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    Este libro está dedicado a mi compañera sentimental,
 Mari Luz Navarrete Pérez,
 y a sus hijas, Alicia y Carolina Albet Navarrete.


  




  

    «El primer regalo que recibe el ser humano al nacer es una condena a muerte, lo que haga hasta que esta se cumpla será lo que determine si ha valido la pena vivir»


    José. A. Ródenas


  


  

    Seis años después de la huida del hospicio


  




  

    Se despertó y continuó un rato remoloneando sobre el colchón que le servía de cama. Había dormido bien, pero no sabía cómo empezar el día: Quizá yendo hasta la plaza España… No, no podía aparecer, allí lo conocían todos los cocheros y enseguida llamaban a los municipales. Llevaba mucho tiempo haciendo de las suyas por Sevilla y los pueblos de alrededor. Desde los once años andaba vagando por las calles. Su madre, una prostituta, lo había traído al mundo y entregado al hospicio desde el hospital directamente, había dicho que ella no lo podría mantener. ¿Y el padre no se podría hacer cargo? ¿El padre?, ¿y quién sabía quién era el padre? Algún marinero borracho, un descargador de barcos, con suerte, un obrero de alguno de los negocios del puerto.


    Había permanecido en el hospicio hasta los once años soportando las horribles comidas que allí servían y a alguna que otra monja amiga de pegar pequeños pellizcos sumamente dolorosos, hasta que un día se hartó y se dijo que ya no aguantaba más; cuando estaba limpiando el jardín con otros compañeros saltó la verja y adiós muy buenas. No se despidió ni del que estaba junto a él ocupándose de un enorme rosal.


    Cuando se fugó vagó por las calles, mendigando y cometiendo pequeños hurtos para poder comer. Por las noches dormía donde podía: una casa semiderruida, un vagón de tren abandonado en alguna vía muerta, un portal donde se podía esconder arrebujado, tapándose con cartones. Así fue manteniéndose durante un par de años.


    Conoció a otros muchos chicos, desechos de la sociedad, y de todos ellos fue aprendiendo algo para la supervivencia: de unos el mal llamado oficio de carterista; de otros, aprovechar los descuidos de los comerciantes para llevarse una manzana, una pieza de bisutería o una joya, cosa bastante difícil, puesto que los joyeros no se descuidaban mucho. También aprendió y aprovechó para huir y viajar entre ciudades a través de los trenes de mercancías y los de pasajeros. En estos tenía que estar pendiente, en todo momento, del revisor metiéndose en un servicio cuando apuraba mucho la distancia entre él y el funcionario. Este sistema solo lo utilizaba cuando se hacía notar demasiado en la ciudad, entonces desaparecía durante un tiempo en un pueblo o villa cercana, donde vivía usando las mismas triquiñuelas que en Sevilla, solo que en estos casos el pernoctar en algún sitio era más difícil.


    En la ciudad del Betis ocupaba un espacio en la azotea de un edificio de cuatro plantas que anteriormente había sido un palomar, con el beneplácito de la señora mayor a la que pertenecía el habitáculo. La anciana vivía debajo, en el cuarto piso y además de haberle cedido el pequeño recinto, también cuando tenía necesidad urgente de una ducha, lo podía hacer en su casa, solicitándole el correspondiente permiso.


    El pequeño cuarto tendría unos siete metros cuadrados y poco a poco con maderas recogidas en la basura y algunas herramientas que le prestaba un comerciante, al que le hacía algunos recados pagados con algunas cosas para comer. Se daba mucha maña con los arreglos, aprovechó cristales que habían dejado junto a los contenedores de basura para hacerse una rudimentaria ventana. Al principio dormía en el suelo, luego tiraron un colchón que no estaba mal y lo subió con mucho esfuerzo. Y así se construyó lo más parecido a un hogar que logró conseguir. También se hizo con un hornillo y lo incorporó a sus pertenencias. En la misma terraza había un pequeño cuarto que se utilizó, hacía mucho tiempo, como lavadero y en el que había un servicio, él lo usaba para asearse y hacer sus necesidades, para ello disponía de una llave que le había dado su benefactora, porque ya nadie se servía del pequeño recinto, las lavadoras lo habían dejado obsoleto.


    A sus diecisiete años era un mozo guapo. Aunque su vestimenta no la firmaba ningún gran modisto, procuraba lucir lo mejor posible. Medía uno setenta y ocho de estatura, moreno, el pelo muy negro, los ojos también negros, un buen cuerpo, debido a que lo que conseguía con sus hurtos y otras trapacerías, lo utilizaba para alimentarse principalmente. Aparte de las carreras que se daba corriendo delante de algún perseguidor ocasional. La segunda de sus prioridades era el aseo. Sabía que un muchacho joven descuidado en lo personal creaba mucha desconfianza y eso no se lo podía permitir.


    En el orfanato le habían dado el nombre y los apellidos: Mateo Santos Común. Algunas veces pensaba que cuando tuviera dinero acudiría a un juez para cambiárselo. No sabía si llegaría ese día, pero pondría todo su ahínco en conseguirlo. Hablaba un inglés perfecto gracias a un profesor de esta nacionalidad que prestaba sus servicios en el hospicio, y que se empeñó en que lo dominase. Hablaba y escribía el español con soltura y casi sin faltas de ortografía. Los profesores del orfelinato eran muy estrictos y sus castigos eran ejemplares si no cumplían con sus obligaciones en lo que a estudios se refería.


    Cuando por fin se animó a levantarse ya eran las diez menos cuarto. Al estar listo para salir, después de desayunar, vio que eran cerca de las diez y media; hora de empezar a «trabajar». Inició su recorrido por los alrededores de la Catedral fijándose en todos los detalles y la gente que lo rodeaba, observó a una chica extranjera que llevaba una mochila a la espalda y que la cremallera estaba un poco abierta, apresuró el paso y se puso detrás mirando de reojo lo que había dentro, vio ropa, nada que hacer. Cerca del Alcázar se encontró con un turista grueso con los pantalones bastante por debajo de la cintura y que en el bolsillo de atrás se notaba el bulto de una cartera. Miró por los alrededores a ver si había algún «madero» y cuando comprobó que no, se puso tras él; al cabo de unos minutos se había hecho con la cartera y el extranjero no se había dado cuenta, antes de que notara la falta se marchó de aquellos andurriales. Cuando estuvo lejos se metió en un parque y al saber que estaba solo miró lo que había conseguido; doscientos veinte euros, no estaba mal. Miró todo lo que contenía y no vio nada más que le interesase. Había que librarse de ella, pero sin perjudicar más al propietario, se sacó un sobre arrugado del bolsillo, metió la cartera dentro y entró en una Oficina de Turismo donde vio que había gente hablando con los empleados, cogió un folleto de encima del mostrador y, con disimulo, mirando que nadie lo viera, dejó el sobre sobre una esquina del mostrador y se marchó.


    Cuando estuvo por la calle Betis, después de muchas miradas para atrás por si alguien lo seguía, empezó a estudiar el siguiente golpe. Parecía que hoy tenía la suerte de cara, habría que aprovecharlo.


    Cuando la noche se le echó encima había conseguido otros setenta y cinco euros, de una muchacha extranjera y una carrera por media Sevilla huyendo de un cuarentón que había notado que le robaban y que lo persiguió hasta perder el aliento.


    De todas maneras, el día había sido fructífero, necesitaba comprar algunas cosas para su «casa» y algo de ropa, y había conseguido el dinero.


    Estuvo dando pequeños golpes durante varios días, sin incidencias notables, hasta que vio a dos hombres, bien trajeados, salir del banco Hispano Francés. Uno de ellos llevaba un maletín y le explicaba algo al otro, pero era de esos que no podía hablar sin gesticular con las manos y cuando lo que contaba se hacía más intenso se paraba mientras seguía gesticulando.


    Mateo vio una oportunidad en aquella cartera y decidió seguirlos y aprovechar uno de los descuidos para llevársela. El portador seguía hablando y gesticulando, pero como lo hacía con las dos manos, la cartera también subía y bajaba. Se puso una gorra y se preparó para dar el golpe. Se elevaron las manos y la cartera, y cuando estuvo arriba, que sabía que estaba agarrada en precario, salió de detrás de ellos, saltó ligeramente, la cogió y salió corriendo a toda velocidad. Los dos hombres se quedaron parados por la sorpresa y aunque arrancaron a correr casi de inmediato, no podían competir con los diecisiete años de Mateo que, al poco, se les perdía de vista.


    El muchacho no podía saber que uno de los hombres había estado en la sala de las cajas fuerte del banco, donde habían abierto la cuatrocientos noventa y nueve y había cogido unos documentos de gran importancia para un organismo de la nación y los había guardado en la cartera, antes de reunirse con el otro y salir los dos juntos del banco. Lo único que sabía, y lo que le interesaba era que tenía la cartera y que en ella debía de haber dinero o algo de valor que pudiera vender en el mercado negro. Cuando llegó a su cuchitril y trató de abrirla se encontró con que estaba herméticamente cerrada y con una combinación de seis cifras colocada en la parte de arriba sobre un armazón de acero, cerca de las asas. La miró muy sorprendido y después de estar un rato pensativo, la dejó en un rincón diciéndose que la volvería a coger más tarde para ver lo que podía hacer con ella.


    Mientras tanto, en la central de Policía más próxima al lugar del robo, se estaba montando un dispositivo de búsqueda con todos los efectivos de que disponían y con la colaboración de otras comisarías, cosa que, por supuesto, Mateo ignoraba, mientras caminaba por las calles pensando en donde dar el próximo golpe y también en lo rara que era la cartera que había robado. Las calles por donde deambulaba eran las más lejanas al lugar donde había efectuado la sustracción para que no lo reconociera nadie.


    Al mediodía ya se notaba el despliegue de policía por las calles cercanas a donde había ocurrido el delito. Se preguntaba a los transeúntes por el chico, dando la descripción que habían facilitado las víctimas, con resultados negativos hasta el momento, pero para Mateo fue un golpe de buena suerte, puesto que uno de los que preguntaron era amigo suyo y se puso a buscarlo en las inmediaciones de su casa, estando muy al tanto de su posible aparición.


    Cuando el amigo ya desesperaba de encontrarlo, apareció por la esquina con una bolsa de compra de un supermercado en la mano. Corriendo se fue hacia su encuentro.


    —Mateo, te tienes que marchar enseguida, toda la Policía de Sevilla te está buscando, este barrio está infestado de uniformes y paisanos que dan los datos que corresponden a tu persona y preguntan si te han visto. No mires, pero los dos que tengo a mis espaldas, a unos cien metros, son de la «pasma», de los que te buscan.


    Mientras, el amigo lo había ido empujando hasta casi meterlo en un portal, no fuese cosa que los de su espalda lo reconocieran y fueran a por él.


    Mateo se sorprendió y se resistía a los empujones del amigo para esconderlo. Cuando por fin reaccionó, le preguntó:


    —Tengo que recoger algunas cosas y salir chutando para evitar que me agarren. Tendría que subir al edificio de al lado y saltar a mi terraza. Manuel, ¿tú crees que estará abierta la puerta de la calle y la de la azotea?


    —No lo sé, pero vamos andando hacia ella. Buscan a un chico solo, no a dos… Además, la bolsa de la compra nos ayuda a disimular.


    Fueron andando hacia el portal que Mateo había mencionado, charlando entre ellos para dar sensación de que eran dos amigos que se dirigían a cualquier parte. Cuando llegaron vieron que la puerta de la calle estaba abierta, se metieron en el portal y la volvieron a dejar como estaba. Manuel dijo que lo acompañaba hasta la terraza para pasar más desapercibidos entre los vecinos que pudieran verlos. Cogieron el ascensor hasta el último piso y cuando subieron el último tramo de escalera comprobaron que la puerta estaba cerrada. Mateo le hizo la seña internacional de que guardara silencio poniéndose un dedo vertical en la boca y sacando ligeramente los morritos, sacó una navaja multiusos del bolsillo y después de buscar en ella los elementos que le serían necesarios se puso a hurgar con ellos en la cerradura que, al poco, con un clic se abrió. Entraron en la cubierta del edificio y se dirigieron hacia donde se encontraba la terraza del edificio contiguo, donde habitaba Mateo. Ambas edificaciones estaban pegadas y la de Mateo ligeramente más baja, por lo que el salto era fácil.


    —Aquí nos despedimos, no quiero que te involucres en lo que yo haya podido hacer… que no sé lo que puede haber sido, pero que te puede llevar a la «trena» a juzgar por el despliegue de «maderos» que, según tú, invaden las calles. Manuel, te debo una. No olvidaré lo que has hecho por mí. Hasta pronto, compañero. —Le dio un abrazo y saltó a su edificio.


    Una vez en el palomar, tembloroso, sorprendido y asustado, se sentó en el colchón y poniendo el cuerpo entre las piernas dobladas y abiertas al estar su asiento cercano al suelo, con la barbilla apoyada en el pecho, inició sus reflexiones: «¿Qué había pasado? ¿Por qué lo buscaban con tanto ahínco? ¿Había hecho algo terrible sin darse cuenta? ¿Sería que el gordo al que había intentado quitar algo lo había denunciado? No, qué va. Lo había intentado, pero no lo había conseguido, por lo que no podía haber puesto ninguna denuncia. Entonces, ¿qué demonios había sucedido para que se montase aquel dispositivo en su contra?».


    Cuando se tranquilizó un poco, echó la cabeza hacia atrás y abriendo la boca inspiró profundamente varias veces. Cuando bajó la cabeza, sus ojos tropezaron con la cartera que había dejado en un rincón y se quedó sin aliento. Esa, esa era la culpable de todo lo que se había montado, pero ¿qué contendría para movilizar a todas las fuerzas de seguridad de Sevilla? Se estiró, alargó el brazo y la cogió, volvió a darle vueltas examinándola en todas sus posiciones, vio que era sencilla y que lo único complicado era la parte de arriba que tenía dos piezas metálicas que encajaban la una en la otra y, sobre ellas, la cerradura con los seis dígitos que contenían la combinación. Estuvo pensando en cómo abrirla y no se le ocurrió nada, y menos con lo que tenía en el palomar. Durante un buen rato estuvo meditando y llegó a la conclusión de que era mejor no tratar de abrirla, porque por dinero no se montaría un dispositivo de tal envergadura. Con seguridad se trataría de algunos documentos ultrasecretos que comprometerían al Gobierno o al Estado. Eso sí motivaría que se montase un cirio como el que se había desplegado.


    Después de sopesar las varias opciones que podría adoptar llegó a una conclusión; esconder la cartera en un lugar donde no pudiera encontrarla la policía y salir de la ciudad, evitando así que pudieran cogerlo. ¿Y luego qué? Bueno, eso ya lo vería después.


    Una vez llegado a esa conclusión lo primero era encontrar un lugar seguro donde esconder la cartera, porque si lo cogían tenía que servirle para negociar su puesta en libertad sin más consecuencias. Después, tenía que huir y concluyó que la mejor hora para hacerlo era cuando más gente hubiera por la calle. Sabía perderse entre ella. Saldría de la ciudad por la carretera que más tráfico tuviera y trataría de hacer autostop para coger un camión o una moto que lo llevase a otra ciudad o pueblo vecino donde coger el tren. De los turismos tendría que olvidarse porque serían los vehículos que sufrirían los mayores registros después de los transportes públicos.


    Decidido lo que tenía que hacer se puso manos a la obra. En primer lugar, envolvió la cartera con una bolsa de plástico para después liarla con trozos de tela que había ido recopilando, con objeto de que no se notase lo que había dentro a través del tacto, remató el paquete con una cuerda bastante sucia, ideal para que nadie tuviera la idea de deshacer el bulto por no tocar la cuerda. Luego, dejando a un lado el bulto de la cartera, buscó otra bolsa de plástico y metió en ella sus pocas pertenencias más preciadas. Ya estaba listo para largarse, tan solo le faltaba cambiarse de aspecto con respecto a cómo iba vestido cuando se hizo con el objeto de su desgracia. A tal efecto se cambió de ropa buscando la más dispar, en apariencia a cómo iba cuando dio el golpe. Cuando estuvo preparado echó una mirada por el pequeño habitáculo y cogiendo el bulto de la cartera y la pequeña bolsa con sus pertenencias salió y se dirigió a la escalera; una vez en la calle entró en la tienda y saludó al dueño que estaba enfrascado en cortar embutidos para unas clientas.


    —Hola, señor Juan, ¿me necesita para algo hoy?


    —No, Mateo, hoy lo tengo todo resuelto —le dijo sin levantar la cabeza de su trabajo.


    —Vale. Voy un momento al servicio.


    Entró en la trastienda y rápidamente colocó una pequeña escalera junto a una amplia alacena que había al fondo y en su parte alta depositó el bulto de la cartera debajo de un montón de sacos vacíos que estaban allí desde hacía muchos años sin que nadie los tocara, todo ello lo hizo con mucha precaución para no levantar polvo. Cuando hubo terminado lo dejó todo como estaba, retiró la escalera, que puso donde estaba antes y dando un pequeño portazo a la puerta del servicio salió despidiéndose del dueño.


    Una vez en la calle, con su pequeña bolsa en la mano, fue buscando las amplias avenidas donde había más gente para perderse entre ella, mientras observaba con disimulo la posible presencia de policías en los alrededores. Se dirigía a las afueras de Sevilla en dirección Córdoba para coger la antigua carretera, en vez de la autovía, suponía que habría menos tráfico. Cuando ya no tuvo gente en la que apoyarse para pasar más desapercibido fue buscando portales para esconderse, se metía, observaba los alrededores y cuando lo tenía claro salía y recorría un trecho hasta meterse en otro. Así fue avanzando hasta llegar a la carretera. Se metió en la entrada de una ferretería y a través de los cristales de los escaparates y asomando la cabeza controló los alrededores hasta estar seguro de que no había ningún miembro de las fuerzas de seguridad y salió cuando vio que venía una moto con un chico joven conduciéndola —dedujo que era joven por la vestimenta porque la cara se la tapaba el casco—, le hizo la señal de autostop con una amplia sonrisa en la cara y el chico paró.


    —¿A dónde vas? Yo voy cerca, me quedo en Brenes.


    —Brenes me viene bien, allí procuraré que me coja alguien que vaya para Córdoba. ¿Me llevas?


    —Claro. En Brenes te dejaré en la carretera antes de adentrarme en el pueblo. A ver si tienes suerte y te para algún camión. Los turismos últimamente paran poco para recoger a los autoestopistas. Venga, sube.


    En Brenes se despidieron en la carretera, él busco un árbol en el que esconderse en caso de que viniese algún coche de la Policía o la Guardia Civil; cuando veía un camión salía y levantaba la mano con el pulgar hacia arriba. Tuvo suerte, antes de la media hora paró un gran camión y le preguntó que a dónde iba, al decirle que a Córdoba el camionero le dijo que podía llevarlo hasta Almodóvar del Río, Mateo le dijo que estaba muy bien, que lo dejaba muy cerca.


    El conductor era muy parlanchín y necesitaba compañía para explayarse, dedujo que por eso había parado. Él lo escuchaba con agrado. Le dijo que iba a Almodóvar para cargar pacas de paja que luego tendría que transportar hasta cerca de Toledo. A Mateo se le ocurrió que podía decirle que en realidad iba a Madrid, que venía de Brenes y que por eso estaba en esta carretera en vez de la autovía.


    —Pues si quiere puedo ayudarle a cargar la paja a cambio de que me lleve hasta cerca de Madrid que es donde en realidad voy, no se lo había dicho antes porque al ir por esta carretera deduje que se dirigía hasta las cercanías de Córdoba.


    El camionero desvió la vista de la carretera y se lo quedó mirando durante unos segundos, con desconfianza, sospechando algo.


    —Mira, chaval, estás huyendo de algo, te lo noto en lo que dices y en lo que reflejan tus ojos al mirar y buscar en la carretera constantemente. A mí no me importa de lo que quieras escapar porque, ¿quién no ha tenido algún tropiezo en la juventud y ha tenido que salir por pies de dónde fuera? Por otra parte, yo soy un transportista que rodaba por una carretera y ha cogido a un chaval que necesitaba desplazarse, punto, no me puedes meter en ningún lío, así que acepto tu oferta, te vienes conmigo, ayudas a cargar el camión y nos largamos para Toledo. No necesito ni conocer tu nombre, cuando lleguemos a mi destino nos despedimos y que nos vaya bien a los dos. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo. Le estaré muy agradecido.


    —Nada de agradecimientos; desplazamiento por trabajo. ¿Vale?


    —Sí. Lo que usted diga.


    El camionero siguió conduciendo y hablando sin que Mateo interviniera en la charla, excepto cuando el otro le hacía alguna pregunta, pero en muy raras ocasiones y referidas todas ellas al tema que el conductor estaba desarrollando.


    En cuanto llegaron a Almodóvar el camionero puso el vehículo en posición y con la ayuda de otros dos hombres procedieron a la carga del camión, procurando que quedase equilibrado lo mejor posible para que la conducción fuera más fácil. Mateo hacía todo lo que le indicaba el conductor con la mayor diligencia.


    Cuando estuvo cargado y fijadas las pacas de paja con cuerdas salieron para Toledo sin más trámites.


    El chico tuvo que aguantar las parrafadas que soltaba Antonio, que así se llamaba el conductor, por lo menos así lo habían llamado los dos hombres que les ayudaron a cargar.


    Mientras discurrían por la carretera, camino de Olías, se cruzaron con un coche de la Guardia Civil y con una pareja de motoristas del mismo cuerpo; en ambas ocasiones Mateo se había tensado y Antonio se dio cuenta.


    —¿Puedes decirme por qué huyes? Ten la seguridad de que no diré una palabra a nadie. Es que me extraña que un chico tan joven, y estoy seguro, tan buena persona, esté metido en un lío, por lo visto, tan fenomenal.


    —Es una larga historia y no estoy seguro de querer compartirla en estos momentos.


    —Como quieras. Si en cualquier momento me la quieres contar, cuenta con mi silencio ante quien sea que me pregunte por ti.


    —Gracias. También le estoy agradecido por eso. Me he dado cuenta de que usted es una buena persona. Y hablando de otra cosa: ¿necesitará ayuda para descargar las pacas?


    —No. No te preocupes, allí hay jornaleros que descargarán el camión, yo no me tengo que ocupar. Si te parece bien te dejaré en la autovía y a ver si tienes suerte y te recoge alguien que vaya a Madrid. Porque es allí donde me has dicho que vas, ¿no?


    —Sí. A Madrid. A ver si encuentro algún trabajo y me encarrilo.


    Antonio se lo quedó mirando, aunque sin descuidar la conducción, y después de pensar un rato en silencio —señal de que era serio lo que pensaba— volvió a observarlo.


    —Mira, voy a ver si te echo un cable. Me has llegado y voy a intentar ayudarte. Cuando paremos te voy a dar un teléfono y una dirección. Mis primos tienen un hostalito en el centro de Madrid y cuando arribe a mi destino los voy a llamar y voy a ver si tienen un hueco para ti. Les diré que te conformas con poco, y a ver si pueden darte un trabajo que te ayude a esconderte el tiempo que necesites hasta que se calmen las cosas. ¿Te parece?


    —Pues que no sé cómo agradecérselo porque no conozco a nadie en Madrid y no he estado nunca allí, así que cualquier ayuda me vendrá bien y si es acompañada de un trabajo, aunque gane poco, pues ya sabe dónde tiene un amigo fiel cuando me necesite.


    Mientras, en Sevilla, el dispositivo de búsqueda iba dando sus frutos. Una portera había reconocido al chico por los datos que le había dado la policía, les dijo el nombre y por dónde vivía aproximadamente. El dispositivo se trasladó al sector donde había dicho la portera y allí continuó la búsqueda que de inmediato comenzó a prosperar. En una parada de taxis un conductor lo recordó y les dijo que solía pasar por donde la parada con frecuencia. No, no sabía el nombre. Otra portera les dijo que sí, que lo veía cuando le iba a hacer algún recado al señor Juan, el de la tienda, la de comestibles de esa misma calle y que sabía cómo se llamaba, pero que en ese momento no lo recordaba. Rápidamente fueron a la tienda.


    —Buenos días. ¿Tiene usted un muchacho haciéndole los recados que se ajusta a esta descripción?


    —¿Quiénes son ustedes y por qué lo buscan?


    —Somos de la Policía. Inspector García y mi compañero es el inspector Manchado. Lo buscamos por un tema relacionado con algo de una sustracción. No puedo decirle más. Solo le diré que si no colabora tendremos que ir a buscar una orden judicial y además de decirnos lo que sabe le tendremos que registrar el local y posiblemente tengamos que detenerlo por obstrucción a la justicia.


    —Bueno, no será necesario tanto papeleo, estoy seguro de que el chico no habrá hecho nada malo. Se llama Mateo y vive en el tejado de esa casa colindante. No es una vivienda propiamente dicha, creo que antes era un palomar, la vecina del cuarto, una señora anciana, le facilitó una llave y él se lo ha arreglado para vivir allí.


    —¿Sabe sus apellidos?


    —No, eso no lo sé. En el barrio todos lo conocemos por el nombre solamente.


    —Bien. Volveremos si necesitamos saber algo más. Buenos días.


    Cuando hablaron con la anciana del cuarto —a la que dieron un buen susto al decirle que eran de la Policía y que buscaban a Mateo—, subieron al tejado, abrieron el palomar y lo registraron todo a conciencia, luego fueron al lavadero y lo mismo. Al no encontrar nada llamaron a comisaría pidiendo instrucciones, después de explicarle todo al comisario, este les dijo que registraran también la casa de la anciana por si lo había escondido allí. Volvieron a bajar e hicieron lo que les habían ordenado, si bien tuvieron cuidado de dejárselo todo como lo habían visto. Lógicamente no encontraron nada.


    Volvieron a llamar al comisario.


    —Jefe, ni en el palomar ni en casa de la anciana está la cartera.


    —Eso es que se la ha llevado con él.


    —Seguramente, señor. ¿Por dónde continuamos ahora?


    —¿No han encontrado ninguna foto ni los apellidos?


    —Foto no había ninguna, pero los apellidos sí los tenemos, se llama Mateo Santos Común. Lo hemos encontrado en una octavilla de un orfanato que lo buscaba hace unos años.


    —Pues lo más inmediato es conseguir un retrato robot. Como la anciana no estará muy bien de la vista mandaremos al dibujante con el ordenador portátil y que el tendero le vaya diciendo las características. Vosotros esperad en la tienda que yo envío al dibujante para allá. Menudo marrón nos ha caído con el dichoso crío ese.


    El crío ese estaba en esos momentos en las afueras de Olías del Rey, cerca de Toledo, en la autovía, escondido y viendo en la distancia quién venía para saber si salir y pedir autostop o quedarse agazapado. Tuvo que esperar más de una hora hasta que vio una camioneta que le inspiró la confianza necesaria para salir y alzar la mano con el pulgar hacia arriba. Un señor mayor la conducía y lo dejó subir después de que le dijera que iba a Madrid. Cuando lo dejó en una calle de la capital, no sabía cuál era, preguntó a un viandante por la dirección del hostal que llevaba anotada, le indicó una boca de metro y le dijo que allí preguntara. Y así, preguntando continuamente, llegó a su destino.


    Cuando estuvo en la calle y se encontró frente al edificio hostelero, se dijo que estaba bastante bien conservado y limpio. Entró y habló con los primos del camionero que lo acogieron con amabilidad.


    —Como verás, este es un hostal pequeño, con diecisiete habitaciones que podemos atender nosotros sin ayuda. Sí, podríamos cogerte para que nos ayudases en la cafetería, pero para eso te tendríamos que enseñar a manejar la cafetera, servir las mesas, limpiar los vasos… En fin, una serie de cosas que nos llevarían un tiempo. Por otra parte, te alojaríamos en un pequeño cuarto que hay en el patio y te daríamos de comer en la misma cafetería. De dinero, de momento poco podemos hablar, aunque podríamos darte doscientos euros al mes para tus pequeños gastos y más adelante, dentro de tres o cuatro meses, volveríamos a hablar del tema, cuando ya sepas algo más. ¿Qué te parece?, ¿te conviene?


    —Sí, me interesa. No conozco a nadie en la ciudad y me vendrá bien lo que ustedes me ofrecen. Me conformo con poco.


    Así se asentó en Madrid, mientras en Sevilla se seguían las pesquisas para su localización con el comisario encargado del caso, cada vez más nervioso por las presiones de sus superiores para que resolviese el caso antes de que apareciesen los documentos sustraídos donde no convenía que apareciesen.


    El técnico que había trabajado en el ordenador, siguiendo las indicaciones del tendero, ya había terminado el retrato robot y el comisario dio la orden de que se imprimieran las copias suficientes para que cada uno de los policías llevase una y la empleasen, principalmente, en buscar a los amigos que pudiera tener Mateo en la ciudad.


    De inmediato, se repartieron los retratos y se inició la búsqueda. Empezaron por los rateros, carteristas, ladronzuelos y todos los jóvenes que malvivían de pequeñas fechorías.


    Poco más de dos horas después habían localizado a Manuel, el chico que lo había avisado de que los buscaban. Sabiendo que no lo comprometía le dijo a la policía que lo había visto esa misma mañana y que lo había acompañado hasta el portal de su casa, después se había marchado.


    —¿Sabía que lo buscábamos?


    —Pues no lo sé, se le veía muy tranquilo, llevaba una bolsa de plástico en la mano, por lo visto venía de comprar en un supermercado.


    —¿Te fijaste en la bolsa de plástico, viste de qué supermercado era?


    —Pues la verdad es que no, no me fijé.


    —¿Te dijo si pensaba marcharse a algún sitio?


    —No, no me dijo nada. La verdad es que no se le veía como si estuviera planeando algún viaje. Ya se lo he dicho, parecía muy tranquilo.


    —¿Hay algo que no nos hayas dicho y que pudiera servirnos para localizarlo? Mira que te puedes buscar un buen follón.


    —No, no hay nada, si supiera algo más se lo habría dicho.


    —Bien, puedes marcharte. Si te acuerdas de algo más vienes a decírnoslo. Piensa que te podemos coger en una de tus fechorías y si nos has ocultado algo…


    —No, no se preocupe que no me he quedado nada. Que lo encuentren pronto. Adiós.


    Le contaron al comisario que habían hablado con el último chico que lo había visto y que lo acompañó a su casa cuando venía de comprar de un supermercado. Parecía muy tranquilo y que, por lo visto, no sabía que lo andaban buscando.


    —Pues está bien claro que alguien se lo habrá dicho y se ha largado. Tenemos que saber a dónde. Que se desplace una unidad a cada una de las carreteras que salen de Sevilla a ver si lo ha visto alguien. Si no ha utilizado ni el tren ni el autobús alguien lo tendrá que haber llevado y lo más probable es que algún vehículo lo haya cogido haciendo autostop.


    Como resultado de estas nuevas pesquisas localizaron al muchacho que lo había llevado en moto hasta Brenes. También por él supieron que se dirigía a Córdoba.


    De inmediato telefonearon a aquella ciudad diciéndoles que era prioritario localizarlo a todos lo demás, que les enviaban el retrato robot por correo electrónico. En la ciudad de los Califas se montó otro operativo de búsqueda. Al día siguiente comunicaron a Sevilla que no solo no lo habían localizado, sino que nadie lo había visto.


    En la ciudad de la Giralda, el comisario se devanaba los sesos pensando dónde podría estar. Cogió un mapa y analizó el recorrido del chico por lo que sabían.


    «Este se ha ido a Madrid, a perderse entre la multitud, pero ¿quién lo ha llevado?». Mandó que se retiraran todos los efectivos de las calles y que «en media hora los quería a todos en comisaría para darles nuevas instrucciones». Cuando los tuvo reunidos se dirigió a ellos:


    —Sabemos que lo han llevado hasta Brenes y que pensaba seguir hasta Córdoba, de manera que tenemos que averiguar si en la carretera que va de este pueblo a la ciudad andaluza lo ha visto alguien, o mejor aún, si algún vehículo lo ha recogido y lo ha llevado, no a Córdoba, donde sabemos que no ha estado, sino a Madrid, porque me da a mí que el muy tuno quiere perderse entre el gentío de la capital. Venga, ponerse en marcha y encontrarlo de una vez.


    Mientras los agentes se incorporaban a las nuevas órdenes, él se metió en su despacho y llamó a la Dirección General en Madrid y pidió que lo pusieran con el director general al que explicó cómo estaban las cosas hasta ese momento y que su impresión era que estaba o iba a estar en Madrid en pocas horas.


    El director general le dijo que intentase averiguar quién lo había recogido en la carretera y dónde lo había dejado, que alguien tenía que haberlo visto mientras hacía autostop y que por parte de Madrid pondría el dispositivo de alerta para ver cómo cogerlo antes de que se afincase en la capital. Se despidieron y se pusieron cada uno a su trabajo.


    Mientras tanto, en Sevilla habían localizado a un motorista que había visto cómo un camión de gran tonelaje recogía a un chico que hacía autostop y dio la descripción aproximada de cómo vestía. Le preguntaron si se había fijado en la matrícula y contestó que no, le pidieron que describiera, con la mayor exactitud que recordase, las características del camión. El muchacho les dijo lo que recordaba que había visto… que no era mucho, puesto que tenía que fijarse más en la carretera, al ir conduciendo. Les dijo algo que sí podía ser interesante; en el lateral izquierdo había visto que figuraba un gran cartel que decía: Transportes Pedro… o Pablo, no estaba seguro. La cabina era blanca con una franja en diagonal azul celeste. No, no recordaba nada más.


    Con estos datos unos se metieron en internet y otros fueron a la carretera donde se le había visto y empezaron las pesquisas. Casi de inmediato localizaron en internet Transportes Pedro, no había ningún Transportes Pablo, figuraba un teléfono y una dirección de Sevilla donde se le podía contratar. Inmediatamente una dotación salió para el domicilio de la empresa. Allí averiguaron los servicios que había tenido en ese día y así pudieron localizarlo.


    El camionero, al principio, no quería decir nada. Les dijo que sí, que había cogido a un chico en la carretera de Brenes, que le había ayudado a cargar el camión y que a cambio lo había dejado cerca de Toledo.


    Viendo que el transportista no quería soltar prenda, utilizaron la amenaza. Se trataba de una cuestión de Estado, que el chico no tenía ni idea de dónde se había metido y que si no les decía todo lo que supiera para localizar al muchacho, él también estaría metido en un buen follón por obstrucción a la justicia, que le costaría un tiempo en la cárcel. El camionero se asustó y preguntó que qué le pasaría al muchacho. Le dijeron que nada o casi nada, si no había utilizado lo que tenía en su poder, que cuanto antes lo localizaran menos riesgo habría de que hiciera uso de lo que había sustraído. Les dijo que le prometieran que no le pasaría nada al chico porque lo consideraba un buen chaval. La policía le afirmó no le pasaría nada en el supuesto que le habían dicho: que no hubiera realizado nada con lo sustraído. Entonces el camionero les contó todo lo referente a lo hecho en favor del muchacho. Inmediatamente llamaron a Madrid e informaron de lo averiguado; a la media hora ya se había detenido a Mateo con gran sobresalto de los propietarios del hostal que lo vieron invadido por las fuerzas del orden.


    Lo trasladaron a la central de la policía y lo metieron en un cuarto de interrogatorios, dejándolo meditar a solas, mientras se preparaba el equipo de interrogadores. Después de unos veinte minutos a solas, entraron dos inspectores, uno de ellos se sentó frente a él, el otro se quedó de pie. Inició el interrogatorio el que se había sentado.


    —Bueno, muchacho. Nos has hecho trabajar duro a la mitad de policía de los que trabajamos en España. No te puedes imaginar la pasta que tu actuación le ha costado a las arcas del Estado. Bueno, empecemos. ¿Nombre y apellidos?


    Mateo lo miró serio y respondió:


    —No le voy a decir nada más que lo siguiente: quiero que esté conmigo un abogado y asegúrense de que lo sea, puesto que le voy a pedir que se identifique. Mientras no lo tenga a mi lado no diré una palabra más.


    El policía sentado enfrente agachó la cabeza mirando pensativo la mesa, luego se volvió, sin decir nada, hacia el otro policía y, a continuación, dirigió una mirada furtiva hacia el espejo que tenía tras de sí. Se levantó, le hizo una seña imperceptible a su compañero y ambos salieron.


    Al cabo de otros veinte minutos volvieron a entrar, esta vez venía con ellos un señor de unos treinta años, trajeado y con corbata y una cartera en la mano izquierda, le tendió la derecha y le dijo:


    —Buenas tardes. Soy Ramón Ruiz del Pozo. Soy tu abogado de oficio, nombrado por el juez para representarte si estás conforme.


    —Por favor, quiero que me enseñe sus credenciales que me demuestren que es usted quien dice ser.


    El abogado dejó la cartera sobre la mesa, se sacó la billetera del bolsillo y le mostró el carné acreditativo de abogado. Mateo lo leyó con detenimiento y cuando terminó, afirmó con la cabeza.


    —Bueno, Mateo, ¿ese es tu nombre, no? —El chico asintió—. ¿Quieres que empecemos o prefieres hablar conmigo un momento a solas antes de que inicien el interrogatorio?


    —Preferiría hablar con usted antes de empezar. Seré muy breve. —Esto lo dijo mirando hacia los policías que no habían pronunciado palabra y que, al oírlo, como vieron que el abogado los miraba, abandonaron el cuarto. Uno de ellos se volvió una vez en la puerta.


    —Cinco minutos, no más.


    A lo que el abogado contestó de inmediato:


    —O media hora si fuese necesario. Yo les avisaré cuando estemos listos.


    —Bien, ahora quiero que te des la vuelta y mires a la pared para que no puedan leerte los labios a través del espejo, yo me pondré a tu lado, también vuelto de espaldas, para lo mismo. Ahora dime lo que pasó para poder ayudarte.


    —¿No se lo ha dicho la policía?


    —Sí, pero quiero oírlo de tus labios. Tengo que escuchar a las dos partes. Aunque la que defenderé será la tuya, me digas la verdad o no.


    Mateo le explicó la verdad de todo lo que había ocurrido desde el momento de la sustracción, pasando por cómo había llegado a Madrid, hasta el momento de la detención.


    —Ahora, ya sabe usted lo ocurrido con detalle y sin ocultarle nada.


    —Bien. Ni te creo ni te dejo de creer porque eso no importa para mi defensa. Ahora me tienes que decir, ¿cómo quieres que enfoque tu defensa o lo que les digo para sacarte de esta situación?


    —Lo tengo totalmente claro. Creo que esta persecución se ha debido a la cartera que robé y que debe contener algo que ellos necesitan o que no quieren que salga a la luz lo que quiera que tenga dentro. La dichosa cartera tiene un cierre hermético con una cerradura como una caja fuerte y una combinación de seis cifras. Intenté abrirla, pero no pude, así que lo que contenga sigue siendo un secreto sin descifrar. Y ahora lo que quiero que les diga es que yo les doy la cartera y ellos me dejan libre, sin que conste en ningún sitio ni papel o documento mi nombre relacionado con la cartera ni con el delito que cometí al llevármela. ¿Es lo que le digo posible?


    —Pues no sé, yo creo que si tanto interés tienen accederán a lo que les pides, pero ten por seguro que se resistirán porque los has hecho quedar en ridículo y en estos casos los policías son muy rencorosos.


    —Pues si se resisten no tendrán la cartera. Ahora creo que puede usted decirles que ya pueden entrar.


    El abogado fue a la puerta y dio unos golpecitos, al momento se abrió y entraron los dos policías.


    —Bien, hemos sido bastante corteses contigo teniendo en cuenta que nos has llevado a matacaballo desde ayer. Ahora esperamos que tú nos correspondas. ¿Tienes inconveniente en que grabemos lo que aquí se diga?


    Contestó el abogado:


    —El muchacho no va a hablar con ustedes, yo lo represento y me ha dado instrucciones de lo que les tengo que decir. Y no, no tiene inconveniente en que se realice la grabación. En primer lugar, ¿de qué se le acusa?


    —De haber robado en Sevilla una cartera que contiene documentos que atentan contra la seguridad del Estado. Es un delito muy grave.


    —Muy bien, él está de acuerdo en entregarles la cartera a cambio de su libertad inmediata, sin que figure en ningún documento ni su nombre ni el delito del que se le acusa. No aceptará el trato de palabra, quedará todo reflejado en un documento que firmará quien esté autorizado para ello.


    —Este chaval está tocado de la pelota si se cree que va a irse de rositas después de lo que ha hecho, que es ni más ni menos que atentar contra la seguridad del Estado, como ya le hemos dicho antes.


    —Entonces, no tenemos nada más que hablar porque me ha comunicado que no dirá nada. O lo toman ustedes, o lo dejan.


    —¿No nos va a decir dónde está la cartera?


    —Sí, si aceptan ustedes sus condiciones.


    —Lo que pide no está en nuestras manos, esa decisión corresponde a instancias mucho más altas.


    —Bien, pues hágale llegar a esas instancias la petición de mi cliente.


    El que estaba sentado, que por lo visto era el que llevaba la voz cantante, se levantó, le hizo un gesto al otro y salieron los dos.


    Estuvieron fuera unos quince minutos, cuando volvieron ambos se quedaron de pie.


    —Nos han comunicado que no aceptan su propuesta, que se le tiene que castigar por su delito. Ahora bien, será un castigo prácticamente simbólico, teniendo en cuenta su edad y el que no sabía cuándo la sustrajo el contenido de la cartera.


    —Entonces ya podemos dar por terminado este interrogatorio. Mi cliente se ciñe a lo que ya ha expresado anteriormente. Debo advertirles que no se les ocurra someterlo a ningún otro interrogatorio mientras lo tengan ustedes en custodia, sin estar yo presente, si lo hicieran no tendría validez y además se enfrentarían ustedes a una seria demanda… teniendo en cuenta que todavía es menor de edad. ¿Ha quedado claro?


    —Sí, ha quedado muy claro. Pero antes de que se marche debemos hablar con nuestros superiores para comunicarles la respuesta de su cliente.


    Volvieron a salir y esta vez estuvieron fuera casi treinta minutos. Cuando entraron, uno de ellos llevaba unos papeles en las manos. Sin decir nada se los alargó con cara de pocos amigos al abogado, este los cogió y los leyó con detenimiento, después se sentó junto a Mateo y se los puso delante.


    —Léelos y si estás conforme los firmas. En ellos está reflejado el acuerdo que querías, tanto la puesta en libertad inmediata como el que no figure el delito en ningún otro documento. Yo lo he leído y estoy conforme con todo lo escrito.


    Mateo lo leyó con detenimiento y antes de firmar miró al abogado quien le hizo un gesto de afirmación con la cabeza, entonces firmó.


    —Me han dicho que les diga que el chaval ha tenido suerte de que necesitemos recuperar esa cartera con la máxima urgencia. También nos consta que él pensaba que se trataba de una sustracción como otra cualquiera, que lo guiaba el conseguir algo económico, que ignoraba qué contenía la cartera y que dada su juventud aceptan sus condiciones y lo toman como algo sucedido sin gran importancia, pero que en lo sucesivo procure estar, en todo momento, dentro de la ley, porque si lo cogemos, volcaremos en él todo el peso de lo que haya hecho. Y ahora dinos dónde está la cartera. Ustedes se esperan aquí y cuando la tengamos y hayamos comprobado que no se ha abierto, que está intacta, se podrá marchar, y espero no verlo nunca más. Bueno, ¿dónde está?


    —Está en la tienda, debajo de donde yo vivo, sobre la alacena de la trastienda, debajo de unos sacos polvorientos que llevan allí años. El dueño estaba despachando cuando le pedí permiso para ir al servicio y me lo dio sin levantar la cabeza de lo que estaba haciendo, por lo que no sabe nada de ninguna cartera ni de dónde la he escondido.


    El policía salió y volvió unos veinte minutos después.


    —Ya la han encontrado y está intacta. Ya te puedes marchar y repito, que no me tropiece contigo ni pronto ni tarde.


    Cuando abandonaron la comisaría, Mateo le dio las gracias al abogado, este le recomendó que no se metiera en más líos. Después de que el chico le dijera que estuviera tranquilo, se ofreció a llevarlo y él le dio la dirección del hostal. Cuando llegaron, Mateo le volvió a dar las gracias otra vez y allí se despidieron después de que el muchacho le dijera que había hecho un buen trabajo.


    Entró en el edificio para recoger las pocas cosas que traía en la bolsa de plástico.


    El dueño estaba de pie detrás del pequeño mostrador escribiendo algo, al oír el ruido de la puerta levantó la cabeza y se lo quedó mirando. Después de unos segundos de sorpresa se enderezó y lo interpeló.


    —¿Se puede saber qué haces aquí después de la que has liado esta tarde?


    —Sí, lo siento mucho. Ha sido un error que ya se ha aclarado. Le pido perdón por todo lo sucedido. He venido solo para recoger la bolsa de plástico con mis cosas, están en el cuarto que me habían asignado usted y su señora, ¿puedo cogerlas o me las da usted?


    Después de unos segundos de mirarlo pensativo le dijo que esperase, que ya se las daba él. Cuando salió con la bolsa, se la dio.


    —Espero que comprendas que no te podemos tener aquí después de lo que ha pasado. Todo el vecindario se ha alarmado cuando han visto a todos aquellos policías, prácticamente, rodear el edificio y entrar con violencia.


    —Sí, no se preocupe, lo comprendo. Les doy las gracias por haberme acogido y les agradecería que le dijesen a su primo lo que ha pasado y que ya estoy libre al aclararse el error. Les doy las gracias a los tres por cómo se han portado conmigo. Bueno, me voy, dele a su señora las gracias. Buenas tardes.


    El posadero se lo quedó mirando mientras salía con cara de pena. Sabía que era un buen chico, pero no podían tenerlo allí.


    —Oye —lo llamó—. Ven un momento. ¿Ya sabes lo que vas a hacer?


    —No, ahora mismo no tengo ni idea. No sé si volverme a Sevilla o quedarme aquí.


    —¿Tienes dónde dormir esta noche?


    —Pues la verdad es que no. No conozco a nadie en esta ciudad.


    —Pues, espera un momento que hable con mi señora, a ver si podemos resolverlo.


    Estuvo fuera cinco minutos y se presentó con su mujer.


    —Mira, lo hemos hablado y creemos que podemos dejarte dormir esta noche en el cuartito y mañana temprano te vas. De esta manera tendrás todo el día para buscarte algo. Eso sí, te marchas temprano para que no te vea ningún vecino. ¿Te parece bien esa solución?


    —Muy bien. Me parece fantástico. Les estoy doblemente agradecido. Lo haré como ustedes me han dicho. No los pondré en ningún compromiso. Se lo puedo jurar.


    Lo hicieron entrar y se sentó en el camastro con la bolsa junto a la cama. Llamaron a la puerta, se levantó y la abrió, creyó que se habían arrepentido. Era la señora con una bandeja en la que traía un cuenco con sopa, un botellín de agua, un buen trozo de queso, una naranja y un panecillo.


    —Hemos pensado que tendrías hambre.


    —Oh. Muchísimas gracias, señora. Estoy hambriento. —Le cogió la bandeja y después de darle las gracias otra vez se volvió a meter en la habitación y se comió todo el contenido con voracidad. Se acostó vestido, después de dejar la bandeja limpia. Se durmió de inmediato. Cuando despertó, comprobó que eran las seis y media.


    Una vez lejos del hostal buscó un bar donde desayunar, todavía le quedaban casi doscientos euros de lo que había sustraído en Sevilla. Cuando hubo comido le preguntó al camarero que lo había atendido si necesitaban a alguien para lo que fuese: fregar platos, limpiar el local, las mesas, lo que fuera. El empleado le dijo que esperase un momento.


    —Lo siento, me dice el dueño que no necesita a nadie más.


    Así se pasó todo el día recorriendo bares y restaurantes preguntando «que si tenían algún trabajo» y oyendo la misma negativa en todos ellos. Entró en otro y se dirigió hacia la barra, sin darse cuenta de que, sentado a una mesa, estaba uno de los policías que lo habían interrogado la tarde anterior y que, al verlo, lo siguió con la vista y luego se levantó y se puso detrás para ver lo que hacía. Cuando llegó a la barra y se le acercó el camarero para preguntarle que qué quería tomar, Mateo le preguntó:


    —Estoy buscando trabajo. ¿Tienen ustedes algo que yo pueda hacer? Cualquier cosa me vendría bien.


    —Voy a preguntarle al jefe, pero no te hagas ilusiones. —Se alejó y Mateo giró la vista alrededor del local. Cuando miró hacia atrás se encontró con el policía a dos pasos de él que lo miraba fijamente. Lo reconoció de inmediato y se dio un susto.


    —No estoy haciendo nada, solo busco trabajo.


    —Ya me he dado cuenta. Ven, siéntate conmigo y tómate un café, pareces cansado.


    —Gracias, paso de café. Prefiero seguir buscando a ver si encuentro algo antes de la medianoche. Quiero encauzar mi vida de otra manera a la de antes, de lo contrario, sé que los tendré a ustedes buscándome otra vez y ya sabe lo que me advirtió.


    En ese momento, volvió el camarero y le dijo que lo sentía.


    —Siéntate y tómate algo. Descansa un poco. Mientras, me dices lo que quieres encontrar.


    Mateo no tuvo más remedio que seguirlo y sentarse a su mesa.


    —¿Qué quieres tomar? ¿Has comido algo?


    —Esta mañana desayuné un café con leche y un bocadillo de salchichón.


    —Y desde el desayuno, ¿no has comido nada?


    —Pues no. He estado pateándome las calles buscando algún local donde encontrar algo.


    —Enrique, tráele al chico un café con leche y un bocadillo de queso —lo dijo girado hacia la barra—. Bueno, he supuesto que te gustaba el queso, ¿es así?


    —Sí, señor, me gusta. Muchas gracias.


    —Bien, ahora cuéntame lo que has hecho desde que te soltamos ayer. No tengas miedo, no te voy a hacer nada. Es simple curiosidad.


    Después de mirarlo unos instantes con desconfianza, Mateo se lo dijo:


    —Pues volví al hostal a recoger mis cosas y, lógicamente, no me readmitieron, pero me dieron de cenar y me dejaron quedarme a dormir hasta las seis y media en que me he marchado sin que me viera nadie, tal como me dijeron. Desayuné en un bar y me puse a andar buscando trabajo hasta que usted me ha visto.


    —Y ¿qué? ¿No has encontrado nada?


    —Ya puede usted ver que no.


    —¿Y dónde vas a pasar la noche y a cenar?


    —Pues no lo sé todavía. Pero no se preocupe, estoy en la calle desde los once años. Buscaré un sitio en un edificio abandonado, en un almacén o cualquier otro lugar donde haya un rincón más o menos resguardado.


    El policía lo miraba y pensaba en cómo podría ayudar al muchacho.


    —Vamos a tratar de resolver tu situación, al menos por esta noche.


    —Se lo agradezco mucho. No me explico que quiera hacer algo por mí, después de cómo me ha conocido. Ayer me quería machacar y hoy quiere usted ayudarme.


    —Creo que eres un buen muchacho al que la vida no ha tratado demasiado bien. Mereces que se te ayude. Ven, levántate, vamos a ver a un buen amigo que tiene un restaurante, a ver si nos resuelve tu problema. Pero recuerda, ni se te ocurra hacerme quedar mal.


    —Si puede ayudarme a resolver mi problema, mejor, si puede ayudarme a resolver mi vida, le estaré agradecido para siempre. Y no se preocupe, tanto si me resuelve usted algo como si no lo consigue, no lo haré quedar mal, se lo juro.


    Lo siguió hasta su coche y una vez en él recorrieron una serie de calles hasta que llegaron a la plaza Callao —Mateo no sabía dónde estaban, pero se dio cuenta de que había pasado por allí anteriormente en su deambular buscando trabajo.


    El policía preguntó por el dueño cuando estuvieron en el restaurante.


    —Mira, Antonio, este es Mateo y te quedaría muy agradecido si le encontraras algo en tu negocio. Se conforma con poco; alojamiento, comida y algo de dinerillo para sus pequeños gastos. A cambio, está dispuesto a hacer lo que necesites.


    —Manolo, todos los puestos inferiores los tengo cubiertos. No puedo hacer nada. Lo que estoy buscando es un camarero debidamente preparado y que además sepa hablar inglés. No un inglés perfecto, pero que se entienda con los clientes. Un muchacho de dieciséis o diecisiete años no lo necesito para nada ahora mismo. Mira, en el extremo de la calle hay un restaurante que hace unos días estaba buscando un chico para fregar, limpiar el local y retirar los servicios de las mesas. Dile que vais de mi parte y si no lo ha encontrado, pues a ver si tenéis suerte.


    —Si sirve de algo le diré que hablo inglés, si eso puede influir —habló Mateo cuando el dueño del restaurante terminó.


    —¿Cómo que hablas inglés? Eso no me lo habías dicho. —Sorprendido, Manolo se había girado hacia él—. ¿Quién te ha enseñado a hablar ese idioma?


    —Un profesor nativo que me tenía bastante aprecio.


    —A ver, ¿qué nivel de inglés tienes? ¿Lo chapurreas o lo hablas bien? —dijo Antonio.


    —Lo hablo correctamente. Empecé con él a los cuatro años y lo estudié hasta los once.


    Manolo, el policía, estaba mirándolo cada vez más sorprendido.


    —Esperad un momento. Vamos a comprobar cómo lo habla. —Volvió al momento con un camarero—. Vamos a ver Enrique, mira a ver cómo habla el inglés este chico.


    Le hizo algunas preguntas en el idioma de Shakespeare que Mateo le contestó con presteza y correctamente. A los cinco minutos se volvió hacia su jefe.


    —Lo habla perfectamente, sin ningún acento. —Antonio, su jefe, lo escuchaba sorprendido.


    —Bueno, esto cambia algo lo que habíamos hablado. Podría contratarlo para ayudar a los camareros mientras aprende el oficio y que tradujera lo que no entendiesen cuando los clientes fuesen «guiris» y luego darle un puesto para servir las mesas. ¿Qué os parece? ¿Le conviene?


    —Naturalmente que le conviene, ¿verdad? —dijo, mirando a Mateo.


    —Sí, por supuesto. Estoy listo para lo que sea. Gracias. No se arrepentirán.


    —Antonio, el chico ha venido de Sevilla y no tiene dónde quedarse. ¿Puedes resolvérselo para esta noche?


    —No hay problema. Tenemos un cuarto en el patio. Está lleno de trastos, pero los sacaremos y lo dejaremos hecho una pequeña habitación, hay una pequeña litera, tiene lavabo, váter y ducha. También hay un armario y una pequeña mesita de noche. Cuando lo arreglemos tendrá una habitación bastante cómoda. Vamos al bar a tomar una cerveza mientras lo arreglan. Tú, Mateo, te llamas Mateo, ¿no?


    —Sí, señor.


    —Mateo, pues. Vete con él y ayuda a adecentar lo que será tu habitación a partir de ahora.


    —Enrique, mira a ver. Que os ayuden algunos compañeros. A ver si podéis dejarle el cuartito en condiciones para que pueda dormir esta noche.


    —Sí, señor, vale.


    Manolo, el policía, se encaró con Mateo.


    —No te metas en líos. ¿De acuerdo?


    —No se preocupe, señor. Pierda cuidado. Le agradezco demasiado lo que está haciendo por mí como para hacerlo quedar en mal lugar.


    El policía se dirigió a la barra con el dueño del restaurante; este, antes de acompañarlo le dijo a Mateo que se instalase y descansase antes de cenar con los demás camareros. Luego, ya en la barra, llamó a Enrique y le dijo que se encargase del chico a partir de las nueve del día siguiente y que le dijera que le darían cien euros semanales para sus gastos, además de alojamiento y comida. Luego le pidió a su amigo que le dijera el porqué de su ayuda a un chico del que apenas conocía nada.


    Manolo, después de recapacitar, decidió contarle la verdad y le dijo todo lo que sabía de Mateo. Terminó diciendo que estaba seguro de que era un buen chico y que merecía que se le ayudase.


    —Bueno, si estás tan seguro, vamos a tratar de ayudarle en lo que podamos. Esperemos que no nos defraude.


    A las nueve de la mañana del día siguiente, Mateo empezó a trabajar. Su comportamiento fue ejemplar desde el primer momento y aprendía deprisa. No desobedecía ninguna orden por desagradable que fuese el encargo. A los quince días, Antonio, el jefe, estaba muy satisfecho con él y así se lo dijo a Manolo el policía, que iba por el bar con frecuencia. En sus visitas, hablaba con Mateo unos minutos.


    —¿Te sientes bien en tu trabajo?


    —Sí, señor. Estoy aprendiendo el oficio y todos me ayudan. Algunas veces cometo un error y don Antonio me regaña, pero eso me hace ser más precavido en lo que me encargan y aprendo más rápido.


    —Bien dicho. ¿Necesitas algo? ¿Puedo hacer algo por ti?


    —No, señor, ya ha hecho muchísimo. Le estoy muy agradecido.


    —Bueno. Sigue así, no te metas en ningún lío y todo irá bien.


    Los días de descanso el muchacho los utilizaba para recorrer Madrid y conocer sus calles y plazas. Con el dinero que iba ganando se compraba ropa, y lo cierto era que sentía una gran satisfacción cuando vestía una de aquellas prendas: «Me la he ganado, la he podido tener con lo que he trabajado, no es como cuando compraba algo con lo robado». Cada día pensaba en la vida que había llevado y cuando esto ocurría su reflexión era: «Cómo habré podido vivir de esa manera tan horrible».


    Uno de los ayudantes de camarero se había hecho amigo suyo y solía salir con él cuando la novia tenía trabajo. Sus salidas consistían en largos paseo por Madrid, siempre por calles diferentes para que Mateo pudiera conocer mejor la capital. El joven se llamaba Valentín, era de Burgos, tenía veintiséis años y era jovial y parlanchín.


    Pasó el tiempo y al cabo de algo más de dos meses de su estancia en el restaurante lo llamó el jefe a su oficina. Mateo se presentó temeroso de haber hecho algo mal sin darse cuenta y que fuera a despedirlo.


    —Mateo, ¿sabes por qué te he llamado?


    —No, señor. Quizá he hecho algo que no le ha gustado, pero le prometo que, si es así, ha sido sin darme cuenta.


    —No, no es por eso. Acuérdate que te dije, cuando empezaste, que a los tres meses hablaríamos, pues no ha sido necesario esperar tanto, con tu esfuerzo ya tienes la categoría de ayudante de camarero. A partir de hoy tu sueldo será de novecientos setenta euros al mes y participarás en las propinas con el rango que tienes.


    —¿Me permite una pregunta, señor?


    —Claro, pregúntame lo que quieras.


    —¿Podré seguir utilizando la habitación del patio?


    —Pues claro. ¿No ves que yo me siento más tranquilo teniéndote aquí por las noches? Si ocurre algo, tengo a una persona de confianza para que me llame o haga lo que tiene que hacer en una emergencia.


    —Muchas gracias, señor. Yo me siento muy a gusto en ella, además de que constituye una ayuda para mí al no tener que pagar un alquiler.


    —Mira, eso no lo había pensado yo. Tendré que cobrarte algo por usarla.


    —Bueno, pero, por favor, que no sea mucho.


    —Pero, Mateo, ¿no ves que te estoy gastando una broma? ¿Cómo te voy a cobrar por ese cuartucho en el que duermes?


    —Gracias, señor. Me había preocupado. Si no quiere usted nada más, me voy al trabajo.


    —Anda, sí, márchate. Y estate tranquilo, que no soy un ogro. Ah, sí, se me olvidaba. Cuando venga Manolo, el policía, le diré lo de tu ascenso, estoy seguro de que se alegrará.


    Al día siguiente empezó en su nuevo puesto a las órdenes de un camarero llamado Carlos.


    Cuando Manolo pasó por el restaurante quiso hablar con Mateo.


    —Bueno, bueno. Ayudante de camarero, ¿eh? Ahora ya tienes una profesión y ganas un buen dinerillo. Te doy mi enhorabuena y las gracias también.


    Mateo sonreía al principio, pero después puso cara de sorpresa.


    —¿Por qué me da usted las gracias? La enhorabuena se lo agradezco, pero ¿las gracias?


    —Pues sí. Por no hacerme quedar mal. Por mantener un comportamiento ejemplar. Si sigues como hasta ahora, llegarás lejos y yo me alegraré mucho. Puse mi confianza en ti porque te creí, y no me has fallado.


    —Señor, han sido muy pocas las personas que han confiado en mí, excepto un par de profesores en el hospicio, no les fallé a ellos en los estudios ni pienso fallarle a usted en su recomendación. Y piense que lo recordaré mientras viva como una de las personas que me ha dado su apoyo sin conocerme.


    —Bueno, vuelve al trabajo, que no quiero que te regañen. Vendré a verte otro día.


    Mateo estaba tan concentrado en su trabajo que los días libres los dedicaba a adecentar su habitación y su ropa. La habitación cada vez tenía mejor aspecto, la había pintado y comprado algunos muebles para ponerlos donde estaban los viejos. Su jefe, Antonio, le había dado permiso para que hiciese lo que creyese conveniente y contemplaba con satisfacción el trasiego de Mateo por mejorar su habitáculo. Un día, cuando Mateo no estaba, fue a verla y se sorprendió.


    Así transcurrían los días, apenas sin cambios y trabajando en su nuevo empleo a satisfacción de su jefe inmediato, Carlos, y del dueño del negocio, Antonio, que estaba muy satisfecho de él porque le cubría dos puestos de trabajo; el de ayudante de camarero y vigilante del negocio.


    Un domingo, cuando ya se había terminado el servicio y se estaban desmontando las mesas y preparándolas para la noche coincidieron Valentín y él, en mesas cercanas.


    —Oye, Mateo, esta tarde salgo con mi novia y una amiga, necesito un amigo que me la entretenga, mientras yo hablo con mi novia, bueno, hablo, o lo que sea. ¿Te apetece venirte con nosotros?


    —No, esta tarde pienso dedicarla a la gramática. Me estoy preparando para hacer el bachillerato y todavía estoy un poco verde. Me quedaré en mi cuarto.


    —Venga, tío, hazme ese favor. Es que si no la vamos a tener de carabina toda la tarde y no le voy a poder dar ni un beso.


    —Valentín, me había hecho a la idea de estudiar y tú me rompes los esquemas.


    —Venga, hombre. Somos amigos. Échame un cable, por favor, y te deberé una.


    —Vale, iré contigo, pero es la última, los estudios me absorben todo mi tiempo.


    —Eres un fenómeno, tío. Gracias, Mateo, cuando lo necesites aquí estoy yo.


    Ese día se arregló un poco más y se marchó con Valentín a su primera cita a ciegas en Madrid. Bueno, la verdad es que no sabía si aquello era una cita o qué era, él desde luego no pensaba prestarse a los caprichos de ninguna chica. En esos momentos, no.


    Cuando llegaron a recoger a las muchachas y los presentó Valentín, se encontró con una muchacha pequeñita, morena y muy mona. Además, era una polvorilla, dicharachera y muy vivaracha. Tenía una vitalidad sorprendente.


    —¿Tú, cómo te llamas?, porque si vamos a salir juntos para que estos se den el lote, lo menos que puedo pedir es el nombre del que me han puesto para que los deje tranquilos. Yo me llamo Ángela.


    —Oye, que yo te dejo tranquila de inmediato. Me voy y ya está.


    —Bueno, olvídalo. Ya estamos aquí, cumplamos con nuestro cometido. Vamos a charlar mientras ellos hacen lo que les apetezca. ¿Cuántos años tienes?


    —Diecisiete. Dentro de cuatro meses cumplo los dieciocho.


    —Encima me traen un pipiolo. Yo tengo veintiuno. Esperaba que me trajera a un tío hecho y derecho. ¿Qué hago yo con un menor?


    —Oye, que yo he venido a acompañarte mientras ellos se divierten. Que no pienso tener ninguna clase de relación contigo.


    —Pues de eso me quejo. ¿Por qué piensas que esperaba que me trajera a un hombre de verdad? Es domingo y una necesita una alegría de vez en cuando y el domingo es cuando no trabajo, ni tengo que arreglar la casa, ni comprar, ni nada más que divertirme. Unos buenos achuchones seguidos de un buen polvo me hubieran venido al pelo.


    —Bien. Ya has dicho lo que querías o necesitabas, ahora si no te importa, paseemos, que para eso me ha traído Valentín.


    Valentín y su novia se habían retirado y estaban abrazados besándose. Estaban los cuatro en el parque del retiro, cerca del estanque.


    —Vaya, el niñito se ha enfadado. Venga, hombre, alégrate. Cógeme de los hombros. Que parezcamos novios. Tú eres un chicarrón y yo, como ves, soy bastante mona, pero muy poquita cosa. Por lo que se igualan nuestras edades. Y si se te escapa algún que otro beso, pues, bienvenido sea. Oye, tampoco me vendrían mal unos buenos masajes en las tetas o algunos pellizcos en los pezones. ¿No te animas?


    Mateo no tuvo más remedio que reírse y reiniciar el paseo.


    Pasearon alrededor del estanque, mientras Valentín y su novia se perdían entre los árboles. Allí tendrían más intimidad.


    Estuvieron hablando de trivialidades sin profundizar en sus vidas, Mateo estaba seguro de que no la volvería a ver, y también de que a ella no le interesaba él.


    —Bueno, ¿qué? ¿No te apetece besarme y quién sabe, algo más?


    —No me lo había planteado. Te creo capaz de darme un sopapo si me extralimito.


    —El sopapo te lo voy a dar si no te extralimitas. De hecho, soy muy cariñosa y esperaba que tú iniciases algún acercamiento.


    —Pero ¿no habíamos quedado en que era muy joven para ti?


    —Bueno sí, un poco joven sí que eres, pero también eres un muchacho muy guapo y bien formado. Vamos, que no me importaría darme el pico y lo que sea contigo.


    —¿Sabes qué creo?


    —Si no me lo dices…


    —Pues creo que estás un poco pirada. Al margen de no ser lo que tú esperabas.


    —Pues mira, puede que tengas razón, sí, estoy algo pirada y no, no eres lo que yo esperaba. Pero bueno, ya que estás aquí, podrías intentar besarme, tocarme los pechos. ¿No te parecen lo suficientemente grandes para ti? No sé, intentar algo.


    —Te llevo cogida de la cintura, creo que como primera vez es suficiente.


    Ella se paró de golpe y se lo quedó mirando.


    —¿No te gusto? Está claro que no te he hecho tilín. Eso, o que eres un poco mariposón. ¿Lo eres?


    —Calla, anda, calla. No digas disparates. Sigamos paseando. —Arrancó a andar.


    —¿Lo eres, o no lo eres, dime? —Esto lo dijo casi gritando porque se había quedado parada y estaba distanciada.


    —Que no lo soy, caray. Pero yo no he venido para eso.


    Ella lo miró seria, agachó la cabeza y anduvo hasta donde estaba él.


    —Está claro que no te he gustado. Y yo, al principio te he visto muy joven, pero luego me he ido animando y sí que quería lo que fuese. Pero me he llevado unas buenas calabazas. Qué vergüenza. Yo que me creía irresistible.


    —Mira, Ángela, eres muy guapa, pero yo estoy tratando de encauzar mi vida y no estoy para chicas. No creas que no tengo mis necesidades. Ahora mismo, mira cómo tengo la bragueta. —Ella le miró el pantalón y vio que estaba muy excitado.


    —Vaya. Qué sorpresa, estás excitado. Te he puesto cachondo y no me quieres fo… coger.


    —Sí, algo de eso hay. Dile a Valentín que no te traiga más muermos, eres muy bonita y te mereces otra cosa —le dijo con una gran sonrisa.


    Ella lo miró, seria al principio y luego riéndose.


    —¿Sabes qué te digo?


    —¿Qué?


    —Que me ha encantado conocerte. Y sé que, en otras circunstancias me habrías dejado sexualmente satisfecha. Eres diferente a los demás muchachos. Todos ellos hubiesen intentado llevarme a la cama, tú ni siquiera te has insinuado. No, eso no es así: Tú me has rechazado categóricamente.


    Luego se le cogió del brazo y siguieron paseando, como buenos amigos.


    Mateo le dijo a Valentín que era la última vez, que no se lo pidiera más.


    El muchacho siguió preparándose y cuando consideró que ya lo estaba se matriculó en una academia a la que podía ir por las tardes; entre el servicio de comidas y el de cenas. Los estudios no podían entorpecer su trabajo en el restaurante. Se lo comentó a Manolo un día que se pasó por el establecimiento y este le dijo que le parecía muy bien, que había cogido un buen camino para encauzar su vida.


    —Sigue así, muchacho. Tuve la impresión de que llegarías lejos cuando te conocí en aquellas terribles circunstancias, ahora estoy seguro de ello.


    Mateo siguió concentrado en su trabajo y los estudios. Pasaron los meses, de manera monótona para él, excepto cuando tenía exámenes, días en los que los nervios lo dominaban.


    




  

    A los dos años ya había conseguido el bachillerato, tenía casi veinte años cuando recibió su diploma y también había conseguido ascender a camarero, circunstancia que se produjo por una vacante que quedó al marcharse un muchacho para hacerse cargo del negocio familiar al morir su padre. El dueño le dijo al ascenderlo que lo creía el más capacitado para el puesto. Sin dejarlo notar, Mateo se sintió orgulloso.


    Todo el dinero que ganaba lo dedicaba a los estudios y a su vestuario. La habitación hacía meses que la había dejado como él quería. Había hecho hasta una pequeña obra, con permiso de Antonio, el dueño, para poner un suelo nuevo. De aquel cuartucho donde se cobijó al principio no quedaba nada, tenía una habitación de unos trece o catorce metros cuadrados confortable y preciosa, incluido un amplio armario donde guardaba su preciada vestimenta.


    Una noche, todavía era ayudante, estaba estudiando en su habitación con la puerta abierta porque hacía calor, cuando de pronto oyó un estrépito que parecía venir del restaurante. Inmediatamente cogió la linterna que Antonio le había dado para cuando oyese algo y creyese oportuno darse una vuelta y se fue hacia el salón comedor; antes de asomarse a la puerta de la sala apagó la linterna, vio cómo tres individuos pululaban por el comedor y uno de ellos manipulaba la caja registradora, donde Mateo sabía que se guardaba el cambio para el día siguiente, unos trecientos euros en moneda pequeña. Rápidamente se retiró hacia dentro y cogió un móvil que había en la cocina para hacer los pedidos a proveedores y llamó a la policía. Cuando oyó que iban para allá, cortó y llamó a casa de su jefe, que se puso al segundo timbrazo con voz soñolienta.


    —Dígame.


    —Jefe, jefe. Hay tres hombres en el restaurante, están intentando robar. He llamado a la policía antes de llamarlo a usted y ya vienen para acá.


    —Ahora mismo voy —contestó con la voz totalmente espabilada—. Mateo, ten mucho cuidado, escóndete donde sea, que no te vean.


    Con las últimas palabras de su jefe oyó las sirenas de la policía acercándose.


    Se escondió en un altillo que se utilizaba como almacén para ollas sartenes y otros utensilios de la cocina, procurando no hacer ruido. Los ladrones mientras tanto se habían quedado quietos esperando que las sirenas pasaran de largo, luego, cuando vieron que paraban frente al restaurante los tres empezaron a correr en diferentes direcciones, estaba claro que no sabían por dónde huir. Mateo oyó un vozarrón que gritaba: «Somos la Policía. Todos quietos. Obedezcan y nadie saldrá herido. Las manos en alto». Mateo lo oía, pero no podía verlos.


    —Tengo a dos. Y mi perímetro está despejado.


    —Tengo a uno. Despejado también.


    —A ver. El empleado que nos ha llamado que salga de donde se haya escondido. Tenemos a tres, no creemos que haya ninguno más.


    Mateo salió y se encontró con varios policías que registraban todos los rincones de la cocina.


    —Yo soy el empleado que ha llamado.


    —¿Cuántos había? ¿Los tres que nos has dicho o alguno más?


    —No señor, solamente los tres que les he dicho.


    —Bien. ¿Cómo te llamas?


    En eso entró el jefe en la cocina y se fue para ellos.


    —Soy Antonio, el dueño del negocio. Dejen al muchacho tranquilo, diríjanse a mí.


    —No podemos, es testigo de un delito. Tenemos que interrogarlo.


    —Pues entonces esperen que llegue nuestro abogado. No quiero que metan al chico en ningún lío. Tranquilo, Mateo, que Sebastián está de camino. Cuando llegue haz lo que él te diga.


    —Sí, señor. Como usted mande.


    A partir de ahí el abogado se hizo cargo de todo y a Mateo lo dejaron tranquilo después de un par de preguntas, con las que comprobaron que solo sabía que había oído un ruido y que al acudir para ver qué ocurría vio a los tres ladrones en la sala del restaurante. Llamó a la Policía y después a su jefe. Nada más.


    A partir de esa noche, si gozaba de la consideración de su jefe, también se ganó su respeto y aprecio, por lo rápido y de forma eficaz que había resuelto el problema.


    Después de este episodio volvió a vivir otro, varios meses después. También era por la noche e igualmente estaba estudiando en su habitación. Tenía la pequeña ventana que daba al patio abierta, cuando una pequeña ráfaga de aire le trajo un olor extraño. Se levantó y salió a dar una vuelta por el establecimiento. Vio que salía un poco de humo de la cocina por debajo de la puerta que daba al patio, se acercó con precaución y miró por el cristal situado en la parte central, pero arriba, era para que los camareros se viesen al empujar el batiente en una u otra dirección. El pelo se le erizó al ver que se estaba iniciando un incendio sobre los fogones. De inmediato, se fue a su habitación y miró la hoja de papel plastificado con todos los teléfonos de emergencia que le había proporcionado su jefe, por si se producía algo fuera de lo normal, buscó el de los bomberos, salió corriendo, entró en la cocina por la otra puerta, cogió el mismo teléfono que la vez anterior y los llamó dándoles la dirección. A continuación, llamó a su jefe y le dijo lo que ocurría.


    —No corras ningún peligro. Abre la puerta de la calle y sitúate allí para esperar a los bomberos. Yo voy de inmediato.


    Cuando llegaron los bomberos les hizo señas y luego los condujo a donde se estaba produciendo el incendio, que extinguieron de inmediato. Estaban repasando si había algún peligro de que se reprodujera, cuando llegó Antonio. Se identificó.


    —¿Qué ha pasado? —le preguntó al jefe del equipo.


    —Mi primera impresión es que un cocinero se ha dejado un fuego encendido con una olla encima, cuando se ha consumido lo que la olla tenía en su interior, esta se ha recalentado y se ha producido el incendio. Bueno, no ha llegado a ser incendio, digamos que ha sido un conato, gracias al muchacho que nos ha llamado.


    Cuando se fueron los bomberos, Antonio llamó a Mateo.


    —Dígame, don Antonio. ¿Tenía que haberlo llamado primero a usted?


    —No, no, Mateo. Lo has hecho correctamente. Si me hubieras llamado a mí antes, el fuego hubiera ido avanzando mientras lo hacías y no hubiera sido un conato, habría sido un incendio en toda regla. Hace unos meses me salvaste de una situación comprometida, por mucho que el seguro haya pagado los desperfectos. Hoy lo has vuelto a hacer, y a las mil maravillas y ya es hora de que te recompense. Te has ganado el que te pague la matrícula de la universidad, pero no la de este año; la de todos los años. Siempre que apruebes los exámenes finales de cada uno de ellos. ¿Estás conforme?


    —Oh, no sé qué decir.


    —Recuerda que el requisito es que apruebes todas las asignaturas. Mira, te voy a decir una cosa. Cuando viene Manolo, tu protector, hablamos mucho de ti y se muestra sorprendido. Bueno, pues al igual que Manolo, yo también estoy asombrado de tu comportamiento. Aparte de lo que te he prometido, quiero que cuando necesites algo, sea lo que sea, vengas a pedírmelo a mí. ¿De acuerdo?


    —Como usted diga, don Antonio. Ahora mismo no necesito nada, pero lo tendré en cuenta. Y quisiera darle las gracias. Me gustaría corresponder a su generosidad, pero no sé cómo.


    Se lo dijo emocionado y con los ojos brillantes.


    —Yo sí. Simplemente comportándote como hasta ahora.


    —No se arrepentirá usted. Soy una persona agradecida y nunca iría en contra de quien o quienes me prestan su ayuda. Bueno, no voy nunca en contra de nadie.


    —Bien. Espero estar con Manolo en la universidad en la ceremonia de fin de curso, y en la de fin de carrera.


    —¡Ojalá! Gracias por sus buenos deseos y su ayuda.


    Después de esta conversación enfocó su futuro con mayor seguridad.


    




  

    Los siguientes meses los pasó con más estudios y trabajando con mayor concentración. Tenía que corresponder y hacer que sus protectores se sintieran orgullosos de él.


    Finalizó el primer curso con el número seis de su promoción. Tanto Manolo como Antonio lo felicitaron e hicieron la celebración en un restaurante.


    Al fin se había decidido por una carrera. Se decantó por Empresariales.


    La verdad es que su vida se había convertido en algo monótono, trabajar y estudiar en los días libres, además de adecentar su habitación y cuidar de su vestuario. Tenía veinte años y no salía ni a pasear ni a divertirse en alguna discoteca, al cine o con alguna chica. Un día, al salir de la universidad, se tropezó con Ángela.


    —¿Qué haces tú por aquí? —le preguntó después de darle dos besos.


    —He venido a verte. Valentín me ha dicho dónde y a qué hora te podía encontrar y me he acercado a ver si te veía. No has querido volver a verme en dos años, después de aquella primera y única vez, y quería saber por qué.


    —Estoy concentrado en mi trabajo y mis estudios. No tengo tiempo para nada más. Eres muy bonita y me gustas, pero no tengo tiempo para dedicártelo.


    —Pero, bueno, algún ratito tendrás. Además, necesitarás desahogarte con una mujer, soy pequeñita, pero puedo cubrir esas necesidades. Te lo dije: me gustas.


    —Ángela, lo siento. Lo siento mucho, pero no tengo tiempo para dedicarlo a chicas.


    —La verdad es que sí, me lo habías dicho, pero creí que exagerabas, pero ya veo que no. Lo siento, me había hecho a la idea de que saliéramos. Que consigas lo que persigues, y si alguna vez te apetece salir se lo dices a Valentín. Adiós.


    —Adiós, Ángela. Suerte. —Ella siguió andando y no se giró. Se quedó pensativo. «Pero, bueno, si hacía más de dos años que no la había visto. Esto tiene que ser cosa de Valentín».


    Era un mocetón alto, fuerte y guapo, lógicamente las muchachas iban tras él.


    Uno de esos días en que había ido a la facultad y estaba en un aula escuchando la lección de un profesor, el chico que estaba a su lado le dio unos golpecitos, cuando lo miró le dio una notita y le señaló a una chica que le estaba sonriendo y que cuando vio que la miraba le hizo la señal internacional de «llámame», haciendo como que le daba vueltas a una manivela y después se puso el puño en la oreja sin dejar de sonreírle. Mateo miró la nota que ponía un nombre y un teléfono. Le hizo un gesto con la mano, como saludándola.


    Cuando salió de la facultad, todavía molesto por verse blanco de los deseos de la adolescente, pensó: «Bah, la olvido y liquidada». Pero estaba equivocado. Oyó que corría alguien detrás de él, se giró, solo para encontrarse con la persona culpable de su preocupación.


    —Hola. Perdona, no sé tu nombre. ¿Me dices cómo te llamas?


    —Sí. Me llamo Mateo. ¿Por qué quieres saberlo?


    —¿No te lo imaginas? Pues para que nos conozcamos un poco mejor. Y hacernos amigos. Yo me llamo Rosalía.


    —Pues mira, Rosalía, se da la circunstancia de que estoy concentrado en los estudios y trabajo en un restaurante cinco horas al mediodía y otras cinco por la noche, y además tengo que sacar adelante la carrera. ¿Comprendes que no pueda aceptar tu amable y atractivo ofrecimiento?


    —Pero, bueno, tendrás algún día libre, saldrás con algunas chicas, supongo.


    —No, no me puedo permitir esos lujos. Y ahora, perdóname, pero llego muy justo para el turno de noche.


    —Bueno, hombre. Está bien. Hasta pronto.


    Se separaron, ella se volvió a la facultad y él continuó su camino hacia el restaurante. «Me cachis en la mar, qué incisivas son las chicas de hoy, no se conforman con un no», pensó.


    No echaba de menos sus relaciones con las chicas, no tenía tiempo para ello. Allí en Sevilla esporádicamente tenía relaciones con alguna sintecho o alguna vecina del palomar que le servían como desahogo, pero sin comprometerse y adoptando las necesarias medidas para no dejarlas embarazadas ni pillar alguna enfermedad venérea. Aquí en Madrid estaba tan ocupado que ni pensaba en ellas.


    —Con la carrera de Empresariales, si un día quieres establecerte por tu cuenta estarás preparado para ello con mayores garantías de éxito —le dijo Antonio cuando le comunicó su elección—. Y si eliges la política como profesión sabrás cómo invertir los dineros de los contribuyentes… y te ganarás sus votos.


    Por su parte, Manolo le dijo lo que pensaba en otros términos mucho más sencillos:


    —Mira, Mateo. Yo de esa profesión no entiendo nada. Por lo que no sé para qué te puede servir, so pena que quieras montar algo por tu cuenta. Si es así, creo que está bien elegida. La de abogado no me gustaba, pero solo porque no los puedo tragar.


    




  

    Faltando poco para terminar la carrera, Mateo habló con Antonio.


    —Don Antonio, quería pedirle un favor. Usted sabe que me queda un mes para terminar la carrera y los exámenes son muy duros.


    —Venga, dime lo que necesitas, que me has puesto nervioso.


    —Pues necesitaría que me librara del tuno de la noche este mes, hasta conseguir examinarme. Así podría estudiar más intensamente y tendría mayores posibilidades de aprobar.


    —¿Solo el turno de noche? ¿No te vendría mejor dejar de trabajar este mes y concentrarte en los estudios?


    —Verdaderamente, me vendría mejor lo que usted dice, pero no quiero abusar de usted.


    —Nada de abusar. Este mes te buscaré un sustituto y tú te dedicarás de lleno a tus estudios. Naturalmente, tu paga tendrá que ser para el que te sustituya. ¿Te parece bien?


    —Claro. Es lo lógico. Si no trabajo es natural que no cobre.


    —Bueno. Ya veré cómo resuelvo ese tema. Anda, vuelve a tus estudios.


    Al terminar ese periodo de tiempo le pagó su salario. Le dijo que era una prima por su dedicación al restaurante.


    Perdió tres kilos en los treinta días. Hasta que llegaron los exámenes y en ellos perdió un poco más. Pero lo aprobó todo. Antonio invitó a Manolo y cerraron el restaurante un mediodía para que Mateo pudiera celebrar su triunfo con ellos y todos sus compañeros. La comida acabó convirtiéndose en una fiesta, con el alcohol algo restringido porque tenían que abrir por la noche. Se levantaron, Antonio primero y Manolo después, pronunciando sendos discursos que hicieron que Mateo y sus compañeros más allegados terminasen emocionados.


    —Querido Mateo, has terminado tus estudios y ya eres todo un licenciado en Empresariales. Has puesto el pabellón de esta casa por todo lo alto… En lo más alto. Eres un ejemplo para todos tus compañeros. Quién nos iba a decir cuando llegaste a nosotros, hace ya siete años, que ibas a conseguir hacerte con una carrera, pero, mira, cosas de la vida, y de tu tesón: Ya la tienes. Por ello, yo te deseo la mejor de las suertes. Me va a dar pena perderte, pero ocurrirá más temprano que tarde y, particularmente, yo te voy a echar de menos. Mi enhorabuena y que triunfes en la vida. Solo me resta darte un fuerte abrazo. —Cosa que hizo a continuación puesto que lo tenía a su lado.


    Cuando terminó de hablar y se hubieron abrazado, se levantó Manolo.


    —Creo que tengo derecho a decir unas palabras, aunque solo sea por haber sido yo el que trajo a Mateo al restaurante cuando solo tenía diecisiete años. Lo conocí de una manera un tanto peculiar, un pequeño equívoco lo llevó a comisaría, aunque como quiera que fue un error, por parte de la Policía, aquel mismo día quedó libre. Luego, por la tarde del día siguiente, lo vi en un bar. Temiendo que se metiera en algún otro follón, me levanté y lo seguí, se dio la vuelta y me miró con sorpresa. «No estoy haciendo nada, solo he venido a buscar trabajo», me dijo. Total, que lo invité a sentarse conmigo y cuando le pregunté si había comido me dijo que había desayunado. Le pedí un bocadillo y un café con leche, y mientras lo comía, hablamos; entonces me di cuenta de que era un buen muchacho y decidí ayudarlo.


    »No conocía a nadie en Madrid, no tenía trabajo y tampoco dinero para mantenerse por sí solo durante mucho tiempo, de manera que cuando terminó le dije que se levantara y me acompañara. y lo traje aquí, hablé con vuestro jefe y le dije si tenía un puesto para él, me contestó que necesitaba un camarero, pero que hablara y entendiera el inglés. Resultó que Mateo lo hablaba perfectamente y siete años después… aquí lo tenemos, habiendo aprendido el oficio de camarero y con una carrera de Empresariales terminada. No me equivoqué al recomendarlo. Es una de las mejores cosas que he hecho en mi vida: Confiar en Mateo cuando lo tenía todo en contra. Mateo, recibe mi más calurosa y afectuosa enhorabuena. Y ahora, al igual que tu jefe, Antonio, quiero darte un fuerte abrazo. —Mateo se le acercó y se fundieron en un fuerte y emocionado abrazo.


    Todos sus compañeros se pusieron de pie y les dedicaron una fuerte y duradera ovación, con algún que otro grito de «Viva», para terminar todos a coro gritando: «Torero, torero, torero…».


    Cuando se dio por terminada la fiesta, Mateo se acercó a su jefe.


    —Don Antonio, perdone usted. Me atrevería a pedirle un último favor.


    —Dime. Ya te puedo decir de antemano, que lo tienes concedido. ¿Por qué? Pues porque sé que no me vas a pedir nada que me cueste mucho concederte. Anda, dime lo que necesitas.


    —No, no es nada importante. Es que quería ir a ver a una muchacha y necesitaba la tarde libre. Es la última, se lo prometo.


    —Eso ya lo tenías concedido. Tómate tres o cuatro días porque tienes que estar cansado. Además, has perdido bastante peso y debes recuperarlo. Y, por cierto, ¿qué piensas hacer ahora? ¿Podrás acoplarte a tu puesto de camarero o tienes alguna otra cosa en mente?


    —De momento, y si usted no tiene inconveniente, continuaré en mi puesto de camarero, ocupando la habitación del patio. Eso me sirve para ahorrar algún dinero.


    —Aquí, en mi empresa, puedes hacer ya lo que quieras. Tengo una absoluta y total confianza en ti. No tengo hijos, de manera que eres como uno para mí. Cuando te vayas, porque te irás, por favor, no pierdas el contacto con nosotros.


    —Eso no ocurrirá, se lo prometo. Vendré, pero a comer como un cliente. —Se lo dijo riendo a lo que Antonio correspondió.


    Cuando se pudo librar de los compañeros se marchó a la facultad, buscaba a Rosalía, la chica que hacía unos meses primero le dijo que la llamara y luego lo siguió hasta fuera de la facultad y él la había rechazado. Tenía ganas de estar con una chica y creía que en ella estaba la solución. Siempre que no quisiera crear un vínculo que, de ninguna manera, existiría.


    La buscó por pasillos y aulas, incluso preguntó a una de las muchachas que, con frecuencia, la veía con ella.


    —No sé. No la he visto hoy. Espera, ahora recuerdo que me dijo que se marchaba al campo con su familia nada más terminar el curso. Quizá ya se haya ido. ¿Para qué la buscas, si puede saberse? A lo mejor puedo ayudarte yo.


    Mateo la examinó, ahora con más detenimiento. Era alta, muy bien formada, más bien rellenita, busto considerable, y de cara no era una belleza, pero tampoco estaba mal.


    —Ya. Ahora comprendo. Me has repasado como lo hubieras hecho con una vaca para ver si te servía para lo que buscabas a Rosalía, que es más bien lanzada. No, no digas nada. Sí, esto es así, solo que tú lo has hecho con mucho descaro, normalmente uno o una lo hace más sutilmente. Y, bueno, ¿te sirvo para lo que tú quieres?


    —Perdona si no he sido todo lo caballeroso que debería.


    —Contéstame a la pregunta: ¿Te sirvo, sí o no? Porque a mí me vas tú. Además, tengo novio, pero se ha marchado con su familia para celebrar lo de su fin de carrera y no vendrá hasta mañana. Así que mira si lo tienes fácil. Me invitas a cenar en un sitio donde no nos vea nadie conocido, y cuando terminemos me llevas a un lugar donde podamos… digamos intimar o solazarnos revolcándonos a conciencia y cuando ambos estemos satisfechos, cogemos mi coche, me acompañas hasta cerca de mi casa, me dejas que yo continúe sola y fin de la aventura. ¿Qué te parece, Mateo?


    —¿Cómo sabes mi nombre?


    —Hombre, cuando le das calabazas a una chica, te guarda tanto rencor que no puede parar de hablar mal de ti durante el tiempo que tarde en buscarse a otro que la acepte. Bueno, ¿qué?, ¿aceptas mi proposición?


    —Pues la verdad es que me gustas, y sí, era eso lo que buscaba. Llevo tanto tiempo sin estar con una mujer que, aunque no fueses tan guapa, ni estuvieras tan bien formada te diría que sí, que acepto de mil amores. Espero no defraudarte.


    —Lo serás. Yo haré que lo seas. A propósito, me llamo Marta y esta noche soy toda tuya y tú vas a ser todo mío. Yo conozco un sitio barato, podemos ir allí.


    —Fenomenal, vamos allá. ¿Te parece bien? —le dijo después de la cena.


    —Claro. La cena y la conversación me ha puesto la libido por las nubes, ya estoy impaciente.


    Cuando llegaron, él creyó que habría que dar los dos carnés para que le dieran la habitación, pero ella le dijo que eso era en otros tiempos, que ahora con uno bastaba. Esperó en el coche y cuando él tuvo la llave la fue a buscar y de allí, a la habitación.


    La cogió nada más cerrar la puerta. Estaba de espalda y él le cogió los pechos pasándole las manos por debajo de los brazos, ella se le acercó notando en la cadera su erección. Le apoyó la cabeza ladeada sobre el pecho ofreciéndole el cuello para que se lo besara o mordiese, cosa que él le hizo de inmediato empezando con los besos y mordisqueándoselo a continuación. Él sentía que empezaba a respirar entrecortada. Ella sentía cómo su excitación crecía por momentos. Él le fue bajando las manos pasándoselas por el estómago, la barriga y cuando casi llegaba al hueco del sexo se las desvió hacia los lados pasándoselas por las caderas y el principio de los muslos, ella ladeó su medio cuerpo, de manera que las manos le rozasen el pubis, pero las manos siguieron el movimiento de su cuerpo y se apartaron de allí. Ella respiraba cada vez más entrecortada por la excitación.


    —Quítame el vestido, por favor. Desnúdame de una vez. No puedo más. Si sigues excitándome me dará algo.


    Él comprendió su urgencia y empujándola un poco para separarla de sí, desabrochó el vestido por un lado, luego las manos se lo cogieron por la parte de abajo y tiró de él para sacárselo por la cabeza, para lo que ella levantó los brazos y le facilitó la operación. Apareció con un pequeñísimo tanga y un diminuto sujetador. Él la retiró un poco más para verla mejor, la miró con admiración, tenía un cuerpo perfecto. Los muslos quizá un poco gruesos, pero muy deseables. Ella lo miraba con expectación, como esperando su diagnóstico, hasta ver el deseo reflejado en los ojos de él. Entonces se le acercó y apretando su pubis sobre su gran erección, le dijo:


    —Bésame, todavía no lo has hecho. Estoy loca por sentir tus labios sobre los míos. Bueno, tus labios y todo tu cuerpo. Aunque mi mayor deseo en estos momentos es sentir cómo entras en mí. Él se agachó y la cogió en brazos y se dirigió a la cama mientras la besaba, beso al que ella correspondió cogiéndole la cara y abriéndole la boca para que él la explorara, no tardó en sentir su lengua, ella se le puso rígida en los brazos y se le apretó al cuello.


    —Vamos. Date prisa. Quítame las bragas y el sujetador y métemela. Por favor. ¡Ya!


    La tumbó en la cama y la levantó un poco para quitarle el sujetador.


    —Arráncamelo, arráncalo. Coño, arráncamelo de una vez. —Mientras, ella intentaba quitarse las bragas.


    —Espera, ya te lo hago yo. Las vas a romper y luego no tendrás qué ponerte.


    —En lo que menos pienso ahora es en lo que me pondré después. —Estaba desabotonándole la camisa y luego el cinturón. Aunque con las prisas que ambos llevaban no avanzaban todo lo rápido que querían. Cuando hubieron conseguido quedarse desnudos, él se echó en la cama y ella de inmediato se le pegó. De lado como estaban, ella levantó la pierna izquierda e intentó metérsela mientras con la boca abierta y respirando como si se ahogase lo miraba con los ojos dilatados por el calentón que estaba sufriendo.


    —Venga, ahora… Cógeme ya. Métemela de una puñetera vez.


    Él estaba tan excitado como ella. Pero quería retrasar la penetración para que ella se corriese un par de veces. El pene erecto que ella le cogió y empujaba para metérselo, pero que no podía por tener él las piernas un poco dobladas hacia adelante.


    —No puedo más, si no me penetras me voy a correr yo sola.


    La puso bocarriba y se le puso encima introduciéndosela de inmediato. Ella levantó la cabeza y se le escapó un aaaaggghhh, mientras se apretaba con desesperación contra él haciendo que se la metiera totalmente. Al cabo de tres o cuatro embestidas, se corrió entre gritos y jadeos moviéndose con desenfreno hasta exhalar el último suspiro y quedar desmadejada debajo de él, que se incorporó y la miró con cariño. «No la había visto tan guapa, se ve que la embellece el practicar sexo», pensó.


    Esperó unos segundos y a continuación empezó a moverse lentamente, entrando y saliendo de ella con lentitud. Se le incorporó de inmediato, aun sin abrir los ojos, y al poco lo cogía de los glúteos apretándolo contra ella.


    —Muérdeme y chúpame los pechos. Clávame los dientes. Así, un poco más fuerte, más… —Al poco, volvía a gritar, mientras se corría de una manera casi salvaje, empujando su medio cuerpo inferior contra él que correspondía con otras embestidas.


    Pasaron una noche salvaje de sexo en la que todo valía y hasta estar totalmente agotados. Ella le dijo que no podía más y que lo dieran por terminado y la acompañase a casa, a lo que él se prestó agradecido por haber encontrado a una mujer que aceptó lo que él necesitaba sin poner ninguna condición como contrapartida. Cuando ella paró el coche se dieron un último beso y se despidieron, no sin que antes ella le dijera:


    —Si te apetece repetir alguna otra vez, llámame. Me has hecho gritar y llorar de placer. Me has excitado de una manera que no he sentido antes con mi novio, así que toma, aquí tienes mi teléfono. Si me llamas, ya me inventaré alguna excusa para despistarlo y pasar otra noche contigo. Y no te preocupes, no te crearé problemas, solo sexo y adiós. Debemos tener cuidado de que Rosalía no se entere porque ahora nos pondría verdes a los dos. —Arrancó el coche y se fue riendo a carcajadas.


    Mateo también se fue riendo. Miró el reloj y vio que eran cerca de las tres de la madrugada. Llamó a un taxi y le dio la dirección del restaurante. Iba radiante, había tardado en ir con una mujer, pero caray, había valido la pena. ¡Menuda noche!


    El día siguiente lo empleó en poner al día su habitación y su vestuario. Para este tuvo que ir a la lavandería, bueno, a donde las máquinas de lavar. El siguiente lo empleó en leer y charlar con sus compañeros, en sus ratos de descanso. En eso estaba cuando vino a buscarlo un camarero que había cogido el teléfono al sonar.


    —Mateo. Es para ti. Al teléfono. —Le extrañó mucho la llamada y fue a atenderla.


    —Sí, dígame.


    —¿Es usted Mateo Santos Común?


    —Sí. Yo soy.


    —¿El mismo que ha terminado sus estudios de Empresariales en tercer lugar?


    —Sí. El mismo.


    —Pues un momento, no se retire que le van a hablar.


    —Muy bien.


    —Señor Santos. Le habla Mariano Rubio, de la empresa Mezkinsa. Perdone que le haga esta pregunta, pero es para no perder tiempo. ¿Está usted trabajando?


    —Pues sí, estoy trabajando. Bueno, ahora no porque tengo unos días de descanso. ¿Qué quería usted?


    —Verá, estamos al corriente de los muchachos que destacan en sus estudios de Economía y Empresariales. Estamos interesados en hablar con usted. ¿Podría desplazarse hasta nuestra sede central para una entrevista de trabajo?


    —Pues sí. ¿Cuándo sería esa entrevista?


    —¿Qué le parece mañana por la tarde a las cinco?


    —Bien, sí. Allí estaré.


    —Gracias. Hasta mañana.


    Después de colgar se quedó pensativo: «¿Cómo sabían por teléfono al que tenían que llamar para localizarlo?, y ¿qué puesto le querrían ofrecer? Lo primero era decirle lo de la llamada a don Antonio. Que no se entere por otro, no vaya a creer que quiero ocultarle algo».


    Sin decirle nada de la llamada a sus compañeros esperó a que viniera su benefactor y cuando llegó le contó lo de la llamada.


    —¿Ves? Ya ha empezado lo que te depara el destino. Te queda poco que estar aquí.


    —Pero, entonces, ¿usted cree que debo aceptar el trabajo que me ofrezcan? ¿Sabe usted algo de esa empresa de Mezkinsa?


    —No, no sé nada de la empresa y no debes aceptar. Habrá otras empresas que habrán investigado quiénes son los mejores clasificados en los exámenes finales y tienes que esperar otras llamadas.


    —Muchas gracias, don Antonio. Le agradezco el consejo y lo seguiré, por supuesto.


    Al siguiente día se estaba preparando, al mediodía, para ir a la entrevista cuando volvieron a llamarlo de otra empresa. Le contó a Antonio lo que le dijeron.


    —¿Cómo se llama la de mañana?


    —Pues me han dicho que su nombre era Estilocensa y el señor que me va a entrevistar se llama Federico Matarranz López.


    —No conozco ni la empresa ni a ese señor. Bueno, tú cíñete a lo que te he dicho.


    Al día siguiente acudió a su primera cita, lo recibieron con sonrisas y amabilidad, tanto la secretaria como el entrevistador, Marcelino Cruces, quien salió de su despacho para recibirlo.


    —Siéntese, por favor. —Cuando estuvieron uno frente al otro, Mateo en una butaca delante de la mesa y el jefe de personal tras ella, este continuó—: Nos ha llamado la atención el resultado de sus exámenes en todos los cursos y asignaturas.


    —He tenido la suerte de tener un jefe muy comprensivo y generoso y gracias a ello he podido sacar mi carrera adelante con buenas notas.


    —Pero, entonces, ¿también trabajaba?


    —Sí señor. Trabajaba en un restaurante. Bueno, de hecho, todavía sigo trabajando en él.


    —¿En calidad de qué, si se puede saber? Supongo que como contable o administrativo.


    —No, qué va. Trabajo como camarero. Aunque ahora, con la carrera terminada, supongo que empezaré una nueva vida.


    —¿De camarero, eh? Pues tiene usted doble mérito. Bien. Somos una empresa de transportes. Utilizamos camiones, trenes, barcos y, en menor escala, aviones. Tenemos una cuenta de resultados positiva, aunque nuestros beneficios no están en consonancia con el volumen de mercancías y de dinero que movemos. Por lo que necesitamos a una persona, debidamente capacitada, que estudie la empresa, desde los empleados. Y cuando digo empleados, me refiero a la alta dirección, técnicos, peones, en fin, todos. También los medios que mueven nuestra carga y los propios productos que transportamos, y que nos haga un estudio que nos diga cómo podemos incrementar los beneficios. Pensamos que esa persona puede ser usted y para ello le ofrecemos un contrato indefinido, con un periodo de prueba de dos meses. Las condiciones económicas que le podríamos ofrecer serían de cinco mil ochocientos de salario bruto por quince pagas, coche de gama media alta, y un porcentaje mínimo sobre los beneficios que generasen sus nuevos sistemas. ¿Qué le parece?


    —Bueno, en principio me parece bien. Pero, como bien sabe, acabo de aprobar la carrera y estoy agotado. Necesito recuperar el peso que he perdido. He decidido tomarme un mes para reponerme. Así que, si está usted dispuesto a esperar mi respuesta un mes, lo pensaré —le respondió que la esperaría.


    Una vez en la calle recapacitó sobre la oferta y al final dedujo que era aceptable.


    Cuando llegó al restaurante le explicó a su jefe, casi palabra por palabra, lo que habían hablado. Antonio le dijo que no le parecía mal, pero que había hecho bien en decirle que le contestaría al cabo de un mes.


    Al día siguiente acudió a la cita de las diez con Federico Matarraz López de la empresa Estilocensa. Preguntó por él en la recepción de un edificio grande y elegante.


    —Tenemos entendido que ha terminado usted los estudios de Empresariales en uno de los primeros puestos.


    —Sí, en efecto. He terminado tercero.


    —Enhorabuena, señor Santos, por eso nos interesa usted. Necesitamos a los mejores.


    Después le dio un informe sobre la empresa. Era una compañía fabricante de ropa de calidad para aprovisionar a las tiendas de modas y querían crear el puesto de director de rendimiento, que sería el encargado de mantener los beneficios y, si era posible, elevarlos. El cargo llevaba aparejado un salario de seis mil doscientos euros, por catorce pagas, coche de alta gama, gastos de representación y dietas cuando viajase para visitar las otras fábricas distribuidas por España.


    Mateo le contestó lo mismo que al anterior y el ejecutivo estuvo de acuerdo en concederle un mes para darle una respuesta. A Antonio le pareció bien.


    A los cuatro días se incorporó a su trabajo, con bastantes ganas. Eso de estar ocioso no era para él. Se le veía contento, gastaba bromas con sus compañeros en sus idas y venidas con los platos, lógicamente cuando no podían oírlo sus jefes.


    Ocho o nueve días después de incorporarse, le tocó atender una mesa en la que se habían sentado un señor y una señora bastante mayores con los que iba una muchacha de unos veinte o veintidós años. Era una chica de cara preciosa, rubia natural, con los ojos azules. A Mateo le gustó enseguida. No sabía cómo estaba de cuerpo porque no la había visto de pie, pero sospechaba que era una belleza.


    —¿Ya han decidido lo que van a tomar? —les preguntó, dirigiéndose al señor mayor.


    —Somos holandeses y no hablamos muy bien el español. Mi nieta sí, ella sabe lo que queremos —lo dijo pronunciando mal el español y que Mateo apenas pudo entender, pero estaba claro que se tenía que dirigir a la muchacha.


    —Bien, señorita. Pues usted me dirá. —Vio que ella lo estaba mirando a los ojos.


    —Como le ha dicho mi abuelo, somos holandeses. Llegamos ayer y estamos de paso. Como es la primera vez que estoy en España nos gustaría que usted nos recomendase algo bueno. Ellos han estado otras veces, pero por lo visto no han comido bien.


    —Por supuesto, señorita. Con mucho gusto. ¿Qué prefieren, carne, pescado o alguno de nuestros guisos? Aunque le anticipo que estos últimos pueden ser un poco pesados para personas mayores.


    —Por eso no se preocupe. Los dos tienen un estómago de acero. Creo que le vamos a aceptar lo del guiso, seguramente serán platos de la cocina española o mediterránea, ¿verdad?


    —Pues sí, tenemos varios platos de ese tipo. Unas lentejas, garbanzos con bacalao y espinacas, cocido, paella…


    —Lo del cocido, ¿qué es?


    —El cocido es el plato madrileño por excelencia, se sirve primero la sopa, luego los garbanzos con las verduras y al final las carnes. Está muy bueno, créame.


    —Un momento. —Se puso a hablar en holandés con sus abuelos y al final volvió a Mateo.


    —Nos apetece el cocido. ¿Usted cree que nos gustará?


    —Les encantará, se lo prometo. Además, le aseguro que es uno de los platos que se le dan mejor al cocinero. —Le retiró las cartas y con una sonrisa se alejó de la mesa. «Caray con la muchacha, qué mirada tiene».


    Después de comer, aseguraron que les había encantado. Los viejos le dijeron que era la primera vez que mejor habían comido en España. Se marcharon asegurándole que volverían. La jovencita se despidió de él con una amplia sonrisa y una última mirada.


    Aquella noche estaban terminando de montar las mesas cuando los vieron entrar. Un compañero se los señaló.


    —Mateo, tus clientes del mediodía están en la puerta.


    —Gracias —le dijo, después de mirarlos. Dejó que otro se encargara de terminar la mesa y se dirigió a ellos.


    —Buenas noches, señores. ¿Van a cenar ustedes?


    —Sí, hemos comido tan bien este mediodía que vamos a repetir. —Los tres sonreían, Mateo les dijo que lo acompañaran y los sentó a una mesa de las que atendía. Les tomó la comanda, aconsejándoles.


    Después de dudar ante algunas propuestas eligieron sopa de cebolla los dos mayores y castellana la joven. De segundo, las dos damas eligieron perdiz en escabeche y el hombre un buen entrecot. Cuando hubieron terminado, las mujeres tomaron tocino de cielo y el hombre un café solo.


    —Lo ha vuelto usted a conseguir. Hemos cenado de maravilla. Y hemos decidido que los tres días que todavía estaremos en Madrid, comeremos y cenaremos aquí. No queremos más pruebas, iremos a lo seguro.


    —Pues les estaré muy agradecido por su fidelidad —contestó Mateo.


    —Pues ya que nos está usted tan agradecido, ¿no podría acompañarme a conocer Madrid cuando termine de trabajar? Verá, ellos son mayores y se acuestan nada más llegar al hotel y yo me quedo sola sin saber lo que hacer. Anoche me leí una revista entera antes de dormirme.


    —Pues, la verdad es que no lo sé. Termino más o menos sobre la una. Ahora son las diez. Tendría que esperarme en algún sitio. Son tres horas que se le harían muy largas. Lo siento.


    —Como el hotel está en la calle Preciados, podría esperarlo en el hotel. Dormiría hasta que me viniese a buscar.


    —Bueno. Espere un momento y le diré si puedo salir un poco antes.


    Se fue a ver a don Antonio y le explicó en el lío que lo habían metido.


    —¿A quién se lo has dicho?


    —A nadie, nada más que a usted.


    —Está prohibido salir con clientas. Pero claro, si por salir con ella van a estar viniendo a comer y cenar durante su estancia en Madrid, Mira, yo no sé nada. Procura que no te vea ningún compañero con ella y disfruta con su compañía. Y márchate un poco antes de terminar el servicio, con cualquier excusa. Di que quieres ir a algún musical o algo así.


    Le dio las gracias y se fue a la mesa donde le dijo a la chica que la recogería antes de la medianoche, mientras la miraba interrogante. Ella le estaba sonriendo. Tenía un papelito en la mano, sobre la mesa, arrastró la mano hacia él y se lo dejó. Se levantaron y se fueron dándole las gracias por la excelente cena. Mateo recogió el papel con disimulo y se lo guardó en la mano mientras retiraba el resto del servicio. Una vez en la cocina, se apartó de sus compañeros que, como él, estaban retirando los servicios de las mesas y miró el papel que ponía: «Hotel Diana, en la calle Preciados. Habitación doscientos veinticuatro. Mi nombre, Rosalin van der Meier. Haz que el recepcionista me llame o sube directamente a la habitación. Te espero».


    Le ayudó Valentín que le dijo que ya eran las diez y pico, que tan solo tendría que retirar el servicio de sus mesas, que probablemente ya no vendría nadie a cenar, puesto que era miércoles.


    —Anda, lárgate. Pero recuerda, otro día me lo haces tú a mí. ¿De acuerdo?


    —Por supuesto. Cuenta con ello. Gracias, Valentín.


    —Vale. —Se acercó e inclinándose hacia su cabeza le murmuró—: No abuses mucho de ella, que estás desentrenado.


    Se fue a su habitación, se duchó, perfumó y terminó vistiéndose. Salió y se fue en busca de la muchacha. Sus compañeros lo miraron con una sonrisa cuando atravesó el comedor, camino de la puerta. Total, que no había engañado a nadie.


    Cuando llegó al hotel que estaba a unos cien metros de distancia. No vio a nadie en recepción así que subió al segundo y tocó suavemente Tardaron en abrir unos segundos; le abrió ella que apareció vestida con una bata que le dejaba un gran escote abierto por el que se podían ver unos pechos grandes y bien formados.


    —Hola —le dijo Mateo.


    —Hola, pasa. ¿No te han puesto ningún impedimento en recepción?


    —No. La verdad es que no había nadie. —Ya estaba dentro de la habitación y ella había cerrado la puerta.


    —Bueno, ¿qué quieres hacer? Me visto y nos vamos a algún sitio, o tomamos una copa sentados en el pequeño sofá a ver la tele.


    —No sé lo que tú quieras, aunque me imagino que será lo mismo que quiero yo —le dijo mirándola y con cara pícara.


    —Presiento que nos vamos a quedar y que ni tan siquiera vamos a tomar la copa ni vamos a irnos al sofá. Más bien estás pensando en usar la cama. ¿Acierto?


    —Totalmente. ¿Estás de acuerdo?


    —No lo podría estar más. Me gustas mucho —le contestó con la misma cara picarona que le había puesto él, mientras le echaba los brazos al cuello y le ofrecía su boca para que se la besase. Mientras, la empujaba poco a poco hacia la cama que estaba detrás de ella, y a la que ella cayó de espaldas y con las piernas abiertas cuando llegaron. Él, medio incorporado, le cogió la bata y después de soltársela se la quitó, apareciendo su cuerpo totalmente desnudo. Ella lo miraba para ver el efecto que le producía. Por su parte, él se había terminado de incorporar y mientras se quitaba la ropa la miraba. Tenía una cara muy bonita, no era una belleza, simplemente bonita. El pelo rubio, un cuello esbelto, unos pechos muy bien formados, bastante grandes, un talle estrecho, las caderas anchas y en su centro el pubis con el bello también rubio y muy rizado, no se le llegaba a ver la hendidura porque se la tapaba el pelo. Los muslos no se los veía bien por estar apoyados sobre la cama, pero parecían proporcionados a las piernas que eran esbeltas y muy bonitas.


    Ella también lo miraba cómo se desnudaba y le hacía gestos con las manos de que se diese prisa y fuese hacia ella.


    Cuando se iba a echar a su lado, ella lo paró mientras se empujaba y se iba hacia la cabecera de la cama. Cuando llegó, abrió las piernas y le indicó que se montase encima.


    —Esta primera vez lo quiero rápido, luego ya lo haremos lentamente. Ponte encima y penétrame que estoy excitada y loca por tenerte dentro.


    Él le hizo caso y al poco rato ella suspiraba primero y luego daba pequeños grititos, mientras se corría moviendo todo el cuerpo y los brazos se le abrían y daba manotazos sobre la cama con el dorso de la mano, él notaba cómo la vagina se le comprimía y dilataba en un prolongado orgasmo que lo hacía sentirla más. Se incorporó y la miró mientras sufría las contracciones. Cuando al fin terminó y se quedó relajada, él se iba a salir, pero ella le puso la mano en la espalda y se lo impidió; comprendió que no quería que se saliese de ella y se quedó quieto encima, si bien apoyando los brazos en la cama para no pesarle tanto.


    Cuando por fin, al cabo de un ratito, abrió los ojos y lo miró sonriente.


    —Es que tengo unos orgasmos muy fuertes y duraderos. Ha sido como me lo imaginé desde que te vi la primera vez. Me ha gustado mucho, aunque creo que el lento me complacerá más. —Mateo la había escuchado algo sorprendido al oírla hablar con tanta naturalidad de un tema tan íntimo y delicado.


    Cuando por fin pudo salir de ella y tumbarse a su lado ella le estuvo hablando de Holanda, mientras él le acariciaba los pechos. Ella, sin dejar de hablarle, se le subió encima y se bajó hasta hacer coincidir su boca con el pene erecto de él, entonces dejó de hablar y se lo introdujo en la boca, mientras lo miraba a los ojos, ella subía y bajaba la cabeza sin dejar de mirarlo viendo cómo su excitación crecía. Cuando él notó que se iba a correr, la cogió por los brazos y la quiso subir; ella, mirándolo, le negó con la cabeza, mientras lo seguía mirando a los ojos, cuando no pudo más le cogió la cabeza y se la apretó contra él, mientras derramaba el semen en su boca; cuando notó que había terminado se la sacó de la boca, vio que tenía una gotita en la punta, le pasó la lengua y la miró por todas partes, viéndola limpia de semen, se levantó y se fue al cuarto de baño donde la oyó escupir en el inodoro y luego lavarse la boca. Hasta que la vio venir comprobando que los muslos eran lo que él supuso: perfectos.


    —Así ahora me durarás más —le dijo con una gran sonrisa—. ¿Te ha gustado?


    —Mucho. Me lo has hecho muy bien.


    —Pues ahora te toca a ti. ¿Qué te parece?


    —Pues vale. También disfrutaré haciéndotelo. Lo que pasa es que no tengo mucha práctica.


    —Sí, me lo harás bien. Ya verás que a medida que vayas avanzando te iras poniendo más y más cachondo y te volcarás. Bueno, ¿a qué esperamos? No necesito lavarme porque no has eyaculado dentro de mí, por lo que estoy limpia de tu semen, solo tengo fluidos míos. Ya sé que a muchos hombres les da reparo poner su boca ahí después de correrse. ¿Eres de esos?


    —Sí. No me atrae nada que mis líquidos de abajo se mezclen con los de arriba. —Mientras hablaban, ella se había puesto en el centro de la cama y abierto las piernas hasta que él le pudo ver sus partes más rosadas…


    —¿Te apetece esto o prefieres no hacérmelo?


    —Sí. Me apetece todo lo que me propongas. —Se había subido a la cama y se fue hacia abajo poniéndole la boca sobre la abertura que se le ofrecía generosamente. Empezó a lamerla y ella se abrió un poco más, lo que facilitó que su lengua le penetrara más profundamente. Ella dobló las piernas manteniéndolas abiertas, mientras empezaba a gemir. Él le buscó el clítoris primero con la lengua y después empezó a darle pequeños mordisquitos con los dientes; a cada uno de ellos, ella respondía con un embate de la parte inferior de su cuerpo y con grititos de placer hasta que le cogió la cabeza con los muslos y las manos en la parte posterior empujando hacia ella y sintió cómo se corría con unos estertores que parecía que se le iba la vida. Cuando ella terminó, él se separó notando sorprendido que notaba la boca dulce. Anteriormente había hecho lo mismo con otra de sus amigas de Sevilla, pero entonces le quedó un sabor acre en la boca.


    A las cuatro de la mañana estaban reventados, pero satisfechos. Él le dijo que se tenía que marchar y ella asintió con una tenue sonrisa. Quedaron en verse a la hora de la comida en el restaurante. Ella le dijo que estaba muy cansada, que no se levantaba a despedirlo.


    Al día siguiente sus compañeros le gastaban bromas desde que comenzaron a montar las mesas para el servicio del mediodía. Cuando no habían terminado todavía se abrió la puerta y entraron los tres holandeses. Los camareros miraron a ver quién entraba y luego a él con una sonrisa socarrona en el rostro.


    La comida transcurrió como el día anterior, él recomendándoles y ellos dejándose aconsejar y al final dándole las gracias. La noche anterior habían acordado que se verían por la tarde, cuando Mateo tenía unas tres horas libre entre el servicio del mediodía y el de la noche. Ella tenía interés en visitar el Museo del Prado y se pasaron la tarde en él.


    Por la noche, él atendió a sus clientes, entre los que se encontraban ellos. Les volvió a aconsejar y al final le dijeron que gracias a él ahora podían decir que conocían la cocina española. Antes de marcharse, y entre murmullos, ella le pidió que la fuese a ver y se quedase un rato.


    Al día siguiente, durante el montaje de las mesas, recibió otra llamada. Esta vez era una multinacional que operaba en distintos países, aunque a él donde lo necesitaban era en Madrid. Cuando acudió a la entrevista se encontró con que era una empresa de robótica que comercializaba aparatos para cocinar alimentos, pequeños robots de limpieza y muchos otros, todos ellos para simplificar el trabajo de las amas de casa. Las condiciones económicas eran, poco más o menos, como las otras dos, con un aliciente añadido: La empresa disponía de un bloque de apartamentos donde los ejecutivos que lo preferían podían ocupar un apartamento, que según le aseguraron, eran de alto standing. Contaban con una habitación, cocina independiente, amplio salón, completo cuarto de baño, terraza, trastero y garaje en el sótano. Todo esto se lo comunicó a Antonio, y este le dijo que, a su juicio, esta última propuesta era más que desechable.


    —Pues no se hable más, cuando transcurra el mes que les he pedido para contestarles, les digo que no me interesa y adiós muy buenas.


    Ya era el último día que los holandeses venían a comer y como de costumbre se sentaron a una de las mesas que atendía él, y siguiendo la costumbre se dejaron aconsejar.


    —Hoy tenemos callos y pochas estofadas. Los callos vienen con chorizo y las pochas con oreja de cerdo, chorizo y panceta. Son dos platos fuertes. Ustedes dirán.


    —Mi abuelo quiere los callos y mi abuela las pochas, así podrán probar las dos cosas. Yo de primero quiero una ensalada y de segundo una tortilla francesa. Él quiere de segundo la ventresca de atún, que le gustó mucho el otro día y ella tomará pollo al chilindrón.


    —Muy buena elección por parte de ellos. Pero lo suyo tiene muy pocas calorías.


    —Es que estoy tratando de reducir el volumen del tórax. Últimamente me están diciendo que lo tengo muy desarrollado.


    —Pero usted sabe que se lo dirán algunas personas malintencionadas. Porque, en mi experta opinión, tiene usted un busto precioso.


    —¿Cómo puede usted saber eso? —le preguntó socarronamente con una mirada de ojos ladeados y una sonrisa.


    —Me ha pillado. Voy a traerles la comida.


    Cuando comieron y pagaron la cuenta, los tres estaban de pie esperando el cambio. Cuando se les acercó, el señor le dijo que había sido muy amable con ellos y que le querían corresponder con un pequeño regalo. Se lo quiso decir en español, pero le tuvo que ayudar la nieta porque a él no le salía y se trababa. Le tendió una caja cuadrada que Mateo cogió extrañado. Se trataba del primer regalo que le hacían unos clientes. Les dio las gracias y se despidió de ellos hasta la noche.


    Cuando terminó el trabajo y una vez en su habitación, abrió la caja y comprobó que contenía un bonito reloj con una correa negra, de una marca conocida, de media gama. Le gustó y se extrañó. «Ellos saben que me estoy acostando con su nieta. Entonces, ¿por qué me regalan una cosa de relativo valor?, al fin y al cabo, ellos solo me conocen como su camarero», pensó.


    Cuando aquella noche acudieron a cenar, les dio las gracias de nuevo y les dijo que le había gustado mucho el reloj y que le venía muy bien porque tenía uno que era muy antiguo y bastante malo.


    




  

    Luego, por la noche, en la habitación de ella.


    —Oye, ¿tus abuelos saben que nos estamos acostando?


    —Claro que sí.


    —¿Y me tratan con esa deferencia regalándome un reloj bastante bueno sabiéndolo?


    —Pues claro. ¿Qué tendrá que ver una cosa con la otra? Te lo han regalado como al camarero amigo que les ha dado de comer muy bien. Así de simple. Lo que ha habido entre tú y yo es algo que los ha complacido porque me han visto feliz durante mi estancia en España.


    —Hombre, lo normal es que me mirasen mal, incluso que me hubiesen dicho algo, que te tratase bien… En fin, algo así.


    —Ah. Ya comprendo. Es que tú me estás comparando con una mujer española y no tiene nada que ver. En Holanda, cuando una mujer tiene edad y cuerpo para estar con un hombre, lo que hace su madre, o su abuela, o una tía, alguien de su familia es advertirle sobre las precauciones que tiene que tomar y no se extraña cuando la chica a los diecisiete o dieciocho años pasa la noche fuera de casa, siempre que llame avisándolo. La familia sabe que en la escuela ya le han enseñado todo sobre el sexo. Y como yo ya he aprendido todo sobre el tema, ¿por qué no lo practicamos en vez de hablar tanto?


    Cuando se marchaba, sobre las tres de la mañana, al despedirse, ella le entregó una pequeña caja.


    —¿Qué es esto? —le preguntó él extrañado.


    —Un regalo que he querido hacerte para que no me olvides a los dos días de marcharme.


    —Pero tus abuelos ya me han hecho uno. Por otro lado, no me será muy fácil olvidarte. Yo no te he comprado nada. No he tenido tiempo, entre el restaurante y tú os lo habéis llevado todo.


    —¿No te estarás quejando de haber perdido tu tiempo conmigo, verdad?


    —Venga, no retuerzas las cosas. Tú sabes que lo que he hecho contigo no ha sido perder el tiempo, precisamente. —Mientras le hablaba sonriente abría la cajita y descubría un bonito llavero con una plaquita en la que había grabado: «Un pequeño recuerdo de una holandesa».


    —Iba a poner de «Una holandesa agradecida» o «Satisfecha», pero entonces no lo hubieras podido lucir ante otras mujeres. Prefiero que lo puedas llevar.


    —Muchas gracias. Eres muy amable y comprensiva. No necesitabas regalarme la placa. Hubiera bastado con el llavero. —Se le acercó y la besó. Ella no lo acompañó hasta la puerta, se quedó incorporada en la cama mirándolo, mientras él le dedicaba una última sonrisa, algo triste, correspondiendo así a la de ella, que tampoco reflejaba ninguna alegría. Mientras se marchaba él pensó: «Hay que ver lo que son los amoríos, aunque sean efímeros, siempre dejan una tristeza y una nostalgia que… afortunadamente dura pocos días». La frase que había pensado le hizo sonreír cínicamente.


    Un par de días después recibió otra llamada.


    —¿Sí, dígame?


    —¿Hablo con don Mateo?


    —Sí. Yo soy Mateo. Dígame. —El que hablaba tenía acento extranjero.


    —Vera, soy inglés y lo llamaba para ofrecerle un trabajo en Londres. ¿Está interesado?


    —Bueno. En principio estaba pensando en quedarme en España, pero todo depende de la oferta que me haga.


    —Bien. Tengo entendido que habla usted inglés con soltura. ¿Le importa que sigamos hablando en esa lengua? ¿No? Pues muy bien. Se trata de una empresa fabricante de coches. Tendría su destino en la capital, pero tendría que viajar mucho, dentro y fuera de Gran Bretaña. ¿Esto constituye un problema para usted?


    —No. En absoluto. Estoy soltero y no tengo ningún compromiso.


    —Tengo entendido que tiene un trabajo de camarero. ¿Es eso cierto?


    —Sí. Trabajo en un restaurante desde hace siete años. Ello me ha servido para realizar mis estudios con la ayuda del propietario al que respeto y aprecio mucho.


    —Debo añadir que con muy buenos resultados.


    —¿Puedo preguntarle dónde ha conseguido toda la información sobre mí?


    —Sí, por supuesto. Mire, aunque no solemos facilitar esa información haré una excepción en su caso, debido a que no es de este país. Cada vez que nos fijamos en un estudiante, cuando agotamos las vías de conocimientos sobre el mismo, por la línea simple o legal, contratamos a un detective que nos recaba el resto de información que necesitamos. Luego, ya con conocimientos sobre dicho estudiante, le proponemos una entrevista personal aquí en Londres, y eso es lo que le propongo. ¿Qué le parecería venir a entrevistarse con nosotros?


    —No sé para qué me necesitan. ¿No sería más lógico que antes de decidirme, me dijeran ustedes qué me van a proponer y a cambio de qué? Después podríamos hablar de mi viaje a Londres, con un porcentaje equis de posibilidades de que aceptase su propuesta. Porque igual considero que no puedo aceptar y en ese caso habré perdido mi tiempo y se lo habré hecho perder a ustedes. ¿No cree que es razonable lo que le digo?


    —Puede que tenga usted razón. Verá, se trata de hacer un estudio de nuestras plantas de producción, visitar a nuestros principales proveedores para ver la posibilidad de abaratar costes. También tendría que visitar a nuestros distribuidores para tratar de mejorar su publicidad y ofertas. A cambio, le ofrecemos un salario bruto de noventa mil libras. Apartamento de dos habitaciones cerca del centro, coche de alta gama, gastos de representación y dietas para sus viajes. Y ahora dos preguntas que contestan a la suya. ¿Se ve usted capaz de desempeñar ese trabajo?, y ¿qué le parecen las condiciones?


    —En cuanto a la primera pregunta: Sí, me veo capaz. En cuanto a la segunda, teniendo en cuenta lo cara que es la vida en el Reino Unido, no me parece una gran tentación.


    —Bueno, las condiciones se podrían discutir. De todas maneras, con la propuesta, pensaba decirle que a los dos meses de su incorporación se revisarían las condiciones, siempre al alza, nunca a la baja. Por otro lado, sus gastos serían mínimos, ya que entre las comidas de empresa y de representación, poco tendría que gastar. También tendría el beneficio de los viajes, ya que llevan aparejados unas dietas. Otra cosa que no le había dicho, su cargo sería el de subdirector de Plantas y Concesionarios. Solo tendría por encima de usted al presidente, al director general y a los dos directores. Además, formaría parte del consejo de dirección, que se reúne una vez por semana y en el que se discuten los posibles problemas surgidos y las líneas a seguir en la semana siguiente.


    —Bien, ¿cuándo quiere que nos veamos?


    —¿Qué le parece el próximo martes? Para que vuele el mismo martes le enviaríamos el billete de avión y le reservaríamos el hotel. También le enviaríamos una cantidad para su manutención, taxis y otros gastos que le pudieran ocasionar. Podría volverse el viernes a primera hora. ¿Está conforme?


    —De acuerdo, sí. Estoy conforme. Proceda como le convengan a ustedes.


    —Bueno, pues nos vemos el próximo martes. Ah, otra cosa. Enhorabuena por su conocimiento del inglés, es excelente.


    Le dio las gracias y se despidieron después de que Mateo le diera la dirección del restaurante —aunque seguro que ya la tenía— para que le hiciera el envío.


    Inmediatamente, después de colgar se fue a ver a su jefe y le contó todo lo que habían hablado en aquella inesperada llamada desde Londres. Antonio le hizo algunas preguntas que Mateo contestó con lo que sabía.


    —¿Tú quieres ir a ver si te interesa su propuesta?


    —Hombre, yo creo que a nadie le amarga un viaje al Reino Unido. Además, para oír una propuesta de trabajo que, en principio, parece interesante. De todas maneras, ya sabe usted que yo estoy a su servicio. Si usted me necesita aquí no hay nada más que hablar: Me quedo.


    —No, hombre, no. ¿Cómo voy a hacer yo que te quedes ocupando una plaza de camarero cuando estás preparado para hacer algo mucho más grande e importante? Yo no soy un tirano. Sé que te tengo que perder porque tú te has ganado el derecho a tener un futuro mucho mejor que el que te da un puesto de camarero. También sé que me va a doler cuando te vayas porque te has ganado mi respeto y mi cariño. Vete a Londres, si te gusta lo que te ofrecen; lo tomas y si no te gusta, pues te das la vuelta y aquí tienes tu casa de por vida.


    —Muchas gracias, don Antonio, siempre le estaré agradecido por lo que ha hecho por mí. Y cuando me tenga que ir, no lo dude, volveré cada vez que tenga unos días libres.


    El martes siguiente, Mateo subió por primera vez a un avión. Manolo le había arreglado lo del pasaporte, aunque para ir a Londres no lo necesitase. A él le gustaba tener el pequeño librillo en el bolsillo.


    Cuando subió al avión vestía un traje azul marino, con una camisa celeste y una corbata roja con pequeños lunares blancos, calzaba unos zapatos negros que le habían costado casi doscientos euros. Manolo le había dicho que el calzado era importante y que había que llevarlo siempre bien limpio y brillante, que la gente se fijaba en eso. Parecía un ejecutivo alto, atlético y guapo. Atrás quedaban los días sin nada que llevarse al cuerpo. Por donde pasara, las mujeres lo miraban con admiración. Su metro ochenta y tres lo propiciaba. Tenía el pelo negro haciendo juego con sus ojos, las espaldas anchas. Pesaba setenta y ocho kilos, lo que hacía que, conjugado con su altura, tuviera una figura bien proporcionada. Llevaba una pequeña maleta en donde había metido un par de mudas de ropa interior y un par de camisas, también incluyó una corbata por si se manchaba la que llevaba.


    Cuando llegó a Londres, después de un vuelo sin apenas turbulencias, se encontró con que a la salida de las cintas de recogida de equipajes lo esperaba un señor con un letrero en el que ponía su nombre. Se dirigió a él.


    —Yo soy el señor Santos.


    —Bienvenido a Londres, señor. Tengo el encargo de llevarlo directamente a la empresa. El señor Trenson lo está esperando.


    Lo guio hasta el coche, pidiéndole que le entregara la pequeña maleta para que él la llevara.


    —Señor, si le apetece beber algo tiene lo necesario en la pequeña nevera, haga uso de lo que necesite.


    —Gracias. No me apetece nada.


    Habían aterrizado en Heathrow y se dirigían ahora a las oficinas centrales de la empresa, que se encontraban en Leicester Square, cerca de la plaza Trafalgar. Después de casi una hora en el coche llegaron a su destino. Allí se encontró con dos guapas señoritas detrás de un mostrador que al identificarse inmediatamente una de ellas salió y le dijo:


    —Por favor, sígame, el señor Trenson le espera. —La siguió por una serie de pasillos mientras observaba su espléndida figura, hasta que llegaron frente a una puerta en la que ella golpeó con los nudillos para luego abrir y entrar para anunciar al visitante.


    —El señor Santos está aquí, señor. —Lo hizo pasar.


    —Pase, pase. Soy Trenson —le dijo, mientras se acercaba para recibirlo. Le tendió la mano—. ¿Qué tal el vuelo?


    —Muy bien. Sin moverse todo el camino. Gracias. ¿Cómo está usted?


    —Bien. Francamente bien. ¿Es la primera vez que viene a Londres?


    —Pues sí. De hecho, es la primera vez que viajo en avión.


    —Una nueva experiencia, pues. Bien. Vamos a lo nuestro. Como ya sabe, mi nombre es James Trenson y soy el director de plantas, y el encargado de las conversaciones para su posible contratación. Usted no necesita presentarse, puesto que como le dije, lo sé todo de su persona. No debe molestarse por ello. A veces tenemos que utilizar medios que no nos resultan agradables, pero que son necesarios. Créame, ya lo irá comprobando. Bueno, qué, ¿ha sopesado mi propuesta? ¿Le resulta atractiva y suficiente?


    —Bueno, sí. He pensado en ella. Pero como ya le anticipé, la cuantía del salario es bastante pobre. Ese concepto es el único que me resulta insuficiente. Los demás podría resultar aceptables, siempre que la cantidad asignada al concepto de dietas estuviera en consonancia con el cargo.


    —Sí, lo están. Serían doscientas libras por noche pasada fuera. Las facturas del hotel y las comidas realizadas fuera se le abonarían como gastos de representación. En cuanto al salario se le podría subir hasta las noventa y ocho mil libras. Serían brutas. No sé qué tendría que pagar, eso se lo dirían nuestros gestores. A los dos meses revisaríamos las condiciones del contrato. Son los dos meses que necesitamos de prueba para ver si se ha integrado plenamente en la empresa y si nosotros somos lo que usted esperaba para desarrollar sus conocimientos. ¿Le parece bien?


    —Sí. Todo está muy claro.


    —Entonces, mañana recorrerá usted la planta de aquí, de Londres y algunos concesionarios para hacerse una idea del trabajo que tendrá que desarrollar durante los próximos meses. Naturalmente si acepta el trabajo. Lo acompañará una secretaria que le presentará a las personas adecuadas en cada lugar que visiten. Es muy eficiente, lleva en la empresa dieciocho años, conoce a todo el mundo. Ahora debería irse al hotel y descansar y después puede darse un paseo por el centro, le resultará de lo más entretenido, lo llevará el mismo chófer que lo ha traído desde el aeropuerto.


    Se despidieron y el chófer ya lo esperaba para trasladarlo al hotel que estaba en Regent Street, muy cerca de la sede de las oficinas centrales.


    Se trataba de un hotel de categoría parecida a uno de cuatro estrellas en España. Le dieron una habitación en el primer piso y cuando entró se quedó sorprendido porque era muy pequeña. Un armario pequeño, una mesa con un espejo de menor tamaño. Hasta la silla era de dimensiones reducidas. «Esta habitación no es de un cuatro estrellas», pensó. Luego se enteraría de que en Londres todos los hoteles, en líneas generales, tenían las habitaciones muy pequeñas.


    Se duchó y se volvió a vestir para salir y dar un paseo, quería conocer el centro de la ciudad. Cuando bajó, le preguntó al recepcionista que dónde podía ir a dar una vuelta; el recepcionista le dijo que al mismo centro de la ciudad que estaba a pocos metros, a Piccadilly Circus, allí podría ver gentes de todas las nacionalidades, una bonita estatua de caballos, un cartel publicitario conocido por lo fotografiado que era, una tienda de discos con lo más nuevo en música producida en todo el mundo.


    —Con lo que le he indicado tiene suficiente por hoy. Si cuando haya terminado aún no está cansado puede continuar por Oxford Street, a su alrededor prácticamente solo oirá hablar en español. Y no olvide que está usted en Londres, aquí se cena más temprano. —Terminó con una sonrisa.


    Salió y se fue para Piccadilly Circus donde encontró un gentío descomunal. Vio que a diferencia de España la gente iba seria, callada y deprisa. No llegó a visitar el resto de las calles que le había dicho el muchacho de recepción, en la plaza había mucho que ver. Cuando miró el reloj vio que ya eran cerca de las ocho y volvió al hotel para cenar y acostarse temprano, el señor Trenson le había dicho que lo recogerían a las seis; la planta de fabricación de automóviles que visitarían en primer lugar estaba bastante retirada de la ciudad.


    A la mañana siguiente, le sonó el teléfono a las cinco, la hora que él había dicho que lo llamasen. A las seis menos tres minutos volvió a sonar.


    —Señor Santos, soy la señorita White, Margaret White. Tengo que acompañarlo a distintos puntos de la empresa, siguiendo instrucciones del señor Trenson. ¿Está usted preparado?


    —Sí, señorita. Ahora mismo bajo. Dos minutos.


    Se puso la chaqueta y bajó rápidamente para encontrarse con una mujer muy elegante, que rozaría la cuarentena, y que iba perfectamente maquillada. Tendría un metro sesenta y cinco de estatura, rubia natural, y un cuerpo escultural que le costaría sus buenas horas de gimnasio. Tenía unos ojos verdes que llamaban la atención por lo bonitos que eran.


    —Buenos días, señorita, soy Mateo Santos.


    —Como ya le he dicho por teléfono, yo soy Margaret White. Tendré mucho gusto en servirle de cicerone en su recorrido por las instalaciones de la empresa y posteriormente en su visita a distintos concesionarios.


    —Muchas gracias. Será un placer tener a una mujer tan bella mostrándome las instalaciones de la compañía.


    —Muy galante. Pero debe saber que aquí no adulamos a nadie en nuestras relaciones profesionales. Ya sé que en España es práctica habitual los halagos a todas las mujeres sean cuales fueren las circunstancias, laborales o no.


    —Le pido disculpas. Ignoraba que estaba siendo grosero. Ya sabe, otro país, otras costumbres.


    —No ha sido grosero. No ha tenido importancia. Ahora, si le parece bien, nos ponemos en camino. La fábrica está bastante alejada. —Le hablaba seria y distante.


    Salieron y subieron a un coche grande, impecable, un Austin, que estaba esperándolos en la puerta. Un chófer vestido con un traje negro les abrió la puerta mientras se dirigía a Mateo con un «Buenos días, señor» que Mateo contestó.


    Al principio guardaron silencio, pero a Mateo se le hacía pesado, lo que le hizo preguntarle con educación:


    —¿A qué hora se acuesta usted para levantarse a estas horas de la mañana?


    —Esa es una pregunta personal que no pienso responder. Y usted no debió hacerla.


    —Perdone. Ignoraba que fuese una respuesta «top secret».


    —No se haga el gracioso conmigo, porque aparte de no hacerme ni pizca de gracia, no somos amigos para gastarnos ni la más mínima broma.


    Mateo no contestó y durante un tramo de varios kilómetros guardaron silencio. Cuando él lo rompió fue para hacer una pregunta práctica.


    —¿Dónde y cuándo vamos a desayunar, puede decírmelo o también lo tengo prohibido?


    —No vamos a parar en ningún sitio. Si no ha desayunado ya se quedará sin hacerlo.


    —Bueno. Si era lo que pretendía, ya lo ha conseguido. Estoy hasta los cojones de usted. ¿Es usted idiota o se lo hace? Estoy en un tris de mandarla a la mierda. Pero bueno usted qué se ha creído, ¿que soy un pobre indigente o qué? —dijo, inclinándose hacia delante—. Chófer, pare en el primer sitio que encuentre donde se pueda desayunar.


    Ella se le había quedado mirando con los ojos desorbitados y la boca abierta, hasta que pudo reaccionar.


    —Pero, pero… ¿qué se ha creído? ¿Que me puede usted insultar tan gravemente como lo ha hecho y quedarse tan tranquilo?


    —Estaré tranquilo mientras no me suelte usted alguna otra pijada que me vuelva a poner de mala leche, si lo hace cuente con que la mandaré a tomar por el culo.


    —Pero, pero, pero… ¡Pero bueno! Me está insultando usted de una manera que un caballero no se puede permitir con una dama.


    —¿Ahora me llama caballero y usted se aplica el calificativo de dama? Mire, desde que se ha presentado en el hotel ha estado usted de lo más borde. Me ha tratado como a un don nadie, me ha negado la posibilidad de desayunar, me ha contestado con sequedad y desprecio durante todo el tiempo que llevamos juntos. ¿Qué quería? ¿Que le contestase que sí a todo lo que se le ocurriera decirme? No, no señora. Yo no soy un mierda. Si me ofenden o tratan mal, respondo adecuadamente. Mire, estoy en Londres invitado por el señor Trenson para ver si me interesa el cargo de subdirector de Plantas y Concesionarios y este señor me ha recomendado a usted para que me enseñe la planta de aquí y a algunos concesionarios, pues coño, cíñase a eso con agrado y simpatía, en vez de tener esa cara de haber sido mal follada y estar reprimida.


    »Sí, no ponga esa cara de consternación, a estas alturas, con el rato que he pasado en su compañía me importa una mierda el trabajo, prefiero dejarlo con tal de no soportarla ni un minuto más. —Cuando terminó respiraba entrecortadamente de la indignación de la que estaba poseído. Miraba por la ventanilla sin dirigir la vista hacia ella ni una sola vez. Se inclinó hacia adelante y le dijo al chófer—. Por favor, dé la vuelta y regrese al hotel.


    Oyó un fuerte sollozo y la vio llorando mientras se mecía adelante y atrás.


    —¿Y ahora llora? Pero, bueno, ¿tiene usted la cabeza mal o qué? Primero me provoca hasta ponerme ciego de indignación y ahora… ¿Se pone a llorar desconsoladamente?


    —Por favor, no haga eso.


    —¿Que no haga el qué?


    —Volver al hotel. Por favor, continuemos con lo previsto. No lo volveré a ofender. —Todo esto se lo dijo sin dejar de llorar desconsolada y sin parar de mecerse adelante y atrás—. Si vuelve, perderé mi trabajo. Creí que era una simple visita con la que lo querían agasajar enseñándole nuestro sistema de trabajo, aunque de haber sido así, también debería haberlo tratado debidamente. Perdóneme, he tenido dos días pésimos por problemas personales.


    Mateo la miró prolongadamente sin saber qué hacer. No sabía si consolarla, si decirle alguna palabra de consuelo. La situación le parecía tan insólita que lo tenía desbordado. Él pensaba que al decirle al conductor que volvieran al hotel ella diría algo parecido a «me parece bien».


    Así que se inclinó hacia adelante, volvió a bajar el cristal de separación que llevaban elevado desde la salida del hotel. «Menos mal —pensó—, de lo contrario el chófer se hubiera enterado del altercado que tuvieron y las palabrotas que le había soltado a ella».


    —Hemos cambiado de idea. Vuelva al itinerario inicial, por favor. — Volvió a subir el cristal que era totalmente opaco, no se veía nada a través de él.


    — Por favor, sé que es una petición insólita, pero, abráceme.


    Él se quedó un momento sumamente sorprendido, después se le acercó y poniéndose de lado la abrazó, ella también se ladeó hacia él y le apoyó la cabeza en el pecho y arreció en su llorar desconsoladamente; le cogió de su cintura. Permaneció así un buen rato sin parar de llorar, mientras él había empezado a pasarle la mano por el pelo una y otra vez, luego empezó a decirle.


    —Tranquila, ya ha pasado. Tranquilícese, olvidemos la última media hora. Algunas veces pasan estas cosas. Es mejor olvidarlo. —La notó cómo se iba tranquilizando y pensó que las lágrimas le estarían mojando el traje. También notó el contacto de sus pechos en el estómago y se dijo que lo que faltaba es que ahora se excitase y que ella lo notara.


    Cuando por fin levantó la cabeza y lo miró, él la encontró tan guapa que después de mirarla a los ojos se inclinó y la besó en la boca de una manera delicada. Cuando se separó de ella se la encontró mirándolo sorprendida.


    —¿Se ha dado cuenta de que puedo ser su madre? —le dijo.


    —Me gustan las mujeres mayores que yo. Y la he visto tan preciosa que no he podido evitar besarla. Pero ha sido un beso casto, no había la menor intención de ofenderla.


    —Sí. Lo he notado. Es como si con ese beso me hubiese perdonado mi comportamiento de la primera media hora que hemos pasado juntos.


    —No exactamente. La he besado porque la he visto tan bonita que no me he podido resistir al tenerla tan cerca. Espero no haberla ofendido excesivamente.


    —No, no me ha ofendido y el caso es que… me ha gustado. Me ha gustado mucho. Hay una diferencia de edad considerable entre nosotros, pero cuando dos personas se atraen, la edad importa poco. ¿Cree usted que nos atraemos?


    —Por lo menos, a mí me atrae usted mucho. No me importa su edad. Me gusta tal como está ahora, en plena floración —le dijo sonriéndole.


    —Pues yo lo encuentro muy joven, pero, también me atrae. —Sonrío de una manera tímida y con el semblante contrito aún.


    —¿Y qué podemos hacer?


    —Pues dejarlo correr, dejar de hablar de ello y concentrarnos en nuestro trabajo.


    —Me parece muy acertado lo que me acaba de decir. Ande, recompóngase la cara antes de que lleguemos a la fábrica. Que no se note que nos gustamos —le dijo con una radiante sonrisa que ella contestó.


    —De acuerdo, pero antes despidámonos del episodio anterior. Béseme ahora, pero esta vez que sea un beso de verdad, que yo note que le he gustado y que yo confirme que me gusta usted.


    —Me encanta esa propuesta. —Se le acercó, la apoyó contra el respaldo del coche, la abrazó y mirándola le acercó los labios a su boca y ella no esperó a que llegase, adelantó su boca y se besaron apasionadamente y durante un buen rato. Cuando se separaron, ella lo miraba arrobada sin quitarle el brazo del hombro.


    —Qué lástima que sea tan joven y que trabajemos juntos.


    —Yo también estoy condicionado por las mismas circunstancias. En este momento la cogería, le quitaría las bragas y la poseería con pasión.


    —¿Qué bragas me iba a quitar si no llevo? —le dijo riendo ya relajada, pasado el disgusto.


    —¿Es verdad eso?


    —Sí. Es verdad. Solo me las pongo cuando tengo el periodo. —Seguía sonriendo cuando le contestó.


    —Pues me va usted a tener todo el día pensando en ello mientras debería estar concentrado en analizar lo que vea de la empresa.


    —No. De momento céntrese en el trabajo. Ya tendrá tiempo de pensar en… otras cosas. No quiero ser la responsable de que la empresa pierda un valioso ejecutivo. Ni que usted desperdicie un trabajo que pudiera ser lo que anda buscando. Ahora ya falta poco para llegar, le diré cómo se va a desarrollar la visita.


    Le empezó a explicar las cosas, mientras se maquillaba la cara. De vez en cuando, él le preguntaba algo que ella le especificaba. Así se desarrolló el resto del camino.


    Cuando llegaron los esperaban, les sirvieron un desayuno, mientras el director le daba una serie de explicaciones a Mateo. Cuando terminaron de desayunar empezaron la visita a la fábrica. Cuando llevaban más de una hora recorriéndola, a Margaret, que se mantenía un poco por detrás de ellos en su recorrido, le sonó el teléfono. Miró y debió reconocer la llamada porque contestó, diciendo:


    —Dígame, señor Trenson… De acuerdo, señor. Sí. Sí, está aquí, recorriendo la planta. ¿Quiere que se lo pase? Bien, señor. Cambio uno de los concesionarios por la visita al piso que se le proporcionará y anoto los cambios que el señor Santos me haga y luego informo de estos al departamento de decoración para que los efectúen. Sí, señor, podemos ir a la tienda de muebles para que él elija los que quiere cambiar y también lo comunico a decoración posteriormente. Sí, sí señor, sí parece interesado y contento… Muy bien, señor, se lo paso. Señor Santos. Tenga, el señor Trenson quiere hablar con usted. —Lo había llamado elevando la voz.


    —Dígame, señor Trenson.


    —¿Está encontrando interesante la visita?


    —Lo cierto es que sí. Hay un trabajo a desarrollar que resultará muy gratificante por los posibles resultados que pueda obtener.


    —Eso me gusta, pero ya hablaremos de eso. Mire, he cambiado una de las visitas a un concesionario para que vea el apartamento que le proporcionaríamos. Cuando lo visite dígale a la señorita Margaret lo que se debería cambiar, si piensa aceptar nuestra oferta, para que se sienta usted cómodo. ¿De acuerdo? También le he dicho que lo lleve a cenar porque a mí me ha surgido un compromiso. Mañana cenará usted conmigo y podremos terminar de puntualizar lo que usted considere. ¿De acuerdo? Mañana esté en nuestras oficinas centrales digamos… ¿A las nueve le parece bien? Para que descanse un poco más, del viaje y del tute que se está pegando hoy.


    —De acuerdo, señor, allí estaré.


    —Pues nada más. Disfrute de su estancia en Inglaterra y que tenga un buen día. Hasta mañana.


    —Hasta mañana, señor.


    Le devolvió el teléfono a ella y continuaron la visita. A eso de las nueve ya habían terminado y después de despedirse del director volvieron al coche y emprendieron el camino de regreso.


    —¿Que le ha parecido la fábrica? ¿Le ha gustado?


    —Sí. Me ha parecido muy interesante. Y también creo que puedo hacer un buen trabajo en ella.


    —¿Eso quiere decir que va a aceptar el empleo?


    —¿Usted quiere que lo acepte?


    Ella se lo quedó mirando sorprendida por la pregunta.


    —A mí me es igual que lo acepte o que no. No, no es cierto. Me gustaría que lo aceptase —dijo, bajando la cabeza y mirando hacia el suelo del coche.


    —Eso quiere decir que le gustaría tenerme cerca de… ¿Es cierto que no lleva bragas?


    Ella giró la cabeza hacia él otra vez sorprendida. Cuando vio que este la miraba sonriendo mientras esperaba su respuesta, también sonrió.


    —Pues claro que es verdad. ¿Acaso espera que le diga que lo compruebe?


    —Pues la verdad es que sí. Eso esperaba.


    Ella se le quedó mirando largo rato, como sopesando las posibles respuestas. Al final, abrió un poco las piernas sin dejar de mirarlo.


    —Bien. Compruébelo.


    Él se le acercó cogiéndola por los hombros con la mano izquierda y se inclinó hacia ella mirándola, mientras su mano derecha la metía por debajo de la falda y avanzaba hasta tocar y comprobar que, efectivamente, no llevaba nada debajo de la fina falda. Ella le abrió un poco más los muslos mientras lo veía acercarse a su boca; cuando la besó correspondió con ardor.


    —Espérate a que estemos en el apartamento. Allí estaremos solos y podremos hacer lo que nos apetezca.


    —¿Allí podré hacerte el amor como un loco?


    —Si es eso lo que quieres, te dejaré que me lo hagas. Yo creo que responderé con entusiasmo porque a estas alturas me has puesto como a una locomotora y estoy impaciente y expectante para ver cómo me lo hace un crío.


    —Oye, que tengo veinticuatro, cerca de veinticinco. No soy ningún crío —dijo, mientras la estaba tocando por debajo de la falda. Aunque se circunscribía a los muslos que los tenía como el terciopelo, tersos y finísimos.


    —Al lado mío, sí lo eres. Yo tengo treinta y siete. Te vas a acostar con una anciana —le dijo esto y rompió a reír a carcajadas sin poder contenerse.


    —Pues lo que estoy acariciando no me parece de una anciana, más bien de una jovencilla.


    —Anda, saca la mano de ahí que ya estoy algo mojada. No quiero manchar la falda. Menos mal que llevo siempre unas bragas en el bolso por si me viene la regla en un momento inapropiado, y así ponérmelas. —Abrió su bolso y saco unas pequeñas braguitas.


    —Anda, mira por la ventanilla y déjame que me las ponga.


    —Pero si vas a ser mía, ¿qué es lo que me quieres ocultar?


    —Nada. Pero una tiene su pudor. Anda, date la vuelta que me las ponga antes de que moje la falda. Pórtate como un señor. No, como un señor no, como un caballero.


    Él, con pesar, sacó la mano de debajo de la falda y se giró hacia la ventanilla del coche con una gran sonrisa en la cara.


    Luego, una vez recompuestos hablaron de diversos temas. Ella le dijo que estaba divorciada desde hacía un año y medio.


    —Quiero percibir lo mismo que sentía al principio de conocer a mi marido.


    —Procuraré que sientas más. Estoy deseando tenerte en mis brazos y meterme en ti hasta hacerte gritar de placer.


    —Por favor, no hagas que me ruborice. Respeta que hace un año y medio que no estoy con un hombre. —Tenía la cabeza gacha mientras le hablaba.


    Ya estaban en Londres y se dirigían al primer concesionario. Cuando llegaron, ella los presentó y a continuación pasaron a un bonito y funcional despacho donde hablaron de ventas, promociones, etc. Después de media hora de charla, se despidieron y se marcharon.


    —Ahora podíamos comer un bocadillo en cualquier sitio. ¿Te parece bien? ¿Tienes hambre?


    —Pues sí. La verdad es que tengo un hambre de lobo. Pero supongo que me tendré que conformar con un bocadillo.


    —Sí. Es conveniente que te vayas acostumbrando, si vas a aceptar el trabajo, porque aquí no solemos comer como lo hacéis vosotros en España.


    Ella se echó hacia delante, pulsó el botón de bajada del cristal de separación y le dijo al chófer que los dejara en algún lugar cercano a la siguiente dirección del concesionario que tendrían que visitar, donde se pudieran comer un bocadillo y después, cuando los dejara, lo autorizó a marcharse a casa hasta el día siguiente. El chófer los condujo a un tabuco donde había un escaparate en la calle con los productos que podrían poner en el pan según sus preferencias. A él le supo a gloria porque la mezcla que le había aconsejado el vendedor estaba realmente buena y compaginaba muy bien con la textura del pan.


    Cuando terminaron fueron al concesionario y al igual que en el anterior ella les presentó y después de dar una pequeña vuelta por la exposición de coches se metieron en el despacho, donde Mateo sometió a diferentes y abundantes preguntas al propietario, a través de las cuales vio que este era mucho mayor en ventas que el anterior. También se percató que la manera de llevar el negocio era muy diferente, en este caso se llevaba con mayor seriedad y exactitud. Cuando se dio por satisfecho se despidieron y marcharon.


    —¿Ahora a dónde? —preguntó él.


    —Ahora tenemos que buscar una farmacia.


    —¿Y eso por qué? ¿Te encuentras mal?


    —No, pero podría estarlo si no me tomo la píldora anticonceptiva, ¿no crees? Tenemos otra solución: que te pongas un preservativo. ¿Lo prefieres?


    —De ninguna manera. Quiero sentir tu piel sobre la mía… esté donde esté la tuya.


    —Entonces, a la farmacia. Y luego al apartamento a que ocurra lo que los dos estamos deseando que pase desde esta mañana. ¿No es así?


    —No te imaginas las ganas que tengo.


    —Te confieso que estoy desesperada porque llegue el momento de sentirte. No puedes sospechar la intensidad con que lo deseo. Ahora que ya me he hecho a la idea no paro de darle vueltas en la cabeza.


    Anduvieron hasta el piso que estaba cerca. Cuando llegaron, ella sacó una llave y entraron, cogieron el ascensor y subieron al segundo piso. Metió la llave en la puerta A y entraron en el apartamento. Tanto la fachada, como el portal, las escaleras y la puerta de entrada tenían un aspecto elegante. Al entrar vio que era de gran clase y buen gusto, ella lo acompañó a recorrerlo.


    —¿Qué te parece? ¿Te gusta?


    —Pues sí, la verdad. Está amueblado con mucho gusto. Y, desde luego, se han gastado bastante dinero en él. Me gusta mucho. Pero, dejémonos de hablar porque estoy loco por poseerte.


    Entraron en una de las habitaciones. Ella se fue hacia él y empezó a quitarle la chaqueta, él sonrió y le cogió una especie de torerita que llevaba y se la quitó cuando ella puso los brazos hacia abajo; después, ella empezó a desabotonarle la camisa y así, mirándose a los ojos mutuamente se desnudaron ambos. Cuando estuvieron desnudos, él se retiró hacia atrás para verla en su desnudez, la respiración se le entrecortó, tenía un cuerpo precioso, los pechos pequeños, los muslos muy bien torneados y entre medio de ellos un triángulo abundante de pelo. Ella lo miraba expectante.


    —¿Te gusto? ¿Te excito?


    —Mira para abajo y verás la respuesta. —Él estaba muy bien dotado y la erección que le había provocado la desnudez de ella, hacía que todavía pareciera mayor.


    —Madre mía. ¿Todo eso se va a meter en mí? ¿Tendré suficiente capacidad para todo eso? Solo he visto la de mi marido, que era la cuarta parte de lo tuyo.


    Él se le había acercado y la abrazó poniendo el pene en contacto con su barriga, mientras le besaba el cuello.


    —Qué durísima está. ¿Siempre se te pone así con una mujer?


    —Según con qué mujer. Contigo se me ha puesto que me duele de tan dura.


    —Ven, vamos a la cama. Debería lavarme antes porque he estado excitada todo el día y…


    —Nada de lavarte, voy a penetrarte ahora mismo. —Se habían echado sobre la cama—. Ahora no puedo esperar más, ábreme las piernas. —Ella se las abrió mirándolo a los ojos, mientras él se le subía encima y se introducía en ella que sintió cómo aquello la penetraba dejándola sin respiración con la boca abierta y la cabeza levantada.


    —Uuuffff. Qué sensación… Madre mía, cómo me la siento.


    Él terminó de meterse en ella, lo que la hizo soltar un pequeño respingo. Cuando él inició el movimiento de la cópula ella se le acopló mientras le besaba el cuello y le arañaba la espalda con las uñas. Se movieron cada vez más violentamente, hasta que ella empezó a gritar mientras trataba de morderle el pecho. Su sexo se le comprimía y parecía dar mordisquitos que él sentía en su miembro. Con un último grito, ella se corrió y él no pudo resistir la tremenda excitación de ella y estuvo a punto de correrse también, pero apretó su medio cuerpo inferior contra ella y pudo contenerse. Cuando ella se quedó lacia, él se empujó con las manos incorporando el torso todo el largo de los brazos y la estuvo mirando durante unos segundos. Luego inició el movimiento de entrar y salir otra vez. Al principio ella siguió respirando entrecortada sin moverse, pero enseguida se le acopló y se convirtió en una fiera, restregándose salvajemente contra él y con las manos apretándole los glúteos contra ella, a pesar de que le hacía un poco de daño en el fondo de la vagina. Volvió a gritar y esta vez sí, él la acompañó con sus gruñidos y se vertió en sus entrañas, lo que provocó que ella enloqueciera y se retorciera recibiendo su semen. Cuando cesaron sus contracciones y se quedó lacia otra vez, respirando con ansia y con los brazos en cruz, él volvió a incorporarse y la miró arrobado. Aún se ponía más guapa cuando hacía el amor. Al cabo de unos segundos ella entreabrió los ojos y lo miro, esbozándole una tenue sonrisa sin fuerza y con una voz apenas audible, le dijo:


    —Por poco me matas. Te he sentido dentro de mis entrañas y cuando te has corrido he sentido tu semen inundándome. No recuerdo una vez que mi marido me haya hecho vibrar tan fuerte. Qué va, ni una mínima parte. Por primera vez he aflojado mi rechazo a los hombres y ha tenido que ser contigo. Esta mañana te empecé tratando como a uno más y tú te impusiste, me dominaste y mira cómo hemos terminado.


    —Estás equivocada, preciosa, esto todavía no se ha terminado. Todavía tendrás que aguantarme. A mí y a eso que todavía tienes dentro.


    Ella le sonrió.


    —Ahora mismo siento tal amor por ti que te resistiré todo lo que quieras hacer conmigo.


    —¿Es una invitación?


    —Es lo que tú quieras que sea. ¿Sientes lo mismo que yo? Siento tal deseo de ti, de abrazarte, de besarte, de tocarte, que hace daño.


    —¿Sabes lo que vas a hacer ahora? Te vas a lavar porque quiero besarte y morderte todo el cuerpo y no quiero sentir el sabor de mi semen en la boca.


    Ella se levantó de un salto y se fue al cuarto de baño y cerró la puerta.


    —Deja la puerta abierta que yo te vea. —El bidé estaba frente a él.


    —Eso me da un poco de vergüenza, pero lo haré por ti.


    Esperó un poco que se llenase de agua el bidé, luego se sentó y abriendo las piernas se empezó a lavar, él la miraba y ella agachaba la cabeza.


    Se estaba secando sin mirarlo.


    —Anda, ven, que mira cómo tengo esto. —Ella lo observó y puso un gesto de sorpresa.


    —Yo también vuelvo a estar excitada. ¿Cómo lo hacemos ahora?


    —Ponte encima de mí y métetela, pero date prisa que te necesito con urgencia.


    Ella se le puso encima, pero se le notaba que tenía poca experiencia, intentaba metérsela sin cogerla y no atinaba hasta que él le dijo que la cogiera con la mano y se la introdujera, ella lo hizo y sintió cómo se le metía, echó la cabeza hacia atrás con la boca abierta, mientras le alcanzaba el final de la vagina. Soltó un aaaggg cuando le dolió un poco. Al estar sentada sobre el pene, este se le introducía más. Pero estaba muy excitada e inició un movimiento de adelante y atrás. Él le cogía los pequeños pechos y se los acariciaba.


    —Pellízcame los pezones. Aprieta más, más…


    Pronto notó que se iba a correr y se le echó sobre el pecho donde entre grandes espasmos sufrió un orgasmo mayor que el primero. Él la notaba moverse y temblar mientras se corría. Hasta que se quedó relajada sobre él. La dejó que se repusiera sin salirse de ella. Respiraba afanosamente. Cuando pudo hablar, lo miró.


    —Qué manera de follar más salvaje. Esto no es hacer el amor, esto es follar, pero me encanta y más contigo, mi jovencito insaciable.


    —Voy a seguir demostrándote que tienes razón. Ponte sobre la cama de espalda y con las piernas abiertas. —Ella se le bajó mirándolo expectante.


    —¿Qué me vas a hacer ahora?


    —Metértela todo lo que pueda.


    —¿Otra vez?


    —Pero esta vez será la lengua la que entre en ti. ¿Te lo han hecho antes?


    —No, nunca. Mi marido era muy poco fogoso y me lo hacía una vez por semana, cuando me lo hacía. La mayoría de las noches venía borracho y se dormía enseguida. Venga, házmelo a ver si me gusta. —Le había abierto las piernas—. ¿Estoy bien así?


    —No. Debes tener las piernas más abiertas, hasta que se te vea el interior de la vagina.


    —Uy, no. Eso me da mucha vergüenza. No me puedes pedir eso.


    —Sí. Sí te lo pido.


    Ella le abrió más las piernas sin dejar de mirarlo y con la cara encendida. Él le terminó de abrir del todo los muslos y viéndole todo su interior se inclinó hacia ella y le puso su boca sobre el sexo y empezó dándole golpecitos con la lengua para pasar después a darle mordisquitos en su vulva y en el clítoris, empezó a gritar, le cogió la cabeza y se la apretó contra el sexo.


    —Sigue, sigue, me vuelves loca. Ahora, métemela, te quiero dentro de mí. Ahora, ya… Y a continuación se corrió con la cabeza de él aprisionada por sus muslos que se le habían cerrado por la intensidad del orgasmo, mientras se le escapaba un uuuggggg prolongado. El único movimiento del cuerpo era su pecho subiendo y bajando, cogiendo el aire que necesitaba después de tanta excitación.


    Él se separó de ella, le echó una última mirada a su vulva que aparecía rosada y rezumante de sus fluidos y de la saliva de él. Era todo un espectáculo verla en aquella posición: los muslos blancos muy bien torneados, la vagina luciendo todo su esplendor, con diversidad de colores, y sobre ella el triángulo de bello espeso y oscuro. Luego, recorrió todo su cuerpo con la mirada, diciéndose que había sido afortunado al poder gozar de ella. Se echó a su lado y esperó a que se repusiera. Estaba con la cabeza apoyada en una mano y la miraba cómo se recuperaba, la encontraba preciosa, muy bien formada e inexperta, sobre todo inexperta, cosa que le sorprendía. ¿Cómo podía una mujer a sus treinta y siete años y habiendo estado casada ser inexperta? Por otra parte, cuando la dejó el marido quedó muy dolida y rencorosa, lo que la hizo tratar distantes y mal a los hombres que se le acercaban. Cuando le pidió que la abrazara ya no quedaba nada de la mujer dolida y rencorosa. Cuando la besó, se sorprendió, pero la falta de afecto y cariño la hizo reaccionar y corresponder de forma automática. También en el sexo encontraría la contrapartida a lo que él le diera y le apeteciera. Ella se removió en la cama y lo miró.


    —Te has estado regodeando de mi desnudez y de la postura en que he quedado después de hacerme eso que me has hecho y que me ha dejado destrozada. Me has estado mirando ahí abajo aprovechándote de una pobre mujer desvalida. —Después de soltarle esta retahíla rompió a reír escandalosamente, mientras se abrazaba a él. Él se reía con ella, y la abrazó amorosamente.


    Al cabo de un rato de estar los dos tan unidos, él le preguntó:


    —¿Estás satisfecha o quieres que te haga algo más?


    —Estoy rota, no puedo más, pero si no nos tuviéramos que marchar aún podría aguantar un poco más. Ahora debemos poner el apartamento como estaba y marcharnos.


    —¿Qué tal mañana?


    —¿Qué tal mañana qué?


    —Ese poco más.


    —Si mañana nos vemos no será un asalto más, serán varios asaltos más porque habré descansado y estaré fresca como una rosa, o sea, capaz de hacer de ti un guiñapo. —Volvió a reír.


    Él estaba radiante viendo el cambio que se había operado en ella. La veía satisfecha, también muy feliz. Había vuelto a la vida. Menuda diferencia de aquella mujer que había conocido por la mañana, a esta de ahora.


    —Mañana, si podemos vernos, te diré yo a ti. Te voy a dejar sin una gota de líquido en ese precioso aparatito que tienes entre los preciosos muslos. — Ella lo miraba amorosa.


    —Te gusto y me deseas, ¿verdad?


    —Me apasionas y desearte con verdaderas ansias. Estaría siempre dentro de ti.


    Ella lo apretó mucho más fuerte contra sí.


    —Venga, venga. Ya está. Estás conmigo y feliz porque has sido mía y yo tuyo. Ya ha pasado todo lo anterior. Ahora eres una mujer nueva capaz de recibir y dar mucho amor.


    Le habló dulcemente hasta que levantó la cabeza y lo miró.


    —Has sido muy bueno conmigo. No podré olvidarte nunca. No sé si nos podremos ver mañana, pero si así no fuese, el día de hoy no lo podré olvidar nunca… y esté con quien quiera que pueda estar te recordaré como el hombre que me transformó. Lo peor es que cuando te recuerde sentiré una tremenda nostalgia.


    La dejó que se repusiera y cuando se serenó, levantó la cabeza y le sonrió.


    —Ahora debemos marcharnos. Ya sabes que aquí, en Inglaterra, se cena más temprano. Además, tenemos la reserva para las siete y media y ya son las siete menos cuarto. Debemos vestirnos. Lo malo es que voy a estar echa un desastre. Las ojeras se me van a ver desde dos kilómetros de distancia. Verdaderamente me has dejado hecha polvo, nunca mejor dicho, pero, bueno, no hay mal que por bien no venga. —Volvió a reírse y él la acompañó.


    Cuando llegaron al club, al llamar a la puerta, les abrió un señor con librea.


    —Buenas noches, señorita Margaret, sean ustedes bienvenidos a este, su club. Buenas noches, señor.


    Ella le presentó a Mateo y se dirigieron a la mesa que tenían preparada en un rincón de un salón con unos muebles preciosos.


    Les dieron una cena fantástica a base de mariscos y carne, ellos casi no la disfrutaron porque su conversación acaparaba toda su atención.


    —Entonces le diremos al señor Trenson que no quieres cambiar nada del apartamento. Y ahora que lo pienso, mañana no nos podemos ver porque cenas con él y durante la cena te tiene que explicar cómo se desarrollará tu estancia en Londres y todos los demás pormenores de tu nuevo trabajo. Supongo que terminaréis tarde. De manera que nos tendremos que despedir hoy, esta noche. No sé lo que me pasa —dijo—. Yo no he sido nunca una llorona y ahora ya ves, tengo miedo, creo que me he enamorado. No, lo tengo claro: Estoy loca por ti. En un día, esto me ha pasado en un día… Pero ¿cómo es posible? —Levantó la cabeza con la cara bañada en lágrimas—. Eres un jovencillo sumamente travieso —se lo dijo riendo y llorando.


    —Cariño, ahora te tienes que serenar. Te va a ver la gente y vas a provocar comentarios —le dijo dulcemente con una leve sonrisa. Ella lo miró, se secó las lágrimas con un pañuelito y le dijo que se iba al servicio a recomponerse.


    Cuando volvió ya tenía la cara normal, excepto por las ojeras del trajín de la tarde.


    —Ya estoy aquí. Ya no pienso derrumbarme más —le dijo con una gran sonrisa—. Bueno, dime, ¿entonces vas a aceptar el trabajo? ¿Y cómo lo piensas hacer? ¿Vuelves a España, preparas tus cosas y te vienes?


    —Eso es. Estaré allí como unos diez días.


    —Te tendrás que despedir de tu familia. ¿O no los tienes cerca?


    —Ni cerca ni lejos. No tengo familia.


    —Todo el mundo tiene familia cercana o lejana, siempre hay alguien.


    —En mi caso no. Me crie en una inclusa. Solo tengo que despedirme de amigos y de mi gran benefactor: Antonio, al que le tengo un gran cariño. Luego tengo un gran amigo que es policía, que me sacó de un gran lío en el que anduve metido y que me ayudó a encarrilarme.


    —Pero ¿qué me estás contando? ¿Sabes la tristeza que encierra todo lo que me has dicho?


    —Para ti, sí, porque acabas de conocerlo, para mí no, ya estoy acostumbrado —le contó que a los once años se había escapado, que a los diecisiete se había metido en un gran lío y que uno de los policías le ayudó.


    —Y aquí estoy. Te acabo de narrar la historia de mi vida.


    —Ahora mismo me inspiras una ternura de madre y un amor de amante que, ambos conjugados, se convierten en adoración por ti. ¿Lo sabes?


    —Sí. Me lo acabas de decir —le contestó con una gran sonrisa.


    —¿Me llamaras algún día cuando estés aquí?


    —Dalo por seguro. ¿Tú crees que me perdería otra sesión como la de esta tarde?


    Terminaron la cena y paseando despacio, ella lo acompañó hasta la puerta del hotel hablando de cosas simples, cuando él se dio cuenta de que andaba un poco rara.


    —¿Qué te pasa, andas mal?


    —Sí. Me duele un poco. Me has hecho un poco de daño.


    —¿Cómo que te he hecho daño? ¿Dónde?


    —No querrás que te lo diga a voces aquí en la calle, ¿verdad? —Él comprendió.


    —¿Ahí? ¿Te duele ahí abajo? ¿Entre los muslos? —le preguntó en un susurro.


    —Sí. Ahí mismo. Pero espero que mañana se me haya pasado. Es que hacía mucho tiempo que no hacía uso de él —le dijo, mirándolo con una gran sonrisa.


    —Lo siento, lo siento mucho. Si me lo hubieses dicho, no me habría metido tanto.


    —Bah. No tiene importancia. Mañana, ni me acordaré… Digo del dolor.


    Llegaron a la puerta del hotel y se pararon el uno frente a la otra.


    —Bueno, aquí nos despedimos. Supongo que no te puedo besar como me gustaría.


    —¿Qué quieres, dejar mi reputación por los suelos después de dejarme a mí agotada? —Sonrió.


    —Quiero dejarte como lo que eres: una gran señora.


    —Gracias, llámame cuando puedas. Te estaré esperando. —Lo miraba con adoración—. Mira que enloquecer por un crío de veinticuatro años, guapísimo, por cierto. —Ambos se echaron a reír. Luego él se inclinó y la besó en ambos lados de la cara, ella se puso un poco tensa. Él sabía que los convencionalismos no eran como en España, pero no lo quiso evitar.


    Después de una noche de sueño reparador, el teléfono sonó a las siete y media. Después de asearse bajó al comedor a desayunar del bufé. Se sirvió un café con leche con tostadas y un cruasán, cogió unos pequeños envases que contenían mantequilla, mermelada, y un sobrecito de azúcar. Se sentó y desayunó. Cuando salió a las ocho cuarenta, el coche lo esperaba en la puerta. A las nueve en punto estaba en el despacho del señor Trenson.


    Después de puntualizar algunos términos del contrato, como, por ejemplo, la fecha de su incorporación a la empresa y algunos otros pequeños detalles, firmaron ambos en señal de conformidad.


    —Ahora, venga conmigo que le enseñe su despacho. —Salieron, recorrieron unos pocos metros, abrió una puerta y entraron. Se encontraban en una habitación enmoquetada de unos veinte metros cuadrados donde había un despacho con un confortable sillón tras él, dos bonitas butacas en su parte delantera. A un lado de la mesa y frente a ella se hallaba un elegante tresillo con una pequeña mesita en el centro. Las paredes albergaban un mueble en una de ellas, tras su sillón había una gran cristalera con unas bonitas vistas de Londres y del resto de las paredes colgaban unos preciosos lienzos de gran formato.


    —¿Qué le parece? ¿Es de su agrado?


    —Por supuesto. Me gusta y parece cómodo.


    —Lo es. Le he destinado este porque quiero tenerlo cerca de mí. Tendré que llamarlo algunas veces para ver cómo tratamos este o aquel asunto. Ahora le pondré a una secretaria para que lo acompañe y le presente al resto de los ejecutivos, al tiempo que le enseña las oficinas.


    Al pasar frente a las mesas que ocupaban una serie de señoritas llamó a una.


    —Lydia. Haga el favor. Mire, este es don Mateo Santos Común, es el nuevo subdirector de Plantas y Concesionarios, quiero que lo lleve por… pero, he pensado otra cosa. Hoy nos limitaremos a enseñarle las oficinas, ya le presentaremos al resto de los ejecutivos a primero de mes, cuando se incorpore. Así es que enséñele las instalaciones para que se haga una idea de nuestra empresa.


    —¿Me acompaña, señor Santos? —le preguntó Lydia con una sonrisa.


    —Cuando quiera, señorita.


    Estuvieron casi una hora recorriendo las oficinas, ella le indicaba las plaquitas que había en las puertas y le indicaba quién lo ocupaba y el cargo que tenía. A las muchachas y señoras señalaba la mesa y le comentaba de quién era la secretaria. Se dio cuenta de que la empresa debía tener una envergadura considerable, a juzgar por la cantidad de ejecutivos y secretarias que había. Cuando terminaron el recorrido ella lo devolvió a presencia del señor Trenson.


    —Gracias, Lydia. Puede continuar con lo que hacía. ¿Qué le han parecido las instalaciones?


    —Pues formidable. No esperaba que fuesen tan extensas.


    —Bueno, son cerca de las doce y no quiero aprovecharme de su primer viaje a Londres. Así que ahora lo voy a dejar en manos de Margaret para que se dé una vuelta por Londres, haga sus compras y que luego se marche a su hotel a preparar su equipaje y descansar antes de nuestra cena. El chófer lo recogerá a las siete para traerlo al club. ¿Le parece bien? ¿Qué opinión tiene de Margaret?


    —Oh, sí, todo muy bien. En cuanto a Margaret me pareció muy eficiente. ¿Dónde está ahora? No la he visto en las oficinas.


    —No. Estaba cumpliendo una pequeña misión. Su cargo es de secretaria, pero la utilizamos para temas superiores a su cargo. En breve la ascenderemos. Me acaban de comunicar que ya está de vuelta de su encargo. Páselo bien y haga unas buenas compras, está en la ciudad adecuada para ello. Hasta esta noche. —Mateo también le deseó un buen día y se despidió hasta la cena.


    Cuando llegó abajo y ella lo vio, los ojos se le iluminaron, lo esperó y cuando llegó a su altura lo saludó fríamente:


    —Buenos días, señor Santos. ¿Qué tal se encuentra usted hoy?


    —Muy bien. Muchas gracias. ¿Y usted? Ya se le han pasado las molestias que tenía al andar? —Durante un buen rato ella lo miró con la cara a punto de estallar en carcajadas.


    —Oh, sí. Ya estoy bien. Era una pequeña rozadura en un pie. ¿Le parece que nos marchemos?


    —Cuando usted quiera. ¿Vamos en coche o a pie?


    —Había pensado que a pie, pero si prefiere que vayamos en coche lo llamo.


    —No, qué va. Prefiero que vayamos paseando.


    Cuando salieron y después de doblar la primera esquina, ella se echó a reír.


    —Qué malo eres. ¿Mira que preguntarme por la molestia al andar? Tenía unas ganas de gritarte que mi aparato genital ya estaba bien después de que tú casi me lo perforases con tu pene. —Los dos se echaron a reír.


    —No hubiese estado mal esa respuesta, pero creo que quienes te hubiesen oído se habrían quedado un poco sorprendidos. Bueno, ¿qué vamos a hacer?


    —Yo había pensado que diésemos un paseo por las calles más comerciales por si se te ocurría comprar algo. Pero si tú prefieres otra cosa, dímelo.


    —¿Hoy llevas bragas?


    —Sí. Claro que las tengo que llevar. Me dejaste llena y estaba chorreando cuando llegué a casa. He tenido miedo de que me quedase algo dentro y me las he puesto.


    —Qué lástima porque pensaba meterte en un portal y volver a llenarte. —Ella se echó a reír.


    —¿Tienes ganas de mí otra vez?


    —Muchas. Nos quedaron muchas cosas por hacernos ayer.


    —Podríamos ir a mi casa, pero no es prudente, nos puede ver alguien a la entrada o a la salida. También se puede poner como excusa que se me había olvidado algo.


    —Y si subes tú primero y luego voy yo, toco al timbre y sin decir nada me abres y luego dejas la puerta del piso entreabierta, y yo entro cerrando con cuidado. Al salir podría salir yo primero y luego lo haces tú.


    Ella se lo quedó mirando al sopesar las posibilidades de que los vieran.


    —Tengo miedo y estoy un poco dolorida, pero vamos. Nos queda solo esta tarde.


    Lo hicieron como lo habían planeado sin que nadie, aparentemente, los viera. Ella lo llevó hasta cerca de su casa, le indicó dónde era y el timbre al que tenía que tocar y se fue. Él esperó cinco minutos y la siguió. Cuando entró ya la tenía con una bata puesta.


    —No llevo nada debajo, me la puedes quitar y me tendrás como te gusto: ¡desnuda! —Él no perdió tiempo en quitarse su ropa y fue a por ella. Ella retrocedió hasta su habitación donde él la alcanzó y entre risas la tumbó en la cama y empezó a morderla suavemente por todo el cuerpo. La risa se le fue apagando hasta empezar a removerse inquieta—. Espera que te quiero hacer lo que me hiciste a mí ayer. —Se le subió encima y hacia los pies de la cama—. Madre mía, cómo tienes el miembro otra vez. No sé si me cabrá en la boca. —Se agachó y se la rodeó con la boca, le cabía justa. Empezó a chupársela, pero él se dio cuenta de que no sabía hacerlo y la cogió por los brazos; la elevó en la cama poniéndosela encima, le bajó las manos por el culo, le abrió las piernas, luego la levantó hasta hacer coincidir su pene con la vagina de ella y la dejó caer lentamente introduciéndosela poco a poco, abrió las piernas un poco más y él se introdujo hasta el fondo provocándole un leve gemido.


    —¿Te hago daño?


    —No. Empieza a moverte que a mí me cuesta con ese palo metido en el… —A medida que se iba excitando se movía más y más rápida y violentamente hasta terminar con unos espasmos descomunales. La vagina no había cesado de darle mordisquitos en el miembro durante lo que duró el apareamiento. Cuando sintió que se iba a correr se quedó en el fondo de ella y eyaculó.


    Cuando salió de su casi desmayo, le dijo que deberían irse y dar una vuelta, si no, no podría contarle al jefe por dónde había paseado. Él estuvo de acuerdo. Se vistieron y lo hicieron como habían quedado. Él la esperó al volver la esquina.


    Cuando se reunieron se fueron paseando hacia Piccadilly Circus y después recorrieron Piccadilly Street, Regent Street y Old Bond Street. Mateo se compró una corbata en un comercio no excesivamente caro. La corbata la eligió Margaret, era azul con unos rombos rojos. Llegó la hora de presentarse en el club del señor Trenson para la cena. Cuando llegaron se tuvieron que despedir antes de entrar porque era solamente para hombres. Él volvió a darle dos besos en las mejillas y esta vez ella sonrió, se dijeron adiós y quedaron en llamarse, él se quedó viéndola alejarse con cierta pena. Había disfrutado mucho con ella.


    Lo recibió un señor canoso que vestía librea y sobre el pantalón un delantal blanco. Supuso que lo llevaba así para que no lo confundieran con un socio o cliente. Le dijo su nombre y de inmediato le comunicó que el señor Trenson lo esperaba sentado a su mesa. Lo llevó hasta él.


    —Por favor, señor Santos, siéntese. ¿Qué tal el paseo? ¿Ha sido de su agrado?


    —Mucho. Sí señor. Según me ha dicho la señorita Margaret hemos recorrido prácticamente todo el centro. Incluso me he comprado una corbata que, por cierto, me gusta mucho.


    —¿Tendría la amabilidad de mostrármela? Quiero comprobar el sentido del gusto que posee usted. Estoy seguro de que será excelente.


    —Compruebe por usted mismo que es muy bonita. —Abrió el paquetito que llevaba en la mano y sacó la corbata.


    —Excelente, excelente. Es magnífica. Tiene usted muy buen gusto… Como yo sospechaba. Tome, guárdela que no se vaya a manchar. Bien, ¿qué va usted a cenar?


    —¿Qué me recomienda? No conozco la cocina de aquí y prefiero que elija usted por los dos.


    —Pues mire hay una sopita de verduras que va muy bien por la noche y que aquí la hacen deliciosa, y luego podíamos degustar los filetes de lenguado a la crema. Son dos platos que lo dejarán dormir sin sobresaltos. ¿Le parece bien?


    —Por supuesto.


    —De postre comeremos algo más contundente: pudin con frutas escarchadas. ¿Está de acuerdo?


    —Totalmente.


    —Del vino también me encargaré yo. Hay uno que traen de Sudáfrica, no me acuerdo ahora cómo se llama, pero es exquisito. Le gustará. Bueno, ¿a qué hora sale su vuelo mañana?


    —A las diez treinta y cinco.


    —Perfecto. Buena hora. Creo que el chófer tiene el encargo de recogerlo en el hotel a las siete y media, con tiempo suficiente, por si se encuentran con un atasco o cualquier otro contratiempo. Entonces lo espero el día uno de junio, ¿verdad? El chófer lo recogerá en el aeropuerto a la hora que usted nos indique cuando sepa la fecha exacta y la hora del vuelo. Debo suponer que vendrá usted el día anterior para poder instalarse en el apartamento con tranquilidad.


    —Sí, vendré uno o dos días antes. Siempre que a usted le parezca bien, claro está.


    —Me parece perfecto. Ah, ya tenemos aquí la cena.


    El camarero les sirvió los platos y ellos empezaron a comer hablando de banalidades.


    —Muchísimas gracias por la cena, estaba realmente exquisita, la he disfrutado. Ha estado usted muy acertado en la elección. —Solo les quedaba darse las buenas noches y Mateo se pudo marchar a dormir; para ello, el chófer lo esperaba a la puerta del club. Antes de dejarlo en el hotel le confirmó que lo recogería a las siete y media.


    Al día siguiente voló a Madrid sin contratiempos. Antonio lo esperaba expectante para saber qué era lo que habían hablado y si había aceptado el trabajo. Se sentaron a comer los dos y se lo contó todo. Bueno, excepto los episodios eróticos con Margaret. Antonio lo escuchaba con mucha atención y cuando algo no lo tenía suficientemente claro le hacía la oportuna pregunta. Le dijo que había aceptado la oferta y que ya había firmado el contrato teniendo en cuenta lo que le había dicho él antes de marcharse.


    —Has obrado como un verdadero ejecutivo. Estoy muy orgulloso de ti. Ahora, quiero que tengas siempre presente una cosa: Si por lo que fuere no te va bien, o no pasas el periodo de prueba, o cualquier otra circunstancia, te ruego que pienses que aquí tienes tu casa y que te vengas de inmediato. — Mateo se emocionó al oír esto—. Cuando te marches a Londres, cerraré tu habitación y se conservará como tú la dejes cuando te vayas, para que cuando vuelvas la puedas utilizar, sin que observes ninguna diferencia.


    —Gracias. Se lo agradezco infinitamente.


    Los siguientes días se los pasó renovando su vestuario —tenía dinero y todo lo ganado lo había ahorrado casi en su totalidad—. Sus gastos habían sido para nimiedades, ya que el restaurante y su habitación hacían innecesario cualquier otra adquisición o gasto.


    Se había hecho una lista con todo lo que tenía que hacer para no olvidarse de nada. El billete de avión —abierto— ya se lo había proporcionado Londres con una nota en la que se le decía que un chófer lo estaría esperando en el aeropuerto el día y a la hora que él les comunicase su llegada, el mismo chófer le proporcionaría las llaves de su apartamento y le ayudaría a subir sus cosas.


    Sus compañeros le habían montado una pequeña fiesta con el permiso del dueño. Al mediodía se cerró el restaurante. A la fiesta invitaron oficialmente a Antonio y a Manolo —con el que Mateo había tenido una larga charla durante la que lo puso al corriente del nuevo rumbo que tomaba su vida—. El policía se emocionó al saber el trabajo que le propusieron y que él había aceptado.


    —Te has convertido en un gran hombre de empresa. Enhorabuena, Mateo. —Le dio la espalda y se retiró antes de que el muchacho viera lo que estaba haciendo la emoción en su rostro. Pero el muchacho también lo estaba pasando mal por el mismo motivo.


    Los camareros y el personal de cocina habían reunido dinero para hacerle un regalo y, al final de la comida, Valentín se levantó y le dirigió un pequeño discurso.


    —Amigo Mateo, observad cómo se me ha llenado la boca al decir «amigo». Porque somos tus amigos y sabemos que tú eres el nuestro. Ya son siete años los que hemos trabajado juntos. Siete años en los que te hemos visto trabajar con profesionalidad y diligencia. También son ya siete los años en que te hemos visto meterte en tu habitación y estudiar y estudiar hasta quedar extenuado. Si nos hubieras pedido ayuda en tu trabajo a alguno de nosotros, te habríamos ayudado, pero no lo has necesitado, has conseguido hacerte una carrera sin ayuda de nadie. Eso tiene mérito, mucho mérito, te lo reconocemos y por ello queremos nombrarte: «Amigo Mayor de la Brigada». Y para que conste te hacemos entrega de esta placa para que, estés donde estés, lo recuerdes y nos recuerdes, nosotros… no te olvidaremos. —Una prolongada ovación con todos sus compañeros de pie atronó el restaurante. Mateo se levantó para corresponderles.


    —Amigos, estoy demasiado emocionado para poder dirigiros una prolongada arenga, así que solo os diré que al igual que hoy os sentís mis amigos, lo sigáis siendo a lo largo de los años, porque yo os llevaré en mi corazón esté donde esté y por siempre. Gracias por la placa, pero, sobre todo, por haberme acogido hace siete años, cuando de verdad lo necesitaba y os necesitaba. Gracias a todos.


    El que más y el que menos tenía los ojos acuosos, especialmente Antonio y Manolo. Todos estaban de pie ovacionándolo.


    Más tarde, y ya solo en su habitación, pensó en qué podría emplear los días que le quedaban de estar en Madrid. Le gustaría pasarlo con una o varias chicas, pero ¿qué chica o chicas? Repasó sus opciones y vio que tenía pocas. «Hombre, aquella que me dijo que tenía novio, pero que podía despistarlo. ¿Cómo se llamaba? Marta, se llamaba Marta». Buscó su teléfono y cuando lo encontró la llamó.


    —Marta, soy Mateo. ¿Te acuerdas de mí? Me dijiste que podía llamarte. ¿Te pillo en buen momento?


    —Hombre, te dije que podías llamarme, pero no que lo hicieses al cabo de un siglo. ¿Qué pasa, que se te ha puesto dura y has dicho esta misma? ¿Es eso?


    —No, simplemente tenía la tarde libre y te he llamado.


    —Bien, pues estoy ocupada. Y, oye, bórrame de tu agenda, ¿vale?


    —De acuerdo, no te preocupes. Adiós.


    «Pues vaya con la borde —pensó—. ¿Y si llamo a Ángela? No, con esa debo tener cuidado porque está como una regadera. Bueno, pues me aguantaré».


    Decidió dar un paseo, le quedaba poco tiempo de estar en Madrid y quién sabe cuándo volvería, así que quería pasear por la ciudad en una especie de despedida.


    En el centro de la plaza Puerta del Sol, sentadas en un escalón que circunvalaba algo, había una serie de chicas de entre diecinueve y veintiún años, debían de ser estudiantes de alguna universidad o colegio. Vio que algunas eran muy guapas. Una le dijo a otra.


    —Tías, me lo comía entero. Empezando por donde él quisiera. Qué tío más guapo.


    Cuando hubo pasado se le escapó un resoplido. Las mujeres se volvían más atrevidas cada día.


    Los pocos días se le pasaron volando hasta que llegó el momento de la partida. El día anterior se despidió de sus compañeros, y de Manolo y Antonio; este último le dijo:


    —No te olvides de lo que te dije. Vuelve a tu casa si se te presenta algún contratiempo.


    




  

    Al día siguiente cuando salió de la habitación se sorprendió al ver que estaba allí Antonio para despedirse.


    —Toma, Mateo, quiero que te quedes esto por si lo necesitas o se te presenta alguna necesidad. —Le tendió un sobre.


    —No, de verdad. No lo necesito. Tengo algún dinero y puedo esperar a la primera paga con holgura. Se lo agradezco. Pero no me es necesario.


    —Cógelo de todas maneras. Considéralo una prima por todos los años que me has servido con lealtad, además de defender mi negocio por las noches.


    Una vez en el avión se acordó y echó un vistazo de lo que le había dado. Se quedó alelado cuando después de contarlo comprobó que le había dejado tres mil euros. Qué suerte había tenido de toparse, gracias a Manolo, con un hombre que le había ayudado tanto sin hacerse notar.


    Cuando llegaron a Londres y salió, lo esperaba el chófer que había tenido para ir a la factoría lejos de la ciudad, por lo que no llevaba cartel. Lo recibió con seriedad.


    —Bienvenido, señor. Espero que haya tenido un buen vuelo. Permítame que le lleve el equipaje. —Le cogió el carrito con las maletas—. Sígame, señor. Tengo el coche aquí cerca—. Si no tengo mal las instrucciones, vamos al apartamento de Jermyn Street. ¿Es correcto, señor?


    —Sí, allí es donde vamos. ¿Cuánto tardaremos más o menos? Y por favor, dígame su nombre.


    —Me llamo Jack, señor. Depende del tráfico que encontremos, pero yo calculo una hora y algo.


    Cuando llegaron, el conductor evitó que él cogiese ninguna maleta y las subió hasta dejarlas en el apartamento. A continuación, le tendió las llaves y le preguntó si tenía que llevarlo a algún otro sitio o esperarlo. Mateo le dijo que no, que no lo necesitaría hasta dentro de tres días en que tendría que ir a las oficinas.


    Después de recorrer el apartamento concienzudamente, se puso a vaciar las maletas y a poner sus cosas en los armarios y el lavabo.


    Pasó los tres días llenando la nevera, repasando el apartamento buscando lo que pudiera necesitar algún arreglo, pero no había nada, excepto una bisagra de la puerta de la despensa que estaba ligeramente floja. Se familiarizaba con el barrio y donde estaban las tiendas que pudiera necesitar. También se dio un buen paseo por la zona de Piccadilly Circus y alrededores.


    El lunes se presentó en la empresa. El señor Trenson le presentó a los principales ejecutivos y a continuación entró en una vorágine de reuniones y reuniones. A todas horas reuniones. El señor Trenson le dijo que al principio tenía que ser así para que supiese las peculiaridades de la empresa y pudiera hacerse a ella.


    Al principio lo acompañaba otro ejecutivo cuando tenía que visitar la planta de fabricación o a algún concesionario. En sus desplazamientos estaba a la expectativa por si se tropezaba con Margaret, pero no la vio en ningún sitio.


    Al cabo de un mes más o menos, ya no lo convocaban a tantas reuniones ni lo acompañaban en sus desplazamientos. Se quedaba en su despacho hasta las siete o las ocho, cuando los demás se marchaban a las cinco; quería hacer un trabajo concienzudo, no se permitía ningún fallo y repasaba todo lo que hacía hasta estar seguro de que sus conclusiones eran las correctas. Cuando a través de ellas detectaba algún fallo o la posibilidad de mejorar un determinado sector de la fábrica, redactaba un informe que guardaba en un archivador determinado. De manera que cuando su jefe, el señor Trenson lo llamó a su despacho, al cabo de cerca de dos meses y lo interrogó sobre cómo se desenvolvía en su nuevo trabajo y si ya se había hecho una composición de lugar sobre cómo mejorar algo, le comentó:


    —Sí, señor, he encontrado algunas cosas.


    —No me había dicho usted nada sobre ello.


    —No, señor. Esperaba que usted me preguntase. No quería hacerle perder su tiempo. Si quiere, puedo redactarle un informe para mañana.


    —Me desconcierta. No me había dicho nada y ahora necesita todo un día para informarme de todo lo que ha detectado. No está mal. Esperaré su memorándum con impaciencia. Ande, vaya. Vaya y póngase a trabajar en él.


    A la tarde siguiente le entregaba el informe. Trenson le dijo que quería leerlo sin más dilación y le comentó que lo dejase para hacerlo.


    Al cabo de cerca de dos horas lo llamaba a su despacho.


    —Todo lo descrito aquí, ¿lo ha observado usted durante estos casi dos meses?


    —Sí, señor. También he hecho muchas preguntas a los encargados y a otras personas que pudieran saber del tema.


    —He leído dos veces el documento y me he percatado de que está muy bien redactado y detallado con cifras. Cifras que usted mejora a través de las variaciones que quiere establecer en algunos departamentos. ¿Esa es la conclusión, no?


    —Sí, señor. Así es.


    —Bien. Haremos una cosa. Mandaré hacer copias y se las repartiremos a los componentes del Consejo de Dirección para debatir los diferentes temas en la reunión del próximo lunes. Por mi parte tengo que decirle que, por lo leído, ha hecho usted un gran trabajo. Un trabajo excelente. Lo felicito.


    Mateo salió pensando que el próximo lunes se jugaba el puesto. Menos mal que contaba con el beneplácito del señor Trenson, aunque de todas maneras…


    El fin de semana lo pasó en el apartamento leyendo una y otra vez el informe, con objeto de que cuando lo interrogara algún miembro del Consejo pudiese contestarle con contundencia y desde una posición superior.


    Cuando el lunes acudió al Consejo de Dirección iba preparado. Primeramente, se tocaron otros temas que no le afectaban directamente, luego Trenson abordó el tema del informe.


    —Me imagino que todos habrán leído el memorándum que el señor Santos ha elaborado, me gustaría saber la opinión que les merece.


    De inmediato se supo quién estaba a favor y quién en contra. Uno de los que lo rechazaba era el que se ocupaba de la cadena de montaje porque le afectaba directamente, el otro era el jefe de administración que se ocupaba de los resultados contables.


    El debate que se produjo a favor y en contra fue algo tumultuoso. Gracias a que Mateo iba debidamente preparado pudo rebatir, con razonamientos lógicos, las opiniones de quienes se negaban a aceptar las nuevas reformas que ahorrarían a la empresa una cantidad no especificada exactamente, pero afirmó que del orden de cerca de las cuatrocientas mil libras anuales. Trenson estaba a favor de realizar los cambios propuestos por Mateo y así lo manifestó, añadiendo que eran simples y fáciles de adaptar a la cadena de montaje, se amortizaban dos puestos de trabajo, se ahorraban unos siete minutos en el tiempo del ciclo de la cadena y, por tanto, aumentaban los beneficios. Al final ambos impusieron su criterio. Trenson ordenó a los dos interesados que se pusieran manos a la obra. Felicitó a Mateo ante el resto del Consejo y la reunión se dio por terminada.


    Trenson se le puso al lado cuando iban hacia sus respectivos despachos.


    —Se ha ganado usted la enemistad del jefe de montaje y el de administración. Tenga cuidado con ellos, son mediocres, y como mediocres que son, también son rencorosos. Son malos enemigos, deberá tener cuidado con las zancadillas. —Sin más, se adelantó y se metió en su cubículo.


    Por su parte, Mateo pensó que esa era su labor y que si llevaba aparejada la enemistad de algún ejecutivo tendría que aguantar con ella.


    Unos pocos días después, Trenson lo llamó a su despacho.


    —Tenemos una tienda, no excesivamente grande, en Edimburgo. Es de recambios y la hemos montado porque allí cada vez que un taller necesitaba una pieza de repuesto tenía que pedírnosla a nosotros con el consiguiente enfado del propietario del vehículo por el retraso en la reparación que a veces se demoraba hasta tres y cuatro días. La tienda tiene seis empleados y como es natural da perdidas. Quiero que vaya y realice un estudio sobre la viabilidad del negocio y qué se podría hacer para mejorarla.


    —No sé con lo que me encontraré, pero creo que en varios días la habré analizado.


    —Bien. Márchese pasado mañana, cuando acabe lo que está haciendo. Llame, si acaso, y dígaselo al gerente, Ah, pero usted la conoce. Es la secretaria que le asigné en su primer viaje para visitar la planta. ¿La recuerda? Se llama Margaret, Margaret… ahora no recuerdo el apellido.


    —Sí, la recuerdo. Creo que se llama White, Margaret White.


    —Sí. Esa misma. Pues llámela y le dice cuándo estará allí. Esa mujer es muy valiosa, estaba infravalorada como secretaria y la envié a Edimburgo como gerente.


    Mateo tuvo que contenerse para que no se le notase la alegría.


    Terminó sus asuntos pendientes y llamó a Edimburgo para decir cuándo iría. Se puso un empleado, preguntó por la gerente y le dijeron que estaba haciendo una gestión en la ciudad. Le comentó que llamaba de la central y que estaría allí pasado mañana, dijo su cargo, pero no su nombre. Que por favor le enviasen a alguien para recogerlo a la estación. Le confirmó a la hora que llegaría y colgó.


    Cuando llegó a Edimburgo se encontró a un chófer con el consabido cartel con el nombre de su empresa esperándolo.


    —Ignorábamos su nombre. Perdone usted el no haberlo tratado con la debida deferencia.


    Mateo le dijo que no tenía importancia.


    —Señor, ¿vamos directamente a la tienda, o debemos ir antes a algún otro lugar?


    —Sí, por favor, lléveme al Hotel Mediodía antes. Me registraré y dejaré la maleta.


    Cuando llegaron a la tienda ya eran cerca de las dos. El tren había salido de Londres a las siete y doce. Había tardado cerca de seis horas. El comercio no cerraba al mediodía y lo esperaba la gerente que esbozó una gran sonrisa al verlo.


    —Cómo me alegro de volver a verlo. ¿Ha tenido un buen viaje? ¿Ha comido?


    —Sí, he tenido un viaje excelente y he tomado algo en la cafetería del tren. Gracias por interesarse.


    —Pase a mi despacho, estaremos más cómodos y le explicaré cuáles son las condiciones que han motivado mi petición a la central. Siéntese detrás del despacho, yo lo haré delante.


    —No, de ninguna manera. Ocupe su sitio. —Ella cerró la puerta y se sentó.


    —Sé de ti a través de una de las secretarias que me cuenta las novedades que se producen en la central.


    —Por mi parte no he sabido encontrarte por mucho que te he buscado, sin preguntar en ningún momento, por supuesto.


    —Ya ves. Me han enviado a casi setecientos kilómetros de donde tú estás.


    —Una distancia considerable, pero esta noche sí podremos cenar juntos, ¿verdad?


    —Sí. Cenar sí, pero luego nos tendremos que separar. Estoy encarrilando mi vida otra vez, y eso te lo debo a ti que me trataste como a una mujer, con energía y mucho tacto, haciéndome recapacitar.


    —Bueno, pues si te traté tan bien, no veo por qué tendríamos que separarnos.


    —Estoy saliendo con alguien. No sería justo que traicionase la confianza y el amor que ha puesto en mí.


    —Ah, entonces me alegro por ti. Te mereces ser muy feliz y yo te lo deseo.


    —Gracias. Cambiemos de asunto y de tratamiento. ¿Por dónde quiere empezar, señor Santos?


    —Por donde usted juzgue conveniente.


    Ella se puso seria y pasó a explicarle los pormenores del comercio. Él la escuchaba con atención y de vez en cuando la interrumpía y le formulaba alguna pregunta. Luego hablaron de cifras a petición de él, que sacó un bloc y anotó todo lo que tuviese relevancia. Para según qué cosas no utilizaba el ordenador. Estuvieron trabajando durante casi tres horas hasta que él dijo que tenía bastante por ahora. Se pusieron de pie para despedirse hasta la hora de la cena.


    —Cenaremos en un restaurante bueno que se come muy bien. Seremos cuatro; el amigo con el que salgo y una amiga, con la que ya he hablado y que estará encantada de conocerte. Es muy alegre y… bonita. Te gustará. Naturalmente la cena la pagaré yo, no se la cargaré a la empresa. No tenemos por qué convertirla en una cena de trabajo. He querido traer una amiga para que me ayude a controlar a los dos hombres que han tenido algo que ver con mi vida privada.


    Él se marchó a su hotel a ducharse y descansar un rato hasta la hora de la cena. No le apetecía mucho cenar con ella y su novio, tampoco le atraía conocer a una chica nueva delante de ella.


    Cuando lo llamaron de recepción para decirle que lo esperaban, ya estaba listo y bajó de inmediato.


    Se los encontró a todos de pie junto al coche donde Margaret hizo las presentaciones.


    —Mira, este es mi amigo Michael y esta es Lynn. Os presento a Mateo Santos, un jefe que han enviado para intentar echarme un cable en la tienda. Tenemos reserva para las ocho y son menos diez. Vosotros dos, sentaos detrás, así os iréis conociendo.


    —Por mi parte estaré encantada porque voy a ir junto a un hombre muy guapo.


    —Muchas gracias. Usted también lo es. —Tuvo que esforzarse por decirlo porque sí, era bonita, no en exceso, pero atractiva. De cuerpo estaba rellenita, quizá en exceso. Pero también era bastante simpática. También Michael le había gustado. Tenía una sonrisa sincera. Era alto, algo menos que él y tenía el pelo casi blanco. Le gustó para Margaret.


    Mantuvieron una conversación intrascendente durante el traslado al restaurante. Cuando llegaron, los atendieron con deferencia, por lo visto Margaret y su acompañante iban con cierta frecuencia.


    —¿Que os parece si tomamos una ensalada, algunos entrantes al centro y luego pedimos el plato que nos apetezca? —sugirió Margaret.


    Todos estuvieron de acuerdo y mientras se lo preparaban, Mateo le preguntó a Michael si era de Escocia, a lo que este contestó que sí, que del mismo Edimburgo. Él le dijo que era de Sevilla y se giró hacia Linn.


    —Y usted, ¿también es de aquí?


    —Pues sí, soy de un barrio bastante retirado y humilde de la ciudad.


    Estuvieron hablando de la capital hasta que trajeron los primeros platos de la cena. Margaret había retrasado la cena en su honor, sabía que los españoles comían más tarde.


    Así que dejaron de hablar mientras se servían ensalada y después unas croquetas y un poco de paté que estaba maravillosamente bueno, según Mateo. Luego le trajeron la merluza a la plancha que había pedido. La reunión resultó de lo más amena y agradable.


    Cuando ya estaban con la copita en la sobremesa, Margaret le preguntó si se quería llevar su coche porque ellos estaban cerca de sus casas.


    —Qué va. No conozco la ciudad y me sería más un estorbo que de utilidad.


    —Estamos cerca del hotel y de mi casa. ¿Por qué no nos vamos paseando para bajar la cena? Yo lo acompañaré a su hotel. ¿De acuerdo? —le dijo Linn.


    —Pues que es una buena idea y yo estaré encantado.


    Se despidieron a la puerta del restaurante y ellos dos se marcharon a pie mientras que la pareja cogía el coche. Durante la cena habían quedado que él estaría en la tienda a las nueve, cuando abriesen al público.


    Ella caminaba despacio y él la acompañaba en sus pequeños pasos.


    —Hace una noche preciosa. ¿No le parece?


    —Sí, es verdad. Es más de verano que de otoño —le contestó él.


    —Entonces, ¿solo estará aquí unos días? Por lo menos eso es lo que me ha dicho Margaret. ¿Son ustedes muy amigos?


    —Lo cierto es que solo somos compañeros, trabajamos para la misma compañía. Nos conocimos en las oficinas centrales cuando la pusieron para acompañarme, durante día y medio. No, no se puede decir que seamos amigos. Eso sí, es una señora muy atenta y desarrolló su trabajo con eficiencia y profesionalidad. ¿Y usted, es muy amiga suya?


    —Pues sí. La conocí cuando llegó y nos hemos hecho amigas desde entonces. ¿Qué es lo que hace en la central?


    —Soy subdirector de Plantas y Concesionarios. No sé si sabrá usted lo que significa eso, al principio yo tampoco lo entendía.


    —Sí, lo sé. Yo soy secretaria en un despacho de abogados. Un trabajo monótono y aburrido. Por lo menos usted tendrá una labor entretenida y nada aburrida, entre los viajes y las comidas, además, conocerá a muchas mujeres.


    —Qué va, no lo crea. Los viajes y las comidas sí, pero lo otro, tampoco vaya a creer que el cargo es tan importante.


    —Vamos, no sea modesto. El cargo sí es importante y lo de las mujeres, pues será porque usted no querrá, porque con esa cara y ese cuerpo que tiene…


    Él se rio.


    —Pues usted debe tenerlos en cola. Está usted muy bien y además es sumamente simpática, so pena que esté casada o tenga novio.


    —Ni una cosa ni la otra. Tenía un novio, pero lo he mandado a paseo hace, no llega a un mes. El tío era un total gilipollas inaguantable. Lo he soportado siete meses, ya sabe, por aquello de tener alguien con quien desfogarte. Porque a mis veintinueve años, necesito tener a alguien con quien acostarme de vez en cuando. ¿Lo estoy sorprendiendo?


    —No, yo no me asusto. Pero pica mi curiosidad. Entonces, ¿cómo ha pasado este mes, que no ha estado con nadie?


    —Hombre, esa es una pregunta muy personal, pero me encantará contestársela. Tengo un aparato muy gratificante en mi mesita de noche. Ese no me falla nunca. —Se volvió a reír a carcajadas y esta vez Mateo la acompañó.


    —Es usted muy sincera. Resulta un soplo de aire fresco en medio de tanta hipocresía.


    —¿De verdad lo cree?


    —Naturalmente. No estoy acostumbrado a que me hablen con tanta franqueza y sinceridad.


    —¿Le resulto atractiva?


    —Naturalmente. Es que lo es, y esa naturalidad suya la hace más atrayente.


    —Entonces, ¿por qué no ha intentado nada conmigo?


    —Pues la verdad es que, además de todo lo dicho, me merece usted respeto.


    —Vamos, claramente: que no le gusto. —Se había parado y lo miraba sonriente.


    —No, por Dios, que no es eso. Es la primera vez que nos vemos y no me he atrevido a propasarme.


    —¿Y cómo sabe que no quiero que se propase?


    —No lo sé. ¿Lo quiere?


    —No se trata de eso. Es usted el que tendría que haber tratado de acercarse. Naturalmente no hablo de acercarse de una manera literal, si no, usted ya sabe, de una manera sutil y con ganas de hembra. —Se había parado y lo miraba con una gran sonrisa en la cara que rompió para reírse a carcajadas—. Lo tengo acojonado. Reconózcalo.


    —La verdad es que algo sí.


    —Es lo que pretendía. Bueno, ya estamos en su hotel. ¿Quiere entrar o nos vamos a algún sitio a tomar una copa?


    —Me tengo que levantar temprano, pero una copa no me hará daño. ¿Dónde sugiere que la tomemos?


    —Hay un pub cerca de aquí, que suele estar muy animado, a no ser que quiera ir a mi casa y me evite utilizar el aparatito esta noche. —Él se la había quedado mirando. No sabía si le hablaba en broma o en serio. Ella se volvió a reír—. Se lo decía en broma, pero si le apetece hacerlo podemos ir, por lo menos a tomar la copa. Y, por favor, dejémonos de tanto usted esto y usted lo otro. ¿No te parece que dos personas que están tratando de gozar la una de la otra se merecen ese trato?


    —Sí, lo creo.


    —Es verdad que me gustas y quiero acostarme contigo, pero no sé cómo decirlo sin caer en el ridículo en caso de que me rechaces, y lo he hecho de esa manera tonta.


    —Criatura, pues dímelo directamente y no des la sensación de que te estás riendo de mí. ¿Qué importa si te rechazo? Que no lo voy a hacer. Pero estamos en el siglo veintiuno, son las mujeres las que están tomando la iniciativa. Ven aquí, anda. Ven que te abrace o te meta mano, ya veremos lo que hago. —Ella se le acercó vacilante y él la cogió de los brazos y la atrajo hacia él con brusquedad, para abrazarla a continuación. Ella se le cogió a la cintura y levantó la cabeza para mirarlo con una gran sonrisa.


    —Y decías que no eras ningún gran conquistador.


    —No, no lo soy. Anda, vamos a tomar esa copa y mañana terminaré temprano para acostarme contigo. Pero oye, ¿dónde podremos hacerlo? Porque en el hotel no. Tengo que llevar la factura a la empresa y no quiero que figuren en ella dos personas.


    —Tenemos todo un piso para nosotros. Vivo sola.


    —Mira qué bien, prepara algo de cena y tendremos más tiempo para… lo otro. ¿Puedes?


    —Pues claro. Será una cena romántica con un final salvaje. Estoy deseando tenerte en casa. Anda, vamos a tomar esa copa.


    Cuando al día siguiente llegó a la tienda, Margaret le pregunto que qué tal había ido con Linn, él le dijo que habían ido a tomar una copa y que esta noche cenaba en su casa. Ella lo miró sonriente.


    —O sea, que esta noche tienes juerga.


    —Supongo. ¿Tienes celos?


    —Hummm, pues sí, un poco. Me gustaría estar en el lugar de Linn y que me dejases medio baldada, pero eso ya pasó a la historia. Ahora me debo a Michael.


    —Espero que te haga muy feliz, te lo mereces.


    —¿Lo crees de verdad?


    —Sí, lo creo. Creo que eres la mujer más buena e ingenua que he conocido.


    —¿Lo de ingenua lo dices porque no estuve a tu altura en la cama?


    —Déjate de cama. Lo digo porque eres una maravilla como mujer. Y ahora señorita, recuperemos nuestros respectivos papeles de representantes de una empresa y pongámonos a trabajar.


    Ella lo miró con cierta tristeza.


    —Bien, ¿qué necesita usted para empezar?


    —En primer lugar, el libro donde se reflejen los ingresos diarios y también el de gastos. Con eso ya podré empezar. —Había abierto el ordenador y se disponía a trabajar en una mesa auxiliar que había en el despacho de ella.


    A la hora de comer ella se presentó con dos sándwiches y le dio uno.


    —Tome, tiene que acaparar fuerzas.


    —¿Acaparar fuerzas para qué?


    —Para trabajar. ¿Para qué si no?


    Cuando se terminaron el sándwich reanudaron el trabajo hasta las seis. Hora en que él le dijo que se tenía que marchar.


    —Pásalo bien —y en voz baja, como un susurro—: Mi garañón jovencito.


    Cuando llegó al bar donde se habían tomado la copa la noche anterior, ella lo esperaba en una mesa con una copa de vino blanco delante.


    —¿Has trabajado mucho?


    —No, no mucho. En las operaciones preliminares nunca se trabaja mucho. ¿Y tú?


    —No, ya te dije ayer que mi trabajo era muy monótono. ¿Tienes hambre?


    —Pues un poco sí. Tan solo hemos tomado un sándwich al mediodía.


    —Pues anda, tómate la copa que te tengo una cena que creo que te gustará, y más si tienes hambre.


    Se terminaron las bebidas y se marcharon. Ella se le cogió del brazo nada más salir del bar y se apretó contra él. Sentía la dureza de sus pechos en el brazo. Le preguntó si le molestaba.


    —Al contrario, me gusta y me estimula.


    —Pronto comprobaré cómo de estimulante te resultan.


    Cuando llegaron a su casa pasaron por delante de la mesa, preparada para la cena, y se metieron en el dormitorio.


    —Espera que cierre la puerta porque chillo mucho cuando me corro —le dijo sonriente. Lo miraba mientras él se iba desnudando al tiempo que también se quitaba la ropa.


    Cuando estuvo totalmente desnuda y se incorporó, él vio que tenía los pechos erguidos y una enorme mata de pelo sobre el pubis. Estaba un poco gruesa, pero muy bien proporcionada, los muslos se le juntaban en toda su longitud. Le gustaba verla desnuda y pensaba con fruición que se le iba a entregar.


    Ella también se lo quedó mirando cuando estuvo desnudo y la boca se le abrió.


    —Qué barbaridad. Vaya miembro. Anda, túmbate que quiero acariciártelo.


    Se tumbó y ella se le echó encima de las piernas, se la cogió y después de acariciársela y comprobar su dureza se la metió en la boca, él aguantó mientras pudo, cuando no resistió más la cogió de los brazos y se la subió hasta tenerla a la altura adecuada, entonces le dijo que abriese las piernas y empezó a introducirse en ella, lo que provocó que abriese la boca mientras, levantando la cabeza lanzase un oooohhhh, mientras se le introducía hasta tenerla toda dentro. Ella empezó a mover su medio cuerpo mientras la sentía meterse y salir, lo que le producía un placer enorme por las dimensiones del miembro. Él la dejaba hacer hasta que sintió que la vagina se le contraía y se le abría próxima al orgasmo, entonces inició unas embestidas que provocaron los gritos que le había anunciado ella al cerrar la puerta, con un último chillido se quedó rígida con el pubis empujando el de él y levantando la cabeza con ansia de recibir aire en sus pulmones. Las enormes pero bonitas tetas le rozaban el pecho y deseaba poder mordérselas, pero no le llegaba con la boca y las manos las tenía en el culo apretándola contra él. Con el último estertor se le quedó laxa encima respirando ansiosamente y con su miembro todavía dentro de ella, aunque lacio. No la dejó descansar, cuando la notó respirando un poco mejor se ladeó e hizo que ella cayera a su lado, la empujó hasta ponerla bocarriba, como ya estaba erecto de nuevo le abrió las piernas otra vez y se le metió de un solo empujón, lo que provocó que soltase un respingo mientras se estremecía toda ella. Con los ojos abiertos como platos lo miró mientras se ponía en movimiento y le decía entrecortada:


    —Casi me matas del susto al entrar tan de sopetón, pero me ha gustado. Es tan enorme que me toca el fondo, pero también eso me gusta. Embísteme duro que te sienta más. —Luego empezó a dar pequeños grititos y a quejarse hasta que sintió que él se le volcaba dentro y gemía, entonces se volvió loca, empujaba, arañaba, pegaba manotazos. La vagina tenía vida propia y se contraía una y otra vez hasta terminar en un apretón sobre el pene, mientras ella aspiraba desesperadamente, y él sobre ella, también trataba de obtener el aire que necesitaba. Se quedó sobre ella apoyando los brazos en la cama para no asfixiarla, al ratito se bajó un poco, pero sin salirse, le chupó los pechos y luego se los mordió viendo que los pezones se le ponían rígidos y duros.


    Cuando se repusieron se ducharon, por separado, y fueron a sentarse a la mesa. Ella se había esmerado. Había hecho una sopa de mariscos y un solomillo de ternera que despacharon con hambre. Unas fresas con nata completaron el menú.


    —Todavía tenemos tiempo para un asalto más, ¿verdad? —le preguntó ella con los pechos al aire y con una mirada picarona y sonriendo lasciva.


    —Sí, tenemos tiempo. Todavía no he hecho uso de esas dos magníficas tetas.


    —¿Te gustan?


    —¿De verdad me lo preguntas? Pienso cebarme con ellas.


    —Pues ten cuidado porque las tengo tan sensibles que me puedo correr con solo toqueteármelas.


    Cuando estuvieron sobre la cama, ella debajo y él encima, pero con la cabeza a la altura de los pechos, le cogió el derecho primero y mientras se lo masajeaba con las dos manos se lo chupaba haciendo ventosa para meterse todo lo que pudiera de él en la boca; mientras la observaba, notó su mirada fija en él, mientras el pene le crecía y se le apretaba contra los muslos. Vio que se excitaba por momentos.


    —Cógeme la otra, la tengo más sensible… Madre mía, cómo siento tu herramienta entre los muslos, espera que te los abro y te la cojo con ellos.— Se le abrió ligeramente y cuando la sintió en medio los volvió a apretar.


    Mientras, él se regodeaba con su pecho izquierdo. Esta vez se lo chupaba y lo mordisqueaba por todas partes, mientras ella se removía inquieta por la excitación. Así aguantaron un rato hasta que lo cogió para subirlo y que se le encajara en su sitio, como había hecho él antes, pero no pudo. Como vio su urgencia, se subió, y cuando ella le abrió las piernas se introdujo en ella, que empezó a moverse de una manera desenfrenada, mientras las manos le pegaban, le arañaban, gemía hasta terminar en un lamento prolongado mientras sufría un orgasmo descomunal. Ese fue el momento que eligió Mateo para incorporarse un poco y correrse en sus entrañas. Ella, al sentir su semen volcándose dentro de ella y notarlo expandirse caliente volvió a gritar y redoblar sus arañazos mientras intentaba morderlo en el cuello, él lo evitó sujetándole la cabeza hasta que ambos se fueron quedando lacios, él todavía encima y dentro de ella.


    —Contigo, cada orgasmo es una anunciación con banda de música, fanfarrias, cohetes y toda la parafernalia. Me pones por las nubes. Nunca le he dicho esto a un tío, pero a ti sí te lo digo: contigo me corro con desesperación, próxima al colapso.


    —Pues yo he disfrutado de ti y de tu cuerpo, pero sobre todo de tus pechos. Me gustan una barbaridad y me obedecen en cuanto los acaricio, se me ponen tiesos y duros.


    —Seguramente porque tú también les gustas a ellos. ¿Sabes una cosa? Ayer cuando nos presentó Margaret, te vi tan guapo y fuerte que te deseé de inmediato. Ahora, veinticuatro horas después me siento sexualmente agotada por ti… Y totalmente feliz, has respondido a mis más exigentes expectativas.


    —Supongo que pensarás contárselo a Margaret


    —Por supuesto, y con todo lujo de detalles. ¿Por qué?, ¿es que tienes algún inconveniente? ¿Es que hay algo entre vosotros?


    —¡Qué va! Qué barbaridad dices. Pero me da un poco de reparo que trabajando en la misma empresa sepa de mis escarceos amorosos.


    —Ah, bueno, por eso. Pues si quieres no le digo nada, pero a cambio me debes un buen revolcón cuando vuelvas.


    —Concedido, lo tendrás. Y mira, como le dije que cenábamos juntos, coméntale que después de cenar me marché, ¿te parece? Yo le diré lo mismo mañana.


    —De acuerdo. —Ya se estaban vistiendo los dos. Ella lo acompañó hasta la puerta y lo besó—. Hasta que tú quieras. Cuando vengas, me tienes aquí.


    A la mañana siguiente llegó a la tienda cuando la acababan de abrir. Después de darles los buenos días a los empleados se metió en el despacho.


    —Buenos días, preciosa.


    —¿Qué saludo es ese entre dos profesionales que trabajan juntos? —le preguntó con una luminosa sonrisa—. Eso quiere decir que pasó usted una buena noche en su cita para cenar.


    —Sí. La vedad es que sí. Lo pasé bien. Fue muy entretenida.


    —¿Nada más que entretenida? ¿Y el antes y el después de la cena, no estuvo bien?


    —Sí. No estuvo mal. Fue una charla graciosa.


    Viendo que no le sacaba nada que él no quisiera decir, preguntó por lo que necesitaba para empezar el trabajo y se lo proporcionó. Él se puso a trabajar de inmediato y se abstrajo en lo que hacía.


    A la hora de comer se volvieron a reunir, ella había enviado a un empleado a comprar unos sándwiches y se los comieron en el despacho. Ella lo pinchaba con la noche anterior y él contestaba con sonrisas y monosílabos.


    —Sabes que, si hubieses querido, tú hubieras estado en el lugar de Linn. Eres consciente de que nos deseamos con verdadera pasión.


    —Por favor, no sigas. No me hagas sufrir más de lo que ya lo hago. Esta noche no he podido dormir imaginándote. Constantemente me venía el pensamiento de que la estabas poseyendo y yo deseaba estar en su lugar. Por favor. Sé bueno, sé mi niño querido.


    A él le dio pena. Quería ir hacia ella y abrazarla y besarla, sabía que ella también lo deseaba, pero no podía, por si entraba alguien y los pillaban.


    Ese día terminó el trabajo que lo había llevado a Edimburgo. Ella le preguntó por el resultado y él contestó que a falta de hacer un estudio más exhaustivo tenían que hacerse algunos cambios. Se despidieron fuera del despacho para no entrar en palabras que se refirieran a su intimidad pasada. A las diez tenía la salida. Era viernes y al día siguiente podría dormir, se dijo. Sacó el ordenador y empezó a trabajar. Quería avanzar en su informe lo más posible con objeto de…


    —Perdone. ¿Me permite usted pasar?


    —Ah, sí, perdone. —Tenía el asiento de pasillo y la pasajera de ventanilla no podía pasar con la bandeja bajada y el ordenador encima. Recogió como pudo el ordenador sin cerrarlo y se levantó para que pasara. Se trataba de una mujer de unos treinta y ocho a cuarenta años.


    … entregarlo a su jefe, lo más tardar el martes. Siguió consultando sus notas —las tenía junto al ordenador, con este que casi se le caía de la bandeja, por la pequeñez del sitio—. Llevaría unos veinte minutos trabajando cuando la señora lo interrumpió:


    —Creo que se le han caído unos papeles. —Señalaba al suelo, entre los dos. Mientras, sostenía un libro con las dos manos. Él ladeó la cabeza y miró; efectivamente, había parte de sus notas en el suelo.


    —Ah, sí. Muchas gracias. —Con dificultad se inclinó hacia la izquierda y trató de recoger los papeles sin desmontar nada de encima de la bandeja, cuando se quiso dar cuenta se inclinaba tanto que con la sien rozaba el pecho de la señora. Ella no se inmutó. Cuando él, azorado, se le disculpó mirándola. Ella le sonreía.


    —No se preocupe. No me ha molestado. Ha sido un roce agradable —le dijo sonriente.


    Ante esta respuesta él la estudió con detenimiento, sin reparar en que estaba siendo un poco grosero. Se trataba de una verdadera dama. Bien vestida, con elegancia, poco maquillaje, pero muy bien aplicado. Delgada y debía de ser alta, porque sentada como estaba tan solo le faltaban unos dedos para alcanzar la altura de su cabeza.


    —Cuando considere usted que ya tiene todos mis datos anatómicos, ¿me podría dar el resultado? Siempre es más exacta la conclusión a la que llegan los demás que la tuya propia.


    —Oh. Qué impertinencia la mía, mirarla con ese descaro. Perdóneme, no me había dado cuenta de que la estaba importunando.


    —No me ha importunado, siempre que la conclusión haya sido positiva. —Ella seguía sonriendo y él se echó a reír—. No todos los días se ve una examinada corporalmente por un joven alto y guapo al que le llevas unos cuantos años.


    —Caramba, era yo el que la examinaba y es usted la que me piropea. Muy amable, muchas gracias.


    —Todavía no me ha dicho a qué conclusión ha llegado en su examen corporal. ¿Me va a decir el resultado?


    —Pues mire, sí. Ya que está tan interesada. ¿Cómo lo quiere, pormenorizado o escueto? Y, cómo se lo diría yo: ¿algo vulgar pero sincero, o fino y lleno de hipocresía?


    —Veo que se maneja bien con el idioma, a pesar de no ser de aquí —contestó a su pregunta. Prefiero que sea pormenorizado y algo vulgar, pero sincero. Y no se preocupe, no me escandalizará.


    —¿Lo quiere por sectores o en conjunto? —Ambos sonreían.


    —Ummm… por sectores me complacerá más.


    —Bien, entonces. Empecemos con el pelo: bien cuidado y con un bonito peinado. Sigamos con la cara, resulta preciosa y muy atractiva, frente despejada, ojos verdes muy bien recortados, nariz griega, pómulos prominentes, barbilla discreta y con personalidad y boca muy bien dibujada y recortada que incitan a desear besarla. Un bonito busto, bastante desarrollado que provoca el deseo de acariciarlo y de ser niño para poder ponérselos en la boca. De lo demás, no puedo opinar porque no he podido verlo. ¿Le ha parecido bien el diagnóstico?


    —Me ha parecido sumamente gráfico y excitante. Me lo he imaginado a usted haciendo lo que ha sugerido, y me ha puesto algo… nerviosa. —No se le había borrado la sonrisa mientras lo miraba coqueta—. Tengo bastantes años más que usted, pero en determinados momentos y posiciones la edad es lo de menos, ¿No lo cree?


    —Naturalmente que lo creo. Además, somos muchos los hombres que deseamos a mujeres mayores que nosotros. Puede que sea por el complejo de Edipo.


    —¿Me está diciendo que me preferiría a otra con veinte años?


    —Sí. Sin duda. Sé que con usted disfrutaría mucho más que con otra más joven.


    —Vaya. Se está usted refiriendo a un supuesto bastante erótico, por lo que deduzco. ¿Es así?


    —Sí. Concretamente me refiero a estar en la cama con una o con la otra. Ya que lo quería usted sincero y algo vulgar.


    —Por lo menos gráfico sí lo es, en grado superlativo. Y hablando de sinceridad, ¿sabe usted que me ha puesto bastante… diré excitada por no caer en groserías? Que están bien en boca de un hombre, pero fatal en la de una mujer.


    —Pues si puedo hacer algo para remediar lo que he provocado, dígamelo sin ambages. —Hacía rato que Mateo había recogido todos sus papeles y el ordenador y los había guardado en su cartera.


    —¿Qué sugeriría usted? ¿Se le ocurre algo? —No paraba de sonreírle y de mirarlo.


    —Pues sí. Tengo una idea. En la parte de arriba tenemos una manta. La bajamos y nos tapamos y… ya se nos ocurrirá algo. El vagón va medio vacío y los pocos que hay van dormidos. A propósito, yo me llamo Mateo.


    —Yo soy Bárbara. ¿Y sabe una cosa? Estoy encantada de haberlo conocido y de haber entablado una conversación como la que estamos teniendo. Significa toda una aventura para una mujer como yo. Bien, siga dándome detalles de lo que podemos hacer.


    —Antes de nada, una pregunta un tanto personal. ¿Llevas bragas?


    Ella lo miró con fijeza antes de contestar.


    —Sí, pero me las puedo quitar. Detrás de nosotros no hay nadie y al otro lado del pasillo tampoco, no creo que nadie se dé cuenta si lo hago con discreción. ¿Puedes alcanzar la manta? Madre mía, qué aventura, hacer lo que estoy haciendo en un vagón de tren y con un desconocido al que casi doblo la edad. Si se lo cuentan a mi marido no se lo creerá. Por cierto, ¿qué me vas a hacer? ¿Me vas a… aquí?


    —Eso ya lo veremos. Anda, empieza a quitarte las bragas.


    —Todavía no has bajado la manta.


    —Es que quiero ver cómo te las quitas. Quiero verte los muslos.


    —Madre mía, ¿cómo puedo yo estar haciendo esto? —Miró alrededor y cuando vio que no la miraba nadie, observándolo a él se subió la falda, levantó un poco el culo y se fue quitando las bragas sin dejar de mirarlo. Él le miraba los muslos blancos como la leche y entre ellos se veía el principio del bello del pubis y algo más cuando primero levantó una pierna y luego la otra para terminar de quitárselas. Él ya tenía la manta consigo y se la puso por encima de las piernas.


    —Aflójate los botones de la blusa para que te acaricie los pechos.


    —Eso se va a notar mucho si pasa alguien.


    —Tienes razón. Te las tocaré por encima de la tela. Siéntate un poco más hacia adelante y ábrete de piernas, que yo pueda meter la mano. —Ella lo hizo como él quería y metió la mano debajo de la manta y entre sus piernas; cuando le alcanzó el sexo, pegó un pequeño respingo y le aprisionó la mano con los muslos para, de inmediato, volverlos a abrir ofreciéndose a su mano. Seguía mirándolo.


    —Bésame, por favor —le dijo él, mientras se inclinaba y le ponía su boca sobre la suya. Ella se la abrió y lo besó con una pasión desbocada mientras respiraba entrecortada.


    —Ponte de lado, mirando hacia la ventana, anda.


    —No podrás introducírmela. Es una posición muy difícil. Mastúrbame y deja que te toque debajo de la manta.


    —Vamos a probar. Colócate como te he dicho y abre bien las piernas. —Sin dejar de mirarlo, ella se puso de lado con el culo a punto de salirse del asiento y se remangó la falda debajo de la manta. Se le puso detrás, le cogió un muslo y se lo levantó, a renglón seguido, le buscó el sexo con su miembro en la mano y empezó a introducírselo, no pudo meterla toda, pero fue suficiente para que ella respingara y empezase a respirar como un fuelle. Cuando la tuvo dentro le cogió los pechos y se los estrujó una y otra vez. Al cabo de un rato, notó sus contracciones vaginales y la vio tapándose la boca para no gritar; él se dispuso a llenarla dentro y empujó para que le entrara más. Le notó el cuerpo doblarse y estirarse hasta que quedó sobre el asiento de mala manera cuando él le había volcado todo su semen en el interior del cuerpo.


    Cuando por fin se repuso, antes de moverse buscó en su bolso unos clínex y se secó, los puso sobre el asiento, cogió otros, los hizo una bola y se los metió en su interior. Él se había metido el miembro en los pantalones y se había sentado normal.


    —¿Quieres que te ayude en algo?


    —No —contestó riéndose a carcajadas—. No me puedo creer lo que acabo de hacer. Pero la verdad es que me habías puesto encendida. Y me ha gustado mucho, pero que mucho, mucho. Por otro lado, te diré que tienes un miembro envidiable. Me ha complacido mucho tenerte en mi interior. Además, ha sido una experiencia que no olvidaré jamás. Conocer a un hombre guapo, muy guapo, joven y bien hecho, que primero me habla con groserías encubiertas, pero groserías al fin, luego haga que me quite las bragas, ¡en el asiento del tren!, y que por fin me penetre y se vacíe en mi interior. No me digas que esto lo puede decir mucha gente. Bueno, decir, decir, no, pero pensarlo… Oye, ¿crees que podremos repetirlo algún día? Por supuesto en algún lugar más cómodo. ¿Lo crees?


    —No veo por qué no. Si ambos lo deseamos no creo que nadie lo pueda evitar.


    —¿Vives en Londres o Edimburgo? Es que lo gracioso es que lo que hemos hecho es algo tan íntimo que deberíamos conocernos mucho más, sin embargo, no conocemos nada más que el nombre uno de otro. Y porque nos lo hemos dicho ya con la prisa por disfrutar del sexo.


    —Me alegra que seas tan jovial. De que te rías en vez de hacer una tragedia ya pasado el momento de excitación.


    —No te creas, que excitada todavía estoy porque el tema del que estamos hablando no me permite estar relajada, más bien me voy… poniendo nerviosilla y tu proximidad me enerva de una manera un tanto salvaje. Pero no quiero repetir la experiencia anterior. Ahora quiero cogerte y tocarte, abrazarte, morderte. Contéstame a mi pregunta: ¿Vives en Edimburgo o Londres?


    —En Londres, casi en el centro. ¿Por qué?, ¿te vas a venir conmigo?


    —No, ahora no puedo. Mi marido me va a llamar al hotel cuando se levante, que será a eso de las cinco o las seis y quiero estar en la habitación cuando llame. Además, ahora me siento sucia, necesito tomar una ducha y arreglarme antes de meterme en la cama. Si estás de acuerdo, nos daremos los teléfonos y nos llamaremos, ya encontraré yo la manera de escaparme un rato, cuando ello sea posible. No contaba con que te encontraría y por ello no me he reservado unas horas para pasarlas contigo. Si esta vez no pudiera te prometo venir la semana próxima para pasar el fin de semana contigo, si te apetece, claro.


    —Sí. Sí me apetece. Vivo solo y hace dos meses que vine a Londres, aparte de mis compañeros, casi no conozco a nadie.


    —Yo haré que eso cambie si lo deseas, estoy superrelacionada. Se me ocurre una idea. Esta tarde voy de compras con una amiga y a la noche estamos invitados a cenar en un club, te podrías venir y luego, al terminar, con la excusa de acompañarme al hotel, puesto que ellos están casados y se irán a su casa, podríamos pasar un rato en la tuya. ¿Qué te parece?


    —Pues que está un poco cogido por los pelos y se van a extrañar de que lleves a un invitado sin haberlo notificado antes, con una premura un tanto sospechosa. ¿No sería mejor que cuando terminases la cena cogieses un taxi y te vinieses a mi casa? Les dices que no quieres molestar y que no deseas que te acompañen. ¿No te parece mejor que lo otro?


    —Puede que tengas razón. Lo intentaré. Pero para la semana que viene te vas preparando porque te voy a presentar a bastante gente. Así te irás integrando en la ciudad. Yo vivo en Edimburgo, bueno, en un castillo en las afueras de la ciudad. Mi marido es barón y nos conoce todo el mundo tanto en una ciudad como en la otra, por lo que puedo ser una buena embajadora tuya si te place.


    —Caramba, ¿en un castillo, eh?, y ¿qué pasará con tu marido cuando sepa que vas conmigo a muchos sitios?


    —Le diré que eres amigo de mi hermano, que por cierto vive en Córdoba, y que quiero ayudarte a conocer la ciudad y a sus gentes. Es muy inocentón, se lo creerá… Y si no se lo cree, tampoco le vendrá mal sospechar que tengo un amante joven y guapo. Probablemente presumirá del amante de su mujer.


    En un momento, poco después de haber tenido las relaciones sexuales, ella le dijo que se iba al baño a recomponerse un poco y a ponerse las bragas. El resto del viaje lo pasaron informándole de quién era su hermano, que tenía unas bodegas en Montilla, que también una ganadería, que estaba casado con una cordobesa. En fin, de todo lo que lo atañía. Ellos —se refería a su marido y a su hermano— no tendrían ocasión de comprobarlo porque no se hablaban.


    Él le contó dónde trabajaba y lo que hacía y le dio su dirección. Luego pasaron a hablar de sus respectivas vidas, aunque Mateo le ocultó su infancia. El viaje, entre una cosa y otra se les pasó volando. Se despidieron en el vagón por si alguien la reconocía. Fue una decisión acertada porque cuando bajó, unos minutos después de ella, la vio hablando con una pareja muy bien vestida; debían ser amigos porque las dos mujeres no paraban de hacerse arrumacos. Pasó cerca de ellos sin decirles nada, pero fijándose por detrás en Bárbara que tenía un tipo muy bonito.


    Cuando llegó a casa se duchó y se acostó a dormir. Se levantó sobre las once y después de desayunar estuvo trabajando hasta las tres, y una media hora que paró para comerse un bocadillo, luego continuó trabajando hasta que llamaron al porterillo. Se extrañó. ¿Quién sería?


    —Diga. ¿Quién es?


    —Soy Bárbara.


    —Te abro. Sube. —Se alisó el pelo y pensó que no se había acordado de que iba a venir. Estaba demasiado concentrado en lo que estaba haciendo. Le hubiera gustado cambiarse antes de que llegase. Cuando ella empujó la puerta después de que él se la dejase abierta, se la veía expectante, no sabía cuál sería el recibimiento. Él se le acercó sonriente y la abrazó, primero de frente dándole un beso en la boca, que prolongó hasta que ella le abrió la suya, luego le dio la vuelta y la abrazó por la espalda cogiéndole los pechos y besándole el cuello mientras le hablaba.


    —Ven, entra, vamos a ponernos cómodos en el sofá y veamos un poco la tele, ¿te parece?


    —Lo que tú digas. ¿Tienes algo para ponerme que pueda sentirme más hogareña?


    —Como más cómoda estarás será desnuda. —Se rio—. Pero eso vendrá después, cuando nos metamos en situación. Ahora te quedas en bragas y yo te presto una de mis camisas. ¿Crees que te sentirás cómoda con esa indumentaria?


    —Me da un poco de vergüenza, pero supongo que tendré que resistir.


    —¿Qué vergüenza te va a dar después de haber sido mía en un vagón de tren? Anda, dime.


    —Tienes toda la razón. Ahora que me he entregado a ti me voy a hacer la ñoña. —Él se la había llevado a su habitación.


    —Venga desnúdate que quiero verte, y dime el color que prefieres para buscarte la camisa y unas zapatillas. —Ella se empezó a quitar la blusa sin dejar de mirarlo.


    —Me excito solo con que me mires, deja de hacerlo, por favor.


    —¿Y perderme el espectáculo de ver aparecer tus pechos y luego tus muslos al quitarte la ropa? ¿Cómo me puedes pedir que me pierda semejante espectáculo? —Ella rompió a reír e interrumpió el desvestirse, se le echó al cuello y lo besó con pasión—. Anda, termina de dejarme desnuda tú… ya que te gusta tanto ver mis encantos.


    Esta vez el que sonrió fue él que le quitó la falda y el sujetador, apareciendo ante él sus pechos blancos inmaculados con unas aureolas enormes en su centro.


    —¿Te gustan?


    —Mucho. Me encantan. Voy a retrasar lo que pueda el momento de chupártelas y mordértelas.


    —No me has dicho nada de los muslos. Es la primera vez que me los ves. —Lo estaba mirando con expectación.


    —Me gustan, pero disfrutaré más el conjunto que hagan con tu entrepierna. Quiero verlo, anda, quítate las bragas.


    —Pero me habías dicho que me quedase con las bragas y la camisa. Me dará vergüenza.


    —Anda, hazlo.


    Sonrió y se cogió la cinturilla de la prenda que le quedaba y se la bajó despacio, observándolo a él. Se había afeitado el vello recortándolo y dejando un perfecto triangulo enmarcando su sexo.


    —Caray, es la primera vez que veo un coño tan elegante. —Ella soltó una tremenda carcajada y se le volvió a colgar del cuello refugiándose en él para reír a mandíbula batiente.


    —Anda. Póntelas otra vez con esta camisa y vamos a ver la tele un poco, que he dejado el trabajo cuando has llamado y necesito cambiar el chip. Luego te haré saber lo que es bueno. —Esto se lo dijo, mientras le daba un cachete en el culo que la hizo saltar y avanzar hacia el sofá donde, cuando él se sentó en un extremo, ella se cobijó en él.


    Estuvieron viendo una película ya empezada. Él le acariciaba los senos por dentro de la camisa que le estaba muy ancha debido a la diferencia de envergaduras. Ella empezaba a sentir su miembro contra su cadera. Él le puso la mano entre las piernas que ella le abrió. Levantó la cabeza girándola y lo miró.


    —Estás muy excitado. Tienes muchas ganas. Anda, vámonos a la cama.


    —¿Tú tienes ganas? ¿Estás excitada?


    —Tengo y tendré unas ganas locas de ti. Estoy dispuesta a que te me metas en mí por donde quieras o te apetezca.


    —¿Y si te digo que me apetece entrar por la puerta trasera?


    —Pues no creo que me quepa, pero podemos probar, pero si ves que me lastimas, para… porque, ¿qué excusa podría darle a mi marido para justificar que tuviera el culo rajado? —Volvió a reír apretándose contra él.


    —Me gusta estar contigo. Dices las cosas claras y te ríes de las gracias con sinceridad.


    Se fueron para la habitación donde él la terminó de desnudar y después de acariciarla todo el cuerpo, cuando supo que la tenía que no podía más, le introdujo los dedos haciéndola vibrar y chorrear con los muslos totalmente abiertos mostrando su interior rosado y con el clítoris prominente.


    —Me voy a correr… Me estás volviendo loca, madre mía en lo que me he convertido —farfullaba al hablar con la voz entrecortada, mientras su medio cuerpo inferior subía y bajaba buscando la mano que la enloquecía. Cuando al fin le alcanzó el orgasmo fue tan descomunal que se arrugó aprisionando la mano con sus muslos mientras se le escapaba un aaaaggggg prolongado durante casi medio minuto. Mientras, él la miraba y le acariciaba el pelo con la mano que le había dejado libre.


    —Para una vez que engaño a mi marido lo hago a conciencia. La verdad es que lo hago con un auténtico bombón. Tengo complejo de madre incestuosa, parece que me acuesto con mi hijo.


    —Ya será menos. Tengo veinticinco años y me gustan las mujeres mayores que yo, ya te lo dije. —Mientras le hablaba, la iba acariciando, ahora los pechos, luego le pasaba la mano por la plana barriga, bajaba y le acariciaba el sexo, luego los muslos que se le abrían a sus caricias, ella le seguía hablando, pero él vio que se estaba excitando. Mirándolo mientras hablaba, le cogió el miembro con la mano y se lo masajeó arriba y abajo. Luego dejó de hablar, pero no de mirarlo y se fue hacia abajo hasta metérselo en la boca, allí se quedó succionándoselo; cada vez estaba más grande, le llenaba la boca. Quiso subírsela para penetrarla, pero opuso resistencia, quería seguir haciéndoselo hasta que él, sintiendo que estaba próximo a correrse le dio la vuelta y se puso sobre ella introduciéndosela al mismo tiempo, ella no paraba de mirarlo, mientras le abría las piernas para facilitarle la introducción y se le abrazaba seria, y viéndolo tan excitado se contagió y empezó a moverse al tiempo que él la embestía, la cabeza doblada hacia atrás y la boca abierta en busca del aire que la proximidad del orgasmo le mermaba, cuando sintió su esperma invadiéndola soltó un grito prolongado, mientras su sexo se le contraía y presionaba el que tenía en su interior hasta desmadejarse y quedar exhausta sobre la cama. Él había quedado sobre ella después de unos cuantos gruñidos mientras su simiente se esparcía en su interior.


    —Vaya un revolcón que me has dado. Qué placer me haces sentir. Contigo todo es diferente, más salvaje. Podría acostumbrarme a esto y sufrir mucho cuando me faltase… que me faltará. Es ley de vida. Oye, pero ¿no habías dicho que me ibas a entrar por detrás? —le pregunto algo extrañada. Él le dijo que no se había podido aguantar, que lo probarían en otro momento. Se dio por satisfecha y se le acurrucó en el pecho.


    A una determinada hora ella le dijo que se tenía que ir. Se vistió, se despidieron y se marchó. Volvió al trabajo hasta que sintió hambre y comió algo, luego continuó trabajando. Seguía en su idea de presentarle el informe a su jefe, a lo más tardar, el martes. El domingo siguió trabajando en él.


    El lunes, cuando se incorporó a la empresa, lo primero que le preguntó el jefe fue por su viaje y por las conclusiones que había sacado. Le dijo que al día siguiente le presentaría el informe.


    Y así fue, se lo presentó y se lo dejó para que lo leyera. Poco antes de las cinco, hora en que se marchaban normalmente, lo llamó a su despacho.


    —Entonces, según esto —señaló el informe que tenía sobre la mesa—, solo tenemos tres opciones, y según usted ninguna de las tres es una maravilla. Y la tercera especifica el cerrar la tienda como tal y, manteniéndole el nombre, crear una sala de exposiciones de pintura y escultura, cobrándole a los expositores un precio módico por el alquiler de la sala. Cada vez que hubiese una exposición se publicitaría y sería el nombre de la sala el que encabezase la publicidad. Con una o un gerente y dos empleados podría ser operativa. Se podrían organizar subastas y vender cuadros o esculturas directamente del artista al coleccionista, la tienda se llevaría un porcentaje. Se contratarían empleados temporales. El inmueble seguiría siendo de la empresa y, en caso de producir pérdidas, serían mínimas y estas serían compensadas por la publicidad… Más o menos esto es lo que opina usted de la rentabilidad del inmueble, ¿no?


    —Así es, señor. También digo en el informe que, dado que la tienda está en un lugar estratégico del centro de la ciudad, la haría muy apropiada para lo que propongo.


    —Sí. Esa opción es la que más me atrae de su propuesta y la que veo más realista. ¿Habría que despedir o cambiar al personal que la atiende ahora mismo?


    —No creo. La señora Margaret es una mujer muy capacitada y efectiva, con ella y un par de sus empleados, los más aptos para la nueva función, sería suficiente para su desarrollo.


    —Ha hecho usted un buen trabajo y en un tiempo récord. Lo felicito. Estudiaré su proyecto y ya veré qué decido.


    El jueves, con el correo le llegó una carta, era de un color crema. En la parte superior derecha llevaba grabado un escudo con diversos colores. Se veía una misiva con mucha elegancia y clase. Por detrás figuraba impreso «Sir Davis Moliner y esposa Doris». La abrió y se encontró con una invitación para asistir a una cena seguida de baile en casa de los señores Moliner el jueves de la próxima semana. Añadían una dirección y rogaban confirmación. En la parte inferior, debajo de la petición de confirmación, se rogaba esmoquin a los caballeros y traje largo a las señoras. «¿Esto es para mí?», se preguntó. Volvió a mirar el sobre y comprobó su nombre completo y la dirección de la empresa. «¿A quién puedo preguntar quiénes son estos señ… ¡Claro, era Bárbara la que había hecho que lo invitaran! ¿Qué hacer? Nada, tendría que aceptar la invitación. Pero, caray, tendría que comprarse un esmoquin».


    Estaba ensimismado en su trabajo cuando le sonó el teléfono.


    —¿Dígame?


    —Hola, Mateo. ¿Te cojo en mal momento? ¿Puedes hablar?


    «¿Quién era? Conocía esa voz».


    —Hola, Bárbara. ¡Qué sorpresa! Sí, sí puedo hablar.


    —Te llamo para saber si has recibido la invitación de los Moliner.


    —Sí, sí la he recibido hace un rato. Ahora mismo estaba pensando dónde comprarme un esmoquin.


    — Eso no es problema. Anota que te voy a dar la dirección de un sastre que te lo hará en tres días. Es muy bueno y te lo confeccionará muy bien. Allí mismo puedes comprar los complementos que necesites. Y no te olvides de confirmar. Dile al sastre que vas de parte mía. Te atenderá de maravilla. Es el que le hace la ropa a mi marido.


    —Y, oye, ¿no le extrañará que vaya de tu parte?


    —No, ¿por qué se va a extrañar?, eres el amigo de mi hermano. Hazlo como te digo y… una cosa: Me gustaría regalártelo yo, ¿me dejas?


    —Pero, qué barbaridad. ¿Cómo voy a permitir que seas tú la que me lo regale? Ya me lo pagaré yo. Por cierto, debe de ser carísimo, si viste a tu marido.


    —Bueno, barato no es. Ya veremos este fin de semana cuando nos veamos. ¿Nos puede oír alguien?


    —No. Has llamado a mi móvil.


    —Entonces te diré que estoy deseando que llegue el viernes. Nunca me había pasado esto. Claro, que tampoco nunca había engañado a mi marido. Es un martirio estar tan pendiente de algo y de alguien, pero cuando llega, es divino. —Él se reía con ella.


    —Llegará, te lo prometo, llegará.


    Después de despedirse comedidamente, colgaron.


    Aquella tarde se marchó antes y fue a la sastrería; al decirle al sastre que iba de parte de la baronesa Baily, el hombre salió de inmediato de detrás del mostrador a saludarlo.


    —Sí, señor. He recibido una llamada de la señora diciéndome que vendría usted, que lo atendiera debidamente. Creo que necesita un esmoquin para dentro de tres días.


    —En efecto. Sé que es un poco justo de tiempo, pero vengo de España y no lo he traído.


    —No se preocupe. Yo se lo tendré y procuraré que le quede como una segunda piel, si me permite usted la expresión. Pase, por favor, a la trastienda para que le tome medida. La tela no será necesaria, porque la orden de la señora ha sido concluyente: La mejor que tenga.


    En la última prueba vio que sería una auténtica maravilla.


    Cuando lo fue a recoger, una vez terminado, también se llevó los complementos. Los zapatos se los tenía preparados, pues los había encargado a una zapatería.


    —Se los he encargado de charol porque son los apropiados para el traje, por favor, pruébeselos y ande un poco con ellos por la tienda. Si le molestaran en algún punto, haríamos que se los cambien de inmediato. Creo que no, porque a pesar de ser charol, son muy flexibles.


    Hizo lo que le dijo el comerciante y se dio cuenta de que le sentaban como un guante.


    —Bien, ahora la parte más dolorosa —le dijo al sastre, con una sonrisa—. Dígame qué le debo por todo.


    —Debe haber un malentendido, porque tengo instrucciones de la señora baronesa de pasarle la factura a ella, que a su vez se la pasará a su hermano, en Córdoba, que es quien se hará cargo de la factura.


    —No. Ella es muy amable y su hermano se cree que estoy en la indigencia y quiere beneficiarme abonando mis facturas. Entrégueme la cuenta a mí, y solo a mí.


    —Dios me libre de contradecir a la señora baronesa, no me lo perdonaría. Perdóneme, señor, pero no puedo aceptar. Ella y su señor esposo son unos clientes magníficos, no me puedo permitir perderlos, y eso es lo que pasaría si la contradijese.


    —No sé cómo puedo hacer para abonárselo yo. Bueno, ya hablaré yo con su hermano. Muchísimas gracias por todo y espero que me cuente usted entre sus clientes, tendré que hacerme algunos trajes más.


    —Hace tiempo que no admito más encargos. Con mis clientes habituales tengo suficiente, pero viniendo usted recomendado por quien viene, tendré mucho gusto en sumarlo a los más estimados visitantes de mi establecimiento. Con gusto me haré cargo de cumplir sus encargos.


    El viernes, cuando ella llegó, entró temerosa, como la primera vez por temor a su rechazo, pero cuando nada más llegar la cogió en sus brazos y se la llevó para la habitación y empezó a desnudarla, respiró aliviada y ansiosa. Mientras él trataba de aflojarle el sujetador.


    —¿Tenías tantas ganas de mí como yo de ti? Espera, me lo quito yo, este sujetador es que tiene trampa —le dijo riendo. Miró para abajo mientras se echaba las manos a la espalda para quitárselo, él ya estaba desnudo—. Madre mía, cómo se te ha puesto, con razón me llenas cuando me la introduces.


    Luego la cogió, la tumbó en la cama y empezaron con sus juegos eróticos. Juegos que se prolongaron desde las seis y media hasta pasadas las diez.


    —Estoy reventada. En mi vida me había pasado esto. He disfrutado siete orgasmos y tú me has inundado con tu semilla tres veces. Estoy que chorreo de mala manera, entre lo que tú me has inyectado y lo que yo he segregado, me da miedo ponerme de pie, porque lo voy a poner todo perdido.


    —Pues hala, ponte de pie y te pones la mano en eso que tienes tan elegante entre las piernas y te vas al cuarto de baño a ducharte, que tenemos que cenar algo.


    Ella se puso en pie y no tuvo más remedio que ponerse la mano entre las piernas porque es verdad que rezumaba líquidos que se le deslizaban por las piernas. Se fue para el baño doblada de risa, mientras él se quedó en la cama sonriendo.


    Cuando volvió ella, totalmente desnuda, le dijo que ella le prepararía algo. Se iba a poner algo encima, pero él le dijo que no, que se quedase como estaba y que se tumbase con él, que tenían que hablar. Ella se sobresaltó y se lo quedó mirando allí de pie, junto a la cama.


    —No temas, ven aquí. Túmbate. —Ella se echó a su lado y lo observó expectante—. Explícame, ¿qué es eso de querer pagarme mi ropa? Yo no soy tu gigoló, soy tu amante, no me tienes que hacer regalos. ¿Entiendes la diferencia entre gigoló y amante? —Ella asintió con la cabeza seria—. Pues eso es lo que quiero ser: Tu amante.


    —Por favor, ahora escúchame tú a mí, ¿vale? —Él le dijo que la escuchaba y ella continuó—: Mira, mi amor, porque ahora mismo eres mi amor. No tengo hijos. Solo a mi marido y algunos parientes más lejanos que cercanos, excepto a mi hermano, el de Córdoba. No tengo a nadie a quien agasajar y mimar, salvo a mi marido. Me haces inmensamente feliz, después de un periodo de tediosa monotonía que dura muchos años, soy, por primera vez, todo lo que una mujer puede ser y estar. Estoy llena de ti, literalmente, de amor y de tu semilla. Te quiero porque en ti tengo al amante fogoso que me vuelve loca y al mismo tiempo al hijo que no he tenido. Soy inmensamente rica, tengo más dinero del que podré usar en toda mi vida y mis negocios y fincas me producen más de lo que puedo gastar. Mi marido tiene casi tanto como yo, no me necesita para tener lo que quiera… Y tú me quieres prohibir que te haga regalos, cuando eres lo que más quiero y más deseo de este mundo. Tan solo nos conocemos hace un par de semanas, pero no te puedes imaginar cómo has irrumpido en mí, cómo te has metido en mí, literal y espiritualmente. ¿A quién quiero, con toda el alma, satisfacer física y espiritualmente? A mi muchachito querido, a lo que ahora mismo más quiero, si no me dejas me entrará una tristeza difícil de superar. —Estaba hipando dulcemente a punto de llorar. Él la cogió con ternura y la trajo hacia sí abrazándola contra su pecho, ella se refugió en él y sus espasmos sentimentales repercutían en él.


    —No llores que me haces sentir culpable, no sé de qué, pero muy culpable. Por favor, no llores. Yo te consiento todo lo que tú quieras, pero deja de llorar, por favor.


    Ella se fue calmando y lo besó en el cuello mientras le preguntaba que si tenía hambre.


    —¿Que si tengo hambre? O me preparas algo de cena, o te como a ti.


    —Entonces, no te preparo nada. Puedes empezar cuando quieras. —Ahora sonreía feliz.


    Se suponía que estaba en casa de una amiga y tenía que llamar a su marido. Así le dijo a Mateo que la dejó sola en la habitación, cerrando la puerta tras él, para ir a la cocina a ver lo que podía hacer para cenar.


    Salió al cabo de pocos minutos, se había puesto una bata de él, y lo ayudó. Cenaron y cuando recogieron todo, se sentaron en el sofá a ver la tele. Sobre las doce y media se volvieron a la cama, antes de tumbarse se quitó la bata y se quedó desnuda ante él.


    —Me haces perder la respiración cada vez que te veo así, y más si recuerdo lo que te hice en el tren nada más conocerte.


    —Yo no paro de recordarlo y me da una vergüenza atroz. ¿Cómo pude ser tan descarada y osada? De veras que no lo puedo comprender. Ahora sí, ahora sí lo comprendo; me volviste loca tan solo con verte y cuando te inclinaste a coger los papeles y me rozaste el pecho con la cabeza sentí como una descarga eléctrica que me atravesaba todo el cuerpo. Eso fue lo que me hizo ser tan descocada. Ahí empezó todo para mí.


    —Pues mira, yo estaba trabajando cuando entraste, recuerda que me tuve que levantar para dejarte pasar, continúe haciéndolo, pero cuando vi el cariz que tomaba la conversación cuando te rocé el pecho con la cabeza, recogí mis papeles, cerré el ordenador y ya sabes cómo continuó y terminó la cosa.


    —Cada vez que lo recuerdo me avergüenzo más, pero también me excito y si pienso mucho siento que me humedezco, mira si es fuerte la excitación. —Esto se lo dijo metiendo su cabeza, con la cara ruborizada, en el pecho de él.


    Sintió cómo el pene presionaba sobre su barriga. Levantó la cabeza y lo miró.


    —¿Es posible que todavía tengas ganas?


    —Pues ya lo ves. Te tengo pegada y se me pone así.


    —Lo ves. No sé qué es lo que me has hecho, pero me tienes loca.


    Volvieron a hacer el amor, esta vez lentamente, sin prisas acuciantes, ella llena de amor hacia su muchacho.


    El domingo lo pasaron tranquilamente en casa. Él no la quería forzar a salir para evitar que algún conocido pudiera verlos juntos. Se contaron su día a día, que es lo que hacían.


    —¿Cómo de grande es tu casa? Tiene que ser considerable porque unos barones no pueden vivir de cualquier manera.


    —Sí, bueno, es considerable. Creo que tiene unos mil doscientos metros divididos en dos plantas. No es de las más grandes. Luego tenemos un chalé en la costa oeste de Escocia. Allí pasamos uno o dos meses en verano. No te vayas a creer, llevo una existencia de lo más normal, bueno, hasta que te he conocido, ahora mi vida no tiene nada de normal, está toda dislocada. —Terminó riéndose.


    Él le explico en qué consistía su trabajo. También añadió que estaba acudiendo a una autoescuela para acostumbrarse al tráfico por la izquierda.


    —¿Y no has conocido a ninguna chica? Me extraña que no te hayan intentado conquistar.


    —No. Tuve una, pero tan solo día y medio. Ella tenía su vida y yo la mía.


    Luego se pusieron a planificar lo que tenían que hacer en la fiesta de los Moliner, con objeto de no contradecirse y meter la pata. Quedaron en decir que se habían conocido en el tren y que al saber que él era muy amigo de su hermano, habían quedado para tomar el té en Londres, en una cafetería que había en Regent Street; al enterarse ella de que estaba recién llegado a la ciudad y que no conocía a nadie, decidió ayudarle.


    A las tres, ella se marchó, quería coger el tren de las tres y treinta para llegar y ver a su marido antes de que se retirara a descansar. Se despidieron hasta el día de la fiesta.


    Él se pasó la semana en su despacho y yendo a los concesionarios cuando así se lo decía su jefe, indicándole cuáles tenía que visitar e inspeccionar, para luego sugerir posibles cambios que los hicieran más rentables.


    Una chica llegaba todos los días a las nueve y estaba en su casa hasta la una, durante esas cuatro horas le limpiaba y arreglaba el piso, le lavaba la ropa y se la planchaba. Cada día, cuando llegaba se lo encontraba todo limpio y arreglado. Lo único que tenía que hacer era ir al supermercado y comprar para abastecer la casa. Algunos días comía o cenaba con su jefe y algún invitado relacionado directa o indirectamente con la empresa. Sus ratos libres los dedicaba a pasear como ya era habitual en él. También llamaba con frecuencia a su benefactor en Madrid, al que informaba de cómo le iban las cosas, Antonio se alegraba mucho con sus llamadas.


    El jueves, día de la fiesta, se puso el esmoquin y las demás cosas que había comprado, bueno, que le habían regalado. Cuando estuvo vestido se miró en el espejo y se vio elegantísimo. El sastre había hecho un trabajo excepcional, no solo con el traje, sino con el resto de los complementos: la faja, la pajarita, la camisa plisada. Un cinturón con la hebilla especial para que no se notase debajo de la faja —había rechazado los tirantes que le ofreció el comerciante, no le gustaba llevarlos—. Cuando faltaban quince minutos para la hora de la convocatoria, bajó y cogió un taxi. En Londres nadie se extraña de ver a alguien vestido de esmoquin por la calle o con un bombín y un paraguas colgado del brazo.


    Llegó a la dirección indicada en el sobre de la invitación con dos minutos de retraso. «Vaya —pensó—, mal comienzo, aquí que son tan puntuales».


    Presentó su invitación al ujier que había en la puerta, este se inclinó y le dio la bienvenida.


    Al atravesar la puerta después de ser atendido por el lacayo en el recibidor, se encontró en una enorme sala muy iluminada, con dos enormes escaleras curvadas que subían a los aposentos superiores, todo ello con una elegancia extrema. Las aproximadamente treinta personas que estaban en ella de pie hablando entre sí se las veían muy bien vestidas y con suma elegancia, una de ellas se separó del grupo donde se hallaba y se dirigió hacia él con ligereza. Se trataba de Bárbara.


    —Mateo, querido. Qué elegante estás. Ven por aquí que te presente. ¿Te ha sido difícil encontrar la dirección?


    —No, qué va. He venido en taxi. Estás preciosa —añadió en un susurro.


    —Mira, te quiero presentar a mi marido, el barón de Baily. Thomas, este es Mateo, el amigo de mi hermano del que te he hablado.


    —Hola, Mateo, me alegro de conocer, por fin, a quien se ha posesionado del tema de conversación preferido de mi mujer durante las últimas dos semanas. Muy justificadamente, por cierto, diría yo, a juzgar por su apariencia. ¿Ya conoce a los señores presentes? —Le presentó a quienes formaban el corrillo donde se encontraba. En cuanto hubo terminado, Bárbara lo cogió por el brazo.


    —Ven, querido. Quiero presentarte a unas amigas que se quedarán con la boca abierta al conocerte porque, esta noche, estás guapísimo. —Se acercaron a un grupito de mujeres que escuchaban a un hombre mayor.


    —Perdone, sir Loren. Quiero presentarle a este joven amigo de mi hermano, allí en España, en Córdoba, concretamente. —Luego procedió a presentarle al resto de las mujeres. Oyó cómo una le decía a otra al oído: «Qué hombre más guapo, Dios mío». Las jovencitas se iban poniendo coloradas a medida que las presentaban, la última era más mayor y le espetó:


    —Por Dios, Bárbara, ¿de dónde has sacado a un bombonazo como este? ¿Ya te has hecho su amante? Porque si no es así, intentaré que lo sea mío. Joven, ¿es usted real o de plástico articulado?


    —Señora, cuando he salido de casa, en el espejo me he parecido real, no sé si me habré convertido al adquirir un complejo de inferioridad al verme rodeado de tanta belleza.


    —Uf. Y encima galante. Decididamente voy a competir por él. Trataré de quitártelo, Bárbara, querida.


    —Mientras esperamos la hora de batirnos en duelo por él, voy a presentarlo a los demás invitados. Perdonadnos.


    Mientras se dirigía a otro grupo, él le susurró:


    —¿Esto será así en el resto de las presentaciones? Porque si va a ser así yo estoy loco por irme a mi casa y esconderme.


    —Cariño, ¿yo qué culpa tengo de que seas tan guapísimo? ¿No has visto cómo babeaban las chicas jóvenes del grupo?


    Cuando se acercaron al próximo grupito, Mateo se quedó parado y tenso. Frente a él, mirándolo, estaba el señor Trenson, su jefe.


    —Hombre, Mateo. No esperaba verlo aquí, aunque me alegro.


    —¿Se conocen ustedes? —Bárbara estaba sorprendida.


    —Por supuesto, el señor Trenson es mi jefe inmediato. Tampoco yo esperaba tener el placer de encontrármelo. Me alegra haberlo hecho. —Esta vez fue Trenson quien se encargó de las presentaciones al resto de los que formaban el grupo. Lo que vino bien porque al nombre añadió su cargo en la empresa. Se quedó allí mientras ella se excusaba un momento. Él se integró en la conversación fácilmente al preguntarle por España y concretamente por Andalucía, hasta que anunciaron la cena, momento en que se reunió de nuevo con Bárbara que había venido al rescate y a la que habían puesto junto a él en la mesa.


    A su derecha se sentaba Bárbara y a su izquierda una joven muy bonita de unos veintidós a veinticuatro años. Hablaba poco, o estaba cohibida o era muy reservada. Las dos o tres primeras veces que Mateo, por educación, le comentó algo, contestó con monosílabos; luego, a lo largo de la cena, se fue soltando hasta provocar que Bárbara le diese un tremendo pellizco a Mateo en un muslo por debajo de la mesa. Este la miró sorprendido, ella con una sonrisa lo observó sin decirle nada. Cuando a juicio de la anfitriona se dio por terminada la cena, pasaron a un salón, todos juntos. No como antiguamente, cuando las señoras se quedaban y ellos se iban a tomar su copa y fumar sus vegueros a otro salón. Se sentaron formando pequeños grupos en sillones alrededor de mesas bajas donde tomarían unas copas y el café o té correspondientes. Una música clásica sonaba en la estancia hasta que, al cabo de uno veinte minutos cambió y empezó a sonar una bonita canción muy bailable.


    La anfitriona, una señora de unos cuarenta y cinco años, muy elegante, pero a la vez de aspecto moderno, se levantó.


    —Espero que no me seáis tímidos y salgáis a bailar. Para ello contamos con unas jóvenes y agraciadas criaturas, además de que las que estamos ya pasadas de años también queremos disfrutar del placer del baile. Y prueba de ello es que yo, con el permiso de Bárbara, voy a invitar a que baile conmigo a ese hermoso galán que ha tenido la gentileza de presentarnos hoy. Mateo, ¿me haces el honor? —Mateo se alegró de que su amigo Valentín insistiese en enseñarlo a bailar las tardes que no tenían nada entre el servicio de la comida y la cena.


    —Con sumo placer, señora. Ahora mismo soy el más afortunado de la sala al poder abrir el baile con una dama tan bella y elegante. —La dama se quedó parada con un ooohhh en los labios.


    —Pero, bueno, si además de guapo es un donjuán. Yo ya soy tuya. —Mientras, se lanzaba hacia él, que se había levantado para recibirla e iniciar el baile.


    Así estuvo toda la noche, disputado por todas ellas. En un momento que Bárbara lo vio desocupado, se acercó.


    —Supongo que este es mi baile. —Él la cogió de inmediato. Ella le dijo—: Madre mía, qué ataque de celos tengo. En mi vida los había sentido, ahora los tengo y es horrible.


    —Pero ¿de quién tienes celos?


    —De esta cuadrilla de golfas, no me negarás que hay algunas que son preciosas?


    —Sí, es verdad. Hay alguna que está muy bien, pero ¿cuál de ellas me va a ofrecer un coño tan elegante como el tuyo?


    La carcajada se oyó en toda la sala mientras su cabeza se le iba para atrás. En el momento que alguien les decía:


    —Por lo visto, interrumpo algo sumamente gracioso… —Al volverse, se encontraron con Thomas, el marido que los miraba sonriente.


    —Es que Mateo tiene unas cosas —le contestó su mujer.


    —¿Puedo pedírtelo por un momento, querida?, ahora que el pobre se ha podido librar de todas las que lo asedian, antes de que vuelvan a las andadas


    —Por supuesto. Tendréis que hablar de empresas y negocios. Esas cosas tan aburridas de las que charláis los hombres.


    Thomas se lo llevó, cuando vio que se les acercaba una chica, bastante fea, por cierto, con una enorme sonrisa. También con una sonrisa, con el brazo extendido y la mano en el gesto de stop, la paró.


    —Ahora no, por favor, Lucy.


    Se lo llevó a una terraza que había abierta en la parte posterior de la casa, desde la que se distinguían unos cuantos árboles que impedían que se viera lo que había en ella.


    —¿Qué tal su estancia en Londres? ¿Se encuentra a gusto entre las gentes de la ciudad?


    —Bueno, en la ciudad, sí. Considero que es impresionante. Entre sus gentes, no lo sé, porque no me relaciono mucho con ellos. Hoy, gracias a su señora, es la primera vez que asisto a una de sus fiestas.


    —Sí. Tengo la suerte de tener una mujer fenomenal, en todos los sentidos. Sé que se ha ofrecido a presentarle a gente. ¿Se conocieron en el tren que viene de Edimburgo, verdad?


    —Cierto. Nos dieron los asientos juntos y vinimos todo el viaje hablando. Al decirle que era recién llegado a Londres, y que por ello no conocía a nadie, se ofreció, generosamente a ayudarme y por eso estoy aquí, en esta fiesta tan elegante y divertida.


    —Quiero hablarle de una cosa que… le ruego se reserve para usted solamente. No le diga a ella que yo le he dicho nada de esto, ¿de acuerdo? —Mateo asintió con la cabeza y Thomas continuó—: Usted también la ha ayudado a ella. Le ha ayudado mucho. Se la ve feliz, muy feliz. Nunca antes la había visto así. Es más, se la nota muy satisfecha. No, no me interrumpa, déjeme terminar. Lo que hagan juntos es cosa de ustedes dos, mientras yo la vea tan feliz y satisfecha como ahora, yo también seré feliz. Verá, ella ha llevado siempre una vida monótona y aburrida. Yo he estado siempre dedicado a mis empresas y negocios, ahora lo ha conocido a usted, un chico joven, atractivo, que la hace sumamente feliz. Sé que es usted un buen chico que está con ella solo por lo que es, no necesita ni va a por su dinero, y eso quiere decir que le gusta, que le atrae físicamente también su forma de ser. Sé que se está preguntando cómo sé determinadas cosas. Se lo voy a decir, porque, como le he dicho antes, me consta que es una buena persona. Mire, cuando me di cuenta del cambio que se había operado en mi mujer ya lo conocía a usted hacía una semana y como resulta que la amo, la amo mucho, de inmediato contraté a un detective para que me dijese el porqué de ese cambio. Ayer recibí su informe. Y me alegró saber cómo era la persona con la que estaba. Debido a la diferencia de edad, sospecho que no estarán ustedes unidos mucho tiempo. Por un lado, o el otro, la cuerda se romperá y ella volverá a su cómoda y monótona rutina y a mi aburrida compañía. Ella conservará su recuerdo como algo muy preciado y yo sabré que me sigue queriendo como cuando nos casamos. Siendo conscientes ambos de que nos queremos de una manera desprendida, generosa y sin condicionantes. ¿Que no es muy divertida? Bueno, pero sí segura y confortable. Así que, joven, siga haciéndola feliz y dele muchos momentos para recordar. Por último, sepa que no estoy dolido, más bien al contrario, usted le ha dado algo que nunca ha tenido y que le hacía falta en su vida. Por lo tanto, no le guardo ningún rencor. Es más, si necesitase algo de mí, sin rodeos ni tapujos dígamelo, sea lo que sea lo tiene usted concedido, no le quepa duda. —Terminó y le tendió la mano que, cuando Mateo salió de su sorpresa, le estrechó con efusión. Ese fue el momento que eligió Bárbara para presentarse.


    —Pero, bueno, ¿es que habéis sellado algún pacto o habéis hecho algún negocio juntos? Haced el favor de volver al salón con los demás. ¿Qué hacéis los dos aquí hablando? ¿No veis que os van a tachar de maleducados? —Cogió a cada uno por un brazo y se los llevó con los demás.


    —Chicas, lo he rescatado para vosotras. Aprovechad los últimos bailes. —De momento, se levantó la que los había abordado y le pidió que bailara con ella. Él recordó que se llamaba Lucy.


    —Encantado, Lucy. Espero no pisarte mucho. —Ella se rio tontamente y se cogió a él para el baile.


    Estuvo bailando con unas y con otras, hasta que paró la música. Mientras bailaban, una morenita muy bonita le pidió su teléfono «por si quería ir a tomar un café, o algo con ella». Debía tener unos veinte años. Cuando terminó el baile se fijó en su tipo, estaba muy bien.


    Llegó la hora de las despedidas y algunos de los mayores le pidieron su dirección. Él se había hecho unas tarjetas con su domicilio particular, por si acaso. Además de las que le había proporcionado la empresa. Le dijeron que para llamarlo por si organizaban alguna cosa. Bárbara estaba junto a él esperando salir para marcharse junto a su marido.


    —¿Lo ves?, ya te han integrado en el círculo. Claro, que hay que reconocer que con tu saber hacer te los has ganado. ¿Quieres que te dejemos en algún sitio? —Se giró hacia su marido—. Es que no conduce en Londres. Le da reparo conducir por la izquierda.


    —Claro. Indíquenos dónde está su casa y le dejaremos allí. No nos cuesta nada.


    —No, muchas gracias. Son ustedes muy amables. Me gustará dar un paseo. Iré andando.


    —No, eso no. Va vestido de esmoquin y es tarde, pueden darle un disgusto. —Mientras discutían se les acercó la dueña que estaba despidiendo a sus invitados.


    —Joven, es usted una maravilla. Ha animado extraordinariamente mi fiesta. Tenga la seguridad de que me llamarán mis invitadas de esta noche para preguntarme dónde lo pueden localizar. Todas querrán tenerlo en sus fiestas. —Girándose hacia la escocesa—. Bárbara, te agradezco el que me lo hayas recomendado como invitado. Ha causado estragos, sobre todo entre las jovencitas. —Soltó una risotada.


    Se despidieron de ella y su marido y se marcharon los tres juntos, una vez en la calle intentaron, una vez más, que Mateo se dejase acompañar.


    —Vente, querido. Es más seguro que te llevemos, además, así disfrutaremos un poco más de tu compañía.


    —En ese caso, iré con ustedes. Posiblemente tengan razón en lo de la seguridad. —Le dio su dirección al chófer y entró en el coche con ellos.


    —Bueno, entonces nos iremos al hotel después de dejar a Mateo. Otra cosa, ¿tú qué vas a hacer? ¿Te quedas en Londres el fin de semana o te vienes a casa?


    —No, no puedo quedarme, no he traído ropa para tantos días. Regresaré a casa contigo. Ya vendré el fin de semana siguiente. ¿Estarás libre Mateo? ¿Podrás acompañarme a hacer algunas compras? De paso, podrás ver algunas tiendas de Londres. Te gustarán.


    —Por supuesto. A partir del viernes por la tarde estaré libre y a tu disposición. —Ya habían llegado a su casa y se despidió, con un apretón de mano de él y dos besos en las mejillas de ella. Salió y se quedó en la acera esperando que arrancaran, luego les dijo adiós con la mano y una sonrisa en la cara, hasta que desaparecieron.


    Al día siguiente, lo llamó su jefe a la oficina.


    —Esta es una pregunta personal, si no quiere, no tiene por qué contestármela. ¿Cómo es que estaba en esa fiesta tan exclusiva? ¿Quién lo invitó? No se puede usted imaginar lo difícil que es que esos señores lo inviten a uno. A mí porque me conocen desde hace muchos años.


    —Pues conocí a la baronesa en el tren cuando me envió a Edimburgo, nos dieron los asientos uno junto al otro, hablamos durante todo el camino, congeniamos y me dijo que me iba a ayudar a conocer gente en Londres. Lo siguiente que ocurrió fue que recibí la invitación a la cena. Y eso es todo.


    —Pues está claro que le cayó muy bien a la baronesa, se la veía muy contenta con usted, bueno, creo que les cayó bien a todas las mujeres que estaban allí, hasta mi mujer me preguntó que quién era ese joven con el que había hablado. Menos mal que no soy celoso. —Luego se metió en lo laboral y le dijo que, respecto a la tienda de Edimburgo se había decidido por la tercera opción de las que le presentó. La veía más efectiva.


    El fin de semana se lo pasó tomando algunas clases de conducir, descansando y leyendo en su casa. Recibió una llamada de la morenita de la fiesta que le había pedido el teléfono. Le dijo que quería tomar algo con él y se citaron en un bar de Piccadilly Circus. Cuando llegó, se encontró con un grupito de cinco veinteañeras, dedujo que lo que quería la morenita era presumir ante sus amigas. Se tomó un café con ellas, contó algunos chascarrillos que las hicieron reír, pagó la nota, se despidió y se marchó. Pero antes quiso que tuviera algo para presumir ante sus amigas, le dio dos besos. La muchacha se puso roja de satisfacción.


    La semana la pasó en un viaje a Bélgica y otro al sur de Francia. El jueves estaba de vuelta en Londres y el viernes se preparó para la llegada de Bárbara.


    Salió de su trabajo, pasó por una floristería y cuando salió se encontró con una de las parejas que estaban en la fiesta.


    —Hombre, qué casualidad, con lo grande que es Londres. ¿Nos recuerda?


    —Naturalmente, estaban ustedes en la fiesta. Lo que no recuerdo es el nombre. Tengo tantas cosas en la cabeza.


    —Los Bras, somos los Bras. Ella se llama Keith y yo Tim. —Le tendieron la mano y él se las estrechó—. Por cierto, ya que nos hemos encontrado, estamos tratando de comprar un automóvil y necesitamos algo de asesoramiento. ¿Podría usted darnos algún consejo?


    —Naturalmente que sí. Pásense por las oficinas centrales y pregunten por mí. Les atenderé con mucho gusto. Háganlo cuando quieran. —Mientras hablaba, los estudiaba. Él era un hombre esbelto, pero con una barriga considerable y la cara arrugada prematuramente y con bastantes manchas hepáticas. Tendría unos sesenta años. Ella no pasaba de los treinta y se trataba de una mujer que podría ser una modelo. De hecho, puede que lo fuera cuando se casó con él. Tenía una cara preciosa y elegante. Era alta y muy bien formada. «Qué matrimonio más dispar», pensó. Quedaron en pasarse por su oficina la semana entrante y se despidieron.


    Cuando llegó a casa, dejó las flores sobre la mesa de la cocina y sacó algunos alimentos que se dispuso a cocinar para que pudieran cenar.


    Estaba cocinando unos tomates al horno y tenía preparados unos huevos y patatas cortadas para freírlas. Un bote de alubias pequeñitas en tomate completaban sus preparativos, que habría de calentar, aparte del pan crujiente que todas las mañanas le traía la chica que le arreglaba el apartamento siguiendo sus instrucciones, porque como buen español no podía comer sin pan. Bárbara también comía un trozo, se estaba acostumbrando a sus comidas, y las disfrutaba.


    Cuando llegó, la recibió con las flores en la mano. Traía una pequeña maleta que soltó para abrazarlo. Y luego coger las flores.


    —Qué galante. Y qué bonitas son. Gracias, cariño. —Lo abrazó por el cuello y le dio un beso—. ¿Qué día es hoy para que me regales flores?


    —¿Es que es necesario un día especial para regalarle flores a la mujer que te hace feliz?


    —¿De verdad te hago dichoso?


    —Pero ¿es que lo dudas? Anda, terminemos de preparar la cena y empecemos. Tengo muchísimas ganas de ti, pero antes apaguemos el hambre, porque voy a estar haciéndote el amor y el hambre no me va a dejar concentrarme en ello.


    —Yo creí que me ibas a coger nada más entrar, ¡qué decepción! En fin, cenemos primero —dijo riéndose—. Luego me tendrás que proporcionar el postre.


    —De acuerdo, ¿qué prefieres fruta o…?


    —Ya sabes tú lo que quiero, no me lo tienes que preguntar. Me estoy poniendo nerviosilla tan solo con la conversación picante. Así que, figúrate.


    Terminaron de preparar la cena y se sentaron a comer, luego recogieron la mesa y sin más dilación, cuando estaba distraída, la cogió por detrás en brazos, lo que propició que pegase un pequeño grito por la sorpresa, pero a renglón seguido se le abrazó al cuello y empezó a darle besos en él. Se la llevó para la habitación. La puso de pie, se desnudó en un segundo y se lanzó hacia ella intentando quitarle el sujetador con unas prisas que provocaron la hilaridad de Bárbara.


    —Pero ¿qué te ha dado? Ja, ja, ja. Me atacas como un neandertal, ja, ja, ja. Y yo te veo con ese pene desmesurado y tieso y me da la risa, ja, ja, ja, ja… —No podía parar, se tiró sobre la cama y se reía mientras se revolcaba de placer. Hasta que él la puso bocarriba, le subió la falda, le quitó las bragas y le pidió que abriese las piernas; ella, sin dejar de reír, se las abrió y él se puso encima y se la empezó a introducir. La risa se le quitó de golpe y lo miró con las manos avanzando para enroscárselas en el cuello. Cuando lo sintió llegar a su más recóndito interior, dobló la cabeza hacia atrás y con la boca formándole una o, lanzó un profundo gemido. Él la embestía con fuerza y ella lo sentía chocar contra su entrepierna, lo que le producía un ligero dolor, pero a la vez, un profundo placer, más sintiendo una de sus manos estrujarle un pecho y luego el otro. También ella empezó a empujar llevada por la pasión, acoplándose a sus movimientos, pero no duró mucho, sintió las contracciones de su vagina contra el pene de él, y también sintió que él se incorporaba de brazos y echaba la cabeza hacia atrás, noto que la invadían las oleadas del orgasmo y empezó a gritar totalmente poseída, cuando sintió su semen invadiéndola, se arqueó presionando todo el cuerpo contra el de él y así se quedó, sin respirar, esperando recibir hasta la última gota en su interior. Al cabo de un rato, empezó a rebullir.


    —Pero ¿qué te ha pasado? Estabas desesperado. No me has dejado ni desnudarme. Es la primera vez que me lo haces tan bruscamente, aunque, la verdad, me ha gustado porque he visto que me deseabas con verdaderas ansias. Y estabas tan gracioso con esa especie de tranca tiesa que tienes entre las piernas que me ha dado un ataque de risa, hasta que me la has empezado a meter. Entonces no me hacía reír, sentía el inmenso placer de notar cómo te introducías en mi interior.


    —¿Que le has dicho a tu marido? ¿Dónde piensa que te alojas?


    —Le he dicho que me venía a casa de una amiga. No le he dicho cuál para que no pueda llamar a la casa preguntando por mí. —Él sabía que el marido no llamaría, pero ella lo ignoraba.


    —Entonces, tenemos todo el fin de semana para nosotros.


    —Bueno, todo todo, no. Recuerda que te pedí, delante de él, que me acompañases a ir de compras. Así es que tendremos que ir. Y, oye, de paso nos podríamos llegar a donde el sastre para que te haga algunos otros trajes. También quiero que te haga un par de esmóquines de fantasía. Ten en cuenta que ahora te lloverán las invitaciones. Lo malo es que también te saldrán las mujeres, pero bueno, tendré que conformarme conque simplemente te las tires, pero querer y echarme de menos, solamente a mí, a tu mujer del tren, ¿vale?


    —Si así lo ordenas, así se hará. Oye, estoy dispuesto a ir al sastre, pero los trajes me los pago yo. Gano suficiente para poderme vestir.


    —Por favor, cariño. No me lo hagas otra vez. Tengo ganas de regalártelos yo. No sé qué hacer con el dinero. ¿Cómo podría hacértelo comprender? Para mí ese gasto no representa nada. Qué digo nada, mucho menos que nada. Para tu salario eso es un buen pellizco. Déjame que use una minúscula parte de lo mío en hacerte la vida más feliz. Por favor, mi vida, déjame hacerlo. Me sentiré mucho mejor correspondiendo a la inmensa felicidad que tú me das.


    —De acuerdo, tú ganas. Pero te lo acepto por el gran cariño que te tengo. No por lo otro.


    —Si la compensación fuese por meterme eso tan descomunal, tendría que ser muchísimo mayor, no bastarían con unos trajes. Tendríamos que hablar de algunos edificios. —A medida que fue hablando le volvía la risa y se lo tuvo que decir por etapas. Terminó revolcándose otra vez en la cama sin poder parar. A él se le contagió su risa.


    Aprovecharon lo que quedaba del viernes para salir de compras. Antes de salir, ella llamó al sastre y le dijo que irían al día siguiente, que querían hacerle unos encargos para el señor Santos, siguiendo instrucciones de su hermano desde Córdoba. El sastre se deshizo en «sí, señora» y «como mande la señora».


    Se metieron en Harrods y fueron a la sección femenina donde ella era muy conocida. Las dependientas acudieron en tropel cuando la vieron y se deshicieron en alabanzas hacia ella. Mateo se quedó un poco atrás y expectante. Cuando ella lo señaló y les dijo que era su acompañante las chicas lo miraron con sorpresa y admiración, una de ellas lo miró de arriba abajo valorándolo, como si fuese un caballo.


    —¿Qué? ¿Os parece guapo? ¿A que sí? A mí también me lo parece. Lástima que sea tan joven, no es para mí, es para chicas como vosotras. —La que lo había mirado tan lascivamente, le contestó:


    —Desde luego es muy guapo. Tiene usted razón, es una pena que no sea algo mayor. —Bárbara se la quedó mirando algo seria. De inmediato, la dependienta cambió de tema.


    —¿Qué podemos hacer hoy por la señora? —Ahora lucía su mejor sonrisa. Se había dado cuenta de que había molestado a su gran clienta.


    Acordaron que ella se quedaría allí probándose algunas cosas y que él se daría una vuelta por las salas de los grandes almacenes. Cuarenta y cinco minutos después se encontraría en la cafetería del último piso.


    Cuando se reunieron, ella propuso dar una vuelta por la sección de caballeros, él se negó sabiendo que quería comprarle algo.


    —Anda, mejor nos vamos a Piccadilly Circus. Vamos a comprar algunos DVD de música. En el apartamento tengo un aparato, pero me hacen falta algunos discos buenos.


    Estuvieron en la tienda de música de Piccadilly y luego se fueron a cenar a un restaurante cercano a la plaza que, según Bárbara, era muy bueno.


    Regresaron al apartamento porque él quería poseerla.


    —¿Otra vez me vas a…? —le preguntó sonriente.


    —Pues exactamente eso te voy a hacer… ¿O no quieres? —le preguntó socarrón él.


    —Por supuesto que quiero. Anda, vamos, que ya me ha entrado la urgencia.


    A las once del sábado estaban en el sastre eligiendo telas. Resultó que ella era muy exigente y perfeccionista. Después de una hora eligiendo telas pasaron a que el sastre le tomara medidas de nuevo. Dijo que era preferible porque podía haber adelgazado o engordado, aunque fuese poco, lo quería tener en cuenta.


    El resto del fin de semana lo emplearon en ir a ver un museo, el sábado por la tarde y un musical por la noche. El domingo se quedaron en casa tranquilamente. Se prepararon la comida y cuando terminaron ella se arregló y él la acompañó a la estación donde cogió el tren de las tres y algo.


    El lunes le llegó otra invitación para una fiesta. Se celebraba el jueves, como la anterior. En esta solo se exigía traje oscuro, lo que hizo que llamase al sastre para que le hiciese uno de los elegidos para esa fecha. Cuando ya estaba para marcharse le dijeron que la señora Bras preguntaba por él; al principio no sabía quién podía ser, hasta que cayó en la cuenta de que eran los que querían comprar un coche. Los de la fiesta. Dijo que subiera, que la acompañasen hasta su despacho.


    Salió a la puerta a recibirla.


    —Hola, buenas tardes —la saludó con una sonrisa—. Pase, por favor y tome asiento. —Ella sonreía después de contestar a su saludo—. ¿Y su marido, no ha venido con usted?


    —Pues no. Se ha tenido que marchar de viaje esta mañana. No sé si a Venecia o Florencia. Comercia con obras de arte y lo han llamado para una operación importante. Es algo muy corriente en su trabajo —le dijo, sin dejar de sonreír.


    —Vaya, lo lamento. ¿Quiere tomar algo, café, un té?


    —No, gracias. Luego lo podríamos tomar en algún sitio, si le va bien, claro.


    Él se había puesto de pie para pedirle lo que le apeteciera y vio que mostraba una parte de los muslos más que considerable.


    —Pues la verdad es que estaba a punto de marcharme. Sí, me va bien. Solo tengo una cita con el sastre y es a última hora de la tarde. Hasta entonces, estoy libre. ¿Hablamos de lo del coche o lo dejamos para cuando esté su marido?


    —Bah, es un tema muy aburrido. Mejor lo dejamos para hablarlo con mi marido.


    —Bueno, entonces podemos marcharnos. —Se puso en pie y le miró los muslos, ella se dio cuenta y sonrió.


    —Me gusta exhibirlos porque sé que los tengo bonitos. ¿No le parece?


    —¿Que qué me parece? ¿Que le guste exhibirlos o que los tiene bonitos? —le preguntó con descaro.


    —Ambas cosas —le dijo con una sonrisa insinuante.


    —Pues me parece muy bien que los exhiba porque sí; los tiene muy bonitos. ¿Le ha complacido mi respuesta? —Ella se había puesto en pie y él le retiró la butaca hacia atrás.


    —Sí, me ha complacido. Y más viniendo de un joven tan atractivo y guapo como usted —le contestó mirándolo fijamente y sonriéndole—. ¿Nos vamos?


    —Sí, por favor. Por aquí. —Bajaron en el ascensor sin hablar, él saludaba a quienes se encontraba, a algunos por el nombre, cuando salieron a la calle.


    —Usted dirá a dónde vamos a tomar ese té o café. Yo no conozco los sitios.


    —Podríamos ir a algún lugar reservado. Donde tuviéramos algo de intimidad.


    —Me encantaría. ¿Sabe de algún sitio?


    —Sí. Un pequeño apartamento que tengo para mí sola en el centro. ¿Le apetece?


    —Naturalmente. Allí espero volver a ver sus preciosos muslos… cuando se siente —le espetó socarrón, mientras le dedicaba una radiante sonrisa.


    —Tendré mucho gusto en exhibirlos para usted, pero en justicia, usted debería mostrarme algo de su persona que considere bonito. ¿Lo considera justo?


    —Por supuesto. Trataremos el tema cuando lleguemos. ¿Le parece?


    —Sí, estoy impaciente por ver de qué se trata. Estamos cerca, pero deberíamos coger un taxi para evitar que alguien pueda vernos e interprete mal nuestra mutua compañía. ¿No cree?


    —Lo que usted decida me parecerá buena idea. —Él hizo una seña a uno que pasaba y subieron. Ella le dio la dirección al conductor. Tenía razón, estaba cerca. Ella sacó unas llaves y abrió la puerta de un edificio elegante. Subieron al primer piso andando. Se puso el dedo vertical sobre los labios. Eligió otra llave y abrió la puerta con la letra A sobre ella. Entró y le terminó de abrir para que pasara. Él entró cerrando con cuidado tras él para no hacer ruido. Una vez dentro, ella soltó las llaves sobre una mesita que había a la entrada y se quedó parada ante él, mirándolo con una sonrisa. Él se le acercó y la cogió por la cintura, ella avanzó pegando su cuerpo al suyo sin dejar de mirarlo. Él se inclinó y puso sus labios sobre los de ella, que le abrió la boca y se le abrazó al cuello.


    —¿Te desnudas o lo hago yo? —le preguntó ella.


    —Terminaremos antes si cada uno se quita su ropa.


    —Espera y veras, empezaré con algunas cosas que me gustan y que a ti también te gustarán. Ven— te gustarán. Ven. —Lo cogió de la mano y se lo llevó a una lujosa habitación. Allí se desnudaron con premura y se echaron sobre la cama, ella se le montó encima y empezó a besarlo con verdadera pasión—. Desde que te vi en la fiesta me hice el propósito de conseguirte. Desde ese día me he masturbado no sé las veces soñando con que me poseías. —Notó su miembro entre los muslos, se separó y se lo miró—. Madre mía, qué hermosura. No sé si lo que te iba a hacer… Necesito tener eso en mi interior. —Se bajó y se lo metió en la boca, se la llenaba. Lo miró y pretendía hablarle, pero no se le entendía nada.


    —Para un momento y dime lo que me quieres decir. Con eso en la boca no puedo entenderte —le dijo riendo.


    —Que es enorme, que apenas si me cabe.


    —Ven, déjalo, ponte bocarriba y ábreme las piernas.


    —Sí. —Se estaba poniendo como él quería mientras manejaba un preservativo que había sacado de la mesita de noche—. Anda, ponte esto, no quiero que me dejes embarazada y ven, penétrame, méteme todo eso. Ahora. —Él se estaba regodeando al contemplar todo el cuerpo. Tenía los pechos un poco caídos y la barriga algo prominente, el bello del pubis era escaso y los labios exteriores de la vagina se le podían ver, pero en líneas generales estaba bastante bien. Lentamente se le puso encima, después de colocarse el condón, se la introdujo despacio, ella había levantado las piernas dobladas y los muslos le presionaban el pecho por los lados, mientras la oía soltar un prolongado resuello mientras se la metía.


    —Madre mía, pero es que no se termina nunca. —Luego inició el movimiento pélvico empujando contra él—. Así, empújame así. Cómo me llena, me voy a correr. Vente conmigo, ven, vente, échamelo todo. —Luego soltó un prolongado suspiro que la dejó trémula sobre la cama hasta que él se vació en su interior, entonces soltó una especie de alarido y se comprimió, después se quedó como desmayada durante un buen rato.


    —Tenía tantas ganas de ti que me he corrido enseguida. ¿Podrás con otro más sosegado?


    —Espero que sí. Dame unos minutos, mientras me hablas de ti.


    —¿Qué te puedo decir? Que estoy casada con Tim porque lo aprecio mucho, pero, como comprenderás, de amor no hay nada. Este apartamento me lo compró él. Lo único que me pidió a cambio es que fuese discreta. Y yo lo hago como él quiere; con discreción. Y ahora déjame que te haga lo que antes quería. —Se bajó y se la metió en la boca. Todavía estaba lacia, no lo atraía especialmente. Además de estar casi seco después de las sesiones que se había dado con Bárbara.


    —No te preocupes, yo haré que crezca. —Siguió succionando y el pene empezó a ponérsele en condiciones, hasta que alcanzó las proporciones que requería el cuerpo de ella. Empezó a temblar mientras chupaba, él la miraba con los ojos hacia abajo mientras se lo hacía. Cuando la tuvo cerca del clímax, metió la mano entre sus piernas y le empezó a acariciar el clítoris mientras ella gemía y se le abría de piernas desmesuradamente, le metió tres dedos y sintió cómo alrededor de ellos la vagina se contraía y se los aprisionaba.


    —Me voy a correr. ¿Lo quieres en la boca? —le preguntó a ella.


    Ella hizo gestos de asentir con la cabeza. Su vulva parecía tener vida propia, se movía, contraía y succionaba, estaba a punto de correrse, él se abandonó y eyaculó en su boca, mientras ella sufría unas tremendas convulsiones que le movían todo el cuerpo hasta que se aflojó por completo. Despacio, se desprendió de su miembro después de lamérselo recogiendo todo el semen y se fue hacia el baño. Salió a los pocos minutos y se tumbó en la cama a su lado con los ojos cerrados y muy floja. Al rato se le acercó con los ojos aún cerrados.


    —Disfruto con el pene en la boca y chupándolo, lo peor viene después, cuando recién recibido en mi cavidad me tengo que levantar y escupirlo y lavarme la boca sin casi poder mantenerme en pie. Pero casi disfruto más con él en la boca que en mi interior por abajo. ¿Crees que peco de viciosa?


    —No, simplemente en el sexo cada uno tiene sus preferencias. Por lo visto tú te inclinas por practicarlo oralmente y disfrutas con ello. Bueno, ahora debo marcharme. Tengo cosas que hacer en casa, aparte de tener que ir al sastre.


    —¿Te veré otro día? —le preguntó ella.


    —Posiblemente. Tengo novia, pero creo que puedo repartir algo de mi semen con alguna otra.


    —Espero que me toque parte del que tienes para repartir.


    Pasó los días siguientes con su trabajo. El miércoles lo llamó el jefe a su oficina.


    —Siéntese, Mateo. Ya hace más de dos meses que está con nosotros. Le dije que a los dos meses hablaríamos y ha llegado el momento. En primer lugar, le adelantaré que estamos muy satisfechos con su trabajo. Sus informes llevados a la práctica han rendido unos beneficios, pocos de momento, pero sabemos que no son a corto plazo, rendirán más a medio y largo periodo. Lo sabemos. En cuanto a su persona nos consta que se está esforzando en integrarse en un país que no es el suyo. Que está haciendo amistades que socialmente son importantes por lo que representan dentro de la alta sociedad londinense y que al final resultarán interesantes para la empresa, para las ventas y también para posibles contactos en determinadas situaciones. Bien, dicho esto, sepa que he hablado con don Bob Minchin sobre usted y también con él hemos analizado su contrato, nos ha parecido oportuno elevar sus emolumentos hasta las ciento siete mil libras y también hemos creído necesario proporcionarle una mejor residencia, con objeto de que si creyese oportuno invitar a sus nuevas amistades para corresponder a sus favores pueda hacerlo en mejores condiciones. Este fin de semana tendrá a su conductor habitual y a otro empleado para ayudarle a efectuar el cambio a un alojamiento de tres habitaciones, dos grandes salones y una cocina bastante más espaciosa. Creemos que con ello le facilitaremos la posibilidad de hacer una vida social más acorde con su nuevo cargo en la empresa: director adjunto de Plantas y Concesionarios. ¿Qué le parece?


    —Ahora mismo no lo sé, señor. Me siento un poco abrumado. Solo se me ocurre decirle: gracias, señor, y que me seguiré esforzando para ser de utilidad dentro del organigrama.


    Al día siguiente, se puso un traje oscuro que le había terminado su ya amigo el sastre, con sus correspondientes complementos: camisa, corbata, cinturón y zapatos y acudió a la invitación que le habían hecho. A las seis en punto bajaba del taxi frente a la dirección que figuraba en el sobre. Le abrió un criado con librea al que mostró su invitación.


    —Sígame, señor.


    Cuando llegaron a la puerta abierta de un enorme salón, anunció:


    —Don Mateo Santos Común. —Rápidamente acudió a recibirlo una señora guapísima, con un tocado precioso y una corta falda que le dejaba buena parte de las piernas al descubierto. Estaba claro que sabía que las tenía preciosas. Se encontraba de pie charlando en el centro de la sala, cuando se dirigió hacia Mateo, que la recordaba de algún lugar, aunque ahora no caía.


    —Bien venido a mi hogar mí querido muchacho. ¿Ha encontrado fácilmente la dirección?— Cuando él contesto que sí, que muy fácilmente.— Venga por aquí, le presentaré al resto de invitados.— Se le cogió del brazo y lo llevó hacia un pequeño grupito de personas.— Recordáis al señor Santos… Bueno los que estuvimos en la fiesta de los Bras, los demás no sé si lo conocéis… Bueno, iros presentando vosotros mismos, han llegado nuevos invitados y tengo que recibirlos.— Sin más, se marchó presurosa.


    Los que no conocían a Mateo se presentaron con la ayuda de una jovencita muy simpática que gustosa se prestó a ello. Terminadas las presentaciones oyó una voz detrás de él.


    —Pero si está aquí mi joven y precioso compañero de tren. —Se giró y se encontró con Bárbara y un poco detrás de ella, sonriente, a su marido. Se dieron los dos preceptivos besos en las mejillas y a continuación se dirigió a su marido.


    —Encantado de volverlo a ver, señor. Si me lo permite le diré que su esposa está preciosa esta noche.


    —Tiene usted razón, siempre lo está. Pero sí, es posible que tenga usted razón. Puede que esta noche se haya superado. Gracias. —Terminó con un apretón de mano y una gran sonrisa en el rostro.


    Ella también sonreía y se le colgó del brazo.


    —Cómo sabes adular a las mujeres, se lo dices a mi marido ya que eres consciente de que me producirá un mayor placer. —El marido también sonreía oyendo a su mujer.


    La velada se desarrolló como la anterior. Pasaron a cenar después de tomar una copa en agradable charla. Esta vez a ella la sentaron junto a un señor mayor, que usaba monóculo todavía y que debía ser un miembro de la nobleza. A Mateo lo sentaron junto a la anfitriona y a su otro lado pusieron una jovencita no muy agraciada, pero con mucha personalidad y graciosísima, que lo hizo reír reiteradas veces durante la cena. Su nombre era Michelle. Después de terminar la cena, como la otra vez, pasaron a otro salón hombres y mujeres. Esta vez había un conjunto de músicos que empezaron a tocar segundos antes de que entraran en la sala los invitados. Habría unas treinta o treinta y dos personas y en cuanto entraron, la chica que habían sentado a su lado le pidió que bailaran, por lo que la cogió del brazo y la condujo hacia el centro de la sala donde le soltó el brazo y la cogió de la cintura, pero ella se cogió a su hombro y se le pegó como si fuese una lapa, él sintió su contacto a lo largo de todo el cuerpo. Ella le dijo en un susurro:


    —Tengo que aprovechar la ocasión. Ya no me van a dejar en toda la noche. —Le guiñó un ojo sonriente. Él también le sonrió y ella hizo un gesto como si se fuese a desmayar, que provocó la risa de Mateo. Recién terminada la música, cuando la chica remoloneaba para ver si conseguía otro baile, se les acercó la señora de la casa.


    —Supongo que este es el que me toca. ¿No es verdad?


    Le contestó la muchacha cuando lo iba a hacer Mateo.


    —Claro que te toca. Claro que te toca… y algo más, tía Linda. ¿Cómo no te iba a tocar con ese cuerpazo y esa cara que tienes? El muchacho es guapo y también inteligente. ¿Cómo me iba a preferir a mí antes que a un pedazo de bombón semejante? —Se fue riendo a carcajadas


    —¡Michelle! ¿Cómo se te ocurren esas barbaridades? —Su tía tenía la cara sonrojada y de asombro, pero sonreía a la vez—. Esta juventud está desbocada.


    —No se enfade. Al fin y al cabo, tiene razón y aunque constituya una grosería, con su permiso, debo decirle que estoy bailando con una real hembra, en todos los sentidos.


    —No hables tan fuerte que no nos oigan. Pero es que ha dicho no sé qué de tocar y algo más.


    —Tampoco en eso ha mentido, por mi parte me gustaría sobremanera tocarla y… algo más. —Terminó con una gran sonrisa.


    Ella se lo había quedado mirando al fondo de los ojos con intensidad. A saber lo que estaba imaginando su mente.


    —Está claro que me estás tirando los tejos.


    —¿Qué hombre se resistiría a tirarle los tejos a una mujer como usted? —La música se estaba terminando.


    —Retomaremos esta conversación en otro momento… más propicio —le dijo, mirándolo con intensidad.


    —Por mi parte, estaré encantado. —A renglón seguido se separaron cuando Bárbara vino sonriendo hacia él.


    —Ven, que te presente a un señor que ha llegado tarde y que tú deberías conocer. —Lo dirigió hacia dos caballeros que hablaban solos en un lado de la sala.


    —Señor Minchin, permítame que le presente, si todavía no lo conoce, a Mateo Santos Común. Creo que pertenece a su empresa. —Se giró sorprendido.


    —Hombre. Es usted el famoso Mateo del que estuve hablando ayer mismo con su jefe inmediato, el señor Trenson. Tenía ganas de conocerlo, pero es que en la empresa no me ha sido posible por estar constantemente de viaje y muy ocupado cuando no estoy por algún sitio. Me alegro por fin. Veo que se relaciona muy bien, nada menos que me lo presenta la baronesa más bonita de Gran Bretaña.


    —Estoy encantado de conocerlo por fin, señor. Sí, la señora baronesa me distingue con su amistad, después de que nos conociéramos en el tren de Edimburgo en uno de mis viajes de trabajo para la empresa.


    —Sí, tengo noticias de ese provechoso viaje. Bien, pues, sepa que mi oficina está abierta siempre para quien necesite mi asesoramiento o ayuda —concluyó sonriente. Mateo lo entendió: Se había terminado la presentación. Miró sonriente a Bárbara y con una inclinación mutua de los dos hombres hacia ellos y de ellos hacia los dos hombres, se retiraron.


    —Y ahora, haz el favor de bailar conmigo. La anfitriona y tú os habéis dado un buen lote y ella parecía de lo más feliz. Pronto te pedirá que os vayáis a cenar en algún sitio íntimo y luego, bueno, tú ya sabes lo que te pedirá, si no se lo pides tú a ella primero —le dijo mirándolo y con una mueca de asco en la cara. Mientras, él la cogía por la cintura y la dirigía hacia el centro de la sala, y le decía:


    —Anda, anda, ¿quién me va a poner en bandeja un órgano genital tan elegante como el tuyo? —Se les acercó el marido y dejaron de bailar.


    —Hombre, Mateo. Me han llegado rumores de que lo han ascendido y el ascenso lleva aparejado la concesión de un mejor apartamento, con el objeto de que pueda organizar algunas veladas para agasajar a sus nuevos amigos de Londres. Sepa que cuando quiera organizar algo mi esposa podría ayudarlo. Es una buena anfitriona, ¿no es cierto?


    Mateo se maravilló de la inteligencia y saber estar de aquel hombre que, de aquella manera, parecía que era él quien se la prestaba para servicios sociales, lo que les daba la oportunidad de estar y salir juntos.


    —Aceptaré su ayuda con mucho gusto y le quedaré muy agradecido, puesto que yo no conozco a casi nadie aquí y, además, en organización de eventos sociales, tengo que reconocer que soy un cero a la izquierda.


    Luego el matrimonio se apartó del grupo y fueron a bailar. Para Mateo empezó la ronda de peticiones de bailes con unas y con otras que se lo disputaban, disputa en la que participaba Michelle con verdadero ahínco, pero con mucha gracia, lo que propició que se la encontrase en los brazos, riéndose como una descosida de las otras.


    —Mucha belleza, pero poca inteligencia. Lástima que la pelea no fuese por llevarte a la cama, porque de ser así, ahora estaríamos los dos dale que te pego. —Término con otra de sus groseras carcajadas que hizo que Mateo también se riese.


    Al despedirse la anfitriona, mirándolo y con una enorme sonrisa, le había dicho:


    —No olvides que hemos dejado pendiente la continuación de una interesante conversación. ¿Te puedo llamar?


    —Naturalmente, hazlo cuando no tengas a tu marido cerca.


    —Entonces es que quieres mantener algo más que una conversación.


    —Hombre, la conversación tiene unas connotaciones que prometen algo más que una charla. ¿No crees?


    —Sí, la charla y yo pretendemos algo más. Lo haré como me has pedido. —Lo besó en ambas mejillas para despedirse con una sonrisa—. Hasta pronto.


    —Bueno, ¿qué hacemos? ¿Vamos a algún sitio a tomar una copa? ¿Qué le parece, Mateo?


    —Lo que ustedes deseen, señor. Tengo que madrugar. Trabajo mañana, pero para tomar una copa sí tengo tiempo.


    —Vamos a algún sitio bonito. Podemos ir a ese club donde son admitidas las mujeres. Sí, hombre, ese tan bonito que está cerca de Grosvenor Street, ¿sabes cuál te digo?


    —Sí, ahora sí sé dónde dices. Es cierto. Es muy elegante y bonito —le contestó Bárbara.


    En el club inmediatamente que lo vieron vino el maître que se puso a su entera disposición, los llevó a un rincón del piso alto donde había una ventana por la que se veía la calle. A Bárbara, su marido le ofreció la butaca desde la que tenía una mejor panorámica de la gente andando presurosa. Pidieron y cuando se marchó el maître, el barón inició la conversación.


    —Bueno, cuéntenos ese ascenso. ¿Cuál es su nuevo cargo y qué ventajas conlleva?


    —Realmente no se trata de nada que tenga verdadera importancia. Me han elevado el salario en nueve mil libras y me facilitan un apartamento bastante mayor. Eso es todo.


    —Le haré una pregunta un tanto personal e impertinente, si no le apetece no me la conteste. ¿Cuánto le pagan al año? ¿Le parece excesivamente inadecuada?


    —Qué va. Al fin y al cabo, lo declaro todo a Hacienda y sus listas son públicas. Gano ciento siete mil libras brutas. Dietas cuando viajo y el apartamento donde vivo, que hasta ahora era bastante más pequeño. También tengo gastos de representación… En fin, que no me puedo quejar.


    —Sí, es verdad, hay mucha gente que gana bastante menos que usted. Perdone, ¿le molestaría que apeásemos el tratamiento y nos hablásemos de una manera más sencilla? Al fin y al cabo, compartimos a Bárbara para los temas sociales, la gente se extrañará de que nos hablemos tan ceremoniosamente.


    —Puede usted hablarme como mejor le parezca. En nuestra última conversación me percaté de su gran inteligencia y su mejor tacto para plantear situaciones difíciles.


    —Vaya, tu valoración de mi persona no puede ser más de mi agrado. Muchas gracias. También a mí me parece que eres un hombre muy capaz e inteligente. Me han llegado noticias de que tu trabajo en la empresa está resultando muy positivo, es por eso por lo que te preguntaba qué te pagaban y, francamente, me parece poco para los resultados que obtienen contigo.


    —Se lo agra…


    —Por favor, Mateo, de tú, trátame de tú, por favor.


    —Perdone… Perdona, me va a costar un poco acostumbrarme, me inspiras mucho respeto. Y respecto a tu opinión sobre mis beneficios, te lo agradezco mucho, pero para mí es suficiente. Al cabo del año ganaré unos sesenta o setenta mil libras netas y como resulta que tengo muy pocos gastos, pues me viene muy adecuado.


    —Bueno, no cabe duda de que eres un buen muchacho. Otro hubiera dicho algo negativo de la empresa, pero tú te has comportado honradamente y leal con ella. Es algo que te ennoblece. Si un día te cansas de ella, dímelo.


    —No sabes cómo te agradezco el que te preocupes por mi bienestar. —Bárbara se había ido al baño—. Mucho más después de la conversación que tuvimos la última vez.


    —El tema de mi mujer… Sé que lo vuestro, de una manera o de otra, lo inició ella porque lo necesitaba. Necesitaba vivir algo que luego la hiciera mantenerse con sus recuerdos. Romper lo aburrido y monótono de su vida. Tú y yo contamos poco en ese tema, somos meras piezas en sus pensamientos o sueños, aunque ella lo ignore. Ahora, con tu asistencia a esas fiestas que mi esposa, más o menos, te ha programado, con tu belleza, simpatía y juventud, las mujeres, casadas y solteras, querrán acostarse contigo, las tendrás a montones, las jóvenes porque querrán ser poseídas por ti para presumir de ello ante sus amigas, y las otras, las mayores y casadas, para salir de su aburrimiento y como revancha hacia sus maridos por no atenderlas debidamente y pensar solo en sus negocios. Sin darse cuenta de que sin esos negocios, ellas no podrían llevar el tren de vida que llevan.


    —Sabia lección la que acabas de darme. Ahora podré acostarme con ellas sabiendo por qué lo hace cada una. —Soltó una ligera carcajada que Thomas acompañó—. Con razón te catalogué como muy inteligente, ahora añadiré el calificativo de psicólogo. —Thomas volvió a reír.


    —Bárbara tarda mucho, espero que esté bien. Ah. Allí aparece radiante y guapísima. Se ha maquillado para los dos —le dijo, tapándose la cara y cambiando la mano por una sonrisa.


    —Siéntate, querida. ¿Qué te apetece hacer ahora? ¿Quieres que vayamos al hotel? ¿Nos vamos un rato al casino?


    —No. Estoy cansada. No me apetece ir a ningún sitio. Prefiero que nos marchemos al hotel. ¿No te importa, verdad Mateo?


    —No, claro. Yo también me voy a acostar. Aparte de que estoy un poco cansado por tanto baile con las jovencitas, me tengo que levantar temprano.


    Lo acompañaron a su casa y allí se despidieron.


    No había tenido ocasión de hablar con Bárbara, no sabía si pasaría el fin de semana con él. Esperaba que lo llamase al día siguiente.


    En efecto, sobre las once de la mañana lo llamó.


    —Mateo, no podré verte. Nos marchamos ahora para Edimburgo y ya no vendré hasta el fin de semana que viene. Lo siento, cariño, pero voy a pasar la semana con él. No sé, lo veo algo diferente, como más apagado, triste. No quiero dejarlo solo. ¿Lo comprendes, verdad?


    —Naturalmente. No te preocupes, tengo la semana ocupada, entre el cambio de apartamento y el trabajo no tendré tiempo de nada.


    




  

    Por la tarde recibió otra llamada.


    —¿Quieres que vaya este fin de semana a ayudarte con el cambio, y de paso me echas un buen polvo? —Una risotada terminó con el anonimato. Él también se rio.


    —Pero, muchacha, ¿cómo se te ocurre llamarme a la empresa y decir esas barbaridades por el teléfono?, ¿no ves que te puede oír alguien? Espero que no se repita. Llamarme me puedes llamar cuando quieras, pero decir barbaridades, no. ¿Entendido, Michelle?


    —Perdóname. Tienes razón. Soy una insensata, no se me había ocurrido que podía perjudicarte. No te preocupes, no te lo haré más. Me refiero a lo de llamarte. Lo otro, en cuanto se presente la ocasión te haré lo que quieras. —Escuchó otra serie de carcajadas antes de oír cómo se cortaba la llamada.


    —¿Qué es lo que motiva tanta hilaridad? —Oyó que le preguntaba Trenson desde la puerta.


    —Una muchachita que conocí anoche en la fiesta y que resultó ser graciosísima. Me ha llamado, pero le he dicho que no lo haga a la empresa, aunque no he podido evitar reírme ante sus ocurrencias.


    —Veo que va aumentando su vida social, y por lo que oigo, también la sexual.


    —Oh, no. La chica no reúne los cánones de belleza adecuados para que eso suceda.


    —Bueno, todas las mujeres tienen algo atractivo —dijo entrando y cogiendo asiento. Era la primera vez que lo hacía—. Si tiene un buen cuerpo…


    —Pues mire, señor. No lo había analizado. Pero sí, es verdad que tiene un tipo estupendo, ahora que lo recuerdo.


    —¿Lo ve? No desperdicie el favor de una mujer. Todas son, de una manera o de otra, deseables. —Se levantó y empezó a marcharse.


    —Señor, ¿quería usted algo de mí? —le preguntó poniéndose en pie, viendo cómo el otro salía.


    —¿Cómo? Ah, sí. Venía a preguntarle si necesitaba usted a alguien más para la mudanza de mañana. Con eso del tema de las mujeres se me había ido el santo al cielo —le contestó con una sonrisa.


    —Muchas gracias, señor. Con Amín el conductor y Mathiu, será suficiente.


    Cuando se marchaba pensaba en lo que le había dicho su jefe y se acordó de Michelle. «Pues era verdad, tenía un cuerpo tremendo. Claro que como yo solo le miraba la cara y me reía con ella…».


    El sábado lo dedicó a lo que ya tenía planeado. Realizar la mudanza con sus dos ayudantes. Cuando estos se fueron, recorrió el apartamento despacio y recreándose en los detalles. Era muy amplio y elegante. Demasiado espacioso para él. Se tendría que acostumbrar a sus dimensiones. Estaba en estos menesteres cuando le sonó el móvil. No reconoció la llamada.


    —Sí. ¿Dígame?


    —Hola, Mateo. ¿Te llamo en mal momento? —Estaba tratando de identificar la voz—. Quedamos en que te llamaría, cuando estuviese libre. —Ya está: Linda, su última anfitriona.


    —Hola, Linda. Qué placer oír tu voz. Por lo que oigo, ahora estás libre. No tienes a nadie que pueda oírnos. ¿Te vienes?


    —Sí que podría. Tengo unas tres horas. ¿Te gustaría?


    —Pero ¿qué dices? Claro que me gustaría. Lo estoy deseando. Toma mi nueva dirección. —Se la dio y le preguntó cuánto tardaría. Ella le dijo que estaba muy cerca, que iría a pie y tardaría unos cinco minutos—. Te espero. No tardes.


    Colgó y se puso a recordar cómo era. Guapísima y con un tipo parecido a las musas de Rubens. Quizá un poco más delgada, pero con más pecho, morenaza. De altura unos seis u ocho centímetros menos que él. Llamaron al porterillo, él pulsó el botón de apertura sin preguntar quién era para que no se oyera su voz en otros apartamentos. La imagen solo podía verla él. Abrió la puerta del piso y ella entró sin decir palabra. Él la cerró a sus espaldas. Mientras ella le sonreía, él la cogió de la cintura y la atrajo hacia él, ella lo miraba ahora seria. Cuando él se inclinó para besarla, le entreabrió la boca e inclinó la cabeza para facilitarle el beso que devolvió con los brazos alrededor de su cuello y con mucha pasión mientras que con el pubis presionaba contra él.


    —No he dejado de pensar en ti desde el baile.


    —Deja las cosas sobre algún sitio. ¿De cuánto tiempo disponemos desde ahora? —Ella miró el reloj.


    —De unas tres horas. ¿Te dará tiempo a hacerme lo que tengas pensado? —le contestó con una sonrisa.


    —Empieza a desnudarte mientras yo hago lo mismo.


    —Yo creí que eso era cosa tuya.


    —Si tuviéramos más tiempo, sí. Lo haríamos más romántico, pero como tenemos poco lo haremos más sexual. ¿No te parece?


    Ella ya se estaba quitando el cinturón para subirse el vestido por la cabeza y quedarse con un sujetador negro de encaje haciendo juego con las bragas, que dejaban ver su sexo a través de las puntillitas. Mientras, lo miraba a los ojos para ver el efecto que le producía su semidesnudez. Vio su admiración y se tranquilizó al saber que le gustaba. Cuando bajó la mirada vio su pene erecto y se llevó las manos a la cara.


    —Por favor. ¿Todo eso va a entrar en mí?


    —Sí y date prisa porque va a ser ahora. Ahora mismo. —Ella se había soltado el sujetador y lo había tirado a un lado. Los pechos se le mantenían erguidos, se cogió la cinturilla de las bragas y se las bajó, él le vio el sexo con una rayita de pelo sobre él. Se le salían los labios y se le mantenía un poco abierto, no sabía si por la excitación o porque era así.


    —Ven a la habitación y túmbate a mi lado que te acaricie. —Ella se tumbó sin dejar de mirarlo.


    —Dios mío, eres tan guapo que siento espasmos tan solo de pensar que voy a ser tuya.


    —¿Tienes frío?


    —No. Es la excitación, y un poco de miedo de saber que me vas a penetrar con esa cosa tan grande.


    —¿Quieres chuparla un poco para hacerte con ella?


    —Sí. Voy a probar. Mi boca me dará la medida —le dijo con una media sonrisa mientras se bajaba y se la ponía en la boca y se la empezaba a chupetear. Al poco ya respiraba entrecortada, notándose que la invadía el orgasmo, la soltó y se le subió encima. Se la cogió y se la puso en el hueco de la vagina y se dejó ir hacia él, se la fue introduciendo, mientras ella abría la boca como si le faltara el aire y con la vista fija en la pared de la cabecera de la cama se concentraba en lo que se le estaba metiendo.


    —Madre mía, qué placer sentir todo eso dentro de una. —Debía de tener unos treinta y dos o treinta y cuatro años y sus exclamaciones eran las de una chica de dieciocho o veinte.


    Así se pasó unos veinte minutos, mientras aquello le entraba y salía del cuerpo mientras le proporcionaba placer absoluto. Cuando sentía que la embargaba el orgasmo se le cogía al cuello y le pedía a gritos que se corriera con ella, él no le hacía caso y seguía dándole matraca, mientras ella se corría gritando y empujándose contra él y este le mordía los pechos y se los manoseaba a placer, hasta que descubrió que cuando le apretaba con fuerza los pezones, ella arremetía con más fuerza y gritaba con más ardor. Así consiguió que se corriera cuatro veces. Hasta que en la última vio que se desesperaba manoteando y levantando el busto en movimientos promovidos por el disfrute, decidió que era el momento y con fuerza se le agarró al culo apretándoselo contra él, mientras eyaculaba en su interior haciéndola volverse loca al sentir cómo la inseminaba en lo más hondo de sus entrañas.


    Al ratito él se puso a morderle los pechos que se pusieron duros enseguida. Se metió uno en la boca todo lo que pudo y ella empezó a reaccionar, se bajó de encima de él, todavía con los ojos cerrados, le cogió la cabeza y se la atrajo hasta sus pechos; él comprendió que quería que la siguiera mordiendo y así se lo hizo, sintió que le cogía el pene y se lo masturbaba, cuando levantó la cabeza vio que con la otra mano ella se restregaba la entrepierna, mantenía los ojos cerrados, la respiración acelerada le hacía elevarle y bajar los pechos. Estaba masturbándolo y masturbándose; de pronto soltó un resoplido, cerró los muslos sobre su mano y levantando la cabeza se corrió entre suspiros y gritos, mientras la mano que agarraba el pene se había paralizado y se lo estrujaba con fuerza mientras sufría el descomunal orgasmo. Volvió a desmadejarse y abierta de manos y piernas buscaba el aire que le faltaba. Él se incorporó y la miró todo el cuerpo, estaba guapísima y mostrando todos sus encantos sin recato alguno.


    La dejó reposar durante un rato y luego se le subió encima y se la metió de golpe, ella sufrió una contracción y abrió los ojos.


    —No sé si podré, estoy destrozada por los orgasmos. —Mientras alargaba los brazos y se los colgaba al cuello—. Casi me partes en dos cuando has entrado tan de sopetón, menos mal que estaba muy mojada.


    Al momento empezaba a moverse acompasándose a él, que la embestía con fuerza, cada vez que le llegaba al fondo lanzaba un pequeño bufido. Antes de que se diera cuenta ya estaba sufriendo otro orgasmo, moviéndose de una manera que parecía que se iba a desintegrar, mientras gritaba y se apretaba contra él desesperadamente. Hasta que se quedó quieta, pero respirando con anhelo.


    —Madre mía. Mi marido se va a dar cuenta de que he estado follando hasta quedar extenuada. Las ojeras me van a llegar al suelo. Anda, ayúdame a levantarme. Tengo la vagina totalmente irritada. Menos mal que me he traído una crema para el cuerpo que me puede ir bien.


    —Siento que te sientas tan mal. Si lo sé no te fuerzo tanto.


    —Anda, tonto. Que no me siento mal, es que estoy tremendamente agotada. Acompáñame al baño que me lave y me adecente. Tengo que ponerme la mano abajo para no ir chorreando por todo el apartamento.


    Cuando se arregló y se vistió se despidieron, se habían pasado un poco de la hora en que tenía que marcharse.


    —Siento que no me dejes que te acompañe. ¿Estarás bien? ¿Podrás andar normalmente?


    —Sí. No nos pueden ver juntos, hazte a la idea. Ya estoy casi recuperada.


    Él se metió en la ducha a quitarse el olor a sexo que notaba sobre sí.


    Se puso un pantalón de pijama y se fue a la cocina a prepararse algo de cena. Tuvo sus dificultades porque todavía no sabía dónde estaban los utensilios. Cuando hubo cenado se acostó en la misma cama donde la había poseído. Quiso ver si había alguna película en la tele. Ahora se daba cuenta: Había estrenado el apartamento el mismo día en que había tomado posesión de él.


    El domingo dedicó parte de él a escribir una larga misiva a Antonio. En ella le contaba su ascenso, su mejora de apartamento y su intensa vida social. Sobre su vida sexual no le decía nada. También le dijo que ganaba un poco más. Sabía que él se alegraría de sus logros. También le pedía que le contara a Manolo todo lo que le decía. Cuando terminó, se puso un pantalón y una sudadera y se marchó a correr por St. Jame’s Park Westminster. Cuando volvió se preparó algo para comer y cuando iba a empezar le sonó el teléfono.


    —Tengo dos entradas para ir a ver un musical. Es una pura patraña. Lo que quiero es que me metas mano mientras se desgañitan sobre el escenario. —Unas tremendas carcajadas, que él no pudo aguantar y coreó—. ¿Qué me dices? ¿Te apetece? Por supuesto me refiero a lo de meterme mano, no a lo del musical.


    —Oye, ¿no sería mejor que vinieras y que te metiera mano y alguna otra cosa aquí, sin necesidad de aguantar ningún musical?


    —Si tú lo quieres, me presento ahí ahora mismo y que le den por el… al musical. Y a mí por delante, bueno o por detrás, por donde te apetezca. —Otras carcajadas que se mantuvieron. Él se reía con ella.


    —Eres terrible, Michelle. No puedes hablar ni un minuto en serio.


    —Lo estoy haciendo, pero como sé que no te apetezco, me río por no llorar. Porque lo que de verdad me apetece es que me pongas mirando para Irlanda y me la metas hasta la garganta. —Otras risas destempladas.


    —Michelle, si lo que te apetece es eso, vente para acá que te lo voy a hacer, y de mil amores. Déjate de musicales y de leches. Vamos directos a lo que nos interesa. —Se lo dijo en plan coloquial, como si le hablase a una niña, quería tratar de que no se le escapase un sollozo.


    —¿Me lo dices en serio? De corazón y… con deseo de mí.


    —Pues claro. ¿A quién si no?


    —Ahora me quedo más tranquila. Sé que me hablas en serio y te lo agradezco. Otro día, ya me cogerás, cuando esté más desprevenida. Pero te agradezco la gentileza de no rechazarme. Eres un sol. Me has alegrado el día. Te quiero, compañero, pero hoy te conformarás con metérsela a tu prima. —Unas tremendas carcajadas, sin sombra de sollozos, atronó el teléfono. Él no tuvo más remedio que corearla.


    —Ahora que me tenías empalmado, ¿me dejas? —Esta vez no se oyeron nada más que las sonoras carcajadas que no cesaban.


    —Pues ya sabes, te metes en el baño y te la… —Más risas—. Me has hecho muy feliz con las groserías que me has soltado y que me han gustado. No te ha molestado que te llame en domingo, ¿verdad?


    —No me molesta que me llames cuando quieras, me gusta oírte, eres un soplo de aire fresco.


    —No te preocupes, no te llamaré a las horas de oficina. Adiós, mi amor adorado. —Más risas.


    —Adiós, cariño. Llámame pronto otra vez.


    La verdad es que había disfrutado con su llamada y si hubiera venido la habría poseído si ella lo deseaba. Era feílla, pero muy deseable por lo simpática y por el cuerpo que tenía.


    Aquella semana le tocó viajar a varias ciudades y se le pasó volando. El jueves cuando estaba en Frankfurt recibió una llamada de Bárbara. Le dijo que no podría ir ese fin de semana, tenían que asistir a una fiesta el sábado por la noche. Él se lamentó y ella le dijo que lo intentaría entre semana.


    Los viajes le divertían porque, aunque trabajaba mucho, siempre había un hueco para conocer la ciudad. Otro punto que le gustaba era el de probar platos que no había probado en su vida y como tenía los gastos pagados, pues lo hacía en los mejores restaurantes. Le gustaba especialmente ir a Francia, allí se comía de maravilla, además se había acostumbrado a las ostras y en el país galo se encontraban las mejores, según su criterio. Estaba en Marsella cuando lo llamaron de la oficina y le dijeron que cuando terminase se marchase a Ámsterdam. Había un concesionario al que el negocio se le había venido abajo y pedía ayuda.


    Al día siguiente por la tarde, cuando terminó su trabajo planificó su ida a Ámsterdam. Pidió a la recepción que le hiciesen una reserva para media mañana a la ciudad holandesa, y si no había avión que le reservasen en un tren rápido. Y también que le hiciera una reserva en un hotel. A los quince minutos lo llamaban. Le habían reservado un vuelo para las once y veinte directo a la capital de Holanda y tenía la habitación, para dos noches, en el hotel Fénix.


    Al día siguiente estaba en Holanda y después de dejar las cosas en el hotel y de comer se presentó en el concesionario; este le expuso su problema, Mateo le hizo otras muchas preguntas y le pidió los libros de contabilidad. Se puso a trabajar de inmediato.


    —Esto está muy bien hecho, creo que puede dar resultado. Sí. Los dará si consigo hacer todo lo que en él se refleja. Ya le contaré cómo me ha ido. Muchísimas gracias.


    —No. No me las dé. Eso debe decírselo a mi jefe que es quien me ha dado la orden de venir a echarle un cable. Mucha suerte.


    Cuando salió era temprano, cayó en la cuenta de dónde estaba y se acordó de la holandesa que había conocido en Madrid, con la que estuvo después en el hotel. Pensó que no había borrado el teléfono de su móvil y lo buscó.


    —¿Rosalin? No sé si me recordarás, soy Mateo, el camarero del restaurante de Madrid.


    —Hola, Mateo. ¿Qué quieres? ¿Para qué me llamas?


    —Es que he tenido que venir a Holanda y me gustaría verte.


    —¿Dónde estás?


    —En Ámsterdam.


    —Yo estoy en La Haya. Tengo novio y estoy trabajando. No tengo tiempo de ver a nadie. Gracias por llamar y, por favor, borra mi teléfono del tuyo, ¿vale? Que te diviertas en Holanda.


    «Caramba. Pues vaya con la moza. En Madrid tan cariñosa y receptiva y aquí tan desabrida», pensó.


    Volvió al hotel y preguntó al recepcionista si sabía los vuelos a Londres. Resultó que había uno a las nueve cuarenta de la noche. Eran las siete, le daba tiempo, pidió que le hicieran la reserva, pagó el suplemento por haber tenido la habitación hasta esa hora y se fue para arriba a preparar su pequeño equipaje.


    A las diez y media estaba en Londres. A la mañana siguiente, viernes, se presentó a su jefe y le informó de las gestiones realizadas. Los resultados se verían dentro de un tiempo. A las cinco de la tarde se marchó a casa. Recordó que Bárbara iba a ir entre semana, pero no había tenido noticias de ella. Pensó en llamarla, pero no sabía si era o no oportuno. Sonó su teléfono. «Mira qué oportuno», pensó. Resultó que se habían equivocado.


    Salió a correr y cuando llevaba un buen rato en el parque volvió a sonar el teléfono. Era Bárbara.


    —Hola, querida. No me has llamado en toda la semana. ¿Cómo estás?


    —Estoy bien, pero no puedo ir. Tengo a Thomas en la cama con casi cuarenta de fiebre. Tiene una gripe muy fuerte. Él me dice que me vaya, que tengo cosas que hacer en Londres, pero yo no quiero dejarlo.


    —Creo que haces lo mejor, dadas las circunstancias. Esperaremos a que se mejore.


    —Por eso te quiero: eres tan comprensivo y guapo. —Oyó que se reía.


    —Pues yo no me gusto. Me gustas tú, y mucho. —La escuchó como volvía a reír.


    —Sería un chasco que te gustases tú más de lo que te gusto yo, recuerda que yo soy hembra y el macho busca a la hembra, no a otro macho, aunque sea guapísimo como tú. La hembra es la que también busca al macho y por eso yo te busco a ti, en determinadas situaciones.


    —¿Quieres decir cuando estás excitada?


    —No seas grosero, querido, eso no se le dice a una dama, aunque tengas más razón que un santo. —La volvió a oír reír.


    —Oye, ¿no te estará oyendo alguien, verdad?


    —No, tonto. Estoy yo sola en mi habitación. ¿Cómo te iba a decir esas cosas?


    Después de decirse unas cuantas tonterías más se despidieron. Él siguió con su ejercicio. Cuando ya se iba para casa le volvió a sonar el teléfono.


    —Dígame.


    —¿Estabas follando? Te oigo entrecortado. ¿No me digas que te he cogido con el instrumento metido en alguna? Aprovecha para correrte y que yo me masturbe con tu corrida. —Oyó que se reía como una loca.


    —Calla, viciosa. Estaba corriendo por el parque. ¿Tú te crees que te iba a coger el teléfono si hubiera estado liado con alguna? Correr, eso es lo que estaba haciendo y por ello me oyes entrecortado. Que siempre estás pensando en lo mismo, pervertida. —La oyó reír otra vez.


    —Qué lástima que desperdicies tu fuerza corriendo en vez de perderla conmigo. ¿Te imaginas lo que me podrías hacer? Uf, qué gusto. —No cesaba de reír.


    —Michelle, ¿me llamas para hablar de guarradas? ¿O para excitarte? Porque si es para lo último te vienes a casa y te desbravo que estás salvaje todavía, no hay más que oírte. —Él disfrutaba hablando con ella, no paraba de sonreír.


    —¿Cómo me lo vas a hacer, despacio o rapidito para quitarme de en medio? —Seguía riéndose.


    —Anda, ven, que te vas a enterar de cómo te lo hago.


    —No puedo, mi amor. Tengo muchas cosas que hacer. Ya iré, no te preocupes. Cuanto más tarde en ir más disfrutarás conmigo después. Te dejo, cielo. Solo quería oír tu voz. Hasta pronto. —Él se despidió sonriendo. ¡Qué puñetera criatura!


    Pasaban los días y las semanas. De vez en cuando, si no estaba de viaje, iba alguna, después de llamarlo, y se desahogaba con ella. Normalmente esta función la ocupaban Bárbara, Linda y algunas otras que conocía en las fiestas a las que lo invitaban. Este era un tema que tenía resuelto porque las mujeres se le daban muy bien.


    Empezaba a estar cansado de Londres. De su trabajo. Que, aunque era ameno, por los viajes, no le gustaba. También estaba un poco saturado de fiestas. De las mujeres no, porque cuando no quería cohabitar con alguna, contestaba que no viniera, la que llamaba, porque estaba ocupado y se la quitaba de encima. Otra cosa que lo tenía un poco aburrido era el estar solo. Le hubiera gustado tener una compañera de su agrado viviendo con él. Pero no había ninguna inglesa que le gustara para tenerla consigo. Para hacer vida en común con ella. Un día de los que habló con Antonio se lo contó. Este se sorprendió.


    —Pero ¿no estabas tan bien? Tienes una buena paga. Un trabajo importante y entretenido, que te permite viajar por toda Europa. Entonces, ¿cuál es el problema?


    —Es todo: las comidas, el carácter de la gente, el clima, en fin, que tengo que hacer algo porque siento que aquí estoy vegetando.


    —No te precipites. Lo que tengas que hacer hazlo después de reflexionar. Yo, por mi parte, tocaré algunos hilos aquí, en Madrid, a ver si te consigo algo interesante. Pero, de momento, ten un poco de paciencia, ¿de acuerdo?


    —Sí, vale. Ya sabe que yo confío mucho en sus consejos y siempre los he seguido, esta vez no será la excepción.


    —Bien. Mientras miramos a ver si encontramos la solución, distráete, vete a los teatros y al cine, consigue alguna chica que te distraiga. No permanezcas ocioso en tus ratos libres.


    Hablaron un poco más y se despidieron. Allí en Madrid, Antonio se quedó preocupado.


    Unos días después lo llamó Michelle y hablaron durante un rato. Ella se dio cuenta de inmediato que estaba deprimido. No se reía con sus bromas como habitualmente, sonreía, pero sin ganas. Le pidió la dirección, le dijo que le quería enviar una postal desde algún sitio que fuera. Cuando la tuvo se despidió y cortó.


    A los veinte minutos llamaron al porterillo. Él miró a ver quién era, observó una chica, pero no la reconoció. Dudó en abrir, pero al final lo hizo. Se acercó a la puerta y la abrió para toparse con una Michelle desconocida. Se había operado la cara y estaba casi guapa. Lo miraba sonriente, él la cogió y la metió para dentro cerrando la puerta para abrazarla de inmediato, ella se le cogió al cuello.


    —Qué alegría me da verte. Cómo me has engañado —le dijo, separándose—. ¿Qué haces tú aquí?


    —Serás gilipollas. Pues qué voy a hacer: venir a verte. ¿Es que no te gusta que haya venido?


    —Entre todas las mujeres de Londres, si hay una con la que me encanta estar ahora mismo, es contigo, cariño mío. —Ella lo miró y se dio cuenta de que le hablaba con sinceridad.


    —¿Soy tu cariño de verdad? —Lo miró con la cabeza ladeada, los ojos entornados y una sonrisa traviesa en la cara—. Entonces, ¿por qué no me has dado ni un beso?


    Él se le acercó sonriente.


    —Te lleno de besos. —Le cogió la cabeza y empezó a besarla por toda la cara y la frente. Ella se reía mientras encogía el cuello y cerraba los ojos. Luego levantó la cabeza y le puso morritos para que la besara en la boca. Él la abrazó, la apretó contra sí y le dio un beso, pero esperó que ella pusiera la boca bien, entonces la besó con apasionamiento; ella, sorprendida, esperó, pero él en vez de parar le intentaba abrir la boca con la lengua, ella se le resistió un poco, pero al final se la abrió y se abrazó a él pegando su cuerpo al suyo y presionándolo. Cuando él separó su cabeza de la suya, lo miró sonriente, mientras su barriga notaba cómo su pene la presionaba.


    —No esperaba esta reacción, y menos la que me presiona la barriga. —Ahora lo miraba seria, pero no se separaba—. ¿Te atraigo… para eso? —le preguntó ella.


    —Sí. Mucho. Tu cuerpo me pone como has notado.


    —Pues, coño, ¿a qué esperas? Desnúdame y llévame a la cama de una vez. A mí se me ha puesto mi aparato a cien sintiendo que lo que me presiona la barriga te pertenece a ti. ¿Tendré que esperar toda la tarde para que me la metas?


    —¿De veras también te apetece?


    —Pero, caray, deja de decir tonterías y llévame a la cama de una vez. —Lo precedió y se dirigió hacia la puerta donde se veía una cama. Mientras, se iba quitando la ropa y tirándola al suelo.


    —Ese beso que me has plantado en la boca me ha puesto a tope. Creo que nunca había sentido una excitación mayor. —Se había quedado con las bragas puestas.


    —¿Es que vamos a salir a la calle? —le preguntó él.


    —¿Cómo que vamos a salir a la calle? ¿Por qué me preguntas eso?


    —Porque te veo con las bragas puestas y he pensado… a lo mejor es que piensa salir.


    —Es que me da un poco de vergüenza —le dijo ya en tono serio, mientras se las cogía y mirándolo se las bajaba y se las quitaba. Él no tenía ojos nada más que para aquel cuerpo. Era precioso, maravillosamente proporcionado. Luego le miró el pubis; ella, al notar dónde miraba, se lo tapó con las manos. Él se le acercó y se las apartó.


    —No te tapes, cariño, no me prives de ver lo más bonito que he visto en mi vida. Y ese rinconcillo lo tienes precioso.


    Ella, seria, le preguntó con un hilo de voz.


    —¿De veras te gusto? ¿No me lo dices por cariño hacia mí?


    —¿De veras no sabes el cuerpo que tienes? Anda, túmbate que estoy loco por meterme en ti. —Ella se tumbó sin dejar de mirarlo a la cara. Cuando se quedó desnudo y ella le vio el miembro, se tapó la cara con las manos, mientras decía:


    —¡Madre mía, lo que me vas a hacer con eso! —Él se extrañó de la exclamación. Se tumbó a su lado y empezó a acariciarla, mientras la miraba con cariño—. Espera un momento, Mateo, que tengo algo que decirte.


    —Ahora no. Prefiero hacerte otra cosa.


    —Es que es de eso de lo que te quiero decir algo… Soy virgen. Házmelo con cuidado, por favor.


    Mateo se quedó de una pieza y se incorporó en la cama.


    —¿Qué eres virgen? ¿De verdad? —No se lo podía creer—. ¿Cuántos años tienes?


    —Veinte. Pero todavía no lo he hecho nunca con un hombre. Sé que me vas a hacer daño, pero prefiero que empieces tú. Además de ser muy guapo te tengo mucho cariño. Venga, ven… no todos los días te vas a tirar a una virgen. Disfrútalo —le dijo con una media sonrisa en la cara. Se le veía el pánico en la cara—. Venga, penétrame. —Se puso bocarriba y se abrió de piernas mientras lo miraba.


    —¿Estás segura de que lo quieres de verdad? Mira que estoy bastante desarrollado y te voy a hacer daño.


    —No me importa, lo resistiré. Otros hombres también muy desarrollados habrán desflorado a otras mujeres. Venga, cariño, ponte encima y házmelo de una vez, bueno, excítame un poco primero. Tengo los pechos muy sensibles, en cuanto me los toquetees un poco me pondré a tono para recibirte.


    Él se inclinó hacia ella y la beso en la boca; ella, al principio, se quedó sorprendida, después se le abrazó al cuello y lo besó con toda la pasión que sentía por él desde su baile hacía más de medio año. Cuando se separaron sus cabezas, no lo hicieron sus ojos, él se bajó hasta sus pechos y se los empezó a mordisquear mientras con la mano le cogía el otro y se los manoseaba.


    —Sigue, sigue, que me gusta mucho. Móntame ahora, súbete y hazlo ahora que estoy muy excitada.


    Él se le subió encima y siguió mordisqueándole los pechos, cuando vio que respiraba ya entrecortada le puso el pene en la boca de la vagina y empezó a empujar. Inmediatamente ella se le puso tensa y él paró.


    —Sigue, no te detengas, házmelo como me lo hacías, empuja poco a poco. —Él continuó, pero ella soltó un pequeño grito al tiempo que él notaba una cierta resistencia.


    —¿Te hago daño?


    —Un poco, pero continúa. Espera. Creo que será mejor que me la introduzcas de una vez, de un tirón, creo que será un dolor momentáneo.


    Él le manoseó los pechos y se los mordió, ella volvió a respirar entrecortada y entonces él la empujo dentro de sopetón, ella soltó un grito y lo miró con los ojos como platos.


    —Dios mío, ¿qué es lo que me has metido? —hablaba a empujones, todavía traumatizada—. Madre mía, si me parece tener dentro la de un caballo. —La respiración se le hacía difícil.


    —¿Te hace daño? ¿Quieres que lo dejemos?


    —Ahora que ya la tengo dentro, ni hablar, a partir de ahora solo puede ir a mejor. —Le dedicó una leve sonrisa mirándolo—. Ahora es cuando me siento tuya. No sé si es que la tengo muy metida, pero en este momento te adoro, cariño mío. —Lo abrazó y lo apretó contra ella—. ¿Me la has introducido toda?


    —No. Algo más de la mitad. —Ella lo empujó hacia arriba de inmediato y lo miró a los ojos.


    —¿Todavía te queda la mitad? Me vas a partir en dos. Espera para seguir metiéndomela, o házmelo muy poco a poco, si sientes que grito o notas que me duele, para. ¿Vale?


    —Vale. No te quiero lastimar.


    —Ya lo has hecho, sin pretenderlo, por supuesto, pero es que eso que tienes… Yo es la primera que veo una en vivo y en directo, pero si todas son como esa, no me extraña que muchas mujeres prefieran a otras mujeres.


    —No me digas que después de esto vas a virar a eso. ¿Tanto te ha dolido?


    —No, bonito mío. Ya casi no me duele. Y de cambiar, nada, me gustas tan atrozmente que prefiero venir a que me hagas sufrir metiéndome esa tres en una que tienes. —Se echó a reír, pero enseguida sintió el dolor en su interior que la hizo contenerse de inmediato—. Joder, me duele hasta cuando me río. Bueno, vamos a seguir.


    —Ya no es necesario, ya la tienes toda en tu interior. Cuando te has reído he aprovechado para terminar de metértela.


    —Con razón me ha dolido tanto. No era de reírme, era el empujón que me has dado. Bueno, ahora estate quietecito un momento, que yo me recupere.


    Él esperó sobre ella con los brazos extendidos para mirarla, ella tenía la cara girada sobre la almohada con los ojos cerrados. Al poco, empezó despacito el movimiento de la cúpula, ella se resentía, pero no decía nada. Sentía cómo se le salía un poco y se la metía en lo más hondo de ella, le dolía un poco, pero a la vez notaba un gran placer.


    —Házmelo más pronunciado ahora. Creo que lo puedo resistir, parece que me está gustando.


    Él no pudo con tanto apretón y tanta dulzura por parte de ella y no pudo resistir más y se volcó dentro de ella, que sintió el calor de su semen en las entrañas y cogiéndose a su cuello se corrió apretando todo el cuerpo contra el de él, pero fue un orgasmo débil por el dolor que sentía.


    —Vente, mi amor. Siente el amor de tu mujercita. Cómo te quiero, cariño —le decía, mientras él estaba lacio sobre ella, pero apoyado en los codos para no hacerle más daño.


    —Caramba. Perdona, cariño. No me he podido contener al sentirte tan dulce y tan mía. Vamos a esperar un momento a que se quede lacia para sacártela y que no te haga daño.


    —No. No me la saques todavía, me gusta sentirla dentro. Es mi primera experiencia, pero me ha gustado, a pesar del dolor, he disfrutado porque eras tú quien me lo estaba haciendo.


    Él la miraba y le acariciaba los pechos, le daba besos en el cuello, en la cara y en la boca que se le abría avariciosa de él. Ella sentía que aquello en vez de aflojarse se le ponía gruesa y larga dentro de ella.


    —Cariño, creo que te estás empalmando otra vez dentro de mí. ¿Eso es normal?


    —Sí, cielo, es normal, porque me gustas mucho y te deseo, y como te estoy acariciando y estoy dentro de ti, pues siento el calor de tu cuerpo alrededor de mi pene, y me disparo y siento ansias de poseerte.


    Ella lo miraba seria.


    —¿Todo eso lo estás sintiendo ahora por mí?


    —Todo eso y más. Voy a iniciar los movimientos. Si te duele, me lo dices y paro.


    —Empieza y házmelo un poco más fuerte que el anterior. Quiero sentir cómo disfrutas conmigo y deseo también sentirlo contigo. Si hoy no puedo por el dolor, lo haré en una próxima vez. Anda, vida mía. Déjame notar tu eyaculación dentro de mí, así, así…


    Él se le movía encima y ella soportaba el ligero dolor que le producía. Hasta que un buen rato después, ella notó que se le iba la vida.


    —Me estoy corriendo. Vente conmigo, vuélcalo todo dentro de mí, quiero sentir tu simiente invadiendo mi interior… —Con un grito esta vez más fuerte y luego un aaaagggg, cuando la inundó el semen, unos segundos sin respirar y se dejó caer de espalda sobre la cama totalmente exhausta. Sobre ella, lacio también, pero apoyando el cuerpo sobre los codos, yacía su ya amante. Al cabo de un rato resoplaron los dos casi a la vez.


    —Cariño, ¿esto será así cada vez que nos cojamos?


    —Sí, cielo. Habrá veces que será mucho más fuerte y otras que más flojo. Cuando sea más flojo es que nos estaremos amando y cuando sea más fuerte es que nos dejamos dominar por nuestros instintos y el sexo prevalece.


    —Caray, pues me parece que voy a disfrutar por igual de los fuertes que de los flojos.


    Él notaba su flacidez y le dijo que se iba a salir con cuidado, ella asintió y se puso expectante, pero casi no sintió nada. Él le dijo que se fuese a lavar, que luego quería evaluar los daños. Cuando ella se levantó vieron que la cama estaba llena de sangre.


    —Madre mía, cómo lo he puesto todo. —Levantó la sábana por un lado y vio que el colchón tenía un lienzo protector—. ¿Tienes para cambiar todo esto? —Él le dijo que sí sonriendo, y que se fuese al baño porque le estaba chorreando por las piernas el semen, sus fluidos, y un poco de sangre.


    —Ay, Dios. Que lo voy a poner todo perdido.


    Él le dijo que se lavase, pero con mucho cuidado, que no se abriese la pequeña herida y volviera a sangrar. Cuando regresó, él ya había cambiado la sábana y el protector.


    —Túmbate sobre la cama y ábreme las piernas.


    —¿Otra vez? ¿Crees que será prudente?


    —No, tonta. Quiero ver el daño que te he hecho.


    Ella se echó y le abrió las piernas. Él, con cuidado, le metió los dedos y fue abriéndole la vagina, ella tenía la cara ladeada sobre la almohada.


    —Qué vergüenza me da. Eso no me lo ha hecho ni mi madre.


    Cuando la vio en su interior, le dijo:


    —Me voy a vestir y voy a ir a la farmacia a que me den algo para ponerte.


    —Pues, ya que vas, cómprame la píldora del día después. No estoy tomando nada y como no sabía que en cuanto me vieras me ibas a coger, no venía preparada. ¿Te importa?


    Él se la quedó mirando un buen rato.


    —Pero ¿es que no venías a… eso?


    —Qué va. Venía a verte y a estar un rato contigo tomando un té o algo. Cuando nos hablamos por teléfono me habías parecido deprimido y quería ayudarte, y mira la ayuda que te he prestado. —Soltó unas ligeras carcajadas—. Ahora ya ningún gitano o árabe me querrá. —Volvió a soltar la carcajada.


    —Pues siento haberte interpretado mal. Te he lastimado física y probable psicológicamente también. Lo siento, mi amor.


    —Pero qué vas a sentir, si estaba loca porque me tomaras e hicieras conmigo lo que quisieras. Lo he disfrutado de una manera brutal, nunca mejor dicho. —Volvió a reír—. Ya estoy esperando la próxima vez. No seas tonto. No lo sientas, que me has hecho muy feliz. Además, ¿cuántas mujeres de hoy en día son virgen a los veinte años? ¿No crees que ya era hora de que me desfloraran? Y yo quería que lo hicieras tú, tan solo tú. ¿Sabes una cosa? Desde que bailé contigo me tenías tuya por completo. Tú sabes la cantidad de veces que he soñado con que me hacías el amor, han sido una y otra y otra, decenas y decenas. Así que me siento feliz, la realidad se ha encargado de borrar mis sueños y hacerlos realidad.


    Mientras ella le hablaba, se había ido vistiendo y estaba listo para marcharse. No había dejado de sonreír oyéndola.


    —No quiero que te levantes ni te vistas. Espera que yo venga. Y otra cosa, Quiero que te quedes conmigo todo el fin de semana, ¿podrás hacerlo? —Ella se lo quedó mirando fija.


    —¿De verdad lo quieres?


    —Sí. Te quiero tener conmigo todo el tiempo que pueda. Vamos, si también tú lo deseas.


    —Mi madre se va a quedar de piedra, y será ella la que se lo tenga que decir a mi padre. Pero soy su niña mimada. No les quedará más remedio que aceptarlo porque yo también quiero quedarme contigo. Anda, ve a la farmacia mientras yo los llamo y lo arreglo.


    Cuando volvió y se sentó a su lado en la cama, con las medicinas en la mano para explicarle cómo las tenía que usar, ella no lo dejó, se incorporó y se abrazó, y empezó besándolo por toda la cara y el cuello.


    —Eh, eh, ¿qué te ha dado, corazón? —Se estaba riendo. La separó un poco y vio que estaba a punto de llorar.


    —¿Qué te pasa, cielo?


    —Que soy muy feliz. Que ya estaba loca por ti, pero ahora, después de hacerme tuya, te adoro, cariño mío.


    —Bueno, bueno. Tómatelo con más calma. Yo también siento algo por ti, lo que pasa es que no sé lo que es. No me había sentido así anteriormente —le hablaba sonriente—. ¿Has resuelto lo de quedarte? ¿Has podido hablar con tus padres?


    —Sí. Y se han quedado de una pieza. Me han preguntado que con quién estaba y les he dicho que con un amigo muy querido. Mi madre me ha preguntado que cómo de amigo y le he contestado que imaginase lo que quisiera riéndome a carcajadas. Luego ha dudado un momento y me ha dicho que se me oía muy feliz y le he dicho que lo soy. Ellos estaban en la fiesta donde te conocí. Le he añadido que eras el chico con el que querían bailar todas las chicas, ha estado recordando unos segundos y luego me ha dicho que sí, que te recordaba, que parecías buen chico, pero, de todas maneras, que tuviese cuidado. Le he contestado que sí, que lo tendría. Si supiese lo que me acabas de hacer, si supiera que has dejado a su hija medio destrozada. —Se tiró sobre la cama con unas tremendas carcajadas, mientras sus pechos sueltos y desnudos se exhibían ante Mateo que se reía con ella, pero deseándola otra vez. Tenía la ropa de la cama tapándole medio cuerpo.


    —Bueno, venga. Ya está bien, vamos a curar ese aparatito para que pueda usarlo cuanto antes. Destápate y ábreme las piernas que te voy a poner la pomada que me han dado. —Ella le dijo que podía ponérsela ella, pero él le dijo que ese placer era suyo. Ella, sonriéndole bajó la ropa de cama, le abrió las piernas. Él, que se había lavado las manos, con los dedos de una le abrió la vagina y con los de la otra le aplicó la pomada. Ella le dijo, al poco, que se sentía muy mejorada.


    Él se volvió a lavar las manos y le dio la píldora, le dijo que el farmacéutico le había recomendado que no esperase hasta el día siguiente, que se la tomara enseguida.


    Era jueves, al día siguiente tenía que ir a la oficina, pero le dijo que ella se quedase allí descansando y reponiéndose. Luego, se fue a la cocina a preparar algo para comer y ella dijo que estaba bien que iba con él, se levantó y anduvo como un patito tras él. Comieron y se sentaron en el sofá a ver la tele; al sentarse él, ella se le acurrucó en su cuerpo como si formara parte de él. Él la miró cómo se arrimaba y sonreía feliz. Mientras él veía las noticias, ella se quedó dormida. No pudo evitar abrazarla y besarle la cabeza. Ella le dijo medio dormida y sin moverse: «Que estoy notando cómo te aprovechas».


    A la mañana siguiente, cuando se iba a marchar le dijo que a las nueve vendría la chica de la limpieza, que le dijese que era su novia, que no se encontraba bien y que por eso se había quedado, para reposar en la cama. Ella le preguntó:


    —¿Eso es verdad? ¿Soy tu novia?


    —Tú eres lo que quieras ser. ¿Que quieres ser mi novia? Pues lo eres —le contestó sonriente. Ella sacó los brazos de debajo de las sábanas y se los echó al cuello, lo que provocó que también se le salieran los pechos. Se los quedó mirando—. Mira que vas a hacer que llegue tarde al trabajo. —Lo que le consiguió sacar unas buenas carcajadas.


    Estuvo trabajando y pensando en ella todo el día. Se acordaba de su carácter risueño, sus carcajadas le llenaban de cariño hacia ella, la veía tan bonachona y socarrona. Puede que fuese la persona que él quería tener junto a él para que su vida no estuviese tan cargada de monotonía y aburrimiento.


    Cuando terminó su jornada se marchó para casa inmediatamente, quería ver lo que había para complementarlo y comprar lo necesario para los dos durante todo el fin de semana. También quería saber lo que le gustaba y lo que no. Cuando abrió la puerta y dijo: «Ya estoy en casa» en voz fuerte, se le vino encima un bulto que lo abrazó y lo apretó contra ella, no había tenido tiempo de verla cómo se le venía encima, de espalda como estaba.


    —Qué ganas tenía de que vinieras. Ya no te dejaré salir hasta el lunes.


    —Cariño, déjame que te abrace, yo también te he echado de menos. A ver, descuélgate y déjame que me dé la vuelta para poder apretarte contra mí. —Ella se descolgó de su espalda y se le puso delante con una gran sonrisa. De inmediato, él la cogió y la apretó contra su cuerpo, al que ella se acopló.


    —Qué ganas tenía de que vinieses. Te echaba de menos. Estoy aquí desde ayer y ya me cuesta vivir sin ti —le dijo con una gran sonrisa, mientras lo apretaba contra su cuerpo. Cuando terminaron con las efusiones de su entrada en el piso, él le preguntó qué había comido y ella le contestó que encontró una lata de atún en la despensa y que se había hecho un bocadillo y que también vio una manzana y se la tomó de postre.


    —¿Cómo estás de dolorida? ¿Todavía te molesta?


    —Muy poco. Ya casi estoy bien, creo que la pomada que me trajiste me ha hecho mucho bien. ¿Por qué me lo preguntas? ¿Quieres cogerme otra vez? —Lo miraba con desconfianza y la cabeza ladeada.


    —No, tonta. Quiero saber que estás bien. Eso es todo. Y ahora tenemos que hacer una cosa: una lista con las cosas que tenemos que comprar para comer este fin de semana. Porque no saldremos hasta que te repongas del todo.


    —Pero si estoy bien, andaré con las piernas un poco abiertas, pero eso es todo. Podemos salir a donde quieras. No seas peor que mi madre que me ha llamado, no sé si han sido seis o siete veces para ver si estoy bien. Me tiene un poco aburrida. Ella sabía que era virgen y que ahora ya no lo soy y está preocupada por cómo me encuentro.


    —Pero, bueno, ¿cómo es que sabía que eras virgen y por qué va a saber ahora que ya no lo eres?


    —Muy fácil, un día que discutimos porque había llegado tarde me cabreé y le dije que no se preocupara, que era virgen. Ella me preguntó que si eso era verdad y le contesté que sí. Y ¿cómo sabe que ya no lo soy?, pues, muy fácil, después de quedarme toda la noche con un hombre que sabe que me gusta, que me gusta mucho… ¿qué conclusión crees que habrá sacado?


    —Pues vaya un consuelo que me proporcionas. Espero que no le hayas dicho dónde vivo, porque ya veo que viene a por mí con el rodillo de la cocina. —No había terminado la frase cuando sonó el móvil de Michelle. Ella miró la pantalla.


    —Dime, mamá, qué quieres ahora… Pero ¿no te dicho ya que estoy bien? Pero, bueno, ya lo sé, sé que me quieres y que es la primera vez que estoy fuera toda la noche, bueno, alguna vez tenía que ser. Sí, sí, la he pasado con él, pues claro que en la misma cama, ¿dónde crees que iba a dormir? Ja, ja, ja. Pues claro… ¿Qué es lo que ocurre cuando un hombre y una mujer se acuestan juntos? ¿Qué es lo que tú hacías con papá? Pues disfrutar el uno con el otro. Pero, bueno, que tengo veinte años, hay algunas que han empezado con trece o catorce. ¿No crees que ya me tocaba disfrutar de lo que un hombre nos puede hacer a las mujeres? No, no soy descarada, soy realista y ten en cuenta que ninguno me ha tocado hasta ahora, él ha sido el primero y estoy inmensamente feliz de que haya sido él. No sé si querrá, pero yo se lo digo. Mateo, mi madre quiere hablar contigo, ¿te quieres poner?


    Él, serio y mirándola se acercó y le cogió el teléfono.


    —Buenas tardes. Dígame, señora.


    —Joven. Soy la duquesa de Bradford, la madre de Michelle. Espero que la esté usted cuidando y que no le haga daño. Es una chica estupenda, nunca ha salido con ningún chico y con usted se ha entregado sin restricciones. Por favor, trátela con delicadeza y cariño.


    —Señora duquesa, tenga la seguridad de que la trataré con toda la delicadeza que se merece. Tenga bien presente que me inspira todo lo mejor de mí, la considero maravillosa, tanto por su carácter como por su persona. Si no lo considera un atrevimiento le diré que por favor esté usted tranquila que está en buenas manos.


    —Pues no tengo nada más que decirle. Cuídenosla, por favor. Y venga por aquí cuando le apetezca para que podamos conocerlo, mi hija me dice que lo conocí en un baile de una amiga, pero yo no me acuerdo de usted.


    —Sí, es verdad, la conocí en un baile y me cayó muy bien. De todas las chicas que allí había fue con la que más me identifiqué y me reí. Ahora está conmigo y me siento muy feliz por ello. De todas maneras, el lunes tengo que trabajar y ella se querrá ir con ustedes, tan solo se quedará el fin de semana.


    —Bien, parece que congenian ustedes dos. En cierto sentido me alegra que se hayan conocido, se la oye muy feliz por teléfono. Devuélvanosla así de contenta, por favor. Buenas tardes y que tengan un buen fin de semana. —Colgó.


    —Me has dejado de una pieza. Cuando te he preguntado que si te querías poner creí que te negarías. Eres un tío muy valiente.


    —En menudo berenjenal me has metido. No me ha amenazado, pero en el fondo me estaba diciendo que ojo con lo que te hacía. Y, oye, ¿qué es eso de que es duquesa?


    —Ah, ¿no te lo había dicho? Sí. Mis padres son los duques de Bradford. Son multimillonarios, pero a mí me da igual, tengo cada mes una paga de cinco mil libras que me dejó mi abuela y a los treinta años heredaré su considerable fortuna, el dinero de ellos no lo necesito para nada.


    —Me has dejado de una pieza. —Estaba que no se le quitaba la cara de estupor—. O sea, que además de lo que te dejó tu abuela eres la heredera de un ducado y de dos considerables fortunas.


    —Sí, es verdad. No sé lo que voy a hacer con tantísimo dinero.


    —Pues, muy fácil, nos lo reventamos en un par de días. ¿No te parece? —le dijo en plan de cachondeo.


    —No te rías, que representa un grave problema para mí. Ahora, si tú lo quieres asumir conmigo, con gusto lo compartiré, cariño. —Se lo dijo mirándolo con amor.


    —De ese tema paso. Yo gano lo suficiente y no necesito nada más. Con mi buen sueldo tengo bastante para vivir y ahorrar.


    —O sea, que no quieres nada mío.


    —Tanto como nada… ¿Ves ese aparatito que te partí ayer?, sí que te lo quiero volver a partir, pero sin hacerte daño, ¿tú no quieres?


    —O sea, que de dinero nada, pero de mi cuerpo sí que quieres algo.


    —¿Quieres que lo intentemos de nuevo ahora? —le preguntó.


    —No sé. ¿Tú crees que no me dolerá? Estoy un poco resentida todavía.


    —Pues esperamos, cariño. No nos precipitemos. Esperaremos hasta mañana o pasado.


    —Pero, amor, si quieres te lo hago de cualquier otra manera. ¿Quieres?


    —Sí. Será por la experiencia que tienes —le contestó riéndose y estrechándola entre sus brazos—. ¿Qué te parece si diéramos un paseíto que te dé el fresco en la cara? Mira, podríamos hacer la lista de la compra y traérnosla del supermercado.


    —Sí, eso sí me apetece, dar un paseíto por la calle. Vamos a hacerlo como has dicho, y así matamos dos pájaros de un tiro.


    Cuando tuvieron la lista hecha, después de ver lo que tenían en casa y una vez que ella estuvo arreglada, salieron a pasear y a por la compra. Estuvieron paseando una media hora para luego ir al supermercado. Él no paraba de preguntarle si se encontraba bien, si le dolía.


    —Que no, pesado. Ya te he dicho diez veces que no. Si quieres me bajo las bragas aquí y me miras a ver qué tal está la herida.


    —Menudo espectáculo íbamos a dar. ¿Te parece que eso es una respuesta a mi preocupación sobre tu estado de salud? —Ella se estaba partiendo de risa. Él no tuvo más remedio que reírse con ella.


    Una vez con la despensa llena con los alimentos que les apetecían, él le preguntó si le apetecía que fueran al cine o a algún teatro a ver alguna comedia.


    —¿Sabes lo que de verdad me apetece?


    —No. No tengo ni idea. Pero seguro que tú me lo dices.


    —Quedarnos aquí tranquilitos. Ser tu nenita y que me cuides y me mimes como hasta ahora, después de hacerme lo que me hiciste. ¿Seguro que no tienes remordimiento? —Volvió a reír como una loca.


    —No, no tengo ningún remordimiento. Es más, si volviese a presentárseme la ocasión te lo volvería a hacer.


    —Pues lo siento, eso solo es posible una vez en la vida de una doncella casta y pura. —Sus carcajadas se podían oír en Piccadilly Circus, mientras ella se revolcaba sobre el sofá.


    —Pero, bueno, tú te ríes de tu sombra.


    —De mi sombra y de ti, cariño.


    Él se acercó sonriente al sofá y se sentó a su lado, la cogió cuando todavía se estaba riendo, la atrajo hacia sí, le pasó el brazo alrededor del cuello y la besó en la boca, se le cortó la risa y le respondió con verdadera pasión pegándose a él. Cuando se separaron, ella le dijo mirándolo a los ojos y seria:


    —Me has encendido. Ahora mismo lo que más deseo es tenerte dentro de mí. ¿Por qué no me lo haces? Yo creo que ya no me dolerá, y si duele un poco, lo resistiré. Anda, llévame a la cama o házmelo aquí mismo.


    —¿Estás segura? ¿No te haré daño?


    —Aunque me lo hagas. Es más mi necesidad de ti que el daño que me puedas hacer. Venga, llévame, allí estaremos más cómodos.


    Él la cogió en brazos y se la llevó a la habitación; por el camino, ella no paraba de besarlo en la cara y en el cuello. Cuando la depositó sobre la cama, la empezó a desnudar y ella a él, cuando estuvieron desnudos se acostó a su lado y empezaron las caricias, ella le vio el miembro erecto y le subió la mirada a la cara.


    —Qué miedo le tengo de pensar que me va a entrar hasta lo más profundo de mi ser, luego me gusta, pero antes de que te metas en mí, me infunde respeto.


    Él siguió con sus caricias masajeándole los pechos, luego pasó a mordérselos, ella le cogía la cabeza y se la empujaba sobre ellos aplastándole la cara. Cuando él vio que la tenía preparada se le puso encima, ella le abrió los muslos, con las rodillas dobladas y los pies sobre la cama, cuando sintió que se le introducía se arqueó un poco y él se paró.


    —Sigue, sigue, que no me haces daño, que es más la sensación de sentirla penetrarme que otra cosa. Sigue, por favor.


    Él siguió entrando en ella, pero muy pendiente de su cara por si notaba que se le contraía, cuando le llegó al final vio que se estremecía ligeramente.


    —¿Te he hecho daño, cariño?


    —No, me tocas el fondo, pero no me hace daño. Empieza a moverte, dame mucho placer. Hazme una parte de ti.


    Así estuvieron hasta que ella tuvo dos orgasmos, luego él se volcó en ella, que cuando lo sintió volvió a sentir cómo se moría una tercera vez.


    Una vez repuestos se pusieron algo por encima y se fueron a preparar la cena. Él se retrasó un poco y la observó a ver cómo andaba, vio que se movía medio bien.


    —¿Te duele? ¿Te he hecho daño?


    —No, estate tranquilo, y no seas tan pelma. Eres peor que mi madre.


    Se prepararon la cena y luego, cuando todo estuvo en su sitio, se sentaron en el sofá a ver la tele donde había una película que estaba bastante bien y que ella tenía interés en ver. Cuando la película terminó se fueron a la cama a dormir. Así pasaron el fin de semana con dos sesiones de sexo entre el sábado y el domingo. El lunes se levantaron temprano, Mateo le dijo que se levantara más tarde y que al marchar cerrase de un portazo, pero ella le dijo que no, que saldría al mismo tiempo que él, la acompañó en taxi hasta su casa donde se despidieron con un beso y continuó con el coche hasta su oficina.


    La semana transcurrió él trabajando hasta las cinco, y luego yendo a su casa donde trabajaba en algunos documentos y luego se preparaba la cena. El miércoles le llamó Bárbara y le dijo que estaba pendiente de la recuperación de su marido y que tardaría por lo menos una semana en ir por Londres. Se despidieron con los besitos y «te echo de menos» correspondientes, pero él vio que lo que le había dicho el marido estaba próximo a materializarse. Otra etapa que dejaba atrás… no excesivamente dolorosa. Todavía le quedaba Linda y Michelle, con ellas tenía suficiente, eso si Bárbara se mantenía alejada de él, que todavía estaba por ver. Pero, en ese momento, lo que más le apetecía era estar con Michelle. Parecía que al estar con ella ya no le aburría tanto Londres. Le había cautivado con su simpatía y su cuerpo.


    El miércoles lo llamó Linda y le preguntó si estaba libre a partir de las seis de la tarde; al responderle que sí, que la esperaba, le dijo que iría y que llevaría alguna cosa para comer y que se quedaría hasta las doce o doce y media porque su marido estaba de viaje y en casa diría que iba a ver un musical con una amiga.


    Cuando llegó lo hizo con una bolsa de donde empezó a sacar y poner sobre la mesa de la cocina langosta, foie gras, queso, una botella de vino y una hogaza doradita que a Mateo le estimuló las glándulas gustativas. De todas maneras, en cuanto vio que había dejado todo sobre la mesa, la cogió y se la llevó a la habitación donde la desnudó y le hizo todo lo que se le ocurrió entre los gritos y suspiros de ella. Luego se levantaron y comieron lo que había traído; después, la volvió a llevar a la habitación e hizo que gritara y se corriese de nuevo. Hasta que ella le dijo que por favor la dejara, que no sabía si tendría fuerzas para llegar hasta su casa y que allí se le iba a notar la sesión de sexo que se había dado. Cuando se vistió y ya dispuesta a marcharse le dio un beso.


    —Vaya, cómo me has dejado. Hasta mi marido me lo va a notar mañana cuando vuelva.


    Él le dedicó una sonrisa y le dijo:


    —Tú te lo has buscado, ¿quién te manda estar buenísima? —Sonrieron al mismo tiempo que ella se marchaba.


    Quedó satisfecho, pero no como cuando tenía a Michelle, con ella disfrutaba en todos los sentidos. Llevaba cerca de diez meses en Londres y había copulado con bastantes mujeres, pero ninguna como con su feílla, entre comillas, porque ya no lo era, ahora resultaba muy atractiva y no digamos el cuerpo que tenía y con el que gozaba hasta extremos insospechables.


    El trabajo lo llevaba bien, pero ya le aburría, informe tras informe. Estaba convencido de que era hora de volver a España y buscarse otra cosa que le diese tiempo a vivir la vida. No valoraba la climatología, ni el sistema alimentario, ni el endiablado y flemático carácter de los ingleses, que no es que fuese malo, que puede que fuese hasta mejor que el español, pero caray, es que él no se acoplaba a esa forma de comportamiento.


    Y así se le fue pasando el tiempo, unas veces de mejor humor y otras de peor. Hubo una cosa que se lo complicó aún más. A las tres semanas de la estancia de Michelle en su casa, recibió una carta de ella para su gran sorpresa. La abrió después de sentarse y se dispuso a leerla, era amplia y en ella le decía:


    Mi muy querido y adorado Adonis. He querido manifestarte lo que siento por carta, puesto que de otra manera no tendría valor para hacer lo que he pensado.


    Verás, sabes que cuando me coges me deshago en tus brazos, cuando me tratas con dulzura, como tú sabes hacerlo, me llenas el alma de amor por ti, tus caricias me embelesan… en fin, que contigo estoy en la gloria, me hagas lo que me hagas, y aún sin hacerme nada, solo con que me mires o yo te mire a ti sabes que me tienes prisionera de tu persona. Ya desde aquel primer baile, que les robé a las otras chicas que te acaparaban, me tenías electrizada. Soñaba contigo, pensaba en ti, no tenía pensamiento en el que tú no intervinieras. Los ratos que hemos estado juntos, ten la seguridad de que han sido los más felices de mi vida. Cariño, me has hecho muy feliz, la mujer más dichosa del mundo.


    Pero —siempre hay un pero— cuando te enteraste de quién era y de que era una duquesa en ciernes y también una gran heredera, me lo dejaste bien claro; no querías saber nada de mi dinero, no querías compartirlo conmigo. Y ahí tienes un motivo de choque entre nosotros, yo quiero que tú lo disfrutes conmigo y tú no quieres ni oír hablar de ello. Sé que, aunque yo renunciase a ese dinero, a ti siempre te quedaría en el pensamiento que yo no tenía dinero por culpa tuya, y aunque yo no te hiciese ningún reproche por ello, tú si te los harías y no podríamos sentirnos felices, tú por pensarlo y yo por saber que lo estabas pensando.


    No sé si estoy enamorada de ti, sí sé que me haces muy dichosa y no quiero que esto llegue a más, de manera que he pensado lo siguiente: Te dejo, no me vas a ver más, tampoco te llamaré, cambiaré mi móvil para que no me puedas llamar, y te rogaría que tú hicieses lo mismo para evitar que en un momento de desesperación por tu ausencia se me ocurra llamarte. O mejor, no lo cambies, lo necesitarás para tu trabajo, pero quiero pedirte que si alguna vez ves mi nombre en él no atiendas la llamada ni mi wasap. Por favor, haz lo que te pido, de lo contrario, no podré desconectarme de ti. Mira, cariño, tengo cerca de veintiún años y estoy enganchada, eres mi droga querida, pero no puedo permitírmelo, me tengo que desintoxicar. Ahora que sé lo que es un hombre —y menudo hombre he tenido— necesito vivir la vida, ver otro mundo que no tenga nada que ver contigo. Te pido, por favor, que me dejes alejarme de ti, ayúdame a conseguirlo, siempre te lo agradeceré y siempre te querré, eres y serás siempre mi primer amor.


    Te quiero,
 Michelle


    «Pues vaya cómo me ha dejado la dichosa carta. Ahora que me sentía más conforme con mi estancia en el Reino Unido gracias a ella, va y decide dejarme. Bueno si es eso lo que quiere no tengo más remedio que conformarme y ayudarla a conseguirlo, por mucho que me duela, ha sido muy honesta y buena conmigo, no le puedo fallar. Si ella así lo quiere así se hará».


    Estuvo pensando en los motivos que aducía y era como ella le decía. Él no podía ni quería ser mantenido, o parecerlo, por una mujer que, además, era de la aristocracia. Si un día se averiguaba su pasado no quería que la gente la señalase como a una pobre mujer engañada.


    Cuando, por la mañana se tuvo que ir a trabajar, todavía le daba vueltas a la dichosa carta y al efecto que le había causado.


    Cuando llegó a la oficina saludó al portero que le hizo una ligera inclinación mientras se llevaba la mano a la gorra. Esperó con otros el ascensor y se fijó que entre los que esperaban había un hombre muy mal vestido de unos cincuenta y ocho o sesenta años, llevaba un abrigo raído y los brazos y manos pegados al cuerpo. «Será algún recadero», pensó. El ascensor llegó y subieron a él todos los que esperaban, y Mateo buscó la manera de quedar detrás de aquel extraño personaje. El elevador fue parando en distintos pisos y la gente iba saliendo —era un ascensor para doce personas— hasta quedar en él un administrativo, que conocía de la empresa, el hombre y él; al llegar al último piso donde se ubicaban las oficinas de los grandes jefes, bajaron los tres. Él estaba intrigado por la presencia en aquel piso del sospechoso y se mantenía detrás. Al llegar a donde se ubicaban la recepción y cinco o seis secretarias detrás de esta, sentadas a sus mesas, el sospechoso separó las manos del cuerpo, metió una de ellas debajo del abrigo y sacó un fusil que empuñó apuntando a las secretarias.


    —Quiero que estéis totalmente quietecitas. Si hacéis lo que os diga sin rechistar, no os pasará nada y esta tarde estaréis en casa con vuestras familias. —Reparó en Mateo—. Tú, ponte al lado de ellas, también vale para ti lo que acabo de decir. Coge una silla y siéntate y mantén las manos donde yo pueda verlas. —Como había girado el fusil para apuntarlo no tuvo más remedio que obedecer sentándose en una silla junto a la pared y dejando sus manos sobre los muslos—. Quiero que venga el gran jefe, así que llamadlo y decidle que se presente en recepción, que hay un caballero —se rio a carcajadas— que quiere verle. Vamos, vamos, hacedlo.


    Las secretarias miraron a Mateo y este les hizo una seña de asentimiento. La que estaba detrás del mostrador de recepción marcó un número y dijo:


    —Mr Bob, aquí en recepción hay un señor con un arma apuntándonos y me ha pedido que le comunique que venga usted. Sí, señor, con un fusil, sí, el señor Santos que entraba en ese momento…


    Un manotazo por encima del mostrador cortó la comunicación.


    —He dicho que venga, no que os pongáis a hablar como cotorras. ¿Viene o no viene?


    —Sí, señor, ha dicho que ahora venía —le contestó la recepcionista con voz trémula.


    —Y este, ¿quién es? ¿Un jefecillo? —Miraba hacia Mateo mientras con el arma apuntaba hacia todos lados siempre hacia delante. Como vio que no le contestó nadie, se dirigió a Mateo—. Di, ¿quién eres? O mejor, ¿qué eres? Trabajas aquí, porque estas te han consultado con la vista que si llamabas al jefe o qué.


    —Sí. Trabajo en la empresa —le dijo con total calma. Estaba estudiándolo para saber qué hacer, en el hospicio había aprendido algunos trucos para derribar y desarmar a tipos como aquel—. ¿Puedo coger un vaso de agua del dispensador?, venía a eso cuando usted nos ha encañonado.


    —Hazlo, pero, con mucho cuidado, o te descerrajo un tiro, que esta pequeñina es capaz de arrancarte la cabeza. ¿Estamos? —Él asintió, mientras se levantaba y se dirigía fuera del mostrador donde estaba el aparato del agua, del que cogió un vaso, mirando siempre de reojo en espera de un leve descuido del otro que se produjo cuando se abrió una puerta y se giró con el arma. Mateo soltó el vaso y se le aproximó con la mano tiesa levantada y se la descargó con todas sus fuerzas en el hombro, pero cerca del cuello, el arma se le levantó hacia el techo y se le disparó soltándosele de las manos, Mateo le hizo una llave en el cuello y lo tiró hacia atrás rápidamente, al otro no le dio tiempo a retroceder tan deprisa y se le cayó en los brazos, le dio la vuelta y lo puso contra el suelo de bruces, le sujetó las manos a la espalda y le pidió a las secretarias la cinta de embalar con la que lo maniató. Desde la puerta que había servido para distraer al delincuente lo estaban mirando los señores Minchin y Trenson. Él dejó al individuo en el suelo quejándose de dolor y se levantó.


    —¿Cómo se ha atrevido a realizar tal cosa? Joven, ha puesto en peligro nuestras vidas con su actuación.


    —No, señor. El golpe que le he dado ha hecho que el rifle apuntara hacia el techo, no he puesto en peligro a nadie.


    —¿Cómo sabía usted que apuntaría al techo?


    —Porque le he dado en un tendón que tenemos en el cuello que el movimiento reflejo es el de levantar las manos. Lo aprendí en las calles de Sevilla cuando era muy joven. —El otro lo miró dubitativo sin decir nada durante unos segundos.


    Más tarde vino la policía y se llevó al individuo. Le dijeron a Mateo que tendría que declarar en comisaría. Él les dijo que lo llamasen cuando quisieran hacerlo.


    Luego lo llamó Trenson y le pidió que le explicara todo lo que había pasado. Él se lo explicó con todo lujo de detalles desde antes de coger el ascensor.


    —¿Y ha tenido usted la sangre fría de seguirlo hasta que ha visto su descuido?


    —Pues sí, eso he hecho. Más cuando no sabía para qué quería al señor Minchin. Pero era fácil de suponer que se querría vengar de algo, porque si no, ¿para qué querría el fusil?


    Unas horas después cuando el sujeto hubo confesado supieron que lo quería matar porque uno de sus coches tuvo un defecto de fabricación y había provocado un accidente en el que había muerto su esposa y él la quería vengar. Cuando esto se supo, el presidente lo llamó a su despacho y le agradeció el que le hubiera salvado la vida. Estaban Trenson y él.


    —Pero ahora tenemos un problema. No podemos tener en la compañía a un hombre que ha sido capaz de anular a un hombre armado durante cuya intervención se ha disparado el fusil y podría haber matado a alguien, dañaría la imagen de la empresa. Así que he hablado con Trenson y he decidido que lo despediremos, pero a manera de compensación le pagaremos un año de salario. ¿Está usted conforme con esa solución?


    —Bueno, la verdad es que no me gusta ser despedido de una empresa por haber salvado la vida del presidente, ni por ningún otro motivo. Además, tengo que declarar en el juicio y no puedo abandonar el país. Así es que se me ponen las cosas difíciles.


    —No, eso tampoco. Yo no quiero que salga usted perjudicado de ninguna manera por haberme salvado. Mire, la indemnización la elevaremos a año y medio y se podrá quedar en el apartamento que ocupa mientras duren esos trámites del juicio. ¿Qué le parece, está usted conforme?


    —Sí. Es usted muy generoso. Por favor, ábranme una cuenta en un banco de España e ingréseme allí el dinero, de lo contrario, me tendré que dejar la mitad aquí, ustedes lo pueden tratar como una transacción de negocios.


    —Señor Santos, no estoy de acuerdo con la decisión de nuestro presidente, pero debo acatarla y le aseguro que lo voy a echar de menos en el trabajo y en lo personal, nos ha sido usted de mucha utilidad y también de una fidelidad extrema. —Le tendió la mano. El presidente también se puso en pie.


    —Joven, subrayo lo que le ha dicho Trenson y le agradezco de nuevo lo que ha hecho por mí. Lamento perderlo, pero las cosas de empresa son de esa manera. Le deseo mucha suerte.


    Se despidieron y él se fue pensando: «¿En qué voy a emplear mi tiempo durante mi estancia en Londres?». Se fue a su despacho y recogió las pocas cosas personales que allí tenía, metiéndolas en una caja. Las secretarias lo miraban con cara de asombro, no se explicaban que lo hubiesen despedido por salvar la vida del presidente, lo comentaban entre ellas y la frase que más se oía era: «No hay derecho, es totalmente injusto».


    —Hagan el favor de examinar lo que me llevo. No es por si he robado algo, si no por la empresa, por si me quiere tender una trampa y decir que me he llevado algo que no me pertenecía. —Los de seguridad lo miraron y negaron con la mirada.


    —Si no registran ustedes mis pertenencias, se las dejaré aquí en depósito. —Ante esto, uno de ellos le dijo:


    —Un momento. —Se retiró y consultó algo por teléfono con alguien, seguro que sería con el jefe de seguridad, esperó unos minutos y cuando le hablaron de nuevo, cortó y se dirigió hacia su compañero, al que hizo una señal de asentimiento, se acercaron a la caja y la registraron a fondo, claro que contenía tan pocas cosas que terminaron de inmediato.


    Cogió un taxi y marchó al apartamento, se sentía seguro allí porque le habían dado por escrito el que podía utilizarlo junto con el coche hasta que se celebrase el juicio.


    Ya era casi mediodía, no tenía ganas de hacerse de comer, pasearía y buscaría un sitio donde almorzar. Salió a Regent Street y se dirigió hacia Piccadilly Circus; estaba mirando un escaparate cuando lo saludaron por su nombre, se giró y se encontró con Bárbara.


    —Qué pequeño es el mundo, con lo enorme que es Londres y encontrarnos en una de sus calles.


    Él se había quedado sumamente sorprendido y no salía de su estupor, hasta que pudo reaccionar.


    —Pero, bueno, ¿qué haces tú aquí? No me habías dicho nada de que venías a Londres.


    —No, es verdad, no te lo había dicho porque no quiero verte más, bueno, verte sí, pero estar contigo no, he pensado mucho en lo que estaba haciendo y he llegado a la conclusión de que mi marido, al que quiero mucho, no se merecía lo que le estaba haciendo y he decidido dedicarme a él, tan solo a él. Espero que no te lo tomes a mal.


    —No, preciosa, no te preocupes, no me lo tomo a mal, más bien me alegro por ti y tu marido. Creo que haces lo más lógico que podías hacer. Te deseo, os deseo una vida muy feliz. Me parece que en sueños ya me había hablado alguien de este final, no me ha cogido de sorpresa.


    —Me alegra que seas tan comprensivo. Sé que tienes las mujeres que te apetecen y también me alegro por ti si es eso lo que quieres. —Se lo dijo sonriendo—. Y ahora, perdóname, tengo que dejarte, me están esperando. Que seas muy feliz y que encuentres lo que estás buscando, si es que buscas algo. Adiós, cariño, he sido muy feliz contigo. —Sin más, se marchó.


    Él se quedó en el centro de la acera sin poder moverse. Pensó: «Qué tío, cómo sabía exactamente el desenlace de esta aventura». Se echó a reír y luego empezó a andar, todavía riéndose. Vaya día, todo se me pone en contra.


    Ya se le había abierto el apetito, así que dejando sus pensamientos tranquilos se dedicó a buscar un sitio donde comer. Muy cerquita de allí vio un amplio restaurante muy elegante que por lo que se apreciaba debía de ser caro: «Bueno, ¿y qué?, casi no he gastado nada del mucho dinero que he ganado, me merezco un buen almuerzo», pensó.


    Entró y pidió una mesa, el maître le preguntó que si para él solo, le dijo que sí y lo llevó a una pequeña mesa cerca del fondo del local. Cuando se sentó, vio que en la mesa de al lado había dos chicas guapas que lo miraban con una sonrisa, no le dio más importancia porque estaba acostumbrado a que las mujeres lo mirasen.


    —Buenas tardes, Mateo. No te dejas ver mucho.


    Él las miró esperando reconocerlas y sí le sonaban sus caras, pero no sabía de dónde las conocía.


    —Lo siento muchísimo, porque las dos sois muy guapas, pero tendréis que perdonarme si os digo que vuestras caras me suenan, pero no recuerdo dónde os he conocido.


    —No nos extraña, ya que la anfitriona te poseyó prácticamente durante toda la noche. Vamos, que si no hubiese estado su marido por allí, seguro que te mete en una habitación y a saber lo que hubiese hecho contigo. Fue en casa de Linda, en una cena que ofrecieron el día… oye, no me acuerdo de qué día fue, ¿tú lo recuerdas? —le preguntó a su compañera.


    —No os preocupéis, me acuerdo de la cena y dónde fue, pero tampoco recuerdo el día, aunque no tiene importancia, es lo de menos, lo que no tiene perdón es que no me acuerde de vosotras, ya que sois dos bellezas.


    —Vaya. Qué gentil y amable eres, pero, oye, ¿por qué no te sientas con nosotras?


    —Pues si no tenéis inconveniente, aceptaré tu invitación. ¿De veras no os molesto?


    —Qué va, nos sentiremos mejor acompañadas por un tío tan guapo, algunas nos tendrán envidia. —Y soltó una risita. Debían de tener entre diecinueve y veinte años, y ahora recordaba que en aquella fiesta había varias chicas bastante atractivas.


    Se sentó con ellas y les preguntó si ya habían pedido, ellas le dijeron que no, que acababan de llegar cuando vieron que lo conducían a él a la mesa de al lado.


    —Entonces, os invito a comer, es lo menos que puedo hacer por vosotras después de no acordarme de qué y dónde os había conocido. —Le hizo una seña al maître que vino de inmediato


    —No te preocupes, no tienes por qué compensarnos por eso, ya lo tenemos asumido.


    —Insisto, os lo debo. Venga, pedid, que el maître espera. —Después continuó—: Bueno, sabéis mi nombre, pero yo no conozco el vuestro.


    —Pues mira, esta es Sandy y yo soy Gim. —Se identificaron, Sandy era la más habladora, y la más recatada, Gim.


    —Pues mucho gusto. Y esta frase que se utiliza normalmente por gentileza, pero sin tener contenido alguno, con vosotras lo tiene, porque, como vulgarmente se dice, estáis tremendas.


    —Vaya, un poco vulgar, pero muy expresivo —le contestó Sandy sonriendo.


    —¿Qué ha querido decir con eso de que estamos tremendas? —preguntó Gim a su amiga.


    —Pues, no lo sé, pero poco más o menos que le gustaría cogernos en la cama y hacernos diabluras.


    —Anda, pues eso también nos gustaría a nosotras, ¿verdad? —Mateo las escuchaba con la boca abierta.


    —Pero, oídme, yo no he querido decir eso. Lo que he comentado es que estáis muy bien, que sois muy bonitas y que tenéis un buen tipo. Lo otro, lo habéis dicho vosotras.


    —Bueno, ¿y entonces qué?, ¿no te gustaría cogernos en la cama a las dos? —le preguntó Sandy torciendo la cabeza y mirándolo como con desconfianza.


    —Por supuesto que sí, claro que me gustaría. Pero yo no he dicho nada que se refiera a la cama, ni en clave positiva ni en negativa, eso lo habéis dicho también vosotras.


    —Pero, caray, ¿tanto trabajo te cuesta decir que te gustaría acostarte con nosotras? Eso nos halagaría y quizá podríamos planificarlo para un futuro, ¿no crees? —Él se quedó callado durante unos segundos mirándolas.


    —Bien, terminemos con esto. Si queréis acostaros conmigo, yo estaré encantado de hacerlo con las dos o con una, como queráis, eso en caso de que habléis en serio, de lo contrario, dejad ya la broma y pongámonos a comer. ¿Os parece? —Les habían traído lo que pidieron y empezaron a comer mientras seguían hablando.


    —¿Qué te induce a pensar que te estamos gastando una broma?, estamos hablando en serio, eres un tipo despampanante y te deseamos.


    —Pues muy bien, pues cuando vosotras queráis nos vamos a la cama los tres —les dijo sonriente.


    Las chicas se miraron y asintieron la una a la otra.


    —Pues mira, hoy no tenemos tiempo, pero el sábado o el domingo por la tarde les podemos decir a nuestros padres que vamos al cine y nos vamos a tu casa a pegarnos un buen revolcón, suponiendo que tengas un sitio adecuado para ello. Y otra cosa, ¿podrás con las dos?


    —Sitio tengo, y poder con las dos, ya lo veréis, me parece que os vais a ir, en caso de que vengáis, bastante reventadas.


    —Ja. Eso lo dices ahora, luego te dejamos hecho unos zorros, ya lo verás. Anda, danos tu dirección, porque supongo que lo haremos en tu casa.


    —Naturalmente. Tengo una cama de dimensiones extragrande. Y otra cosa, ¿entre vosotras os cogéis y hacéis algo? Es para respetarlo si así fuese.


    —Si nos encendemos o vemos que eso te excita, sí, y si no nos separas, pues terminamos entre las dos, eso te facilitará las cosas, ¿no?


    —No lo necesito, pero sí, eso me gustará. ¿Quedamos para el sábado, por ejemplo? —Lo consultaron entre ellas y le dijeron que sí, el sábado antes de las cuatro estarían en su casa.


    —Y mira, a ver si preparas una botellita de champán para que nos entonemos, ¿vale?


    —La tendré preparada. ¿Necesitareis algo más?


    —Algo de fruta, especialmente fresas. ¿Podrás tenerlas?


    —Pues claro. Si queréis preparo algo de merienda-cena. ¿A qué hora os tendréis que marchar?


    —Sobre las nueve, les diremos a nuestros padres que cenaremos algo en algún sitio. ¿Será buena hora para ti?


    —Por mí bien.


    Terminaron de comer entre bromas de doble sentido, de las que Mateo disfrutaba.


    La tarde la dedicó a comprar algunas cosas que le hacían falta y que no había tenido tiempo de salir a por ellas por el trabajo. Luego, cenó en otro restaurante que también le gustó y donde le dieron una opípara cena. Cuando se marchó para casa ya eran las diez de la noche, que para ser Londres era una hora tardía.


    Al día siguiente se levantó más tarde de lo habitual, no tenía nada que hacer, así que desayunó con parsimonia y se duchó tranquilamente, estaba recién salido del baño cuando le sonó el teléfono.


    —¿Sí, dígame?


    —Por favor, si identifica mi voz no pronuncie mi nombre. No sé si graban las llamadas o no. Compre el The Notices Today si no lo tiene, hay algo que le interesa en la tercera página después de un pequeño espacio en la primera. —Colgaron sin más.


    Se quedó muy impresionado y sorprendido cuando se cortó la llamada. En efecto, le sonaba la voz, no sabía exactamente quién era, aunque sospechaba que se trataba de una secretaria de la empresa, es más, creía que era una morenita que estaba en el antedespacho del presidente, en el lugar que ocupaban sus secretarias.


    Se vistió y se lanzó a la calle en busca del periódico. Había una tienda, con una sección de prensa y revistas a unos treinta metros, allí lo encontró. Cuando abandonó la tienda miró la primera página, en el faldón encontró un recuadro a dos columnas que decía:


    Ejecutivo de una empresa de automóviles salva la vida de su presidente y es despedido. Más información en página tres.


    Esperó a llegar a casa para leer la noticia porque el periódico era de gran formato y tenía que ir con los brazos abiertos para leerlo, la impaciencia le hizo acelerar el paso hasta llegar a su piso.


    Cuando llegó, tiró las llaves de cualquier manera sobre el mueblecito de la entrada, se fue al salón y se sentó en el sofá, allí lo abrió por la tercera página y lo primero que vio fue su foto encabezando la media página inferior con su correspondiente texto. El pie de foto decía: «Tomás Santos, director de Plantas y Concesionarios de la empresa de automóviles Controleast». Y el texto se extendía sobre la noticia:


    




  

    Fuentes bien informadas nos relatan este extraño caso ocurrido ayer por la mañana. Se trata de una rara reacción que debió sufrir el presidente de la empresa de automóviles Controleast, cuando puso de patitas en la calle al hombre que acababa de salvarle la vida. Los hechos se desarrollaron de la siguiente manera: Un extraño personaje mal vestido y de unos cincuenta y ocho o sesenta años, se introdujo en uno de los ascensores de la compañía y el alto ejecutivo que también esperaba para subir en el mismo ascensor, extrañado de ver a tan estrafalario sujeto utilizar el aparato de la compañía, subió tras él. Su extrañeza fue en aumento al ver que se bajaba en el último piso, donde se ubican los despachos de la alta dirección, continuó tras él y al llegar a la recepción, el individuo sacó un fusil de debajo de su abrigo y encañonó a la recepcionista y a las secretarias que se hallaban tras ella. Con voz estridente les dijo que no se movieran y no les pasaría nada, a continuación se volvió y encañonando al señor Santos, lo conminó a que se sentara y no se moviera. Seguidamente, se volvió a dirigir a la recepcionista y le exigió que llamara al presidente Bob Minchin y le dijera que viniese y colgase; la muchacha, temblando, obedeció la orden e hizo lo que el individuo le pedía. A todo esto, el alto ejecutivo que lo había seguido, no lo perdía de vista esperando un pequeño descuido para intentar hacerse con el sujeto, descuido que se produjo cuando el presidente, seguido de su segundo, el señor Trenson, abrió la puerta que desde el interior daba a recepción, al girarse el individuo hacia la puerta, saltó como un resorte y le asestó un tremendo golpe con el canto de la mano en el hombro, cerca del cuello, donde tenemos un músculo extremadamente sensible a este tipo de ataque. Al ser golpeado, el sujeto giró el arma hacia arriba y se le disparó impactando el tiro en el techo. Aprovechando la paralización del individuo lo cogió por el cuello desde atrás y lo tumbó en el suelo dándole la vuelta, de esta manera quedó bocabajo sobre el piso donde lo inmovilizó con cinta adhesiva hasta que llegó la policía. A la que, una vez en comisaría, les confesó que su intención era matar al presidente, puesto que él había sido el culpable de que uno de sus automóviles con un defecto de fabricación tuviera un accidente y matara a su esposa.


    Este suceso conmocionó a todos los empleados de la empresa, pero no fue menor su impresión cuando supieron que el alto ejecutivo había sido despedido por el mismo señor al que había salvado la vida, aduciendo que, con su intervención, se había producido un disparo que hubiera podido impactar en alguien. De nada sirvió que el señor Santos le explicara que, con ese golpe, al recibirlo, el individuo levantaba los brazos, por lo que no cabía la posibilidad de herir a los que estaban en la recepción.


    Mateo se quedó sorprendido, preguntándose quién sería la «fuente bien informada», debió de ser una de las secretarias. De lo que no le cabía duda era de que ni Minchin ni Trenson se sentirían muy satisfechos con la noticia. Él no lo sabía, pero en la empresa en esos momentos se había iniciado una cacería para ver quién era la persona que había filtrado la noticia con todo lujo de detalles, aunque no se llegaría a saber porque el periodista que la había escrito se amparó tras el secreto de la confidencialidad y se negó a revelar sus fuentes de información.


    Ya se había vestido y se disponía a salir cuando le sonó el teléfono, miró a ver quién era, pero ponía desconocido.


    —Dígame.


    —Señor Santos, soy Bob Minchin. Mire, he estado pensando y creo que fui injusto con usted y he reconsiderado su despido. ¿Podría pasarse por aquí a eso de las doce y almorzar conmigo? Podríamos tratar de arreglar lo de su marcha de la empresa. —Se quedó de piedra, lo había llamado él directamente.


    —Pues mire, señor Minchin, podría, pero no creo que pudiésemos arreglar nada. He visto lo fríos que son ustedes en su trato con las personas que trabajan en la empresa, a ustedes no los mueve nada más que los beneficios, sé que las empresas son así, pero, caray, es que ustedes lo hacen excesivamente descarado.


    —¿Eso piensa? Creí que había estado satisfecho con nuestras relaciones laborales durante su permanencia entre nosotros.


    —Sí, efectivamente, porque no los he tratado prácticamente nada. A usted concretamente creo que lo he visto tres veces. ¿Cree que exagero si le digo que estoy convencido de que será una de las pocas empresas que tienen dejadas de la mano las relaciones públicas? Señor Minchin, ahora que ya no trabajo con ustedes, permítame un consejo: contraten a un buen director de relaciones humanas y flexibilicen la empresa en cuanto al trato personal con sus empleados, si no me acepta el consejo, estoy seguro de que en un futuro no muy lejano se acordará de él, tenga la total seguridad.


    —Joven, veo que está muy seguro de sí mismo, hasta el extremo de permitirse darme consejos a mí, ¿no le parece mucho descaro?


    —No, no me lo parece. No, después de ver tantas veces el semblante de sus trabajadores. Dese una vuelta por la empresa y obsérvelos, están todos amargados, pero, perdone, no he tenido en cuenta una cosa y es que usted no conoce ni su fábrica ni tan siquiera la configuración de sus oficinas centrales, seguramente se perdería en ellas y, créame, debería conocerlas y a su personal también, un saludo y una sonrisa obran milagros en una compañía, créame.


    —No tengo tiempo de oír cómo debo conducir la empresa. Bien, volviendo a lo nuestro, ¿está dispuesto a volver a su puesto, sí o no?


    —No, no creo que deba volver, y mucho menos si es porque usted le teme a la prensa. Sabemos los dos que este ofrecimiento viene para tratar de paliar lo aparecido hoy en el periódico. Conociendo la manera de actuar de la prensa, ambos sabemos que ahora los demás diarios se interesarán por la noticia y, mire, le voy a decir una cosa: de mí no saldrá ninguna información que pueda perjudicar ni a usted ni a su empresa, se lo garantizo.


    —Bien, pues dejemos las cosas como están y le agradeceré que respete lo que acaba de prometerme y no haga declaraciones que puedan perjudicarnos. Buenos días. —Y se cortó la comunicación.


    Mateo se quedó pensando: «Valiente capullo, soberbio y petulante».


    El día se lo pasó, prácticamente, rechazando a los periodistas que querían entrevistarlo, el teléfono no paró de sonar en toda la jornada, mañana y tarde, empezaba a estar más que harto de todos ellos.


    Cuando regresó se encontró a un señor esperándolo en la puerta de su apartamento, era un policía que venía a decirle que se pasase por comisaría cuando antes. Que lo habían tratado de localizar a través del móvil, pero lo tenía apagado. Le explicó por qué y el policía lo miro torvamente. Le dijo que se iba a lavar las manos y a beber un poco de agua y lo acompañaría.


    En comisaría le hicieron una serie de preguntas para aclarar algunos puntos que no tenían claro, una de ellas fue:


    —Cuando le dio usted el golpe, ¿pretendía matarlo?


    —Qué va, de ninguna manera, ¿cómo pueden preguntarme tal cosa? Quería distraerlo para después cogerlo por el cuello y tumbarlo bocabajo en el suelo para inmovilizarle las manos en espera de que ustedes llegaran y lo detuviesen.


    Cuando se dieron por satisfechos, después de casi una hora y media, le dijeron que se podía marchar, pero que no apagase el móvil, que posiblemente lo volverían a llamar.


    Salió pensando en qué extraña pregunta era aquella de si lo había querido matar. Bueno, pues a olvidarla y a seguir en espera del juicio para quedar libre de hacer lo que quisiera. No volvió a apagar el móvil por miedo a que lo acusaran de algo, no sabía qué consecuencias le podía acarrear la desobediencia a la policía, tenía muy presente que estaba en una nación que no era la suya, eso le obligaba a mantener un respeto mayor hacia el país.


    Ya era tarde y no le darían de comer en ningún restaurante, por lo que se tuvo que contentar con comerse un bocadillo en la calle, frente al mostrador donde se ubicaba lo que había pedido, más otras cuantas cosas que parecían apetitosas, y la verdad era que el bocadillo estaba muy bueno, le gustó. Ya casi había terminado cuando un coche se paró cerca de donde estaba y de él descendió un caballero; al principio no lo conoció porque llevaba sombrero, luego se dio cuenta de que era el señor Trenson.


    —Hola, señor Santos. Veo que se está usted alimentando. ¿No cree que debería hacerlo en un restaurante, dada su posición? —le dijo con una sonrisa.


    —Pues sí, tiene usted razón, pero es que resulta que vengo de comisaría donde he terminado de contestar preguntas hace tan solo quince minutos, lógicamente los restaurantes ya estaban cerrados cuando he querido comer algo y por eso me he servido en este puesto de bocadillos, la verdad es que tenía apetito. ¿Y de qué posición habla usted? Ya no tengo posición, estoy desempleado.


    —Tengo entendido que tan solo es porque usted lo ha querido así, que si no estoy equivocado, esta misma mañana ha recibido una llamada de mi presidente para anular su despido y usted lo ha rechazado. ¿Es así?


    —Sí, exactamente. No he querido evitarle el trago de que tenga que dar razones a los medios para explicar por qué ha despedido a quien solo pretendió evitarle un disgusto. Verá, estoy totalmente decepcionado con el comportamiento de la empresa hacia sus empleados, sin importarles el rango de los mismos.


    —Esto es confidencial, pero yo también opino como usted, pero es él quien marca las líneas a seguir. Lo que usted le ha dicho esta mañana también se lo he comentado yo, por supuesto con otras palabras, porque pienso continuar en la empresa, pero más o menos lo mismo y no me ha hecho caso. Qué le vamos a hacer, donde hay patrón… Bueno, ahora dígame, ¿qué piensa hacer usted? ¿Se quedará en Londres para buscar otro empleo, se piensa marchar? Lo he visto a distancia desde el coche y le he dicho al chófer que parara, siento curiosidad por cómo piensa encauzar su vida. He estado muy a gusto con su forma de trabajar, me ha apuntado algunos tantos de cierta consideración y lo respeto por ello, me gustaría que tuviera lo que busca o desea.


    —Pues de momento tengo que esperar a que me citen al juicio, cuando se celebre creo que me volveré a España y allí me buscaré algo. Si le digo la verdad, siento cierta añoranza por la comida, el clima, algunos amigos… Sí, creo que seguiré esa línea.


    —Pues nada, que le salgan las cosas como usted desea y triunfe donde quiera estar, se lo deseo de corazón y si a nivel personal desea algo de mí, cuente con ello. Mucha suerte. Adiós, señor Santos. —Le tendió la mano que Mateo estrechó. Lo observó subir al coche y hacerle un gesto de despedida.


    «Caramba, al final resulta que tenía alma. Debe de estar condicionado por las directrices que le marca su presidente», pensó Mateo.


    Llegó el sábado y si por casualidad les daba por ir a Sandy y a Gim, salió a comprar para tenerlo todo preparado. Compró fruta con profusión de fresas, pero también langostinos hervidos, algunos embutidos y varios quesos por si querían comer algo más. Un par de botellas de vino y dos de champán francés completaron su compra, que al llegar a casa distribuyó poniendo los langostinos y el queso junto con el champán en la nevera, colocó las fresas en una fuente y también las dejó dentro para que estuvieran frías cuando se fuesen a consumir. Era una solemne tontería lo que estaba haciendo porque las chicas no iban a venir, pero bueno, así tendría algo en la nevera por si se presentaba Linda o cualquier otra. Pensó que hacía tiempo que no lo llamaba Linda, su marido debía de estar en la ciudad.


    A la hora prevista para que vinieran las chicas tocaron al porterillo, solo acudió una, abrió la puerta, era Gim.


    —Hola, preciosa. ¿Dónde está Sandy?


    —Estoy aquí para que no creyeras que hablábamos de cachondeo, queríamos venir, pero se ha presentado una tía de Sandy y su madre la ha obligado a quedarse con ellas. Y yo me tengo que marchar, no me puedo quedar, vendremos las dos otro día. Terminó con una sonrisa dirigiéndose hacia la puerta. Mateo también le sonrió y la dejó marchar cerrando la puerta tras ella.


    El martes lo citaron en comisaría. Se preguntaba el por qué lo habrían llamado, lo condujeron hacia el despacho del comisario, le señaló la silla frente a su mesa.


    —Señor Santos, ¿ya sabe por qué lo he hecho venir?


    —Pues no, no tengo ni idea.


    —Pues entonces se lo diré: el sujeto, por el cual usted no puede abandonar Londres, se ha suicidado en el calabozo.


    —Caramba, me deja usted frío. ¿Pero no estaba vigilado para evitarlo?


    —Sí, pero ha aprovechado que el policía que lo vigilaba se ha ido para beber agua y se ha ahorcado con las mangas de su abrigo atado al ventanuco de su celda. Yo, francamente, después de esto lo dejaría que se marchase a donde quisiera, pero el juez ha dicho que no, que quiere comprobar que no cometió usted delito al paralizarlo en la oficina, así que tendrá que esperar un poco más, aunque yo no creo que lo penalice, todos los testigos le son favorables, las que vieron su intervención fueron solo la recepcionista y las secretarias, y las tiene usted de su parte. Ni el presidente ni su segundo llegaron a ver nada.


    —¿Y cuánto tiempo cree que tardará el juez en emitir su fallo?


    —Poco, no creo que sea más de una semana, yo ya le he dicho que está usted retenido en Londres en espera de que él lo autorice a marcharse. También le he comentado lo de su despido, por lo que no creo que se demore demasiado. —Lo dejó marchar.


    Era media mañana y no tenía nada que hacer. Se dirigió a casa a ponerse algo de más abrigo, estaba haciendo frío.


    Entró y se sorprendió al ver a una señora de unos treinta y bastantes años por allí arreglando la casa, ella estaba parada en el salón con un plumero en la mano, debía de estar limpiando el polvo.


    —Buenos días. Soy la nueva asistenta. Ann se casa y yo la reemplazo en hacer la limpieza de su apartamento. Me llamo Margueritta.


    —Pues sea usted bienvenida. No me había dicho Ann que se casaba. Bueno, me alegro por ella si es para su bien —dijo con una sonrisa. Se fijó que llevaba un vestido con unos tirantitos y debajo nada, se le veían parte de los pechos por los lados del vestido, aparte de que la falda la llevaba muy corta. Ella se dio cuenta de cómo la miraba, y como sabía que estaba muy apetecible le sonrió.


    —No sabía que iba a estar aquí ni que fuese a venir, así es que me he vestido cómoda. Pero si le incomoda me cambio.


    —No, no se preocupe, disfruto cuando veo o adivino los encantos de una mujer atractiva, y no cabe duda de que usted lo es, no hay nada más que verla —le dijo sonriéndole.


    —No me diga que además de lo que ve me adivina el resto. Yo, por el contrario, no tengo nada que adivinarle, veo a un hombre guapísimo —dijo también sonriendo.


    —Dígame que no está usted casada y consideraré que los dioses me han favorecido con su presencia. —No cesaba de sonreírle, veía que podía tener una posibilidad.


    —Estoy separada, que es prácticamente igual. En cuanto a los dioses, creo que nos han favorecido por igual, siempre que cumplamos con un horario. — Se había sentado en un lado del sofá. Él se sentó a su lado—. Creo que los dos sufrimos ciertas carencias, ¿verdad?


    —Cierto. ¿De cuánto tiempo disponemos?


    —Más o menos de una hora, ¿tendrás suficiente? —Seguía sonriéndole. Él se le había acercado y ella no hizo ademán de retirarse, ni al ponerle la mano sobre un muslo.


    —¿Qué te parece si nos vamos a la habitación para no perder el tiempo?


    —Me parece de maravilla. —Ella arrancó delante y él la siguió, viendo su contoneo de caderas y los bonitos muslos que le asomaban por debajo de la corta falda. Con lo que, sabiendo lo que iba a ocurrir, se estaba excitando.


    En cuanto entraron en la habitación, Mateo se fue para ella y la cogió por la cintura atrayéndola hacia sí, ella le subió los brazos hasta abrazarlo. Y le ofreció los labios que él besó de inmediato con pasión, ella le notó el pene erecto; separándose, le miró la entrepierna.


    —Madre mía con lo que me voy a estrenar después de tantos meses de abstinencia. Quítame el vestido y hazme lo que más te apetezca, tengo tantas ganas de hombre que me vendrá de perlas lo que me hagas. —Él le subió el vestido y se lo quitó por la cabeza, viendo que en efecto no llevaba sujetador, pero es que no lo necesitaba, porque tenía los pechos bien sujetos. Se los empezó a morder de inmediato y ella se los empujaba más para que pudiera hacérselo—. Qué bueno sentir a un tío guapo que te los está comiendo, qué placer me estás dando. Muérdeme un poco más fuerte, hazme un poco de daño hasta que se me pongan tiesos los pezones, entonces empieza con ellos, por favor, estoy a punto de correrme viéndote. Ahora espera que me quito las bragas para estar a tu disposición para cuando quieras penetrarme, que tengo unas ganas de que esto ocurra, llevo diez meses sin sentirla dentro de mí. —Se despojó de las bragas y él se retiró para mirarla, ella se echó un poco atrás para facilitarle lo que quería, pero enseguida volvió a tratar de juntarse a él que se estaba quitando la ropa.


    —¿Tú crees que cabrá todo eso dentro de mí? Dios, me vas a partir. Pero qué sensación en mi cuerpo cuando me penetres. Vamos a la cama, venga, párteme.


    En cuanto la tuvo sobre la cama bocarriba se le echó encima, le abrió los muslos y se introdujo en ella despacio, lo que la hizo soltar un suspiro. Mientras, él la siguió penetrando, ella con la cabeza levantada todo lo que podía murmuraba palabras incoherentes. Luego empezó a moverse con verdadero frenesí al tiempo que lo empujaba con la pelvis, él correspondía observando el gran ardor de su oponente que de inmediato se tensó, pegó un grito y se corrió ofreciéndole un orgasmo de los de fotografiar. A los pocos segundos se quedó lacia sobre la cama con él todavía en su interior. Él la miró con los brazos estirados y pensó que, para disfrutar, como una mujer de unos cuarenta, arriba o abajo, ninguna otra. Estuvo así hasta que la vio rebullir y abrir los ojos.


    —Madre mía lo que me has hecho disfrutar después de tantos meses de abstinencia. Y todavía no te has corrido tú. Tendrás que darte prisa o perderé mi trabajo, y la posibilidad de verte de nuevo. —Le sonreía—. Porque querrás verme, ¿verdad?


    —Por supuesto, ¿quién podría renunciar a un cuerpo como el tuyo? —le dijo, mientras iniciaba el movimiento de arriba abajo con la pelvis, al que ella se acopló de inmediato; a los pocos segundos, notó cómo ella se retorcía, su sexo sufría contracciones y supo que estaba próxima al orgasmo, entonces se abandonó y su semen se le introdujo en lo más hondo de sus entrañas, mientras ella volvía a gritar y a manotear desesperada en una corrida fenomenal, hasta que se volvió a quedar lacia y desparramada sobre la cama. Cuando se rehízo, exclamó:


    —Vaya dos orgasmos que he disfrutado, han valido la pena soltárselos a un chico guapísimo como tú. Cuando tengas necesidad de una mujer, sea la hora que sea me llamas, si estoy trabajando, diré que me he puesto mala o cualquier otra cosa, pero me vengo de inmediato, créeme. ¿Te apetecerá llamarme?


    —Pero ¿qué pregunta es esa?, ¿no te has fijado que en cuanto he entrado por la puerta me he quedado mirando y pensando que tenías un cuerpo espectacular y cómo me enseñabas las tetas y los muslos y casi el culo, me he puesto burro enseguida? Sin mencionar la cara bonita que corona todo lo que te he mencionado. —Ella se reía mientras se iba vistiendo.


    —Me tengo que ir, si no quiero ganarme una bronca o algo peor. Dime cómo te llamas que aún no lo sé, tú ya sabes que me llamo Margueritta.


    —Me llamo Mateo, y oye, ¿tomas algo o estás en peligro de quedarte embarazada?


    —No, no te preocupes, no he dejado de tomar la píldora por si acaso se me presentaba algo. Y ahora me tengo que ir corriendo. ¿Me das un beso o nos despedimos diciendo adiós con la mano? —No se le había borrado la sonrisa cuando después de darle su teléfono y un beso, cruzó la puerta de la calle. Él se quedó pensando: «Madre mía, con qué regalo me he encontrado al volver a casa». Sonó el teléfono, pensó que sería otro periodista, no lo dejaban tranquilo. En efecto, se trataba de un representante de la televisión que le dijo que querían entrevistarlo en un programa de máxima audiencia y para que aceptase le ofrecía dinero.


    —Déjese de dinero. Voy a aceptar, pero para ver si sus colegas me dejan en paz de una vez por todas. ¿A qué hora quieren que esté allí? —Después de oír que a las siete y treinta de la tarde, para estar en antena a las ocho, le siguió hablando—: Y dígale a la presentadora que no se meta en el terreno personal, excepto para delimitar el incidente, si no quiere encontrarse con una retahíla de palabras que le afectarán, pero a ella directamente.


    Luego pensó en la forma de vestirse, la televisión era muy puñetera, tenía sus normas escritas y no escritas, pero ahora no las recordaba, había visto un reportaje en la tele en el que lo explicaban, pero no había retenido ni una palabra. Se dijo que lo más acertado sería vestirse como un político, ellos sabían lo que hacían, se movían como pez en el agua en ese territorio. Al fin decidió ponerse un traje azul marino, una camisa blanca y una corbata roja, con eso no podía quedar en ridículo, unos zapatos y calcetines negros completarían su vestimenta.


    Cuando llegó, de inmediato lo acompañó una señorita a maquillaje, él adujo que no lo necesitaba, pero le contestó que era por exigencias de las cámaras. Se dejó llevar. Estaba en una salita con unos papeles alrededor del cuello para evitar que el maquillaje manchase la camisa cuando vino a buscarlo la misma chica, que antes de salir le quitó los papeles del cuello y lo llevó al plató y que, al verlo entrar, la presentadora, se le acercó sonriente.


    —Vaya. Estaba guapo en las fotos de los diarios, pero lo es mucho más en persona.


    A continuación, lo puso en antecedentes de cómo iría la entrevista, que a sus preguntas contestase con lo que quisiera. Que disponían de unos doce minutos, al cabo de los cuales habrían terminado. Luego lo sentó y ella se le puso enfrente, unos focos los iluminaban brutalmente a los dos. Se hizo el silencio en el plató y un empleado con auriculares se les puso delante y dijo: «Tres, dos…», y levantó la mano hacia arriba. Empezó hablando la presentadora.


    —Tenemos con nosotros a don Mateo Santos, el ejecutivo de la empresa Controleast, que se ha hecho famoso por su intervención en el incidente del individuo que pretendía asesinar al presidente de la empresa donde prestaba sus servicios. Hemos querido traerlo ante nuestra audiencia para que oigan de primera mano el desarrollo de lo que allí aconteció. Díganos, señor Santos, ¿cómo se vive una situación como la que usted vivió?


    —La verdad es que no lo piensas, te enfrentas a los acontecimientos casi sin darte cuenta.


    —Pero usted se percató de que algo anormal sucedía ya antes de subir al ascensor.


    —Sí, pero cualquiera se hubiese dado cuenta al ver a un sujeto tan mal vestido entrar en un ascensor donde todo el mundo vestía bien. De hecho, no fui el único que se fijó en él, al situarme detrás del individuo me di cuenta de que todos los que estábamos allí dentro lo miraban de reojo con desconfianza.


    —¿Qué sucedió cuando llegaron a la última planta del edificio?


    —Vi con sorpresa que el sujeto salía del ascensor y se adentraba en la recepción. Tenga usted en cuenta que en esa plata tan solo están los despachos de la alta dirección de la empresa, de ahí que me sorprendiera y lo siguiese.


    —A partir de ese momento, en que lo siguió hasta recepción, ¿cómo se desarrollaron los acontecimientos?


    —Al llegar al mostrador el individuo sacó un rifle del interior de su abrigo y encañonó a la recepcionista y a las secretarias que estaban en las mesas de detrás del mostrador, luego, supongo que notando mi presencia tras él, se giró, me encañonó y me ordenó sentarme en un sillón que se encontraba frente al mostrador, pero donde él me podía ver, por estar situado a un lado de donde se hallaba.


    —¿Le dio la sensación de nerviosismo en algún momento?


    —No, parecía muy tranquilo. Creo que tenía bien planeado lo que quería hacer.


    —¿Y qué es lo que quería hacer, según usted?


    —En aquel momento yo no lo sabía, pero por lo que me dijeron, según su confesión a la policía, pretendía matar al presidente de la compañía.


    —¿Y cómo pudo impedirlo usted? Porque es eso lo que hizo, ¿no?


    —Bueno, la verdad es que hay mucha exageración en lo que se ha dicho. Yo aproveché un descuido que tuvo y le di un golpe en el cuello que lo dejó descolocado, luego lo cogí y lo tumbé, trabándole las manos con cinta adhesiva que lo paralizaron hasta que llegó la policía.


    —Pero hubo un disparo, ¿no es cierto?


    —En efecto, al golpearlo levantó los brazos y disparó contra el techo.


    —¿Y no es cierto que lo han despedido como consecuencia del incidente?


    —Bueno, no ha sido un despido, ¿cómo se lo diría? Ha sido más bien un acuerdo entre ambas partes.


    —No es eso lo que yo tengo entendido.


    —No sé lo que usted tendrá entendido, pero lo que vale es lo que yo le digo por ser parte interesada. Mire, he trabajado en Controleast durante casi un año y no tengo ni una queja, ni de la empresa ni de mis compañeros de la alta dirección.


    —¿Tampoco tiene queja del presidente, a quien usted salvó la vida?


    —Tampoco. La verdad es que se ha portado siempre bien conmigo.


    —¿Me puede decir con sinceridad por qué habla bien de quien lo ha crucificado?


    —A mí no me ha crucificado nadie. No sé por qué afirma usted tal cosa. Yo también le podría preguntar por qué no le han dado un programa de mayor audiencia cuando lo hace admirablemente, en vez de tenerla en este mediocre plató. —La presentadora se quedó unos segundos sin palabras y con la cara de sorpresa, hasta que pudo hablar.


    —Estamos hablando de usted, no de mí. Entonces, ¿considera que se han portado bien?


    —Sí, eso es lo que le he dicho.


    —Bien, pues eso es todo. Muchas gracias por acudir a nuestra llamada cuando se lo hemos pedido. Buenas noches. —El de los auriculares hizo una señal y la presentadora se le encaró.


    —¿A qué ha venido eso?


    —Le dije a quien me llamó que le advirtiese de hacerme las preguntas pertinentes, porque de lo contrario se enteraría usted, no ha respetado mi petición y yo tampoco he respetado las reglas del juego.


    —¿Sabe que me puede haber hecho mucho daño en mi carrera?


    —¿Sabe usted el daño que ha causado en la carrera de muchos de los que han venido a ser entrevistados en este programa? Pero, claro, eso no le importa una mierda porque hasta ahora son los otros los que lo han sufrido. Pues conmigo le ha salido el tiro por la culata. Pues además le voy a hacer una advertencia, no amenaza, advertencia: ni se le ocurra mencionarme en su programa ni una sola vez más, ni para bien ni para mal. Recuérdelo.


    Se había congregado una gran cantidad de empleados alrededor de ellos cuando la presentadora enfurecida se marchó hacia su camerino. Vio que la mayoría de las mujeres le sonreían, una de ellas escondiendo las manos hizo un ademán de aplaudirle. Se marchó satisfecho del plató.


    Se dijo que se merecía una buena cena por el repaso que le había dado a la maléfica presentadora. Lo que no sabía es que al día siguiente unos lo alabarían y otros lo maldecirían, porque la presentadora tenía fans y detractores que tomarían partido por ella o contra ella.


    Buscó un buen restaurante y cenó de maravilla. El maître lo reconoció como el hombre que acababa de estar en la tele.


    —Ha estado usted muy bien, con sencillez y poniendo a la presentadora en su lugar cuando ha querido llevarlo a un terreno que usted no quería. Cuántos habrán ido totalmente confiados y les habrá amargado la vida, con usted no ha podido. Enhorabuena. Dígame, ¿sabe ya lo que va a pedir?


    —Sí, por favor, una sopita de pescado y un entrecot; de postre, tráigame algo que no sea excesivamente dulce. Y también media botellita de vino tinto, pero a ver si tiene alguno de procedencia española.


    Le contestó que por supuesto y le trajo uno de Ribera del Duero que, cuando lo probó, lo encontró muy bueno. Una vez cenado, salió y se dio un largo paseo hasta su casa para bajar lo que había comido, se notaba algo pesado. Le sonó el móvil.


    —¿Sí, dígame?


    —Hola, Mateo, te he visto en la tele y me he dicho voy a llamarlo para ver cómo está. ¿Ya sabes quién soy?


    —Reconozco tu voz, pero no puedo ponerle nombre.


    —Qué golfo eres. Sí se lo ponías cuando estabas encima de mí en la cama, entonces sí, ¿verdad?


    —Son tantas las que he tenido en la cama y estado encima de ellas que se me olvidan sus nombres, pero no sus cuerpos. ¿Qué te parece?


    —Pues que eres un grosero. ¿Cómo te puedes olvidar de quien te ha hecho feliz, durante unas horas, de la forma más íntima que una mujer te puede ofrecer?


    —Pues sí, así soy yo. Para mí son de usar y dejar, hasta la próxima ocasión. Bueno, ¿me vas a desvelar el misterio de quién eres o estaremos así toda la noche?


    —La verdad es que te estaba gastando una broma, no he estado contigo en la cama, pero me gustaría. No me gusta mucho lo de usar y dejar, pero le has hecho un pequeño arreglo con lo de «hasta la próxima vez». Soy Sandy, una de las dos chicas que conociste en el baile de Linda. Habíamos quedado en tu casa para enrollarnos con mi amiga Linn, pero vino una tía mía ese día y mi madre me hizo quedarme con ellas, pero te envié a mi amiga para decírtelo.


    —Sí, es cierto, vino y me lo comunicó. Bueno, ¿y por qué no vienes ahora?


    —Sí, podría, pero mi amiga se enfadaría por no haber ido con ella. Ten en cuenta que estuvo en tu casa y no se quiso quedar, respetando mi ausencia. Bueno, y que también le gusta toquetearme y hacérselo conmigo.


    —Vaya, eso es nuevo, me gustaría veros en plena faena, sería un buen estímulo.


    —Sí, lo sería, a los hombres os gusta ver cómo nos lo hacemos delante de vosotros.


    —Y a ti, ¿te gusta hacerlo con ella?


    —Hombre, cuando estamos en su casa o en la mía y no tenemos otra cosa, pues vale, pero si tengo un tío cerca y puedo hacerlo con él lo prefiero con diferencia.


    —Pues ahora lo tienes, no sé si cerca o lejos, pero nos podemos aproximar el uno al otro.


    —Mira, me estás poniendo a tono con la conversación. ¿De veras quieres que vaya? Ahora tengo un par de horas, mis padres se han ido a un concierto y luego tomarán una copa con unos amigos. ¿Te apetece?


    —Claro que me apetece, te recuerdo guapísima en el restaurante y cuando te pusiste de pie, mi pequeño yo se puso muy nervioso al ver tu tipazo.


    —¿Estás en tu casa? Porque yo tardo cinco minutos.


    —No, estoy en la calle dando un paseo, pero cojo un taxi de inmediato y voy para allá. ¿Te espero en el portal?


    —No, será preferible que lo hagas arriba para evitar que alguien nos vea y adivine lo que vamos a hacer. —Le soltó riéndose.


    —Y lo haremos, no te preocupes. Y lo haré sobre ti. —Ella volvió a soltar la carcajada.


    —Bueno, cuelga y vete para casa que ahora mismito voy yo. —Cuando colgó, la escuchó reír.


    Él paró un taxi y le dio la dirección de su casa. Cuando llegó, miró si todo estaba en su sitio y puso en la mesa algunas frutas y algunos dulces, aparte de una botella de champán y dos copas. Tocaron al timbre y abrió, a los pocos segundos la tenía dentro de casa sonriéndole, aunque un poco cohibida, porque una mujer no sabe nunca qué le depara la primera vez con un hombre. Él la atrajo hacia sí y le dio dos besos en la cara, ella le pegó su bonito y joven cuerpo contra el suyo mientras le sonreía.


    —¿Te apetece una copita de champán u otra cosa?


    —Sí, el champán me irá bien. Supongo que tú lo tomarás conmigo.


    —Naturalmente. Siéntate en el sofá mientras abro la botella. ¿No quieres fruta o unas pastas?


    —No, solo el champán —le dijo desde el sofá donde ya se había sentado—. La verdad es que me apetece algo fresquito y el champán me gusta.


    Él trajo dos copas y le dio una al sentarse.


    —Salud —le dijo a la muchacha buscando su relajación y bebiendo a continuación—. ¿Estás nerviosa? —le preguntó cuando se quitó la copa de los labios.


    —Sí, no sé por qué, pero sí, estoy algo nerviosilla. De hecho, puede que sea porque te he visto en la tele esta noche y ahora sé que eres un hombre muy popular e importante.


    —Calla, calla, qué voy a ser ni popular ni importante. Soy bastante vulgar. —Se le acercó y le puso la mano alrededor de la cintura, gesto que ella contestó recostándose contra él mientras le sonreía—. ¿Qué te parece si nos acabamos la copa y nos marchamos a la habitación?, ya sabes que tenemos el tiempo limitado. Una cosa, ¿tomas la píldora, o usas algún otro anticonceptivo?


    —No te preocupes, tomo la píldora, me gusta recibir en mi interior la simiente del hombre que me posee, aunque hasta ahora tan solo han sido tres, aunque con uno he repetido bastantes veces porque ha sido mi novio.


    —¿Y qué ha pasado, has roto con él?


    —Sí, hace ya veintitantos días. Era muy posesivo y además tenía mal carácter. Lo mandé a paseo y me quedé tan pancha, ya me tenía hasta la coronilla. —Él le quitó la copa de las manos y la hizo levantar llevándosela hacia la habitación. Cuando la tuvo allí la abrazó y la beso con pasión, ella se le entregó, contestando de la misma manera—: Ya tenía ganas de que empezaras, creí que me iba a ir como había venido.


    —No, no será ese el caso. Te vas a ir, pero bien servida. —Empezó a desabotonarle la blusa y ella a él la camisa, continuaron ambos con la parte de la falda y los pantalones. Cuando ella le bajó los pantalones vio la presión que ejercía el miembro sobre el slip—. Madre mía, ten cuidado de que no se te salga de golpe de ahí porque me puede romper un brazo. Qué cosa más grande, la estoy deseando.


    En ese momento, él se libró del slip y cuando ella lo vio en toda su extensión se lo quedó mirando casi hipnotizada. Él no esperó, la levantó en sus brazos y se la llevó a la cama; ella, con los brazos alrededor de su cuello lo miraba todavía sorprendida por lo que le había visto. La depositó en la cama y se tumbó sobre ella.


    —¿Te abro las piernas? Estoy deseando tener eso que te he visto en mi interior. ¿Quieres introducirte ya?


    —Sí, lo estoy deseando, ábreme tus muslos, anda, que yo me pueda meter en ti. —Ella se abrió y él inició la introducción con los consiguientes suspiros y grititos de ella que, a pesar de estar muy mojada, notaba cómo ejercía presión en su interior y la estaba poniendo muy excitada.


    —Empújamela hasta el fondo, pero si ves que choca contra algo, para, porque me puedes perforar.


    Él notó una resistencia y a ella gritar, le estaba haciendo daño, era muy corta en su interior. Empezó con sus embates, pero sin introducirse del todo, ella también empujaba, pero con temor hasta que la sintió respirar con dificultad y unos apretones de la vagina contra su pene que le encantaban y lo excitaban al máximo hasta que le llegó el orgasmo y ella empujó contra él arqueada y se le introdujo toda presionándole sus entrañas. Él esperó que se corriera hasta el final contemplándola desde la distancia de sus brazos y gozando con sus movimientos convulsivos. Se le echó sobre el cuerpo queriendo notar sus pechos con sus erectos pezones y el resto de su anatomía contra la suya. Esperó hasta que empezó a rebullir, siempre apoyándose en las manos y los brazos para no lastimarla y para no dificultar su respiración.


    —Cómo me has hecho disfrutar. Me hacías un poco de daño hasta que me he corrido, pero con ello he conseguido una mayor dilatación y me ha entrado toda. Esta algo lacia, pero la noto en mi interior, no te salgas, me gusta tenerte así. Madre mía, si me viese Linn empalada de esta manera, se moriría de envidia. Tengo que venir con ella. ¿Te gustaría?


    —Claro, podríamos hacer un bonito trío. ¿A ti te gustaría, los tres en la cama y cada uno contra los otros dos?


    —Sí, me gustaría, estoy segura de que mucho. Y ahora empiézame a trabajar que noto tu herramienta muy crecida dentro de mí, muévete.


    Ella ya había empezado a empujar contra él que le correspondió lanzándole unos embates con su medio cuerpo que la hacían subir varios centímetros cada vez que los sufría, pero se la veía disfrutar. Aguantó todo lo que pudo hasta que al final, invadida por un fenomenal orgasmo, chilló, se removió, se asfixió por falta de aire y por fin se desmadejó. Él espero un poco, pero sin dejarla recuperarse del todo, volvió a sus movimientos, ella se le acopló al tercero o cuarto y de inmediato, otra vez se vio invadida por otro orgasmo mayor que el anterior del que tardó un buen rato en recuperarse, con la complicación de que él se le derramó dentro invadiéndola con su esperma y ella, al notarlo, volvió a gritar como loca. Una vez repuesta, lo miró a los ojos profundamente y le dijo.


    —¿Sabes lo que te digo?, que no voy a traer a Linn, que esto lo quiero para mí sola. He disfrutado tanto que mira, me he quedado totalmente afónica, veremos a ver lo que le digo a mis padres. Porque no es solo la afonía, son las ojeras que me van a llegar hasta el pecho y los andares después de lo que me has metido, no sé cómo se me darán. Anda, vamos a adecentarnos y a vestirnos que me tengo que ir, tengo que estar en casa antes de que ellos lleguen.


    Una vez vestidos y ya aseados, él la acompañó hasta la puerta donde se dieron un beso de despedida y ella le dijo adiós, pero por señas, porque la afonía había ido en aumento y no tenía voz. Eso sí, ambos tenían una sonrisa de complicidad radiante en sus caras.


    Cuando se quedó solo Mateo, pensó en todo lo ocurrido y se dijo que había disfrutado mucho con aquella mujer. Qué orgasmos había tenido, a ver si venía con su amiga y podía hacérselo con las dos, y si a esta casi no le cabía, veríamos a la otra que era bastante más pequeña.


    Encendió el teléfono, que había apagado para que no lo molestasen con tanta llamada, y vio que tenía una gran cantidad: unas de periodistas pidiéndole una entrevista y las otras de conocidos que lo habían visto en la televisión. A una de ellas la conoció por el nombre y la recordó, era una secretaria de la empresa, morena, alta, preciosa de cara, con unos ojazos y unos labios sensuales, unos pechos más bien grandes, las caderas anchas pero proporcionadas y unas piernas preciosas. Siempre que se cruzaban por los pasillos le sonreía y no podía evitar girarse para mirarla, una de estas veces ella también se volvió y lo sorprendió, dedicándole una gran sonrisa, él no pudo evitar sonrojarse. Ya no era hora de llamar a ninguna parte, lo dejó para el día siguiente. Se fue a la cama, se notaba bastante cansado.


    Todavía estaba en la cama cuando le sonó el teléfono. Coño, se le había olvidado apagarlo, otro periodista dándole la lata.


    —¿Sí, dígame?


    —Señor Santos. Soy Trenson y quiero pedirle un favor. ¿Tendría usted la amabilidad de pasar por mi oficina?, tengo que hablar con usted. —Lo pensó y llegó a la conclusión de que era el único que se merecía su respeto.


    —Bien, dígame, ¿a qué hora quiere que esté allí?


    —Cuando a usted le venga bien a lo largo de la mañana. ¿Le parece?


    —Naturalmente, en cuanto me duche y desayune estaré con usted.


    —Se lo agradezco. Hasta luego. —Se despidió y pensó en la llamada tan rara. Se dispuso a arreglarse, pero se acordó de la morenita y se dijo que se merecía que le devolviera la llamada. Buscó su mensaje y allí estaba el teléfono. Cuando oyó que contestaban.


    —Hola, señorita Ginny. Soy Mateo Santos, he recibido su llamada y quería saber qué la motivaba.


    —Hola, señor Santos, pero es que ahora no puedo hablar, estoy en la oficina. ¿Podría llamarlo por la tarde?, o me llama usted cuando pueda —hablaba en susurros.


    —Cuánto lamento haberla molestado, lo siento. La llamaré esta tarde. Adiós. —Pues vaya metedura de pata.


    Se duchó y comió algo; cuando estuvo vestido salió hacia la empresa. En unos minutos estaba en las oficinas y desde el conserje en la entrada hasta el último empleado con el que se cruzó, lo saludaron con una sonrisa. Algunos hasta le alabaron la entrevista sin pararse. No se habían preocupado en ponerle a alguien que lo acompañara hasta el despacho de Trenson como a una visita, por lo visto lo consideraban como de la casa. La casualidad hizo que en el último piso se cruzara con la morenita, Ginny, ella le sonrió y él sin que lo viera nadie, le puso las palmas de la mano pegadas, mientras movía los labios diciendo perdón con una sonrisa, ella hizo un gesto queriendo decirle que no tenía importancia y esta vez, sabiendo ambos lo que hacían cuando se rebasaron, se giraron los dos y sonrieron.


    Frente a la puerta del despacho de Trenson, tocó con los nudillos y al oír adelante, abrió y entró. Trenson se levantó de inmediato con la mano tendida hacia él y una gran sonrisa en el rostro.


    —Gracias por venir, señor Santos, siéntese. —Mateo le dio las gracias y se sentó donde le indicaba—. ¿Cómo van sus pequeñas vacaciones? —Él le dijo que bien con una sonrisa—. ¿Sabe por qué lo he llamado?


    —Pues la verdad, no. No tengo ni idea, creí que lo teníamos todo hablado.


    —Pues verá, ha sido a petición del señor Minchin. Cree que ha cometido un tremendo error y tiene un gran empeño en arreglarlo. El error a que se refiere otra vez es su despido, no ya por lo que los medios están vertiendo sobre su persona, que también, pero eso puede soportarlo, es por la injusticia que sabe que ha cometido con usted. Se ha dado cuenta de que se ha jugado la vida para salvar la suya y él le ha pagado de una manera ignominiosa. Claro que ha sufrido un justo castigo, su nombre ha caído por los suelos, la consideración de la que siempre ha disfrutado se ha visto mermada hasta cotas jamás pensadas.


    »Por otra parte, está el trato que le dispensó usted cuando él lo llamó para tratar de arreglar lo que tan desagradablemente había hecho, claro que entonces todavía no había recapacitado a fondo sobre lo sucedido, aún no se daba cuenta de lo injusto de su proceder y no hablaba con verdadero arrepentimiento. Ahora es consciente de la importancia de lo ocurrido, de lo que todo el mundo le reprocha con razón. Me ha encomendado la mediación para que trate de arreglar y premiar su proeza, así que usted me dirá. ¿Qué podemos hacer por usted para que le perdone su tremendo error y vuelva a incorporarse a la empresa?


    —Francamente, yo ya me estaba preparando para volver a España después de que el juez vea si he cometido algún hecho punitivo, y de no ser así me devuelva el pasaporte. La verdad, me pone usted ahora en un tremendo dilema, que no sé cómo resolver.


    —Verá, se me ha ocurrido una solución transitoria, después de que el señor Minchin me pidiese que mediase entre ustedes. Con lo que se me ha ocurrido usted sale favorecido y, al mismo tiempo, dentro de poco podrá marcharse y el presidente se verá recompensado por su vuelta y también paliará de alguna manera lo que los medios afirman de él. Esta es mi propuesta: usted se compromete a volver a la compañía por un periodo de tres o cuatro meses, no es necesario firmar ningún contrato, con un salario de veinte mil libras mensuales, esto sí lo firmaríamos, y conservaría todos los demás incentivos que se le mantienen como hasta ahora; dentro de ese plazo usted podría renunciar y marcharse, o quedarse si ello lo complace con el salario que le he mencionado. ¿Qué le parece?, ¿estaría usted dispuesto a volver en esas condiciones? Ah, y otra cosa. Me ha mencionado que usted le dijo que necesitaba un departamento de Relaciones Públicas, usted sería el encargado de dirigirlo, de manera que su nuevo cargo sería el de director de dicho departamento. ¿Le atrae la idea?


    —No sé qué decirle. Tengo un gran afecto hacia usted porque nos hemos tratado con el respeto de que ambos somos merecedores, además de que ha hecho efectivos todos los acuerdos a los que hemos llegado. Ahora lo veo que está en una posición delicada y parte de culpa la tengo yo, sé que tengo que aceptar su proposición porque se lo debo por todo lo que ha hecho por mí con anterioridad… Dígame, ¿cuándo debo empezar? —Al oír esto, el director se levantó de inmediato, rodeó la mesa y se fue hacia Mateo con una gran sonrisa y la mano tendida.


    —No sabe cuánto se lo agradezco. Me encantará tenerlo conmigo de nuevo. Ahora le pido, por favor, que venga a saludar al presidente, está esperando este resultado con preocupación.


    Mateo se levantó y lo acompañó al despacho del presidente que estaba en una esquina con unas vistas impresionantes de la ciudad. Trenson tocó con los nudillos, abrió y le dijo:


    —Presidente, permítame que le presente a su nuevo director de Relaciones Públicas. Señor Santos, entre, por favor. —El presidente se levantó de inmediato y se fue hacia él con la mano tendida y el semblante serio.


    —Señor Santos, tengo que pedirle perdón por mi comportamiento. Le agradezco mucho que haya aceptado la nueva propuesta que le ha hecho el director. No sabe cuánto lamento haber correspondido a su valentía con una respuesta totalmente improcedente e injusta. Estoy contento de que vuelva a estar entre nosotros y le deseo muchos éxitos en su nuevo cometido que estoy seguro, después de meditarlo con detenimiento, repercutirán de una manera positiva en la empresa y en todos nosotros.


    —Señor presidente, olvídese del incidente y tenga presente que cumpliré con mi nuevo cometido con todo mi saber y con la lealtad de siempre.


    —Ya me la ha demostrado, al respetar lo que me dijo y al vapulear a la presentadora de la televisión que lo quiso meter en una encerrona que me perjudicaba. Gracias por eso también.


    —Bueno, lo dejamos porque sabemos lo ocupado que está usted, así que si no manda lo contrario…


    —Vayan, vayan, que tendrá que enseñarle su nuevo despacho y ver en qué condiciones se tendrá que organizar el nuevo departamento. —Se despidieron y salieron. Trenson le comentó:


    —No ha visto la alegría que le ha dado ver que había aceptado el reincorporarse al nuevo cargo que le hemos propuesto. Esto no comente que se lo he dicho yo, pero, de verdad, no es mala persona —le dijo con una sonrisa. Mateo le correspondió con otra.


    Fueron al otro lado de la planta y su jefe abrió una puerta. Entraron en un despacho amplio y luminoso con muebles de gran categoría, una mesa de despacho grande con dos butacas delante, otra de reuniones con ocho sillas alrededor, también una mesita baja delante de un sofá y dos butacas, las paredes tenían cuadros y detrás de la silla de despacho un cristal desde el techo hasta el suelo permitía ver una grandiosa vista de Londres con el río en su parte baja.


    A Mateo le encantó su nuevo despacho y así se lo dijo a Trenson, que sonrió satisfecho, mientras le explicaba las peculiaridades de algunos muebles.


    —Bueno, ya sabe dónde se va a ubicar. Ahora deberíamos ir a mi despacho para firmar algunos documentos y que pueda explicarle algunas cosas, como que tendrá independencia total para realizar su trabajo, en este caso no tiene que rendir cuentas nada más que al presidente, usted y yo estaremos al mismo nivel en el organigrama, si bien para no cargar con más trabajo al señor Minchin nos reuniremos cada semana y analizaremos los resultados, en cuanto al presupuesto haga un estudio y lo examinamos y se lo presentamos a Presidencia, peque más bien de generoso que de tacaño, de recortar siempre hay tiempo. En cuanto al personal tendrá que estudiar qué necesidades tiene de acuerdo con los resultados que pretende conseguir, cuando lo tenga, también los estudiaremos y veremos si los sacamos del personal de la misma empresa o lo contratamos por medio de algún tipo de publicidad. Otra cosa, como sé que lo hemos cogido de improviso, ¿qué le parecería incorporarse el lunes próximo?, ¿o necesita más tiempo?, si le hace falta podíamos esperar unos días más. ¿Qué le parece?


    —Que no será necesario, puedo incorporarme el lunes y como lo primero que tengo que hacer es convocar una rueda de prensa, que prepararé en casa, para explicar mi ausencia de la empresa, que diré ha sido para prepararme en el nuevo cargo, sin responder a ninguna pregunta. ¿Cree que puedo convocarlos en la sala de reuniones de la planta baja?


    —Eso que me acaba de decir es una excelente idea, el presidente se sentirá muy satisfecho. Y yo creo que sí, que le servirá esa sala, tiene una capacidad de unas sesenta personas, más que suficientes, me parece a mí.


    Después de acordar una serie de cosas más se despidieron y Mateo pudo marcharse. Mientras salía estuvo observando a ver si veía a Ginny, pero no hubo suerte. Sí vio a otras secretarias que hablaron un momento con él y a las que les dijo que el lunes volvería a estar con ellas, ellas se mostraron muy contentas. Hubo una que se le insinuó y le preguntó que si con ellas o con ella en singular, mientras bajaba la cabeza y lo miraba con descaro, él le sonrió y no le contestó, a pesar de que la chica era un bombón.


    Se marchó a casa donde se preparó una comida temprana porque quería aprovechar la tarde para preparar la rueda de prensa del lunes. Ya estaba pergeñando lo que tenía que hacer cuando le sonó el teléfono. Creía que sería otro periodista.


    —Dígame.


    —Hola, no sé si habíamos quedado en que lo llamaría yo, o lo haría usted. —Era Ginny.


    —¿Qué tal? Habíamos quedado en que yo te llamaría, pero pensaba hacerlo más tarde, cuando ya estuvieras fuera de la empresa. ¿Dónde te encuentras ahora?, porque en la oficina no estás.


    —No, he salido un poco antes, me debían un par de horas y me las han dado hoy. Cuando salía para marcharme lo he buscado por los pasillos, pero no lo he visto, me he llevado una gran desilusión.


    —No será para tanto. ¿Y por qué me buscabas con tanta ilusión? ¿Tanto interés te provoco?


    —Sí, me interesa mucho, es usted un hombre sumamente guapo y experimentado.


    —Bueno, me pregunto si tendrías tiempo, hoy que has salido temprano, de venir a tomar un café conmigo. ¿Te apetece?


    —Uy, uy. Esto me huele a cita. ¿Es así?


    —No, te tiene que oler a tomar un simple café. ¿Qué hay de malo en ello?


    —No, aparentemente no hay nada de malo, pero cuando esté allí puede haberlo. Sepa que tengo novio y seguro que no le gustaría que estuviese en una casa sola con un hombre, y más si el hombre es como usted, guapísimo y con un tipazo.


    —¿Tan bien me catalogas? Mira, me vas a hacer enrojecer.


    —Uy. Pues no tiene que ser difícil hacerlo enrojecer a usted.


    —Mira, todo eso que nos estamos diciendo nos lo podríamos decir aquí con una copita de champán en la mano.


    —Uf. Ahora el café ya se ha convertido en champán. Creo que corro peligro, ¿de veras no me va a hacer nada si voy?


    —Claro que no te voy a hacer nada… nada que tú no quieras que te haga.


    —Una mujer es débil y lo que acaba de decir lo complica, porque yo no sé lo que voy a querer o no querer cuando estemos solos en su casa. Bueno, voy a fiarme, deme la dirección que voy. Pero me tiene que prometer ser un caballero.


    —Lo seré, pero un caballero solo se compromete a no hacerle ningún daño a una mujer. Un caballero se compromete a hacer que disfrute y sea feliz la mujer a la que ha prometido eso; ser un caballero.


    Cerraron la conexión cuando él le hubo dado su dirección. Se fue a cambiar de camisa y adecentarse antes de que llegara, la esperaba con verdadera impaciencia, esa mujer le gustaba una barbaridad. Al cabo de unos quince minutos tocó al timbre y él le abrió nervioso ante la celeridad de su llegada.


    —Hola, querida, cómo me alegro de tenerte aquí conmigo. —Ella estaba en la puerta sonriente.


    —¿Me deja pasar, o nos vamos a tomar esa copa aquí en el rellano?


    —Ahí, perdona, me he quedado paralizado al verte y no he sabido comportarme con una mujer tan bonita. Pasa, pasa. Bienvenida.


    —Qué bonito apartamento, ¿es suyo?


    —No, es de la empresa, pero sí, está muy bien.


    —¡No me diga que la empresa le ha dado este apartamento! Pues sí que es usted importante. Y, otra cosa, ¿es cierto que vuelve?


    —Pues ya lo ves, así es. Cambiemos de tema, ¿te apetece comer algo con la bebida, unas fresas, algo de queso?


    —No, no me apetece nada, bueno, la copa de champán sí me gustaría. A ver si se me quita la vergüenza y el rubor de saber que estoy sola con un hombre espectacular en su casa, solos los dos. —Lo miraba con una sonrisa y un gesto pícaro en la cara—. ¿Por qué no viene a sentarse conmigo en el sofá?


    —En cuanto ponga las copas estaré contigo. Y muy pegadito, si tú no me lo impides.


    —No se tiene que pasar, me ha prometido ser bueno, ¿lo recuerda?


    —Sí, bueno, lo voy a ser, pero estar junto a ti y no sentir tu cuerpo junto al mío tiene que ser un suplicio muy difícil de soportar. —Él también le sonreía, mientras mantenían esta conversación llena de segundas intenciones.


    —Juntos en el sofá, sí, pero no juntos, juntos. —Se le acercó con las copas en una mano y la botella en la otra, puso las tres cosas sobre la mesita y fue a buscar la cubitera con el hielo que puso junto a la mesa y se sentó con ella, aunque no pegado. Sirvió el champán en las copas y le dio una, levantó la suya.


    —Salud, por la mujer más bonita que ha entrado en esta casa desde que estoy en ella. —La miraba a los ojos sin dejar de sonreír, ella hizo exactamente lo mismo, los dos levantaron la copa un poco más y bebieron sin dejar de mirarse a los ojos, luego depositaron las copas en la mesa y él se inclinó hacia ella.


    —Si me acerco, ¿no correré peligro?


    —No sé, pruebe a ver, no se me ocurre qué peligro puede correr. Bueno, ¿no te parece que ya es hora de que te tutee?, ¿tienes algún inconveniente?


    —Ninguno. —Se le había acercado y le puso una mano sobre el muslo, ella no le dijo nada, solamente lo miraba con su sonrisa. Se le inclinó más y estaba claro que la iba a besar, ella no se movió y lo esperó, cuando le puso la boca sobre la de ella lentamente, se la abrió en espera del beso que también deseaba.


    —Sé bueno —le murmuró—. No me hagas sufrir. —Se le había enroscado al cuello, mientras él la besaba en el cuello, para lo que ella le levantaba la cabeza.


    —¿Quieres que vayamos a la habitación antes de que se te haga más tarde? —También le murmuró en la oreja, mientras se la mordisqueaba.


    —Sí, por favor, porque ya estoy que me salgo. Me estás volviendo loca de deseo. —Le había puesto la mano en la entrepierna y se retiró hacia atrás mirándolo sorprendida—. Estás muy bien dotado, por lo que parece. Anda, vamos, que estoy impaciente por ver lo que tienes ahí guardado.


    Se levantaron y cogidos de la cintura se dirigieron a la habitación donde empezaron a quitarse la ropa el uno a la otra. Cuando estuvieron totalmente desnudos retrocedieron un paso para verse.


    —Vaya cuerpo precioso que tienes, criatura. —Tenía una figura de revista del corazón, todo en ella era perfecto, se había afeitado ligeramente el pubis y se le veía un triángulo de bello negro perfecto.


    Ella miró hacia sus genitales y cuando le vio el pene erecto le dijo:


    —Vaya aparato, comparado con el que hasta ahora he disfrutado, es como si comparásemos una bala de fusil con un obús de cañón, no sé si me harás daño al meterte, pero las mujeres siempre soñamos con que nos penetran con eso exactamente. Venga, túmbame en la cama y hazme tuya, ya nos queda poco tiempo, vamos a conocernos interior y exteriormente.


    —Ven, cariño, voy a disfrutar y a que disfrutes. —La tumbó en la cama y se le echó encima e inició los juegos eróticos mordiéndole los pechos y de estos, los pezones, luego el cuello y el lóbulo de la oreja.


    —Ven, no te demores o no tendremos tiempo de ser el uno de la otra, venga, métemela de una vez, que estoy hambrienta de ella desde que te la he visto.


    Él se ajustó haciendo coincidir ambos sexos y se le metió entre los muslos para que se los abriera, cosa que ella hizo ya con la respiración ansiosa; de pronto, sintió que se le abría el sexo y que empezaba a penetrarla una cosa que consideró extraordinaria, comparándola con la de su novio, aquello la seguía perforando y ella sintió que le tocaba todos los puntos sensibles que tenía a lo largo de su vagina, cuando sintió que la tenía toda en su interior, empezó a moverse.


    —Embísteme que te note aún más. ¡Lo que tengo en mi interior! Madre mía, cómo la siento, casi me es imposible moverme, temo que me vayas a hacer daño, empuja, empuja, cariño, que te lo voy a dar todo, que me voy a correr para ti…


    Empezó a suspirar y respirar entrecortada y a gemir cuando estaba más próxima al clímax; él, notando que se le aproximaba el orgasmo y sabiendo que no tenían tiempo, se abandonó y se vertió dentro de ella, que se arqueó buscando su pubis para sentirlo todo dentro de ella, hasta que una vez agotado su orgasmo se dejó caer sobre la cama donde se quedó respirando entrecortada. Él se quedó dentro de ella hasta que esta reaccionó y le dijo que tenía que ir al lavabo a adecentarse, ya se tenía que ir, se salió de ella.


    —Qué lástima que me la hayas sacado, con lo a gusto que estaba teniéndola ahí dentro. —Se rio con una risa tenue, todavía estaba sufriendo los efectos de su tremendo orgasmo.


    —Venga, arréglate, que no se te note lo que has estado haciendo.


    —Creo que se va a notar por mucho que me arregle. Lo que pasa es que diré que me pasa cualquier cosa, porque si se le ocurriese a mi novio que me quiere hacer algo hoy, se va a encontrar con que se le va a encharcar ahí dentro. —Rompió a reír—. Porque, anda que lo que me has echado… Bueno, en razón al grifo, así ha sido el chorro. —Volvió a reír desmadejada. Se levantó y se fue al baño dejando abierta la puerta, se sentó en el bidé con las piernas abiertas y lo miró, mientras él se recreaba viendo una criatura tan perfecta lavarse los genitales que él acababa de disfrutar tan profundamente y que volvía a disfrutar viéndola adecentárselos. Una vez vestida se despidió precipitadamente. Él le preguntó:


    —¿Volveremos a repetirlo?


    —Dalo por seguro, no me quiero perder semejante pieza. —Él se quedó pensando que había sido una verdadera lástima no haber tenido más tiempo para disfrutar de ella y con ella, una pena.


    Se había llevado el listado de la empresa, de los reporteros que habría que convocar, pero habían quedado que eso lo haría una secretaria que los llamaría y les diría lo siguiente, sin contestar a ninguna pregunta que le hiciesen, «Señor tal, lo llamo desde la empresa Controleast para informarle de que a las cinco horas del lunes, el señor Mateo Santos, director del nuevo departamento de Relaciones Públicas, ofrecerá una rueda de prensa, a la que está usted invitado, en la que informará de temas referidos a dicho departamento. Gracias. Buenas tardes».


    Se iba a confeccionar un guion, pero, para qué, si no lo iban a dejar, no ya leer, si no ni tan siquiera consultarlo. No valía la pena, se preparó los temas que tenía que comunicar y procuraría aprendérselos e ir diciéndolos cuando lo dejasen hablar, que serían en muy pocos momentos. Sonó su teléfono y vio que era desconocido.


    —Mateo, me alegro de oírte de nuevo, soy Thomas de Baily, el marido de Bárbara. ¿Cómo te encuentras?


    —Bien, muy bien, gracias. ¿Cómo está tu mujer?


    —Bien también, gracias. Verás, tengo interés en verte para tratar de que nos pudieras hacer un estudio sobre una fábrica de piensos que tenemos en Escocia, cerca de donde vivimos. Encontraras extraña mi llamada, pero es que, según nuestros informes, ahora mismo estas, como lo diríamos… si, inactivo, esa puede ser la palabra y también nos han informado de que eres el mejor en tu género para lo que pretendemos. ¿Podríamos vernos?


    —Veras. He estado unos días de vacaciones, pero ya no lo estoy, a partir del próximo lunes me hago cargo de un nuevo departamento que va a crear Controleast y ahora mismo estoy preparando la rueda de prensa que ofreceré para informar a los medios. No obstante, con mucho gusto me reuniré contigo y aconsejarte lo que, a mi entender, después de oír la exposición de la situación de la fábrica, puede hacerse.


    —Eres muy amable, veo que me habían aconsejado bien, creo que eres el hombre que nos conviene. Mis más fervorosas felicitaciones por tu cargo. En cuanto a lo de nuestro encuentro, ¿podrías estar disponible mañana por la noche para cenar con nosotros? Lógicamente cenaríamos con Bárbara, ya que me acompaña en mi visita a Londres. ¿Es esto un contratiempo para ti?


    —No, en absoluto, siento mucho respeto y afecto por tu señora, a la que por cierto, hace tiempo que no veo.


    —Sí, ya sé, me lo comunicó, ella también te tiene en gran estima y estoy seguro de que se alegrará cuando le diga que cenaras con nosotros. Entonces, ¿quedamos a las siete? ¿Te parece oportuna esa hora para que pasemos a recogerte?


    —Sí, muy buena hora, os estaré esperando. Hasta mañana y muchas gracias por tu atenta llamada.


    Cuando colgó, sorprendido, pensó: «Pero ¿es que no hay otro profesional en Edimburgo que pueda hacerles lo que necesitan de mí? Me ha resultado una llamada de lo más extraña. Bueno, mañana saldré de dudas».


    Al día siguiente no dejó de pensar en la llamada de Thomas, y en la cena que le esperaba con ellos dos. No podía negar que estaba nervioso, y que no creía que la excusa que le había dado para verse fuera la verdad; estaba seguro de que la verdadera razón se la darían esa misma noche, durante la cena.


    Cuando dieron las siete ya estaba en la calle esperándolos. Se había vestido como si fuera a ir a un plató de televisión; traje oscuro y corbata azul sobre una camisa blanca inmaculada, por supuesto con sus zapatos y calcetines negros.


    Paró un coche cerca de la acera y se abrió una puerta.


    —Mateo, entra, por favor.


    —Buenas tardes — dijo al entrar —. Hola, Bárbara, ¿Cómo estás?


    —Muy bien, gracias — le contestó ella sonriéndole.


    —Mateo, he dejado a mi mujer en medio para que podamos disfrutar los dos de su contacto. Podremos tener la ocasión de hablar cuando nos encontremos en el club, no te importa ¿verdad?


    No habían hablado ni cinco minutos cuando el coche paró frente a una puerta muy elegante perteneciente a un impresionante edificio victoriano.


    —Espero que el lugar al que te traemos sea de tu agrado, nos han preparado un pequeño reservado para que podamos hablar sin que nos molesten ni molestar a nadie, espero que te guste. — Esbozaba una ligera sonrisa mientras le hablaba.


    —Descuida, conociéndoos y sabiendo de vuestro buen gusto no dudo de que me habréis traído a un lugar muy exclusivo, donde servirán platos de alguna exquisita cocina, aunque no sé de qué lugar.


    A su llamada abrieron la puerta de inmediato, un criado con librea se inclinó ante ellos ligeramente y les dio la bienvenida, mientras otro se les acercó y los saludaba.


    —Bienvenidos, señora baronesa, señor barón; señor Santos, está usted, con permiso del señor barón, en su casa. Acompáñenme por favor, los dirijo a su estancia.


    Les abrió una puerta y se apartó para dejarlos pasar a una salita que debía de tener unos cuatro metros por cuatro con una mesa debidamente montada en el centro y un par de muebles parecidos a unas elegantes cómodas con cajones, en dos de las paredes, para que los camareros se sirviesen de ellos ayudándoles en el servicio a la mesa. El maître retiró una silla y se la señalo a la señora que tomó asiento. El barón le señaló otra a Mateo y ambos tomaron asiento.


    —¿Qué te apetece tomar, querida, quizá una copita de champán?— Ella negó con un gesto — Mateo ¿qué te apetece a ti?


    —Me vendrá bien una copa de champán, por favor.


    —Anthony, sírvanos champan a los caballeros, a la señora baronesa tráigale un mosto, por favor.


    Hablaron de banalidades mientras tomaban el espumoso francés. Luego el barón dijo que se había atrevido a pedir por ellos, por supuesto después de haber consultado con Bárbara sobre las preferencias de Mateo, le constaba que ambos habían comido juntos en algunas ocasiones. Mateo se lo agradeció y le añadió que no conocía el club y no hubiera sabido qué cenar.


    Durante la cena se mantuvo la conversación sobre temas sin trascendencia; esperaron hasta terminar para tratar los relevantes. Mateo sabía que tenía que esperar a que la cena tocase a su fin para enterarse de qué es lo que querían de él. Cuando la cena finalizó, les sirvieron el café y la copita, Bárbara se abstuvo.


    —Bueno creo que ha llegado el momento de hablar de cosas serias. ¿Ya te imaginas de qué queríamos hablarte Mateo?


    —Pues ciertamente no. Sé que lo de la fábrica de piensos que me anticipaste fue una excusa y la verdad es que no puedo imaginar para que necesitais mis servicios. Espero enterarme ahora.


    —Pues sí, ese es nuestro propósito. Veras, te lo podría decir con más suavidad, pero no me surgen las palabras apropiadas, te lo diré crudamente: Bárbara está embarazada, y como yo no puedo tener descendencia, pues ya sabes la conclusión.— Ella se mantenía con la vista bajada, como si mirase algo de lo que tenía frente a ella.


    —Enhorabuena a ambos, pero no entiendo lo que me quie… — Se los quedó mirando sorprendido y con los ojos como platos cuando supo lo que le estaba diciendo.


    —Si Mateo, tú eres el padre. Con el único hombre que ha estado Bárbara eres tú, aparte de mí, naturalmente, pero como ya te he dicho, yo soy estéril. La conclusión es obvia. Y he aquí por qué nos hemos reunido contigo esta noche: Queremos ese niño, lo necesitamos, él será nuestro heredero. Nadie conoce mi… digamos carencia, excepto el médico que me examinó, con los correspondientes análisis y demás pruebas, Bárbara, yo y ahora tú. Como habrás adivinado será mi hijo y de mi esposa. Pero por si saliese un exagerado parecido contigo, ya que te consideramos un magnífico ejemplar de hombre, te hemos querido poner en antecedentes de la situación.


    «Por otra parte están las pruebas de ADN que, indudablemente te otorgarían la paternidad si un día tuvieras tus dudas y quisieras saber o arrebatárnoslo y no queremos que eso ocurra. Por lo que queremos proponerte un trato. Dejamos las cosas como están, cuando nazca nuestro hijo, tú serás el padrino, por lo que podrás verlo con la frecuencia que quieras y tantas veces como lo necesites sin que, por nuestra parte pongamos ningún impedimento. Su nombre será Thomas, como su progenitor, y un día será el barón de Baily… Y ahí tienes nuestra historia. Ahora oigamos lo que tú opinas del plan y que quieres a manera de compensación».


    —Lo primero que quiero hacer es repetiros mi felicitación a ambos. Y lo segundo es que me parece un plan perfecto, lo tercero es que está muy bien lo que habéis planeado y lo de hacerme padrino, brillante, podré ver a m… perdón, a vuestro hijo con la frecuencia que lo necesite, también os aseguráis de que tendrá a su verdadero padre como primero en la línea de sucesión, en caso de que a vosotros os ocurriera algo, que espero que esa posibilidad no se produzca jamás. Y por último deciros que contáis con mi total aceptación por la planificación que habéis trazado de todo lo hablado.


    —Bueno y por último habíamos pensado que podríamos compensarte con una importante cantidad económica cuya cifra podrías fijar tú.


    —No, no existe tal compensación, tal como lo hemos hablado así debe quedarse, pero os lo agradezco a ambos.


    —Ya hablaremos de eso, ahora vamos a emparentar y queremos que te sitúes algo más a nuestra altura.


    —No necesito estar a más altura de la que estoy y lo que me pueda ganar por mis méritos. Y mi respeto por ti no puede ser mayor, desde nuestra primera charla, no quiero nada más, tan solo vuestra amistad y ahora nuestro parentesco que me honra y satisface en grado sumo.


    —Yo también te admiro mucho por tu discreción y forma de tratar las cosas, aparte de que laboralmente, en tu carrera, eres muy bueno, tengo referencia de ello. Pero como quiera que poseemos una cuantiosa fortuna tanto Bárbara como yo, desprendernos de una cierta cantidad, aunque sea importante, no hará mella en nuestras finanzas.


    —No fijaré un precio por cederos mis… digamos derechos. No os tenéis que desprender de nada, contáis con mi agradecimiento y lo más importante: mi comprensión a vuestra planificación.


    —Bien, pero nosotros queremos agradecerte tu compresiva actitud y creemos que ofreciéndote una cantidad nos trataremos con mayor naturalidad, los tres seremos ricos y, por lo tanto, más afines entre nosotros. Beneficiará a nuestras relaciones cuando el niño nazca. Además, contribuirá a que nadie se extrañe cuando te nombremos padrino.


    —Bueno, vosotros podéis tener a quien os plazca como amigo.


    —Sí, nosotros sí, pero el niño no puede tener un padrino que no tenga bienes, ¿qué pensaría la gente de un niño con título de barón del que se hace cargo un hombre sin fortuna?


    —Pues eso es cierto, pero espero ganar bastante dinero para las fechas en que ocurra tal eventualidad.


    —Nosotros aceleraremos esa posibilidad, no te lo tomes a mal. Lo haremos totalmente legal y para ello contamos con un gestor que ya está estudiando cómo hacerlo para pagar el mínimo al fisco.


    Ahí se cerraron en banda y no quisieron aceptar su negativa de ninguna de las maneras.


    —No se trata de pagarte la venta de nada, sino de equipararte a nosotros, aunque sea mínimamente. No queremos que la gente se extrañe de nuestra estrecha amistad. —Y le comentó a su mujer—: Bueno, Bárbara, no has dicho nada en toda la noche, ¿no crees que deberías decirle algo a nuestro querido invitado? Te lo facilitaré saliendo unos minutos a hablar con el maître sobre la fiesta que daremos próximamente a la que, por supuesto, Mateo será uno de nuestros principales invitados. —Se levantó y salió.


    —Espero que tu silencio no esté motivado por algo que te haya hecho yo, porque si así ha sido, lo debo de haber hecho sin darme cuenta, créeme.


    —No, tonto, no has hecho nada más que hacerme muy feliz, te lo agradezco y te sigo queriendo, pero mi marido se porta muy bien conmigo y le debo un respeto que contigo le perdí, y he querido que lo recuperara sacrificándome por él, y puede que sacrificándote a ti. Espero que me perdones y que guardes un buen recuerdo de mí y de mi amor por ti.


    —Puedes tener la seguridad de que mi recuerdo es imborrable, sobre todo el episodio del tren.


    —No seas malo —le dijo riéndose—. No me recuerdes aquello. No sé cómo tuve valor para hacer lo que hice. Bueno, sí, aquello lo propició la enorme excitación que me produjo el roce de tu cabeza sobre mi pecho, ya te dije, fue como si me atravesase una potente corriente eléctrica. Pero muchas veces pienso, ¿y si nos hubiera sorprendido alguien en aquella posición?, entonces a mi arrepentimiento se suma una vergüenza atroz.


    —¿Pero lo disfrutaste o no?


    —Como una loca, te sentí en mí de una marera sensacional y te disfruté más de lo que durante muchos años había disfrutado del sexo. Pero tuve una carencia; el no poderte acariciar como en aquellos momentos deseaba por estar de espaldas y sujetándome para no deslizarme del asiento al suelo del tren. —Volvió a reírse.— Créeme si te digo que es un episodio que no se borrará de mi mente en la vida y que siempre será recordado con agrado. Y ahora, hablando de cosas mucho más serias, quiero decirte que te estoy muy agradecida por cómo has llevado la conversación sobre nuestro hijo con Thomas. Te agradezco tu generosidad y desprendimiento, también es algo que no olvidaré fácilmente. Gracias —le dijo con una triste sonrisa.


    —¿Sabes cuándo se produjo?


    —¿Te refieres a cuándo me quedé embarazada? Fue la primera vez que lo hicimos en tu casa, por la fecha que el médico me ha dado, creo que ocurrió en ese día, lo que no sé es si pasó en la primera o la segunda vez —le dijo con una sonrisa pícara.


    Después de unos toques en la puerta, entró Thomas.


    —Bueno, ya lo tengo resuelto. Querida, ¿te dará tiempo de enviar las invitaciones para dentro de catorce días? También tendrás que ocuparte de algunas cosas, como, por ejemplo, un sencillo regalo para las damas y… también para los caballeros, la decoración del local, para lo que te ayudarán algunos empleados, ¿podrás hacerlo?


    —Pues claro. Pero tendremos que habilitar la casa de aquí de Londres, yo no quiero quedarme en un hotel tantos días, estoy incómoda.


    —No te preocupes, mañana enviaremos a Charles para que se encargue de dejarla preparada y con los empleados ocupándose de lo necesario. Mateo, ¿podrás venir a esa fiesta? Es dentro de quince días exactamente.


    —Con gusto me contaré entre los invitados, si vosotros así lo queréis.


    —Y prepárate, que vendrán damas muy guapas —le añadió sonriente.


    —Bueno, ¿qué pasa con vuestra fábrica de heno en Escocia? —preguntó Mateo sonriente—. ¿Necesitáis ayuda o no?


    —Sí, la necesitamos, pero no te preocupes, que lo podré resolver fácilmente.


    Se despidieron hasta el segundo viernes, noche de la fiesta que se ofrecía para notificar el embarazo de Bárbara a sus amigos más íntimos.


    Mateo no quiso que lo acompañasen y adujo que quería pasear para asimilar lo que habían hablado, que no se preocupasen, que estaría bien. Se despidió con un apretón de manos a él y dos besos en las mejillas de ella, que le susurró cuando la besaba: «Adiós, querido». Se marchó con una amplia sonrisa iluminando su rostro. No era tarde, todavía no eran las diez. Tenía ganas de hembra, después de haber tenido tan cerca a Bárbara sentía que necesitaba desahogarse. Pero no era hora de llamar a ninguna. Bueno, trataría de encontrarla en la calle. Vio una guapa chica que venía hacia él y pensó que le preguntaría algo para iniciar la conversación; cuando la tuvo cerca y a pesar de que ella le había dirigido una leve mirada no se atrevió, no era su estilo. Renunció. Un poco más adelante lo llamaron, pero no vio a nadie al girarse, lo llamaron de nuevo y miró hacia un restaurante donde una chica le hacía señas con un brazo, no la reconoció en un principio, al acercarse la recordó: era Gin, la amiga de Sandy. «Mira por donde quizá aquí tenga lo que necesito esta noche», pensó.


    —Hola, buenas noches, preciosa, ¿qué haces aquí?


    —Estoy tomando algo con Sandy. Anda, vente con nosotras, tenemos una mesa cerca del escaparate, desde allí te hemos visto y yo he salido a llamarte.


    Después de darle dos besos, lo acompañó a la mesa donde lo esperaba Sandy con una radiante sonrisa.


    —Qué casualidad haberos encontrado aquí.


    —De casualidad nada, que hemos tenido que salir a llamarte, casi me desgañito pegándote gritos, que parece que estás sordo.


    —Pero, bueno, es que estabas casi agazapada tras la puerta del local, te había oído, pero no te localizaba, caramba. ¿Qué estáis haciendo aquí?


    —Yo te he visto y tengo ganas de que me hagas lo que le hiciste a Sandy en tu casa, que no ha tenido ningún reparo ni vergüenza en decírmelo. Quedamos en que iríamos las dos, yo respeté nuestro acuerdo, incluso fui a disculparla y a pesar de tu insistencia no me quedé ni me aproveché de tenerte para mí sola, me fui haciendo lo que debía de haber hecho ella. —Estaba enfadada y lo demostraba—. Además, me ha descrito con todo detalle la clase de herramienta que tienes, seguramente me lo habrá dicho para darme envidia, aunque supongo que me habrá mentido. —Se la veía indignada, por el contrario, Sandy se partía de risa. Mientras, Gin la miraba con un gesto despectivo.


    —Bueno, pues ahora podemos solucionarlo, os venís y nos lo hacemos los tres. Que para eso tengo una cama enorme.


    —Sí, claro, hoy que no podemos. Buenos se pondrían mis padres si llego después de las once. Oh, madre mía, que ya son menos veinte. Venga, Sandy, vámonos.


    —Vete tú, ya sabes que mis padres están fuera, yo me quedo un rato con Mateo.


    —Claro y otra vez te vas con él a su casa y te lo tiras, ¿no es eso?


    —Anda, anda, que tienes la mente más calenturienta…


    —Bueno, Mateo, queda pendiente ese revolcón que estoy loca por pegarme contigo.


    —Vale, no te preocupes, estaré dispuesto cuando a ti te venga bien. —Ella salió corriendo casi sin despedirse.


    —Venga, vámonos a pasar la noche juntos, porque lo que es hoy no te pienso dejar ni con una sola gota de semen, pienso tenerlo todo en mi interior, sea por el conducto que sea. Esta noche pienso disfrutar de tu aparato hasta el paroxismo, para eso tenemos toda la noche. —Otra vez arrancó a reír con todas sus fuerzas y otra vez la gente la miraba, cosa que a ella le importaba poco.


    Cuando salieron del restaurante se apresuraron a coger un taxi, a ella le había entrado la urgencia por tenerlo suyo y prácticamente se lo comía en el coche mientras se dirigían a su casa.


    —Chiquilla, que me estás asfixiando, para un poco que ya llegamos. ¡Qué va a decir el taxista!


    —Me importa una pera lo que piense o diga, te tengo y te disfrutaré todo lo que pueda sin importarme nada. —Él se sentía un poco agobiado, pero a la vez le hacía gracia.


    Cuando cerraron la puerta tras ellos, ya en el apartamento, ella se empezó a quitar ropa, mientras iba hacia la habitación Mateo la seguía desnudándose también, pero más pausadamente. Cuando ella se tumbó en la cama ya totalmente desnuda y le dio prisa para que terminase de una vez y la montara, sonó el teléfono de ella.


    —Mierda. ¿Quién coño será ahora? Vaya, otra vez, mierda, es esa ruina de Gin. Pero ¿qué narices quieres a estas horas?


    —¿Dónde estás? Con él, claro. Te ha faltado tiempo para irte a montártelo con él, mientras yo me fastidio y me quedo en casa.


    —Pues claro, tienes diecinueve y has de estar en casa con tus padres, y yo tengo a mis padres fuera hasta pasado mañana y puedo hacer lo que me dé la ga… Bueno, no, lo que le dé la gana a él hacerme, ya se lo he dicho; me tiene que regar todas mis perforaciones y ahora te dejo porque ya estoy en su cama desnuda y abierta a su disposición y parece que se me viene a poner encima. Adiós. —Se echó a reír hasta que él se puso encima y empezó a introducirse en ella, entonces se le cortó de golpe la risa.


    Estuvieron copulando durante más de hora y media, luego durmieron hasta que uno de los dos se despertaba y viendo al otro desnudo allí al lado empezaba de nuevo y el otro, lógicamente, se despertaba y se acoplaba, así hasta tres veces. Cuando se despertaron por cuarta vez, ya eran cerca de las nueve y media, ella pegó un salto desde la cama.


    —Uf. Qué tardísimo, tengo que hacer un montón de recados para mi madre, algunos de ellos requieren bastante tiempo, si viene y no los he hecho, me puedo preparar. Voy a ducharme rápido y me voy.


    Cuando se marchó, él retomó los papeles de la rueda de prensa, aunque había llegado a la conclusión de que era mejor no ir excesivamente preparado.


    Ese fin de semana recibió la invitación para la fiesta que le enviaba Bárbara y en la que se mostraba muy cariñosa. El domingo por la tarde lo llamó Linda y le dijo que tenía unas horas porque el marido se había ido a ver un partido y luego solía tomar unas cervezas con sus amigos, le dijo que no podía que estaba trabajando en un documento que tenía que entregar al día siguiente. Una media hora después, lo llamó Gin y también le dijo que tenía tiempo, que si quería que fuese, le contestó lo mismo y la muchacha se enfadó y lo llamó de todo, al final le reprochó que le gustase más Sandy, él la calmó como pudo. Terminó diciéndole que lo llamase el lunes o el martes por la tarde.


    El domingo se lo pasó descansando y meditando sobre su nuevo cometido en la empresa, tendría que comprar algún libro que lo ilustrara sobre cómo desarrollar mejor su trabajo, tenía nociones bastante amplias, pero creía necesario estudiarlas y perfeccionarlas.


    El lunes a las ocho, cuando llegó a la empresa fue a ver a Trenson por cortesía.


    —Hola, Mateo, tendremos que apear el tratamiento ahora que estamos al mismo nivel. Bueno, bienvenido, tendrás que ir a ver al presidente, aunque si lo prefieres puedo ir contigo, pero antes quiero presentarte a tus dos nuevas secretarias, una será la titular del puesto, la otra será la segunda, esto es para cuando la primera tenga mucho trabajo, mientras no sea así, la tendrás para recabarte datos, hacer listados, en fin, para lo que la necesites. Y ahora vamos a verlas, si con el desarrollo del trabajo alguna no da la talla o simplemente no te gusta me lo dices y te la cambiaré.


    Lo llevó a donde Mateo tenía su nuevo despacho, en una sala anterior y colocando cosas de escritorio sobre unas mesas había dos mujeres muy bien vestidas.


    —Por favor, Louise y Rouse, vengan aquí que les presente a su nuevo jefe que, aunque lo conozcan, no han trabajado para él nunca, ahora lo harán a jornada completa y con plena dedicación, solo obedecerán sus órdenes y las del presidente, ni tan siquiera las mías a partir de ahora, usted Louise será, por su antigüedad, la primera secretaria, y usted Rouse la segunda, pero indistintamente hagan lo que el señor Santos les ordene. ¿Tienen alguna pregunta que hacerle?


    —No, tan solo darle la bienvenida y desearle muchos éxitos en su nuevo cargo —contestó Louise mientras la otra asentía y le sonreía. Se trataba de dos atractivas mujeres; una, Louise, con unos cuarenta años y la otra de unos treinta. Mateo quiso dirigirles unas palabras y Trenson le hizo un gesto con la mano para indicarle que adelante.


    —Señoras, sepan que tenemos por delante una labor ardua y complicada como es poner en funcionamiento un nuevo departamento de reciente creación, se espera mucho de nosotros y yo cuento con ustedes para llevar adelante y en sentido ascendente este nuevo departamento y estoy seguro de que me responderán positivamente a las expectativas que desde este momento pongo en ustedes. Nada más de momento, solo que estoy encantado con que vayamos a trabajar juntos. Muchas gracias.


    El presidente le reiteró la bienvenida. Después de unas palabras protocolarias le pidió que volviera luego para que le dijera cómo tenía enfocada la rueda de prensa.


    Regresaron. Trenson se fue a su despacho y Mateo al suyo; al entrar, le dijo a Louise que entrase y buscó en sus papeles, cuando encontró lo que buscaba le entregó a la secretaria un folio donde figuraban los invitados a la rueda de prensa.


    —Mire, compruebe que los periodistas que figuran en ese listado son todos los que debemos invitar, si ve que falta alguno lo llama y lo invita y dígale a Rouse que venga y le dicte un comunicado interior para todo el personal.


    Cuando salió una y entró la otra con un bloc y algo nerviosa, la tranquilizó con una sonrisa y le dijo que tomara nota.


    A todo el personal de la empresa. Con este comunicado interior les informo que a partir del día de hoy se pone en funcionamiento el nuevo Departamento de Relaciones Públicas. Pido, desde este momento, la colaboración de todos ustedes para que funcione correctamente. Solicito que si en el departamento o sección donde se encuentren se produce un hecho extraordinario, bueno o malo, me lo comuniquen de inmediato para, si es positivo darlo a conocer y si es negativo tratar de paliar sus efectos donde pueda haber influido negativamente. Gracias por su colaboración.


    Firmado:
 Mateo Santos,
 director del departamento de Relaciones Públicas.


    Le dijo que lo pasase a limpio, hiciera copias y lo enviara a todos los departamentos. Luego, descolgó el teléfono y le pidió una entrevista con el presidente a la secretaria de este en cuanto le fuese posible. Colgó y a los cinco minutos lo llamó la misma señorita y le dijo que podía ir, que el presidente lo recibiría ahora. Cuando llegó la secretaria lo hizo entrar de inmediato.


    —Buenos días, señor. Vengo para explicarle tal como me ha pedido anteriormente, un poco por encima, cómo se desarrollará la rueda de prensa de esta tarde. ¿Tiene tiempo?


    —Sí, por supuesto, lo escucho, aunque como usted sabe se han instalado cámaras por la sala para poder verla desde aquí. Explíqueme, a grandes rasgos, cómo la va a llevar, ya sabe que algunos periodistas son un tanto difíciles y tergiversan lo que se les explica.


    Mateo le informó de cómo pensaba desarrollarla y también le dijo que estaría al tanto de los más díscolos. De todas maneras, le agregó, se grabará lo que se diga en la sala, ya sea lo que pregunten o lo que se les diga, de esta manera se tendrán que ceñir a lo que realmente se hable. Cuando acabó su explicación regresó a su despacho.


    Le pidió a Louise que le buscase los listados del personal de la empresa, que los quería separados por departamentos. Y siguió trabajando en la convocatoria de prensa.


    Cuando llegó la hora, acompañado por su secretaria, se presentó en la sala y se fue directo al atril desde donde se dirigiría a los presentes. Ordenó sus papeles y después de comprobar que el micro funcionara, empezó a hablar:


    —Buenas tardes, señoras y caballeros, les doy la bienvenida a Controleast. Les hemos convocados para notificarles la puesta en marcha de un nuevo departamento en la empresa, un departamento que hará más fluida la comunicación entre ustedes y nosotros, también facilitará la difusión de los comunicados de prensa que desde el mismo departamento se emitan para notificarles las novedades que en la compañía se produzcan y que les haremos llegar con la máxima diligencia, para que ustedes les den el uso que consideren más oportuno, esa nueva creación corporativa será el departamento de Relaciones Públicas, del que nuestro presidente Mr Bob Minchin ha tenido a bien nombrarme director y desde el que me ofrezco a ustedes, desde este momento, para cubrir las necesidades que se les puedan presentar, informativamente, en Controleast. Bien, dicho esto, me pongo a su disposición para quienes quieran dirigirme alguna pregunta. Solo les pediría que al solicitar la palabra se identifiquen y mencionen el nombre del medio al que pertenecen, ya saben que soy nuevo en estas lides y todavía no tengo el gusto de conocerlos a todos.


    De inmediato se levantaron algunas manos, él señaló a uno, y una señorita cercana a él le entregó un micrófono. Cuando lo cogió se identificó y dijo el medio al que pertenecía.


    —¿Por qué no se ha creado antes ese departamento, si es sabido que todas las grandes empresas lo tienen incorporado?


    —Sí, lo sabemos, pero creíamos que nuestros concesionarios eran los que estaban conectados con el público y pensamos que a nosotros no nos sería necesario, el tiempo nos ha dicho lo contrario y por eso se ha creado.


    Inmediatamente otro levantó la mano.


    —Y lógicamente se tendrá que dotar al nuevo departamento del personal necesario y una partida económica acorde con la importancia de la que quieran revestirlo. ¿Con que personal contará y de qué presupuesto anual se valdrá?


    —Son dos preguntas ligadas, a medida que vayamos viendo las necesidades, aumentaremos el personal y la dotación presupuestaria. Queremos que sea un departamento fuerte.


    —De la agencia… Hace uno diez días ocurrió un incidente en la empresa en que usted expuso su vida para salvar la de su presidente, y parece ser que durante el hecho al sujeto se le escapó un disparo que tuvo como consecuencia su despido. ¿Qué hay de cierto en esta historia?


    —Pues debe de haber poco porque ya me ven, estoy dirigiéndome a ustedes desde este atril. ¿Contesta esto a su pregunta?


    —Del diario… Pero ha estado sin venir algunos días, hemos intentado contactar con usted y nos han dicho que no estaba en la empresa. ¿Cómo es esto posible?


    —¿Es que ustedes no disfrutan de días libres o de vacaciones? Tendría que hablar con sus directores para que les solucionen eso. —Risas en la sala.


    Después de unas cuantas preguntas más sin gran relevancia, se despidió de los presentes y dio la rueda de prensa por concluida. Directamente se dirigió al despacho de presidencia y le dijo a la secretaria que quería verlo.


    —Ha estado usted magnífico. La metedura de pata que tuve con usted la ha borrado de un plumazo, por lo que le doy las gracias. Y por otra parte veo que he elegido al director adecuado para dirigir el nuevo departamento. —Terminó con una sonrisa.


    Cuando acabó la conversación con el presidente se fue a su despacho, recogió y se marchó, estaba harto del trabajo que había tenido que desarrollar. Ahora, a ver si conseguía a alguna amiga para pasar parte de la noche con ella. Repasó sus posibilidades: Linda, Sandy, Ginny… no veía muchas posibilidades. Era temprano y pensó ir a algún pub a ver si había suerte, no, no tenía ganas de empezar con el clásico: «¿Qué: estudias o trabajas?», salía de un trabajo pesado y quería meterse en otro más cargante todavía. Andaba dándole vueltas al tema cuando le sonó el móvil, vio que ponía desconocido.


    —¿Sí, dígame?


    —Hola, Mateo —Le sonaba la voz, pero no acababa de reconocerla—. ¿No me reconoces?


    —Mira, ahora no caigo, he tenido un día duro y todavía tengo la cabeza embotada.


    —Si quieres voy y te la desemboto. —Oyó sus carcajadas.


    —Pues mira, eso me vendría muy bien, porque es verdad que necesito que se me despeje.


    Unos segundos de silencio y luego:


    —¿De verdad quieres que vaya ahora?


    —Claro, si no, no te lo diría.


    —Pero si todavía no sabes quién soy.


    —Mira, por la voz sé que te conozco, además de que tienes una sensualidad en ella que me atrae mucho, así que vente. —También se rio.


    —Soy Gin, la amiga de Sandy, no sea cosa que luego, cuando esté contigo, resulte que no te guste y me lleve un chasco.


    —Ahora te recuerdo, y claro que me gustas, mucho, además. Un cuerpecillo pequeño pero muy, pero que muy apetitoso y con una cara preciosa. Vente, anda, que disfrute y te haga disfrutar, estoy deseando tenerte en casa.


    —Ay, qué descarado eres, ¿no vas muy directo a lo que quieres?


    —Sí, pero creo que es lo que queremos los dos, ¿no es cierto?


    —Pues se supone que sí, pero no se dice con esa crudeza, ten en cuenta que tengo diecinueve y se me tiene que tratar con delicadeza.


    —Buuueeenoo, te trataré con delicadeza, pero, anda vente. ¿Sabes mi dirección?


    —Claro, ¿no te acuerdas de que fui a decirte que no podíamos ir cuando vino la tía de Sandy? Pero no sé si voy a ir, me has dado un poco de miedo. Bueno, por si voy, estás en Regent Street, ¿no?


    —Sí, y anda vente, que no te dé miedo, porque solo te voy a hacer cosas que te gustarán, que le gustarían a cualquier mujer.


    —Venga, en unos minutos estoy allí, pero pórtate bien, por favor.


    No habían pasado diez minutos cuando sonó el porterillo, él le abrió y se fue a la puerta del apartamento a esperarla, la oyó subir en el ascensor y cuando se abrió la puerta vio una preciosa mujer chiquitita que le inspiró ternura, la libido ni se le inmutó.


    —Hola, preciosa. Te recordaba un poco más alta, pasa.


    —Hola, yo te recordaba tan guapo como ahora.


    Cuando ella entró, se quedó a un metro de la puerta, se dio la vuelta esperando que él la saludara de alguna manera. Él cerró la puerta, se le acercó y la abrazó, ella no titubeó y también lo abrazó. Mateo aprovechó que tenía el cuello a la altura de su boca y se lo besó, la encontró ardiendo. Le ofreció una copa, pero ella dijo que no le apetecía nada.


    —Bueno, dime, ¿cuánto tiempo te puedes quedar?


    —No mucho, mis padres han ido a ver un amigo enfermo y luego al teatro, calculo que saldrán sobre las once.


    —Y ¿por qué no me has llamado antes?, ahora nos quedan tan solo menos de dos horas.


    —¿Y qué me quieres hacer que dure casi dos horas?


    —¿Te lo digo o te lo demuestro?


    —No sé, lo que tú decidas, pero por favor, no me hagas daño, ¿vale?


    —No te preocupes, te trataré como si fueses de plumas de la más preciada ave del paraíso. Anda, vamos para la habitación. —La cogió por los hombros y ella se recostó en él y fueron hacia el dormitorio. Ella se quedó con los ojos como platos al ver una cama tan grande—. Anda, ven, déjame desnudarte. —Ella se le acercó y él empezó a desabotonarle la blusa y ella la camisa, mientras se miraban a los ojos.


    —¿Tienes ganas? —le preguntó él y ella le contestó asintiendo—. Venga, terminemos de desnudarnos y vayámonos a la cama.


    Ella se quitó la falda y se quedó en bragas y sujetador, cuando él la vio de esta guisa se excitó sobremanera, tenía un cuerpo pequeño pero precioso, se le acercó y le quitó el sujetador, ella se quiso tapar las pequeñas tetas, pero él le quitó las manos y se las miró con gran descaro. Luego le quiso quitar las bragas y ella se las sujetó mirándolo seria.


    —Quita, tontina, si vas a ser mía, ¿cómo lo hago si tienes las braguitas puestas? —Ella soltó la prenda sin dejar de mirarlo—. ¿Tomas algo para evitar riesgos?


    —Luego me tomaré la píldora del día después, me la he traído.


    Él le había quitado las braguitas y ahora la tenía desnuda delante de él con las manos cruzadas sobre sus genitales.


    —Quítate las manos que vea lo que escondes ahí, porque si es como el resto tiene que ser una cosa deliciosa.


    Ella, sin dejar de mirarlo se quitó las manos, serio el semblante, la expresión que vio en la cara del hombre le dijo que era suyo, lo tenía pendiente de su pequeño cuerpo.


    Él también mirándola se quitó el slip y su miembro se puso erecto con un movimiento de liberación de la prenda que lo sujetaba. Ella se lo quedó mirando con ojos de gacela asustada, mientras se ponía las manos en la cara.


    —Eso no me lo podrás meter, es demasiado grande, si me lo metes me harás mucho daño, soy demasiado pequeña en mi interior para admitir eso.


    —Calla, preciosa, tu interior se dilata cuando estás excitada y admite cualquier miembro sea grande o pequeño. Anda, échate sobre la cama que te lo voy a demostrar.


    Ella se tumbó con recelo y vio cómo se le acercaba, pero en vez de meterse en ella puso la cabeza entre sus piernas y después de abrirle los muslos le empezó a trabajar con la boca; al poco, notó sus movimientos pélvicos y sintió cómo su mano le apretaba la cabeza contra su sexo, subió sus manos y le empezó a acariciar su pequeños senos y luego a retorcerle los pezones, no tardó en oír su respiración entrecortada primero y luego percibió que empujaba con más fuerza y empezaba a gritar hasta que sintió que su vulva se contraía y dilataba y el clítoris se ponía enhiesto, pensó que no le daría tiempo a meterse en ella, pero se le puso a la altura adecuada y empezó a meterse en ella que le abrió los muslos todo lo que pudo sin dejar de mirarlo a los ojos, mientras sentía que se le abría paso entre su carne trémula, cómo se le dilataban sus entresijos mientras aquello avanzaba dentro de ella. Hasta que con un grito de desesperación alcanzaba un orgasmo descomunal, precisamente por tener aquello tan enorme dentro de ella, sentía que sus contracciones apretaban su miembro y no se atrevía a empujar no fuese que alcanzase el final de su conducto y la perforase, se movían hacia los lados con desesperación y sintió cómo se le metía un poco más y lanzó un alarido combándose hacia él, que le eyaculó dentro, sintiendo su semen que se le concentraba en un espacio reducido. Cuando ella pudo por fin terminar y desmadejarse sobre la cama con los ojos cerrados, él la miró embelesado. «Madre mía, cómo he disfrutado con un cuerpo tan pequeño, pero tan perfecto». Empujó un poco más dentro de ella y vio que le entraba, pero notó que soltaba un quejido y el cuerpo se le iba hacia atrás. «Le hago daño, esperaré que esté consciente para ver si la próxima vez le cabe», pensó. Esperó dentro de ella a que reaccionase. Cuando abrió los ojos y pudo dirigirlos, le dijo.


    —Sigues dentro de mí, la siento una enormidad, ¿tú sientes cómo te la oprimo?


    —Claro. ¿Has disfrutado, mi pequeña mujercita?


    —Qué locura, creí que me moría cuando me vino el orgasmo, qué barbaridad de corrida me has proporcionado con ese monstruoso aparato que me has metido y que todavía está dentro de mis entrañas. ¿Es que piensas utilizarlo de nuevo? Tenemos poco tiempo —le dijo, después de mirar el reloj de la mesita de noche.


    —Entonces, empecemos enseguida. —Inició el movimiento pélvico.


    —Madre mía, creo que si me corro de nuevo como antes me voy a morir. A ver, prueba a meterte un poquito más, pero despacio, ¿eh?


    Él empujó un poco y ella se resintió, pero le dijo que continuase, hasta que con un quejido le dijo que parase.


    —Ya no me cabe más, he llegado al límite, sin penetrarme más, sigue moviéndote así.


    Ella se le acopló y notaba como él le daba besos y mordisquitos en el cuello, luego le cogió con los dientes el lóbulo de la oreja y se lo chupó y mordisqueó hasta que notó que ella estaba próxima al orgasmo, se mentalizó para terminar con ella, cuando la oyó respirar mal y levantó la cabeza con las venas del cuello hinchadas se dejó ir y ella al sentirlo se quedó sin respiración, tratando de incorporar el torso hasta que con un último grito se dejó caer y quedar casi sin sentido sobre la cama con los brazos en cruz.


    Cuando se recuperó al cabo de unos cuantos minutos de respirar anhelosamente, se lo quedó mirando sobre ella y aún en su interior, de una manera cariñosa, casi amorosa.


    —No puedo decir que no me hayas hecho disfrutar, hasta ahora solo había sentido en mi interior el miembro de algún jovencito, hoy he tenido a un hombre que me ha tratado como a una mujer sin tener en cuenta que soy muy pequeñita y que peso unos cuarenta y cinco kilos. Mira, acabo de tener un orgasmo y te tengo dentro y siento que de un momento a otro me voy a correr.


    En ese momento le sonó el teléfono y él sin salirse de dentro de ella alargó la mano y se lo dio de encima de la mesita de noche, ella lo miró y le hizo la seña de que se callara, poniéndose el dedo vertical sobre los labios.


    —Hola, mamá, ¿ya habéis venido del teatro? En casa de una amiga. —Él empezó a movérsele encima sonriéndole, ella se le abrió un poco más de piernas y le hizo señas de que se estuviera quieto, pero él siguió y ella empezó a rebullirse mientras hablaba con la madre—. Sí, todavía tardaré un poco, estoy copiando algunos apuntes para la universidad. Claro que tendré cuidado. —Él empujó un poco más y ella soltó un gritito—… No, no me pasa nada, es que me he golpeado la rodilla con la pata de la mesa. —Él la estaba matando porque se tenía que contener, mientras sentía que la estaba penetrando una y otra vez—. No, mamá, no estoy rara, es que me habla la madre de mi amiga y como estoy escuchándote a ti… Vale, mamá, en cuanto termine de copiar lo que necesito… dentro de poco más o menos tres cuartos de hora… Vale, adiós, mamá. —Desconectó y se le puso a empujar acompasándose a él mientras se le escapaban pequeños grititos, mientras le dirigía unos insultos.


    —Eres un hijo… de puta, mira que estar follándome mientras… hablo con mi madre que… me lo ha notado, cabrón. Ay, uf, estoy a punto, échamelo, vamos, échamelo todo dentro… aaaaggg, me corro, que me vuelvo a ir… aaagggg. —Y luego gritó desesperada mientras levantaba las piernas y le desgarraba la espalda con las uñas hasta que otra vez se desmadejó.


    Un rato después abrió los ojos, lo miró y luego empezó a darle besos por el pecho y el cuello, mientras las manos le recorrían la espalda y los glúteos.


    —Qué morbo he sentido al estar hablando con mi madre y notar que te metías en mí una y otra vez, qué placer al tenerme que contener mientras me lo hacías para que mi madre no se diera cuenta, aunque si te digo la verdad, algo ha notado porque me ha preguntado que si me pasaba algo. Bueno, ahora sal de dentro de mí que me tengo que arreglar y me tengo que ir corriendo, aunque si por mí fuera, te tendría dentro para siempre. —Se echó a reír, risa que se le paró de golpe cuando él se salió de dentro de ella de sopetón. Lo que la dejó en la cama doblada cogiéndose los genitales y quejándose—. Bruto, que me has hecho daño.


    Él se disculpó, pero se reía al verla doblada con las manos entre las piernas.


    —Yo creí que te podía hacer daño al meterme, no al salir. Perdóname. —Pero seguía riéndose y ella se contagió.


    Cuando estuvo limpia y vestida le dijo que tenía unas ojeras que le llegaban al estómago, que sus padres le iban a notar que había estado con un hombre que la había dejado reventada, él se volvió a reír, mientras la acompañaba hasta la puerta donde le dio un beso y se despidió, ella le dijo que lo llamaría.


    El viernes se le pasó en un soplo, tenía tantas cosas que hacer en el nuevo departamento que el tiempo se le iba sin darse cuenta. Se estaba preparando algo para cenar cuando llamaron al porterillo, vio que era una mujer, pero no sabía quién era, abrió y esperó con la puerta de su apartamento abierta esperando a quien fuese. Cuando se abrió el ascensor vio a una mujer de unos cuarenta años que no conocía.


    —Hola, Mateo, me ha dicho Louisa que viniera, que te llamaría para decírtelo. ¿No te ha llamado?


    —Pues no, no me ha dicho nada, pero pasa y hablaremos. —Ella entró contoneándose y sonriente.


    —Qué apartamento más elegante tienes. —Lo examinaba todo con gran interés. Era una mujer elegante, con un bonito cuerpo, quizá con unos kilos de más, pocos, pero muy atractivos.


    —Bueno, tú dirás, ¿qué te trae hasta aquí?


    —Claro, no sabes lo que quiero porque Louise no te ha llamado. Verás, tengo una pequeña empresa y necesitaba que me hicieras un estudio para poder hacer una ampliación y que la explotación fuese más rentable. También me tendrías que decir los cambios que tendría que hacer para que el rendimiento fuese más efectivo. ¿Podrías prepararme lo que te pido? —Se había sentado y había cruzado las piernas con una estrechísima y corta falda, por lo que mostraba casi todo el muslo, ella se dio cuenta de que Mateo estaba más pendiente de sus muslos que de la conversación y le sonrió.


    —Pues verás, perdona, todavía no sé tu nombre.


    —Berta, me llamo Berta, aunque todo el mundo me llama Ber, tú me puedes llamar como quieras, siempre que lo necesites. Perdona lo de mis piernas, es que la falda me está muy estrecha y muestro más de lo oportuno y veo que te está distrayendo, aunque es muy halagador, en estos momentos no es oportuno.


    —No te preocupes por tus muslos que son preciosos, todo sea dicho. Mira, contestando a tu pregunta, en estos momentos no puedo dedicarme a lo que me pides porque estoy trabajando, soy el director de Relaciones Públicas de Controleast a tiempo completo, no tengo tiempo de dedicarme a otra cosa. Lo siento mucho.


    —Vaya, eso no me lo había dicho Louise, pensaba que estabas libre. Perdona, ¿me puedes dar un poco de agua?


    —Ay, perdona, no te he ofrecido nada de beber, ¿prefieres otra cosa que no sea agua?


    —No, simplemente agua me vendrá bien.


    —Vaya, yo que quería ponerte a tono, no me va a servir.


    —Que no te preocupe eso, yo siempre estoy a tono. —Se lo dijo sonriendo.


    —Y ahora mismo, ¿cómo estás?


    —Ya te lo he dicho; como siempre y más viendo a un hombre guapísimo frente a mí.


    —Si te parezco atractivo, ¿por qué no hacemos algo que nos guste a los dos?


    —Pues venga, propónmelo, a ver qué se te ocurre.


    —Pues mira, tengo una cama de dos por dos metros, podríamos utilizarla.


    —Pues si es contigo, estoy de acuerdo. Pero tendremos que darnos prisa, porque tengo poco tiempo, ¿eres muy rápido o lento? —le preguntó sonriente.


    —Depende de la mujer, contigo seré muy lento porque querré disfrutar al máximo.


    —Eso me atrae, pero entonces tendré que hacer una llamada para tener más tiempo para, bueno, para lo que tengamos que hacer.


    —No te preocupes, haz esa llamada. ¿Necesitas privacidad o no? Lo digo para ir desnudándote mientras tú llamas.


    —No, no necesito privacidad, tengo que llamar a mi marido, pero será sumamente morboso que me desnudes mientras hablo con él, alargaré la llamada para disfrutar más. —Soltó una carcajada—. Pero, por favor, no hables mientras lo haces, ¿vale?


    —De acuerdo, coge el teléfono y ponte de pie. —Ella lo hizo sonriente.


    —Hola, cariño, mira, se me ha complicado el trabajo y llegaré tarde, cena tú sin mí —Mateo le había quitado la chaqueta y le estaba soltando los botones de la blusa, ella se había cambiado el teléfono de mano para facilitarle lo que le estaba haciendo—, luego ya cenaré yo. Pues lo de casi siempre, que calculas un tiempo y luego resulta que es corto. —Ya le había quitado la blusa y empezaba con la falda, ella se le apoyó en el hombro, mientras se la quitaba por los pies, ya la tenía en bragas y sujetador, le pasó las manos por la espalda y le desabrochó el sostén, ella se cubrió los pechos con el sujetador y el brazo, él le apartó el brazo con delicadeza y con una sonrisa, ella se lo dejó quitar sin dejar de hablar y de mirarlo—. ¿Ahora? Pues esperando que me reciba el jefe de la empresa. —Él le cogió las bragas y empezó a bajárselas, ella se las sujetó mientras le murmuraba con los labios exagerando los movimientos, él no le hizo caso y le quitó la mano y se las bajó, se encontró con una mata de pelo negro frente a su cara, la cogió por las nalgas y le metió la cabeza entre los muslos, ella soltó un quejido mientras le abría las piernas—. Nada, cariño, no me pasa nada, que me he puesto en pie y me he dado un pequeño golpe con un banco. —Mateo se puso en pie, le pellizcó los muslos para que se los abriera más y se le aproximó con el miembro erecto, ella que miró para abajo y le vio el aparato que avanzaba hacia ella, le negó enérgicamente con la cabeza, él no le hizo caso, se le pegó y se la empezó a introducir—. Bue… bueno, cariño, te… te dejo que ya me llaman. No, nada, que estoy buscando unos papeles. Ale, adiós. —Tiró el teléfono sobre el sofá.


    —Pero ¿sabes lo que me estabas haciendo mientras hablaba con mi marido?


    —Sí, estaba metiéndome en ti.


    —Y vaya lo que me estás metiendo, menos mal que ya estaba mojada porque si no, no me hubiese entrado, qué barbaridad de herramienta tienes. Llévame a la cama, anda, que me falta poco para correrme, date prisa o me da por el camino. —La tendió en la cama y de inmediato se le puso encima y se la introdujo hasta el fondo, ella sí tenía capacidad.


    —Lo que me has metido, madre mía, lo que tengo metido hasta el fondo. —Empezó a moverse como loca, pero duró poco porque con un aullido salvaje sufrió un tremendo orgasmo que zarandeó a Mateo sobre ella, mientras oía sus gritos y aullidos. Durante un par de horas siguieron así, unas veces semidesmayada y otras en plena actividad, él también se relajaba y luego volvía a cogerla. Cuando ella dijo que ya se tenía que marchar lo dijo con una tenue voz ronca.


    —Me has agotado, creo que no voy a poder ni andar. Menos mal que mi marido es muy crédulo y le bastará cualquier excusa, de lo contrario, se daría cuenta de que he estado follando como una verdadera loca. —Sonrió.


    Cuando la acompañó hasta la puerta se la veía derrotada, se había arreglado la cara y el pelo y se la veía guapa, pero derrengada. Él le dio un abrazo y un beso y le dijo que viniera cuando quisiera, ella se lo quedó mirando.


    —Mira que me lo tomo en serio y vengo, porque me has dejado molida, pero lo que he disfrutado no me lo quita nadie. Toma mi tarjeta, ahí tienes mi teléfono, si contesta una voz de hombre di que te has equivocado y cuelga y si contesto yo, pues me dices cuándo quieres que venga. ¿De acuerdo? —Él asintió y ella se fue.


    Hasta el viernes, día de la fiesta, no tuvo ninguna otra mujer en su casa, por lo que pudo reponerse de la sesión con Berta, cuando se acordaba de ella sonreía porque su recuerdo era agradable, algunas veces esto ocurría en el despacho delante de alguna de sus secretarias. Pero en general se concentraba en su trabajo y llevaba muy bien el departamento.


    La noche de la fiesta se esmeró en arreglarse, no tenía problema porque solo se pedía traje oscuro y vestido largo para ellas.


    Cuando se presentó era un poco pasada la hora en que se le citaba en la invitación y cuando entró en el salón donde se celebraba la fiesta reinaba una animación considerable. No sabía de dónde salió, pero de repente se sintió cogido por el brazo y al girarse se topó con una Bárbara sonriente que de inmediato le dio un beso en la mejilla.


    —Querido, llegas tarde. ¿Quién ha sido la pécora que te ha entretenido?


    —No hay tal, soy yo que he tardado algo en poder coger un taxi, todos pasaban ocupados, a estas horas y viernes, te puedes suponer.


    —Bueno, lo bueno es que ya estás aquí. Ven, saluda a mi marido, ha preguntado varias veces por ti.


    Lo encontraron rodeado de otros caballeros, hablando de un partido de fútbol que se celebraría el domingo siguiente.


    —Thomas, mira a quién tenemos aquí, deberíamos haberle enviado el coche, ha venido en taxi y ha tenido dificultades para encontrar uno que estuviera libre.


    —Cuánto lo lamento, debería haber pensado en ello y darme cuenta de que a esta hora y siendo viernes se te presentarían dificultades. ¿Cómo estás, Mateo?, ¿y cómo va el nuevo departamento de reciente creación?


    —Pues estoy muy bien, y el departamento cada día mejorando. Gracias, Thomas, por interesarte.


    —Anda, ven que te presentemos a unas lindas damas que están locas por conocerte, de hecho, algunas no hacen nada más que mirarte.


    Lo llevaron hacia un corro de chicas que de inmediato se giraron hacia ellos, vio que algunas eran auténticas bellezas.


    —Chicas, mirad qué buen mozo os traemos, bailad con él y entretenerlo, pero tened cuidado que, según comentarios oídos, es sumamente peligroso con las mujeres —les dijo Bárbara.


    —¿Y se puede saber qué les hace a las mujeres que lo hace tan peligroso? —le soltó una.


    —Charlot, qué pregunta tan impertinente. ¿Dónde te has dejado tus buenos modales? —preguntó Thomas indignado.


    —No te preocupes, Thomas, los tiempos que corren son permisivos con esa clase de preguntas y algunas otras más contundentes —le dijo Mateo riéndose.


    —Perdóname, tío Thomas, era una pregunta inocente, no tenía doble sentido —le dijo la jovencita que lo había dicho, con una sonrisa y sin que le afectara para nada la cara de enfado que mostraba Thomas. Se retiró con su mujer que sonreía y se le oyó decir «Qué desvergonzadas son las jóvenes de hoy en día».


    Por su parte, la susodicha joven cogió a Mateo del brazo como si lo conociese de toda la vida y se lo llevó a bailar.


    —Bueno, ahora que no está mi tío Thomas, ¿qué te hace tan peligroso para las mujeres? ¿Me lo puedes explicar?, puede que me guste oírlo.


    —Bien, pero antes dime los años que tienes para saber si tus castos oídos pueden asimilarlo —le dijo riendo.


    —Tengo ya veintitrés, pero mi tío, bueno no es mi tío, mi padre es primo de un primo suyo, estamos emparentados, pero tampoco es que seamos familia cercana. Bueno, ¿crees que mis castos oídos pueden asimilar lo que les haces o no?


    —Te contestaré con otra pregunta: ¿Estás casada o tienes novio? ¿O te encuentras libre como un pájaro?


    —¿Por qué me preguntas eso, es que me vas a hacer lo que les haces a las mujeres que te hace tan peligroso?


    —Mira, podría ser. Un requisito indispensable para ello es que la mujer sea guapa y esté bien hecha, y tú reúnes las condiciones.


    —Empiezo a creer que es verdad lo de que eres peligroso, pero me gusta el peligro, y no, ni estoy casada ni tengo novio. Lo acabo de mandar a paseo no hace ni tres semanas. ¿Me vas a pedir una cita ya, tan pronto?


    —Yo no pido citas. La mujer que viene conmigo sabe a lo que viene y no a una cita que puede ser que salga bien o puede que mal. Conmigo sabe que saldrá bien, siempre que ella se preste y no empiece a remolonear. Entonces se acabó. Ahora, ¿qué opinas?, ¿soy o no peligroso? De todas maneras, tú no corres peligro, me gustan mayores. —Le sonreía mientras le hablaba.


    —Vaya, ahora que ya me tenías entusiasmada me echas un jarro de agua fría con eso de que te gustan mayores. ¡Qué chasco!


    —No te preocupes, siempre hay excepciones y tú estás para hacerlas.


    En ese momento se les acercó otra muchacha también guapa, pero más discreta.


    —Charlot, no lo acapares, ya has bailado con él suficiente, ahora déjamelo.


    Sin más los separó y se cogió a él mirándolo a la cara y sonriéndole. Charlot se marchó contrariada, aunque con una leve sonrisa. Estuvo bailando con la chica, luego con otra y con otras más, y las conversaciones eran más o menos parecidas a la mantenida con Charlot.


    En un momento se le acercó Bárbara sonriendo y le dijo que todavía no había bailado con ella y creía que ya le tocaba, la chica que acababa de danzar con él se retiró con una sonrisa.


    —Caramba, vaya éxito entre las chicas, ¿ya has quedado con alguna?


    —Qué va, no te fíes de lo que tan solo es cortesía y educación. Son unas muchachas con una preparación exquisita y su comportamiento es de lo más esmerado. Pero hablemos de ti, te echo mucho de menos, tu dulzura es difícil de encontrar en otra mujer. Fíjate, yo creía que eras una mujer débil y resulta que tienes la fortaleza de una muralla. —Le sonreía.


    —No, soy muy sensible y prueba de ello es que añoro de una manera exagerada los ratos pasados en tu casa los fines de semana contigo, los echo muchísimo de menos.


    —Bueno, tomaste una decisión, yo creo que la acertada, conociendo a tu marido y lo has llevado como tú lo has querido, lógicamente algún sacrificio te tenía que costar.


    —Parece que te alegras de que la tomase. ¿No me echas de menos?


    —Te recuerdo en todos tus momentos, los eróticos, los emotivos, tus risas y tus momentos de depresión, todo, lamento que me falten.


    —Tus palabras me hacen daño porque quisiera tenerte a mi lado, pero sé que no puedo porque fallaría a la persona que quiero y que me quiere. Por otro lado, me respeta tanto, me perdona la infidelidad contigo y mira su reacción al decirle que estaba embarazada, sabiendo que no podía ser de él.


    —Sí, ciertamente es admirable. —El baile había acabado y ya estaban las chicas alrededor de ellos buscando la oportunidad de bailar con él. Ella sonrió y se retiró para que las muchachas pudieran hacerse con él. Pero no fue para ninguna porque en ese momento dijeron que la mesa estaba servida y se encaminaron al salón, el matrimonio formado por Thomas y Bárbara lo rescataron y cogido uno de un lado y el otro del otro brazo se encaminaron al salón donde estaba montada la mesa que presidió Thomas teniendo a su derecha a Barbara y junto a esta Mateo, frente a ellos en la mesa estaba un matrimonio mayor con muchos años.


    La cena transcurrió entre charlas insustanciales, si bien los alimentos eran muy escogidos y de lo mejor que se podía encontrar en Londres. Cuando la cena, por fin, tocó a su fin, Thomas se levantó y se dirigió a los comensales, pegando primero con un cubierto en una copa para hacerse con la atención de los presentes.


    —Por favor, atendedme un momento, porque quiero haceros copartícipes de un secreto que me ha sido notificado tan solo hace unos días. —Hizo un prolongado silencio sonriendo a todos los invitados y luego habló de nuevo—: Mi esposa Bárbara está embarazada, espera un hijo. —Se hizo un silencio y luego pareció que los invitados se volvían locos, se pusieron en pie, algunas daban saltitos y gritaban. Thomas volvió a pedir silencio con una sonrisa y moviendo las manos como si aplastase algo, cuando por fin lo logró, continuó—: Ya os podéis imaginar con cuánta alegría y emoción hemos recibido la noticia. Después de tantos años rogando para tener un heredero, por fin lo hemos conseguido, nuestro pequeño está en camino, la ecografía nos ha revelado que es un varón, por lo que le pondremos el nombre de su padre: Thomas, y ya le hemos buscado un adecuado padrino: Mateo Santos, aquí presente, ha aceptado el compromiso de ser quien lo lleve a la pila bautismal.


    »Dado la cantidad de familiares y amigos que se disputarían este privilegio hemos decidido nombrarlo ahora para evitar disputas familiares, así todos ellos sabrán que ya está nombrado, que se trata de un hombre joven con recursos, que podría hacerse cargo de nuestro heredero en caso de que a nosotros nos ocurriese algo, que esperemos que no. —El barón lo señaló con la mano sonriente y guardó un segundo de silencio. Mateo, viendo que todos lo miraban, se incorporó e hizo una inclinación, mientras sonreía mirando alrededor de la mesa, con lo que consiguió un aplauso colectivo—. Un acontecimiento como este se merecía una acción especial y por eso, para que recordéis este momento, Bárbara y yo os hemos preparado un pequeño obsequio que ahora mismo os entregarán. —En ese momento entraron unos camareros con unas bandejas en la que habían unas cajitas azules y otras de color rosa, fueron poniendo las de color azul frente a los caballeros y las de color rosa frente a las damas; alguien preguntó si se podían abrir y el anfitrión dijo que por supuesto, lo que desató el ruido del papel al rasgarse. Dentro de las pequeñas cajas encontraron ellas un reloj de señora y ellos uno de caballero, todos de oro con un diseño exclusivo elegido por Bárbara para la ocasión, lo que propició un ooohhh por parte de las damas y comentarios elogiosos por parte de los caballeros—. Espero que el pequeño presente os sirva para recordar el día de la anunciación de nuestro heredero. Muchas gracias por escucharme.


    Seguidamente pasaron a otro salón donde se les sirvieron licores y una pequeña orquesta reanudó la música de baile. Mateo estaba bailando con una damisela cuando se le acercó Thomas.


    —Muchacha, déjamelo un rato a mí, que lo tenéis acaparado entre todas —le dijo a la chica que se fue con mala cara.


    —Dime, Mateo, ¿qué te ha parecido el desarrollo de la planificación efectuada?


    —Genial. Has estado acertado en tus palabras, dichas con soltura y oportunidad. Creo que te has excedido en mi presentación, pero agradezco tus palabras. Y, bueno, cuando nos has presentado el fabuloso regalo que nos habéis hecho la algarabía ha sido de las sonadas. En fin, que considero que la fiesta en todas sus fases ha estado espléndida.


    —Muchas gracias, Mateo, veo que no solo compartimos —miró alrededor— a una preciosa dama, hay otros puntos en los que también estamos de acuerdo. —Se paseaban por el salón, Mateo cogido del brazo por Thomas y con las cabezas casi juntas mientras hablaban para evitar que se les acercase algún pesado o ya pasado de copas. La que sí se les acercó fue Bárbara con una radiante sonrisa.


    —¿Qué hacen mis dos hombres conspirando ante todos nuestros invitados? ¿Sabéis que os podéis ganar el calificativo de separatistas? —Se puso en medio de los dos y se cogió de uno de los brazos de cada uno, y continuó andando con ellos. Mateo se limitó a mirarla sonriente y Thomas, después de dirigirle la mirada, le dijo:


    —Querida, parece ser que te gustaría que te aplicasen el tal calificativo porque te has sumado a nosotros con toda naturalidad, claro que a una cosa tan bella cómo la van a tildar de separatista.


    —¿Te has percatado, Mateo, de lo adulador que puede llegar a ser mi marido?, claro que yo lo conozco y sé que me está preparando para pedirme algo, y por los halagos debe ser algo bastante importante. ¿No es cierto, amado esposo?


    —Bueno, algo de eso hay, pero has acertado por casualidad. Y, oye una cosa, ¿es que no me prodigo en elogios hacia ti cuando tan solo pretendo comunicarte mis sentimientos? ¿Cuando tan solo pretendo decirte lo feliz que me siento por tener una mujer tan hermosa?


    —Ay, ay. Que me parece que es más grande que lo que yo sospechaba. A ver, dime, ¿qué es lo que quieres? Porque seguro que quieres algo. —Su marido se reía a carcajadas, Mateo disfrutaba con la conversación y las risas del barón. Los demás invitados los miraban risueños.


    —Bueno, algo de eso hay, pero no es tan gordo como tú insinúas. Verás, quiero ir a Estados Unidos a ver un partido de rugby, me voy con dos amigos de Escocia, el partido es en Los Ángeles y luego queremos ir a Las vegas y pasar un par de días allí jugándonos unos dólares y viendo algún espectáculo, en total estaremos menos de una semana. ¿A que no es tan gordo como te imaginabas?


    —Vaya, te lo tenías muy callado. Ahora que ya estábamos afincados en Londres y podíamos ir a algún musical, a alguna obra de teatro, al cine, en fin, divertirnos un poco.


    —Espera, que no quiero que te sacrifiques. Mateo, tú tienes las noches libres y por la mañana no tienes que madrugar en exceso, ¿verdad?


    —Sí, así es. ¿Por qué me lo preguntas?


    —Pues, hombre, para que me hagas el favor de acompañar a mi mujer. ¿Tú estarías de acuerdo, Bárbara? Sé que en sus manos estarías muy bien cómo… acompañante.


    —Yo no tendría inconveniente en servirle de acompañante, si ella no pone reparos para ello.


    —Pero, Thomas, ya sabes lo que ha pasado entre nosotros —le dijo en susurros.


    —Claro que lo sé, por eso prefiero que estés con él antes que con otra persona, su discreción le avala. Mira, sé el amor que me profesas, por lo que confío en ti, también sé que os gustáis, no en vano él es un bello ejemplar de hombre, aunque un poco joven. Por otra parte, también confío en Mateo, sé que con él estás muy segura, que ningún mal te afectará porque te defenderá como un antiguo templario. Que salís y luego se complican las cosas, pues no haréis nada que no hayáis hecho antes. Yo ya tuve una conversación sobre el tema con Mateo y le dije lo que pensaba sobre el asunto, así que estoy encantado de que mi preciosa mujer tenga a dos hombres a sus pies para lo que ella guste.


    —Thomas, lo que nos estás diciendo es que adoras a tu mujer y que por ella harías los mayores sacrificios. Es encomiable el amor que le tienes.


    —Cariño, ¿ves por lo que te quiero? Eres el hombre más desprendido que he conocido en toda mi vida. Te quiero con el alma, amor. —Estaba a punto de sollozar, al momento los tuvo a los dos a su lado.


    —Mi amor, por favor, serénate, no te alteres en tu situación.


    —Anda, Bárbara, tranquilízate. Ahora no puedes sufrir emociones fuertes porque pueden afectar al niño. ¿Ya estás mejor?


    —Sí, ya me he recuperado, no seáis tan protectores, que me voy a malcriar si me mimáis tanto. —Sonrió al uno y luego al otro—. Y ahora explícame con detalle, qué es eso de que te vas de picos pardos a Nueva York y a Las Vegas.


    —¿Lo ves, Mateo?, yo dándole todo y ella exigiéndomelo todo a mí, ¿tú crees que eso es razonable? Lo lógico sería que me dijera: anda ve y diviértete con tus amigos, no te preocupes por mí, estaré bien. —Los tres se rieron.


    —Bueno, Mateo, te recuerdo que te has comprometido a ser mi acompañante durante la ausencia de mi marido.


    —No se preocupe, bella dama, seré su fiel escudero durante lo que dure la ausencia de su señor. —Le hizo una reverencia, cuando se acercaban tres jovencitas.


    —No hay derecho, estáis aquí hablando y riéndoos, mientras nosotras estamos sentadas esperando a que nos saque a bailar —le soltó una de ellas con fingido enfado.


    —Bueno, perdonadnos, ¿con cuál bailo primero? —Era Thomas el que hablaba, las chicas se quedaron sorprendidas y sin decir nada. Los tres se echaron a reír—. Anda, Mateo que te han venido a buscar. —Y le dio un ligero empujón hacia ellas. Cuando el matrimonio se quedó solo y riéndose de la reacción de las chicas, ella lo miró.


    —¿De verdad sientes todo lo que has dicho, o te sacrificas por mí?


    —No, mi amor, aunque haría cualquier sacrificio por ti, en este caso no me es necesario. Os veo muy bien a los dos juntos, oye, y me gusta veros unidos. Mira una cosa, ese chico se ha ganado mi afecto, mejor dicho, mi cariño, lo veo incapaz de hacer nada que perjudique a otra persona y a nosotros nos trata con una deferencia y respeto encomiable. Por otra parte, a ti te tiene mucho cariño y se nota.


    Mientras tanto, Mateo bregaba con las muchachas. Una de ellas se atrevió a hacerle una pregunta bastante osada, le preguntó que si quería tenerla en su casa para lo que quisiera. Mateo le sonrió creyéndolo una broma, la chica le dijo que le esperara un momento, se fue y volvió, se le cogió y volvió a bailar.


    —Toma, he visto desconfianza en tus ojos y me ha parecido oportuno enseñarte esto. —Le enseñó un carné de identidad—. Mira, donde pone la edad. —Él lo hizo y vio que ponía veintidós años—. Parezco más jovencita, pero tengo veintidós, puedes acostarte conmigo cuando tú quieras, yo estoy dispuesta. Ahora, cuando terminemos de bailar con disimulo te daré mi número de teléfono, llámame a la hora que te apetezca. Espero que seas un caballero y me llames. —Él esperó al final del baile y cuando se alejaba la miró, no estaba nada mal para una noche necesitado de mujer.


    —¿Qué te ha dicho la descarada esa? Seguro que te ha propuesto que te la lleves a la cama. —Se dio la vuelta y se encontró con Bárbara que lo miraba sonriente—. A ver si me va a hacer la competencia, no pienso perderte de vista ni un segundo. —No había dejado de sonreír, lo cogió del brazo y paseó con él alrededor del salón, mientras Thomas se encontraba rodeado de un grupito de hombres—. ¿Y sabes qué?


    —No. Dímelo tú, anda.


    —También tendré tiempo para ir a tu casa. —Esto se lo dijo mirándolo a la cara expectante—. ¿Te gustaría?


    —Pero ¿es que lo dudas?, claro que me gustará, me encantará. Oye, ¿podremos amarnos como antes, con la misma pasión?


    —Pues claro, pero deberás tener cuidado porque puedes hacerle daño al niño, es tan enorme tu… bueno, tú ya sabes lo que tienes muy grande, no hace falta que te lo diga.


    —Pero es que me gustaría oírtelo decir a ti, tiene que ser una pasada oírte decir un taco o una grosería con lo fina que eres. Anda, dímelo flojito al oído. —La miraba sonriente mientras se lo pedía.


    —Qué malo eres, quieres reírte de mí. Si te lo digo, aunque sea al oído, me voy a poner roja como un tomate y la gente se va a dar cuenta.


    —Que no, que no se darán cuenta. Anda, dímelo al oído. —Ella se le acercó y poniéndole la boca cerca, le dijo:


    —La polla es lo que tienes muy grande. —Cuando él, sonriente la miró, tenía la cara agachada, pero se la pudo ver, estaba como el carmín.


    —Ahora mírame de frente porque me gustará verte así de colorada.


    —Venga, no seas malo, que se van a dar cuenta de que estamos hablando de algo muy íntimo y a sospechar lo que hemos hecho. No te rías y sigue paseando, que Thomas está mirándonos. —Él se puso algo más serio y ella, cuando consideró que ya tenía la cara normal se fue a buscar a su marido. Luego lo recogieron los dos para irse juntos.


    Cuando se despidieron de todo el mundo, y lograron coger el coche que los esperaba a la puerta. Cuando estuvieron instalados, Thomas les propuso tomar una última copa en algún lugar bonito.


    —Ay, sí, vamos a aquel sitio que está en los bajos de Piccadilly, que es tan bonito y elegante, donde las camareras llevan un pantaloncito, medias y chaqueta y una pajarita al cuello. ¿Te acuerdas, Thomas? —El marido le dijo que sí y le dio instrucciones al conductor.


    Cuando entraron, Mateo se dio cuenta de que verdaderamente el sitio era precioso y elegante, y las camareras, como había dicho Bárbara, iban vestidas como también les había comentado, solo que llevaban medias y unos zapatos con tacones que no les facilitarían el estar toda la noche sirviendo. Debajo de la chaqueta no llevaban nada y cuando se inclinaban para servir las mesas se les podían ver los pechos, lo que resultaba realmente excitante, porque con toda la indumentaria negra los pechos se les destacaban por su blancura. Bárbara les dio sendos codazos con una cara de fingido enfado.


    —Eh, vosotros dos, a ver si os comportáis y no miráis tanto que estáis con una dama.


    —Pero, cariño, si solo tenemos ojos para ti mi amor —le dijo sonriente su marido.


    —Calla, calla, que te los ibas a dejar en el escote de la muchacha —le dijo sonriente.


    —Mira quién está en la barra. Voy a saludarlo. Me disculpáis, ¿verdad? Anda, salid a bailar, aquí no vendrán las mosconas a quitártelo —les dijo mientras se levantaba.


    —Bueno, pues vamos a hacerle caso. Anda, ven a dar unas cuantas vueltas por la pista, resulta muy coqueta.


    Mateo se levantó y la llevó de la cintura hasta la zona de baile. Ella se dio la vuelta y se cogió a él y viendo que Thomas estaba en animada charla con su amigo, se pegó a Mateo empezando a bailar.


    —Querida si te pegas así, mi… eso, reaccionará y se querrá pegar a tu barriguita y no me gustaría que tu marido me viera de esa guisa.


    —Ay, pues a mí sí me gustaría sentirla presionarme, pero luego querría más. Te haré caso por lo de mi marido.


    Estuvieron poco más de una hora en la discoteca, donde la música no era estridente ni atolondrada, Thomas se sumó a ellos cuando hubo saludado a su amigo en la barra; cuando decidieron marcharse, Mateo dijo de coger un taxi, pero ambos cónyuges le dijeron que de ninguna manera, que ellos lo llevaban.


    Después de estar con Bárbara sentía la necesidad de estar con una mujer, pero ya era muy tarde para llamar a alguna, no se le pasaba por la cabeza a quién podía recurrir. No era tan tarde y estaba en Londres, era noche de viernes, o sea, que había noche para rato, pero como no era de los que gustaba de ir a pubs ni a cafés no se le ocurría en qué otro sitio tratar de encontrar a alguien que se prestase a sus deseos. Subió a su casa, dejó la cajita con el reloj y se cambió la chaqueta por una cazadora y volvió a salir para dar un largo paseo, a ver si así se refrescaba y se cansaba un poco para dormir cuando volviera.


    Todavía estaba en la cama cuando le sonó el teléfono; antes de cogerlo miró la hora, pasaban de las nueve y no reconocía la llamada.


    —Hola, Mateo, hacía mucho que no te veía y me he dicho voy a llamarlo a ver qué hace. —Reconoció la voz de la morena de la empresa; trataba, pero no conseguía recordar su nombre, sabía que era algo de Gin, pero no lo recordaba—. Así que me he dicho: Ginny, quizás esté solo y quiera alguien que le haga compañía, y como yo estoy sola, porque mi novio se ha marchado a cazar con unos amigos, pues eso, a ver si podemos acompañarnos mutuamente. ¿Qué te parece?


    —Pues, qué me va a parecer, que estoy todavía en la cama y que te espero en ella, no podías haber llamado en un momento más oportuno. ¿Cuánto tardas en llegar hasta aquí?


    —¿Sabiendo que me esperas ya en la cama? Pues no creo que más de quince minutos. Lo que tarde un taxi, porque yo ya estoy preparada. Hasta ahora, amor.


    Él se levantó y arregló un poco la cama, luego se duchó y se puso una bata sobre su desnudez, no pensaba entretenerse en nada que no fuese el cuerpo de ella. Se preparó algo de desayunar, y cuando estaba terminando, sonó el timbre. La esperó con la puerta abierta y cuando el ascensor paró en su planta, terminó de abrirle con una sonrisa; enseguida entro y cerró la puerta. La cogió y la abrazó.


    —Parece que tenías ganas de mí, ¿eh?


    —No te lo puedes imaginar. ¿Quieres comer algo o empiezas a desnudarte?


    —Prefiero empezar a desnudarme, ¿pero tanta urgencia tienes?


    Se abrió la bata y le mostró la erección que tenía, la otra se echó las manos a la cara.


    —La recordaba grande, pero no tanto. Venga, ayúdame a quitarme la ropa que a mí también me ha entrado la prisa por disfrutar de eso, que dentro de nada invadirá mis entrañas. —Mientras él le iba quitando la vestimenta se acercaban a la habitación, en la puerta ya la tenía desnuda.


    —Hazme todo lo que quieras, pero no me dejes marcas, porque ya sabes que mi novio es muy celoso y me podría dar un disgusto.


    —De momento, échate en la cama que me voy a meter en ti mientras te chupo y mordisqueo esas tetas tan bonitas que tienes.


    Cuando él se echó sobre ella y empezó a morderle los pechos y los pezones sintió cómo se le introducía aquel descomunal miembro que ya conocía su interior, pero no por ello sintió menor placer, ya que su vagina presionaba sobre él haciéndola sentir la penetración de una manera total. Así se desarrollaron las dos horas y pico que ella estuvo en su casa; entre gritos, alaridos, orgasmos descontrolados, y laxitudes cuando salían de uno y esperaban para meterse en el otro. Antes de abandonar la casa ella le preguntó.


    —Si se me presenta otra ocasión como esta, ¿te llamo?


    —Por supuesto, espero estar disponible para ti. —Con un beso se terminó la sesión.


    El lunes cuando fue a trabajar se cruzó en un pasillo con ella y lo saludó con un: «Buenos días, señor Santos», que a él le hizo mucha gracia.


    Cuando entró en su despacho lo siguió Louise; al preguntarle por las novedades que había, la secretaria bufó.


    —¿Qué pasa? ¿Por qué bufa?


    —Porque tenemos una posible huelga en ciernes. Luego nos ha llegado una reclamación de una clienta que cree que el coche que nos compró tiene un fallo y que eso ha motivado que tuviera un accidente. Nos pide, a través de la fiscalía, veinte mil libras. Y el jueves tiene usted que estar en la nueva oficina de Edimburgo para la inauguración, esto lo ha enviado el señor Minchin por medio de su secretaria, también ha dicho que lo quiere ver cuando usted llegase.


    Mateo se presentó en el despacho del presidente.


    —¿Ya le ha dicho su secretaria las novedades?


    —Sí, algo me ha dicho, pero no creo que revista ninguna gravedad. La huelga aún no se ha declarado, podemos atajarla. En cuanto a la reclamante, tendría que darse el caso de que fuera cierto lo que afirma, que no lo creo, se puede rebatir lo que dice. Y el ir a Edimburgo, pues nada, cojo el tren y me voy. Es la oficina a la que le cambiamos la operatividad, ¿no es cierto?


    —Sí, esa misma. A la gerente ya la conoce usted.


    —Sí, en efecto, es una mujer muy competente y efectiva.


    Después de debatir sobre algunas otras cosas de las que se tendría que ocupar el departamento de Relaciones Públicas, Mateo volvió a su despacho.


    —Louise, haga el favor de citar para esta tarde a los componentes del comité de los trabajadores, podría ser para las cuatro de la tarde. A la señora de la reclamación cítela para las cinco.


    —Pero nosotras nos marchamos a esa hora, ¿no sería conveniente citarla antes para que estuviéramos aquí por si nos necesita?


    —No se preocupe, Louisa, podré arreglármelas solo. Y ahora siéntese y explíqueme qué es lo que quieren los trabajadores. Aparte de las mejoras salariales que reivindican siempre.


    —Pues quieren, aparte de eso, una habitación en la fábrica con microondas, hornillo, platos y cubiertos, ya sabe; lo necesario para calentarse la comida y podérsela comer con un mínimo de comodidades. También quieren que se les cambie el horario, empezar a las seis y salir a las tres de la tarde, lógicamente con una hora de descanso a las doce para comer. De los salarios solo especifican que quieren ganar más, sin decir la cuantía.


    —¿Eso es todo? ¿Es lo que piden?


    —Sí, señor. No se pasan en sus peticiones esta vez.


    —Está bien. Gracias. —Salió en dirección a la oficina del presidente.


    —Gracielle, ¿sabe si Mr Bob está ocupado?


    —No, señor, no lo está, aunque espere, por si está hablando por su móvil. —Marcó en el teléfono—. Señor Minchin, está aquí el señor Santos que quiere verle.


    —Pase usted, está libre.


    —Señor presidente, tengo una cita a las cuatro con el comité y como usted sabe no son unas exigencias demasiado grandes. Yo francamente creo que si les damos la habitación con los utensilios necesarios para que puedan comer con un mínimo de comodidad se conformarán y anularán la huelga. ¿Podríamos ceder en eso?


    —¿Y dónde se ubicaría esa habitación y qué dimensiones tendría?


    —La podríamos situar junto al comedor, en el lugar que estimásemos más conveniente, y las dimensiones yo creo que con cinco por cuatro metros sería suficiente.


    —¿Y cree usted que se conformarían con eso y olvidarían la huelga?


    —Yo estoy casi seguro de que los podría convencer. Los salarios los tienen bastante altos en comparación con otras fábricas y el horario haciéndoles ver que sería una insensatez porque todo está organizado para el horario que tenemos, sobre todo, los robots.


    —Pues en marcha, concédales lo de la habitación y que se olviden de lo demás. Si los convence, hable con los de mantenimiento para que les hagan la dichosa habitación. Cuando haya terminado con ellos me llama y me dice cómo ha quedado la cosa.


    —Otra cosa, he citado a la señora que nos reclama las veinte mil libras para después de la entrevista con los sindicalistas, he estudiado su reclamación y creo tener los argumentos necesarios para disuadirla de sus pretensiones.


    —Bien, también quiero el resultado cuando lo tenga. —Ya se había levantado para marcharse—. Mateo, quiero que sepa que estoy muy satisfecho de su trabajo al frente del nuevo departamento.


    —Gracias, señor.


    A las cuatro, cuando llegaron los sindicalistas, se inició un tira y afloja. Empezó diciéndole que nada de lo que pedían tenía lógica, que los salarios eran de los más altos de Londres, que el horario no se podía tocar porque toda la maquinaria estaba programada para ese periodo y que la habitación-cocina no tenía razón de ser. Ellos sabían que los dos primeros argumentos eran verdad, de manera que se abalanzaron sobre la habitación cocina; después de casi media hora les dijo que de acuerdo que podrían prepararle un cuartito de dos por dos metros, ellos se indignaron y empezaron a hablar todos a la vez; él les pidió calma y le dijo que lo dejasen pensar un momento para ver cómo le podía plantear al presidente el que se les hiciese una habitación-cocina de cinco por cuatro metros con todo lo necesario para lo que la querían. Al final les dijo que de acuerdo que tendrían la habitación con esas medidas, que ya se arreglaría él con el presidente. Lo trabajadores se levantaron y le dieron la mano y las gracias. Una vez fuera, la secretaria le dijo que los había oído jactarse de haber conseguido un logro importante. La secretaria y él se sonrieron. Llamó al presidente y lo puso en antecedentes, su jefe lo felicitó.


    A los diez minutos, la secretaria le dijo por el inter que la señora había llegado, le dijo que la hiciera pasar, se levantó y fue hacia la puerta para recibirla. Vio que se trataba de una mujer joven, de unos veintinueve a treinta y un años, muy bonita y con muy buen tipo. Venía muy arreglada, como para indicar que era de clase alta y que no sería fácil engañarla.


    —Buenas tardes, señora Smitson, siéntese, por favor. —Le señaló uno de los butacones enfrente de su mesa y él se sentó en el suyo.


    —Bien, usted dirá lo que quiere de nosotros.


    —De ustedes no quiero nada más que se haga justicia y paguen los daños y perjuicios que me fueron ocasionados por el fallo u error que ustedes cometieron.


    Mateo la escuchó y luego abrió un expediente donde aparentó estar leyendo. Ya se lo había leído y estudiado, también había consultado con los técnicos de la fábrica y sabía que el fallo solo estaba en la imaginación de la mujer.


    —Señora Smitson, según leo aquí, el fallo al que usted se refiere en su reclamación es totalmente imposible que se produzca porque antes de salir de fábrica pasa tres controles de calidad y una vez pasado el último, de no tocarse por manos inexpertas, es totalmente imposible que se produzca. Verá, hemos repasado su automóvil y no solamente la parte del freno a la que usted se refiere en su reclamación, sino todo él, hemos detectado que ha sido reparado por alguien no autorizado y bastante inexperto que lo dejó en unas condiciones deplorables para su funcionamiento, por ello, el tal fallo no es imputable a nosotros, sino a la persona que ha manipulado su automóvil sin tener suficientes conocimientos para ello. —Ella se había quedado con la boca abierta.


    —Entonces ha tenido que ser mi hermano, él cree que es un mecánico excelente y lo que ha hecho ha sido estropearme el coche. Me dijo que él me lo arreglaba al decirle que frenaba demasiado brusco y ya ve usted lo que ha hecho.


    —Es lógico que frenase brusco, es un coche nuevo y hay que acostumbrarse a todos los sistemas, por ejemplo, el freno, pues hay que ir cogiéndole el truco e ir frenando poco a poco hasta tenerlo de acuerdo con lo que es; un sistema de frenos nuevo. Puede que usted estuviera acostumbrada a su antiguo automóvil y notara la diferencia de unos frenos nuevos a otros ya usados con frecuencia.


    —¿Entonces usted cree que la reclamación es injustificada?


    —Sí, eso exactamente es lo que creo yo, y no es porque sea de la empresa. Estoy más que seguro de que si vamos a juicio no solo lo perderá, sino que además tendrá que pagar las costas cuando nosotros le demostremos al juez que el coche ha sido manipulado por manos inexpertas. Es más, quiero advertirla de que en caso de utilizar el automóvil tal como está se arriesga a tener otro accidente y puede que esta vez no sea tan inocuo.


    La mujer ya estaba a punto de echarse a llorar.


    —Y entonces, dígame, ¿qué puedo hacer? Porque si no lo puedo utilizar, ¿cómo voy a ir al trabajo y a llevar a mis niños al colegio? Estoy divorciada y tengo dos niños, necesito el coche. Anda que mi hermano se lució, me ha hecho polvo. —Se la veía entristecida y a punto de la lágrima.


    Mateo la miraba y se compadeció de ella, después de pensar un momento.


    —Mire, déjeme hacer una gestión a ver si podemos hacer algo. —Se levantó, mientras ella lo miraba esperanzada—. Espérese aquí sentada y mientras, serénese.


    —Gracielle, ¿está visible? —le preguntó a la secretaria del presidente.


    —Creo que, para usted, sí —le dijo con una sonrisa, mientras se levantaba e iba a ver si podía recibirlo. Salió al momento—. Ya puede entrar.


    —Mateo tiene la tarde muy atareada. ¿Cómo le ha ido con la reclamante?


    —De eso quería hablarle, señor presidente. Si le repasamos el coche y se lo dejamos para poder conducirlo con seguridad, no habrá reclamación. He conseguido que me reconociera que su hermano había tocado el vehículo.


    —Entonces no tenemos la obligación de hacer nada y la demanda la tenemos ganada.


    —Sí señor, es como usted dice, pero si le arreglamos el coche sin más, ganamos dos cosas positivas: una que no hay juicio, que un juicio aunque lo ganemos perjudica a la empresa, y dos, que la pobre mujer, que está a punto de llorar, divorciada y con dos hijos pequeños que tiene que llevar al colegio, lo dirá a una serie de personas y en algo mejorará la imagen de la empresa, por otra parte a nosotros solo nos habrá costado la mano de obra de repasarle el vehículo.


    —Caramba, Mateo, veo que solo me trae las noticias positivas, hasta ahora ni una negativa. Hágalo como lo ha diseñado, dé la orden a talleres de que le repasen el coche, pero que le firme algún papel donde se diga que no habrá reclamación.


    Mateo salió satisfecho.


    —Bueno, señora Smitson, he hablado con el presidente y accede a repararle el coche gratuitamente, pero esto es una excepción en nuestras normas, le ruego que lo tenga en cuenta. Vamos a dejar zanjado el tema de la demanda y daré órdenes a talleres de que le reparen el coche y se lo dejen como nuevo, pero por favor dígale a su hermano que no lo toque más. —Esto se lo dijo riendo, a lo que ella contestó que no se preocupase, que no lo tocaría más. También sonreía aliviada. Ordenó que entrase Louise y le dijo que le trajese un escrito para anulación de reclamación, ella le dijo que eso no existía y le dijo que lo sabía, que lo que quería era que lo redactase.


    —Bueno, y ¿dónde trabaja usted?


    —De secretaria en una fábrica de papel, en las afueras de Londres, pero cerca.


    —¿Y hace mucho que está divorciada?


    —¿Por qué me lo pregunta?, ¿quiere proponerme algo? —le preguntó ladeando la cabeza y mirándolo con una sonrisa coqueta—. Mire que puedo decirle que sí, es usted un hombre tremendamente atractivo.


    —¿De veras se lo parezco? De usted tengo que decir que es muy bonita y que si me atreviera a hacerle alguna propuesta me gustaría que me contestase que sí. —Le sonrió.


    —Pues atrévase, hágamela —le dijo con cara pícara—. La verdad es que me gustaría que lo hiciera, hace tanto tiempo que no salgo con un hombre.


    —Aquí no puedo, estoy en mi empresa y no sería ético.


    —Si es solo por eso, tome mi teléfono y llámeme. Pero no se lo doy por cortesía, quiero que me llame de verdad, me llamo Betty. —Esta vez le alargó una tarjeta y él vio que estaba seria.


    —Entonces lo haré. ¿Mañana? —Ella sonrió y asintió.


    Entró Louise y le puso sobre la mesa un portafolio que le abrió, él lo leyó y lo firmó, le dio el portafolios a ella que también lo leyó, lo firmo y le pasó la carpeta; él cogió uno de los documentos y se lo entregó, Louise cogió el portafolios con el documente dentro y salió.


    —Bueno, me voy. ¿Seguro que nos veremos mañana?


    —Seguro. La llamo en cuanto termine aquí. Sobre las cinco.


    Ella lo miró sonriente y le dijo:


    —A las cinco lo tendré todo preparado, dejaré a los niños con mi hermano y estaré preparada para salir. ¿Puede anticiparme lo que haremos?


    —¿Qué le parecería preparar la cena y cenar en mi casa? ¿Le gustaría? —Ella lo miró seria.


    —No quiere perder mucho tiempo, ¿verdad? —le preguntó sonriente.


    —Si no le importa, lo prefiero así. En mi casa podremos hablar con libertad y hacer lo que nos apetezca sin restricciones. ¿Eso puede apetecerle o la incomoda?


    —Eso me atrae, siempre que se comporte como un caballero. ¿Lo hará?


    —Por supuesto, siempre que usted lo desee de verdad. —Ella soltó una carcajada.


    —Bueno, ya lo hablaremos… en su casa. Y ahora me tengo que ir, usted estará ocupado. Buenas tardes y no se olvide de que espero su llamada. —Le tendió la mano y con una radiante sonrisa salió. Él se la quedó mirando mientras andaba y determinó que estaba estupenda.


    Cuando hubo salido, entró Louise.


    —No se puede decir que se haya marchado muy enfadada, se la veía radiante.Estará motivada por haber tenido un interlocutor tan… bueno, tan eficiente. —Terminó ruborizada, agachando la cabeza.


    —Muchas gracias, Louise, ya se pueden marchar ustedes dos. Hasta mañana. Ah, una cosa. ¿Me han reservado los billetes de tren para el jueves a Edimburgo? —Ella le contestó que sí, que tenía la ida el jueves por la mañana y la vuelta al día siguiente, por supuesto en primera. Le dio las gracias y ella se marchó con su compañera.


    Se pasó la tarde entre el gimnasio y la autoescuela, había decidido que tenía que conducir y para ello se tenía que preparar.


    Al día siguiente trabajó en su despacho en varios proyectos, de vez en cuando le venía a la cabeza la reclamante. Betty había dicho que se llamaba, y a eso de las tres la llamó. Al segundo timbrazo se puso al teléfono.


    —¿La llamo oportunamente o está ocupada?


    —No, no estoy haciendo nada, bueno, tanto como nada, tan solo me estaba pintando las uñas, creo que tengo la oportunidad de salir con un caballero hoy y me gustaría estar presentable.


    —Creo que usted estará presentable con lo que se haga o se ponga, lo he dicho mal; incluso sin hacerse o ponerse nada tiene que estar formidable, con todo mi respeto, por supuesto.


    —¿Sabe que es usted muy atrevido? Si hubiese sido otro tipo de mujer me habría podido ofender. —Se la oía risueña.


    —Si hubiera sido otro tipo de mujer no la habría llamado. Me atrae usted tal como es, no como otra mujer.


    —¿Sí?, ¿de verdad le atraigo?


    —¿A usted qué le parece? Bueno, ¿y si empezamos por apear el tratamiento de usted? Es que con el dichoso tratamiento no voy a poder ni intentar besarte.


    —Ah, entonces suprimámoslo, porque hombre, si te va a causar ese problema, también me afectará a mí. —Se oyó una carcajada.


    —Te dejo, tengo que terminar unos documentos antes de ir a recogerte. Oye, tu dirección es la que me diste en tu tarjeta con el teléfono, ¿verdad?


    —Sí, esa misma.


    —Estaré allí sobre las cinco y cuarto, e iré en un taxi.


    Quedaron así. A las cinco despidió a las secretarias y se marchó. Encontró un taxi enseguida y le dio la dirección de ella. Cuando llegó, la vio en la puerta de una casa de las típicas estándar de la capital británica. Le abrió la puerta y salió para ayudarla a entrar.


    —Caramba, qué hombre más caballeroso —le dijo una vez dentro del vehículo. Habían quedado muy juntos al entrar ambos precipitadamente, se miraron a los ojos y ella los agachó ruborizada—. ¿Sabes qué pasa?, que desde que estoy divorciada es la primera vez que salgo con un hombre y me ruborizo por cualquier cosa —le dijo con la cabeza agachada.


    —No te preocupes, yo me encargaré de que se te pase el rubor en poco tiempo.


    —Por favor, no vayas muy deprisa que todavía no confío en mí misma. ¿Te importa?


    —No, no me importa, pero mírame. —Ella levantó la cabeza y lo miró, al estar tan juntos las cabezas casi se rozaban, él la cogió de la cara suavemente y la besó en los labios, al principio no reaccionó, pero luego le devolvió el beso.


    —¿Esto es ir despacio? —Le sonrió.


    —¿No te ha gustado?


    —Pues claro que me ha gustado, pero es que te había pedido que fueras despacio —le contestó sonriente.


    Cuando abrió la puerta de la casa ella le echó una ojeada al piso y vio que era de alto standing, él le preguntó que si lo quería ver y ella le dijo que sí, y la acompañó en su recorrido; al final le dijo que era muy bonita y cómoda. Como se había quedado en la puerta de la cocina apoyada en el quicio, él la abrazó por la cintura y le dio un beso en el cuello, ella se apretó un poco contra él y este le contestó besándoselo otra vez y cogiéndole el lóbulo de la oreja con los labios, mientras la apretaba contra él con fuerza.


    —Esto no es despacio, pero como estoy tan sola te he sentido y me he encendido, a lo que ha contribuido el bulto que tengo pegado a las nalgas, ya no necesitas ir despacio puedes hacerme lo que te apetezca, cualquier cosa que me hagas será una gozada para mí.


    Él le empezó a desabotonar la blusa y ella se dio la vuelta y se apretó contra él mirándolo a la cara, y este de inmediato la besó en la boca que se le abrió y se encontraron las lenguas, mientras ella se le abrazaba al cuello y empezaba a respirar entrecortada.


    —Madre mía, te estoy deseando salvajemente, entre el tiempo que llevo sin hacer nada y lo guapísimo que eres, ahora mismo me tienes loca. —Él se agachó un poco y la cogió en brazos, ella se lo iba comiendo a besos mientras la llevaba a la habitación, allí la dejó de pie en el suelo, pero la emprendió con la falda intentando quitársela, pero no encontraba la manera, ella le dijo: «espera un momento», se la soltó y cayó al suelo, ya estaba en bragas y sujetador y él la alejó de sí para mirarla, pero ella no se dejaba, pretendía taparse con los brazos mientras se encogía para que no la viese.


    —Anda, déjame verte, si dentro de un momento serás mía y entonces te tendré por completo, déjate hacer. —Ella se relajó y él la apartó para verla, tenía la cabeza totalmente agachada, pero tenía un cuerpo precioso, le pasó las manos por la espalda y ella se tensó mirándolo, mientras las manos se le iban a los pechos—. Relájate, déjame disfrutar de tu cuerpo antes de poseerte. —Ella se quitó las manos y el sujetador cayó, él descubrió unos pechos grandes con las areolas anchas y el pezón tieso por la excitación—. Anda, quítame el slip mientras yo me recreo con ellas.


    Se agachó para quitárselo y de pronto se incorporó mirándolo.


    —Tienes eso enorme, me vas a lastimar cuando me lo hagas después de tanto tiempo. —Él le sonrió y se agachó para quitarle las bragas, ella se dejó y cuando se le quedó mirando la entrepierna desnuda le dijo—: No he tenido tiempo de arreglarme el pelo de ahí, creía que hoy no haríamos nada más allá de unos besos, ¿te disgusta tanto pelo?


    —Me disloca, me gusta sobremanera, no te lo arregles, guárdalo para mí, para cuando nos veamos. —La volvió a coger en brazos y la tumbó sobre la cama, ella lo besaba en el cuello con sus brazos enroscados a él, lo soltó cuando la depositó en la cama—. ¿Qué quieres que te haga primero?


    —Lo que a ti te apetezca, sé que me volveré loca con lo que me hagas después de tanto tiempo. —Se tumbó a su lado y empezó a tocarla por todo el cuerpo, sobre todo los pechos y los muslos, ella se le echaba encima y lo besaba por la cara por el cuello...


    —Anda, ponte encima y métetela, porque ya estás muy mojada.


    —Sí. —Solo pudo decirle eso cuando se le puso encima y se la cogió, poniéndosela en la vagina para empujar después con un suspiro prolongado mientras lo miraba con intensidad—. Creo que no me la podré meter toda, es muy grande.


    —Sí, empuja, que tu cuerpo se expandirá para recibirla.


    Ella le hico caso y empujó hasta tenerla toda en su interior, luego empezó a moverse despacito haciendo que se le saliese y le entrase procurándole un placer que ella incrementaba moviéndose más y más rápida, hasta que al poco empezaba a apretarse contra él, con el pecho, los muslos, los brazos, cogiéndole la cabeza y mordiendo hasta que metió la cabeza en su cuello y gritó mientras las contracciones de su sexo apretaban el miembro viril como si se lo quisiera comer y una serie de espasmos recorrían su cuerpo haciendo que levantara partes de su cuerpo que parecían tener vida propia. Cuando por fin acabó y se relajó se quedó sobre él como si estuviera desmayada, solo se movía su pecho por la respiración disparada que le había producido el orgasmo experimentado. Cuando al fin rebulló, levantó la cabeza y lo miró, todavía con él dentro de sí.


    —Creí que aquí terminaba. Qué sensación más gloriosa después de tanto tiempo de abstinencia. Pensé, de verdad, que me moría. —Él la miraba y sonreía, mientras le acariciaba el culo y la espalda, todavía estaba dentro de ella.


    —¿Todavía te la notas en tu interior?


    —Pues claro, cómo no la voy a notar con lo enorme que es. Pero así estoy muy bien —le dijo sonriente.


    —Pues prepárate que se te va a poner en marcha y te va a procurar otro orgasmo como el de antes. ¿Estás preparada?


    —Yo sí, lo que no sé es si lo voy a resistir sin morirme. —La había cogido y sin soltarla ni dejar que se le separase del cuerpo le estaba dando la vuelta para ponerla debajo. Ella se dejaba hacer mientras le había cogido la cara y se la besaba y de vez en cuando le besaba la boca—. Qué guapísimo eres, me vuelves tonta cuando te miro, y no te digo nada cuando me haces… bueno, lo que me acabas de hacer y que me vas a volver a hacer, qué digo, que ya me estás haciendo.


    Al poco empezaba a respirar entrecortada, su sexo se cebaba con el de él y luego empezó a gritar y a retorcerse hasta que sintió cómo él eyaculaba dentro de ella, entonces se retorció, gritó y pegó manotazos. Con un último estertor se quedó sobre la cama con los brazos abiertos y con la respiración que parecía que tuviera asma. Se salió de ella y se la quedó mirando a su lado con los brazos y las piernas abiertas. Le había proporcionado dos orgasmos que lo habían hecho disfrutar una barbaridad. Cuando se repuso lo miró sonriente.


    —Y yo te decía que fueses despacio, madre mía lo que has hecho conmigo. Tengo que ir al cuarto de baño, pero no sé si podré llegar, me has dejado extenuada. —Le sonreía mientras le hablaba—. ¿Me puedes ayudar, por favor?


    Él se levantó de inmediato y se fue hacia su lado de la cama y la ayudó a levantarse.


    —Espera, que me tengo que poner la mano porque estoy llena y me va a chorrear por las piernas. Te voy a poner el piso perdido.


    —Venga, apóyate en mí y no te preocupes por el piso, ya lo limpiaremos después. Oye, ¿tomas algo o hemos sido unos inconscientes?


    —No te preocupes por eso, tengo ligadas las trompas desde que nació mi segundo hijo. Si no, seguro que me habrías dejado embarazada porque entre lo que me has metido y lo que me has echado dentro…


    Él la llevaba cogida por la cintura y ella se colgaba de su cuello con el brazo derecho, apenas podía andar. Abrió la puerta del baño y ella le dijo que la dejara sentada en el bidé. Le contestó que, de acuerdo, pero que él se quedaba, ella giró la cabeza hacia él.


    —No será verdad, me dejas y te sales.


    —No, quiero verte mientras te lavas.


    Ella lo miró sorprendida, mientras la sentaba en el bidé.


    —Me va a dar mucha vergüenza que me veas lavarme. No sé si podré hacerlo delante de ti. Ten en cuenta que ayer por la mañana no nos conocíamos. —Él se agachó delante de ella y le dijo sonriente que acababa de ser suya, más de eso no existía.


    —Venga, abre los muslos y ponte a lavarte, lo único que te voy a ver es un poquito de tu interior, que estoy seguro de que me gustará. —Mirándolo sonriente le fue abriendo los muslos y empezó a lavarse mientras la miraba, unas veces abajo y otras a la cara, cuando terminó le pidió una toalla que le alargó mientras se miraban sonrientes ambos.


    —¿Me traes la ropa o me visto en la habitación?


    —Ni una cosa ni la otra. Anda, vámonos a la cama. —Ella lo miró con sorpresa.


    —¿Otra vez? No sé si podré porque estoy irritada, entre el tiempo que hacía y lo grande que es lo que me has introducido, creo que no podremos.


    —Bueno, de momento vamos a tumbarnos que yo te acaricie. —Se echaron uno al lado de la otra.


    —Eso sí me gustará, eres tan guapo que estaría todo el día en tus manos y besándote por todo el cuerpo.


    —Eso también me gusta, anda, bájate y bésame. —Ella lo miró y al ver que lo decía en serio se fue para abajo y se la metió en la boca, que como estaba medio lacia no le costó mucho. Inició la felación sin dejar de mirarlo, cuando ya llevaba un rato la cogió por debajo de los brazos y se la subió hasta tenerla con sus pechos sobre el suyo y empezó a besarla en el cuello y luego le cogió la cabeza y la besó apasionadamente en la boca que se le abrió y se encontraron sus lenguas; ella le retorcía la cabeza para que el beso resultase más apasionado, mientras su pubis presionaba contra su barriga y notaba el pene entre los muslos con los que se lo apretó. De pronto, se separó de él y se le bajó un poco hasta hacer coincidir sus dos sexos mientras respiraba entrecortada y se la cogió, se la colocó y luego empezó a empujar, él notó que ella ya estaba con sus contracciones vaginales, estaba próxima al orgasmo, a medio introducirse notó que empezaba a manotear y a gemir desesperada, mientras se movía en todas direcciones hasta que rompió en un grito ronco, empujó como pudo y se la introdujo totalmente, de pronto sintió cómo la invadía el semen de él y entonces se retorció gritó, gimió y se desesperó hasta que con un último estertor se quedó lacia sobre él respirando como si fuera un fuelle, pero sin bajarse de él.


    —Estás sacando lo mejor y más profundo de mí, lo que yo no sabía que poseía. Pero estoy totalmente agotada. No sé si me podré mover. Llegar a mi casa va a ser un problema y mi hermano y mis hijos me lo van a notar. —Se la veía preocupada.


    —Tienes tiempo de recuperarte, ¿a qué hora tienes que estar?


    —No muy temprano, hasta las doce, si no te cansas de mí antes.


    —No, no me pongas de excusa para largarte, yo no quiero que te marches.


    —Ahora tengo que volver al baño a lavarme, estoy chorreando, ¿me puedes ayudar? —Se levantó de inmediato y se fue a su lado para ayudarla a levantarse. La cogió y con mucha delicadeza la acompañó hasta el baño, ella llevaba la mano izquierda sobre el sexo, él la llevaba por la cintura—. ¿Me vas a dejar sentada o quieres verme otra vez? —le preguntó socarrona.


    —No me lo perdería —le contestó sonriente, ella se encogió de hombros y se abrió para lavarse, mientras él se ponía en cuclillas frente a ella mirándola. Le hacía gracia verlo allí mirándola cómo se lavaba su zona más íntima.


    Cuando hubo terminado la cogió en brazos y la volvió a llevar a la cama donde la depositó. Se tumbó a su lado y la acarició dulcemente las zonas donde creía que no se excitaría. Quiso saber más de ella y le preguntó que por qué se separaron.


    —Bueno, lo normal, encontró otra más joven y se marchó con ella, luego creo que se separaron, por lo menos eso me dijo un mes que vino a traerme el dinero que le había dicho el juez para la manutención de los niños.


    —¿Y te dejó bien situada o en malas condiciones económicas?, ¿se portó bien contigo?


    —Sí, sí, en eso se portó muy bien, me dejó la casa, no litigó por los niños, y me pasa una pensión alimenticia para ellos de cuatrocientas libras al mes. Yo no le pongo ninguna traba cuando quiere verlos, puede llevárselos cuando quiera, porque sé que en un par de días me los devuelve, yo aprovecho ese par de días para hacer lo que no puedo cuando los tengo.


    —¿Y no ha hecho nada por volver contigo?


    —Lo ha intentado dos o tres veces, pero le he dicho que no, y el caso es que no sé si hago bien o mal, porque los niños tienen doce y ocho años, todavía lo necesitan.


    —Oye, ¿y el trabajo cómo lo llevas?, ¿te gusta lo que haces, ganas lo suficiente?


    —Pues sí, me gusta y estoy muy bien considerada y también gano mil ochocientas libras al mes, que sumado a la pensión que me pasa tenemos para vivir bien y todavía puedo ahorrar bastantes libras, y como no tengo que pagar casa, puesto que es mía, pues la verdad es que no tengo queja.


    —Me pregunto cómo siendo una mujer tan guapa y teniendo ese tipo tan precioso, cómo es que no sales con nadie.


    —Pues mira, ha sido una cuestión de mala suerte, hace mucho tiempo, recién separada, una amiga me dijo que saliéramos con dos amigos, bueno, uno era su amigo, el otro era amigo del amigo, total, que salimos y resultó que era un mala sombra de mucho cuidado. Otro día, poco después, un cliente de la empresa me invitó a salir y como me había caído bien le dije que sí. No te puedo describir la noche que me dio, era un machista recalcitrante, en cuanto se terminó la cena le dije que no me sentía bien y cogí un taxi y me marché; unos meses después, la misma amiga se empeñó en que saliera con otro amigo, tanto insistió que al final le dije que sí, salimos y a mitad de la noche ella y su pareja nos dijeron que se marchaban que tenían que madrugar, sé que mi amiga lo hizo con buena intención para que hablásemos los dos a solas.


    »Desde que se marcharon, no paró de hablar de su madre, que si era una santa, que si ahorraba en todo, que si iba a todas partes con él, que si le compraba toda la ropa, y yo viendo un hombre con treinta y pico hablar de su madre de aquella manera me dio repelús y le dije que me llevara a casa que tenía que madrugar. En aquel momento me dije que no salía con ningún hombre en la vida pero, te vi a ti, tan guapísimo y sabiendo de lo que hablabas y tan caballeroso, a pesar de que casi me dejaste bien claro lo que me querías hacer, lo que me has hecho —terminó sonriéndole—, que no pude negarme ni quise hacerlo, verás, tampoco esperaba que me cogieses por banda el primer día, pero, lo has hecho y me has deshecho, pero no me arrepiento, me ha poseído el hombre más guapo de Londres. —Volvió a sonreírle.


    »A propósito, teníamos que cenar, pero yo no tengo ni pizca de apetito, con lo que me has hecho me has alimentado para una semana, aunque no haya sido por vía bucal, sino por vía, bueno, por donde haya sido. Ahora que me he recuperado algo, me gustaría irme a casa, ¿te importa? Quiero descansar para poder ir a trabajar mañana, si me quedo me he fijado en que te estás excitando y no quiero que me destroces más, porque entonces seguro que no podré ir al trabajo.


    —Pues entonces, venga, que te ayudo a vestirte, luego me visto yo y te acompaño.


    —No, ahora ya puedo hacerlo yo, vístete tú al mismo tiempo, así terminamos antes y puedo estar en mi casa sobre las diez y media, y si no quieres acompañarme no es necesario, cojo un taxi.


    —Pero ¿por qué no voy a querer acompañarte?, claro que te llevo.


    —Oye, me da vergüenza preguntártelo, pero como tú no me has dicho nada, no sé si porque no quieres verme más o si hay otro motivo, pero yo te lo tengo que preguntar: ¿repetiremos esto de hoy, o ya has quedado satisfecho de mí?


    —Pero qué tonta eres, claro que lo repetiremos, aunque tardaré unos cuantos días, tengo que ir a Edimburgo para atender a la señora embarazada de un buen amigo mío que se va a América, después te llamaré para ver si quieres verme.


    —Cómo no voy a querer verte, estaré contando las horas hasta que me llames, mientras a ver si se me cura lo que tú sabes porque me has dejado muy irritada, y quiero utilizarlo de nuevo cuando nos veamos. —Se rio y le dijo que calculase que la llamaría en unos quince días, luego la acompañó a casa y se despidieron sin besarse por si los veían desde dentro.


    




  

    Al día siguiente el presidente lo llamó a su oficina.


    —Mateo, cada día que pasa me doy más cuenta de lo útil que es el departamento que ahora dirige, por ello he pensado, antes de salir para Edimburgo, que si no me equivoco es mañana, estudie un plan de publicidad en favor de la oficina a la que hemos cambiado el rumbo, antes de ir que le convoquen a la agencia publicitaria con la que trabajamos habitualmente y entre ustedes trazan el plan más adecuado para lo que pretendemos, no será necesario que regrese de inmediato, quédese un par o tres días, hasta que lo tengan todo bien claro.


    »Cuando vuelva quiero que estudie algo para incrementar ventas, tenemos un stock que debemos quitarnos de en medio porque el terreno que nos ocupa es enorme y el alquiler nos cuesta mucho dinero. A Edimburgo podría dedicarse un presupuesto de unas, digamos diez mil libras. Lo de aquí lo estudiaremos conjuntamente porque será una cuantía mucho mayor. ¿Está de acuerdo?


    —Por supuesto que lo estoy, y me parece una idea muy acertada.


    —Pues venga, póngase en marcha y haga un buen trabajo en Escocia, vamos; como usted suele hacerlo, tráigame buenas noticias.


    Al llegar a su despacho llamó a las secretarias y les dio una serie de instrucciones, entre otras, que le consiguieran los precios de publicidad de los distintos medios en Edimburgo. También les pidió que se enterasen de lo que estaban pagando de alquiler por el terreno que utilizaban para depositar los coches sobrantes de ventas y que mirasen a qué precio estaba el metro cuadrado de terreno para la venta. Y cualquier otro terreno de características similares que estuviera en los alrededores de la fábrica. Por último, quería una relación de los medios que existían en Edimburgo, desde el más pequeño hasta el de más volumen, esto era prioritario. Le pidió también que llamasen y se enterasen de cuántos invitados habría en la inauguración y si se habían enviado las invitaciones con tiempo suficiente, que se enterasen de qué políticos habría y que se informase a la gerente que él sería quien representaría a la empresa en el acto inaugural. Que les dijera en qué hotel le habían reservado. La secretaria le dijo que muchos de los datos que estaba solicitando ya los tenían ellas, salió y se los trajo, los ojeó y les dijo lo que faltaba para que se los buscaran.


    A continuación, llamó a Thomas; cuando lo tuvo al teléfono le dijo lo de la inauguración en Edimburgo por si podía ir, le respondió que le era del todo imposible, pero que le preguntaría a Bárbara a ver si podía asistir ella, lo llamaría enseguida.


    Estaba en sus papeles cuando le pasaron su llamada.


    —Mateo, mira, mi mujer dice que sí, que le gustaría ir, que saques su billete para que podáis ir juntos. Oye, ¿cuántos días estaréis?


    —Pues si no surge nada raro creo que dos, pensaba marcharme el jueves, pero lo voy a tener que hacer mañana miércoles. ¿A Bárbara le vendrá bien?


    —Sí, yo creo que sí, llámame cuando tengas los billetes y dime a qué hora os marcháis, nuestro chófer la llevará y pasarán a por ti como cuarenta y cinco minutos antes de la salida del tren. —Después de decirle que no era necesario que podía servirse de un taxi, el otro le dijo que no era por él, que lo hacía por Bárbara, para que no fuera sola. Mateo se conformó de inmediato—. Oye, recuerda que me voy este fin de semana y que tienes que hacerte cargo de ella hasta que yo vuelva. Y haz lo que a ella le apetezca, ¿vale?


    —Estate tranquilo, la cuidaré como si de mí se tratase y, por supuesto, hare lo que a ella se le antoje, cenar fuera, ir al teatro, al cine, lo que ella quiera.


    Llamó a su secretaria y le dijo que sacase otro billete para mañana en el mismo tren que él, que se llevaba a la baronesa para que asistiera al acto, eso le daría categoría a la inauguración, los dos billetes tanto el de ida como el de vuelta deberían ser en primera y, por supuesto, ambos juntos.


    Salió la secretaria para cumplir su encargo y se puso a recopilar los documentos que había de llevarse. Después, fue a ver al presidente y le dijo cómo tenía encauzado el acto, también le comunicó lo de la baronesa y le pareció una gran idea, le dijo que no le faltara nada a la señora, que si en vez de en su casa quería estar en el hotel que le reservasen una suite para ella, estaba seguro que su presencia ensalzaría la inauguración, por ello no había que regatear gastos.


    Cuando salió llamó a Thomas y le dijo lo hablado con el presidente y le preguntó si sabía qué preferiría ella.


    —Hombre, yo creo que querrá el hotel porque sus sirvientes los tiene aquí y la casa de Escocia estará fría de narices. Mira, ni se lo preguntamos, haz que le reserven en el hotel donde te alojes tú, se sentirá más acompañada, yo se lo diré a ella. Y cuídamela que en su estado cualquier disgusto la afectará. —Después se despidieron.


    Quiso llamar a Betty para ver si se había repuesto. Cuando descolgaron, se identificó.


    —Hola, querida. ¿Cómo te encuentras? ¿Puedes hablar?


    —Qué sorpresa más agradable, me has alegrado la tarde. Pues mira, estoy algo más repuesta, lo que pasa es que creí que estaría también mejor de… de eso que tú utilizaste tanto tiempo —hablaba en susurros—, pero qué va, he tenido que ir a la farmacia a por algo que me aliviase y me han dado una crema que me ha ido muy bien, menos mal, porque tenía como una quemazón que me estaba amargando de lo que me molestaba.


    —Pero ahora ya estás bien, ¿no?


    —Sí, entre la crema y la sorpresa que me has dado ya estoy contenta. Cariño, perdona, se me ha escapado esa palabra cariñosa. ¿Cómo se te ha ocurrido llamarme con lo ocupado que debes de estar?


    —Me gusta que se te escapen palabras de cariño cuando te dirijas a mí. Bueno, pues te he llamado para saber si ya te habías repuesto, estaba preocupado por ti.


    —Pues ya sabes que estoy bien —y muy bajito—: Deseándote otra vez. —La oyó reír feliz.


    —Bueno, tengo que dejarte, te llamaré dentro de quince días y nos pondremos de acuerdo para vernos, si tú lo deseas, claro.


    —Pero ¿no te acabo de decir que ya lo deseo? ¿Qué crees que te voy a contestar cuando me llames?


    —Bueno, preciosa, un beso fuerte y hasta dentro de unos quince días. —Ella se despidió con un: «Adiós, amor». Sonreía cuando colgó.


    Al día siguiente el tren salía sobre las ocho de la mañana, a las siete quince pasó el coche con Bárbara a bordo para recogerlo, cuando él subió, la besó en la cara con una gran sonrisa, ella también sonreía.


    Cuando estuvieron sentados en el tren vieron que tenían la mayoría de los asientos de alrededor ocupados, mirándola sonriente, le preguntó:


    —¿Qué te parecería repetir lo que hicimos en nuestro primer viaje juntos? —Ella no le contestó, soltó una gran carcajada que provocó la mirada de otros viajeros.


    —¿Te imaginas el escándalo? Pues eso no, porque es imposible con tanta gente alrededor, pero tengo unas ganas de cogerte del brazo y apretarme contra ti, que no te lo puedes ni soñar. Pero claro, hay una tercera persona que podría sufrir las consecuencias y por lo bondadoso que es, debo reprimirme y sufrir en silencio. —Se lo dijo mirándolo y conteniendo la risa—. Esta noche se me puede presentar la ocasión de resarcirme.


    —Tienes la ocasión de cumplir tu deseo ahora, te cojo la manta de arriba te la pongo por encima como si tuvieras frío y te coges de mi brazo, y me aprietas todo lo que quieras.


    —Pues mira, la verdad es que tengo un poco de frío, anda, coge la mantita y échamela por encima, pero que quede un poco alta para poder cogerte. —Así lo hicieron y ella se le agarró al brazo y se apretó contra él, apoyó la cabeza en su hombro y se pasó casi todo el viaje durmiendo, mientras que él leía sus documentos.


    Cuando llegaron se registraron en el hotel. La suite de ella estaba en el mismo piso, pero alejada de su habitación. Ella le preguntó si eso podría ser un problema, él le dijo que no, pero que si quería trataría de que lo cambiasen a otra más cercana, le contestó que por favor lo intentara, que quería tenerlo cerca. Mientras hablaban, la había cogido y le estaba masajeando los pechos mientras la besaba por la cara y en el cuello.


    —Cariño, me estás poniendo a mil, date cuenta de que estoy embarazada y tengo los pechos muy sensibles, si me los sigues tocando te voy a violar.


    —No, ahora no es posible, me tengo que ir a la tienda, tú puedes venir mucho más tarde.


    —¿Qué pasa?, ¿no quieres que vaya contigo?


    —Pues claro que quiero, pero es que tengo que trabajar y te vas a aburrir como una ostra. ¿No tenías que comprar no sé qué cosas que en Londres no encuentras?


    —Preferiría estar contigo, pero si tienes que trabajar yo me iré de compras. Eso es, me iré de compras y te compraré algo bonito. —La besó apasionado, lo que hizo que ella le preguntase si no tenían tiempo de hacer algo, porque ella estaba disparada ya, le dijo que no y que esperase hasta la noche, que entonces él se ocuparía de que las cosas estuviesen en las debidas condiciones.


    —Más que ahora mismo, lo dudo, me voy a tener que hacer algo yo sola.


    —Espérate hasta esta noche y te lo haces delante de mí, me gustará mucho verte.


    —Si estás tú no necesitaré hacerme nada yo sola, entonces ¿qué papel sería el tuyo si no te utilizo para aliviarme?


    —¿Sabes que te estás volviendo una listilla? —Ella volvió a reír.


    —Anda, márchate, que tienes trabajo que hacer. —Él se marchó riendo.


    Cuando llegó a la tienda, Margaret lo salió a recibir corriendo y se le echo encima rodeándole el cuello con los brazos, lo besó en ambas mejillas.


    —Qué ganas tenía de verte. Pero, oye, ¿no venías con la baronesa de Baily?


    —Cierto, pero la he dejado descansando en el hotel, está embarazada y su marido quiere que repose lo más posible. Vendrá para la inauguración. ¿Para qué hora la has fijado?


    —Para las siete, ¿te parece buena hora?


    —No sé las costumbres de aquí, pero yo creo que es una buena hora. —Lo llevó al despacho para mostrarle cómo lo tenía organizado todo.


    —Antes de ponernos a trabajar, ¿cómo va lo tuyo con tu pareja, sigue por buen camino?


    —Bueno, de momento ahí estamos, pero no te creas que me convence mucho, creo que lo voy a dejar, es muy individualista, no tiene ningún detalle de los que nos gustan a las mujeres, vive solo para él, y yo necesito un hombre que me cuide, y que me lleve y traiga, que me haga reír… o llorar, como hiciste tú.


    —Vaya, lamento oír eso, yo creí que estaba muy por ti.


    Ella le dijo que al principio sí, pero luego se mostró como de verdad era. Seguidamente, se pusieron a trabajar, ella le entregó el dosier donde estaba todo planificado para la inauguración que él estudió, felicitándola al terminar.


    —Lo tienes todo planificado de maravilla. En medio de tu perorata presentas a la baronesa, que estará conmigo, diciendo que ha tenido la gentileza de venir desde Londres para asistir a la inauguración de la sala de exposiciones y subastas más importante de su tierra natal: Edimburgo.


    —Yo creía que subirías conmigo, no sé si no me coartaré.


    —No, yo no voy a subir contigo porque de hacerlo sería yo el que tendría que dirigirme a los asistentes, lo que sí quiero es que me presentes, añadiendo que soy el alto cargo que ha venido en representación del presidente.


    —No te he agradecido una cosa que hiciste por mí. —Él la miró interrogativamente—. Sí, no solo planificaste el cambio de la tienda, sino que me recomendaste para el puesto de gerente, me lo dijo la secretaria del señor Minchin. Luego recibí su carta confirmándome en el puesto. Te lo agradezco mucho.


    —Te creo muy capaz y sé que estás preparada para lo que tendrás que hacer, no me tienes que agradecer nada, te lo has ganado tú con tu saber estar.


    Él le dijo que la dejaba que tenía que comer con la baronesa y se despidió hasta la hora de la inauguración.


    Fue al hotel y subió a la suite donde sabía que estaría Bárbara, tocó y ella le abrió, cuando entró se dio cuenta de que todavía no se había vestido.


    —Pero ¿todavía estás así? Yo creí que estarías lista para salir a comer.


    —¿Qué pasa, es que no te gusta verme así? —Se desanudó la bata y apareció totalmente desnuda, no llevaba nada debajo, lo miró con una amplia sonrisa—. Eh, eh, que conozco esa mirada, que ahora no toca, guarda lo que sea para luego. —Se ató rápidamente la bata y se marchó para el baño.


    Se demoraron en el restaurante donde comieron hablando del niño y de Thomas que estaba totalmente eufórico por su nacimiento. A ella ya se le notaba la hinchazón ligeramente y le dijo que Thomas no paraba de besarle la tripita y de hablar con su niño. Ambos se rieron.


    A las siete acudieron a la tienda exposición y todo se desarrolló de acuerdo con lo que él y Margaret habían planificado. Cuando finalizó el discurso bajó y brindó con ellos, acompañándolos alrededor de la tienda viendo la primera exposición de pintura cuyo autor era nativo de Edimburgo. Lo que los asistentes, casi todos de la ciudad, aplaudieron por su carácter simbólico.


    Al día siguiente, una de las reseñas de prensa diría que había sido un acierto inaugurarla con un pintor nacido y criado en la ciudad, puesto que representaba todo un símbolo que una sala de exposiciones y subastas ubicada en ella se inaugurase con un nativo.


    Otra afirmaba que:


    La artífice de la inauguración había sido la baronesa de Baily, persona muy querida por los escoceses por ser nativa de Edimburgo y que como todo el mundo sabía estaba embarazada de pocos meses, por lo que había sido tratada con el cuidado y cariño que se merecía su estado, habiendo estado asistida y acompañada en todo momento por un alto ejecutivo de la empresa Controleast, propietaria del inmueble, don Mateo Santos que, por cierto, tuvo que intervenir para que pudieran salir de la sala, puesto que los presentes se volcaron con ella y todos pretendían cruzar unas palabras con la baronesa que, en ningún momento borró su bonita sonrisa del rostro. Al fin, acompañada del señor Santos y con la ayuda de la directora de la nueva sala, Margaret White, salió sin, como decimos, dejar de sonreír y dirigir unas palabras a cada uno de los asistentes que consiguieron acercársele. Hay que añadir que el evento revistió un gran éxito y que le auguramos el más clamoroso de los resultados. Ya ven ustedes cómo una tienda de repuestos se ha podido convertir en la sala de exposiciones y subastas con más glamur de la ciudad.


    Cuando Bárbara y Mateo consiguieron salir de la sala cogieron un taxi y le dijeron que se dirigiera a un restaurante que conocía Bárbara, que estaba en las afueras y se comía muy bien, aparte de que era muy pequeño y discreto. Cuando terminaron, ella dijo de dar un paseo por allí mismo para bajar la cena antes de llegar al hotel y en un murmullo, le comentó: «Cuando lleguemos al hotel sé que no me vas a dar ni un minuto para relajarme». Él le dijo que parecía una pitonisa, lo adivinaba todo.


    Después de pasear como una media hora por parajes solitarios donde ella se colgaba de su brazo y le restregaba los pechos por el mismo, él le dijo que ya no esperaba más, que se fijase en cómo tenía la entrepierna, ella miró alrededor y viendo que no venía nadie se puso delante y le pasó la mano por la entrepierna mirándolo.


    —Sí, esto está que revienta, y yo quiero que reviente dentro de mí, así que vámonos para el hotel, como diríais vosotros, echando hostias.


    —Oye, que se te puede escapar esa grosería delante de tu marido, haz el favor de no decir palabrotas, digo, toda una baronesa. —Ella volvió a soltar la carcajada.


    En el restaurante les pidieron un taxi y le dieron la dirección del hotel. Durante su permanencia en el coche guardaron las apariencias, cuando llegaron, entraron y él le dio las buenas noches en el hall con la excusa de ver si tenía algún mensaje. Habían hablado de contratar para toda su estancia un coche con conductor, pero llegaron a la conclusión de que era más apropiado coger taxis, así no bajarían la guardia y se estarían quietecitos.


    Cuando subió se fue directamente a la suite, habían quedado en que era conveniente utilizar esta, por si Thomas la llamaba. Ella le abrió tan solo con una batita transparente que le llegaba por encima de medio muslo, debajo no llevaba nada. Él cerró la puerta y se fue hacia ella, que echó a correr riéndose.


    —Espera que te coja, te voy a dar yo a ti transparencias. —Ella no paraba de reír, mientras procuraba evitar que la cogiese, hasta que al final la retuvo en una esquina, ella no paraba de reír, pero él se desabotonó la bragueta, se sacó el miembro y desanudándole la bata se introdujo en ella que de inmediato dejó de reír.


    —Uy, qué ganas tenía de que ocurriera esto. No te metas del todo porque puedes hacerle daño al bebé, ten mucho cuidado—. Ven, estaremos mejor en la cama —dijo ella. Él se salió de ella, le quitó la batita de puntilla que no le tapaba nada, la cogió en brazos y la depositó en la cama, ella que sabía cómo lo excitaba eso, le abrió las piernas todo lo que pudo y le mostró su interior mientras lo miraba a la cara, sonriente. Él se estaba desvistiendo y la miraba mientras lo hacía.


    —Sigue así y te la vas a sentir en la garganta de cómo me estás poniendo, Bueno, no, no podré meterme tanto por el bebé, agradéceselo. —Ya se había desvestido y se tumbó junto a ella y la empezó a acariciar; cuando ninguno de los dos aguantaba más, él se puso encima.


    —Deja que se te meta hasta que consideres que no puede hacerle daño al bebé, entonces me lo dices, ¿vale?


    —Vale. Todavía puede entrar un poquito más… vale, vale, hasta ahí, no me la introduzcas más.


    Cuando después de la cópula, ella estuvo repuesta, él se vistió y le dijo que lo más apropiado era que se marchase a su habitación a pasar el resto de la noche, ella lo lamentó, pero estuvo de acuerdo.


    Habían quedado en que como él tenía que trabajar con Margaret, ella se iría a su finca para ver cómo estaban las cosas por allí y comería con su gerente mientras la informaba; volvería para cenar con él.


    Mateo se levantó temprano y desayunó. A las nueve ya estaba en la exposición, donde lo recibió Margaret, que le preguntó si había desayunado, al decirle que sí se pusieron a trabajar. Lo primero que hicieron fue ver los periódicos y los vídeos de las televisiones donde daban una reseña del acto de la inauguración. Vieron que todas las informaciones se habían ceñido a la baronesa y a la propia inauguración, repasaron todas las informaciones y comprobaron que no había ninguna que contuviera un solo punto negativo, él pidió a Margaret que le preparase copia de todo ello para llevárselo al presidente. Luego estuvieron repasando las cifras de asistentes del día anterior. Más tarde, observaron las exposiciones programadas para los siguientes meses y programaron la primera subasta para dentro de seis, las siguientes las harían cada tres. Cuando llegó la hora de comer, la exposición cerraba durante dos horas, ella dijo que había preparado en su casa una comida ligerita, que si le apetecía podían ir y si lo prefería a un restaurante, le dijo que le gustaba pasar esas dos horas en su casa.


    —Así podremos recordar tiempos pasados, ¿no te parece?


    —Eso mismo había pensado yo. —Se miraron a los ojos con una sonrisa.


    De manera que fueron a casa de ella y nada más cerrar la puerta, él la cogió por la cintura desde atrás y la besó en el cuello, le ladeó la cabeza para darle facilidades cogiéndose a sus brazos que los tenía por delante. Ella le preguntó con voz roca por la excitación.


    —¿Antes o después de la comida?


    —Antes, ahora mismo.


    —Déjame que me desnude y que vaya un momento al lavabo.


    Cuando salió, solo llevaba un batín corto que él le desanudó y le abrió, vio que no llevaba nada debajo.


    —Así es como te quiero en estos momentos, totalmente desnuda.


    Ella le preguntó con voz socarrona y la cabeza inclinada con los ojos entornados:


    —Oye, ¿y puedo saber para qué me quieres totalmente desnuda?


    —Ven aquí, listilla, que te lo voy a decir.— Él se había quitado la ropa mientras ella se desnudaba y aseaba y la esperaba ya erecto, avanzó y se agachó un poco, le hizo abrir las piernas y con la ayuda de una mano se la puso en el lugar adecuado y se la empezó a introducir, ella levantó la cabeza hacia el techo con la boca abierta, mientras sentía que aquello la penetraba y se le metía en sus entrañas, ella sufrió el primer orgasmo de pie, las piernas se le aflojaron y la tuvo que sostener para que no cayera al suelo, luego la cogió en brazos y la llevó a la cama, y sin pausa se le puso encima y la penetró hasta el fondo; ella, que no se había recuperado todavía, en cuanto se sintió invadida por dentro empezó a empujar y así estuvieron hasta que él sintió sus contracciones alrededor de su miembro, supo que estaba a punto y se vació en ella, que entonces se volvió loca y se retorció, gritó, le arañó, hasta quedar derrengada sobre la cama y todavía con él en su interior.


    Cuando después de unos minutos se repuso le dijo que se tenía que lavar y luego, mientras él utilizaba el cuarto de baño se vestiría y prepararía la comida, ya les quedaba el tiempo justo.


    Por la tarde siguieron trabajando y como ahora desempeñaba el cargo de director de Relaciones Públicas la tienda-exposición y sus empleados quedaban bajo su departamento, por lo que le dio instrucciones para la línea que le tenía que dar al establecimiento. Ella le rebatió algún punto, ya que conocía a los escoceses y él los encontró razonables y la autorizó a cambiarlos. Cuando llegó al hotel todavía no había llegado Bárbara, la llamó y le contestó que estaba de camino, que tardaría unos diez minutos.


    Cuando llegó se pasearon por el centro de la ciudad mirando los escaparates, a pesar de que ella llevaba unas gafas oscuras, de vez en cuando la abordaba alguna persona para saludarla, ella le correspondía siempre con la cara sonriente y con agrado, luego le decía a Mateo que resultaba pesado tanto corresponder a los saludos de la gente, pero comprendía que debía hacerlo porque al final eran muestras de cariño.


    Estaban parados ante un escaparate cuando Mateo vio una sortija con un brillante enorme en su centro; lo habían engastado de tal manera que solo se veía sobresalir un poco sobre el oro blanco o platino, resultaba bonito y valdría una fortuna, era elegante.


    —Qué bonita es, vamos, entremos, voy a ver cómo me queda y si me gusta que la carguen en la cuenta de mi marido. —Entraron y una vez puesta, decidió que le sentaba muy bien, se la dejó puesta y dijo que se la cargaran en cuenta a su marido. En la joyería la habían tratado con gran consideración.


    Fueron viendo escaparates y de vez en cuando entraban en una tienda donde ella después de probarse, compraba un par de prendas. Hasta que las tiendas cerraron y llegó la hora de cenar.


    —¿Qué te apetece cenar, carne, pescado, marisco… qué? —le preguntó a él.


    —Se supone que eso lo tengo que preguntar yo que soy el que va a pagar.


    Después de ponerse de acuerdo cenaron en el mismo centro, en un restaurante de gran lujo donde la saludaron con mucho respeto. Cuando terminaron y después de un corto paseo, para que ella bajara la cena y pasase buena noche, regresaron al hotel, donde ella le dijo que se fuese a su habitación.


    —Pero mujer, podemos estar en tu suite acariciándonos y nada más.


    —Ja, ja. Y tú te vas a conformar con acariciarme solamente, si yo no te conociera… En cuanto cerrásemos la puerta me cogerías por banda. —Le provocó la risa—. Nuestro niño es lo prioritario ahora.


    —Vale, lo que tú quieras. Mañana desayuna en la habitación que a las diez te vengo a buscar, el tren sale a las diez cuarenta.


    A la mañana siguiente cuando ya iban viajando, él le preguntó que si repetían lo de la primera vez, ella rompió a reír y le dijo que en esta ocasión no les sería posible, que mirase alrededor, todos los asientos iban ocupados. Ella le había dicho a su marido en el tren que llegaba y su chófer los esperaba en la estación.


    El lunes cuando llegó a la oficina lo primero que hizo fue llamar a la secretaria del presidente pidiéndole una cita.


    —No se preocupe llamándome a mí, tengo órdenes de que cuando sea usted quien quiere verlo se presente en su despacho sin llamar previamente, con unos golpecitos en la puerta será suficiente para verle.


    Cuando estuvo sentado frente a él le relató cómo había ido la inauguración, le explicó que parecía que se empezaban a recoger los frutos, luego le enseñó los vídeos y los recortes de prensa que no eran todos, solo los que habían recopilado en la oficina, que luego vendrían los que les enviasen la agencia contratada para ello. El presidente lo miró todo con mucha atención, también leyó los recortes y al terminar, se recostó en su sillón y con una sonrisa, lo miró y le dijo:


    —Parece que una vez más ha acertado usted, esta recopilación de los medios es altamente positiva para la empresa, representa una publicidad verdaderamente eficaz y muy costosa si la tuviéramos que valorar como espacios publicitarios. Habrá que ir pensando en montar una sala de exposiciones similar aquí, en Londres, ¿no le parece?


    —Pues creo que podría ser positivo, sí.


    —No lo crea, póngase a ello y haga un estudio de los costes y los resultados que podríamos obtener. —Sonreía mientras le hablaba. Cuando él ya salía del despacho lo llamó—: Mateo, ya ve usted que la bronca que me echó, durante aquel desgraciado incidente, está dando sus resultados. Está repercutiendo en la empresa muy positivamente. —Ambos se sonrieron antes de que Mateo abandonase el despacho.


    Aquel mismo día llamó a Thomas para despedirse, este se alegró de la llamada porque pensaba hacerlo él. Le pidió que fuera a su casa que tenía que hablarle de algo que le interesaría, quedaron por la tarde a las cuatro y cuando fueron las tres y media, les encargó varias cosas a sus secretarias para empezar a preparar lo que le había pedido el presidente y se fue a su cita con el barón.


    Cuando llegó, lo recibió un mayordomo que lo anunció a sus señores; estos se reunieron de inmediato con él en el salón donde lo había conducido el fámulo. Ella se le echó encima y le dio dos besos en las mejillas, el barón le tendió la mano con una resplandeciente sonrisa.


    —Bueno, ahora charlaremos de mi viaje y del encargo de cuidar a Bárbara durante mi ausencia, después, saldremos los dos a dar un paseo porque lo que le tengo que decir es una cosa que tiene que quedar entre los dos.


    A Mateo le extrañó, pero le dijo que lo que él dispusiera. Al cabo de una media hora le preguntó que si salían. Mateo se puso en pie de inmediato y se despidió de Barbara con la que quedó en llamarse cuando Thomas se marchara; este, sonriente, le dijo que se la cuidara bien, que era su bien más preciado. Cuando llegaron a la calle, el barón se puso de inmediato a exponerle lo que le quería notificar, en primer lugar le dijo que en poco tiempo le ingresarían en su cuenta medio millón de libras, Mateo se paró de inmediato y dijo que de ninguna manera, que él no quería ese dinero. El barón le comentó que no era exactamente para él, que era un seguro para su hijo por si un día les pasaba algo a sus padres, que tenía la obligación de aceptarlo y además trabajarlo para hacerlo crecer y convertirlo en más dinero; ante este argumento, Mateo no supo qué responder y así se lo dijo.


    —Nada, no tienes que responder nada, simplemente aceptarlo en nombre de mi pequeño. Y ahora es cuando viene lo que te tengo que decir sin que nadie se entere. Tengo una pregunta muy personal que hacerte: ¿Cuánto dinero tienes? Contéstame con la verdad, ahora comprenderás por qué te hago esta pregunta.


    —Me tienes sumamente intrigado. Tengo, con la indemnización que me dieron cuando se produjo el incidente del despido, aquí en Inglaterra, unas doscientas veinticinco mil libras, en España puedo tener unos ochenta mil euros de mis ahorros, de siete años trabajados.


    —Hombre, felicidades, creí que sería menos.


    —Por eso te digo que no necesito ese medio millón de libras.


    —Sí, sí que lo necesitas, cuando emparentemos tendrás que codearte con lo mejor de Londres y esa gente no va con gente que tenga menos de un millón, ya sabes lo petulante que es la gente de dinero —le soltó con unas cuantas carcajadas—. Bueno, voy a explicarte lo que tienes que hacer. Tú sabes que una de las empresas mayores del mundo en la cuestión de electrodomésticos es Acerolectro que, habrás visto en la prensa que se ha ido a pique en la bolsa, sus acciones cotizaban a cincuenta y dos con treinta peniques y ha caído en cuestión de una semana a veintiuna libras con siete peniques. —Miró alrededor por si veía a alguien sospechoso, incluso se paró para ver un escaparate y observar en los reflejos.


    »Pues bien, he sabido de fuentes muy solventes y creíbles al cien por cien, que los chinos van a comprar la empresa por muchos millones y que disponen de otros tantos para reflotarla. Lo que quiero que hagas es lo siguiente: en esta dirección que te doy hay un corredor de bolsa muy solvente, te vas y le dices que te diga las acciones que han bajado mucho en poco tiempo, te comentará el nombre de varias empresas, cuando te mencione la que te he dicho te haces el sorprendido y te quedas pensativo durante un rato, luego le dices que una empresa tan importante no se puede hundir así como así, que eso es imposible, le dices que te compre un paquete de acciones de doscientas mil libras, cuando estén en su cotización más baja, abrirá unos ojos como platos, intentará disuadirte y te recomendará otras acciones a su entender, más seguras.


    »Tú le haces preguntas sobre esta y aquella, pero al final, después de pensarlo un buen rato, le dices que no, que la más segura es Acerolectro por la importancia de esa empresa, cuando te pregunte que si se las compra a un solo vendedor o a varios, dile que como él quiera, le das el cheque conformado que te habrá dado tu banco, te dará un recibo firmado en el que diga que le entregas el dinero para comprar acciones de esa compañía, te aseguras de que figure así y le dices que en dos días pasarás a por tus acciones, no te demores más allá de los dos días porque la operación se firmará el viernes y tú tienes que tener las acciones físicas en tu poder. ¿Lo tienes todo claro?


    —Sí, me lo has explicado muy bien, pero ¿por qué no inviertes tú en ella?


    —Pues porque soy multimillonario y sospecharían de mí y yo no tendría argumentos para defenderme. A ti te llamarán para interrogarte cuando pegue el subidón, pero cuando vean que no sabías nada de banca y que el que te sugirió el nombre de la empresa fue el corredor, después de que tuvieras un sueño en el que ganabas en la bolsa, pues te jugaste casi todo lo que tenías, y todo ello sustentado por tu argumento de que una empresa tan fuerte no la podían dejar caer hasta quebrar, que alguien tendría que reflotarla.


    Mateo le hizo algunas preguntas sobre su seguridad y otras sobre su posible imputación por algo y Thomas le dijo que si le podían demostrar que sabía lo de la compra por parte de los chinos, podían ponerle una multa bastante cuantiosa, imputarlo penalmente creía que no, que sobre todo no se apartara del guion que se habían marcado y no le pasaría nada.


    —Mira, Mateo, lo que vas a hacer es una práctica habitual en la bolsa, aunque no se conozcan los hechos, porque suponte que te enteras de que una empresa que está casi en quiebra va a ser reflotada por equis, que lo que hoy se cotiza a cinco libras mañana se cotizará a setenta u ochenta, ¿te resistirías a decírselo a alguien con la idea de repartiros los beneficios posteriormente? Pues claro que no. Eso sí, estudiarían la manera de hacerlo para que no los pillaran. A veces los mismos implicados son los que se benefician de su posición de privilegio. ¿Lo encuentras lógico?


    —Pues, tal como me lo explicas, parece muy razonable.


    —Lo es, ten la seguridad. Bueno, como ya sabes cómo operar, pasemos a otra cosa mucho más importante: mi mujer, quiero que la cuides y hasta que la mimes durante mi ausencia. Cuando están embarazadas se muestran mucho más caprichosas y… más apasionadas, si quiere que durmáis juntos, lo hacéis, pero teniendo mucho cuidado de no hacer daño al bebé. No te estoy diciendo nada que los dos no supiéramos. Para que veas lo que confío en ti y porque sé que no se lo vas a decir a nadie, te diré que tengo una amante que me tiene muy apasionado, así que cuando tú lo haces con Bárbara, me liberas a mí de hacerlo. ¿Por qué no me separo de ella y me caso con la otra? Pues porque la quiero muchísimo, no es un amor de pasión y sexo como con la otra, pero sí es un amor cariñoso y afectivo hasta muy altas cotas. Luego hay otra vertiente: las apariencias. En nuestra posición económica y social las apariencias lo son todo en un matrimonio. —Sonreía ampliamente mirando fijo a Mateo que se había quedado de piedra—. Ahora comprendes algunas cosas que antes no entendías, ¿verdad?


    —Ciertamente. Me has dejado de una pieza. Mira, agradezco tu sinceridad y confianza en mí. Bárbara, en la cuestión de sexo, a mí sí me atrae poderosamente.


    —Pues gracias por decírmelo y me alegro. De haberte enamorado sería muy doloroso para los tres cuando ella o tú decidáis cortar, pero si lo que sientes es cariño y afecto siempre será menos doloroso y la posibilidad de quedar como amigos los tres se hace más realista, de lo que yo me alegro.


    Al día siguiente, Thomas se marchó a América y Mateo puso en práctica el plan que le había diseñado, incluida la teatralidad de su actuación ante el agente de bolsa quien le estuvo diciendo una serie de nombres de empresas. Acerolectro, le dijo el agente, él le dijo que esa, el agente intentó disuadirlo. Por la mañana temprano había ido a su banco a por un cheque conformado de doscientas mil libras que le entregó al agente, este le firmó un documento en el que acusaba recibo del cheque, la cuantía y que estaba destinado a comprar acciones de Acerolectro al mejor precio en el mercado en el momento de la compra. Mateo se marchó con el deber cumplido, y ahora tocaba ver los resultados.


    Mateo se marchó a casa y allí esperó a Bárbara. En cuanto llegó, la cogió en brazos y se la llevó a la cama, ella se reía.


    —Tenía muchas ganas mi muchachito de mí, ¿verdad?


    —Ahora mismo te lo voy a demostrar.


    —¿Tendrás mucho cuidado? Penétrame lentamente hasta que yo te diga basta, ¿vale?


    —De acuerdo, no te preocupes que no le haremos daño, ya sabes que se pueden tener relaciones hasta prácticamente cuando va a nacer, por precaución hasta dos o tres semanas antes.


    Hicieron el amor lentamente y con precaución y cuando estuvieron satisfechos se durmieron ambos abrazados.


    Así transcurrió la semana, él se marchaba al trabajo y ella a su casa a cambiarse de ropa. De vez en cuando recibían algún mensaje de Thomas o llamaba directamente, aseguraba estar divirtiéndose en unos, en otros les decía que había perdido en el casino, pero que al día siguiente se había resarcido y ganado algún dinero.


    El viernes pasó a recoger las acciones que al final habían costado veinte libras con un penique, le pagó al agente lo que habían acordado y este le dijo que, si las quería vender que volviese a él, que le conseguiría un buen precio. Le dio las gracias.


    A pesar de estar inmerso en su romance con Bárbara no dejó de estar pendiente de la sección bursátil de la prensa para ver si salía algo de lo que le interesaba. El sábado vio publicada la noticia. Una empresa china había comprado la compañía en apuros. El domingo ya se cotizaban las acciones a más de setenta y cinco libras.


    Thomas volvió el domingo, había estado siete días fuera. Naturalmente Bárbara lo esperaba en su casa. El barón, una de las primeras cosas que hizo al llegar fue llamar a Mateo y felicitarlo, sin especificar ninguno de los dos el porqué de tal felicitación por teléfono.


    El lunes, Mateo fue a trabajar normalmente, no había hablado con nadie de la compra de las acciones. Por la tarde, llamó a Betty.


    —Hola, querida, ¿cómo estás?


    —Contando los días hasta que llegase el momento de tu llamada. Tengo muchas ganas de verte. ¿Tú estás bien? Dime si también tienes ganas de verme.


    —Por supuesto, para eso te llamo, ¿puedes pasar la noche conmigo? Tengo tantas ganas de ti que no me conformaré con un rato.


    —Quizá lo pueda arreglar llevando a los niños a casa de mi tía, si ella lo acepta, claro. Mi hermano no se puede quedar con ellos, ya he hablado esta mañana con él, y eso que le he pedido que se los quedase solo unas horas. Espérate, voy a ver si ella se puede quedar con ellos, a ver qué excusa creíble se me ocurre. Ahora mismo te llamo, ¿vale?


    A los quince minutos lo llamó y le dijo que sí se los quedaba, pero a partir de las siete de la tarde, porque tenía que salir a comprar algo de comida para hacerles la cena y el desayuno.


    —No te preocupes, yo te espero en casa, cuando puedas, coge un taxi y te vienes.


    —Madre mía, qué ganas tengo de estar en tus brazos. Iré en cuanto me quede libre. Hasta luego, amor.


    Se entretuvo leyendo lo que decía el periódico de Acerolectro; por lo que leía, se dio cuenta de que los chinos compradores tenían un proyecto realmente grandioso para reflotar la empresa, lo que favorecía el valor de sus acciones. Probó a ver si encontraba al corredor en su oficina. Lo llamó y sí estaba, cuando le dijo quién era, este lo felicitó efusivamente.


    —Todavía me las tiene que vender y cobrarme otro tanto por hacerlo, haga el favor de estar al tanto y cuando crea que ya han subido al máximo, avíseme, yo tomaré una decisión, ¿le parece?


    —Por supuesto, le agradezco mucho que siga confiando en mí cuando tan mal le aconsejé, menos mal que no me hizo caso y siguió empeñado en Acerolectro.


    Diez minutos después de colgar, llegó Betty, que cuando le abrió se le echó en brazos y colgándose de su cuello lo apretó con una fuerza desconocida en una mujer.


    —Bueno, ¿qué?, ¿nos vamos a pasar toda la noche así, aquí en la puerta y tú colgada de mi cuello? Es verdad que resulta muy agradable, pero tenemos muchas más cosas que nos resultarán, probablemente, más satisfactorias aún. Ven al sofá, anda, que tenemos toda una noche para nosotros en la que voy a entrar en ti por delante, por detrás y por arriba; también voy a utilizar tus preciosos pechos para lo que se me ocurra, seguramente algo pensaré.


    —Ahora mismo soy totalmente tuya y me apetece todo lo que me has dicho, sobre todo lo de sentarnos en el sofá y acariciarme.


    Seguía mirándolo y sonriéndole mientras se sentaban, se sacudió los pies y sus zapatos saltaron por los aires cayendo a unos metros, se sentó pegada a él y se dejó acariciar los pechos.


    —¿Quieres que me quite algo para darte más facilidades? —le preguntó sonriente.


    —No te preocupes, preciosa, ya lo haré yo cuando lo necesite. —En ese momento llamaron al porterillo. Fue a ver quién era y vio que se trataba de Gin, la pequeñita amiga de Sandy, se quedó pensativo unos momentos—. Betty, se trata de una jovencita buena amiga, le voy a abrir y después de un rato nos la quitamos de encima, ¿te parece?


    —Lo que tú quieras.


    Abrió abajo con el mando y dejó la puerta del piso de par en par para que cuando llegase viese a la otra. Un momento después entró sonriente, se le iba a echar encima cuando vio a Betty y se le borró la sonrisa del rostro.


    —Ah, no sabía que tenías a alguien en casa. Mejor será que me marche. —Se dio la vuelta y ya se iba cuando él la cogió.


    —Pero Gin, ¿qué problema tienes? Quédate con nosotros un rato y tómate una copa. Ven, siéntate en el sofá.


    —No. Yo soy de las que creen que tres son multitud. La última que ha llegado soy yo, pues soy la que se tiene que marchar.


    Intervino Betty:


    —Anda, quédate y así podemos hablar, nunca se sabe dónde puedes conocer una nueva amiga.


    —Lo que no sé es si somos amigas o rivales —le contestó con descaro.


    —Bueno, hay una cosa que está muy clara y es que somos rivales. Eso no quiere decir que seamos enemigas, que ambas queremos estar con Mateo está totalmente claro, es un Adonis y las mujeres se lo rifan. Por supuesto, nosotras nos contamos entre ellas, es un hecho natural y yo lo acepto. Yo creo que tú también lo aceptas. ¿A que sí?


    —Oye, pues me había hecho otra idea, pero me tendré que conformar con la charla de una mujer inteligente y mi objeto de deseo. —Terminó, mientras se encaminaba al sofá seguida de un sonriente Mateo. Se sentó en la otra punta mientras Mateo descorchaba una botella de champán, con tres copas lo puso todo sobre la mesita pequeña del tresillo, se sentó entre ellas dos y sirvió, le dio una a cada una y sonriéndoles brindó; ellas alzaron sus copas y le correspondieron. Mientras bebían, hablaban de ellos mismos y de lo que hacían allí, cada una defendía sus pretensiones y derechos, la pequeña con cara enfurruñada y Betty contrariada porque le había fastidiado la noche que sabía llena de erotismo a solas con Mateo, lo que más deseaba en esos momentos.


    —Bueno, chicas, acercaros un poco a mí que os sobe un poco. —Betty se le acercó de inmediato y Gin, viendo lo rápida que la otra se le había puesto casi encima a Mateo, también se le acercó hasta estar pegada a él. Mateo no perdió el tiempo, les pasó los brazos por detrás del cuello y le cogió un pecho a cada una empezando a acariciárselo hasta notar que se le ponían tiesos los pezones—. Muchachas, cuando ya estéis preparadas nos vamos a la cama. ¿Os parece?


    Betty alzó la cabeza y se lo quedó mirando interrogativa. Y Gin le espetó:


    —¿Qué dices? ¿Es que vamos a hacer un trío, o qué?


    —Pues claro. ¿No creeréis que os vais a marchar sin que me haya metido en cada una de vosotras por lo menos una vez? —Las dos se lo quedaron mirando. Betty con más experiencia no dijo nada, pero Gin sí.


    —¿Y quieres que nos metamos las dos en la cama contigo?


    —Sí, precisamente eso es lo que quiero. ¿Estáis dispuestas? —Siguieron mirándolo, hasta que Betty le respondió:


    —Yo he venido a estar contigo para que me hagas lo que quieras y como quieras, así que estoy dispuesta para ti.


    La otra estaba pensativa sin dejar de mirarlo, al poco le preguntó:


    —¿Nos follarás a las dos? Y otra cosa, ¿qué hace la que no esté follando contigo?


    —Pues puede mirar, también tocar a cualquiera de los dos, o se puede masturbar si estás muy excitada y no puedes esperar.


    —Pues mira. Yo también estoy dispuesta. Además, si me lo he hecho con Sandy, ¿por qué no me lo voy a hacer, si se encarta con Betty que está mucho más buena?


    —Así me gusta, chicas, terminémonos el champán, que nos ayudará a ponernos a tono y marchémonos a la habitación donde nos espera una cama de dos metros por dos, aunque ambas ya la conocéis.


    —¿Queréis que abra otra o lo dejamos para después?


    —Yo no puedo esperar más, prefiero que nos vayamos a la habitación y nos desnudemos, creo que eso nos pondrá más a tono que el champán, ¿no te parece Gin?


    —Pues que creo que tienes razón. Sí, podemos hacerlo así. Oye, ¿has tenido alguna experiencia con alguna chica, ya sabes eso que se dice de las adolescentes? Que experimentan entre ellas mientras esperan que las desflore un maromo.


    —No, la verdad es que no he experimentado nunca con otra mujer.


    —¿Y no te gustaría?


    —Pues mira, no lo he pensado. Pero si quieres podemos probar después de que Mateo nos haya… bueno, eso, nos haya disfrutado a las dos. Pensándolo bien tiene que ser agradable hacerlo con una mujer tan chiquitita y preciosa como tú.


    —Eso pienso yo, que resultará fantástico meterse entre tus grandes tetas y tus gruesos y grandes muslos. —Las dos se echaron a reír. Mateo las escuchaba y pensaba que ambas tenían sus razones bien claras y lo expresaban con sinceridad.


    —Bueno, chicas, empezad a desnudaros mientras nos vamos para la habitación que yo ya estoy impaciente por veros meteros mano y participar yo también. —Soltó una carcajada mientras, las dos a la vez, se habían cogido las blusas y se las quitaban por la cabeza y, a continuación, se despojaron de los sujetadores, ya estaban en la habitación y ambas analizaban los pechos de la otra.


    —Qué preciosidad de tetas tienes, son enormes y firmes, muy bonitas —le dijo Gin.


    —Pues tú eres muy pequeñita, pero las tienes bastante grandes y muy bien sujetas. —Vio que la otra se le acercaba y luego alargaba las manos para sobárselas, ella se quedó de piedra y sin moverse dejándose acariciar, lo cierto era que le gustaba, levantó sus manos y las puso sobre los pechos de la otra—. Qué suaves, parecen como de terciopelo. —Gin sonreía mientras la seguía acariciando.


    —Todo eso está muy bien, pero yo os estoy esperando. —Se había tumbado totalmente desnudo y exhibía una erección de macho en celo, ambas se lo quedaron mirando y enseguida empezaron a quitarse una la falda y la otra los pantalones, luego con algo de vergüenza, y sin mirar a ninguno, Betty se bajó las bragas. La otra no le importaba que la vieran y se las bajó sin dejar de mirar el falo del hombre.


    —¿A cuál de las dos prefieres? —le pregunto Gin.


    —Déjala a ella porque está algo avergonzada, tú túmbate aquí, a mi lado, y nos miras mientras te tocas o nos acaricias, ¿vale? —le dijo a Gin.


    —Vale, sí, me gustará veros mientras os acaricio… o me masturbo, según me ponga viéndoos como folláis.


    Betty ya se había tumbado a su lado y se arrimó a él en busca de protección para su rubor. Él la abrazó e inició tocamientos por su espalda y sus glúteos, luego se separó un poco de ella e inició caricias en los pechos; ella, ya más inhibida, le cogió el pene y quiso hacerle movimientos de masturbación, pero él le indicó que no negando con la cabeza.


    —Eso dentro de ti, cariño.


    —Pues venga, métete, anda, súbete encima y métete en mí. —Se le puso bocarriba y abrió las piernas—. Anda, ven —le imploró—. Tengo muchas ganas de tenerte dentro.


    Él se le puso en medio de los muslos y se la empezó a introducir poco a poco, lo que la hizo arquear el cuello mientras se le escapaba un enorme suspiro.


    —Pues sí que te necesitaba, sí, casi ni has empezado y ya está a punto de correrse —dijo Gin pegada a ellos y metiéndose la mano entre las piernas—. Anda, campeón, termina con ella y empieza enseguida conmigo que también me tienes a punto de caramelo.


    Mateo estaba propinándole embate tras embate, mientras ella, debajo de él, era impulsada hacia arriba cada vez que la arremetía. Cuando él inició un movimiento más acelerado, ella empezó a gritar y a arañarle, mientras se debatía y el orgasmo se adueñaba de ella de una manera brutal, mientras su sexo se contraía alrededor del de él. A su lado, Gin se había puesto bocarriba y se frotaba entre las piernas con verdadero desenfreno, el orgasmo de Betty la había excitado mucho y quería correrse antes de que ellos dos acabasen del todo. Cuando la mayor se dejó abandonar sobre la cama con la respiración más que entrecortada, sin salirse de ella alargó la mano y le cogió la suya a la pequeña, se la quitó de entre sus piernas y la tocó para ver dónde estaba su clítoris y comenzó a frotárselo suavemente, ella inició de inmediato el movimiento pélvico de la cópula sin parar de mirarlo, mientras con su mano libre le acariciaba un pecho a Betty, al poco le cerró los muslos a la mano de Mateo, que quedó aprisionada, aunque podía mover los dedos, que siguieron acariciando el sexo de la pequeña, que sin dejar de mirarlo se volvió como pudo hacia él e inició con gritos y movimientos su propio orgasmo, mientras trataba de meter la mano entre los muslos de ellos dos para acariciar los genitales de alguno de ellos o de los dos; tras moverse espasmódicamente durante casi un minuto, lanzó una especie de rugido casi silencioso, se le abrieron las piernas, se le levantó la cabeza y volvió a caer de espaldas en la cama donde quedó respirando afanosamente, pero lo curioso es que no dejó de mirarlo ni un segundo, permaneció con los ojos abiertos fijos en él. Al poco, le decía:


    —Me he corrido pensando que te tenía dentro de mí, he disfrutado lo mismo que cuando te he sentido en mi interior, pero cuando puedas, quiero sentirte muy dentro, esta vez de verdad.


    —Espera un momento, pequeña, en unos minutos te procuraré complacer sexualmente, déjame que espere que Betty se recupere.


    Al poco, la mayor se removió y abrió los ojos, le sonrió.


    —Qué feliz me has hecho, he tenido un orgasmo sensacional. Ahora satisface a la pequeña que está deseándolo, ve tranquilo, yo ya estoy bien.


    Él se salió de ella y se tumbó junto a la pequeña, a la que cogió de inmediato y empezó a morderle los pechos, sabía de la vez anterior que se ponía fiera cuando se lo hacía, cuando los pezones se pusieron enhiestos se los succionó con fuerza, ella empezó a removerse y respirar entrecortada, no se quería poner encima e introducirse en ella antes de tenerla excitada al máximo, porque no le llegaba a los pechos con la boca y decaería su excitación, cuando la tuvo arañando e intentando que se le metiera, pensó que había llegado el momento, la puso bocarriba, le abrió los muslos y se le introdujo salvajemente, sabía también de antes que su cavidad lo admitía. Ella, al sentirlo, en un movimiento reflejo, se le incorporó su medio cuerpo superior mientras se le dilataban los ojos, y la cabeza se iba hacia atrás con la boca abierta y aspirando aire como podía, luego fue echándose hacia atrás mientras se le abrazaba al cuello y empezaba a moverse desesperadamente tratando de tenerlo todo él dentro de ella. Él sintió sus contracciones en su miembro poco antes de que ella iniciara los insultos, gritos y jadeos, cuando se sintió invadida por su semen entonces se le descontroló, moviéndose en todos los sentidos y pegándole manotazos en el pecho mientras la cabeza se caía hacia atrás y se quedaba sin voz por el orgasmo que estaba sufriendo. Betty miraba asombrada cómo luchaba contra él, pero procurando que no se saliera de ella. Después de quedarse lacia, pasó un rato sin poderse mover hasta que con voz susurrante les dijo que se tenía que marchar, que se le había hecho muy tarde, que la esperaba una buena bronca en casa, pero que le prometieran que cuando se fuesen a ver, que la llamasen el día anterior, que buscaría una excusa y se iría con ellos, bueno, si ellos la querían también. Los dos sonrieron mirándola.


    —Claro que te queremos, cariño —le dijo Betty—. Quiero verte tener un orgasmo como el que te he visto hoy, ha sido espectacular. Sí que la llamaremos, ¿verdad, Mateo?


    —Pues claro, solo que la próxima vez la cogeré a ella primero, me servirá de tapa porque luego quiero una mujer de verdad. —Con un rugido se le echó encima y los dos rompieron a reír, mientras la pequeña lo intentaba ahogar con sus manos al cuello a horcajadas encima de él.


    Cuando la jovencita se hubo marchado y se quedaron los dos solos, Mateo le preguntó que si tenía sueño o prefería empezar de nuevo.


    —Aunque me estuviera muriendo de sueño te diría que estoy hambrienta de ti, que lo que más deseo es sentirte dentro de mí, me muero por eso. —Él la miró en su desnudez, tumbada de lado y exhibiéndole los grandes pechos y su bonito pubis sobre sus muy bien formados muslos, una enorme sonrisa coronaba todo ello sabiéndose admirada por su amante.


    A los dos días estaba reunido con el presidente, cuando los interrumpió la secretaria.


    —Don Mateo, una de sus secretarias está aquí, dice que es muy urgente que lo vea. —Se le adelantó el señor Minchin.


    —Dígale que pase.


    —Don Mateo, acaba de llamar don Antonio desde España, dice que necesita hablar con usted y es muy urgente


    —¿No le ha dicho por qué?


    —No, señor, estaba llorando, se le notaba muy afectado.


    —Perdóneme, señor Minchin, tengo que llamar ahora mismo.


    —Vaya, vaya, no pierda tiempo. Debe de ser algo sumamente grave.


    Llamó desde su despacho, extrañado porque no le hubiera dicho nada de lo que fuera la última vez que lo llamó, lo hacía dos o tres veces por semana y hablaban durante más de media hora.


    —¿Qué pasa, Antonio?


    —Ay, Mateo, qué desgracia más grande.


    —Antonio, dime qué es lo que pasa.


    —Mi mujer, ayer estaba tan risueña y hoy, hoy… se me ha muerto, Mateo, que se ha muerto. —Se detuvo por el llanto desolado.


    —Pero ¿de qué?, ¿de qué ha muerto? —casi gritaba.


    —No lo sé, ay, que no lo sé, ¿cómo me ha podido pasar esto? —Otra llantera descontrolada.


    —Bueno, espérame, salgo en el primer vuelo que salga para Madrid. No te desesperes, estaré ahí lo antes que me sea posible.


    —Louise, resérveme plaza en el primer avión que salga para Madrid. —Se fue a ver al presidente y le dijo que se ausentaba de la empresa por tres o cuatro días, le explicó la razón, le dijo que eran como unos padres para él y que debía ir.


    —Mateo, sabe la consideración y el aprecio que le profeso, reciba mi más sentido pésame y tómese los días que necesite para atender esta emergencia que se le ha presentado, yo personalmente me ocuparé de su departamento si se presenta alguna urgencia, no se preocupe. —Mateo se lo agradeció con un apretón de manos, estaba muy afectado por la llamada de Antonio.


    —Louise, ¿qué me ha conseguido?


    —Hay un vuelo a las once, en coche no llegaría, pero le he reservado un vuelo en helicóptero, que lo espera en el helipuerto y en cuanto usted llegue saldrá hacia el aeropuerto. También he llamado al aeropuerto y he pedido que, si no está usted allí a la hora de salida que, por favor, lo esperen unos minutos que se está dirigiendo hacia allí en helicóptero. —Mientras le hablaba, él recogía sus documentos y luego se ponía la chaqueta—. Venga, márchese, tiene el tiempo muy justo.


    —Louise, gracias. Cuando vuelva veré la manera de compensarla por su gran eficiencia. —La secretaria le sonrió, pero con la cara encendida por el rubor que le había provocado el halago.


    Todo salió como se lo había programado la secretaria y llegó a Madrid a las dos, en Londres era la una. Como no llevaba nada de equipaje salió disparado y cogió un taxi. A las tres menos cuarto entraba en casa de Antonio que, al verlo, rompió a llorar de nuevo abrazándolo con desesperación.


    —¿Qué voy a hacer ahora, Mateo, qué voy a hacer sin mi Silvia? Yo me quiero morir también. Qué tragedia tan grande, madre mía, qué tragedia. —No lo soltaba y Mateo contagiado de su aflicción, se le humedecieron los ojos y le costaba hablar, no era de lágrima fácil, pero quería mucho a su benefactor y se sentía muy apenado por él. En cuanto Antonio se mostró algo más entero le preguntó que cómo estaba lo de la funeraria, que si estaba todo arreglado.


    —Sí, no te preocupes, se ha ocupado Manolo de todo, se ha portado como un verdadero amigo, no me ha dejado que hiciera nada. El entierro es mañana a las cinco de la tarde, fíjate, como los toreros. —Rompió a llorar otra vez. Mateo se sentó a su lado lo abrazó por los hombros y lo atrajo hacia él, prodigándole palabras de consuelo. Cuando se serenó un poco le preguntó cómo había conseguido llegar tan pronto desde Londres. Mateo le explicó lo que le había planeado su secretaria y que todo había salido de acuerdo con lo trazado.


    —Hijo, sí que te has vuelto importante, me satisface que lo seas. Ella también se alegraría por ti, te quería mucho. Si ella te viera y lo supiera. —Otra vez se dobló, se echó las manos a la cara y rompió a llorar—. Pobre criatura, con lo que yo la quería y que le haya pasado esto, ahora que estaba pensando en dejar el restaurante y dedicarnos a viajar por donde fuese, por donde a ella le gustase. —Siguió llorando.


    Estaban en el salón de la casa los dos solos. El féretro con los amigos y vecinos estaban en una sala que había en la entrada. No había mucha gente, puesto que Antonio tenía pocos amigos al concentrarse en el restaurante y ella estar dedicada a él todo el tiempo. Mateo, al llegar, había pasado por delante del féretro y se paró un momento a contemplarla con la pena impresa en su cara, luego cogió a Antonio y se lo llevó a donde estaban ahora.


    En un rato que él volvió con el cuerpo de su mujer a la entrada, le dijo que quería mirar si tenía alguna ropa en su habitación del restaurante. Antonio le dio las llaves y se llegó. Lo primero que observó es que la habitación estaba como la había dejado. Después, que tenía lo necesario para los tres o cuatro días que tenía que pasar en Madrid. Después de lavarse un poco y cambiarse de ropa, volvió. Ya no se apartó de él mientras los restos de la mujer permanecieron en la casa. Se produjo otro momento emotivo para Mateo cuando se presentó Manolo. El policía se detuvo sorprendido, luego se dieron un gran abrazo.


    —Te creí en Londres, supuse que tardarías más en llegar.


    —No, he podido venir rápido gracias a la eficacia de mi secretaria.


    —Me he alegrado al verte, porque Antonio te ha echado mucho de menos. Me satisface que estés aquí en estos momentos tan duros para él, tu presencia lo reconfortará.


    —No se reconforta con nada, la quería muchísimo, no sé qué hacer para que deje de llorar, no me gusta que la gente lo vea en ese estado.


    Estuvo muy pendiente de él hasta después de la incineración. El momento más duro fue el de la despedida, cuando vio que ya no la volvería a ver, pero con la ayuda de Mateo junto a él se dominó y vio cómo se la llevaban con cara atribulada, pero soportando su dolor con estoicismo. Cuando todo terminó se lo llevó a un bar.


    —Ahora lo que vamos a hacer es brindar por su precioso recuerdo con lo que más le gustaba a ella para beber: con una copa de champán, ¿te parece?


    —Sí, a ella le hubiese gustado tenernos a su lado brindando por ella —le contestó con la voz entristecida, mientras sofocaba un sollozo.


    —Por la mujer más buena y simpática que ha existido en Madrid.— Mateo estaba con la mano en alto y mirando a los ojos a Antonio que también levantó la copa.


    —Por lo que más he querido en este mundo, porque su recuerdo perviva en mí hasta la hora de reunirme con ella. —Ambos bebieron concentrados en sus pensamientos ocupados por aquella mujer tan querida por ambos, aunque de distinta manera.


    Mateo, respetando su dolor y para no dejarlo solo, aceptó la habitación que le ofreció en su casa. Cogió algunas cosas de su habitáculo en el restaurante y se trasladó. Pasearon después del sepelio, mientras Antonio le contaba que el día anterior estaba sonriente y feliz, que por la noche se habían acostado como habitualmente y que, por la mañana, al despertarse, se la había encontrado muerta. Llamó al médico y luego a la policía y cuando se aclaró que había muerto de un infarto, a la funeraria y entre otros pocos amigos a Manolo, que de inmediato, se presentó en su casa.


    —Antonio, consuélate en la medida de lo que puedas porque no ha sufrido nada, esa es la muerte que deseamos todos cuando nos llegue la hora.


    —Sí, eso sí es verdad. Bueno, ha muerto como lo que era: Una santa mujer. De verdad, no sé lo que voy a hacer ahora.


    —Pues seguir con el restaurante y entretenerte allí, aunque sean subordinados son gente que te respetan y te quieren porque toda tu vida los has tratado muy bien. Además de que tu vida debe continuar.


    El domingo por la tarde, después de haber pasado cuatro días en Madrid sin moverse de su lado, llegó a Londres. El teléfono le sonó en Madrid unas cuantas veces, pero solo lo cogió para atender a Thomas que lo había llamado al teléfono de la empresa y al identificarse, al preguntar por él, le dijeron lo que había pasado. Llamaba para darle su más sentido pésame y decirle que el lunes ya volverían a hablar.


    El lunes, ya en la empresa, fue a darle las gracias al presidente por la ayuda recibida en la emergencia, este le preguntó cómo había ido y él le dijo que se lo podía imaginar, que era un matrimonio muy unido y que había sido bastante triste.


    Luego llamó a su secretaria y le dijo que todo había salido como ella lo había planificado y le agradeció su eficiente trabajo, notó que se ponía colorada ante sus halagos.


    Se reincorporó a su trabajo como habitualmente. Por la tarde, lo llamó Thomas.


    —Me alegro de tu vuelta. ¿Sabes que tus acciones ya están por las casi ochenta libras? No se te ocurra vender todavía porque aún tienen que subir por encima de las cien.


    —No te preocupes, llamé al corredor que tú me recomendaste y le dije que cuando creyese que ya no podían subir más que me avisase.


    —Bien, pues ahora a esperar. Otra cosa, no vayas a creer que jugar en la bolsa es muy fácil porque no lo es, ni se te ocurra volver a intentarlo por más que te lo recomienden, guarda tus ganancias y olvídate de la bolsa.


    —Vale, ¿qué tal te fue en América? En Las Vegas, ¿qué tal, ganaste o perdiste?


    —Gané algo, aunque el primer día perdí una suma considerable, afortunadamente los otros dos me recuperé y gané unos dólares.


    —¿A qué llamas tú «unos dólares»? —El barón se echó a reír.


    —Bueno a unos… trescientos cincuenta mil.


    —Ya me parecía a mí que lo de gané unos dólares para ti sería algo de eso que me has dicho en último lugar. —También se rio.


    —No hablemos más, que Bárbara me está observando y se impacienta, quiere hablar contigo y se le ha ocurrido la idea de organizar una fiestecita, para poca gente, pero en tu casa, espero que me invitéis. —Se oían sus carcajadas mientras le pasaba el teléfono a su mujer.


    —¿Se puede saber qué os traéis entre manos?, que Thomas no para de reírse a carcajada limpia.


    —Nada, cosas de hombres. Bueno, tú, ¿cómo estás?


    —Estoy bien, el niño se está portando muy bien, no tengo ni arcadas ni mareos, además, tengo un apetito feroz, parece que se confirma lo de que una embarazada come por dos. —Luego, en un susurro—: Thomas ha salido, ¿cuándo te voy a ver? ¿Sabes los días que hace que no estoy contigo? Tengo muchas ganas de estar contigo. Llámame en cuanto te sea posible. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo, te llamaré tan pronto como pueda. Te lo prometo. Y oye, ¿qué es eso de que quieres organizar una fiesta en mi casa?


    —Me gustaría invitar a amigos tuyos con amigas mías y mezclarlas, a ver qué pasa. A Thomas le ha encantado la idea.


    —Si te encargas tú de organizarla, por mí encantado, y si a tu marido le ha gustado la idea, con tal de complacerlo, cualquier cosa.


    —Mira qué bien, ahora te importa más lo que le guste o no le guste a mi marido, en vez de ser más relevante para ti lo que me guste o no me guste a mí.


    —Es que lo que te gusta a ti ya lo sé, por ejemplo, un viaje en tren con alguna variante. —Ella empezó a reírse a carcajadas y no podía parar, cuando lo hizo, continuó—: También algunos entretenimientos aquí, en mi casa. ¿Ves?, en cambio de él no sé lo que puede ser de su agrado, y como le tengo que agradecer una serie de consejos que me han sido muy útiles, pues…


    —Bueno, tú deja de pensar en él y sigue pensando en mí, ¿vale? Lo de la fiesta te lo contaré con detalle cuando nos reunamos de nuevo, procura no demorarte mucho. Espera que Thomas me está preguntando que de qué me reía tanto.


    —Ten cuidado con lo que le explicas. —Ella volvió a reírse y cortaron.


    Se concentró en su trabajo, se acercaba la Navidad y tenía muchas cosas por hacer; comprar una serie de regalos para la lista de clientes especiales que le había facilitado el presidente, preparar la fiesta de los empleados, elegir los diseños para el calendario del año siguiente, estudiar con detalle la publicidad del final del otoño. Salía del despacho bastante tarde. A Louise no le importaba quedarse y algunos días eran cerca de las nueve cuando se marchaban.


    El miércoles lo llamó Bárbara y le dijo que Thomas tenía que ir a Edimburgo, que si quería que se fuese con él.


    —¿Él sabe que te vas a venir conmigo?


    —Sí, claro, es él el que me ha dicho que mientras él estaba en Escocia que podía irme contigo, pero que tuviéramos mucho cuidado con el niño. ¿Es que si no lo sabe él no quieres que vaya?


    —No, tontina, es que no quiero molestarlo con mi conducta, se está portando muy bien conmigo y no me gustaría que se ofendiera.


    —Tú procura tenerme a mí contenta y no a Thomas, creo que yo te doy algo más personal de lo que él te podría dar en toda su vida. —Parecía enfadada de verdad.


    —Bueno, tú estate a las siete en casa y ve pensando qué es lo que me puedes dar que me guste más de lo que me pueda dar tu marido, ¿vale? —La oyó reír antes de colgar.


    Aquella noche hicieron el amor con cuidado antes de cenar, luego se prepararon algo de comer y lo consumieron viendo la televisión en el sofá. Ella se recostó junto a él cuando finalizaron la cena y él le metió la mano por dentro de la bata que se había puesto y le acariciaba los pechos, ella levantó la vista y lo miró.


    —¿Tienes ganas de hacérmelo otra vez?


    —Sí, tengo ganas de hacerte algo. —Mientras le decía esto le soltaba la bata y miraba su desnudez.


    —¿Qué te puedo hacer para satisfacerte? —Él se bajó el pantalón del pijama que se había puesto después de poseerla. Ella vio que estaba totalmente erecto. Y le dijo de irse a la cama, que en el sofá no sabía si la posición podía afectar al bebé. Volvieron a la cama y la hizo gritar, arañar, golpearlo, hasta que con un aullido tuvo un orgasmo, mientras él se le vaciaba en su interior con un rugido. Después se quedaron dormidos. A la mañana siguiente ella se volvió a casa y él a su trabajo.


    Antes de marcharse, Bárbara le preguntó que para cuándo le parecía que debía preparar la velada, antes o después de Navidad.


    —Yo creo que entre el 20 y 22 de diciembre sería muy apropiado, ¿a ti qué te parece? Y oye, ¿cuántos invitados crees que deberían conformar la velada?


    —Mira, esas fechas me parecen apropiadas, en cuanto a los invitados yo creo que unos veinte sería un número perfecto, ¿tú qué crees?


    Estaban a cuatro de diciembre, era lunes y decidieron fijarla para el dieciocho, porque algunos pasaban las Navidades fuera de Londres y otros las tenían que preparar; al preguntarle él si le daría tiempo, ella le dijo que sí y quedaron en eso.


    Con la ayuda de su secretaria, al día siguiente eligió los diseños del calendario que repartiría en las tiendas distribuidoras de sus coches. Quedó bonito porque pusieron un coche y, a continuación, un paisaje de Inglaterra, un coche y un paisaje de Escocia, otro coche y un paisaje de Gales, y otro y un paisaje de Irlanda, lo remataron con un vehículo y un mapa del Reino Unido y, por último, un último vehículo y una felicitación, en letras grandes deseando un feliz y próspero año dos mil dieciocho, firmando los buenos deseos la marca de los coches y una foto del presidente. Una vez terminado se lo enseñaron al señor Minchin que le encantó y lo pasaron a la imprenta para que se imprimieran los veinte mil que habían calculado que se repartirían.


    Le dijo a su secretaria que citase para el día siguiente a los proveedores de productos para regalos que había encargado el presidente. A continuación, se puso con la fiesta que se celebraría en la fábrica y allí mismo, la de la fábrica la fijó para el 21 y la de la oficina para el 22, a esta podrían asistir los concesionarios, la de la fábrica solo para los trabajadores y algunos altos empleados con el presidente a la cabeza.


    Una vez decidido cómo se iban a desarrollar estos tres eventos empezó a planificar el desarrollo de la publicidad para el año siguiente; esto tenía mucha más importancia y, por lo tanto, le debía dedicar muchísimo más tiempo. Ya eran las cuatro de la tarde y tenía la cabeza como un bombo de tanto cálculo, decidió llamar a Betty y a Gin a ver si podían ir a su casa temprano. Una no podía porque no tenía a quién dejar a los niños y la otra no podía porque la necesitaba su madre para unos trabajos que tenían que hacer. La secretaria estaba en el despacho con unos papeles para que se los firmara y esperaba mientras él llamaba.


    —Parece que hoy no me toca despejarme. —Habló para sí.


    —He visto que le han fallado las dos citas, si yo puedo ayudarle en algo…


    Él la miró y se dijo que por qué no probar, si se venía, pues una más y si le fallaba, tampoco pasaba nada. Lo cierto es que su secretaria estaba bien formada y era muy guapa. Esperaba expectante.


    —Bueno, no sé, yo llamaba a esas dos mujeres para poder desahogarme con ellas, porque hoy tengo un nivel de embotamiento considerable.


    —¿Desahogarse? Quiere decir hablándoles, contándoles sus cosas en algún pub…


    —No. Desahogarme en la cama con ellas, vamos, copular o hacer el amor con ellas hasta quedar exhausto. A ese desahogo me refiero.


    —Bueno, pues si me necesita para eso y yo puedo serle útil me lo dice. —Así le habló después de guardar un buen rato de silencio sin dejar de mirarlo.


    —Bueno, pero tendrá usted marido o novio y la faceta de la que le hablo la tendrá usted cubierta.


    —Estoy divorciada y para lo que usted insinúa me valgo de amigos puntuales, aunque últimamente me están decepcionando, así que, si le apetezco, puedo con gusto servirle de desahogo, yo también me serviría de usted para el mío. Claro que, si le gustan jovencitas, ahí no puedo ayudarle, yo tengo cuarenta, soy catorce años mayor, no sé si eso le será un impedimento.


    —Por supuesto que no lo es. Pero ¿y qué pasaría luego con nuestras relaciones laborales, se resentirían?


    —No tienen por qué resentirse. Deberíamos enfocarlo como dos adultos. Solo sería cuestión de sexo, terminado eso, somos jefe y secretaria, como hasta ahora. Es usted un hombre muy guapo y a mí, como a casi todas las mujeres de la empresa, me gustaría que me… que me lo… si yo le gusto, pues vamos a ello. —Le sonrió.


    —En ese caso, ¿cuánto tarda en prepararse para irnos?


    —Yo soy muy ordenada y tengo todo en su sitio en todo momento, así que podemos irnos en cuanto usted quiera. Una cosa, ¿dónde vamos a su casa o a la mía?


    —A donde a usted le apetezca.


    —Bueno, la verdad es que eso me apetece en cualquier lugar, no tiene que ser en ningún lugar específico. —Se echó a reír—. Vamos a mi casa, pensándolo bien, allí tengo más comodidades y las cosas que necesito. Por ejemplo, me puedo poner una bata de puntillas para excitarlo. —Se rio.


    —Por eso no se preocupe, me excitaré en cuanto la vea desnudarse, qué digo, ya estoy excitado pensando en cuando la tenga sin ropa.


    —Eso me gusta, quiere decir que es muy fogoso y me gustará que me lo haga dos o tres veces, yo también soy muy ardiente. —Volvió a reírse.


    —Vámonos rápidamente porque estoy deseando cogerla y disfrutarla. —Esta vez fue él el que rio.


    Fueron al aparcamiento en los sótanos de las oficinas y ella se dirigió a un pequeño coche rojo y lo abrió con su llave.


    —Suba, en unos diez minutos estaremos en casa.


    En cuanto subieron y cerraron la puerta tras ellos, ella lo miró como dándole la iniciativa, o preguntándole que por dónde empezaban.


    Él, adivinando lo que ella quería, se le acercó y la abrazó.


    —Tengo muchas ganas de tomarte. ¿Te desnudo ya o quieres esperar?


    —Qué va, tengo unas ganas de que me hagas lo que quieras que me gustaría estar desnuda ya para sentir...


    Él la empezó a desnudar y ella a él, ella respiraba ansiosa mientras lo hacía, cuando le sacó los pechos del sujetador, al verlos, muy blancos con las venitas azules que los cruzaban se agachó y se los empezó a morder y a chupar, ella paró lo que hacía para concentrarse en lo que estaba sintiendo, echó la cabeza hacia atrás respirando afanosa.


    —Desnúdame tú, yo no puedo hacer nada mientras me muerdes y chupas los pechos, los tengo extraordinariamente sensibles. —Con voz entrecortada le explicó lo que le pasaba, que entre las ganas que tenía de él, tenerlo en su casa medio desnuda y chupándole los pechos estaba a punto de correrse—. Llévame a la cama y hazme lo que sea para que me corra.


    Él la cogió en brazos y se la llevó a donde se veía una habitación con una cama, en cuanto la puso de pie en el suelo ella se soltó la falda y las bragas y se quedó desnuda, él la miraba, mientras se quitaba de encima la ropa que le quedaba. Tenía un cuerpo muy bonito, un poco nervudo por las sesiones del gimnasio a donde iba después del trabajo. Ella también lo estaba mirando y cuando se quitó el slip y le vio el pene se echó las manos a la boca sin dejar de mirárselo.


    —Todo eso va a entrar en mí ahora mismo, lo que no sé es si me cabrá, es enorme. Ven, échate encima de mí, estoy ansiosa por tenerla dentro de mi cuerpo, me voy a correr de inmediato de lo deseosa que estoy de ella.


    Él se puso encima y con el pene presionándole la barriga, se puso a lamerle y morderle los pechos, ella respirando entrecortada y con los muslos abiertos se movía debajo de él buscando su sexo, intentando que se le metiera, cuando no lo consiguió y sintió los primeros síntomas del orgasmo, empezó a chillar pidiéndole que la penetrara y cuando vio que él no lo hacía lo insultaba, gruñía, le pegaba con los puños cerrados en el pecho y lloraba. Tuvo un orgasmo que él disfrutó con los brazos tensos, viéndola cómo se desesperaba, con la cabeza levantada, que parecía que se le iba a romper el cuello, con las venas hinchadas y moviendo el cuerpo que lo seguía buscando para que la penetrara, hasta que se quedó quieta, tensada como un arco y mirándolo con los ojos dilatados. Lo hizo disfrutar con su retención de aire y su cuerpo arqueado empujándolo hasta que exhaló un suspiro mayor y se abandonó debajo de él en la cama donde quedó desmadejada, la desmontó y la miró respirando afanosa, los ojos cerrados, las piernas abiertas mostrándole su interior y sus pechos que lo atraían como imanes. Había disfrutado viéndola correrse y ahora esperaba que se recuperase para poseerla. Cuando se recuperó, lo miró rencorosa.


    —¿Por qué me has hecho esto?


    —Porque así recordarás ese orgasmo como algo especial.


    —No necesitabas hacerme esa crueldad para que te recordase. Te recuerdo hasta cuando te veo en la oficina, eres tan guapo que todas las chicas hablan de ti. Y yo que te tengo aquí, no me la has querido meter y follarme hasta matarme… Bueno, matarme casi lo consigues con tu negativa. —Él sonriendo se le puso encima y con la ayuda de la mano empezó a metérsela, ella interrumpió de inmediato la charla, abrió los ojos como platos y se concentró en lo que estaba entrando en su cuerpo—. Hazlo poco a poco, la tienes muy grande y no sé si me hará daño. —Él continuó despacio y cuando la tuvo toda dentro, ella le dijo que no se atrevía a moverse porque creía que la lastimaría, viendo que ella no se movía, empezó a hacerlo él; ella, que vio que no le hacía daño, empezó a empujar cuando él se retiraba. Al cabo de poco, ella sintió que le empezaban las contracciones, él también lo notó y se salió de ella casi del todo, dejándole solo un poco dentro, ella empujó hacia él, pero se le retiraba, ella lo cogió por las nalgas y empujaba hacia ella, pero no conseguía nada más que desesperarse de nuevo hasta que notó cómo se le iba el alma en un orgasmo monumental durante el que lo insultaba le volvía a pegar y le empujaba el pubis hacia él con verdadera desesperación, de pronto sintió que se le metía hasta el fondo, ese era el momento que Mateo esperaba para vaciarse dentro de ella, lo que prolongó el orgasmo de ella que quedó casi desmayada sobre la cama mientras él gruñía y se vaciaba, lo miraba con los ojos como platos, como preguntándose cómo le había procurado un orgasmo de tal calibre.


    Esperó un poco hasta verla recuperada.


    —¿Sabes que me has hecho sufrir una barbaridad?


    —Sí, pero también te he procurado un par de orgasmos, difícilmente superables. Y ahora que ya estás recuperada, ¿quieres que te vuelva a follar?


    —Sí, hasta que me muera en tus brazos, házmelo cuanto antes, me tienes pendiente de lo que me quieras hacer.


    —¿Quieres que probemos por la puerta de atrás?


    —Ay, sí. Una vez me lo hicieron, pero el que me lo hizo la tenía muy pequeñita y casi no me enteré, con eso que tienes tú no sé si podremos hacerlo, pero quiero probarlo, aunque sé que me va a doler.


    —Bueno, cuando notes que te hace daño me lo dices y paro. Venga, date la vuelta y ponte a cuatro patas, te entrará mejor en esa posición.


    —Vale, cuando me tengas como quieres, me lo dices. —Se colocó como él le decía, le abrió bien los muslos—. La verdad es que me da un poco de vergüenza, te estoy ofreciendo a los ojos unas vistas de mis partes más delicadas y me hace sentirme azorada.


    —Sí, la verdad es que te estoy viendo hasta tu interior porque seguro que estás excitada.


    —Pues claro que estoy excitada, ¿cómo quieres que esté imaginando que me vas a meter todo eso por el mismísimo…?


    —Pues venga, vamos a ello. —Se puso detrás, la acarició un poco para que se pusiera aún más excitada, y empezó a empujar, le costó un poco introducirle la punta, ella se quejó un poco, luego empujó algo de golpe y ella chilló y se encogió.


    —¿Va bien o paro?


    —Para un poco ahora, espera que se me dilate el esfínter. —Le hizo caso y esperó—. Venga, continúa, empújamela un poco más adentro. —Le dio otro empujón y se quejó—. Ahora espera un poco y luego me la terminas de meter de un solo empujón, ¿vale? —Él esperó un poco y luego le preguntó si era el momento, ella le dijo que sí y se preparó para recibirlo, de pronto sintió que le desgarraban el culo y chilló—. No te muevas, no te muevas ahora, a ver si se me pasa, me está doliendo un poco, pero es curioso, a pesar del dolor también siento placer. —Estuvieron un ratito sin moverse—. ¿Esta toda dentro?


    —Casi, falta muy poco. Vamos a ver cómo te sienta esto. —Se la sacó un poco y se la volvió a meter—. ¿Te duele?


    —No, eso no me ha dolido, lo que ha hecho ha sido darme placer. —Él empezó a moverse como cuando copulaba y ella se encogió un poco y sintió cómo la terminaba de penetrar, él le siguió dando embates y ella sentía que le entraba y le salía con mucha más facilidad. Estaba sintiéndolo más que cuando se la metía por la vagina.


    —Madre mía, cómo he podido vivir sin esto. Empújamela, cariño, empújala que me penetre hasta la boca, como la siento en mis entrañas. —Empezó a gemir y a mover la cabeza para un lado y el otro hasta que rompió a gritar, él la dejó hasta que sintió que le venía el orgasmo, le cogió los pechos por debajo de los brazos y se los estrujó, estaban duros como pelotas, le cogió los pezones y se los apretó como si pretendiera separárselos de las tetas, ella le gritó que se los apretara más, lo hizo y sintió que se arqueaba y se quedaba sin respiración, entonces se dejó ir y le vació dentro el semen que no estaba destinado para ese conducto, pero que ella notó dentro de sí igualmente. Cuando ambos hubieron terminado ella estaba con la cabeza y el torso suelto sobre la cama mientras el medio cuerpo inferior se había quedado con las piernas dobladas por las caderas con el miembro masculino introducido en su cuerpo. Esperó un poco y la avisó de que se iba a salir, que podía dolerle algo.


    —Venga, hazlo poco a poco. —Empezó a retirarse saliéndose de su interior hasta salir del todo y ella se quedó un poco arrugada quejándose de dolor.


    —Ven, te ayudo a incorporarte y nos vamos a la ducha y te miras si estás lastimada. —Se dejó ayudar y la llevó hasta el baño con las piernas abiertas


    —Qué barbaridad. Yo creo que me has partido por la mitad. —Se metieron en la ducha los dos.


    —Anda, lávame, mientras yo te lavo a ti. —Ella le dijo que eso le encantaría, se enjabonó las manos, le cogió los genitales y se los refregó haciéndolo disfrutar y disfrutando a su vez, cuando lo enjuagó y estuvo limpio de jabón le dijo que ahora se lo hiciera a ella.


    —Venga, mira, ábreme los muslos para darme facilidades. —Él se enjabonó las manos y empezó a frotárselas por la vulva y el culo.


    —Es la primera vez que un hombre me lava mis partes más delicadas y me encanta. —Le pasaba la mano con delicadeza por la vagina, ella dobló un poco las piernas para darle facilidades, para que pudiera acceder a ella más fácilmente.


    —Ahora voy al culo, si te hago daño me lo dices. —Por entre los muslos accedió a su culo que le lavó con mucha delicadeza, luego se enjuagó las manos y primero le quitó el jabón del ano luego lo hizo con la vagina, solo que aquí cuando la tuvo bien enjuagada le metió los dedos por dentro y se la enjuagó también por su interior. Ella no había parado de mirarlo embelesada, cuando él bajó la cabeza para beber el agua que le caía de los pechos le cogió la cabeza y la apretó contra ella, mientras los ojos se le humedecían por el amor que en esos momentos sentía por el hombre que la había hecho tan feliz. En ese momento sintió que la cogía por la cintura y ella instintivamente le enroscaba los brazos al cuello y las piernas alrededor de la cintura, se miraron y los dos al mismo tiempo se acercaron y se besaron apasionadamente, mientras él la dejaba deslizarse un poco hacia abajo y con la mano doblándosela hacia adentro se la apuntó hacia la vulva y dejaba que se le metiese hasta el final, ella lo miraba extasiada mientras le entraba, luego inició el movimiento que los conduciría hasta el orgasmo. Así permanecieron un rato, luego ella, sin dejar de mirarlo, empezó a gemir primero, luego se apretó como una fiera a él y moviéndose desenfrenada quiso morderlo y arañarlo, lo impidió como pudo y sin esperar más, sintiendo que su vagina lo mordía en sus espasmos le inoculó su semen en las entrañas mientras ella se desesperaba y se desprendía de él, yéndose hacia atrás a punto de deslizarse de sus brazos y caer descontrolada. Cuando la puso de pie las piernas se le doblaban y se iba al suelo; él la sujetó hasta depositarla en él, salió de la ducha y cogió una toalla de baño y con ella la recogió del suelo, llevándosela a la cama donde la tumbó desfallecida y respirando agitadamente. Volvió al cuarto de baño, donde cogió otra toalla y con ella la empezó a secar, le dejó el cuerpo desnudo sobre la primera toalla y la secaba con la segunda, se sentó junto a ella, se inclinó y le mordió las tetas, automáticamente, aún con los ojos cerrados y con la respiración alterada, levantó una mano y le cogió la cabeza por detrás empujándola hacia ella, como resultado de ello se encontró con la cara aplastada contra uno de sus pechos.


    —Cómo te aprovechas de mí mientras estoy grogui —le dijo sin abrir los ojos.


    —Bueno, cuando estás grogui y cuando no lo estás. —Ella, de improviso, se echó a reír convulsionándosele todo el cuerpo al mismo tiempo. Abrió los ojos.


    —Quiero decirte una cosa: nunca, nadie me ha hecho disfrutar tanto, no he llegado nunca ni a la cuarta parte de lo que he conseguido hoy.


    —Ah, ¿pero es que ya hemos terminado? —Ella abrió desmesuradamente los ojos.


    —No estarás hablando en serio, ¿verdad? Porque a mí me has dejado para el arrastre y tú, ya ves, con las tres veces que te has vaciado en mí, creo que habrás tenido suficiente. ¿O quieres que te dé y que me des más?


    —Solo si te encuentras bien. ¿Cómo va tu culito, te duele?


    —Sí, me duele bastante. Ahora, cuando pueda levantarme buscaré una crema que ponerme. Lo que no sé es si me has hecho alguna grieta.


    —Ponte a cuatro patas, quiero mirártelo a ver lo que te hecho.


    —Hay que ver lo que has hecho de mí, si otro hombre me dijese que me pusiese así le diría que está loco, que eso solo me lo miraría yo, en cambio, contigo hago lo que me dices y te consiento que me mires lo que quieras y me quedo tan tranquila mientras lo haces. Qué barbaridad, qué pronto me has hecho tuya totalmente. —Se puso como le había dicho—. Anda, mírame, cariño. —Él se fue hacia los pies de la cama y con mucho cuidado le estuvo mirando el ano, abriéndoselo con suma delicadeza hasta que quedó satisfecho y le dijo que lo tenía irritado, pero no agrietado.


    — ¿Dónde tienes la crema?, que te la voy a poner. No te muevas de cómo estás.


    —Como quieras, busca en el armarito del baño, es una que tiene la forma de un dentífrico, pero con la caja de color rojo.


    Vino con una en la mano, se la enseñó y ella le dijo que sí, que era esa. Él le puso la crema con un cuidado exquisito.


    —Venga, ya te puedes tumbar y estarte quietecita. Yo me voy a vestir y a marcharme que mañana ya sabes cómo tengo el día.


    —Si quieres puedes quedarte a dormir conmigo. Aquí no tiene que venir nadie.


    —No, gracias, ya sabes que no dormiríamos y toda la noche estaríamos enganchados.


    —Pues si es eso lo que quieres, quédate, a mí no me molestará que no me dejes dormir —le dijo sonriente. Él también le sonrió, se fue a lavar las manos de la crema y se vistió, los ojos de ella no se separaron de él ni un instante mientras lo hacía.


    —Debemos tener cuidado con el tú y el usted, a mí seguro que se me escapará algún tú —le dijo ella.


    —No te preocupes, diremos que nos vimos en un pub, que tomamos una cerveza juntos y que te dije que apeáramos el tratamiento. Nadie se extrañará, estamos en una época en que es corriente un tratamiento más relajado.


    




  

    Al día siguiente cuando llegó al despacho estaban las dos trabajando, las saludó con un buenos días que ambas contestaron.


    —Louise, ven un momento que te dicte una carta. —Cuando entró, le miró la cara. Tenía unas ojeras terribles y estaba pálida—. ¿Cómo estás, te encuentras mal?


    —No, estoy bien, me duele un poco… ya sabes, y agotada, más que andar tengo que arrastrarme, por lo demás estoy perfectamente. Ahora sí, feliz sí me encuentro, y satisfecha también —le dijo sonriente. Él también le sonrió.


    Le dictó una carta para un concesionario que les hacía una consulta y le dijo que recopilase en Internet las tarifas de los medios que habitualmente utilizaban para la publicidad, que si alguno había crecido o se había venido abajo que se lo dijese.


    Al poco, lo llamó su agente de bolsa.


    —Señor Santos, buenos días, lo llamo para decirle que sus acciones ya alcanzan la cifra de casi noventa libras, aunque en mi opinión todavía no es el momento de vender. También tengo que informarle de otro asunto. Verá, me llamaron de la Bolsa y me citaron ante la comisión que se ocupa de todos los asuntos que tienen visos de algo anormal y me preguntaron que por cuenta de quién se habían adquirido las acciones de Acerolectro y les di su nombre.


    »Luego me preguntaron que cómo se había hecho esa operación, que les describiese cómo había surgido el nombre de la empresa y cómo se había desarrollado la conversación, les dije que un día vino usted, me dijo que quería invertir en bolsa porque había tenido un sueño en el que ganaba. Que creía usted en eso y deseaba comprar acciones, que le sugerí algunas empresas que cotizaban en bolsa, que se mostró dubitativo, que le sugerí otras entre las que se encontraba Acerolectro, que usted me dijo que esa le sonaba y yo le dije que era de electrodomésticos, pero que estaba en sus peores momentos y muy baja en su cotización, que me hizo una serie de preguntas sobre ella y yo le contesté y que decidió comprar diciendo que si era tan importante no la podían dejar caer, que yo intenté disuadirlo y encaminarlo hacia otras, pero se empeñó en esa y me ordenó que se las comprara y así lo hice.


    »Luego apareció la noticia en los periódicos de la compra por parte de los chinos y se confirmó su teoría de que no la dejarían caer, con lo que quedaron convencidos de que había sido una casualidad y que había tenido usted la suerte del novato. Terminaron diciéndome que olvidara el asunto y me dejaron marchar. Le informo de todo esto por si lo llaman, que no lo creo. De todas maneras, les conté la verdad de lo que había ocurrido, así es que no les he mentido.


    —Bueno, en ese caso ambos estamos a cubierto porque no hemos cometido ninguna irregularidad. Por favor, siga interesándose por mis acciones y avíseme cuando sea el momento de vender, yo no tengo ningún interés en la bolsa y esa compra se deriva del sueño que tuve y que como creo en los sueños por eso lo fui a ver en busca de consejo, así es que cuando lo crea oportuno me informa y veremos cuándo es más conveniente vender. —Cuando cortó se olvidó del tema.


    Por la tarde lo llamó Thomas, que le dijo que ya estaban enviadas las invitaciones y que esperaban que confirmasen entre veinte y veintidós, todos ellos gente interesante de Londres que era conveniente que conociera. Que cuando terminase que se pasara por su casa a tomar un oporto. Le contestó que así lo haría.


    Antes de marcharse llamó a Antonio, quería que supiera que pasaría las Navidades con él en Madrid. Por cierto, tenía que decirle a Louise que le hiciera la reserva del billete.


    —Hola, muchacho. ¿Cómo estás?


    —Estoy muy bien, Antonio, tú eres el que me tienes que decir cómo te encuentras. Ayer cuando hablamos te noté más animado, hoy te oigo otra vez un poco bajo de moral, pero bueno, creo que te la voy a subir con lo que te voy a decir.


    —Ay, sí, hijo, anímame un poco porque estoy hundido, sin mi Silvia, qué poco vale la vida.


    —Bueno, el tiempo todo lo cura o por lo menos lo palía. Ya verás cómo, sin olvidarla por supuesto, el tiempo mitiga tu dolor, yo voy a contribuir a ello. ¿Qué te parecería que pasase las Navidades ahí en Madrid contigo?


    —¿No me digas que vas a venir? Qué ilusión, hijo, qué ilusión me hace. ¿Y qué día vendrás y hasta cuándo te quedas?


    —Pues mira, voy a procurar ir el 23 y me quedaré hasta el 28. ¿Podré quedarme en mi habitación del restaurante?


    —De ninguna manera, hijo, ahora eres demasiado importante para quedarte en una habitación tan mala, tú te vienes a casa conmigo. Y no te aceptaré un no por respuesta.


    —Bueno, lo que tú quieras. También me puedo quedar en un hotel.


    —Que no, que en casa hay sitio de sobra.


    Miró a ver si todavía estaba alguna de sus secretarias. Estaba Louise.


    —Ven, preciosa —le dijo por teléfono. Cuando entró le preguntó que por qué estaba todavía allí con lo cansada que estaba.


    —Porque no podía marcharme sin saber si podías necesitar algo. Le he dicho a Rouse que se marchase, pero yo me he quedado.


    —Pues mira, toma nota para hacerme una reserva a Madrid el día 23 y vuelta el 28. Puedes hacerlo mañana, no es necesario que lo hagas hoy. Y anda, vete a casa que se te ve deshecha.


    —No sé qué me puede haber ocurrido para estar tan hecha polvo como dices. —Le soltó una carcajada mientras salía.


    Se marchó a casa de Thomas y Bárbara para tomar aquella copa que le habían ofrecido. Ella lo recibió con dos besos en las mejillas y él con un fuerte apretón de manos. Estuvo con ellos durante un par de horas en las que le explicaron el desarrollo de la cena que habían programado en su casa.


    —Lo hemos hecho así para que te conozcan y sepan de tu casa. Son gente sumamente notable en Londres y conviene que te incluyan en su círculo de amistades. —Mateo se lo agradeció y les pidió que le dijesen lo que tenía que hacer para la noche de la recepción.


    Aquella noche se quedó en casa, se acostó temprano y durmió como un lirón nueve horas seguidas.


    Los días se sucedieron casi sin percatarse de ello. La cena se celebró con la ayuda de dos criadas que, por la mañana, llevaron los barones. Ellos llegaron sobre las cinco de la tarde y fueron dando instrucciones al servicio. Cuando llegaron los invitados se los fueron presentando, diciéndoles que era un alto ejecutivo de Controleast. Todos eran parejas de la mejor sociedad londinense, le llamó especialmente la atención una pareja formada por una chica joven y un señor mayor, de unos sesenta y tantos años, parecían más un abuelo y su nieta que un matrimonio, luego le explicaría Bárbara que su familia la había obligado a casarse con él, ella tendría menos de treinta, era morena y muy atractiva.


    La cena transcurrió con mucha cordialidad entre los comensales. Mateo contestaba a todas las preguntas que le hacían con una sonrisa y se mostraba como un contertulio amable y ocurrente. Para que no estuviese sin pareja habían invitado a la hija de uno de los matrimonios, Andrea se llamaba; no era especialmente guapa, pero sí muy atractiva y simpática, destacó por su frecuente risa y sus ocurrencias divertidas y nada ordinarias, tendría unos veinticinco años y no desentonaba a su lado. Cuando finalizó la cena se sentaron en el salón y ella, siguiendo las instrucciones que había recibido, se sentó junto a él y siguió divirtiendo a los comensales con sus salidas. Mientras estaban en el salón, dos camareros les servían las bebidas, el resto del servicio recogió la mesa y lo dejaron todo limpio. Cuando ya pasaba de la una empezaron a levantarse para irse, los últimos fueron los barones, la muchacha que le habían buscado de acompañante, siguiendo el guion se quedó con él, diciéndole a sus padres que después se marcharía a tomar algo con las amigas, que no se preocupasen, que llegaría tarde. Bárbara se marchó sonriendo y mirándolo de soslayo.


    Cuando se quedaron solos, ella le dijo que le apetecía una copita más de champán, mientras se sentaba en el sofá, él se la sirvió y ella le preguntó que si le molestaba que se hubiese quedado; él le contestó que de ninguna manera, que la cena con el vino y el champán lo habían excitado y que necesitaba una mujer, o sea, que le venía muy bien.


    —¿Pero cuándo he dicho yo que me quedaba para servir de alivio a tu excitación?


    —En ningún momento, pero lo he sabido cuando te has quedado conmigo a solas.


    —Pues tienes razón, ¿qué intento disimular? Supongo que nada. Verás, te he visto tan guapo y apuesto que me he dicho: «A este lo voy a disfrutar yo esta noche». —Soltó una sonora carcajada, que Mateo coreó.


    —Bien, ¿de cuánto tiempo disponemos?


    —¿Cuánto necesitas para rebajar y rebajarme tensión? —le preguntó riendo.


    —El que tú me des. Que me das media hora, pues media hora que te estaré dando, que me das más, pues más que te daré. Cuanto más tiempo tengamos, más nos divertiremos o más te haré gritar y resoplar.


    —Pero bueno, tú pareces muy seguro. ¿Estás convencido de que podrás complacerme? Porque igual resulta que soy una ninfómana y no tengo bastante nunca. ¿Cómo podrías hartarme?


    —Cuando hayamos terminado… bueno, según el tiempo del que dispongamos, me dices cómo te sientes, si no estás molida te devuelvo el dinero. ¿De acuerdo?


    —¿Que tú me vas a moler a mí? Soy una campeona resistiendo a un tío en la cama. Bueno, vamos a empezar, de lo contrario, no tendremos tiempo para nada más que para darnos un beso y salir chutando. —Volvió a reírse a carcajadas, se puso en pie y empezó a quitarse la blusa—. ¿Dónde hay una cama? —le preguntó descarada.


    Él se reía con sus ocurrencias y su descaro. Sonrió pensando que cuando le viese el miembro se le cortaría toda la verborrea.


    Se fueron para la habitación y se terminaron de desnudar, ella le daba la espalda mientras se quitaba las bragas y el sujetador, vio que tenía unos muslos y un culo fenomenal. Se acababa de quitar el slip cuando ella, sonriente, se volvió. Se lo quedó mirando, quedándose seria de pronto.


    —¿Qué clase de prótesis te has puesto ahí? Eso no es tuyo. ¿Qué te has hecho?


    Él se le acercó, le cogió la mano y se la puso sobre el pene.


    —¿Tocas algo que sea anormal o postizo?


    —Postizo no, pero anormal… Anormal es todo lo que toco, ¿quién tiene un aparato de semejantes dimensiones? No me digas que eso que tienes es normal porque no lo es.


    —No te lo pongo en duda porque mira cómo se te han puesto los pezones.


    —Eso es que me has enloquecido al tocarte. —Cuando se la introdujo, aún de pie, le sonó el teléfono—. No hagas ruido, son mis padres que querrán saber si estoy bien. No saben ellos que ahora mismo estoy empalada por un falo enorme. ¿Dime, mamá? Sí… con las amigas en un pub. Duérmete tranquila, ya te dije que llegaría tarde. Pues no lo oyes porque me he salido para coger tu llamada… Que no, que no hay ningún chico. Venga, cuelga, estaré en casa dentro de hora u hora y media. Venga, hasta luego, ponte a dormir tranquila que me acompañarán a casa… Yo qué sé, quien sea que quiera acompañarme. Hasta luego.


    —Te tienen controlada.


    Siguió hasta que ambos terminaron, cuando se repusieron él le dijo:


    —Si tienes tiempo, repetimos.


    —Menos lobos. No te creas un Tarzán, pero, bueno, si estás tieso otra vez. ¿Es que vamos a… otra vez? Espera, ahora ya no tenemos tiempo, me tengo que ir a casa. Anda, déjame ir al baño a ducharme. ¿Tienes un gorro? Es que no me puedo mojar la cabeza, si encuentro a mi madre levantada esperándome me lo va a notar todo.


    —Pero ¿no decías que lo habías hecho con no sé cuántos chicos?


    —Era mentira, pura presunción. Lo hice con dos, uno que me duró cuatro meses y otro que me duró un mes y medio, el último era gilipollas total —Se fue riendo al cuarto de baño, él la siguió y le buscó en los cajones un gorro que le dio cuando lo encontró. A terminar se vistió y se marchó, no sin antes decirle a Mateo que no dejase que aquello terminara allí, que la llamase cuando quisiera.


    Al día siguiente, con la ayuda de sus secretarias, se puso a preparar la fiesta de los empleados en la fábrica y al día siguiente en las oficinas centrales. Diseñó un gran cartel con una fotografía del presidente en el que se leía, lógicamente en inglés: «Es un honor para mí felicitar las fiestas navideñas a todos los que prestan sus servicios en CONTROLEAST, ya sean como trabajadores o colaboradores, y desearles los mismos éxitos en el próximo año que en este que está a punto de terminar. Felices fiestas de Navidad y un próspero Año Nuevo os desea vuestro presidente Bob Minchin». Luego se colgaría en la fábrica y en las oficinas, en lugar preferente. Diseñó para un lugar retirado pero asequible la mesa del bufé en la fábrica, y una vez más, también en las oficinas. En un lado se montaría la mesa con la comida y al lado contrario de donde se colocaría el cartel con la fotografía del presidente, la de las bebidas. Por todo el salón se distribuirían mesas para poner los platos y poder comer, no se colocarían sillas, ni en la fábrica ni en las oficinas. Cuando tuvo todo diseñado se llegó a presentárselo al presidente. Le explicó cómo se montaría todo y le encantó al jefe, le dijo que adelante. Luego le mostró el diseño del calendario y también le gustó, tanto los meses con uno de los países como el resto, le dijo que había tenido una gran idea, también le dio vía libre, se alegró porque podía llevarlo a la imprenta antes de marcharse a Madrid. Y aprovechó para decírselo. Le preguntó que cuántos días estaría y le dijo que cinco, pero que dos de ellos eran festivos. Le dijo que se podía ir tranquilo cuando hubiesen terminado las celebraciones.


    Louise se entristeció sabiendo que pasaría las navidades en España, ella esperaba que alguno de los días lo pasara con ella que también estaba sola. Le dijo que no se la llevaba con él porque lo más probable era que los viese alguien juntos y sacaran conclusiones. Además, las secretarias no tenían vacaciones en esas fechas, pero que un día, antes de su marcha, quería que fuese a su casa a cenar y que se quedase a pasar la noche con él, sin compromiso por ninguna de las dos partes. Le preguntó que si le apetecía, ella se mostró dudosa y cuando le preguntó que qué pasaba, ella le dijo que lo sentía, pero que estaba buscando una relación estable y que, claro, como él no la quería nada más que para pasar el rato y satisfacerse, de ahí sus dudas.


    —Ah, bueno. No sabía que estuvieses buscando algo. Siento haberte dado la sensación de que yo también buscaba lo mismo.


    —No, no te preocupes, estuvo bien, me lo pasé fenomenal. No me arrepiento de nada. —Le sonrió y le puso la mano en el brazo para convencerlo. Estaban en el despacho de él con la puerta cerrada—. Seguiré siendo tu secretaría fiel, no te preocupes por nuestra relación laboral. También te puedo decir que, si prefieres que ocupe mi puesto otra, tranquilamente puedes hacerlo, no me enfadaré, me trasladas y me sustituyes.


    —Pero ¿qué dices, estás loca? Qué te voy a sustituir, eres una joya como secretaria. También lo eres en lo otro, lo que no quieres repetir.


    —Gracias. Eres un buen jefe. —Sonrió y salió del despacho.


    Las fiestas se desarrollaron tal como las había previsto, el presidente estuvo muy bien con los pequeños discursos que pronunció tanto en la fábrica como en las oficinas. A Mateo le hizo gracia porque tanto en un sitio como en el otro, cuando terminó de dirigirles la palabra a sus empleados se fue hacia él y le preguntó que cómo había estado; él le aseguró que fenomenal. En las oficinas no vio a Louise, a la que sí vio fue a Rouse que le pareció un poco achispada, estaba con otras secretarias riéndose a carcajadas. También observó a Ginny que se le acercó y le dijo que no había vuelto a su casa porque el novio estaba con la mosca detrás de la oreja y que el último día que fue, al llegar a la suya la estaba esperando y a pesar de que le dio una excusa bastante creíble le soltó un terrible bofetón.


    Se dio de cara con Rouse que le sonrió. Le preguntó por Louise y le contestó que se había marchado, pero que, si quería algo que ella estaba allí, se lo dijo con coquetería.


    —Rouse, me parece que se ha tomado más de una copita esta noche —le dijo sonriéndole.


    —Usted lo dice por lo que le estoy diciendo, porque me estoy ofreciendo a usted. Pues sepa que lo hago por dos razones, una porque me gusta usted una barbaridad, y dos porque me marcho de la compañía, me han ofrecido un trabajo mejor, en el que voy a ganar más.


    —Me tiene muy sorprendido. No la conocía en esa faceta de mujer fogosa y sincera, y si le digo la verdad, estoy un poco asustado.


    —¿De verdad le doy miedo? No… Es una broma de las suyas. Para que vea que no soy tan temible le propongo una cosa.


    —Usted dirá.


    —Lo que quiero proponerle es que me invite a su casa y me sirva una copa de algo. Verá cómo no soy nada peligrosa, al contrario, puedo ser muy agradable. Además, tengo más curvas que Louise y no soy nada recatada. ¿O es que no le gusto?


    —No, no es eso, me apetece mucho su proposición, pero creo que se van a dar cuenta de que hemos hecho algo, sobre todo Louise, y nos podemos buscar un buen lío.


    —Por eso no se preocupe, no se darán cuenta y Louise menos que nadie. Parece que ha encontrado a alguien. Además, yo seguiré comportándome como antes, menos cuando me quiera llevar a su casa, allí lo trataré de tú y me volveré muy fiera. ¿Qué?, ¿le apetece?


    —Bueno, cuando termine la fiesta, si todavía le parece bien se viene a mi casa. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo. No cambiaré de idea, allí estaré.


    Cuando todo hubo acabado y el equipo de limpieza entró en acción, viendo que todo estaba organizado, se marchó. El presidente en su alocución a los empleados lo había ensalzado como el hombre que había organizado las fiestas y el que estaba haciendo una labor muy positiva en favor de Controleast y pidió un aplauso para él.


    Tomó un taxi y se marchó para casa. No hacía diez minutos que había llegado cuando sonó el porterillo, vio que era Rouse y se dijo que era una pena que trabajase en la empresa todavía, no podía cometer el mismo error en que había caído con Louise.


    —Hola, preciosa. Pasa y siéntate. ¿Qué tal te lo has pasado en la fiesta?


    —Ha estado muy bonita y me lo he pasado muy bien, los hombres han bebido más que las mujeres y se han puesto un poco pesados, no sé cuántas proposiciones he rechazado, pero yo solo tenía ojos para mi jefe que, por cierto, no me ha hecho ninguna, he tenido que ser yo la que le dijese si quería algo conmigo, con todo el descaro. —Se echó a reír.


    —Verás, preciosa, cuando me has dicho que te marchabas de la empresa he pensado entonces que sí podría intentar hacerte mía, luego te has embalado y me has hecho las proposiciones que te ha apetecido, sabiendo que, de momento, no podía aceptarlas, pero vamos a hacer una cosa. ¿Cuándo te marchas de la empresa?


    —Antes de fin de año, el día uno ya dejo de pertenecer a ella.


    —Bueno, ¿y cuándo pensabas decírmelo?


    —Había decidido que fuese mañana.


    —Bien, no importa, ahora ya sé que te vas y te voy a echar de menos porque eres muy buena en tu trabajo.


    —¿De veras me considera muy buena? Y de aspecto, ¿cómo me ves? ¿Estoy muy buena?


    —Ahora tocaremos ese tema. Déjame que te diga algunas cosas más con respecto al trabajo. ¿Has pensado que yo te podría haber mejorado tu salario? ¿Que antes de tomar una decisión deberías haber hablado conmigo?


    —No tenía esas opciones, es con mi padre con el que me voy a trabajar y si él me necesita yo no puedo decirle que no. Tiene una fábrica de utensilios de cocina en la que yo he trabajado, conozco lo que se fabrica y lo que se tiene que hacer, seré su segunda y me pagará bien ¿Qué podía responderle?


    —Tienes razón. No conocía esos datos. Te deseo mucha suerte en tu nueva andadura. —Le brindó una amplia sonrisa.


    —Bueno, ahora que ya sabe el cómo y él porque… y también por qué se nos agota el tiempo, ¿qué hacemos con lo que le he dicho en las oficinas?


    —He pensado en ello y a pesar de que me apeteces mucho, perdón, mucho no, muchísimo, lo tenemos que dejar para más adelante.


    —Ya veo que lo que está haciendo es rechazarme. ¿Es que no le resulto atractiva? No le gusto, está claro.


    —Calla, criatura. Claro que me gustas, ahora mismo te cogía, te desnudaba y te lo hacía todo. Pero no puedo, he tenido una mala experiencia con una mujer del trabajo y no quiero caer en el mismo error, resulta sumamente incómodo.


    —Y ese error, ¿no lo habrá cometido con Louise?


    —No importa con quién sea. No es Louise ni ninguna otra que sea íntima tuya, pero es que si fuera esa u otra no te lo diría. Debes observar la discreción de un caballero, compréndelo.


    —Lo comprendo y me gusta, un hombre no debe decir con quién se acuesta o no. Pero, bueno, ¿y de mí qué? ¿Me va a llevar a la cama o no me va a llevar?


    —Ahora mismo no, por lo que te he dicho, no quiero pecar de lo mismo dos veces. Mira, vamos a hacer una cosa, si a ti te parece bien. Dices que terminas el treinta y uno, bueno, pues te preparas una buena excusa para el viernes siguiente, te vienes y pasas la noche conmigo, como el sábado no tenemos que trabajar nos levantaremos tarde y desayunaremos juntos. ¿Puedes hacer eso?


    —¿De verdad quiere pasar la noche conmigo? ¿No me está dando una excusa?


    —Pero ¿qué dices criatura?, ¿tú te has visto cómo estás? Si te diese una excusa a ti es que soy gilipollas. Y mira, si puedes marcharte antes del fin de año, el primer viernes que ya estés fuera de la empresa te vienes, ¿vale?


    —Pues mire, voy a intentarlo con tal de venirme antes. —Se le echó encima de un salto riéndose y lo abrazó, él le cogió la cabeza y la trajo hasta su boca donde la besó, ella de inmediato se la abrió y le correspondió con un beso muy apasionado. Cuando se separaron, ella lo miraba seria.


    —No sabes lo que te espera cuando vengas.


    —Ese beso me ha dado una idea aproximada. Ahora debo marcharme, todavía vivo con mis padres y sabían que iba a llegar tarde, pero no tanto. Guárdeme todo lo que pueda de usted para hacerme feliz, ¿vale? —Él le contestó sonriente que estaba de acuerdo y le dijo los días que iba a estar fuera, en Madrid, para que lo tuviera en cuenta.


    Al día siguiente, en la oficina, ella hizo honor a lo que le había dicho y se comportó como cualquier otro día, en cambio, la que se mostraba diferente y parecía más feliz, era Louise. Cuando la llamó a su despacho para encargarle algo, ella le dijo que le tenía que hablar, que lo haría cuando él lo considerase oportuno, él le dijo que en ese mismo momento le venía bien.


    —No sé si te resultará una buena noticia o mala; voy a pedir que me trasladen de departamento.


    —Caramba, ¿y eso por qué? ¿Me he portado mal contigo? ¿He hecho algo que te haya molestado?


    —No, qué va. Soy yo la que está incómoda y por eso he tomado la decisión. Verás, he encontrado alguien con quien compartir mi vida, y aquí contigo, después de lo que pasó entre los dos, siento que no le soy todo lo fiel que debería serle. Creo que es lo mejor, sinceramente, me sentiría insegura. Espero que no te parezca mal.


    —Qué va, mujer, me alegro mucho por ti y espero que sea un buen tipo y que te cuide y te haga sumamente feliz. ¿Para cuándo has pedido el traslado?


    —Para el 24. ¿Te causa alguna molestia?


    —No, qué molestia me podría causar, sé que eres muy responsable y que traspasarás todo lo que estabas haciendo a Rouse o a la que venga. Vete tranquila, y tienes que saber que estoy muy satisfecho del tiempo que has trabajado conmigo, y que de saber que ocurriría esto, nunca habría tenido otras relaciones que no fueran laborales contigo, créeme que lo siento.


    —No, no lo sientas, fui muy feliz con lo que hicimos, solo que ahora la situación ha cambiado y siento que debo acoplarme a ella y esta es la manera que tengo para hacerlo. Tienes que saber que te considero un buen jefe y que también he estado trabajando muy a gusto. —Él le tendió la mano y ella se la estrechó con fuerza, ambos se desearon suerte. Cuando salió se quedó pensando: «No seré tan buen jefe cuando todas se me van».


    El 23, cuando llegó, ya había una bonita mujer esperándolo. Solo iba a estar poco rato, tenía que coger el avión a Madrid


    —Buenos días, señor Santos, no me conoce, yo a usted sí. Creo que todas las mujeres de la empresa lo conocen —Sonrió—. Soy su nueva secretaria, en unos días le enviarán a otra más, porque tengo entendido que la otra secretaria que tiene usted también se marcha a una empresa de su padre, pero, bueno, de momento está aquí y con nosotras dos nos bastaremos para finiquitar los trabajos que se encuentren pendientes. Me llamo Elizabet y ahora dígame, ¿por dónde empiezo?


    —Encantado de tenerla conmigo, Elizabet, puede usted empezar por ver en qué situación se encuentra el proyecto de publicidad que estoy realizando para el próximo año en favor de la empresa, hable con Rouse, ella le informará sobre el tema. Sepa que me voy a marchar unos días a España, el 28 o 29 estaré de vuelta, mientras tanto, vayan avanzando lo de la publicidad, recopilen los medios, cada uno con sus audiencias. Las televisiones con sus horas punta y máximas audiencias, precios de todos los soportes, en fin, una recopilación completa de todo lo que pueda revestir interés a la hora de diseñar la campaña publicitaria.


    —Muy bien, señor, lo tendrá todo en su mesa cuando vuelva. Perdone, pero ¿dónde puedo llamarlo si hay alguna cosa que se salga de lo normal? Si me lo quiere decir, por supuesto.


    —Naturalmente que se lo quiero decir, Rouse tiene mi teléfono, que se lo pase. Ahora si no hay nada más de lo que tengamos que hablar, me marcho al aeropuerto que ya voy con retraso. Hasta la vuelta a las dos. —Había salido de la oficina y lo miraban sonrientes.


    —Que tenga un buen viaje. Hasta la vuelta, señor. —Las dos, poco más o menos, le dijeron lo mismo.


    Él salió disparado, ya se había despedido del presidente y de los barones que le pidieron que le trajera algún recuerdo de Madrid a Bárbara. Les preguntó qué querían que le trajese, pero ella le dijo que entonces no sería una sorpresa, tenía que ser algo que le comprara él sin decírselo.


    Llegó a Heathrow, con el tiempo justo para el embarque. Menos mal que Louise le había sacado la tarjeta de embarque, si no la hubiese llevado, perdería el avión.


    Cuando llegó a Madrid se dirigió a casa de Antonio, le había dicho la hora aproximada de la llegada y suponía que lo esperaría. En efecto, allí estaba esperándolo y en cuanto lo vio se tiró a sus brazos y lo apretujó contra él.


    —Qué ganas tenía de verte. ¿Has tenido un buen viaje?


    —Sí, magnífico. El avión apenas se ha movido. Bueno ¿y tú cómo estás?


    —Yo estoy bien, he tomado unas decisiones que ahora te contaré, pero lo primero es que vayamos a comer al restaurante, deja las cosas en esa habitación de ahí y vamos, que nos van a cerrar la cocina.


    Al entrar al restaurante sus antiguos compañeros lo saludaron con grandes muestras de cariño, los que quedaban de la antigua brigada le prodigaron abrazos y se mostraron muy contentos con su vuelta.


    —Bueno, a ver quién nos da de comer, que el cocinero va a cerrar la cocina y nos quedamos sin comer —dijo Antonio a los camareros más cercanos.


    Mientras les preparaban la comida, Antonio se interesó por cómo le iba el trabajo y él le explicó que lo habían ascendido y se había hecho cargo del departamento de Relaciones Públicas, que se llevaba muy bien con el presidente, que también ganaba más y que estaba muy bien considerado.


    —Bueno, pues ahora que ya hemos comido, quiero comentarte algunas cosas. No, no te alarmes, que no pasa nada, son unas decisiones que he tomado y que espero que te parezcan oportunas. La primera es que me voy a vivir con mi hermana a Bilbao.


    —¿Por qué hace eso? ¿Es que no está bien aquí, en Madrid?


    —Sí, estoy bien, pero los recuerdos me destrozan. Voy por la calle y veo un local y enseguida pienso: aquí estuve con ella, en el restaurante hay mil cosas que me la recuerdan y en mi casa… en mi casa es imposible; no puedo estar porque todo tiene algo de ella y yo, que soy muy débil sin su presencia, me echo a llorar y me meto en la cama a ver si se pasa el día, y así uno y otro y otro. Me he hartado, no quiero vivir más en Madrid. En Bilbao tengo a mi hermana y a mis sobrinos y los nietos, estaré mejor con ellos. Me distraeré mucho más, entre pasear con los niños y cuidar a los animales se me pasará el tiempo sin pensar. Tienen un enorme caserío en las afueras con vacas, gallinas, cerdos y algunos otros animales, ella me ha dicho muchas veces que cuando me harte de Madrid me marche con ellos, tienen habitaciones de sobra.


    —Pero, bueno, ¿y el restaurante, y el piso? ¿Qué vas a hacer con ellos? Los venderás, claro.


    —Pues no. Yo tengo suficiente dinero mientras viva, incluso si se me presentan momentos malos, vamos, que he ganado una fortuna, de modo que el restaurante ya lo he puesto a tu nombre y el piso también, es tuyo, y me gustaría que te lo quedaras porque tiene demasiado de ella para venderlo, no me gustaría que lo ocupara otro con todos sus recuerdos, prefiero que lo tengas tú, no es muy lujoso, pero tampoco está mal, ya te digo, a mí no me hace falta el dinero y a mi familia tampoco, de modo que se los paso a uno que es como el hijo que nunca tuve y que me es muy querido. —Estaba al borde de las lágrimas y Mateo no quería que lo viesen así.


    —Antonio, por favor, bebe un sorbito de agua y serénate, que la brigada no te vea desfallecer.


    —Es que no lo puedo remediar, me acuerdo de ella y me derrumbo. —Agachó un poco la cabeza para que no lo viesen los camareros.


    —Pero tienes que ser fuerte, piensa que a ella no le hubiese gustado verte en ese estado, hazlo por ella, sé fuerte. —Lo dejó un momento que reaccionase—. Ahora hablemos de ese disparate de que has puesto a mi nombre el restaurante y de que quieres que me quede el piso. Tú no puedes hacer eso. Tú tienes que vender el restaurante y cerrar el piso, quién sabe si algún día quieres volver a Madrid. No se te ocurra pensar que soy un desagradecido, que no te agradezco que mires por mí, que sí, que te lo agradezco con toda mi alma. Entre los dos se ha creado un vínculo muy fuerte que hace que tengamos el uno por el otro un gran cariño, pero eso no quiere decir que me tengas que regalar el esfuerzo de una vida, o por lo menos, parte de ello.


    —Por favor, no hablemos más de una cosa que ya está hecha. Es mi decisión y no me harás cambiarla. El restaurante puedes reformarlo un poco y seguir funcionando, en cuanto al piso, ya sabes que está en un lugar privilegiado y reformado a tu gusto quedará muy bonito. También estoy convencido de que esta solución le hubiese encantado a ella. Tan seguro estoy de ello, que ya he pedido hora para el lunes en el notario para firmar la cesión del restaurante y hacer la escritura del piso. Y, por favor, acepta lo que te doy con todo el cariño que te profeso. No hagas que me coja un berrinche.


    —Bueno, Antonio, ¿y si te comprase ambas cosas por un precio barato?


    —Y ¿qué haría yo con ese dinero? ¿No te he dicho que el dinero me sobra y que mi familia tampoco lo necesita? No, muchacho, no le des más vueltas, quiero que te quedes con las dos cosas, así tendré dónde comer y alojamiento cuando venga a Madrid. ¿Te comprometes a ello?


    —Sin necesidad de darme nada, ya puedes tener por seguro de que tienes ambas cosas aseguradas a perpetuidad en Madrid.


    —Ya sabía yo cuál sería tu contestación, estaba seguro. Bueno, pues pasemos a hablar de otra cosa, por ejemplo, de tus chicas en Londres, sé que eres un donjuán y que las tendrás a montones. —Mateo se sonrió y le contó algunas anécdotas de su trato con las chicas, que hicieron que su protector se riese.


    Después de comer salieron a dar un paseo por Madrid. Antonio le contó que se quería ir definitivamente sobre el quince de enero y que el restaurante se lo dejaría cerrado. En cuanto al piso, antes de irse le dejaría unas llaves y se lo dejaría limpio de objetos personales; cuando entrase, lo que no quisiese podía hacer lo que le quisiera. Había algunos muebles que le convendría cambiarlos porque resultaban antiguos y que un chico joven querría otros más modernos.


    Luego hablaron de los planes futuros de Mateo. Entre cosas serias y bromas pasaron la tarde. El domingo, mientras Antonio se dedicaba al restaurante, él se paseó por la capital; hacía casi dos años que no lo hacía, porque cuando vino por la muerte de Silvia apenas salió del piso que ahora sería de su propiedad. Disfrutaba viendo el centro porque se había habituado a él. Sevilla también le gustaba, pero los recuerdos que tenía de aquella ciudad no eran agradables. En la Plaza Mayor se sentó en uno de sus bares y estuvo un rato viendo pasar a la gente desde la ventana. Era el día de Nochebuena y hacía bastante frío, la gente andaba deprisa bien abrigada.


    —Perdone, ¿están ocupadas estas sillas?


    —Ay, perdonen, estaba distraído. No, no están ocupadas, pueden sentarse. —El local no era muy grande y estaba lleno. Las tres sillas restantes de su mesa eran las únicas libres y las que le habían preguntado por ellas eran dos bellas señoras de unos cuarenta años.


    —¿No lo molestaremos?


    —Qué va, al contrario, me sentiré acompañado. —Las señoras lo miraban y le sonreían.


    —Gracias, es usted muy amable. No estaremos mucho rato.


    —No se preocupen, pueden quedarse todo lo que quieran, como si quieren comer conmigo, con mucho gusto las invitaré, es el día de Nochebuena y me siento un poco solo en la capital. —Ellas lo miraron con más interés ahora.


    —¿Cómo que nos invita a comer, si no nos conoce de nada?


    —¿Y eso qué importa? Vine ayer y me voy el jueves, tan solo estaré unos días y solo conozco al propietario de un restaurante que, en estos momentos, está trabajando. Así que me vendrían bien dos nuevas amigas.


    —¿Y no cree usted que sería mejor que fuesen dos jovencitas que dos señoras que le sobrepasan, en edad, unos cuantos años?


    —Bueno, y qué importa la edad para poder comer juntos. Quizá para ir a bailar sí pudiera importar, pero para comer…


    —Eso es verdad. De todas maneras se lo agradecemos, pero no nos quedaremos a comer con usted. —Le terminaron diciendo con una sonrisa.


    —Pues no saben cuánto lo lamento, me había ilusionado pensando que podrían aceptar.


    —Oiga, quizá he sido un poco brusca en mi negativa. Yo estoy casada y debo regresar a casa para comer con mi marido, y mi amiga, bueno, mi amiga… Oye, tú quizá puedas quedarte, no tienes a nadie que te condicione.


    —Pero ¿tú estás loca? ¿Cómo voy a aceptar la invitación de un desconocido? ¡Estaría bueno!


    —Bueno, si es por eso, me llamo Mateo Santos. —Se levantó y les tendió la mano con una gran sonrisa—. Ya no soy un desconocido. —Se volvió a sentar después de que ellas estrecharan su mano. Ellas ya estaban sentadas en dos de las tres sillas libres.


    —Bueno, por lo menos le diremos nuestros nombres, somos Pepita y Elena, y lo único que pretendemos es tomar un aperitivo.


    —Aperitivo al que las invitaré con sumo placer.


    —Pero, bueno, ¿a usted es que le gustan las mujeres mayores o qué?


    —Pues ahora que lo dice, sí, las prefiero a las jovencitas que no tienen ni experiencia ni tacto, ni saber estar.


    —¿Acaso pretende conquistarnos a alguna de las dos? —Había venido el camarero y ellas pidieron.


    —Ah, eso sería sublime, pero no llego a tanto, tan solo pretendo invitarlas al aperitivo para tratar de hacerme amigo de ustedes.


    —Dice que estará tan solo unos días en Madrid, pues, de dónde viene, si es que se puede saber.


    —Claro que se puede saber. Vengo de Londres donde ocupo el puesto de director del departamento de Relaciones Públicas en una empresa de automóviles llamada Controleast, pero si les digo la verdad, pronto lo voy a dejar y me volveré a Madrid. Seguramente me haré cargo de un restaurante de categoría que está cerca de la Gran Vía.


    —Caramba, es usted un hombre lleno de sorpresas. —La que se lo decía era Pepita; la otra, Elena, había estado todo el rato sonriendo, pero se mantenía callada.


    —La verdad es que es usted un joven muy ameno y divertido —dijo por fin Elena.


    —Pues en ese caso quédese a comer conmigo, su amiga tiene que hacerlo con su marido, pero usted, si no he entendido mal, no tiene compromiso con nadie.


    —¿Y cómo cree que me sentiría comiendo con un desconocido al que acabo de conocer en un bar de la Plaza Mayor?


    —Pues supongo que muy bien, no soy un ogro, no soy un desarrapado, no soy peligroso, no soy…


    —Pare, pare, que se le acaban los calificativos. ¿Y para después de comer qué propondría usted que hiciéramos? —le pregunto con socarronería.


    —Pues mire, no lo había pensado, pero podríamos dar un paseo, o ir al cine, o donde a usted le apeteciese. —Las dos sonreían satisfechas. Estaban disfrutando con la conversación.


    Él estaba pensando que la tal Elena estaba algo más que buena, de cara era atractiva, pero de cuerpo estaba fenomenal, quizá con un par de kilos de más, pero que la hacían más deseable, además, era muy simpática.


    —¿Seguro que no pretenderá otra cosa? Mire, que usted parece un lobo con piel de cordero. Emplea la labia con dos señoras mayores. No creo que se conformase con un paseo con una mujer que casi le dobla la edad. Porque ocurre que nosotras sabemos que a un hombre joven le gustan las mujeres mayores para… bueno, para algunas otras cosas, usted ya me entiende.


    —Pero, Elena, ¿qué manera de hablar es esa? Me tienes alucinada. —A la amiga se le adivinaba una sonrisa, mientras Elena se carcajeaba.


    —¿Es que no es verdad?


    —Pues claro que es verdad, pero esas cosas no se dicen en voz alta. —Mateo las miraba a punto de echarse a reír.


    —Déjela, Pepita, porque tiene razón. Además, me hace mucha gracia que, como usted dice, lo diga en voz alta, resulta, cómo lo diría yo, refrescante. Se nota que no tiene reparos en decir lo que piensa.


    —Mateo, qué pena que tenga que atender a mi marido, si no, sí que me quedaba a comer con usted y luego, pues ya veríamos lo que hacíamos.


    —Pero, bueno, Pepita, ¿y tú te escandalizabas con mis palabras?, ¿tu sabes lo que acabas de insinuar?


    —¡Qué quieres, hija! Tenemos a un hombre guapísimo que nos invita a comer, y a lo que sea, y la imaginación se dispara.


    —Pero… pero ¿serás malpensada? Anda y cállate que estás diciendo disparates. —Pepita se reía y ella mirándola de lado también esbozaba una sonrisa. Por supuesto, Mateo estaba disfrutando de lo lindo con ellas dos.


    —Bueno, pues nos vamos a tener que marchar —habló Elena.


    —¿Y vamos a dejar al pobre Mateo que coma solo? Anda, quédate, mujer. Si en casa te vas a tener que preparar algo y comer sola. Pues quédate con él. Si no te va a hacer nada malo —dijo sonriente.


    —La verdad es que lo que has dicho de casa es cierto. Bueno, ¿y dónde comeríamos?


    —¿Ve?, eso lo tendría que decir usted, yo conozco pocos sitios. Eso sí, tendría que ser un restaurante caro, donde se comiera bien o muy bien. Y no se preocupe, pagaría yo, no vaya a creer que soy un gigoló, soy un hombre de verdad, vamos; de los que se visten por los pies.


    Pepita los miraba, asombrada de que su amiga estuviera sopesando el irse a comer con un hombre desconocido hasta hacía media hora.


    —Pepita, anda, quédate a comer con nosotros, a tu marido puedes ponerle alguna excusa. Anda, que me sentiré más segura si vienes con nosotros.


    —Pero, hija, qué mujer querría sentirse segura con un hombre como Mateo, anda y que le den a la seguridad. —Soltó unas carcajadas y los otros dos sonrieron.


    —Bueno, pues ya tiene usted compañera para comer. Mejor, ya tienes compañera para comer. Porque no vamos a estar comiendo con el usted por medio.


    —De acuerdo, como tú quieras. También yo me sentiré más cómodo.


    —Bueno, chicos, os dejo para que disfrutéis de la comida y del paseo… o de lo que sea. Elena, disfruta con él, con la comida y con lo que te proponga. Ojalá yo tuviera una oportunidad así. —Volvió a reír a carcajadas.


    —Ay, Pepita, que me estás quitando las ganas de quedarme. No seas tan bruta, mujer.


    —Venga, vámonos, yo por un sitio y vosotros a buscar un lugar adecuado.


    Cuando se quedaron solos, él le propuso ir al restaurante donde el dueño era como su padre, le dijo que además de que se comía muy bien había de todo. Ella le contestó que allí se sentiría mal porque parecerían casi madre e hijo. Él no le discutió y le pidió que fuese ella la que escogiese el sitio. Lo pensó un momento y le dijo que estaba un poco lejos, pero que con un taxi llegarían en diez minutos. Era en la Plaza Castilla y resultó ser un asador con muy buen aspecto. Mateo dedujo que lo había querido alejar de la posibilidad de que alguien que la conociera los viera juntos.


    Mientras iban hacia la mesa la contempló y vio un tipazo de mujer. Era grande, casi tan alta como él, tenía las caderas anchas y las piernas muy bonitas. Vestía muy elegante y el maquillaje estaba en consonancia con su ropa. Cuando se sentaron a la mesa donde los condujo el maître, después de la llamada a su protector para decirle que no iba a comer y una vez que les cogieron los abrigos, observó que tenía unos grandes senos y la cintura estrecha. «Menuda mujer —pensó—. A ver cómo se desarrolla la tarde».


    —Bueno, ¿qué prefieres, carne o pescado, o cualquier otra cosa?


    —Creo que voy a pedir una ensalada de primero, estoy un poco rellenita, tengo algo de sobrepeso.


    —¿Qué sobrepeso? Estás fabulosa. Lo que pasa es que eres una mujer alta y a ti te parece que tienes sobrepeso, pero a mí me parece que eres estupenda.


    —O sea, que me has dado un repaso visual para ver qué tal estoy, ¿no es eso? —le preguntó sonriente.


    —La verdad es que sí. Qué hombre no lo haría teniendo a una mujer como tú delante.


    —¿Entonces te he gustado?


    —Por supuesto, me ha encantado tu cuerpo.


    —¿Solo el cuerpo?, ¿y de la cara, qué me dices? —le preguntó muy sonriente.


    —No solo te la encuentro guapa, sino muy atractiva e interesante. —Era verdad, la encontraba hasta un poco exótica.


    —Pues a ti te encuentro guapísimo y muy hombre, a pesar de lo joven que eres. Bueno, joven para mí, quiero decir. Claro que no nos vamos a casar. —Volvió a reír y él la secundó.


    —Entonces, ¿qué vamos a hacer? —le preguntó sonriente, pero se interrumpieron porque llegó el maître a tomarles la comanda. Ella pidió la ensalada y un lenguado a la plancha, él pidió unos langostinos y un chuletón; cuando se marchó con la comanda, ella con una cara pícara le preguntó:


    —¿Mariscos y carne, para qué vas a necesitar tanta fuerza?


    Él la miró durante largos segundos con una sonrisa interrogativa.


    —¿Me vas a dar facilidades para que la consuma?


    —No sé lo que quieres decir. De todas maneras, hay cosas que no se le preguntan a una mujer. —Sonreía, mientras lo miraba y le respondía.


    —Tienes razón, he sido un zoquete, pero es que me gustas mucho y he dejado que mi imaginación se desborde.


    —¿Y qué veías en tu imaginación desbordada? —Seguía con su mirada picarona.


    —¿Te lo digo sin subterfugios, sin adornarlo con palabras suaves, tal como lo he visto?


    —Si no vas a ser muy crudo…


    —Sí, probablemente si te lo diría con crudeza.


    —Pues, dímelo de todas maneras, no sé si me gustará oírlo, pero sí, dímelo.


    —Si no te va a gustar no te lo digo.


    Ella le acercó la cabeza para que no la oyesen las mesas vecinas.


    —Seguro que me va a encantar que me lo digas, lo que pasa es que una dama tiene que hacerse la inocente. —Sonreía mientras le hablaba.


    — Pues te lo digo. Te veía en mi imaginación desnuda en una cama con los muslos abiertos y yo en medio de ellos penetrándote lentamente, mientras te miraba a los ojos y tú me los mirabas a mí mientras levantabas la cabeza al sentirte penetrada.


    —Desde luego lo has descrito con detalles y has conseguido ponerme nerviosa. —Seguía sonriéndole—. ¿Eso quiere decir que me deseas a pesar de tener muchos más años que tú?


    —Por supuesto que te deseo, ahora mismo con frenesí.


    —¿Tan fogoso eres? Mira que te podría tomar la palabra y exigirte mucho.


    —Por eso no te preocupes, podrías tener lo que necesites o lo que quieras.


    —Pues mira, estoy casada y mi marido está en los Emiratos Árabes desde hace casi dos meses, no tengo hijos y mi familia está en Badajoz, de donde soy. Quiero decirte que soy una mujer grande y que hace casi dos meses que estoy sin sexo. O sea que, en el caso de que hiciéramos algo, ten la seguridad de que te exigiría mucho.


    —No te preocupes, te dejaría satisfecha, puedes tener la seguridad.


    —Bueno, y en el caso hipotético de que lo hiciésemos, ¿a dónde iríamos?


    —Pues a un hotel que estuviese apartado, donde no te conociese nadie. —Mientras hablaban habían estado comiendo, tan solo les faltaba algo de postre.


    —No sé, me da miedo de que pueda verme alguien y me reconozca. —Se había puesto seria y lo interrogaba con los ojos esperando que la convenciera.


    —¿Qué te parece si te compro unas gafas oscuras grandes y un pañuelo para la cabeza con el que puedes ocultar parte de la cara? Hace frío y nadie se extrañará al verte tan tapada.


    —Pues sí, puede ser la solución. ¿A qué hotel iríamos?


    —Pues uno donde acepten parejas sin equipaje.


    —Pero es que en esos sabrán a lo que vamos.


    —Y ¿qué te importa?, tú irás bien tapadita y no mirarás a recepción. Nadie te reconocerá. —Había pedido la cuenta y la pagó—. Anda, vamos a comprarte lo necesario para no ser reconocida.


    —No me reconozco, me estoy comportando como una…


    —Cuidado, no digas una barbaridad. Te estás comportando como una mujer que se va a acostar con un hombre que le gusta porque su marido no puede cubrir ese requisito en este momento.


    —Me gusta que seas tan diplomático y caballero. Anda, vamos a comprar lo necesario que ahora ya me he hecho a la idea y estoy encendida. —Lo miraba y sonreía.


    Encontraron una tienda cerca de la plaza y allí mismo ella se puso las gafas y se arregló el pañuelo alrededor del cuello y tapándole parte de la cara. Cuando llegaron a la parada de taxis, él le dijo que se retrasase un poco, se fue al primer taxi y le preguntó si conocía algún hotel que fuera elegante y que admitiesen parejas sin hacer preguntas. El taxista le dijo que sí y él llamo a la mujer, subieron, y el taxista los dejó a la puerta de un establecimiento con muy buen aspecto en la calle Velázquez. Pagó y la retuvo hasta que él salió primero y la ayudó a salir del coche, entrando rápidamente en el hotel donde ella se apartó de la recepción y disimuló mirando un cuadro colgado de la pared más alejada. Mateo hizo la gestión y cuando tuvo la llave se metieron en el ascensor y subieron al tercer piso donde se encontraba la habitación. Se metieron enseguida en ella y en cuanto entraron, ella se tiró en la cama muerta de risa.


    —¿Qué te pasa, por qué esa risa?


    —Calla, que estoy muy nerviosa, es de los nervios. Me río de lo nerviosa que estoy. —Él se tumbó a su lado y le acarició la cara. Ambos estaban todavía con el abrigo puesto y ella ni siquiera se había quitado ni las gafas ni el pañuelo—. Ahora mismo tengo ganas de llorar.


    Él la consoló con palabras, acariciándole la cara y cogiéndole una mano.


    —Tranquilízate, preciosa, no haremos nada que tú no quieras hacer. Serénate y cuando quieras nos marchamos. —Ella se acercó hacia él y le abrazó.


    —Se me pasará. Es que nunca le he sido infiel a mi marido y me he puesto muy nerviosa al pensar que me podrían haber reconocido.


    —Vale, vale. Tengo muchas ganas de ti, pero si tienes miedo o no quieres, no hacemos nada.


    —Yo también tengo muchas ganas de ti, pero es que todavía estoy muy alterada. Espera, que me quito el abrigo, aquí hace mucho calor. —Se quitó el abrigo, las gafas y el pañuelo, él se había tumbado en la cama después de quitarse el gabán, chocaba verlo con el traje tumbado sobre el cobertor del lecho. Ella se tumbó a su lado y se fue hacia él, se le abrazó y le apoyó la boca en el cuello; al cabo de unos minutos le dijo:


    —Desnúdame, hace mucho calor. Y quítate ese traje, estás de lo más raro tumbado y con el traje puesto. —Él se puso de pie y se quedó solo con el slip, empezó a quitarle la blusa y luego la falda, cuando la dejó solo con las bragas y el sujetador se dio cuenta de la mujer que tenía delante. Era muy grande y con un cuerpo perfecto.


    —Dime, por favor, ¿cuántos años tienes? —Ella se puso alerta.


    —¿Por qué, te arrepientes de haber venido conmigo? —le preguntó, temerosa de la respuesta.


    —¿Arrepentido dices? Lo que estoy pensando es que nunca he tenido delante a una mujer tan perfecta como lo eres tú. Eres muchísima mujer, pero para disfrutarte profundamente. Me encantas. —Ella se le acercó y lo abrazó.


    —Eres un hombre muy dulce… Y muy fogoso por lo que estoy notando ahí abajo. — Al sentirse abrazado y el cuerpo de ella pegado al suyo se excitó y es lo que ella estaba notando. Se besaron ya cargados de pasión ambos—. Termina de desnudarme, quítate el slip y vamos a la cama, ya estoy con una prisa considerable.


    Él se retiró y le pasó las manos por la espalda y le soltó el sujetador. Ella tenía los brazos pegados a los costados y observaba el efecto que causaba en él. Le cogió los pechos y notó que los tenía enormes, pero muy duros. Se agachó y le quitó las bragas.


    —Es que no me he arreglado el pelo del pubis porque no me imaginaba esto. —Tenía una montaña de pelo negro como el azabache.


    —Ni te lo arregles cuando sea para mí, es lo que más me excita —mientras hablaba se quitaba el slip, ella miró para abajo y se quedó quieta y seria.


    —No me digas que te has operado o te has hecho algo. —Él negó con la cabeza—. Pero es que eso no puede ser natural.


    Él se le puso encima, después de que ella abriera los muslos y empezó a introducirse, ella sin dejar de mirarlo en un acto reflejo dejó que la cabeza se le fuese para atrás. Después de muchas caricias y multitud de embestidas sufrió un tremendo orgasmo.


    Estaba preciosa como todas las mujeres cuando acaban de disfrutar una corrida. Tardó un rato en recuperarse.


    —Hay que ver lo que acabas de hacer conmigo y lo malo es que todavía no has eyaculado, por lo menos yo no lo he notado, ni tampoco se te ha aflojado. Piensas volverte a meter, ¿verdad? —Él, sonriente, afirmó con la cabeza—. Pues me vas a dejar hecha un higo, pero, aunque reviente me gustará sentirte otra vez.


    —¿Estás recuperada?, ¿puedo montarte de nuevo?


    —No, no estoy recuperada, aunque puedes penetrarme otra vez, pero, por favor, no hagas que me corra más veces, porque no me voy a poder levantar.


    La montó y se la introdujo, la volvió a trastear hasta que se corrió un par de veces más, luego eyaculó en su interior sintiendo cómo se le abrían los ojos y lo miraban asombrados, mientras empujaba hacia él para que le soltase hasta la última gota de su esperma. Luego tanto él como ella se desmadejaron sobre la cama. Cuando al cabo de un rato se espabilaron, ella lo miró con ojos de sorpresa.


    —No sabía que se podía disfrutar tanto haciendo esto. Anteriormente ha sido un puro trámite, algunas veces he alcanzado el orgasmo y otras veces no, y creía que normalmente era así, tú me has demostrado que no. Ya verás cómo se queda mi amiga cuando se lo cuente.


    —No me digas que se lo vas a decir.


    —Claro que sí, somos amigas y no tenemos secretos. Estamos muy unidas. Nos contamos hasta lo que hacemos con nuestros maridos. Cuando alguno de ellos nos hace una trastada nos lo contamos con detalle. Verás, ambos son ingenieros, el de Pepita es de minas y el mío de puentes. Por eso está en los Emiratos, tiene que hacer un puente para salvar las laderas de una montaña que son muy empinadas. Ellos se conocieron en la universidad y nosotras a través de ellos, inmediatamente congeniamos y nos hicimos íntimas, como por otra parte somos casi de la misma edad…


    »Anda, estarás contento, que ya sabes la edad que tengo, ¿eso es un inconveniente para lo que hacemos? Porque tú me has dicho que tienes veintisiete, ¿verdad? Así tienes esa potencia que me destroza. —Se puso a reír. Él la empujó hasta tenerla bocarriba, le dio unos pellizquitos en los muslos para que se los abriera, a ella se le dilataron los ojos mientras lo hacía—. ¿No me digas que me vas a coger otra vez? Me vas a dejar para el arrastre, no me podré mover, pero es que me lo haces tan bien… y tienes un aparato que me mueve hasta las fibras más sensibles de mi ser. —Mientras, se le había puesto encima y se la empezaba a introducir—. Ten cuidado, que estoy muy irritada, házmelo despacio o me harás bastante daño, despacito… pareces una taladradora penetrándome.


    Mateo la observó mientras se debatía y lo abrazaba arañándole la espalda, mientras su interior presionaba con repetidos espasmos su pene metido en ella hasta el fondo de su canal vaginal.


    Cuando al cabo de casi diez minutos de respiración alterada y de laxitud completa, reaccionó:


    —Ahora sí que estoy muerta, no me podré poner de pie, tendrás que ayudarme. Qué vergüenza voy a sentir cuando pase por delante del recepcionista sin poder andar y él sabrá por qué es.


    —¿Y se puede saber por qué es, preciosa?


    —Sí, eso, encima cachondéate. ¿Cómo se nos habrá ocurrido preguntarte si estaban libres las sillas? Mira cómo ha terminado la preguntita.


    —Pero, bueno, ¿cómo ha terminado?


    —Pues ya lo ves: Poniéndole los cuernos a mi marido por primera vez, y yo por el suelo arrastrándome de agotada que estoy.


    —¿Y te arrepientes?


    —¡Qué me voy a arrepentir! Estoy más feliz que una novia. Madre mía, lo que me has hecho disfrutar. ¿Esto lo repetiremos?


    —Por supuesto que sí, si tú quieres, claro está. Pero ten presente que me voy el 28.


    —No sé si me habré recuperado para antes de esa fecha.


    —Sí, tonta, mañana estarás fastidiada, pero pasado ya te podré dar otro repaso. Ya lo verás.


    —Espero que tengas razón. Y ahora venga, ayúdame a llegar al baño que me adecente.


    —Vale, pero quiero verte mientras te lavas en el bidé con los muslos abiertos.


    —A mí ya me da igual, ya me has visto en tan malas condiciones que no me afectará que me veas un poco más. Me imagino los pelos que tendré después de lo que me has hecho bregar en la cama. —Cuando se miró en el espejo lanzó un pequeño gritito—. Esto no va a tener arreglo.


    —Que sí, tontina, que para eso tienes el pañuelo que te he comprado.


    Luego, con su ayuda, se sentó en el bidé, abrió los muslos mirándolo y empezó a lavarse.


    —Anda, recréate en tu obra, pervertido. No me puedo ni tocar de irritada que estoy y lo malo es que no sé si tengo alguna crema apropiada en casa, como es la primera vez que me pasa esto…


    Con ciertas dificultades se vistió y él la ayudó a andar hasta que bajaron a la calle y cogieron un taxi, en él se intercambiaron los teléfonos y ella le dijo que lo dejaba a él primero y ella continuaría hasta su casa con el coche, no quería que la viesen acompañada. Cuando se bajó en la Gran Vía se quedó un poco preocupado, ella parecía derrotada.


    Cuando entró en el restaurante estaba vacío, se fue a la oficina y allí estaba Antonio liado con sus papeles.


    —¿Dónde has estado, hijo? Te esperaba para comer.


    Le explicó lo que había sucedido y el hombre se entusiasmó y le pidió que se lo contara con detalle que él complació. Cuando le dijo cómo la había dejado derrengada en el coche y que tenía cuarenta y dos años, Antonio se reía. No paraba de decir: «Este es mi chico».


    Luego hablaron de cosas más serias. Le dijo que esa noche abrían porque había mucha gente que estaba sola o que no querían cocinar en casa, de hecho, ya tenían todas las mesas comprometidas, pero que no se preocupase, porque se había guardado una de dos personas para ellos dos. Cenarían la Nochebuena en familia.


    A la hora de la cena, su mesa, que estaba en un rincón, contaba con un biombo que los aislaba del resto de comensales.


    —Me hubiese marchado a Bilbao a pasar estas fiestas, pero he preferido pasarlas contigo. Hijo, has hecho algo que es muy difícil; salir del cenagal en el que estabas metido, estudiar hasta conseguirte una carrera mientras trabajabas, es algo que no lo consigue cualquiera. Además, has vigilado el restaurante durante tus noches de estudio y vigilia, de hecho, lo salvaste del caos en un par de ocasiones. Luego, cuando ya tenías la carrera, te has buscado un trabajo en Londres y allí estás triunfando igual que hiciste aquí cuando tanto tenías en contra. Tienes que saber que te admiro mucho y que Silvia también te lo reconocía, ella te trataba menos, pero sabía de ti a través de lo que yo le decía, cuando me pasaba unos días sin hablarle de ti, era ella la que me preguntaba. Hasta el último suspiro ha estado pendiente de saber de tu vida, te quería muchísimo.


    —Deberías serenarte. Ella está con nosotros en esta noche tan señalada y no sería lógico que te viera de esa manera. ¿No está en tu pensamiento ahora mismo?


    —Por supuesto que lo está.


    —¿Y tú quieres estropearle la noche a esa mujer tan sensacional que tienes y está en nuestros pensamientos?


    —De ninguna de las maneras. Quiero que esté feliz, esté donde quiera que esté.


    —Bueno, pues vamos a portarnos como si estuviera, que lo está, con nosotros. Ella quiere verte tranquilo y reconfortado. Y tú te debes a su recuerdo.


    —Hijo, qué facilidad tienes para reconfortarme. Gracias, hijo. Anda, vamos a comernos esta estupenda cena que nos ha preparado el chef para los dos, no la dejemos que se enfríe.


    Estaban comiendo cuando uno de sus antiguos compañeros entró y le dijo a Mateo que había unos comensales que preguntaban por él. Intrigado, le pidió perdón a Antonio y salió a ver quién era, precedido por el camarero.


    —Buenas noches, ¿no nos recuerdas? —le preguntó una chica guapa que recordaba de algo. Con ella se encontraban dos ancianos que lo miraban sonrientes. En cuanto los vio, cayó en quiénes eran. Los holandeses a los que cada día tenía que recomendar lo que debían comer. Al fin también recordó a la chica, la que lo había tratado tan mal cuando la visitó en Holanda.


    —Sí, claro que os recuerdo. ¿Qué, habéis venido hoy?


    —Sí, esta mañana, queremos pasar las fiestas aquí, en Madrid.


    —¿Y necesitáis alguna cosa? ¿Queréis que os recomienden algo? Yo ya no trabajo aquí, pero puedo hacer que os ayuden.


    —No, gracias, ahora ya sabemos pedir, gracias a tu ayuda en nuestro viaje anterior. Bueno y ¿dónde trabajas ahora?


    —Estoy en Londres, trabajo en una fábrica de automóviles. Llevo el departamento de Relaciones Públicas. Bueno, ahora, si no necesitáis nada, voy a seguir cenando, con vuestro permiso. —Inclinó la cabeza hacia los dos ancianos con una sonrisa. Ya se iba a marchar, cuando le habló la chica:


    —Ya no estoy en el mismo hotel, ahora nos hospedamos en el Mogambo. —Lo miraba a los ojos con la sonrisa en la cara.


    —Me alegro mucho, espero que sea muy confortable, aunque no sé dónde está.


    —Si quieres venir te puedo dar la dirección y mi número de habitación.


    —Gracias, pero la verdad es que no estoy interesado, mi recuerdo de una visita que hice a Holanda no me es muy grato.


    —Sí, te quería pedir disculpas cuando estuviéramos solos porque la verdad es que fui un poco brusca. Lo siento.


    —No tiene importancia, no te preocupes. Que os aproveche la cena. Buenas noches.


    Cuando regresó a la mesa con Antonio este le pregunto de quién se trataba, él le recordó la noche en que le pidió permiso porque una clienta lo había citado, le dijo que lo recordaba y entonces le comentó que se trataba de ella, le contó lo de Holanda y terminó la conversación. Siguieron hablando del próximo viaje a Bilbao y Antonio le dijo que estaba ilusionado y que le atraía mucho la idea de pasear y jugar con los nietos de su hermana. Y así terminaron de pasar la Nochebuena. Cuando ya no hubo nadie en el restaurante decidieron dar un paseo por el centro y estuvieron en la Puerta del Sol y la Plaza Mayor, al cabo de una hora con las calles llenas de gente, decidieron marcharse a dormir.


    Al día siguiente abría el restaurante y ya tenía todas las mesas reservadas, le preguntó a Antonio que si podía ayudarle en algo y este le dijo que no, que se marchase a ver lo que podía hacer. —Se lo dijo con una gran sonrisa—. Que tengas suerte, hijo.


    Llamó a Elena a ver si podía comer con ella.


    —Bueno, bueno, a quién tenemos aquí; nada más ni nada menos que al sinvergonzón que le dio una paliza sexual a mi amiga que la dejó inválida por unas semanas. —Se oyó la risa de Pepita.


    —Me has llamado, qué ilusión me hace.


    —¿Cómo estás? ¿Te encuentras más repuesta? Y oye, ¿cómo es que ha cogido tu móvil tu amiga?


    —Porque al decirle que eras tú, como le he contado todo lo que pasó, me lo ha quitado y te ha soltado toda esa parrafada, luego se ha partido de risa, que se me ha contagiado. No hace más que reírse de mí y de la leña que me diste.


    —Bueno, si tienes ganas de reírte eso quiere decir que estás mejor.


    —Bueno, no tanto. —Luego, en un susurro—: Estoy muy escocida, a pesar de que me he puesto una gran cantidad de pomada que me han dado en la farmacia. —Se oía a la otra partirse de risa.


    —Pero ¿te está oyendo?


    —No para de reírse la muy antipática. —Él también se reía.


    —Espera, que me está pidiendo el teléfono, quiere hablarte. —La oyó cómo le decía: «Anda toma, pesada, dile lo que quieras».


    —Mateo, ¿tú has visto cómo se ponen los genitales femeninos cuando la propietaria pregunta si está libre una silla? —No pudo seguir hablando porque se partía de risa.


    Él tampoco lo pudo evitar y también se reía hasta doblarse.


    —Bueno, ¿dónde estáis?, me imagino que en un bar porque se oye a mucha gente, venga, que me reúno con vosotras.


    —Estamos en un bar de Preciados con Puerta del Sol. ¿Tardas mucho?


    —Qué va, en diez minutos o menos, estoy con vosotras.


    Cuando llegó todavía se estaba partiendo de risa Pepita. Elena la estaba mirando con cara de asco y la cabeza medio girada. Mateo no pudo evitar acercarse riendo también.


    —Hola, chicas. Veo que seguís divirtiéndoos. Me tendréis que decir qué es eso tan gracioso que os hace partir de risa.


    —Yo, yo no me estoy riendo nada, es esta que se ríe de mí, porque estoy hecha polvo.


    —Por eso, por eso estás derrotada, por lo del polvo. —Volvió a reírse sin poderse contener. Mateo también se reía y Elena los miraba a los dos con cara de asco y moviendo la cabeza de un lado para el otro.


    —Bueno, señoras, que yo he venido para invitaros a comer a las dos.


    Pepita lo miró con ojos de espanto se levantó rápidamente e hizo como si se marchara despavorida.


    —Qué dices, depravado, que ayer invitaste a Elena y hoy se ha tenido que poner no sé cuántas cremas, casi no puede andar de cómo le dejaste el c… bueno, sus partes blandas, y hoy quieres invitarnos a las dos, ¿qué quieres, que llegue a casa destrozada y que le diga a mi marido que no podemos hacer nada porque casi un niño, que conocimos ayer, me ha dejado la vagina en modo «no utilizable»? —Se meaba de risa y esta vez fueron Elena y Mateo los que la corearon.


    —Bueno, parece que Pepita no quiere aceptar mi invitación, pero supongo que tú sí, ¿verdad?


    —Antes de que os marchéis. Me quieres decir qué es lo que le metiste a mi amiga, porque lo que ella me dice, no se puede creer. Tú te has inventado algún truco para que parezca tuyo lo que utilizaste, pero no es nada más que eso; un truco. Ahora, hay que reconocer que es muy efectivo porque mi amiga se lo creyó, pero esa destrucción que le ha causado en… salva sea la parte, eso es para tener mucho cuidado.


    —Pues nada, podemos hacer una cosa: Te vienes conmigo, te acuestas y yo te demuestro que no hay truco.


    —Vamos, después de ver cómo ha quedado mi amiga, me vas a coger a mí, ja, ja.


    Estuvieron un rato más riéndose de lo ocurrido. De vez en cuando, Pepita les hacía alguna pregunta referente al tema con objeto de satisfacer su curiosidad. Hasta que se tuvo que marchar, pero antes le dijo a Mateo que esperaba verlo antes de que regresase a Londres y que, a pesar de todo, le había encantado conocerlo. Se marchó con una ancha sonrisa en la cara, los dos se la quedaron mirando y comentando que era muy simpática, ella añadió que era una gran amiga.


    —Bueno, supongo que estarás sola y hoy es Navidad. ¿Comemos juntos?


    —Sí, me gustaría mucho. —Lo miraba arrobada—. Tu cara la llevo grabada en mi memoria. Eres tan guapo.


    —Pues tú vas más ligera, porque yo te llevo desnuda, totalmente, sobre la cama.


    —Ay, por favor, no me digas eso que me da mucha vergüenza. —Agachó la cabeza ruborizada—. Ten en cuenta que es la primera vez que lo hago con alguien que no sea mi marido.


    —Bueno, si no quieres, no te hablaré más del tema, aunque debo decirte que me encanta hablar contigo de lo que hicimos y cómo lo hicimos.


    —Tengo que reconocer que estuvo muy bien y que disfruté con todo lo que me hiciste, como una salvaje. —Lo miraba de nuevo como una novia jovencita observa a su novio. Mateo estaba seguro de que le decía la verdad.


    —¿Qué te parece lo de comer? Bueno, me gustaría que conocieses a un hombre muy bueno, que ha sido mi mecenas en los estudios y en muchas otras cosas. Recientemente ha perdido a su esposa y se ha quedado muy solo, la quería con locura. Es el dueño del restaurarte donde he trabajado hasta terminar la carrera.


    —Pero ¿qué va a pensar cuando me presentes sabiendo que tengo casi el doble de años que tú y que, además, estoy casada?


    —Nada. No dirá nada, es muy prudente y educado, además de ser una bella persona.


    —Bueno, si tú lo crees oportuno podemos ir si quieres, aunque no estaré muy a gusto.


    —Ya verás cómo te sientes muy bien. Déjame que lo llame a ver si tenemos sitio para comer. Ayer lo tenía todo reservado. —Lo llamó y le dijo que estaba con la señora de la que le habló ayer y que quería que la conociese, que si tenía sitio para los dos. Le contestó que comerían con él en su mesa que estaría encantado de que fuesen. Que estaba a punto de sentarse, que aligerasen.


    Cuando llegaron ya estaba el comedor lleno, no había una silla libre, tan solo una mesa con tres sillas en un rincón.


    —Antonio, quiero que conozcas a una señora que conocí ayer y que, con ella y su amiga, he congeniado bastante, ambas son muy guapas y también muy simpáticas.


    —Lo de simpática lo veremos a lo largo de la comida, lo de guapa lo estoy contemplando ahora mismo y más que guapa es bellísima, además, muy elegante. —Le tendió la mano, cogió la de ella y se la besó—. Presiento que voy a comer muy a gusto hoy con vosotros dos. No te importa que te tutee, ¿verdad preciosa?


    —Por Dios, hábleme como usted quiera. Un señor tan simpático y galante ya me cae fenomenal.


    Los acompañó a su mesa y se sentaron.


    —Estaremos un poco estrechos porque Mateo me lo ha dicho muy tarde, pero creo que bien. ¿Estás cómoda, querida?


    —Sí, sí, muy cómoda, gracias. —Lo miraba sonriente, mientras pensaba que era un señor muy educado.


    Vino un camarero, saludó a Mateo, les tomó la comanda y se retiró.


    Tiene usted un restaurante muy bonito y elegante. Y la gente que viene parece ser bastante educada.


    —Sí, es verdad, es bonito y la gente tiene clase. Además, dentro de unos veinte días lo regentará Mateo, después de una remodelación naturalmente, él sabrá ponerlo más alto todavía.


    —Pero ¿no está trabajando en Londres?


    —Sí, pero tengo la esperanza de que pronto vuelva a casa. Aquello es muy frío para Mateo, no está acostumbrado a tanta frialdad, del clima y de las personas, necesita la calidez de España.


    —Tienes razón, no voy a resistir mucho más allí. Necesito el sol de España y la calidez de sus gentes, pronto estaré de vuelta. En cuanto deje bien asentado el departamento que dirijo me vuelvo. Gano bastante dinero, vivo en una casa de la empresa muy elegante y amplia, tengo un coche de alta gama en el garaje de casa, pero no me he atrevido a conducirlo por la izquierda.


    —¿Y tú qué haces con tu tiempo, Elena?


    —Pues ahora mismo aburrirme. Mi marido es ingeniero y ahora mismo está trabajando en los Emiratos Árabes, yo estoy sola y sin hacer nada, porque mi marido no quiere que trabaje, así que, aparte de una inmejorable amiga que tengo… aunque ayer y hoy no se ha portado como muy buena. —Mateo y ella rompieron a reír.


    —¿Por qué no ha sido tan buena? ¿Te ha hecho alguna trastada?


    —No, que se está riendo a mi costa sin parar.


    —Pero bueno, mujer, eso no quiere decir que no sea buena amiga, eso es una manera de decirte que es muy amiga tuya y que, riéndose de una situación para ti embarazosa, minimiza el problema, lo hace menos importante.


    —Hablaba en broma. Sé y me consta que es muy amiga mía y que me quiere de verdad y yo a ella también, ya hace veinte años que dura nuestra amistad y durante ellos no hemos tenido nunca ningún roce que la haya hecho temblar.


    —Bueno, hija, yo no he tenido hijos, por ello considero a Mateo como si lo fuera, en unos nueve años que lo conozco nunca me ha fallado, ha estado en el restaurante noche y día, cuando no estaba estudiando, luego te enseñaremos la habitación que ha ocupado hasta que se marchó a Londres —siguió explicándole—. Pues verás, mi esposa ha fallecido recientemente y yo la echo terriblemente de menos. —Aquí inclinó la cabeza y la voz se le rompió. Elena alargó la mano inmediatamente y puso su mano sobre la de él.


    —Tenga paciencia, el tiempo lo cura todo, ya lo verá. No se aflija, tiene que pensar que le quedarán muchos buenos recuerdos, a ellos se tiene que agarrar para pasar este horrible trance.


    Él levantó la cabeza, ya recuperado, y la miró agradecido por el consuelo que le había procurado, sobre todo por el contacto con su mano, que aún conservaba.


    —Bueno, pues al faltarme mi Silvia he decidido marcharme con mi hermana a Bilbao. Tiene un gran caserío cerca de la ciudad con animales, vacas, cerdos, cabras, gallinas… y entre las nietas de mi hermana y los animales me entretendré, estaré acompañado y pasaré el tiempo que me quede hasta reunirme con ella. En cuanto al restaurante y el piso, ambas cosas se las dejo a Mateo para ver si así se viene para España y alguna que otra vez acude a visitarme a Bilbao, que, por cierto, tú estás invitada a venir con él cuando te apetezca.


    —Muchas gracias, se lo agradezco de verdad. Lo cierto es que desde ayer que lo conozco, me han pasado cosas muy bonitas: conocerlo, pasarlo muy bien con él y con mi amiga, conocerlo a usted que me ha encantado, ahora la invitación que me hace, esta comida que estoy disfrutando porque es como si estuviéramos en familia… Lo malo es que todo lo bueno se acaba pronto, mi marido volverá y yo tendré que acostumbrarme a la rutina de siempre. —Se le humedecieron los ojos. Ahora fue Antonio quien le puso la mano en el brazo.


    —No te preocupes tú tampoco. Como Mateo ya mismo estará aquí, pues coges con tu amiga y os venís a comer con él y pasáis el tiempo entretenidos. Verás cómo todo se encarrila.


    —Antonio, es usted un sol. Mateo, ¿respaldas lo que dice Antonio?


    —Por supuesto, piensa que aquí tendréis vuestra casa, bueno, mejor dicho, vuestro comedor. —Los tres rieron.


    —Mira por dónde la comida se está convirtiendo en una especie de vínculo entre los tres. Me siento muy contento de que hayas accedido a venir —dijo Antonio.


    —Yo estoy sorprendida de lo bien que me encuentro con vosotros, parece que nos conocemos de toda la vida y a Mateo lo conocí ayer, y a usted Antonio, hoy. No se pueden unir tres personas más deprisa, ¿verdad?


    —Mateo, te voy a pedir una cosa; cuando vengas a verme a Bilbao tráemela que la vea, me ha caído impresionantemente bien.


    —Pero, bueno, Antonio, y ¿qué hago con el marido?


    —Pues ¿no está en los Emiratos?, caramba, que se quede allí. Bueno, tú procura traértela.


    —Muchas gracias, Antonio, descuide, que como pueda, claro que iré a verlo y pasar algunos días con usted, sus nietas y los animalitos.


    —Vaya hombre, ya se va hasta sin mí.


    —Que no, tonto, que voy contigo… bueno, si puedo. La verdad es que me gustaría hacer un viaje así, con dos hombres tan fantásticos pendientes de mí. —Se le llenaron los ojos de lágrimas. Ellos se dieron cuenta.


    —Cuidado, muchacha, ojo con llorar, no querrás que te imitemos y que le amarguemos la Navidad a todos los comensales.


    —¿Qué te pasa, Elena? ¿Por qué te has puesto triste?


    —Qué va, no me he puesto triste, es la felicidad de estar con vosotros dos lo que me ha jugado una mala pasada. Estoy tan a gusto… Mi marido es un hombre bastante gris, es muy parco en emociones y no prodiga ni buenas palabras, ni mimos ni caricias, en cambio, vosotros sois dos personas cariñosas que no me perdéis de vista ni un segundo y me dedicáis vuestra total atención, mira si hay diferencia, sabes lo que valoramos las mujeres esas cosas, por eso sé que cuando vuelva os voy a echar mucho de menos. —Volvió a agachar la cabeza y se le escapó un sollozo, sacó un pequeño pañuelito del bolso y se secó los ojos. Ellos dos se miraron y se preguntaron con la vista qué podían hacer. Antonio se decidió:


    —Mira, preciosa, mientras esté Mateo en Londres te vienes conmigo cuando lo desees, con tu amiga o tú sola a comer o a estar conmigo. Luego supongo que Mateo no tardará ya en venirse y podrás estar con él. También tienes otra opción; cuando me vaya a Bilbao te llevo. En casa de mi hermana hay muchas habitaciones y no te faltará comida ni entretenimiento, además, estate segura de que en cuanto lleguemos nos pondrá a trabajar, es muy mandona. —Se reían los tres, ya pasado el momento emotivo—. Bueno, ¿qué pedimos de postre?, vamos a ver si hay algo especial. —Le hizo una seña casi imperceptible a un camarero y en dos zancadas estuvo allí y se quedó expectante—. Juan, mire a ver qué ha hecho el chef de postre, o si tiene algo especial.


    El camarero se marchó para la cocina y al poco se presentó el jefe de cocina; los comensales, al ver al cocinero, le dedicaron un caluroso aplauso que él correspondió con unas inclinaciones de cabeza y una medio sonrisa.


    —Enhorabuena, Julián, un aplauso merecido —le dijo Mateo.


    —Bueno, bueno, no se lo digáis mucho que se lo cree —dijo Antonio, mientras lo miraba sonriendo.


    —Yo también lo quiero felicitar porque he comido muy bien, gracias —le espetó Elena.


    —Muchas gracias a los tres. Vamos a ver, don Antonio, he hecho un arroz con leche de los de verdad, de los de Madrid y también unas rosquillas de las que se comen en mi tierra que están buenísimas.


    —¿Tú qué vas a tomar, bonita?


    —Ay, es que me parecen buenísimas las dos cosas, no sé…


    —Mire, Julián, tráiganos tres de arroz con leche y un buen plato de rosquillas, ya ve que a la señora le ha gustado su propuesta —le dijo al jefe de cocina.


    —Pues con mucho gusto, señora, ahora mismo lo traigo. —Con una gran sonrisa se retiró.


    Cuando tuvieron sobre la mesa las dos cosas que pidieron, probaron primero el arroz con leche.


    —Uummm, sin duda, es el mejor arroz con leche que he comido en mi vida, qué bueno está. ¿Y esto se lo hace con frecuencia Julián? —le preguntó Elena.


    —De vez en cuando, sabe que me gusta y me lo hace.


    —Voy a probar las rosquillas, ahora continúo con el arroz, es que no me puedo resistir… Qué barbaridad, están buenísimas, tienen un ligero sabor a anís y a canela que las hace deliciosas.


    Mateo lo observaba todo y no paraba de sonreír de verla tan feliz. También miraba a Antonio y estaba encantado con lo que veía: Habían encajado los dos de maravilla, él no necesitaba hacer nada, solo observar y sonreír, se habían olvidado de él. Además, veía a Elena disfrutar primero de la comida y luego con el postre y se maravillaba de lo feliz que se les notaba.


    —Bueno, hijo, ¿es que no vas a decir nada?


    —Os veo a los dos tan felices que tengo miedo hasta de respirar por no romper el encanto. Me gusta veros contentos y disfrutando a los dos juntos.


    —Pues yo tengo miedo de que cuando te vayas, Elena me olvide y no vuelva por aquí a verme.


    —Antonio, no se preocupe, porque eso no ocurrirá. Me he sentido tan a gusto en su compañía que no podré pasar sin ella.


    —Bueno, cuando juzguéis que estorbo me lo decís y me voy. —Los dos se echaron a reír al mismo tiempo.


    —No seas bobo, ya ves que Antonio y yo hemos congeniado, pero siempre en tu compañía.


    Una vez hubieron tomado los postres y el café, decidieron que ya era hora de marcharse. Antonio, con una excusa, se llevó a Mateo y le dijo que se la llevara a casa a dormir la siesta, él le contestó que cómo iba a llevarla allí. El otro le dijo que no se preocupara, que estarían solos y que en su habitación podía estar con quien quisiera, que no fuese tonto y que a ella le gustaría que la llevase a su casa y no a un hotel. Al final, Mateo accedió.


    Cuando ya se iban, para despedirse, le dio un fuerte abrazo a Antonio que él correspondió, cuando se separaron ambos tenían los ojos húmedos, se miraron un momento y no se dijeron nada, ya estaba todo dicho.


    Él le preguntó que si quería ver dónde viviría cuando regresase a Madrid, pero ella le dijo que si entraban en un sitio donde estuvieran los dos solos no se podrían resistir y se amarían, ella se haría mucho daño porque estaba muy irritada. Que era mejor que llamasen a Pepita y pasaran la tarde con ella, que así ahuyentarían el deseo. La llamaron y acordaron reunirse en donde se vieron la primera vez, en la Plaza Mayor.


    Estaban distraídos hablando cuando oyeron su voz.


    —Perdone, ¿está libre esta silla? —Inmediatamente se reventaba de risa ante ellos dos que la miraban y se reían contagiados.


    —Vaya, ya has tenido que soltar la gracia, ¿no?


    —No me digas que no es para descojonarse de risa, que alguien te pregunte si está libre la silla y que unas horas después esté con sus órganos genitales escocidos. —Volvió a reírse.


    —Anda, déjalo ya, siéntate anda, siéntate y deja ya la risa.


    —Bueno, contadme, ¿cómo ha ido la comida?


    —Ay, Pepita, qué señor más encantador, te hubiese cautivado. Ha sido una comida divina. Qué caballero, qué educado, qué saber estar en todo momento.


    —Pues sí que lamento no haber ido.


    —No te preocupes, podemos ir otro día, me ha invitado siempre que quiera. Estoy segura de que le encantará que vayamos las dos con Mateo. Ahora o cuando se vuelva de Londres si es que está abierto el restaurante.


    —Ah, ¿pero se viene a Madrid? —Miraba a Mateo y este le contestó.


    —Sí, estoy un poco harto del clima y de las comidas. En cuanto deje bien asentado el departamento que dirijo, me vengo.


    —Es que, además, Antonio le ha dejado el restaurante y el piso.


    —¿Qué quieres decir? ¿Que se los ha regalado?


    —Sí, lo quiere como si fuera su hijo. No veas lo orgulloso que está de él.


    —Bueno, ya está bien de hablar de mí. Pepita, ¿a qué te dedicas? ¿Trabajas?


    — No, estoy a pleno rendimiento en la casa, cuando no estoy limpiando, estoy planchando y cuando no estoy dedicada a las labores de la casa, me dedico a satisfacer a mi marido en la cama. —Se echó a reír como una loca.


    —No le hagas caso. Tiene criadas y no da golpe en casa, en cuanto a lo de su marido, si la coge una vez al mes ya es mucho. Eso sí, el tío gana mucho dinero y no se lo escatima. En eso es como el mío, dinero el que queramos, ahora diversiones las que nos busquemos nosotras dos.


    —Pues vosotras que tenéis mucho tiempo libre a ver si me encontráis algún restaurante de categoría que se venda, estad pendiente si oís algo.


    —¿Pero no dices que Antonio te deja el que tiene?


    —Sí, pero yo con uno no hago nada, quiero montar una cadena de ellos, empezaré por Madrid y luego me iré expandiendo a otras ciudades españolas.


    —¡Qué interesante! ¿Y tienes dinero para hacerlo?


    —Sí, lo tengo. Quiero empezar por unos cinco, según los resultados así haré posteriormente. Conozco el negocio, lo que no sé es si encontraré el personal adecuado para lo que quiero.


    —Pues, ¿es que eso constituye un problema? Al personal, me refiero.


    —Bueno, si encuentras un cocinero que diga que sabe y luego no sepa, ahí ya tienes un porcentaje muy alto de fracaso. Luego si el maître o el chef, te salen ladrones ahí tienes otro alto porcentaje de fracaso, porque los beneficios se evaporan.


    —Pues parece un negocio un poco complicado.


    —No, solo que hay que entenderlo y rodearte del personal adecuado. La restauración, si se lleva bien y entran clientes, es un buen negocio.


    —Ay, no habléis más de negocios, que me aburro. Deberíais pensar en algo para pasarlo bien.


    —Qué pronto te aburres, hija, pues di lo que quieres hacer. Yo estoy libre todo el día y toda la noche, porque mi marido tiene que estar en Roma mañana y se marcha esta noche, ya nos hemos despedido, porque antes tenía que hacer unas gestiones en El Escorial y de allí se marcha directo al aeropuerto. Que me estoy barruntando yo la clase de gestiones que tiene que hacer el hombre. —Se volvió a reír.


    —Y si piensas eso, ¿no te preocupa? —le preguntó Mateo.


    —En absoluto. Tengo la sartén por el mango. Traducido: O sea que tengo unos documentos que lo dejo sin un céntimo en cuanto quiera divorciarse. Son de una vez anterior que se lio con una bailarina y yo lo tengo todo documentado por un detective privado. Luego a buscarme un Mateo que me ponga mis partes íntimas de lo más escocidas. —Volvió a echarse a reír desaforadamente, los otros no tuvieron más remedio que reírse también.


    —Eso te lo puedo hacer sin necesidad de que te divorcies —le dijo Mateo riéndose.


    —Pues seguro. Porque mi amiga ya me ha dicho que tienes un aparato que puede servir para apagar un incendio, así la has dejado. —Se revolcaba de nuevo.


    —Pero, Pepita, ¿lo quieres dejar ya de una vez? Ay, hija, qué pesada eres.


    Como Pepita conducía, decidieron darse una vuelta por Madrid y donde vieran un sitio agradable buscar un parking y cenar. Mateo ya había llamado a Antonio y le había dicho que no se preocupara por él, que estaba con las dos damas más guapas de la ciudad. Antonio le propuso que las llevara y cenaran con él, pero Mateo le dijo que con una vez ya era suficiente martirio para él, que esta vez lo liberaban, el otro protestó pero le dijo que antes de marcharse se las llevaría a las dos.


    Dieron la vuelta y en la calle Goya vieron un sitio en el que podían cenar a base de tapas, ellas habían estado antes y recordaban haber comido muy bien, encontraron un parking cercano y pudieron dejar el coche.


    Cuando terminaron de cenar, Elena tenía que regresar a su casa porque el marido la llamaba al teléfono fijo sobre las once todos los días, podría atender la llamada y volverse a marchar, pero dijo que estaba muy cansada y que prefería acostarse y descansar. Los otros comprendieron que estaba un poco deprimida, además de encontrarse cansada, y la dejaron.


    —Anda, iros y, a ser posible cógela a ella también y entonces seré yo la que me parta de risa mañana.


    —Oye, tú, que yo aguanto mucho más que otras que no me gusta señalar.


    —Sí, sí. Tú no sabes lo que esconde ese en el pantalón. Espera a tenerla en tu interior, entonces podrás hablar.


    —Me estás intrigando e incitando a probar, a ver qué es eso tan descomunal.


    —¿Qué? ¿Soy de papel, no cuento para nada? Estáis hablando de mí y parece que estoy a cien kilómetros, pues sabed que estoy aquí, así que no seáis tan descaradas. —Mateo les habló con sarcasmo—. Y si te tengo que hacer algo, venga vámonos que se nos hace tarde y yo ya estoy preparado.


    —¡Será fatuo! ¿Yo te he dicho que me podías hacer… eso que estás pensando?


    —Pepita, déjatelo hacer porque vas a disfrutar como una loca, terminarás como yo; derrotada, pero muy satisfecha.


    —Anda, descarada, vete a descansar a ver si te recuperas y mañana podemos ir a algún sitio.


    Cuando Elena se marchó, él le preguntó.


    —¿Estás preparada para que te deje lista?


    —Pero, bueno, ¿sabes que eres un rato fantasma? A ver si te crees que soy Elena.


    —Bueno, pues entonces vamos, ¿no? Yo ya te he dicho que estaba preparado. —Ella apartó un momento la vista de la calle y lo miró.


    —¿Estás hablando en serio, verdad? ¿Te gusto para… bueno, para eso?


    —Me encantas y ya ves que Elena también quiere que lo hagas conmigo, tu marido está fuera, ¿qué más necesitas?


    —No, si yo no necesito nada para eso, además, ya me estás poniendo caliente con tus comentarios, es solo que si estará bien que me vaya contigo después de haberlo hecho con Elena, es la amiga que más quiero.


    —Pero si es ella la que te lo ha dicho. ¿Cómo vas a tener remordimientos?


    —¿A dónde iríamos, a un hotel? —le preguntó después de pensar un rato—. No, es mejor mi casa. El servicio está de descanso y estaríamos solos. Mira, es el segundo C, toca al timbre del porterillo y yo te abro la puerta sin preguntar nada, tienes que llegar cinco minutos después de que lo haga yo, para que los vecinos no se enteren de nada. —Paró cerca de su casa, él se bajó después de que ella le dijera el número de portal y continuó para aparcar el coche en el garaje.


    Cuando subió, después de que ella le abriera, se la encontró detrás de la puerta que se cerró después de entrar él, ella ya estaba en bata, él se le aproximó sonriente y la abrazó a lo que ella le correspondió, la oyó respirar entrecortada.


    —Estoy nerviosa, no es una cosa que haga con frecuencia, de hecho, solo hubo una vez hace muchísimo tiempo y me juré que no habría otro, por lo mal que lo pasé. —Notó que le cogía el cinturón de la bata y se lo aflojaba—. Estas muy impaciente por hacerlo, ¿tanto te gustamos las mujeres mayores?


    —Una barbaridad, disfruto más con vosotras que con una joven. Venga, vamos a la cama, ya te he dicho que estaba preparado.


    —Yo me he puesto enloquecida al sentirme tan deseada, también necesito tenerte dentro de mí cuanto antes. Vamos.


    Se lo llevó a una habitación al fondo de un pasillo. Cuando se quitó la bata vio que solo llevaba las bragas y el sujetador. Tenía un cuerpo ampuloso pero muy bonito, era un cuerpo cuidado, los pechos los tenía enormes.


    —¿Son muy grandes para ti?


    —Son lo que yo había visto detrás del vestido y me atraían como un imán.


    Se echó las manos atrás y se quitó el sujetador, los pechos le colgaron un poco, pero se mantuvieron bastante enhiestos, ella lo miraba para ver la impresión que le causaban. Él, mirándolos, se le acercó y le cogió las bragas, ella le sujetó las manos.


    —Espera, no te quiero sorprender; voy totalmente rasurada porque, aunque mi marido no es musulmán le gusta vérmelo afeitado. —Le soltó las manos y dejó que le quitara las bragas, vio una hendidura de la que salía como una pequeña lengüeta.


    —Es la primera vez que lo veo así y me gusta. Anda, túmbate en la cama, mientras yo me desnudo.


    Sin dejar de mirarlo, ella hizo lo que le decía, cuando estuvo echada y con los muslos abiertos, él la miró y pensó: «Madre mía, cómo me voy a poner, qué mujer».


    —Anda, cariño, que estoy impaciente, ven cuanto antes. —Lo seguía mirando a la cara.


    —Mira lo que tengo para que veas que Elena no te ha engañado.


    Ella bajó la mirada y los ojos se le abrieron como platos.


    —Madre mía, cómo me la voy a sentir dentro. No te preocupes, tengo hueco para ella, anda ven y empieza, que me he puesto como una fiera, de hecho, no te va a costar introducirte porque estoy empapada.


    —Vamos a ver cómo de empapada estás. —Se echó y le metió la cabeza entre las piernas, ella intentó cerrárselas, pero no pudo por estar él entre ellas.


    —No, no me hagas eso porque estoy muy mojada por la excitación, me tendría que lavar antes.


    —Déjame que disfrute, es la primera vez que lo tengo en la boca tan afeitadito. —Ella esbozó una ligera sonrisa.


    Cuando estuvo en esa posición durante un rato, ella ya se removía y suspiraba y le apretaba la cabeza contra ella. Él notó las contracciones en su boca y supo que estaba próxima al orgasmo, continuó hasta oírla gritar y removerse desesperada hasta arquearse contra él, mientras se corría entre jadeos; unos momentos después, se dejó caer sobre la cama, había estado tensa casi medio minuto, ahora respiraba a bocanadas, cuando aspiraba se le oía como un pequeño pitido, del aire que quería meter en sus pulmones. Si quería que disfrutara intensamente, no la podía dejar reponerse del todo. Se le subió encima y se la introdujo de sopetón, ella soltó un respingo y lo miró con los ojos dilatados; al momento, empezó a moverse para, al cabo de medio minuto, volver a sufrir otro orgasmo monumental, Él aguantó sus embates, empujones, arañazos en la espalda y hasta algún mordisco en el cuello, hasta que volvió a caer desmadejada, esperó unos segundos y empezó a bombearla de nuevo; ella quiso decirle algo, pero no le salían las palabras porque enseguida volvió a desesperarse y a rugir mientras intentaba morderlo, luego echó la cabeza hacia atrás, empujó salvajemente con el pubis, cerró con fuerza los dientes, mientras los labios se le abrían mostrándolos y los ojos de par en par lo miraban con una mezcla de admiración, odio y extremo deseo. Este fue el momento en que Mateo volcó dentro de ella su semen, a lo que ella respondió con otro orgasmo que la dejó tendida en la cama, casi desmayada. Su lasitud duró cerca de diez minutos. Él continuó dentro de ella y con una mano apoyada en la cama la miraba mientras con la otra le acariciaba un pecho.


    —Sabes que si me acaricias las tetas no me podré relajar, estaré preparada para cuando quieras hacerme correr, eso sí, lo haré como una desesperada. Si mi marido me viera follar de esta manera se quedaría de piedra. —Intentó reírse, pero solo le salió una tenue sonrisa—. Estás disfrutando de verdad, te lo noto, y yo estoy feliz de que lo hagas conmigo que también estoy disfrutando con un chiquillo que, desde luego me está poniendo en mi sitio. —Esta vez casi le salió la risa. Todavía no lo había terminado de decir cuando se sintió invadida por él, soltó un pequeño grito y la cabeza se le disparó hacia atrás—. Qué bruto eres. ¿Pretendes partirme en dos?


    No le hizo caso y la empezó a pegar empellones que casi la hacían tocar el cabezal de la cama.


    —Muy bien, cariño mío, ya me tienes otra vez… allá voy. —Se revolvió, volvió a gritar, quiso morderlo, pero él lo evitó, se le cogió al culo y se empujaba contra él, se le enroscó a la cintura con las piernas, mientras el monte de venus se apretaba contra él con auténtica desesperación, con un hilillo de voz soltó un grito prolongado y experimentó un orgasmo que parecía que se había vuelto loca, el cuerpo se le hizo una c invertida contra la cama, hasta que al final se dejó caer derrengada. Tardó un rato en recuperarse—. Caramba con el niño, cómo te siento dentro de mí y cómo me haces correr todo lo que quieres, no me extraña que hayas dejado a Elena derrengada e irritada. Anda, ayúdame a ir al cuarto de baño, que me tengo que lavar porque entre lo que me has echado y lo que yo he generado, me está saliendo una cantidad de líquido, que me voy a tener que poner el tapón de una garrafa para poder ir a lavarme.


    Él le ayudó a ponerse de pie y ella se puso la mano entre las piernas, mientras se dirigían al baño.


    —Tengo la mano llena, no sé si es de tu semen o de lo mío, pero vaya manera de soltar líquido. —Se echó a reír—. Anda, déjame sola que me lave.


    —De eso nada. Pienso ponerme arrodillado delante de ti mientras te abres del todo para lavarte. Quiero verte con esa cosita afeitada bien abierta mientras te lo lavas. —Ella lo miraba encantada.


    —Sabes que me encanta gustarte hasta ese punto, me satisfará mucho ver cómo me miras mientras me lavo esa cosita afeitada, como tú dices. —Le sonreía llena de amor por él en aquel momento, la estaba satisfaciendo de una manera total.


    —Anda, termina, y vamos a la cama que continuemos con lo nuestro.


    —Pero, cariño, ¿no habíamos terminado?


    —Qué va, tengo que hacértelo algunas veces más.


    —Tú me quieres matar. ¿Cómo que unas veces más? ¿Cuántas más?


    —Bueno, tú termina de secarte que tengo ganas de ti.


    —Eso de que tienes ganas de mí me ha gustado. Anda, vamos que me lo hagas como quieras.


    Salió y se encaminó a la cama donde se tumbó y le abrió las piernas. Él se puso delante y la miró en su desnudez. Ella vio cómo el pene se le iba poniendo tieso hasta que lo observó totalmente erecto.


    —¿Sabes cómo me pongo cuando veo que te gusto de una manera tan gráfica? Anda, ven, y entra en mí. Ya estoy como tú, enfebrecida de deseo.


    Se tumbó a su lado y empezó a tocarle los pechos, luego empezó a chupárselos y a morderlos, los pezones se le pusieron como el pene de él. Bajó la mano y le acarició la entrepierna, ella le levantó una pierna y apoyó el pie en la cama, estaba girada hacia él que seguía chupándole las tetas y mordiéndoselas, ella puso su mano sobre la de él y lo apretaba contra ella, él notó que el sexo iniciaba sus contracciones, entonces le quitó la mano y se arrimó a ella para introducirse, ella adivinó lo que quería hacer y también se fue hacia él hasta que notó cómo la penetraba pero no, así no iba bien.


    —Ponte encima de mí y métete hasta el fondo que estoy a punto de irme, anda corre, corre… Ya me estoy corrieeeendo… aaaahhhh, qué fuerte me viiiiieeennnneee.


    Se le había abrazado al cuello y lo apretaba sin consideración, poseída por lo que estaba sintiendo, así estuvo un rato hasta que se desmadejó ya finalizado el orgasmo. Él le continuó masajeando los pechos y se los chupaba sabiendo que por ahí se iniciaría el siguiente orgasmo.


    —Cariño, me vas a matar, estoy que no puedo más, pero siento que de nuevo me voy a correr. Caray, con el niño, cómo nos deja sin fuerza ninguna. ¿Lo ves? ya me viene otra vez, me corro de nuueeevo…


    Volvió a cogérsele al cuello y esta vez lo intentaba morder, las uñas le laceraban la espalda y le apretaba los glúteos contra ella con extraordinaria fuerza, él se dejó ir y se le vació en su interior; cuando lo notó se puso hecha una verdadera fiera, él se las veía y se las deseaba para sujetarla hasta que quedó derrengada sobre la cama. Cuando por fin reaccionó, se le encaró:


    —Pero, bueno, ¿es que no tienes medida? ¿Es que no sabes cuándo parar? ¿Nos tienes que dejar medio muertas?


    —Pepita, cualquiera de las dos me vuelve loco. Una mujer con vuestros años está en el cenit de la actividad sexual y a mí eso me maravilla, disfruto de vuestros cuerpos de una manera absoluta, por ello no puedo parar.


    —Ven, mi vida, que te abrace. Me gusta lo que dices de nosotras. Pero no comprendes que luego tú te vas y nosotras tenemos que acostarnos con nuestros maridos, que viene a ser lo siguiente. Nos tocan una teta un poco el culo, se nos suben encima, nos la meten —que a veces ni la notamos dentro— y en tres minutos nos han echado su semen, luego se salen, nos dicen buenas noches, se giran y se ponen a dormir y nosotras, que a veces nos hemos calentado, nos tenemos que meter en el lavabo a masturbarnos. Ahora, después de hacerlo contigo de una manera tan salvaje y extrema, cuando vengan con ganas de follarnos, primero sentiremos asco y luego que hayan terminado, una profunda repugnancia, y no podremos dejar de pensar en ti, y tendremos que disimular porque se nos puede notar la decepción.


    Él sintió lástima por ellas. Soportar un hombre en esas condiciones tenía que ser terrible.


    Después de haberse aseado, ella se puso sus bragas y la bata y él se vistió.


    —Es tarde, son las dos de la mañana, pero ¿te apetece una copa en algún sitio?


    —No, qué va. Nos la podemos tomar aquí si te apetece tomar algo. Yo lo único que quiero es acostarme y dormir.


    —Entonces, me marcho. Os llamaré mañana para ver qué hacemos. —Lo acompañó hasta la puerta donde lo abrazó.


    —Me has dejado medio muerta, pero no puedo estar más satisfecha. No me gustaría que fuese la última vez.


    —Descuida, no lo será, he disfrutado muchísimo de ti y de tu cuerpo. —Ella le sonrió antes de cerrar la puerta tras él.


    Cuando se levantó al día siguiente se fue a ver a Antonio que ya estaba en el restaurante. Ante sus preguntas de dónde habían estado y qué habían hecho le contó lo ocurrido. El viejo tenía los ojos como platos.


    —¿De verdad te acostaste con la amiga y con su consentimiento, además?


    —Sí, Antonio, y no te puedes imaginar lo que disfruté con ella. Viste cómo es Elena de dulce, pues la amiga es igual, pero en fiera. Además, piensa que ambas están por los cuarenta, la edad en que se emplean a fondo en el sexo.


    —Qué barbaridad, hijo, cómo lo disfrutas. Me alegro por ti. Oye, si has quedado con ellas hoy, tráelas a comer contigo, ¿vale? Prométemelo.


    —Bueno, si quedo con ellas las traeré, te lo prometo.


    Luego se sentó con él y le explicó lo que había decidido de montar una cadena de restaurantes de gran categoría. A Antonio le encantó la idea y le hizo una serie de preguntas sobre el tema.


    —Y, una pregunta más, ¿tienes dinero para poner en marcha ese proyecto?


    Le dijo que sí y le explicó lo de los barones y lo de la bolsa con detalle.


    —Así que ya ves, tengo suficiente para lo que pretendo hacer. Tendré que recurrir a ti para que me ayudes en las cuestiones técnicas, tales como buscar personal, montar alguna cocina si todavía no tengo al chef que la ocupara, la mejor manera de hacer las cosas, etc.


    Antonio le dijo que en lo que él pudiese ayudar que contase con ello. Siguieron hablando sobre el proyecto, cuando le sonó el teléfono a Mateo. Era Elena que estaba con Pepita y querían saber si se iban a ver.


    —Pues claro, tenemos que comer los tres con Antonio. ¿Cómo lo hacemos, venís vosotras y os espero en el restaurante o queréis que vaya a buscaros?


    —No es necesario que vengas, ya vamos nosotras, pero espéranos en la puerta. A la una y media estaremos ahí. Antes de que cortes, tengo que decirte que Pepita está irritada y derrengada. Verás cómo hoy no tiene tantas ganas de reírse de las demás. —La escuchó reírse y a la otra que le reprochaba algo enfadada.


    A la una y media estaba en la puerta esperándolas. Cuando llegaron se le tiraron a los brazos las dos.


    —Estamos echas polvo, pero muy felices. —En voz más baja—: También estamos escocidas, pero pensamos que ha valido la pena, eso se nos curará, pero el recuerdo de lo que hemos disfrutado, seguirá perdurando.


    Entraron y Antonio las recibió como a dos viejas amigas. Cuando le presentaron a Pepita, de inmediato la abrazó, y le dio dos besos.


    —Mateo me ha hablado tanto de las dos que ya os conozco, a Elena de ayer y hoy a Pepita, pero ya desde antiguo a las dos.


    —Esperamos que no se lo haya contado todo —le dijo Pepita sonriente.


    —Pues mira, yo creo que sí, me lo ha contado todo, bueno, supongo…


    Ambas se miraron y agacharon la cabeza ruborizadas, pero sonrientes.


    —Pues si se lo ha contado es porque le ha gustado y como a nosotras nos ha encantado, pues todos tan contentos. —El viejo se reía con las conclusiones de Pepita. Estuvieron tomando un aperitivo y luego se sentaron a comer.


    —A ver qué van a comer estas dos preciosidades. Yo os recomendaría una buena ensalada de la casa que lleva de todo lo que puede llevar una ensalada y que no os engordará, porque las mujeres siempre estáis pendientes de la línea, luego una lubina a la sal para las dos, son muy grandes. ¿Os apetece mi sugerencia?


    Elena se la aceptó y Pepita le dijo de acuerdo con la ensalada, pero de segundo quería un buen entrecot porque tenía que reponer las fuerzas que le había arrebatado un muchacho el día anterior. —Después de esta salida rompió a reír a carcajadas que los otros corearon.


    La comida transcurrió en un tono de complicidad entre los cuatro, solo que las salidas de Pepita casi no los dejaban comer, ya que la risa los dominaba.


    —Bueno, ¿y no teméis que vuestros maridos se pueden dar cuenta de que les habéis sido infieles?


    —Qué va, nos cogen una, como máximo dos veces al mes y en cinco minutos están listos. No vaya usted a creer que esto lo hacemos cotidianamente. Hace muchos años que cometí una infidelidad y fue tan mal que me juré que no lo haría más. Eso yo, que Elena, ni siquiera una vez, esto ha sido así hasta que apareció su puñetero hijo, al que le preguntamos si estaban libres unas sillas de su mesa. —Volvió a partirse de risa sin poder parar, los demás no pudieron aguantarse y la imitaron—. Y mire cómo ha terminado la ocupación de las sillas… Las dos escocidas y reventadas. —Esta vez fue Antonio el que se partía de risa—. Yo ya puedo ver un local lleno y unas sillas vacías, que no se me ocurrirá preguntar si están libres, y eso con las piernas bien cerradas. —Otra vez se revolcaba de risa, ella y los demás.


    Así fue desarrollándose la comida hasta la hora del postre, en que Elena le preguntó a Antonio:


    —Antonio, perdone mi atrevimiento, ¿usted cree que Julián habrá hecho algo parecido a lo que nos dio de postre la comida anterior?, es que me gustó mucho.


    —Vamos a ver. —Hizo una seña a un camarero, este se acercó.


    —Mande, don Antonio.


    —Luis, haga el favor de decirle al chef que venga.


    Al momento se presentó Julián, y como la vez anterior los clientes que lo vieron rompieron en aplausos, él correspondió con su inclinación de cabeza y una sonrisa.


    —Usted dirá, don Antonio.


    —Mire, Julián, a la señora se le ha ocurrido preguntarme si habría usted hecho alguna cosa de postre, es que le encantó lo que le puso la vez anterior.


    —Pues menos mal que en cuanto la he visto entrar y además acompañada de otra preciosa señora, me he puesto a pensar a ver lo que les hacía y me he decidido por unos piononos y un tocino de cielo para quien sea más goloso.


    Las dos mujeres aplaudieron como niñas.


    —Muchas gracias, Julián, por el piropo y por los postres, no me extraña que esté el restaurante lleno todos los días. Es mi primera vez, pero volveré con mucha frecuencia, entre el trato que nos dan, y los piropos que nos dirigen, además de la calidad de la comida, pues eso, para quedarse a vivir aquí. —Julián se marchó a la cocina con una gran sonrisa en el rostro.


    Al poco, vino un camarero con dos bandejas, en una había media docena de piononos y en la otra una gran porción de tocino de cielo. Antonio, haciendo los honores, se encargó de servirles un pionono y una porción de tocino de cielo.


    Cuando ellas probaron ambas cosas se miraron y Pepita, más atrevida, preguntó:


    —¿Se puede repetir? Es que esto no es tocino, es que es el propio cielo, en cuanto al pio… lo acabo de elevar del nono al «chento». —Ella tomaba una cucharada, se relamía y exclamaba—: ¡Uuuhhhh, esto es la leche!


    Antonio estaba encantado con las dos, las encontraba muy diferentes, pero ambas le gustaban.


    —Cómo le hubieseis gustado a mi Silvia, qué pena que ya no esté aquí para conoceros, le hubierais caído de maravilla. —Se le humedecieron los ojos. Las dos mujeres de inmediato acudieron a él.


    —Esté seguro de que nos está viendo con usted y está encantada —le dijo Pepita, mientras le cogía una mano.


    —Antonio, ella, de estar aquí, de quien se sentiría orgullosa es de su marido, al ver la calidad humana que tiene. —Elena le había cogido la otra mano.


    —Mateo, me tienes que decir dónde has encontrado a estas dos maravillas de mujer. Ojo, a las dos, no quiero que porque se vaya mi querido Mateo me dejéis solo, os tenéis que venir a comer conmigo, con toda la frecuencia que podáis… Y una cosa, no me vale la excusa de que es que Elena no puede o es que Pepita está ocupada, cuando no podáis las dos, la que esté libre que se venga, ¿vale? —Ellas le dijeron que irían con frecuencia y lo sentían al decírselo, porque también se les habían humedecido los ojos al ver cómo un hombre podía querer a su mujer.


    Así transcurrió la comida que disfrutaron los cuatro. Cuando se marchaban los tres, Antonio salió a la puerta a despedirlos con su peculiar sonrisa. Como Pepita había traído su coche decidieron irse hasta El Escorial a terminar de pasar la tarde. Después, lo dejaron a él en el restaurante y se fueron a casa. Él les propuso hacer algo con alguna, pero ellas le dijeron que habían tenido suficiente. Se marcharon riéndose las dos.


    Al día siguiente las llamó por la tarde y acordaron verse en un bar de la Gran Vía para tomar un café y despedirse. Él les recordó que habían prometido ir con frecuencia a ver a Antonio; ellas le contestaron que no era necesario que se lo recordase, que era un hombre entrañable y que irían, si no a comer, por lo menos a verlo y estar un rato con él. Por su parte, ellas le dijeron que cuando volviese a Madrid que las llamase: «Tenemos que repetir lo de si están libres las sillas». Él les dijo que estaría encantado de repetirlo con ellas.


    Por la mañana había ido a buscar algo para Bárbara que se lo había pedido, encontró un broche que le pareció muy bonito en una joyería, era de oro amarillo tendría unos tres centímetros de diámetro y en el centro había un ramo de flores sobre porcelana blanca, daba la sensación de que era antiguo, esperaba que le gustase. Y ya que estaba, buscó una tontería para Rouse, para dársela cuando viniese el viernes. Al pasar por una sombrerería vio una especie de boina color rojo, ancha de alas y como era rubia pensó que podía gustarle, además, en Londres hacía mucho frío a veces.


    Con Antonio quedó en recoger las llaves en casa de uno de los camareros de su confianza, que vivía por una callecita estrecha paralela a la Gran Vía. Él quería marcharse el día quince de enero, que lo siguiera llamando al móvil. Mateo le pidió que cuando estuviese instalado en casa de su hermana lo llamase para decírselo, que él se quedaría más tranquilo.


    




  

    Cuando llegó a Londres y se incorporó a la empresa, ya tenía a las dos nuevas secretarias, Rouse había podido adelantar unos días su marcha. El señor Minchin se alegró de tenerlo de nuevo en la empresa.


    Una de sus nuevas secretarias se llamaba Elizabet y parecía muy eficiente, además de ser muy guapa; la otra era una señora mayor, de unos cincuenta y cinco años, extremadamente seria y muy elegante vistiendo, se llamaba Marie. Las llamó al despacho y les dirigió unas palabras.


    —Estoy muy satisfecho de tenerlas conmigo a las dos, sin duda nos llevaremos bien. Este es un departamento que genera bastante trabajo de secretaría, si en algún momento se ven desbordadas, les ruego me lo digan y les buscaré refuerzo. Ahora si tienen algo que preguntarme o alguna duda, por favor, pueden decírmelo.


    —Verá, señor Santos, yo quisiera saber si se respetará el horario de salida. —Era Marie la que le hacía la pregunta.


    —Pues la verdad es que normalmente sí, pero habrá veces que no podrá ser porque tengamos mucho trabajo o algún encargo que nos obligue a terminar más tarde. ¿Tienen algún problema con eso? Naturalmente cuando esto ocurra se les compensará económicamente. Y si ni aun así les compensa, les ruego recurran al departamento de personal para que las trasladen. Me extraña que no se lo hayan advertido.


    —Por mí no se preocupe, cuando me tenga que quedar me quedaré sin ningún problema —le dijo Elizabet.


    —Pues yo, lamentándolo mucho y con su permiso pediré el traslado a otro departamento que me sea más conveniente. ¿No le importa, verdad? —le preguntó Marie—. Verá, tengo dos nietos y a veces debo quedarme con ellos por razones de trabajo de mi hija. Lo siento, porque sé que el trabajo con usted es muy variado y reconfortante.


    —No se preocupe, Marie, lo primero es coordinar la vida familiar. Bien, ¿pide usted el traslado o se lo pido yo?


    —No, será mejor que lo haga yo, no vayan a pensar que he hecho algo contrario a las normas.


    —Muy bien, Elizabet, ¿alguna otra pregunta o recomendación?


    —No, señor, todo está conforme. Muchas gracias.


    —Ocúpese de aleccionar a la que nos envíen en el lugar de Marie.


    «¡Pues sí que empieza bien mi vuelta!», pensó Mateo, cuando las dos hubieron salido. El resto del día lo pasó mirando los papeles atrasados y ojeando por encima lo referente a la campaña de publicidad. Lo haría con detenimiento cuando tuviese más tiempo y estuviese centrado. Llamó a los barones, y se puso Bárbara.


    —¿Ya estás aquí, querido? Cuánto te he echado de menos. Hemos pensado en ti para pasar la Nochevieja juntos. ¿Podrás?


    —Pues claro, estar con vosotros es algo que me parece sensacional. ¿Cuándo podré verte a ti sola, preferentemente aquí, en mi casa?


    —Ay, no lo sé. Tendré que hablar con Thomas para ver qué planes tiene. Pero no te preocupes, tendremos tiempo para nosotros. Espera que te paso con él, no sé las veces que ha preguntado que cuándo volvías. —Oyó su voz al cabo de unos segundos.


    —Hombre, Mateo, ya has vuelto, estaba impaciente por que estuvieras de vuelta. ¿Sabes qué pasa?, que como ya está bastante avanzada, no me fío de dejar a Bárbara sola. ¿Qué te parece si te la mando el sábado hasta el lunes… o mejor, te vienes tú aquí y estás el fin de semana con ella?, ya sabes que hay habitaciones de sobra, además, el servicio se retira después de servir la cena y podréis estar los dos solos. —Y luego, en voz baja—: Yo estoy ansioso por hacerle una visita a ya sabes tú quién. ¿Qué me dices, te podrás venir el sábado?


    —Pregúntale a ella qué prefiere y lo que ella quiera será lo que yo haga. ¿No te parece?


    —Eso me ha parecido una idea estupenda. Espera al teléfono, no cuelgues, que le voy a preguntar.


    Después de una pausa.


    —Mateo, querido, ya estoy bastante gorda, se me nota mucho. ¿Por qué no te vienes tú?


    —Vale, el sábado sobre las doce estaré con vosotros. ¿Te parece bien?


    —Sí, es muy buena hora, así me dará tiempo a arreglarme para que me veas guapa. —Después de hablar un momento con Thomas cortaron.


    Llegó a su casa, se duchó y se puso una bata sobre el slip. Se sentó en el sofá, puso la televisión bajita y como no vio nada interesante se puso a leer un libro que le habían recomendado, no recordaba quién. Cuando miró el reloj ya eran las ocho y media y Rouse sin aparecer.


    Cuando terminó de cenar vio que eran las diez menos cuarto y Rouse no daba señales de vida.


    Cuando sonó el despertador a las ocho y media se dio cuenta de que había dormido nueve horas de un tirón, caramba, pensó, cuantísimo tiempo había pasado desde la última vez que durmió tanto.


    Cuando se hubo duchado, desayunado y arreglado ya eran las diez, miró en la nevera y la despensa y empezó a hacerse una lista con las cosas que tenía que comprar. Le sonó el teléfono, miró, pero no era un número conocido.


    —Dígame.


    —Mateo. —Oyó una voz muy débil—. Soy Rouse, estoy en mi casa en la cama, tengo una pierna rota por dos sitios y me la han escayolado.


    —Pero, criatura, ¿cómo te ha ocurrido eso?


    —Iba con un amigo en su moto y un coche nos arrolló, afortunadamente a él no le pasó nada y yo solo me partí la pierna, pudo ser mucho peor. Por eso no pude ir ayer a tu casa.


    —¿Cuándo te ocurrió?


    —Anteayer por la mañana, sobre las doce y media. Veníamos de ver a un proveedor de mi padre.


    —Bueno, pues lo siento mucho… y no porque no vinieras ayer, que también, pero comprendo que te fuera imposible. Así que ponte bien y cuando ya estés mejor me llamas y quedamos. ¿Te parece bien?


    —Claro que me parece bien, ahora tendré que esperar lo que diga el médico sin poder verte. —Mateo oyó un sollozo.


    —Venga, preciosa, ya verás cómo te recuperas pronto y nos podemos ver. Ten un poco de paciencia.


    Cogió el maletín con las cosas que se había preparado para estar en casa de los barones y el regalo que le traía y se marchó a coger un taxi.


    Cuando llegó, ella salió corriendo a recibirlo, mientras iba a la carrera por el recibidor a su encuentro la bata de satén que llevaba se le abría y se le veía hasta medio muslo, lo que no la preocupó ni aun delante de los criados, detrás de ella salió Thomas con una mano tendida y una gran sonrisa.


    —Cariño, qué ganas tenía de verte. —Se le echó en los brazos y le dio dos besos en la cara.


    —Mateo, ¿cómo te lo has pasado en España? —Él se separó de Bárbara y le dio un buen apretón de manos a su marido.


    —La verdad es que muy bien. He comido algunas veces con mi protector, también lo he tenido que consolar debido a lo reciente del fallecimiento de su esposa, he paseado con un par de amigas y lo cierto es que hay poca cosa más. Bueno, sí, me deja el restaurante para que lo lleve yo y también el piso para que tenga donde vivir cuando regrese.


    —Pero ¿es que estás pensando en regresar? —le preguntó Bárbara alarmada.


    —Sí, lo estoy pensando. No sé cuándo lo haré, pero sí, pienso regresar. De todas maneras, si ya me he ido cuando nazca mi ahijado estaré aquí para su nacimiento y su bautizo y pienso venir con frecuencia a verlo.


    —Bien, vamos a mi despacho para hablar de negocios. —Bárbara se enfadó.


    —Pero ¿es que eso no lo podéis dejar para después?, déjame que hable con él un ratito.


    —Si terminamos muy pronto, tontina, luego te lo dejo todo para ti, si lo vas a tener hasta el lunes por la mañana.


    —Ay, qué pesados sois con los negocios. Venga, llévatelo, cuanto antes empecéis, antes terminaréis.


    Cuando estuvieron en su despacho se sentaron en las dos butacas de delante de su mesa.


    —¿Estás enterado de que las acciones que compraste ya están cerca de las cien libras?


    —No, no he podido hablar con el corredor de bolsa, no estaba en su despacho cuando lo llamé.


    —Bueno, eso no es importante ahora. ¿Quieres que te busque algo provechoso dónde invertir?


    —Gracias, ahora mismo estoy con el nuevo departamento que me da mucho trabajo. No tengo ganas de meterme en más jaleos.


    —Bueno, si decides algo me lo comunicas, yo te ayudaré. Ahora hablemos de lo más interesante. Bárbara va a cumplir los seis meses, al principio de semana le hicieron la última ecografía y el médico nos dice que está estupendamente, el niño ya pesa kilo y doscientos gramos y está por encima de la media en longitud. Si sale guapo como el que lo engendró que se preparen las chicas de Londres. —Los dos se rieron—. La verdad es que si hubiésemos planificado algo como lo que ha ocurrido, no podría habernos salido mejor… Ya que yo no puedo, mi niño tendrá los mejores genes que podría tener. Sé que no ha sido planificado, pero, aun así, no te puedes imaginar lo contento y agradecido que te estoy. —Tenía los ojos brillantes.


    —Anda, que los padres que va a tener el niño. Con esa mujer tan guapísima y el padre también guapo, bueno, no tanto como la madre, pero, bueno, no está mal. ¿Y el padrino? Valiente padrinazo va a tener tu niño. Bueno, y espérate, que el bautizo va a ser de campanazo. —Thomas no hacía más que partirse de risa y decir: «Desde luego que sí, desde luego que sí».


    En ese momento, entró Bárbara.


    —¿Eso son vuestros negocios? Aquí los dos partiéndoos de risa mientras yo me aburro como una ostra. Venga, dejadlo ya. Tú a instalarte en tu habitación y tú, ¿no tenías que irte no sé dónde en cuanto llegase Mateo? Venga, que voy a dar instrucciones para la comida. Mateo, ¿te gusta la sopa de cebolla y un buen entrecot para comer?


    —Por supuesto, gracias por preocuparte. —Salió y Thomas le dijo en voz baja que su chica lo estaba esperando.


    —La muy procaz me ha dicho que si no estaba allí en una hora que empezaba sin mí. —Los dos se echaron a reír. El barón le dijo que él no regresaría hasta el lunes sobre el mediodía, que si había alguna novedad que lo llamasen a su móvil.


    Salieron los dos, Thomas a despedirse de su mujer y Mateo precedido por una criada a instalarse en su habitación, que estaba cercana a la de Bárbara, que dormía separada de su marido para no dañar al niño, según le dijo ella.


    Una vez dejado el neceser en el cuarto de baño y las cuatro cosas que traía distribuidas en el armario, volvió a bajar y se dirigió hacia donde oía voces, desembocó en la cocina, donde se encontró a Bárbara dando instrucciones a la cocinera.


    —Ah, Mateo, ¿ya te has instalado? ¿Estarás cómodo en esa habitación?


    —Cómo no voy a estar cómodo si pueden correr caballos en ella.


    —Venga, venga, exagerado. Vamos a ver si necesitas algo más, además de lo que hayas traído. Porque, sabes, probablemente esta noche vayamos a ver La Traviata.


    —Pues para eso sí que no vengo preparado.


    Subieron y entraron en la habitación que le habían asignado y todavía no se había cerrado la puerta cuando él ya la había cogido y la estaba abrazando y besando en el cuello y en la boca.


    —Mi amor. Cuánto te he echado de menos y cuánto te voy a echar cuando te marches —le dijo ella.


    —Todavía falta un tiempo, querida. —Le estaba abriendo la bata y ya le había cogido por el culo.


    —Mateo, que está la servidumbre arreglando las habitaciones todavía, nos van a oír.


    —Pues domínate, porque eres tú la que chilla cuando estamos metidos en faena.


    —No, ahora no podemos. Pobrecito mío, qué ganas tiene de su Bárbara. Cariño, tenemos que esperar hasta esta noche.


    —Pero, bueno, ¿es que en una casa tan grande no hay un sitio donde lo podamos hacer sin que nos oiga nadie?


    —No, Mateo, no lo hay. Yo también tengo muchas ganas de ti y cuando me lo hagas voy a gritar desaforadamente. Así que nos tenemos que aguantar.


    —Pues vaya. Estamos arreglados. Hubiera sido mejor que te vinieras tú a casa.


    —Sí, lo pensé, pero dado mi estado llegué a la conclusión de que estaría mejor aquí si pasaba algo fuera de contexto.


    Él le había abierto la bata y le estaba manoseando las tetas.


    —Estate quieto, que me estás poniendo a mil con tanto tocarme los pechos.


    —Pues mira cómo estoy yo, tócame entre las piernas.


    —Si te toco ahí me desnudo y me dejo hacer lo que tú quieras, por eso no te voy a tocar y vamos a salir de aquí de inmediato, hay que evitar la tentación. —Se había separado y se estaba recomponiendo y ciñéndose la bata—. Anda, cariño, espérate hasta esta noche.


    —¿Y qué pasa?, ¿que por la noche el servicio no oye?


    —Pues no, porque duermen dos plantas más arriba.


    —Bueno, pues, ¿qué hacemos para pasar el tiempo?


    —Mira, me voy a vestir y nos damos un buen paseo antes de comer y me cuentas tus planes para el futuro, pero sin dejarte una sola cosa. El médico me ha dicho que ande, que va muy bien para el niño y el parto.


    Esperó en la biblioteca entreteniéndose al ojear algún volumen de los muchos que llenaban las estanterías.


    Cuando ella estuvo lista, pasó a recogerlo y salieron.


    —Venga, empieza a contarme todo lo que piensas hacer.


    Le explicó que primero tenía que dejar bien asentado el departamento de Relaciones Públicas. No quería que se perjudicara la empresa con su marcha. Luego tenía que buscar un sustituto apropiado para dejar en su lugar y entonces podría marcharse.


    —¿Y una vez fuera de la empresa qué harías?


    —Me tomaría unos días para despedirme y preparar mi marcha y luego volvería a Madrid. Donde lo primero que tendría que hacer sería restaurar en condiciones mi restaurante y abrirlo al público. Mientras se hace la restauración, yo estaré buscando otros locales donde instalar otros restaurantes, hasta cinco, con los que empezar mi cadena de hostelería, preferentemente en Madrid y algunas localidades cercanas. Luego, con el tiempo, me iré expandiendo por otras ciudades hasta tener un total de unos veinte locales dedicados, todos ellos, a la restauración.


    —Oye, me gusta tu proyecto. ¿Tendrás suficiente dinero para ponerlo en práctica? Te ofrezco dos opciones: prestarte el que necesites o hacerme socia tuya, al porcentaje que tú elijas. De esa manera, en vez de veinte, podrías montar cuarenta o más.


    —Te lo agradezco mucho, pero eso terminaría con nuestra amistad, y prefiero tenerte como amiga y amante que como socia.


    —Es verdad, somos amantes, no me había fijado en lo que eso representa, yo tampoco quiero terminar ni con nuestra amistad y mucho menos con el derecho a cama contigo, que me pertenece por voluntad propia.


    —Mira, eso me ha parecido muy bien, aunque esta mañana me hayas dejado con las ganas.


    —Amor, que ha sido por los criados, que yo también tenía muchas ganas y me he tenido que aguantar. Esta noche te compensaré. Bueno, sigamos con tus proyectos. ¿Cuánto tiempo calculas que necesitarás para desarrollarlos?


    —Eso no se puede predecir. Pero yo calculo que cuatro años mínimo.


    —¿Y en qué ciudades te situarías?


    —Eso no lo tengo pensado, pero creo que Valencia, Bilbao, Badajoz, algunas de Andalucía, otras que me gustan son Cartagena, Valladolid, León, cualquier ciudad de España es buena para abrir un restaurante, es un país donde se come muy, pero que muy bien. Y los restaurantes que montaré yo serán de gran categoría, por lo que se comerá de manera extraordinaria. Ojo, que no descarto comprar algún hotelito y promocionarlo a través de su restaurante.


    —Cada vez me gusta más lo que me estás diciendo. Recuerda que si necesitas dinero no tienes que buscar a nadie más, yo te lo dejaré. Oye, ¿y un gran hotel, te negarías a comprarlo y explotarlo?


    —¿Ves?, para eso no tengo suficiente dinero, tendré que dejarlo para más adelante.


    —Cariño, puedes tenerlo si quieres. Yo tengo para dejártelo y me lo devuelves cuando tú quieras, cuando hayas ganado lo suficiente.


    —No, no quiero deudas, compraré hasta que pueda con lo que tengo, luego pararé.


    —Como quieras. Solo quiero que recuerdes que puedes recurrir a mí, y ahora dime, ¿cuántas mujeres has conquistado en España? Me imagino, conociéndote, que habrás causado verdaderos estragos.


    —No seas tan listilla, anda.


    —Venga, dime cuántas, y no me mientas porque se te nota.


    —Que tan solo han sido un par de mujeres, que no soy un conquistador redomado.


    —¿Un par? ¿En cuatro días? Claro, te habrán parecido pocas, porque tú con menos de tres al día no haces nada, ¿verdad?


    —Pero que no he hecho nada con ellas, caray. Oye, no te conocía yo en esa faceta de mujer celosa, ¿sabes?


    —Si no estoy celosa, es que contigo no se sabe nunca dónde me encuentro. No sé si soy de las primeras o de las últimas.


    —Tú sabes que eres mi favorita. Que ocupas el primerísimo lugar. ¿A quién crees que se lo he hecho en un tren más que a ti? —Al oír esto, ella se paró porque se partía de risa.


    —Por favor, no me recuerdes eso porque por más vueltas que le he dado no le encuentro explicación a lo que hice. Me tuviste que poner excitadísima y me convertiste en otra. Además, no habiéndole sido infiel antes a mi marido, ¿cómo pude cometer semejante barbaridad de aquella manera? Y con un perfecto desconocido, además. Lo que sí te digo es que no lo volvería a hacer, por supuesto, pero recordarlo, lo recuerdo con gran satisfacción. —Lo miraba ahora, sonriente.


    —Bueno, volvamos. Vamos a comer que luego tengo que reposar la comida por orden del médico, tengo que echarme al menos cuarenta minutos.


    Comieron y cada uno se fue a su habitación, ella a reposar y él a leer un rato. Estaba echado leyendo cuando se abrió la puerta y entró ella con el dedo puesto sobre la boca en señal de silencio, él soltó la revista de inmediato y se incorporó.


    —¿Qué haces aquí? ¿No tienes que reposar?


    —Sí, pero es que el episodio del tren me ha puesto muy enervada y sabiendo que te tengo aquí a mi alcance no he podido resistir. Hazte para un lado que me tumbe a tu lado. —Se quitó la bata y apareció desnuda.


    —Madre mía, cómo me he puesto al verte desnuda, con las ganas que tengo de ti.


    —Amor, cuando veas que me voy a correr, tápame la boca que no nos oigan. Entrar, no entrarán porque he cerrado con el pestillo, pero temo que me oigan gritar.


    Él se había puesto en pie y estaba desnudándose a toda velocidad, cuando se quitó el slip ella le miraba y cuando vio la soberbia erección, dijo:


    —No te puedes imaginar lo que siento cuando te veo de esa manera. Y es que me demuestras que me deseas tanto, sin decírmelo, que me siento derretir por ti. Anda, ve, échate sobre mí con mucho cuidado y hazme tuya, aunque tuya lo soy siempre.


    Él se tumbó sobre ella apoyando las manos sobre la cama para no dejar caer su peso sobre ella y se le fue introduciendo.


    —Qué gozoso momento este en que te metes… Y como estás tan bien dotado, te siento en todas las partes de mi anatomía interior. Así, así, entra un poquito más y para, no le vayamos a hacer daño al bebé.


    Él hizo lo que ella le pedía, cuando sintió que empezaba a sufrir contracciones se ladeó un poco para apoyarse en una de sus manos y dejar libre la otra por si empezaba a gritar. En efecto, al momento empezó a moverse frenéticamente y la cabeza se le fue para atrás con la boca abierta, él supo que iba a gritar y se la cerró con su mano, pero entonces se ahogaba, se la quitó y puso la boca en su lugar, ella intentó mordérsela y se oía el murmullo de un grito sofocado, hasta que con un último espasmo se quedó quieta pero respirando afanosamente, él continuó sobre ella moviéndose adelante y atrás despacito y sin penetrarla del todo. Aun respirando anhelosa, ella se movió para empujarse contra él que esperó a verla a punto para entonces besarla otra vez anticipándose a sus gritos, segregando su semen en el interior de ella, que quería liberar su boca para gritar, pero él no la dejó, de manera que terminaron los dos con la boca dolorida y laxos sobre la cama. Al rato, ella le pidió:


    —Ayúdame a incorporarme e ir al cuarto de baño que me lave, estoy soltando líquido a raudales.


    Él la ayudó y, cuando salió, se puso la bata.


    —Abre la puerta con cuidado y mira a ver si hay alguien de la servidumbre para que yo pueda salir sin que me vean. —Se asomó y le dijo que no había nadie, ella le dio un beso y se marchó.


    Él se quedó dormido y se despertó cuando llamaron a la puerta. Miró la hora, las cinco y diez, caray, había dormido casi dos horas; dio paso a la llamada y se asomó una muchacha que le dijo que la señora lo esperaba en el salón, rápidamente se vistió y bajó a reunirse con ella.


    —Vaya una siesta que te has pegado. He mandado a la chica a despertarte porque de lo contrario habría tenido que esperar hasta yo qué sé qué hora. ¿Qué pasa, que anoche estuviste con alguna y dormiste poco?


    —Venga, no seas malpensada, mujer.


    —Bueno, ¿qué hacemos hasta la hora de la cena? ¿Quieres que demos un paseo por Piccadilly?


    —Bueno, podemos llegarnos y ver en la casa esa tan grande de música lo que hay nuevo. ¿Te apetece?


    —Mira, sí. Quiero ver algo de ópera de Pavarotti y Plácido Domingo.


    Así pasaron lo que quedaba de tarde. Ella compró algo de cada uno de los dos tenores y él lo último que había en boleros, tangos, valses y algunos otros temas. Se marcharon para casa, la cena se servía sobre las siete y media. Mateo todavía no se había habituado a comer y cenar a la hora de los británicos.


    Cuando terminaron, vieron un programa cómico de televisión, bastante bueno, esperando que la servidumbre se retirara a dormir. Cuando esto ocurrió, sobre las once, también se retiraron ellos. Cada uno se desnudó en su habitación y luego se reunieron en la de ella donde se amaron durante casi dos horas, al final de las cuales él se retiró a su dormitorio y ella, después de asearse, se quedó dormida de inmediato.


    Al día siguiente era Nochevieja y decidieron cenar en algún hotel donde hubiera programada alguna fiesta. Cerca de Piccadilly había un hotel de gran categoría donde había cena con cotillón; era carísimo, pero eso a ellos no les importaba. Llamaron y reservaron una mesa para dos, ella se identificó y advirtió que no la quería en el centro, que estuviera preferiblemente en un rincón. Le dijeron que no se preocupara, que le reservarían uno de los mejores lugares.


    La cena transcurrió animadamente y estuvo servida por auténticos profesionales, además de ser de una calidad extraordinaria. Corría el champán a raudales y ella se apenó de no poder beber nada más que agua por el embarazo.


    —No te preocupes, cariño, cuando nazca el niño podrás be… Qué va, le estarás dando de mamar y tampoco podrás beber. Bueno, cuando deje tus preciosos pechos solo para mí, te prometo que nos beberemos una botella de champán entre los dos.


    —No sabes cómo me gusta que disfrutes tanto con ellos, claro que a mí también me lo haces pasar de miedo, sobre todo cuando me los chupas con fuerza. Mira, estoy hablando de ellos y observa cómo se me han puesto, no puedo separar los brazos del cuerpo para que el resto de los comensales no me los vea. —Él se los miró y vio que se le marcaban los pezones en el traje de noche—. ¿Esta noche toca descanso o tenemos movida?


    —Pues te iba a dejar descansar, pero después de verte los pezones, esta noche vuelve a haber movimiento.


    Ella le preguntó que si no sería demasiado para el bebé.


    —Lo haremos con mucho cuidado no te preocupes.


    Se acercaba la medianoche y ya estaban los comensales expectantes. Cuando dieron las campanadas brindaron por el nuevo año y se marcharon. Ella le había dicho que la servidumbre esa noche tenía libre menos una muchacha que se había quedado por si necesitaban algo. De manera que se desnudaron cada uno en su habitación y se volvieron a reunir en la habitación de ella donde pudo gritar cuanto quiso. La chica dormía dos pisos más arriba y su habitación estaba lejos de la escalera. Cuando al cabo de casi dos horas él abandonó su habitación, la dejó, después de asearse con su ayuda, agotada pero satisfecha.


    Al día siguiente era fiesta y no tenía que ir a trabajar, pero se levantó temprano; después de desayunar y despedirse, se marchó a su casa donde se duchó con más comodidad que en la de los barones porque sabía dónde tenía todas las cosas que necesitaba. Luego llamó a Antonio y le felicitó el año. Este le dijo que habían estado Elena y Pepita el día anterior comiendo con él.


    —Vaya, qué dos maravillas de mujer me trajiste. Son deliciosas las dos, una por revoltosa y la otra tan elegante. Tengo que decirte que todo el comedor estuvo pendiente de ellas. Qué comida más divertida me dieron. Inútil decirte que todo el rato estuvimos hablando de ti y de lo que les habías hecho. Pepita se moría de risa y Elena fingía que se enfadaba, pero le gustaba la conversación. Con sus tipazos y con sus preciosas caras hicieron que los asistentes me tuvieran envidia. Qué dos mujeres más divertidas. Antes de irse les hice prometerme que vendrían pronto.


    »Hazme un favor, llámalas para felicitarles el año y les dices que no me abandonen, que vengan con frecuencia, que tú las compensarás a tu manera cuando vengas. —Lo sorprendió que rompiese a reír, pero pronto se puso tristón de nuevo—. Cuánto me hubiera gustado que las conociese mi Silvia, se hubiese reído con ellas contándoles lo que les habías hecho a las dos. —Él le dijo que las llamaría y les diría que fuesen a verlo y que comiesen con él—. Lo que pasa es que como son ricas les da reparo estar comiendo sin que se las permitiese pagar, aunque sea el dueño quien las invite. —El viejo le dijo que probablemente tendría que retrasar su viaje con su hermana hasta el fin de mes porque no le daba tiempo de tenerlo todo preparado. Él le dijo que lo que tuviera que hacer lo hiciera con calma, que si había esperado tantos años, qué más daba un mes más que menos. Al final se despidieron con el viejo al borde de las lágrimas.


    Al mediodía lo llamó el barón para decirle que ya había vuelto.


    —Pero, bueno, ese no es el motivo de mi llamada. El otro día se me olvidó comentarte un tema interesante, bueno, que te puede interesar. Me ha informado Bárbara de tus proyectos, así por encima, y de que vas a necesitar bastante dinero para llevarlos a la práctica y que no quieres buscarte ni socios ni crear sociedades, por lo que me ha dicho, tampoco aceptarías dinero prestado, parece ser que las deudas no te hacen muy feliz. Pero bueno, Mateo, sabes que somos algo más que amigos, ¿qué importancia puede tener que te prestemos el dinero que necesites para financiar tu proyecto?


    —Ya me conoces, sabes mejor que yo mismo cómo soy, no me gusta deber dinero, me agobio.


    —Pero, Mateo, que no somos unos acreedores cualesquiera, somos casi familia. ¿Qué importancia puede tener que nos embarquemos contigo en tus planes, aunque solo sea como prestatarios de lo que necesites? Bárbara ya se ha ofrecido a prestarte lo que te haga falta y ella tiene muchísimo dinero, no le hará mella en su fortuna, le pidas lo que le pidas… ni aunque no se lo pudieras devolver.


    »Bueno, mira, como sé que no te voy a convencer te voy a decir lo que te empecé a comentar al principio: hay una empresa, de bastante envergadura, que se vende porque los propietarios, que son hermanos y herederos de la finca, se van a matar en el reparto, por lo que están dispuestos a venderla. Pero como lo de matarse es literal, quieren que se venda cuanto antes y la han puesto a la venta por el mínimo que se puede pagar por ella. Piden un millón cien mil libras. La finca tiene una fábrica de queso —muy buen queso— una manada de cabras de unas trescientas, unas doscientas vacas lecheras de gran calidad, una piara de cerdos que contará con unas cuatrocientas cabezas, cerdos negros que son los mejores. También tiene bastantes gallinas y conejos en jaulas, entre ambas especies habrá unos quinientos ejemplares, predominan las gallinas que son ponedoras.


    »La finca la atienden veintidós empleados y la casa está en muy buen estado. Se trata de una casa grande y de otra más pequeña donde se alojan y alimentan los trabajadores. La casa principal tiene unos quince dormitorios, varios salones, seis cuartos de baño, una cocina monumental y el terreno ocupa unas setenta y seis hectáreas. Bueno, también tiene árboles frutales y un huerto. En definitiva; que es una finca que puede valer, entre continente y contenido, dos millones y medio si se tiene paciencia al ponerla en venta después de haberla comprado para revenderla.


    »Yo la quería comprar, pero ahora no estoy para estar pendiente de, para mí, una pequeña finca. Cómprala tú y te puedes ganar millón o millón y pico con ella. El tiempo que yo había estimado para su reventa es de unos tres meses. Pero eso no te tiene que preocupar porque entre los terneros, los cabritos, el queso, los huevos, la leche, etc., la finca se autoabastece y deja algún dinero. Por otra parte, los trabajadores están hartos de los hermanos y están deseando que la vendan para quitarse de encima tanta pelea y discusión. Uno de los trabajadores es el capataz que ha sido el que ha llevado la finca desde siempre, o sea que no te tienes que ocupar nada más que de venderla. El que ejerce de capataz es un hombre honrado a toda prueba. O sea, que lo tienes todo a favor. ¿Qué?, ¿te puede interesar?


    —Hombre, si tú me lo aconsejas, cuando menos me lo tengo que pensar y luego comprarla, porque siempre que me has dicho algo he ganado dinero. ¿Y dónde está esa ganga?


    —Por teléfono no te lo puedo decir, ven esta tarde a tomar el té con nosotros y te lo digo. Otra cosa, las acciones ya están sobrepasando las cien libras, pero no vendas todavía, espera un poco más. Bueno, hasta esta tarde… Espera, que Bárbara quiere hablarte. Hasta luego.


    —He oído toda la conversación y parece muy interesante lo que Thomas te ha dicho. Déjame prestarte el dinero para comprarla y me lo devuelves cuando la vendas. Así no tienes que alterar tus finanzas. Total, serán solo unos meses. —En voz muy bajita—: Thomas se ha marchado y quiero decirte que así te tendré prisionero mío durante unos meses. Anda, tontín, dime que sí, acepta mi oferta.


    —Pero ¿por qué te empeñas en prestarme dinero? ¿Y si lo pierdes? ¿Entonces qué?


    —Si lo pierdes, estarás en deuda conmigo toda la vida y me pertenecerás para siempre. —Soltó una carcajada—. Qué negocio más bueno puedo hacer. —Volvió a reír—. Anda, mi muchachito, acéptamelo. Sé bueno y di que sí. Piénsalo hasta cuando vengas esta tarde, dame una alegría y dime que sí.


    Él cortó riéndose, pero pensando en lo que le había dicho el barón. Se acordó que no le había dado el broche que le compró en Madrid. ¿Y dónde lo había puesto? Lo buscó y lo encontró en el bolsillo interior de una de las chaquetas. Se lo metió en el mismo bolsillo de la que se pondría esa tarde.


    El teléfono le sonaba con frecuencia, invariablemente era Lynda, o Gin, o Sandy, o alguna otra; él se excusaba apoyándose en que tenía mucho trabajo, que se levantaba muy temprano y terminaba muy tarde. Se preparó algo de comer y mientras lo hacía llamó a Madrid a Elena y Pepita. Elena no estaba disponible, pero Pepita se puso al segundo timbrazo.


    —¿Cómo están mis partes bajas?, ¿ya se han mejorado?, ¿estás preparada para otro embate?


    —Hola, Louisa, espera que salgo fuera, aquí se oye muy mal. Qué alegría oírte. Ya estoy fuera, es que estaba delante mi marido. Qué alegría tan grande oír a mi pequeño muchacho. ¿Estás aquí? No, en Londres. Qué decepción, con las ganas que tengo de que me invadas y me pegues esos embates que me atizas cuando me estás follando. ¿Cuándo vuelves?


    —Mira, preciosa, de momento no me es posible. Pero espera, se me ocurre una cosa. ¿Por qué no te vienes tú a Londres unos días? Te registras en un hotel baratito y te vienes a mi casa conmigo, verás cómo vas a pasarlo. —Se hizo un silencio largo al otro lado de la línea


    —¿De veras tienes ganas de que vaya? ¿Te apetece tenerme en tu casa unos días? ¿Y qué pasa con Elena?


    —Ahora estamos hablando nosotros y te estoy recordando desnuda sobre la cama con tus fabulosos pechos llamándome para que te los chupe y tus preciosos muslos abiertos para recibirme y me estoy poniendo malo. —Otro largo silencio.


    —¿De veras me deseas tanto? ¿De verdad te has excitado pensando en mi cuerpo? Mira que cojo un billete y me voy contigo.


    —Hazlo cuando quieras o puedas, yo te espero con impaciencia.


    —Es que no sé cómo va a reaccionar Elena, si se enfada lo sentiré mucho. Pero le puedo decir que se vaya ella cuando yo vuelva. Porque a mi marido, no tengo problema, le digo que me voy de compras a Londres y al principio se extrañará un poco, pero después me dirá que me vaya, pensará que así tiene más tiempo para disfrutar de la otra, y a mí como si quiere disfrutar de un camello, figúrate; yo me voy contigo.


    —Pues ponte en marcha y me lo dices cuando tengas los billetes. Te voy a tener conmigo unos días, qué fantástico… Se lo dices a Antonio que se llevará un gran alegrón, y oye, no lo dejéis solo mientras esté en Madrid, ir de vez en cuando a comer con él, no sabéis cómo se pone de contento cuando vais, dice que le alegráis el día, luego me lo cuenta e insiste en que os diga que vayáis, que no os preocupéis porque no os deje pagar, que eso a él no le cuesta nada.


    —Desde luego, qué hombre más sensible, ameno, simpático, se le pueden aplicar todos los calificativos que se quieran siempre que sean positivo. Nosotras nos sentimos en la gloria con él, estamos muy a gusto y también nos alegra el día. Claro que, si estuvieras tú con él, sería mucho mejor porque a una de las dos nos tocaría el premio posteriormente. —Volvió a reírse escandalosa—. Bueno, dime de verdad, de verdad, de verdad, ¿quieres que vaya?


    —Que te he dicho que sí, que te vengas, y no tardes mucho, porque te imagino en pelotas y me disparo.


    —Pero es que yo no tengo pelotas.


    —¿No? Y esas dos tetas enormes que me chiflan cuando te las estoy chupando, ¿qué? ¿Esas no son pelotas?


    —Si te referías a esas, sí, son pelotas. Yo creí que hacías referencia a las dos que tú tienes pegadas a eso monstruoso que nos metes y que te quedas tan pancho cuando lo has hecho. —Volvió a reírse—. Bueno, te dejo, porque mi marido se va a extrañar de que hable tanto por teléfono, nunca me extiendo. Adiós, amor, te llamaré cuando sepa algo. Primero voy a tantear a Elena a ver cómo le sienta. Ya te lo diré. Adiós.


    Mateo se quedó pensando que le gustaría mucho que viniese. Era una mujer grande, muy bien formada y que disfrutaba mucho con el sexo y, por lo tanto, lo hacía disfrutar también a él. Francamente dudaba de que viniese, pero bueno, nunca se sabe de lo que es capaz una mujer cuando se empeña en algo y más si es referido al sexo.


    Cuando llegó la hora marchó a tomar el té con los barones. En cuanto llegó se le vino Bárbara encima para darle un beso.


    —Cómo te echo de menos.


    —Pero, criatura, si me he marchado esta mañana. —Y luego, en voz muy baja—: Y te hice feliz anoche, por la tarde y anteanoche.


    —Sí, todo eso ya es pasado. Lo que me interesa es el presente y el futuro. Ven, que Thomas nos espera en su despacho, bueno; te espera, porque a mí, en cuanto me vea, me echa.


    —Hola, Mateo. ¿Qué tal? —Se levantó para recibirlo y le tendió la mano.


    —Pues muy bien, Thomas. Y tú, ¿qué tal estás… y… la otra parte?


    —¿Te refieres a mi chica? Pues mejor cada día. Es una escultura, me tiene loco. Menudo fin de semana me he pasado con ella. Ven, sentémonos en el tresillo. ¿Has pensado en lo que te he dicho esta mañana?


    —Poco, la verdad. Lo que pasa es que viniendo de ti no necesito pensarlo mucho, confío más en tu palabra e intuición que en la mía.


    —Me halagas, amigo. Bueno, vamos a ver si te lo puedo matizar de manera que te hagas una idea exacta del negocio. Me has preguntado que dónde se encuentra la finca, pues mira, está en las afueras de Londres, hacia el sur. Se me ha ocurrido que podrías, también, hacerla más grande, tienes tierras suficientes para hacerlo, y dedicarte a uno de esos negocios; al queso, la leche, los huevos, la carne, etc. ¿No te atrae la idea?


    —No solo no me atrae, sino que no tengo ni puñetera idea de cómo se llevan ninguno de esos negocios. Me gustaría más contratar a alguien que lo llevara… y seguro que no acertaría.


    —Te lo he dicho por decir algo, yo tampoco no me atrevería y eso que algo entiendo de granjas, porque ese negocio se cuenta entre los que poseo, pero me los llevan. Entonces, ¿qué, te interesa la propuesta?


    —Pues si tú lo ves claro, naturalmente que me interesa.


    —Me ha dicho Bárbara que se ha ofrecido a financiártelo al cero por ciento de interés. Yo de ti se lo aceptaría, así no tendrías que tocar tu patrimonio, para ella eso es calderilla. Además, sería cuestión de meses. En cuanto lo vendieses se lo podrías devolver.


    —No sé. Ya sabes lo que opino de las deudas.


    —Pero, muchacho, que no te lo presta cualquiera, que te lo presta alguien que te quiere y que está loca porque se lo aceptes, para sentir que ha hecho algo por ti. Ya sabes que las mujeres son muy particulares para quienes quieren. Bueno, lo primero es ir a ver a los propietarios. Hay que hacerlo deprisa porque si se entera alguien que esté en el negocio o lo conozca, lo compra de inmediato. Ellos viven aquí, pero nosotros tendríamos que ver la propiedad con la escritura en la mano para estar seguros de lo que hacemos. ¿No te parece?


    —No sé, eso lo sabrás tú, yo tengo plena confianza en ti y tu criterio. Yo no hago nada que tú no apruebes. Si te parece, concierta una cita, tú que los conoces, para cuando te convenga a ti.


    —De acuerdo. Hablaré con ellos y te digo cuándo debemos ir. Anda, vamos a tomar ese té porque va a venir Bárbara echa una fiera y se nos va a comer a los dos, seguramente más a ti que a mí. —Rompió a reír, mientras se dirigía hacia la puerta.


    Estuvieron charlando mientras tomaban el té. Cuando terminaron la ceremonia de la toma de la infusión que los británicos tanto valoraban, volvieron al tema de la finca. Mateo sospechó que se había confabulado el matrimonio para favorecerlo. Que si estaba muy bien el negocio, que si era una oportunidad que había que aprovechar, que con la ayuda de Bárbara no necesitaba tocar su dinero, que si podría devolvérselo cuando se vendiera la finca, que ellos colaborarían para poderla vender, que ellos lo que querían era que ganase dinero…


    —Pero, bueno, si la compro, alguien tendrá que hablar con el capataz para que no haya ningún robo ni nada que la arruine.


    —Tú por eso no te preocupes. Le haré saber a ese capataz que estoy detrás de la compra y le pondré a un experto supervisando lo que se haga en la finca hasta que de nuevo se haya vendido, ¿qué?, ¿qué te parece?


    —Pues que estáis dispuestos a que gane dinero y no tendré más remedio que aceptar vuestro regalo, porque esto es, al fin y al cabo, un regalo que me hacéis.


    —¿Y en lo de que yo financie la operación?


    —Qué remedio me va a quedar más que aceptar vuestro complot. Así podré retener las acciones hasta que tu marido me diga que venda. Quiero que sepáis que os estoy inmensamente agradecido por lo que estáis haciendo conmigo, no solamente me habéis favorecido con vuestra valiosa amistad, sino que además no cesáis de darme muestras de lo mucho que me estimáis.


    —Lo de estima lo dirás por mí. Porque Bárbara de eso ya se ha pasado un poco y lo que siente ahora es adoración por su chico. —Ella lo miraba y se le habían humedecido los ojos—. Formamos un estupendo trío… Que, esperamos, pronto sea un cuarteto. —La mujer bajó la cabeza y se secó los ojos con un pequeño pañuelito que se sacó de la bata que llevaba puesta.


    —Sois estupendos los dos. Os quiero muchísimo. Soy extremadamente feliz con vosotros. —Hasta Mateo se emocionó un poco. En ese momento se acordó del broche.


    —Pero, ahora que me acuerdo. Te he traído un pequeño regalo de España, hasta ahora no me había acordado de dártelo. Toma. —Le dio la pequeña cajita.


    —¿Qué me has traído? Qué ilusión me hace, te has acordado de mí. —Cuando lo abrió se le escapó un ooohhhh—. ¡Qué bonito es, me encanta! —Se le echó encima y lo abrazó fuerte—. Gracias por acordarte. Me ha gustado mucho y me lo pondré con frecuencia. Es muy fino.


    Al día siguiente, Mateo estaba en su despacho cuando la secretaria le dijo que el señor barón de Baily estaba al teléfono.


    —Dime, Thomas.


    —¿Te viene bien ver a esta gente a las tres de la tarde de hoy?


    —Sí, por supuesto. ¿Dónde quieres que nos veamos?


    —No te preocupes, te recojo en la puerta de tus oficinas a las tres menos cuarto. No te retrases, ya sabes que allí no se puede parar.


    —No te preocupes, te estaré esperando.


    A las dos y media llamó a su secretaria y le dijo que tenía que marcharse, que si había algo fuera de lo común lo llamase al móvil.


    —¿Pasa algo, señor Santos?


    —No, simplemente tengo algo que hacer. Hoy ya no vendré, estaré aquí por la mañana.


    Esperó a la puerta de la oficina a que llegara el coche del barón, en cuanto lo vio se acercó a la acera y subió a él en la parte de detrás con Thomas. Como de costumbre, era el chófer el que conducía. No recordaba ninguna vez que condujera el barón. El coche arrancó inmediatamente después de subir Mateo.


    —Bueno, creo que la finca está a unos nueve o diez kilómetros al sur de Londres, tardaremos más en atravesar la parte de ciudad que la carretera. —Londres era una ciudad que se extendía muchos kilómetros.


    Cuando llegaron, cosa que pudieron hacer gracias al GPS, lo primero que observaron era que los dos edificios estaban magníficamente conservados. Los recibió uno de los hermanos con cara de pocos amigos. Los guio por la finca y les mostró los puntos clave, los animales, los árboles frutales, el huerto. Luego entraron en la casa principal y la recorrieron comprobando que estaba en buenas condiciones, con muebles antiguos y muy sólidos.


    —Como habrán comprobado todo está en perfecto estado de conservación. Los trabajadores son muy eficientes y el capataz es un experto conocedor del campo y la ganadería, además de que lleva a los jornaleros con rigidez y mano izquierda. También los provee de todo lo necesario para que se cocinen lo que les apetezca cada día, uno de ellos abandona el trabajo más temprano y cocina para los demás. La casa donde se alojan tiene todo lo necesario para sus necesidades y si les falta algo se lo piden a su jefe. Todo está organizado de manera perfecta. También es verdad que todo lo que se ha podido automatizar se ha hecho y por ello con solo veintidós hombres se lleva con holgura. Si no fuera por los cabro… de mis hermanos, no la vendería, pero es que un día vamos a tener una desgracia si seguimos juntos y antes de eso es preferible malvenderla.


    —Mateo, ¿tienes alguna pregunta o alguna duda?


    —Yo no, eso te lo dejo a ti.


    —¿Qué beneficio bruto da la finca anualmente, entre todo lo que se saca a la venta, ya sabe: queso, huevos, pollos, conejos, cabritos, cerdos, terneras, supongo que los árboles frutales y el huerto, aparte de abastecer a los jornaleros, darán poco?


    —Eso depende de las épocas del año. Pero unas cosas con otras y uniendo las épocas, la finca da sus buenos beneficios. Resulta bastante rentable.


    —¿Qué te parece, Mateo, te animas?


    —¿Podemos hablar un momento a solas?


    Cuando se hubieron alejado del dueño, este le dijo:


    —Thomas, tú eres el que me tienes que decir lo que hago y en caso de que me comentes que sí acuerda con él lo de poner a un hombre que vigile que todo se desarrolle como dice y que se mantenga en las mismas condiciones para su posterior venta. Pregúntale por la escritura y que nos deje que la estudiemos, que nos diga quién tiene que firmar la venta, en fin, todo lo que se te ocurra.


    —Veo que no estás tan desorientado de cómo se hacen las cosas. No te preocupes, yo me encargo. Espero que no se me olvide nada. Si se te ocurre algo, me lo dices. Anda, vamos a terminar el negocio. —Le plantearon los interrogantes que habían hablado, les dijo que lo acompañaran a la casa y le sacó una copia de la escritura y esta para que comprobaran que era exactamente la misma. Quedaron en verse al día siguiente para acordar el resto de las cosas.


    —Si mañana no hacemos el negocio, yo lo haré con el otro señor que está interesado. Hasta mañana les respeto mi palabra y el precio acordado de antemano. Después de mañana haré lo que quiera. ¿De acuerdo?


    —Está usted en su derecho. Mañana a las cinco de la tarde le daremos una respuesta y si es afirmativa, que lo será, hable usted con el notario para ver cuándo podemos firmar la escritura. ¿Le parece bien?


    —De acuerdo, hasta que me llamen mañana, no más tarde de las seis.


    Se marcharon y ya en el coche comentaron que no era raro que se mataran entre los hermanos, si los otros dos eran como este, no les extrañaba que estuvieran en una pelea constante. Thomas le dijo que Bárbara iría por la mañana para que le conformaran un cheque por un millón cien mil libras.


    —No vayas a echarte atrás, no le des ese disgusto. Ella está muy ilusionada con poder ayudarte.


    —Bueno, no haré nada que la pueda disgustar, pero quiero hacerlo legalmente, si se hace ante notario, mejor, quiero que esté segura de que se lo voy a devolver.


    —Mateo, si se lo planteas así le vas a dar un disgusto, déjala que ella lo haga como crea conveniente y tú cíñete a lo que ella te diga y punto. —Mateo se lo quedó mirando.


    —Si eso es lo que crees, lo haré como tú digas.


    —¡Este es mi chico! —exclamó y le dio un palmetazo en la espalda. Mateo soltó una carcajada.


    Una vez de vuelta en Londres repasaron la escritura en casa de Thomas, comprobaron que todo estaba en orden. Thomas le dijo a Bárbara que mañana confirmarían la compra, que preparase el cheque para pasado, para tenerlo preparado por si le daban hora temprano en el notario, ella los abrazó a los dos.


    —Qué dos hombres tengo a mi lado, me siento muy afortunada.


    Mateo cenó con ellos y después se marchó a casa.


    Al día siguiente, cuando llegó a la oficina, Elizabet le presentó a la segunda secretaria que le habían sustituido por Marie.


    —Señor Santos, esta es la nueva secretaria que nos ha enviado el departamento de personal, se llama Ruth, tiene veinticuatro años y ha estudiado secretariado en una academia muy prestigiosa, por lo que supongo que estará debidamente preparada. Le he preguntado que si tenía algún reparo si se la necesitaba hasta más tarde algún día, y me ha respondido que ninguno, que se quedaría si era necesario.


    —Pues muy bien, Ruth, sea usted bienvenida a nuestro departamento. Espero que se sienta a gusto con nosotros. —Con una sonrisa dio por terminada la presentación.


    —Elizabet, ¿ya tiene preparado lo que le pedí para la elaboración del programa de publicidad para este año?


    —Sí, señor, lo tiene usted sobre su escritorio. —Se lo agradeció con una sonrisa antes de entrar en su despacho. Pensó en la nueva y se extrañó que le hubiesen enviado a una mujer que parecía una niña, muy mona y tímida. Bueno, vería cómo trabajaba y si no resultaba, pues que se la cambiasen.


    Cuando a las cinco decidió marcharse, estaban las dos enfrascadas en una documentación que les había encargado referente a una planificación de incentivos para aumentar la productividad.


    —Fin del trabajo por hoy. Ya se pueden marchar. —Le dio las buenas tardes y salió dejándolas detrás, puestas en pie y con una sonrisa. Oyó que Elizabet le decía a la otra en voz baja: «Es muy buen jefe, estate tranquila».


    Estaba entrando en su casa cuando le sonó el teléfono.


    —Ya tengo el billete. —No sabía quién le hablaba, era una voz alterada, de inmediato cayó.


    —¿No me digas?, ¿tan pronto lo has conseguido?


    —Sí, cariño. El lunes me tienes allí contigo. La pena es que solo me puedo quedar dos días. Mi marido me ha dicho que para hacer compras con dos días me basta, o sea que el miércoles me tengo que venir. Pero ya lo tengo planificado; mientras tú estás trabajando yo estaré comprándome cosas y cuando termines, te estaré esperando en bata para que me hagas lo que te apetezca, luego nos vestiremos y nos vamos a cenar y cuando terminemos otra vez a la cama y a que me hagas tuya. ¿Qué te parece?


    —Pues que es verdad, que lo tienes todo planificado, y que me gusta tu programa. De momento, ve preparándote para el lunes porque me voy a poner de ti hasta el cogote.


    —¿De verdad? ¿Te gusto tanto? ¿Has pensado en mí?


    —¿Que si he pensado en ti? Tus muslos y esas tetas enormes me tienen obsesionado. Pienso recrearme en ello durante lo que aguante sin meterme en ti hasta el fondo de tus entrañas.


    —Me pones encendida cuando me dices eso, voy a tener que masturbarme pensando que me lo estás haciendo.


    —Déjalo, no te hagas nada, ya te lo haré yo el lunes, no te preocupes.


    —Es que no sé si me podré aguantar. Ahora que me acuerdo, ¿sabes lo que me ha dicho Elena cuando le he dicho que iba a verte?


    —Pues no lo sé.


    —Pues que era una idea sensacional lo de ir de compras a Londres y que no te dejase muy cansado, que detrás de mí vendría ella. —Rompió a reír—. O sea, que ella también echa de menos algo que tú tienes. ¿Se te ocurre lo que puede ser? —Volvió a reír como una loca—. Bueno, cariño, te doy el vuelo y la terminal a la que llegaré el lunes por si puedes ir a esperarme, si no, desde Heathrow te llamaré para que me des la dirección.


    Se despidieron hasta el lunes.


    Estaba contento de que viniera, le gustaba y era muy divertida, era capaz de tenerlo dentro de ella y contar algo divertido que los hiciera reír, lo que pasa que al tenerlo metido en ella con la risa se soliviantaba y tenía que parar.


    Llamó a su agente de bolsa a ver si le decía algo novedoso sobre sus acciones.


    —Buenas tardes, señor Santos. Parece que está usted de suerte, sus acciones siguen subiendo, ya están por encima de las cien libras, pero todavía no considero que sea hora de vender, esperemos un poco más a ver qué pasa, si empezaran a bajar sería necesario vender, pero mientras estén subiendo esperaremos. ¿No le parece?


    —Sí, me parece acertado lo que me dice. Seguiremos esperando que suban algo más.


    Tenía ganas de mujer, ¿a quién podía llamar?, Sandy, Gin, Linda… Ya está, a ver si Betty estaba libre. Betty era la que quería reclamar a la empresa veinte mil libras. Se rio, lo único que había sacado era acostarse con él. Era una mujer que se acoplaba a lo que él le dijera, educada, elegante y muy bien formada, además era una belleza.


    —Hola, Betty, hacía tiempo que no hablaba contigo porque he estado muy ocupado y ahora tenía un rato libre. ¿Puedes hablar?


    —Sí, sí puedo. Ayer pensaba en ti, me decía que era raro que no me hubieses llamado, porque lo pasamos muy bien juntos. ¿Qué es de tu vida?


    —Ya sabes, muchísimo trabajo.


    —Bueno, ¿me llamas solo por cortesía o porque me echas de menos y quieres verme?


    —Por las dos cosas, pero ya que lo mencionas podríamos vernos, ¿no te parece?


    —Yo lo estoy deseando. Mira, tengo a mis hijos con mi hermano hasta mañana, así que si te apetece me puedes recoger a las seis, termino a las cinco de trabajar, en una hora me preparo. ¿Te parece bien? —le dijo que perfecto y se despidieron hasta dentro de un rato, eran las cinco y media, se cambió y salió a buscarla.


    Cuando llegó a su casa ya lo esperaba en la puerta, subió al coche y se le tiró encima besándolo en la boca apasionadamente, él le contestó tan fogoso como ella. Los interrumpió una voz.


    —¿A dónde vamos ahora? —Era el conductor que se había quedado parado esperando que le dijeran dónde tenía que ir y estaba mirando su efusivo encuentro por el espejo retrovisor.


    —Ay, perdone —le dio su dirección. Y llegaron en menos de diez minutos—. ¿Tienes que hacer o comprar algo antes de que subamos?


    —No. No necesito nada especial.


    Al entrar en casa, él le señaló el sofá y ella se sentó en él.


    —Vamos a tomarnos unas copitas de champán para celebrar nuestro reencuentro, ¿te parece?


    —Lo que tú quieras, me gusta el champán. Anda, tráelo y siéntate aquí, a mi lado.


    Cuando llenó dos copas, le dio una y alzó la suya.


    —Porque te resulte placentera tu estancia en esta casa. Perdona, tengo que hacer una llamada, será solo un momento. —Después de beber, llamó al barón.


    —Thomas, ¿te ha dicho algo el propietario? Dijo que te llamaría cuando el notario le dijese cuando nos podía recibir, ¿verdad?


    —Sí, es cierto, pero todavía no me ha llamado, eso es que no le ha dado hora todavía. Ya sabes lo ocupados que están.


    Después de unas frases de cortesía cortaron la comunicación.


    —Bueno, bonita, ya estoy contigo. Anda, acércate, que te acaricie esas bonitas tetas que tienes para mí. —Ella se desplazó en el enorme sofá y se pegó a él sonriente y algo nerviosa o excitada.


    —¿Has echado en falta estas manos que te sobetean el cuerpo?


    —No lo sabes tú bien, cuando las recordaba me ponía encendida y me tenía que meter en el cuarto de baño —le dijo riéndose.


    —¿Ah sí?, pues yo tengo que ver cómo te haces eso.


    —Ay, no, que me dará mucha vergüenza.


    —Pero, bueno, ¿es que no hemos hecho cosas más vergonzosas que eso los dos?


    —Sí, tú lo has dicho; hemos sido los dos, pero yo sola y tú mirándome, qué va, qué va, de ninguna manera.


    —Bueno, eso lo veremos después, ahora bebamos el champán mientras te acaricio las partes de tu cuerpo que más me gustan, bueno gustarme me gusta todo, pero por alguna tengo que empezar. —Ella lo miraba embelesada.


    —Cuando me dices que te gusto tanto, te comería. Todos los días pienso en ti deseándote con toda mi pasión.


    —¿Y también te tienes que ir al baño cuando me recuerdas?


    —Hay muchas veces que sí, y cuando me corro lo hago con frenesí.


    —Pues hoy no tendrás que poner la imaginación, hoy te bastará con la vista y el tacto; el tacto externo y el interno.


    —No seas malo, no me digas esas cosas que me avergüenzo. —Él no cesaba de acariciarle los pechos por encima del vestido. Ahora, bajó la mano, le subió el vestido y le acarició los muslos por el interior—. Empiezas a ponerme tontina, ¿sabes?


    —En cuanto alcances un grado alto me lo dices, que te llevo a la cama. ¿O quieres que te lo haga aquí mismo?


    —No, prefiero la cama, es más cómoda y no se me caerán las piernas cuando te las abra para que me penetres.


    —Espera, mejor te llevo yo en brazos. —Se agachó para cogerla y ella se le enroscó al cuello y empezó a besárselo. La depositó en el suelo y le dijo que se desnudara. Ella se bajó la cremallera del vestido de la espalda y deslizándoselo de los hombros dejó que se le cayera al suelo. Cuando se desprendió de su cuerpo quedó en bragas y sujetador, pero apenas se notaban porque eran transparentes, en la entrepierna se le veía un triángulo negro y el sujetador transparentaba la areola con los pezones sin ningún esfuerzo para vérselos. Él la miraba mientras se desnudaba y ella no le quitaba los ojos de encima.


    —¿Te gusta el conjunto? Me lo he comprado para ti, para que me veas ¿te gusta?


    —¿Que si me gusta? Mira cómo me has puesto en un segundo. —Se quitó el slip y ella le pudo ver el falo erecto lo que provocó que se llevara las manos a la boca.


    —Mi madre, no la recordaba tan enorme. —Se echó las manos atrás y se quitó el sujetador, los pechos se le quedaron erguidos, luego se cogió la cinturilla de las bragas y se las bajó. Se echó en la cama y le abrió los muslos—. Venga, entra, que estoy desesperada. —Ya respiraba entrecortada, impaciente por sentirlo en su interior—. Ya jugaremos luego y nos acariciaremos hasta que quieras, pero ahora échate encima mía y penétrame, por favor.


    Él, viendo su vehemencia, se le puso entre las piernas y haciendo coincidir su sexo con el de ella se lo introdujo haciendo que echase la cabeza hacia atrás y soltase un bufido mientras la sentía hundirse en ella. Luego, empezó a empujar queriendo incorporarse agarrándolo por la espalda y soltando palabras sin que se la pudiese entender. Él comprendió que lo había añorado con verdadero deseo. La veía desesperarse y volverse loca, empezó a sentir las contracciones de su sexo contra el de él y la arremetió con fuerza haciéndola moverse hacia arriba en la cama, mientras manoteaba y se le abrazaba, lo soltaba y… con un grito desgarrador se dejó dominar por el orgasmo que, cuando terminó, la dejo temblorosa sobre la cama, respirando ansiosamente y con los ojos dilatados mirándolo como sorprendida, hasta que la laxitud le llegó y se abandonó cerrando los ojos.


    La dejo reponerse unos minutos, luego la empezó a acariciar por la cara, el cuello, se recreó en sus pechos, que de inmediato se le pusieron rígidos los pezones, continuó hacia abajo y le pasó suavemente los dedos por el interior de los muslos, desde la entrepierna hasta encima de las rodillas, notó que se le ponía la piel de gallina y empezaba a rebullir de nuevo. Abrió los ojos y los fijó en los de él. Con voz ronca le dijo.


    —Me vuelves a tener excitadísima. Tengo la piel de gallina, los pezones parece que me van a reventar, estoy otra vez mojada. Nunca me ha pasado ponerme tan excitada a los pocos minutos de sufrir un tremendo orgasmo como el que acabo de tener. Tú no te has corrido, ¿qué te puedo hacer yo ahora? ¿Quieres que te lo haga con la boca?


    —Sí, creo que eso me gustará ahora, si no me puedo aguantar, te subiré y te volveré a penetrar.


    Ella se fue hacia abajo y se puso con sus pechos sobre las piernas, se la cogió y se la metió en la boca mirándolo a la cara, inició las succiones mientras se la introducía y la sacaba, así estuvo hasta que se sintió cogida por las axilas y tiraban de ella hacia arriba, no se dejó y siguió con lo que estaba haciendo sin dejar de mirarlo, vio que movía la cabeza, entreabría la boca y empezaba a respirar entrecortado, al poco sintió que eyaculaba en su boca mientras gruñía, ella esperó a que hubiera terminado, luego se la sacó de la boca y lamió todo el pene limpiándoselo de semen, saltó de la cama y se fue corriendo hacia el baño donde la oyó escupir en el inodoro y luego enjuagarse la boca.


    —¿No tendrás un cepillo de dientes nuevo, verdad?


    —Sí. Mira en los cajones de debajo del lavabo, allí los encontrarás.


    Cuando volvió, se excusó.


    —He querido lavarme la boca porque sé que hay algunos hombres que no soportáis vuestro propio semen. ¿Te molesta que te haya cogido un cepillo y un poco de tu dentífrico?


    —¿Qué tontería se te ocurre? Eso ha estado muy bien, porque yo soy de esos que no soportan mi propio semen. Anda, túmbate a mi lado, que tengo ganas de ti.


    —¿Qué me vas a hacer ahora?


    —Me voy a entretener con tus tetas durante un buen rato porque las tienes muy bonitas y el pezón se te ha endurecido, algo querrá decir eso, vamos, digo yo.


    —Eso quiere decir que estoy excitada otra vez, con unas ganas terribles de que me penetres y te corras dentro de mí.


    —Pues ven que te voy a satisfacer, me voy a saltar lo de las tetas, mira si soy complaciente.


    De todas maneras, no la complació de inmediato porque le recorrió todo el cuerpo dándole besos y mordisquitos, sobre todo en el interior de los muslos.


    —Ay, corazón, con eso me has terminado de poner a todo gas, anda, métete ya, que no puedo esperar más, por favor.


    Él se subió y se metió entre sus piernas para penetrarla de inmediato con fuerza y hasta el fondo, un grito fue la respuesta.


    —Madre mía, creí que me habías partido en dos. Ahora empieza a bombearme, haz que me corra como una leona, así, así, no pares hasta que me venga el orgasmo que ya empiezo a sentir… Sigue, por favor, échamelo dentro, lo necesito. —Lo agarraba por todas partes, tenía las piernas levantadas mirando al techo, le tenía el culo agarrado y lo presionaba contra ella, la cabeza se le iba para atrás mientras gritaba y su sexo se contraía con fuerza alrededor del pene, hasta que con un último estertor, se arqueó y le ofreció un espectacular orgasmo que correspondió vaciándose en su interior, lo que le provocó más convulsiones durante varis segundos, luego se dejó invadir por la lasitud posterior al coito cayendo sobre la cama desmadejada.


    Él se recuperó antes que ella, se le unió de lado de manera que pudiera observar cómo se recuperaba, al tiempo que podía acariciarla. Le besó los pechos y se los chupó, observando si reaccionaba, ella no se movió, pero los pezones se le endurecieron, le pasó la mano por la barriguita plana y luego le acarició los muslos por su interior, ella se removió inquieta e instintivamente le abrió las piernas. Él no cesaba de observarla con cariño sintiéndose agradecido, porque se lo había dado todo a cambio de que la hiciera feliz poseyéndola.


    Se le puso encima, ella todavía medio atontada por la intensidad del orgasmo que había sufrido, abrió los ojos y con voz apenas audible le preguntó si la iba a poseer otra vez, él le contestó que sí y ella le dijo que bien, que no estaba muy preparada, pero que trataría de aportar lo que pudiera. Se le puso a la altura apropiada y se introdujo en ella que emitió unos gemidos, mientras la cabeza se le iba para atrás y se abrazaba a él con desesperación mirándolo a los ojos mientras se le introducía hasta encontrar resistencia.


    —Ya está en el final, mi amor. Me llenas por completo, ahora muévete tú, yo no tengo fuerzas, pero verás cómo me pones activa a medida que avances en tus movimientos… Anda, hazme vibrar como tú sabes hacerlo, en estos momentos mi cuerpo es más tuyo que mío, lánzame esos embates que casi me haces romper el cabecero, así, así, con fuerza. Madre mía, cómo te siento… Ya estoy a punto de ofrecerte el orgasmo que te hace tan feliz, así, así, así, empuja cariño, empuja… Aaaayyyy, que me corro, que me corro aaagggg…


    Se quedó unos instantes sin respiración y a continuación, cuando sintió que se le vaciaba en su interior, gritó desesperada con la voz totalmente afónica, con unos espasmos desesperados y mirándolo con los ojos desorbitados se abandonó sobre la cama extenuada, con la respiración que le hacía hinchar y deshinchar el pecho con exageración, los ojos se le habían cerrado y así se quedó cerca de quince minutos.


    Él se fue al lavabo y se duchó; cuando volvió, ella todavía no se había movido de como quedó al final del orgasmo. La dejó descansar, aunque antes le echó una mirada por todo su bonito cuerpo, sobre todo a la entrepierna donde podía verle los entresijos de su sexo con las partes rosadas casi en el exterior. Pensó que aquello no era muy ético y le echó una sábana por encima.


    Se vistió con un pantalón de pijama y una camiseta y se fue a la cocina a preparar algo para cenar, algo que tuviera proteínas para que pudieran reponer algo de las fuerzas que habían consumido.


    Cogió unos tomates, lechuga, huevos cocidos y un par de latas de atún e hizo una buena ensalada. Luego, sacó de la nevera un par de buenos entrecots y los dejó preparados para hacerlos a la plancha, sacó fruta y lo puso en la encimera para cuando estuviera repuesta.


    Cuando lo tenía todo dispuesto fue a ver cómo estaba. Se había dormido encogida y arrebujada con la sábana. La dejó y se fue a ver la televisión; al cabo de una media hora notó un movimiento con el rabillo del ojo y la vio junto a él cerca del sofá, envuelta en la sábana.


    —Me he quedado dormida. ¿Hace mucho?


    —No, cariño, apenas media hora. ¿Tienes hambre?


    —La verdad es que sí, me comería un león. Me has hecho lo que has querido y yo te he respondido, y eso me ha producido un apetito considerable.


    —Pues vente para la cocina que lo tengo todo preparado. ¿Te gusta la ensalada de huevos, lechuga, tomate y atún?


    —Me encanta y me apetece mucho.


    —¿Y un buen entrecot a la plancha? ¿Te lo comerías?


    —Una cena deliciosa, amor. ¿Por qué te has molestado tanto?


    —Después de dejar que me meta en ti y de que me lo hicieras con la boca hasta el final, ¿te iba a dejar que pasaras hambre? No, amor, te mereces que te prepare una buena cena.


    —¿Puedes esperar un poco a que me lave?, porque ahora me doy cuenta de que estoy chorreando, mira. —Se abrió la sábana y se mostró desnuda ante él.


    —Pues ya que te has puesto así, deja que te llene un poco más y lo lavas todo de un golpe. —Se lo dijo después de unos segundos de mirarle el cuerpo desnudo que ella le exhibía


    —¿Qué me vas a hacer? ¿No me digas que me vas a coger otra vez? Mira que no sé sí lo podré resistir sin caerme.


    —No te preocupes, yo te sujetaré. —Se le acercó, le cogió la sábana con delicadeza y se la quitó. Ella no le quitaba la vista de encima. La llevó hasta la pared y ella se le puso de puntillas, mientras él se agachaba un poco.


    —Ábreme los muslos amor, que pueda meterme en ti. —Ella se abrió sin dejar de mirarlo.


    —Házmelo con cuidado, cariño, que estoy un poco irritada.


    —¿Quieres que lo deje?, si te voy a hacer daño…


    —Ahora ya es tarde para eso. Estoy otra vez deseando que me penetres con eso enorme que tienes y que me vuelve loca cuando la tengo en mi interior. Anda, métete. —En ese momento él se la estaba introduciendo y ella hacía un gesto de dolor—. Sera mejor que me la metas de golpe, de un empujón, me lastimarás menos. —Él se la empujó y ella se quedó sin respiración mirándolo a los ojos con los suyos desmesuradamente abiertos.


    —¿Quieres que pare?


    —No, pero vacíate en mi interior, yo no sé si podré, por lo escocida que estoy.


    Él se movió dentro de ella durante un rato, de pronto se dio cuenta de que estaba sintiendo sus contracciones, la miró y estaba con los ojos cerrados y respirado entrecortada, él se concentró para cuando la sintiera correrse hacerlo al mismo tiempo, cuando ambos estuvieran a punto. Ella se le movía delante restregándole los pechos por el suyo, se apretaba contra él para sentirla dentro de sí, hasta que rompió a gritar y apretarle el culo contra ella con desesperación, terminó recibiendo el semen dentro mientras lo oía rugir a él. La tuvo que sujetar porque se le iba al suelo con la cabeza caída y los brazos lacios. Como la sujetaba contra la pared tenía que estar pegado a ella para que no le resbalase. Estaba como desmayada. Él le daba besitos por la cara y el cuello murmurándole palabras bajito para que reaccionase. Después de unos minutos empezó a moverse, levantó la cabeza y lo miró.


    —Me has hecho correrme otra vez. Si quisieran me podrías matar a base de hacerme tuya una y otra vez. Ahora mismo no podría resistir muchas veces más. Me gustas tanto… Te puedo decir que este es un amor que me mata, créelo. — Él se reía mirándola.


    —Venga, que te ayudo a llegar al cuarto de baño. ¿Te vas a lavar viéndote yo cómo lo haces?


    —Por mucha vergüenza que sienta, quiero hacer lo que tú me pidas.


    —Pues venga, ponte en el bidé y yo me siento delante de ti y te miro cómo te lavas tus partes más íntimas, ¿vale?


    —Lo que tú quieras, amor. Me has hecho disfrutar tanto, que ahora yo te debo lo que me pidas, aunque, te lo advierto, me va a dar mucha vergüenza.


    Se sentó en el bidé, se echó agua en su sexo sin dejar de mirarlo, se enjabonó las manos y se empezó a lavar pegando pequeños respingos.


    —Estoy muy irritada, el jabón me escuece. —Tenía los muslos totalmente abiertos y él disfrutaba viéndole lo más íntimo de su persona, pero le entristecía haberla dejado tan maltrecha. Aquella mujer era tan buena y lo quería tanto, que él le dedicaba lo más espiritual de sus sentimientos. La verdad era que se sentía enternecido por ella, y a ella le debía pasar otro tanto porque no paraba de mirarlo con adoración.


    —No sabes cómo me alegro de haber ido a presentar mi reclamación en Controleast y que te tocase a ti recibirla, no resultó positiva, la reclamación digo, pero en lo que toca a ti no pudo ser más afortunada, te tengo cuando puedes, y qué manera de tenerte, madre mía, qué feliz me haces. Nunca me había sentido tan llena de amor y de lo que tú me metes. Me haces feliz solo cuando me llamas, imagínate luego, cuando me tienes aquí y empiezas a darme leña, qué sensaciones más extremas. Hoy, por ejemplo, me has dejado muy irritada y me molesta bastante, pero no me arrepiento de lo que hemos hecho, no lo cambiaría por ninguna otra cosa, ni por ningún otro hombre, mi amor. —Tenía los ojos llenos de lágrimas.


    —Cariño, no vayas a llorar ahora. Piensa que estamos juntos y que lo volveremos a estar cuando me sea posible. Lo que tienes que hacer, o lo hacemos juntos, es ir a la farmacia a que te den algo que te mitigue esa molestia que tienes.


    —Sí, no te preocupes por mí. Muy cerquita de casa hay una farmacia. Creo que tengo de la última vez que estuvimos juntos, lo que pasa es que no sé dónde la puse, la buscaré y si no la encuentro, iré a comprarla.


    —Venga. Tenemos que cenar, ¿podrás sentarte en la silla o te pongo un cojín?


    —Deja que me ponga las bragas y me pones un cojín por si acaso. ¿Vale?


    Cuando ya hubieron cenado, con bastante apetito, por cierto, por ambas partes, pasaron a la habitación donde se vistieron y él la acompañó a casa. Le preguntó que si la esperaba por si tenía que ir a la farmacia y ella le dijo que no. Sonriente y mirándolo a los ojos, le dio un beso en la boca.


    —Gracias, corazón, procura no tardar tanto en llamarme. Hasta pronto. —Él la vio meterse en casa después de sonreírle y decirle adiós con la mano.


    A media mañana del día siguiente, lo llamó Thomas para decirle que aquella tarde a las seis tenían cita con los propietarios en el notario. También le dijo que Bárbara llevaría el cheque conformado, que si ella decía algo de firmar algún documento que lo hiciera y que si no decía nada, pues que él le debía ese dinero y cuando vendiese la finca que se lo devolviese.


    A las cinco, cuando dejó el trabajo en la empresa, se marchó a casa y se puso una ropa más cómoda y se fue a la dirección que le había dado el barón.


    La compra se celebró sin incidentes, aunque el tiempo para llevar a buen término la gestión sí fue duradero, salieron cerca de las nueve de la noche y se fueron a cenar a un restaurante donde conocían a los barones y cenaron estupendamente. Comentaron la compra de la finca y cómo se habían peleado los tres hermanos, delante de todos los presentes, cuando se hicieron cargo del cheque, cada uno de ellos quería ser el que lo recibiese.


    —Qué tres personas más desagradables. No me gustaría tener que hacer ningún otro negocio con ninguno de ellos —comentó Bárbara.


    —Afortunadamente no los tenemos que tratar. Lo que debíamos hacer con ellos ya está hecho y no queda nada pendiente. Ahora, a esperar que se registre la escritura y se acabó.


    —Bárbara, no sé qué hacer para agradecerte el considerable préstamo que me has hecho. ¿No quieres que te firme algún documento o algo para asegurarte tu dinero? —Thomas primero lo miró a él y luego a su mujer, tenía la cara apoyada sobre sus puños y los codos sobre los apoyabrazos y no dijo nada esperando la reacción de su mujer.


    —¿Qué pasa, que no tenemos la suficiente confianza para saber que el dinero lo tengo seguro? ¿Que no te merezco la suficiente confianza para dejarlo como está?


    —Por favor, no te lo tomes así. Solo quiero que te sientas segura de que te lo devolveré.


    —¿Y cómo quieres que me sienta ahora que me has ofendido?


    —No, no. Por favor, no te enfades. Nada más lejos de mi ánimo que ofenderte.


    —Mateo, te lo había dicho. Te comenté que le darías un disgusto, que no lo hicieras. —Era Thomas el que se lo decía. Ella tenía los ojos empañados—. Os dejo solos para que podáis hablar con intimidad


    —Bárbara, te lo pido por lo que más quieras. Perdóname. —Se había puesto en pie y había ido hacia ella, se agachó junto a la butaca que ocupaba—. Por favor, no te enfades, cariño. Si hay alguien en el mundo en el que yo confíe plenamente es en ti. Por favor, mi vida, perdona mi torpeza, y no te enfades conmigo. Anda, sé mejor que yo y perdona mi estupidez. Por favor, que si te enfadas puede repercutir en el niño. No sabes cuánto lamento haberte disgustado.


    —Bueno, bueno. Déjalo ya, ya se me ha pasado. Sé que no lo has hecho con mala intención… y si me prometes compensármelo como tú sabes, te lo pasaré por alto. —Lo miraba ya sonriente y con cara pícara.


    —Nada me complacerá más que compensártelo como tú quieras.


    —¿Me harás lo que te pida, sin poner reparos?


    —Lo juro, todo lo que me pidas.


    —Bueno, pues entonces siéntate en tu silla porque estamos llamando la atención. —Ahora se reía débilmente—. Sabes que te quiero y que te perdonaré lo que tú quieras que te perdone. Mira, ahí viene Thomas. Te tendrás que disculpar ante él porque no has hecho lo que te dijo. Anda, pídele perdón.


    En cuanto se sentó, Mateo se puso en pie y fue hasta él.


    —Thomas, recibe mis más sinceras disculpas por no hacerte caso, no volverá a ocurrir, lo prometo ante mi ahijado y tu mujer, dos personas a las que quiero mucho. Perdóname por mi estúpido comportamiento.


    —Bueno, no hagamos una tragedia por algo que has hecho con la mejor intención: para favorecer a una persona que quieres. Bueno, ahora, ¿qué os parece si nos tomamos una copita de champán? Bárbara, tú solo te podrás mojar los labios.


    Cuando después de la cena se despidió y se marchó para casa, todavía estaba maldiciéndose por haber ofendido a las dos personas que más le habían ayudado y a las que más quería de Gran Bretaña.


    




  

    Al día siguiente, que era viernes, se lo pasó trabajando en su despacho. Pensó varias veces en la metedura de pata del día anterior y pensó lo estúpido que había sido. También recordó que debía redactar un texto para un anuncio poniendo en venta la finca, todo ello en medio de su trabajo en favor de la empresa. Elizabet entró varias veces con documentos para firmar o especificar o preguntarle algo. Él se fijó en que llevaba una falda y un jersey muy ajustados que le sentaban de maravilla y que remarcaban su figura, también se fijó en que llevaba muy poco maquillaje, pero muy elegantemente aplicado.


    —Si me lo permite, le diré que está usted muy atractiva con esa indumentaria que lleva puesta y un muy discreto maquillaje. ¿Se lo ha aplicado usted? —Ella lo miró sorprendida y no le contestó durante varios segundos sin dejar de mirarlo a los ojos. Cuando le habló, le pilló desprevenido.


    —Creí que no se había fijado usted en mí. Me sorprende que me diga algo halagador. Hasta ahora no lo había hecho y eso que me he esforzado porque lo hiciera. Pero, claro, usted debe de tener muchísimas mujeres detrás, no tiene por qué fijarse en una insignificante secretaria.


    — Lo de insignificante no encaja con lo que usted es, y fijarme ya lo creo que me he fijado. ¿Cree usted que cuando tengo algo bonito delante no me fijo? Lo que pasa es que lo hago con disimulo para que no se me note y no molestar.


    —¿Molestar? ¿Usted? ¿Pero es que no se ha dado cuenta de que tiene a todas las mujeres que trabajan en las oficinas locas porque les diga algo?


    —¿Entre ellas se cuenta usted?


    —¿Dónde trabajo yo, señor Santos?


    —Aquí, en estas oficinas.


    —Pues ya tiene la respuesta. —Él se la quedó mirando, sopesando si seguía o debía parar, lo de Louise no había salido muy bien.


    —Está pensando que no le salió muy bien su anterior aventura de oficina, pero sepa que todas no somos iguales.


    —¿De qué me habla?


    —Ella, cuando me traspasó el puesto me lo contó, somos muy amigas, vamos, que somos íntimas. No se preocupe, que no lo sabe nadie más.


    —Pero, bueno, me tiene usted muy sorprendido, me está hablando como si fuera usted libre y se me estuviera ofreciendo.


    —Si le da usted oportunidad, cualquier mujer del edificio se le ofrecerá. Yo lo he hecho porque ha sido usted el que me ha dicho que le gusto. Y sí, estoy libre, divorciada concretamente. No tengo hijos y tengo al resto de la familia que me tienen que avisar antes de visitarme. ¿Le atrae mi ficha?


    —Pues la verdad es que sí, mucho. —Se reía mirándola fijamente a los ojos—. Pero a usted no le gustaría mi forma de comportarme con las mujeres. Soy de esos de solo una vez y amigos para siempre, nada de malos rollos posteriores.


    —Uy, eso me atrae muchísimo. Disfrutar de una noche de sexo y olvidarlo a la mañana siguiente sería fenomenal. Podríamos olvidarlo y trabajar juntos durante años. —También se reía mirándolo con complicidad—. Pero, bueno, me estoy adelantando. No me ha dicho si le gusto para eso, o solo para observarme.


    —No. Para eso me gusta mucho más que para observarla.


    —Bueno, entonces solo le resta decirme cuándo nos vemos fuera de la oficina.


    —Pues si le viene bien esta noche sería fabuloso, porque mañana no tenemos que madrugar. ¿Dónde nos veríamos, en su casa o en la mía?


    —A mí me viene muy bien esta noche. ¿Para qué deberíamos dejarlo para más adelante? Y creo que podremos vernos en su casa, así no nos verán mis vecinos, algunos de ellos son muy cotillas y están pendientes de todo lo que ocurre en sus inmediaciones.


    —¿Le parece bien que le dé mi dirección y venga a una hora en la que podamos cenar y tomar una copa de champán antes de que nos tumbemos y pueda disfrutarla? —La miraba y se reía.


    —Sí, a mí también me apetece comer algo y beber un poco de champán con usted antes de disfrutarlo. —También se reía mirándolo.


    —Tome nota, le doy mi dirección. ¿Qué le parece a las siete y media? —Tomó nota de lo que le decía y con una sonrisa abandonó el despacho.


    Cuando se quedó solo se levantó, fue al archivo y buscó la ficha que le habían enviado el departamento de personal, la ojeó y vio que tenía treinta y seis años y que estaba divorciada y sin hijos. Tenía la carrera de secretariado y venía su dirección. Volvió a cerrar el archivo con llave después de colocar el expediente en su lugar.


    No estaba muy seguro de cómo iba a transcurrir ese episodio. La experiencia anterior no había sido muy acertada, veríamos esta… De momento, iba a disfrutar de una mujer que estaba extraordinaria, por lo menos, aparentemente.


    Cuando llegó vio que traía una cartera en la mano que parecía pesada.


    —¿Qué trae usted ahí que parece pesar mucho?


    —Pues me he traído el expediente de publicidad para, en caso de que nos sorprendan, poder decir que estábamos trabajando en casa para ganar tiempo.


    —Lo encuentro una buena medida, pero exagerada, porque aquí nadie nos va a sorprender.


    —Bueno, nunca se sabe y tampoco está de más. ¿No le parece?


    —Si usted lo dice. Bueno, deje la cartera en cualquier sitio y vamos a tomarnos esa copa, ¿le apetece?


    —Mucho, y además creo que me calmará los nervios.


    —¿Está usted nerviosa?


    —Bastante nerviosa. Tenga en cuenta que me voy a entregar a un hombre que casi no conozco y que no sé, además, qué me puede hacer.


    —¿Qué cree usted que le puedo hacer, o qué sospecha que puedo hacerle?


    —Pues eso, que no lo sé. Desconozco sus deseos sexuales y lo que querrá que le haga. Eso es lo que provoca mi nerviosismo.


    —Pero si piensa usted así, ¿por qué ha venido? ¿No cree que arriesga mucho?


    —Sé que se portará usted como un caballero y que no me hará nada que yo no desee. Pero es que al entrar por esa puerta me ha dado por pensar cosas extrañas y me he puesto nerviosa.


    —Creo que son nervios injustificados, lo único que voy a hacer es disfrutar y hacer que disfrute de manera extraordinaria. Y ahora bebamos el champán, que se va a calentar. —Brindaron mirándose a los ojos y bebieron sin dejar de observarse. Cuando terminaron de beber se sentaron en el sofá, ella lo hizo un poco distante.


    —Ven, acércate, si no, no te podré acariciar ni desnudar.


    Ella se le acercó sin dejar de mirarlo y se puso casi pegada a él.


    —Lo que me vayas a hacer, házmelo despacio. Hace casi un año que no estoy con un hombre y la experiencia no fue muy agradable. Terminé huyendo de su casa porque se puso brusco y me quería pegar.


    —Cada individuo es un mundo y se le debe conocer un poco antes de entregarse a él sin condiciones. A mí ya me conoces hace unos días y creo que el trato que te he dado ha sido el correcto. ¿No es cierto?


    —Por supuesto, no tengo ninguna queja en tu trato en el trabajo, pero esto es distinto, me vas a desnudar y me vas a hacer, bueno, lo que quieras hacerme. Solo te pido que me lo hagas con delicadeza.


    —Estoy algo sorprendido. En la oficina te has ofrecido y hablabas con mucha seguridad y ahora aquí, a la hora de hacer efectivo tu ofrecimiento, te muestras como una jovencita.


    —Tienes razón, me he dejado llevar por lo que conozco de las otras chicas que trabajan allí, que es un hecho que todas te desean. Yo me creí una privilegiada porque te iba a hacer mío, pero, ahora estoy un poco asustada.


    —Bueno, pues tienes dos caminos a seguir, el primero es que tomemos un par de copitas de este champán que está extraordinario, charlemos un poco y te marchas, y el segundo es que te pegues a mí, empecemos besándonos y yo te desnudaré esas tetas que se adivinan preciosas y te las manosee y muerda despacito y empiece a disfrutar de ti, tú dirás, ¿cuál eliges?


    —El segundo, sin duda. Puedo tener un poco de temor, pero también es cierto que te deseo mucho y que espero que me lo hagas pasar bien. —A renglón seguido, se le acercó y se pegó a él.


    Él la acogió en sus brazos y agachó la cabeza para besarle el cuello, sintió que se estremecía, luego levantó la cabeza y lo estaba mirando, él se le acercó y puso sus labios sobre los de ella que, de inmediato, se le pegaron y le abrió la boca para que le metiera la lengua, cosa que hizo encontrándose con la de ella, mientras, tenía sus manos detrás de su espalda y estaba tratando de llegar al borde del jersey por debajo para sacárselo por la cabeza; ella, notando que le estaba costando se lo cogió y se lo quitó volviendo a besarlo, él se puso a soltarle los botones de la blusa y cuando los tuvo todos se la cogió y la echó hacia los lados para quietársela, ella echó los brazos para atrás y se la despojó. A continuación, otra vez con las manos atrás le aflojó el sujetador, ella retiró su cabeza y se lo quedó mirando, mientras mantenía el busto pegado a él para que no se le cayera el sostén; él, con los tirantes en las manos, le sostuvo la mirada y ella al poco se retiraba de él y dejaba que se lo quitara, mientras se mostraba a sus ojos con los pechos desnudos para que se los viera. Eran bonitos, algo más que medianos, que él empezó a disfrutar acariciándoselos, mientras ella no cesaba de mirarlo para ver el efecto que le producían. Al final sonreía viendo que se los estrujaba y que se inclinaba a besárselos primero y mordérselos después, ella disfrutaba tanto de ver con qué codicia se los mordía, como por lo que sentía cuando lo hacía. Empezó a bajarse la cremallera de la falda, él se dio cuenta, la cogió por la cintura y la levantó poniéndola de pie ante él y se la bajó dejándola en bragas; vio que los muslos los tenía pegados uno al otro, cosa que le encantaba. Se puso de pie y empezó a desnudarse, ella le ayudaba en lo que podía hasta que se quedó solo con el slip que estaba tensado por la erección, ella miraba el bulto y puso una cara de estupor en la cara.


    —¿No me digas que todo ese bulto es tuyo?


    —Pues sí, es mío ¿no te gusta?


    —No sé, creo que me vas a llenar todo el hueco que pueda tener. He tenido en mi interior muy pocas, pero creo que ninguna tan grande. —Sonriente, él se agachó un poco y le cogió las bragas para bajárselas, instintivamente ella le cogió las manos para evitarlo, pero al verlo que la miraba serio, apartó las manos y él siguió bajándoselas, apareció un triángulo muy bien recortado y muy tupido sobre su sexo, ella tenía la vista fija en sus ojos para detectar cualquier gesto que le indicase lo que él sentía. Después de quitárselas, se cogió el slip y se lo bajó, ella se llevó las manos a la boca mirándolo fijo a la entrepierna.


    —Creo que eso no va a caber dentro de mí, es muy grande. ¿Tú crees que me hará daño?


    —No, no lo creo. El conducto vaginal se dilata. Solo si lo hacemos varias veces se te puede irritar un poco la parte más externa. Pero no estés preocupada, porque si te hago daño pararé de inmediato, ¿vale? —Ella afirmó con la cabeza sin dejar de mirarle el miembro.


    Él se le acercó, la cogió por la cintura y se la pegó al cuerpo, instintivamente ella le enroscó las piernas a la cintura y los brazos al cuello, la dejó que se deslizase un poco y empezó a introducirse en ella con la ayuda de una de sus manos.


    —Madre mía, lo que me está entrando, y como decías, se me dilata, pero caray, cómo la siento penetrarme, nunca he sentido la sensación que estoy teniendo. ¿La notas tú cómo se me mete?


    —Naturalmente, siento que se abre camino en tu interior a medida que expande tu conducto y me está produciendo un goce fantástico.


    —A mí me está volviendo loca al sentirla tan grande dentro de mí. —Se le aferraba al cuello con desesperación y empezaba a moverse arriba y abajo para sentirla más.


    Estuvieron con esos movimientos y otros muchos hasta que se corrió sin soltarse de él, la tenía cogida al cuello que casi lo estrangulaba y las piernas le ceñían la cintura con verdadera fuerza. Le gritaba fuerte cerca del oído y lo estaba dejando sordo, pero le gustó sentirla cómo se corría agarrada a él y bien apretada mientras estaba de pie soportando su peso.


    Cuando acabó la tumbó en el sofá, pero lo pensó mejor, la volvió a coger y se la llevó a la cama, era un peso muerto, estaba desmadejada en sus brazos.


    Así estuvieron parte de la noche. Sobre las nueve le preguntó que si tenía hambre y le contestó que sí, que se comería un caballo, que su apetito era proporcional a lo que él le había metido… Bueno, ya sabía por dónde. Se rio débilmente mirándolo.


    Comieron un tomate aliñado y una carne para no perder mucho tiempo y volvieron a la cama donde continuaron con sus desbocadas ansias sexuales.


    En uno de los momentos de descanso le dijo que nunca había disfrutado de un hombre como lo había hecho con él.


    —Claro, que con eso que gastas entre las piernas, qué mujer no disfruta.


    Aproximadamente a las dos dieron la jornada por terminada y cuando estaba vestida y ya se marchaba le dijo que en efecto estaba un poco irritada. No quiso que la acompañase para que no la viese nadie de la vecindad, que cogería un taxi. Antes de irse, en la puerta, le dijo:


    —Habíamos quedado en que una vez y se terminó, pero me lo he pasado tan bien que, si te apetece alguna otra, solo tienes que decírmelo para que venga y me vuelvas loca. —Se marchó riéndose ella sola.


    Cuando se quedó solo recapituló en los acontecimientos de la noche y se sorprendió pensando: «Vaya con mi secretaria, lo buena que está y las horas de placer que me ha proporcionado. Pues no tiene por qué ser la última o única vez, puedo disfrutarla cuando se tercie la cosa».


    Al día siguiente se levantó no muy tarde y después del desayuno, se puso a trabajar en los anuncios que habría de diseñar para poner a la venta la finca. Había acordado con Thomas en sacarla a la venta en dos millones seiscientas mil libras, para rebajarla cien mil y que se quedase en dos millones y medio. Luego estudió las características de la finca y todo su contenido. Tenía dudas, no sabía si quedársela y explotarla, podría tener muchas posibilidades. Quizá aumentando unas ganaderías y disminuyendo otras se la podía hacer más rentable y resultar interesante. Por otra parte, estaba la quesería en la que solo se fabricaba una clase de queso, ¿sería posible hacer varios? No lo sabía, lo tendría que preguntar, y el más indicado era Thomas. Miró la hora y vio que ya se habría levantado. Lo llamó. Cuando lo tuvo al teléfono, le comentó:


    —Thomas, ¿cómo estás? ¿Te he llamado demasiado temprano?


    —Qué va, hace ya un par de horas que estoy levantado, pero como es sábado y tengo poco que hacer estaba leyendo. A ver, ¿qué se te ofrece?


    —Verás, estoy estudiando las características de la finca y su contenido y se me ha ocurrido una pregunta, que estoy seguro de que eres la persona indicada para contestármela.


    —Pues si consideras que soy el adecuado, dispara.


    —Es que no es una, sino varias.


    —Bueno, pues dispáramelas, pero de una en una.


    —Mira, después de analizar la totalidad de continente y contenido, llego a la conclusión de que quizá haciéndole algunos cambios podría ser bastante rentable, por ejemplo, la quesería, en vez de una clase de queso se podrían hacer varios. También se podría aumentar las dos ganaderías principales, la de ovino y la de porcino, con objeto de llevar al mercado mayor volumen de carne, también habría que seleccionar una raza de gallinas que aumentasen la producción de huevos y pollos… Bueno, ¿qué te parece la idea?


    —¿Qué me va a parecer? Pues que te has vuelto un agricultor-ganadero. Que tienes unas ideas aceptables y que para acometer lo que piensas tendrías que hacer algunas reformas, pero son de menor cuantía, en cuanto al resultado, según tu planificación, te auguro un futuro esplendoroso. Lo único es que tendrías que contratar a un técnico especialista en la materia, porque un error en el desarrollo de tu planificación podría salirte muy caro.


    —Pero ¿de verdad piensas que podría ser interesante?


    —Pues claro, yo tengo algunas explotaciones de las mismas características y me dan muy buenos dividendos. Eso sí, lo que saques a la venta que sea de la mejor calidad.


    —Eso mismo pensaba yo. Nada de vender barato. Caro, pero de la mejor calidad.


    —Bueno, pues tendremos que buscar a la persona adecuada para que te la dirija. ¿No te parece?


    —Hombre, si tú me ayudas tengo un porcentaje muy elevado de éxito asegurado. —Al otro lado se oía la risa del barón.


    —Entonces, prepara un plan para mostrármelo y enseñárselo al técnico que se tenga que hacer cargo de la finca, a final de semana podemos estudiarlo. ¿Te parece?


    —Eres mi salvador, no sé la cantidad de cosas que te tengo que agradecer.


    —Yo también tengo que agradecerte varias, pero sobre todo una que tengo aquí al lado, dentro de la persona que te quiere hablar. Espera, que se pone Bárbara… y, oye, la próxima vez me llamas a mi despacho porque no me deja hablar de pesada que se pone con «pásamelo, pásamelo». Ahí la tienes.


    —Cariño, ¿cómo estás? Me alegro. Oye, me ha parecido oír que pensabas quedarte la finca y reformarla para explotarla. ¿Es cierto eso?


    —Sí, lo vamos a estudiar tu marido y yo, y si lo encontramos factible lo haré.


    —Entonces, no te irías, ¿te quedarías?


    —No, me tendría que ir, pero debería volver con frecuencia porque aquí te tendría a ti, y muy distante de ti, la finca.


    —Qué bonito lo que me acabas de decir.


    —Eso es lo que siento y es lo que te he transmitido con todo el corazón.


    —Oye, estás muy romántico hoy. ¿Es que tienes ganas de verme?


    —A ti siempre tengo ganas de verte. Aunque ahora estaré unos días sin poder hacerlo, porque me viene una amiga de Madrid a la que tengo que atender.


    —¿Quieres decir que te la tienes que tirar, que dormirá contigo?


    —No sé si me la tengo que tirar, lo que sé es que tiene más de cuarenta años y que es muy amiga de Antonio, mi protector. ¿A que vienen esos celos?


    —No son celos, cariño, ya sabes que no soy celosa, me quejo de que mientras ella esté aquí no puedo estar contigo.


    —Estará pocos días, no te preocupes, pronto podremos estar juntos. —Hablaron un poco más y se despidieron.


    Siguió trabajando en la planificación de la finca y se dijo que, si se la quedaba, cuando se fuese a Madrid no tendría más remedio que dividirse entre las dos ciudades, claro que en las dos también contaba con otros alicientes que le atraían mucho. Le vinieron a la memoria la cantidad de mujeres que había disfrutado en la capital de Inglaterra y en las dos últimas con las que se había acostado en Madrid, y que una de ellas la tendría pasado mañana para pasárselo bien, vamos, que venía para eso.


    Como ya estaba harto de papeles y de cálculos decidió ir a algún sitio a comer, pensó que le apetecía ver gente y como era sábado, se daría una vuelta por los grandes almacenes, allí vería gente y podría comer lo que le apeteciera porque en su restaurante había de todo.


    Efectivamente, había gente por todas partes, pensaba darse una vuelta, pero decidió que había demasiada, así que se fue directamente al restaurante. Y después de unas deliberaciones con la camarera que atendía su mesa decidió comerse unos langostinos y una buena carne, después de un postre y su correspondiente café, decidió dormir una siesta. Cuando entraba en casa le sonó el teléfono, lo miró y era Bárbara.


    —Cariño, estoy sola, Thomas se ha tenido que ir para no sé qué historia de la junta de un club y me ha dicho que no vendrá hasta tarde esta noche y como tú estarás ocupado a partir del lunes, pues he pensado que podrías recogerme y estoy contigo hasta mañana, se lo he dicho a Thomas y me ha contestado que perfecto, que así no estaré sola. ¿Tú puedes recogerme, mi amor?


    —Claro. ¿Estás lista para salir?


    —Sí, ya estoy preparada, me iba a dar una vuelta con mi marido cuando lo han llamado. ¿Cuánto tardas en llegar?


    —Nada. Estaba entrando cuando has llamado. Venía de comer en unos grandes almacenes.


    —Ay, qué cosas haces, En unos grandes almacenes. ¿Es que no había otro sitio mejor? —Él rompió a reír.


    —Es que necesitaba ver gente, cariño. —Seguía riéndose—. Bueno, va, que te recojo en menos de diez minutos.


    Cuando llegó se bajó del taxi para ayudarla y la vio que salía del portal, le abrió la puerta y la ayudó a montarse. Ya estaba muy gorda y le costaba hacer cualquier movimiento. Cuando se sentó a su lado le dio su dirección al chófer y partieron.


    —¿Estas bien, cariño?


    —Un poco más pesada y lenta cada vez. Estoy muy fea. Seguro de que no te gusto nada.


    —Pero, bueno, ¿es que el embarazo te ha afectado a la cabeza o qué? Pienso dormir la siesta contigo y disfrutar de esas tetas, que se te han puesto preciosas, toda la tarde.


    —¿Solo te ocuparás de mis tetas?, y lo demás, ¿qué harás con ello?


    —Ya te lo explicaré gráficamente, ya lo verás. —Ella reía feliz.


    —Ay, qué bien me encuentro contigo. Me haces disfrutar de cada momento.


    —Oye, ¿has comido?


    —Sí, ya hace casi hora y media.


    —Pues directamente a la siesta. —Ella volvía a reír.


    —Me satisface tanto gustarte tal como estoy ahora que siento ganas de llorar de felicidad.


    Llegaron a su casa y una vez dentro, le preguntó a ella que qué quería hacer.


    —Yo quiero lo que tú desees.


    —Pues vámonos a la cama, que te haga cosquillitas, ¿quieres?


    —Ya te he dicho que lo que tú quisieras, aunque ya sabía la respuesta —le contestó riéndose. Vas a tener mucho cuidado de no hacerle daño a nuestro niño, ¿verdad?


    —No le haremos daño, aunque ahora ya tengo un poco de miedo de que una vez dentro de ti me la coja o me la muerda. —Ella se echó a reír.


    —Exagerado. ¿Cómo se te ocurren esas cosas? —Ahora era él al que le tocaba reír.


    Ambos se estaban desnudando y ella le preguntó que si podía dejarse puestas las bragas.


    —¿Tú estás loca?, con lo que me voy a divertir acariciándote esa cosita que tienes entre los preciosos muslos.


    —Es que se me ve una barriga enorme sin ellas. Bueno, me taparé con la sábana.


    —Ni hablar. Te quiero totalmente como tu madre te trajo al mundo, solo que ahora estás un poco más crecida. Afortunadamente.


    Ya estaba desnuda y se echó, con cuidado al sentarse, sobre la cama.


    Él se tumbó a su lado y ya le acariciaba los pechos.


    —Hay que ver cómo se te han puesto. Están preciosas, me encanta acariciártelas. —Ella había bajado la mano y lo tenía agarrado por el miembro.


    —Pues yo con esto también lo paso muy bien, con una diferencia: que a mí se me puede meter por donde me quepa y tú con mis pechos solo puedes hacer lo que me estás haciendo.


    —¿Quién ha dicho tal cosa? Observa. —Se fue hacia arriba procurando no apoyarse sobre su barriga y se la puso entre los pechos, apretó estos por los lados y se la atrapó entre ellos, inició un movimiento de adelante y atrás, y la piel estaba fija mientras el glande salía y se ocultaba entre ellas—. ¿Qué te parece, puedo o no puedo hacer otra cosa con ellas? —Ella estaba como hipnotizada con la barbilla apoyada en su pecho y viéndola cómo la tenía entrando y saliendo.


    —Esto no me lo habías hecho nunca, si te corres así me lo vas a echar por toda la cara.


    —¿Eso te gustaría?


    —No lo sé, déjame que lo piense. Sí, creo que sí, será tu semen en mi cara. Ay, sí, házmelo a ver qué sensación siento.


    Él siguió haciéndoselo, sin que ella pudiera quitar sus ojos de lo que le estaba realizando y esperando que se le corriese de esa manera, de vez en cuando lo miraba a la cara, esperando alguna señal de lo que se le avecinaba. Cuando lo vio abrir la boca y respirar ansioso, levantó la cabeza preparándose para lo que se le venía encima, lo bueno es que instintivamente abría la boca para que parte le cayera en ella. Cuando el semen le regó la cara, un ojo y parte que le cayó en la boca, sacó la lengua y terminó de lamerle un poco que se le había quedado en la punta del pene. Él alargó la mano y cogió unos clínex que tenía sobre la mesita de noche y le limpió con cuidado la cara. Ella tenía la boca abierta mirándolo.


    —Tengo tu semen en mi boca, ayúdame a levantarme que lo escupa y me lave la boca —le dijo casi sin poder hablar porque lo hacía con la boca abierta. Él la ayudó a levantarse despacio y la acompañó al baño, cuando se inclinó sobre el lavabo, se le puso detrás y como ya volvía a estar erecto de verla moverse por la habitación, se la introdujo, ella soltó un gritito y se incorporó de golpe.


    —Ay, qué susto me has dado, creí que se me metía algo por el… bueno, por ahí abajo.


    —Y se te metía, pero era yo —le dijo, riéndose a carcajadas.


    —Pues me podrías haber avisado, te hubiera abierto los muslos y me la podías haber metido hasta una profundidad prudencial, y no así que se te ha salido cuando me he incorporado del susto. Hoy me estás haciendo cosas nuevas. ¿Qué más me vas a hacer?


    —Pues ahora no lo sé exactamente, pero se me ocurrirá algo, ya lo verás.


    —Pues yo estoy dispuesta a probar todo lo que se te ocurra, siempre que no le hagamos daño a nuestro pequeñín.


    —No te preocupes, que no haremos nada que lo perjudique. Por cierto, ¿sabes que es la primera vez que me corro yo antes que tú?


    —Sí, es otra de las sorpresas que me has dado esta tarde. ¿Qué más me espera?


    —¿Qué te parece si cuando estemos tumbados te masturbas para mí?


    —¿Qué? ¿Te has vuelto loco? ¿Cómo me voy a exhibir delante de ti con los muslos de par en par y metiéndome los dedos o restregándome el clítoris? —Se habían acercado a la cama y se tumbaron en ella.


    Él no dijo nada y le acariciaba muy suavemente los pechos. Ella lo miró durante un buen rato y viendo que no le decía nada, le preguntó:


    —¿De verdad te gustaría que me hiciera eso mientras tú me miras? —Sonriente, él asintió con la cabeza.


    —Cariño, ¿tú sabes la vergüenza que me va a dar hacerme eso contigo mirándome? Sobre todo, cuando me corra.


    —Sí, lo sé. ¿Y tú sabes lo que voy a disfrutar viéndote?


    —Mira, se me ocurre una cosa. Yo me lo hago si tú te lo haces. A mí también me dará mucho placer verte y si nos lo hacemos los dos no será tan vergonzoso para mí.


    —Bueno, si es así como lo quieres nos lo hacemos los dos, pero cuando me vaya a correr me abres la boca y te lo echo en ella.


    —Ay, sí, me ha gustado el sabor. Está dulzoncillo. Además, será una sensación que me gustará. Pero, oye, ¿si me trago algo no me sentará mal, verdad?


    —Qué va, eso es inocuo para el estómago.


    —Pues venga, empecemos. —Ella se puso de espaldas sobre la cama, apoyó los pies y con las piernas dobladas y los muslos tumbados a los lados se llevó la mano derecha a su sexo y mirándolo a él se lo empezó a masajear. Él también se puso bocarriba, se la cogió y empezó su masturbación también mirándola a ella. De vez en cuando, miraba a ver qué hacía con la mano y la veía tocarse y luego meterse los dedos para volverlos a sacar y restregarse los dedos dando vueltas sobre su sexo, luego los subía y se restregaba el clítoris de arriba abajo mientras lo miraba y se le entrecerraban los ojos.


    —Cariño, me voy a correr y me viene muy fuerte, ya, ya, ya… —Él paró y le cogió los pechos pellizcándole los pezones mientras la veía encogerse si soltar el sexo de su mano hasta apoyarse en su pecho y sufrir los espasmos que la condujeron a quedar con su cabeza debajo de la axila de él, donde estuvo un par de minutos—. Venga, continúa tú ahora que yo te vea y me prepare para recibir tu semilla.


    Él retomó lo que se estaba haciendo y cuando notó que el orgasmo lo iba a invadir, se subió hacia arriba. Ella le abrió la boca y él le puso la punta dentro viendo que tenía los ojos girados hacia arriba mirándolo, sintió cómo su semen se le volcaba hasta vaciarse en su cavidad bucal. Cuando terminó le hizo señas de que la ayudase a levantarse, cuando la tuvo de pie ella se aligeró hacia el baño y escupió en el inodoro y se enjuagó primero y luego cogió el cepillo para lavarse la boca, cuando hubo acabado, volvió y se tumbó con él.


    —¿Has disfrutado, cariño?


    —Mucho, me ha maravillado ver cómo se te vertía mi esperma en tu boca. ¿Y tú, has gozado?


    —Una barbaridad. No sabía que echabas tanto líquido en mi interior cuando me fo… cuando te introduces en mí y te corres, es una barbaridad. Pero es curioso, una cosa que viene de tus testículos, que me lo viertes en la boca y no me ha dado ningún asco, al contrario, me ha gustado, me ha producido un sentimiento de ternura, quizá porque no me lo has vertido en el interior de mis entrañas y no has disfrutado todo lo que necesitabas de mí.


    Él se le había ido arrimando y se le puso encima, para lo que ella le abrió los muslos instintivamente, sin darse cuenta de lo que hacía, porque le estaba hablando concentrada, hasta sentir cómo se le metía, se interrumpió y se le escapó un oooohhhhh.


    —¿De verdad vuelves a tener ganas, amor?


    —De ti siempre tendré ganas, cariño. Dime si te hago daño.


    —No, no, puedes meterte un poquito más, así, ya está, ahora muévete y hazme feliz contigo en mi interior. —Continuaron hasta terminar eyaculando en ella que se sintió dichosa sintiendo cómo la invadía su semen en el sitio que le correspondía; en su interior.


    —¿Sabes que me estoy muriendo de amor por mi jovencito? ¿Sabes que cada día te quiero más, mi cielo? Cómo iba yo a soñar hace un año que iba a tener un amante con más de diez años menos que yo y que me iba a enamorar de él como una colegiala. —Se le había pegado y estaba sollozando contra su pecho—. Cómo se puede querer tanto a otra persona. Cuando te vayas me voy a pasar la vida en el avión, porque no podré estar sin verte.


    —No llores, cariño, que tu pesar puede afectar al bebé. —Ella fue dejando de sollozar y notó una presión sobre su barriga; miró hacia abajo y vio su erección.


    —Pero, bueno, ¿otra vez estás empalmado? ¿Qué me vas a hacer ahora?


    —Pues mira, se me ocurre entrarte por la puerta de atrás, pero dado tu estado, no podemos hacer eso porque es más peligroso para el niño que si te entro por delante. También me puedes hacer una felación.


    —No he hecho nunca una… bueno, con la boca no lo he hecho nunca, si quieres lo intento, aunque me tendrás que enseñar y no sé si eso me cabrá en la boca. Oye, y eso de entrarme por la puerta de atrás, ¿qué quieres decir, metérmela por detrás? ¿Sí? —Él asintió con una sonrisa—. Pues reservémoslo para después de dar a luz. Estoy segura de que me gustará que me des por… detrás. —Soltó una gran carcajada—. Qué grosera soy, yo no puedo ser una baronesa con esta lengua que tengo. —Él también sonreía—. Venga, vamos a probar eso de… chupártela. —Volvió a reírse comprimiéndose contra él—. Esta tarde estamos de cosas nuevas y de palabras soeces. —Vuelta a partirse de risa. Él también se reía viéndola tan feliz.


    Se bajó un poco y se puso de lado, él se subió un poco y ella se la cogió y abriendo la boca se la metió dentro, mientras se la cogía con las dos manos.


    —Oye, esto me gusta muchísimo, tenerla cogida mientras te la chupo es una maravilla. —Sorbía y se la movía con las manos, levantaba los ojos para ver el efecto que le causaba lo que le estaba haciendo, él estaba concentrado en lo que hacía, diciéndose que se lo estaba haciendo muy bien y sentía que se iba a correr.


    —Prepárate que te lo vuelvo a echar en la boca. —Ella arreció con sus chupeteos y movimientos, y antes de que él se diese cuenta, se estaba corriendo con ella en la boca, él se le vació, ya no podía frenar porque ya tenía el orgasmo recorriéndole todo el cuerpo. Cuando al fin se relajaron, Mateo vio que ella respiraba con la nariz y la boca y se preguntó que dónde estaba su semen.


    —Cariño, me lo he tragado todo. Me ha venido el orgasmo de repente y como tú te estabas volcando en mi boca no lo he podido evitar. Anda, ayúdame a levantarme que me la lave y también me tendré que lavar ese aparatito que tanto te gusta y que tengo entre los muslos, y que ahora mismo parece una fuente de chorreando que está.


    Él se puso de pie y la ayudó a levantarse e ir al cuarto de baño, con una mano entre las piernas para no chorrear por toda la casa. Primero se sentó en el bidé.


    —Amor, ¿te colocas en tu sitio para ver cómo me lavo y disfrutas del espectáculo? —Riéndose, él se agachó ante ella y ella se abrió mucho más. Él le miraba la vulva mientras se enjabonaba las manos bastante más de lo necesario.


    —¿Te gusta lo que estás viendo?


    —Ya lo creo, está tan rosadito por dentro. —Ella de inmediato le cerró los muslos.


    —No sabía que se me estaba viendo tanto. Anda, levántate y ve a hacer algo. —Él se levantó y se fue a la ducha partiéndose de risa. Ella terminó en el bidé y se lavó la boca. Cuando se fueron de nuevo a la cama, se durmieron al cabo de diez minutos.


    A la mañana siguiente, la dejó dormir, mientras preparaba el desayuno y cuando lo tuvo listo la llamó; ella estaba desnuda en la cama y cuando se levantó, él la estaba mirando. Ella se quedó parada viendo cómo él la devoraba con la vista.


    —Soy tan dichosa cuando me miras así, se te nota que te gusto, me haces feliz. Ahora, vamos a desayunar y luego me tienes que explicar lo que vas a hacer con la finca. Me agrada que hayas pensado en quedarte con ella y explotarla. —Se había puesto una bata que había traído en el pequeño maletín que tenía al recogerla. Desayunaron y luego se fueron al sofá donde ella se refugió en sus brazos, mientras le explicaba lo que tenía en mente para la propiedad. Terminó diciéndole que tenía que hacer un estudio de viabilidad para ver qué beneficios podía dar, pero que con seguridad sería muy positivo.


    —Entonces, ¿piensas quedártela y explotarla por tu cuenta?


    —Pues, a falta de los resultados definitivos y sopesando lo que tendría que invertir para conseguir el rendimiento adecuado… sí, eso será lo que haga.


    —Si necesitas dinero para lo que tengas que hacer, ya sabes que puedes contar conmigo.


    —Lo sé, no creo que lo necesite. Te lo agradezco, si lo necesito, volveré a recurrir a ti.


    Al poco se vistieron y la llevó a su casa donde se despidieron con dos castos besos en las mejillas.


    El resto del domingo lo pasó haciendo números y más números. Por la tarde, lo llamó Pepita para decirle la terminal, el número de vuelo y la hora de llegada al aeropuerto de Heathrow. Cuando cortó, volvió a mirar los datos que le había dado y vio que tenía la llegada a las seis de la tarde. Tendría que coger el tren de las cinco para recogerla. Siguió con lo que hacía. Luego se preparó algo de cena y se acostó. Al día siguiente, en la oficina, lo recibió Elizabet con una radiante sonrisa y tratándolo de usted y de señor. «Bien por la secretaria, cumplía con lo que decía», pensó.


    Después de trabajar todo el día, con visita al señor Minchin incluida, y un saludo más íntimo en su despacho para su secretaria, a la que le dijo que estaba muy bien que lo hubiera llamado de usted y anteponiendo el señor a su apellido, por último, le dijo que se lo había pasado fenomenalmente bien con ella y que la recordaba en aquellas lides con mucho agrado.


    —Cuando le apetezca o tenga tiempo me lo dice y yo me volveré a prestar para ayudarlo a relajarse y disfrutar conmigo. Solo me tiene que preguntar: «¿Se acordará de comprarme el periódico mañana?». Yo le contestaré lo que sea, pero a las siete y media estaré en su casa, esta contraseña nos servirá por si hay alguien delante. ¿Le parece bien?


    —Me parece de maravilla, piensa usted en todo. —Ella le sonrió y salió del despacho.


    Cuando fueron las tres y media les dijo a las dos secretarias que tenía que marcharse y que no volvería hasta mañana.


    A la hora prevista estaba en «Llegadas» de Heathrow esperando a la mujer que tanto le hacía disfrutar y reír. Llevaba casi media hora esperando cuando la vio salir, tan elegante como siempre y con una sonrisa que le cogía toda la cara. Llegó hasta él y se le abrazó.


    —Creí que no llegaba nunca este momento. Mi niño querido, cuánto te he echado de menos, mi amor, cuánto he pensado en esos momentos tan íntimos con mi pequeño… Pero ya estoy aquí y los volveremos a vivir. —Iba cogida de su brazo camino del tren; con el brazo libre, Mateo le llevaba su pequeña maleta.


    —No he traído mucha ropa porque pienso estar desnuda para ti todo el tiempo que me necesites, bueno, cuando no me necesites también para ver si te excito y me coges. —Soltó su característica risa que se le contagió a él.


    —Lo primero que vamos a hacer es darnos una vuelta por Londres para enseñarte los sitios donde tienes que comprar mañana, mientras yo estoy en el trabajo. ¿Has estado aquí antes?


    —¿Yo?, nunca. Pero me han dicho que es muy bonito e interesante.


    —Sí, lo es, pero para los que vienen seis o siete días. Para vivir es horrible porque hace mucho frío en invierno, circular es un suplicio, y es una ciudad cara de narices. Ahora, para venir y hacer compras en la ciudad, es ideal. La última moda en Europa está aquí, no hay ciudad más importante en el mundo para eso que Nueva York, inmediatamente después viene Londres. Si quieres llevarte la última música que ha salido debes de ir a Piccadilly Circus, hay una tienda enorme y allí está lo último de lo último.


    —Mira, pues me viene muy bien porque mi marido, que sabía lo de la música, me ha encargado algunas cosas.


    —Pues no te preocupes que, donde te digo, lo encontrarás, sea lo que sea.


    —Luego pienso llenar una maleta, que me compraré, de ropa a la última moda. Pienso comprar los últimos modelitos que hayan salido.


    —Vaya, vienes preparada para justificar la excusa que le has dado a tu marido, ¿cierto?


    —Vaya que es cierto. No me pienso gastar menos de diez o doce mil euros, que se entere de que he estado en Londres. —Soltó otra de sus carcajadas—. Y como además llevaré mis conductos llenos de semen, pues habré justificado la excusa de mi marido y la mía. —Otra sonora carcajada.


    Se sentaron en el tren y después de casi una hora, llegó a Londres; allí cogieron un taxi y se fueron a casa para soltar la maleta y que ella tuviera tiempo de arreglarse un poco, luego se lanzaron a la calle otra vez para que él le enseñase los sitios a los que tenía que ir al día siguiente.


    —¿Cuántos días estarás aquí, me lo confirmas?


    —Solamente tres, el jueves me tengo que ir porque al día siguiente tenemos una fiesta muy importante para mi marido. Es algo relacionado con su trabajo, y por eso quiere que vayamos. A mí me repatea, pero él dice que es parte de su labor y que como comemos de él, me obliga a ir y aguantar hasta que el señor quiera. Menos mal que como todavía estaré llena de ti me carcajearé de todo lo que se me ponga por delante. —Esta vez le tocó reír a Mateo—. Bueno, y a todo esto, ¿cuándo me vas a coger a mí?, porque estoy anhelando que se me meta eso que tienes entre las piernas y que me llega hasta las entrañas.


    —Tranquila, que no te irás de vacío. Cuando pienso en esas dos grandes tetas que tienes, se me pone la cosa que tú anhelas que puedo doblar una barra de hierro con ella.


    —A mí no me tienes que doblar nada, simplemente metérmela y lo demás ya lo hago yo, y con mucho gusto, además, nunca mejor dicho. —Se doblaba de risa.


    Después de andar por los lugares más emblemáticos para la compra de moda como Regent Street, Piccadilly, Oxford Street, Boon Street, también le dijo que cogiera un taxi y que se llegase a los almacenes Harrods. Luego, la llevó a cenar a uno de esos clubs exclusivos donde se comía de maravilla. Como ya llevaba un tiempo en la ciudad y ocupaba un alto cargo en su empresa, ya lo conocían en algunos clubs. Al entrar, ella se quedó impresionada.


    —Uf, qué precioso es esto. ¿Dónde estamos?


    —En un club donde solo admiten a socios y gente muy especial conocida.


    —Entonces, si yo vengo sola, ¿no me dejarían entrar?


    —Lo más probable es que no, aunque con esas dos tetas igual hipnotizas al que te reciba y se te abren las puertas como si de un conjuro se tratase.


    —Te noto un poco obsesionado con mis tetas, olvídalas que luego te las voy a prestar todo el rato que tú quieras para que las manosees a placer.


    La cena fue todo un descubrimiento para Pepita, por el servicio, la calidad y el ambiente que se creó cuando el club estuvo lleno. Se le notaba que estaba a gusto y pendiente del resto de los comensales. Allí sí podía verse que vestían a la última.


    —Me encanta el sitio al que me has traído, no sabía que existían lugares como este en ninguna parte.


    —No sé si los habrá en otros países, yo creo que es exclusivo de aquí. Yo me encuentro muy a gusto cuando vengo, solo o acompañado, pues ahora que lo pienso, solo no he venido nunca ni a este ni a ningún otro parecido.


    Cuando terminaron, él le preguntó que si quería ir a algún sitio a tomar una copa.


    —Tengo muchas ganas de ti, pero para una vez que estoy en Londres, me gustaría ver algún sitio bonito para tomar algo.


    La llevó a un pub que había tras Piccadilly Circus que estaba muy frecuentado y creía que le gustaría. Cuando vino el camarero le preguntó que si tenían champán francés y este le dijo que por supuesto, le pidió que se lo trajera con dos copas. Ella lo miraba con los ojos desmesuradamente abiertos.


    —¿Mi muchachito me va a invitar a champán francés? ¿Aquí, en Londres, con lo caras que están las bebidas? ¿Qué es, que me quieres agasajar o me quieres poner a tono para lo que vendrá después? Te advierto que no necesito que me pongas piripi para darme a ti de la forma que quieras.


    —Ya lo sé, pero es que quiero brindar porque te tengo aquí y por Antonio y Elena, a los que me gustaría tener conmigo también esta noche, aunque luego también me gustaría quedarme solo contigo para disfrutarte.


    —Ay, cariño, me has enternecido. Ha sido tan bonito como lo has dicho todo. A mí también me gustaría tenerlos aquí, sobre todo a Antonio, es tan entrañable. ¿Ves?, a Elena la veo con mucha más frecuencia, pero a Antonio lo veo mucho menos, pero lo añoro. Las dos le hemos tomado mucho cariño y como sabemos que se siente muy solo, vamos a verlo con frecuencia.


    —Yo os agradeceré todo lo que hagáis por él. Lo que ese hombre ha llegado a hacer por mí no tiene compensación alguna. No he tenido padre, pero dudo que de haberlo tenido hubiese hecho ni la mitad de lo que Antonio se ha preocupado por mí. Soy un hombre de verdad gracias a él. Todo, se lo debo todo, absolutamente.


    —También yo dudo de que si tuvieras un padre lo quisieras más que a él.


    —Tienes razón, querría mucho más a Antonio. —Había venido el camarero y les dejó el champán y las copas medio llenas sobre la mesa


    —Brindemos por Antonio y por nuestra amiga Elena. —Alzó su copa, las chocaron y bebieron mirándose a los ojos.


    —Jo, qué bueno está este champán. ¿Qué marca es? ¿Moet Chandon? Pero si este es el que bebemos en casa normalmente y no está así de bueno. Puede ser por el clima, otra cosecha, la proximidad a Francia… Yo qué sé, la cuestión es que está muy rico y nos lo tenemos que terminar.


    —No creo que tengamos que hacer ningún sacrificio para eso. Descuida, que no se quedará sobre la mesa.


    Estuvieron cerca de una hora, hablando, observando a la gente y terminándose el champán; cuando hubieron consumido la bebida, ella le dijo que se fueran.


    —Ahora mismo estoy achispada y más caliente que las brasas de una barbacoa. ¿Te atreverás a cogerme estando en estas condiciones? Mira que puedes resultar lesionado.


    —No te preocupes, me arriesgaré.


    —Antes de acostarme contigo déjame que me duche, porque llevo muchas horas sin hacerlo y entre el viaje y el trasiego con la maleta estoy un poco sudada. —Él le dijo que hiciese lo que creyese oportuno y le enseñó dónde estaban las toallas, las demás cosas que pudiera necesitar y la dejó que se aseara sola.


    Cuando salió del cuarto de baño, la esperaba totalmente desnudo, salió a su encuentro y le quitó la bata que se había puesto y apareció desnuda, se la llevó a la cama y sin dejarle ni un segundo de respiro, le abrió los muslos y se metió en ella, que no cesaba de mirarlo y que cuando sintió aquello entrándole, soltó un grito.


    —Por dios, que me acabo de duchar y estoy seca. ¿Quieres partirme en dos o qué? Caliéntame un poco antes, aunque ya no creo que haga falta porque casi me he corrido al sentírmela entrar con esa brusquedad.


    Aquello fue el principio de unas tres horas de sexo de las que ella salió con sus genitales irritados y sus pechos terriblemente doloridos… por la afición con que él se los había manoseado, mordido y todo lo que se le ocurrió hacerle.


    —Me has dejado lista para una semana, entre lo de abajo y lo de arriba, no se me va a poder tocar en varios días.


    —Que te crees tú eso. Mañana mismo tenemos que usarlo de nuevo. Primera gestión por realizar después del desayuno, llegarte a la farmacia y que te den una crema que te alivie la irritación de esa cosa que tienes entre los muslos para que yo lo pueda utilizar a placer.


    Ella estaba dolorida, pero no pudo evitar reírse con lo que él le decía.


    Por la mañana, le dio una llave antes de marcharse, le dijo dónde estaba la farmacia y se despidió de ella hasta las cinco y media. Se volverían a ver sobre esa hora en el piso.


    Estuvo en su despacho hasta cerca de la hora en que había quedado con ella, comprobó que todo seguía su curso, se despidió de sus secretarias y se marchó para encontrarse en su piso con una Pepita ojerosa y dolorida.


    —Pero, cariño, ¿no venias dispuesta a masacrarme? ¿Qué ha pasado para que te encuentres así?


    —Que tengo un niño muy travieso y en vez de jugar con los otros chicos a las canicas en el parque, como hacen todos los niños de su edad, me tumba en la cama, se me pone encima y no deja de follarme hasta que pido socorro a quien me pueda asistir. Ahí tienes lo que me pasa.


    —O sea, que te ha salido el tiro por la culata. ¿No es eso?


    —Yo qué sé lo que ha sido. ¿Qué estás haciendo?


    —Pues, ya lo ves, me estoy desnudando, si no, ¿cómo voy a seguir follándote?


    —Supongo que estarás hablando en broma, porque yo no te puedo recibir en mi interior, estoy muy escocida.


    —¿Cómo qué estás muy irritada? ¿No te has comprado la pomada esta mañana?


    —Sí, pero solo me la he puesto una vez, no creo que me haya hecho mucho efecto y podamos utilizar mi aparato, como dices tú. No estarás pensando en meterme ese trasto que tienes y que ha sido el causante de mi estado, ¿verdad?


    —Tranquilízate, mujer, que solo me estoy cambiando para ponerme más cómodo. ¿A dónde quieres que te lleve hoy?


    —No lo sé, donde tú quieras, pero que no tengamos que andar mucho porque estoy reventada de lo que he andado hoy buscándome ropas y complementos. También es verdad que me he comprado unas cosas preciosas. ¿Te las enseño?


    —Luego, cuando volvamos. Ahora nos vamos al museo de cera de Londres que es, ni más ni menos, el mejor del mundo.


    —Ay, sí, me hace ilusión, he oído hablar tanto de él que me encantará verlo.


    Cuando hubieron terminado de verlo ya eran más de las siete y media. Le preguntó que dónde quería cenar y ella le contestó que si podían ir a un sitio como el de ayer noche, pues le encantó el ambiente que había.


    Él pensó que tenía que recordar un lugar que fuese mejor que al que la había llevado, y se acordó de dónde había ido con los barones, ese era un club con una gran categoría. Podía probar a ver si los dejaban entrar.


    Cuando llegaron, les abrió el mismo caballero que la vez anterior, se quedó unos segundos pensando, se ve que trataba de recordar, al cabo de los cuales les dijo que pasaran, pero a diferencia de la vez anterior, los llevó a una salita pequeña y les dijo que esperasen. A los pocos segundos, volvió precediendo a Thomas.


    —Mateo, querido. ¿Cómo no me has dicho que ibas a venir tan bien acompañado? —Se quedó mirando a Pepita con una sonrisa, Mateo se dio cuenta y de inmediato los presentó.


    —Es un gran honor conocer una española tan bella acompañada de mi buen amigo. Supongo que habréis venido sin cenar.


    —Bueno, sí, he querido probar si podríamos hacerlo aquí, sin saber que estabas tú y tampoco si nos lo permitirían.


    —Pues claro que os lo permitirán, como que sois nuestros invitados. Bárbara está conmigo esta noche y se alegrará mucho de conocer a una preciosa española que viene acompañada del futuro padrino de nuestro hijo. Jack, acompáñenos a nuestra mesa.


    Mateo estaba muerto de miedo de pensar que se iban a encontrar en la misma mesa sus dos amantes, no sabía cómo reaccionaría Bárbara. Su miedo estaba totalmente injustificado, puesto que cuando llegaron, ella les prodigó una gran sonrisa.


    —Ah, mi querido Mateo. ¿Es esta la bella señora española que esperabas ayer?


    —Sí, mira, es Pepita, una buena amiga de Madrid. Pepita, te presento a la señora baronesa de Baily, esposa de mi querido amigo Thomas.


    —Mucho gusto, como habrá visto, no me he levantado debido a mi avanzado estado de gestación que me lo hace muy difícil. Os quedaréis a cenar con nosotros, ¿verdad, Thomas?


    —Naturalmente y tendré el honor de sentarme junto a esta impresionante belleza madrileña. ¿Te importa, Mateo?


    —¿Cómo me va a importar si estamos con los anfitriones perfectos? Y estoy seguro de que a Pepita tampoco le importará que estés a su lado. Pepita, ¿no piensas decir nada?


    —¿Qué quieres que diga si estoy abrumada por tanta amabilidad y tanta delicadeza? Estoy realmente encantada de haber conocido a un matrimonio ingles amabilísimo.


    —Escocés, Pepita, no son ingleses, son escoceses.


    —Ay, perdónenme ustedes, es que al conocerlos en Londres había pensado que eran de aquí.


    —Ante una señora de tal categoría somos de donde ella quiera. ¿No es verdad, Bárbara?


    —Ay, qué pesados se ponen estos hombres cuando ven una mujer guapa. Ven, siéntate aquí, Pepita, déjalos con sus intentos de escarceos amorosos, no les hagas caso. —Ellos dos se echaron a reír al escuchar a Bárbara. También se sentaron después de que lo hiciese Pepita.


    Les preguntaron qué iban a cenar y les aconsejaron. Al principio, Pepita estaba un poco cortada, pero cuando vio la sencillez de ellos se mostró tal como era y tuvieron una cena sin cesar de reír.


    —Mateo, tardaremos mucho en perdonarte que no nos la hayas presentado antes. Una mujer tan simpática e interesante no te la puedes guardar para ti solo. Es un hecho pecaminoso.


    —Vaya. Eres muy galante, Thomas. Muchísimas gracias por tus halagos —le dijo Pepita con una espectacular sonrisa—. Qué suerte tienes, Bárbara, al tener un marido tan galante.


    —Sí, es verdad, tengo muchísima suerte, y no es solamente eso, sino que además está pendiente de mí y de mis menores deseos, es un cielo. Y si lo vieses ahora cómo está pendiente de su niño te sorprendería ver a un hombre tan preocupado.


    —¿Y para cuándo esperáis el acontecimiento?


    —Hemos calculado que unas nueve semanas.


    —Pepita, quiero que sepas que estás invitada al bautizo, si no tienes sitio en casa de Mateo te puedes quedar con nosotros, estaremos encantados de tenerte.


    —Oh, sois maravillosos, me acabáis de conocer y ya estoy invitada al bautizo y nada menos que a alojarme con vosotros. No sé cómo agradecéroslo. De todas maneras, mi marido no me dejará que me venga otra vez a Londres tan pronto.


    Ellos le ampliaron la invitación a su marido, pero ella con risa contenida dijo que él era muy diferente a ella, que no congeniarían mucho.


    Durante la sobremesa estuvieron hablando de Madrid y de Londres, estableciendo comparaciones y llegaron a la conclusión de que para unas cosas era mejor Madrid y, para otras, Londres. Pepita intercalaba algunas anécdotas y no paraba de reír y de hacer reír a los demás. Tenía una risa contagiosa y, sobre todo, Thomas se partía con ella. Sobre todo, cuando, con naturalidad, soltaba una grosería o un taco y luego pedía perdón fingidamente avergonzada. A Bárbara la tenía con la sonrisa en la cara y mirándola sorprendida en todo momento.


    —Bueno, ¿y cuándo se va Pepita de vuelta a España? —preguntó Thomas.


    —Pasado mañana, solo he venido a comprar algunas prendas de ropa, me gusta ir a la moda y aquí es donde empieza en Europa.


    —¿Y tu marido te ha dejado que vengas y te alojes en casa de Mateo?


    —Que venga sí, pero que me aloje en casa de Mateo no. Él no sabe que me quedo en su casa. Aunque dudo que le hiciese mucho efecto si lo supiera, con sus negocios él tiene bastante. Bueno, también tengo que decir algo bueno de él, que no me fiscaliza mucho y que no me regatea el dinero por mucho que le pida. No, no es un mal acuerdo. —Soltó otra de sus sonoras carcajadas. Los barones la miraban sorprendidos y sonrientes.


    —¿Y cómo te trata nuestro querido Mateo? ¿Es un buen cicerone, te pasea y enseña Londres, o te tiene prisionera en su casa?


    —Indiscutiblemente me podría tratar mejor, pero no lo hace del todo mal. —Volvió a soltar la carcajada—. Me saca a pasear cuando llega del trabajo, soy como su perrito. —Mateo la miraba y se reía. El matrimonio no podía quitar la vista de ella, estaban muy sorprendidos al ver a una mujer madura, muy elegante, hablar con aquella naturalidad de las cosas más importantes de su vida. Luego pensaban que cómo podía gustarle a una mujer así un muchacho que casi podía ser su hijo. Por otro lado, comprendían a Mateo; una mujer madura, grande, con aquellos senos tan magníficos, tenía que ser cosa seria en la cama.


    —Mateo, te conmino a que no te la guardes para ti solo, quiero que la compartas con nosotros. Bueno, lo que se pueda compartir —dijo Thomas riéndose.


    —Pero, Thomas, que te estás pasando. No te conozco. ¿Qué es esa forma de hablar? —le espetó su mujer también sonriente.


    —Déjalo, Bárbara. Se nota que se encuentra a gusto esta noche. —Mateo se lo decía sonriendo.


    —Tiene razón Mateo, me he divertido más en la cena que en años de tertulias en este club. Otra cosa, ¿dónde cenamos mañana, porque al mediodía tendrás trabajo? Y tú, Bárbara, ¿no te animas a irte de compras con ella?, si vais a ir las dos que os lleve el chófer.


    —No sé qué dirá Mateo. ¿Qué te parece si nos vamos las dos de compras?


    —Pues que te divertirás con ella y ella sabrá los sitios adecuados donde comprar lo que necesitas.


    —Pero yo no quiero que os molestéis por mí. No os preocupéis, Mateo ya me ha dicho por qué calles me tengo que mover y puedo hacerlo con ayuda de los taxis.


    —Qué molestia ni que nada. Tú eres un soplo de aire fresco para nosotros. Mañana nos vamos de compras. No saldremos excesivamente temprano y deberás tener paciencia conmigo porque no puedo ir muy deprisa, pero podremos visitar algunos sitios que te encantarán. —Pepita miró a Mateo expectante y este le hizo un gesto con la cabeza asintiendo.


    —Pues, tú dirás a qué hora nos vamos de compras.


    —Bueno, parece que nuestras chicas ya se han puesto de acuerdo. Y ahora, ¿qué os parece?, ¿nos tomamos aquí, en el salón, el champán, o nos lo bebemos en casa? ¿Qué os apetece?


    —Si tenemos que madrugar sería preferible tomarlo aquí, si nos vamos a casa la velada se prolongará excesivamente, ¿no os parece? —Era Bárbara la que hablaba.


    Se levantaron después de que todos estuvieran de acuerdo con ella pasaron al salón donde se sentaron en un tresillo, las dos mujeres en el sofá y ellos a los lados. El barón pidió un Dom Pérignón y lo bebieron entre los tres, Bárbara se abstuvo.


    Sobre las diez y media dieron la velada por concluida. Bárbara había quedado en que pasaría a recogerla con el coche a las nueve y media. Y que le diría dónde se tenían que reunir para cenar los cuatro. Pepita se encargaría de decírselo a Mateo. Se empeñaron en llevarlos en el coche y los dejaron en la puerta del piso después de despedirse con besos en la mejilla, menos entre los dos hombres, que sellaron la velada con sendas sonrisas y un apretón de manos.


    Mientras subían, Pepita estaba exultante.


    —Qué amigos más fenomenales tienes, qué elegancia, qué saber estar. Son la pera. —Mateo no tuvo más remedio que reírse.


    —¿La pera?


    —Sí, eso es lo que dicen los jóvenes de hoy. Y oye, menos mal que mi educación incluía el inglés, si no, ¿qué hubiera podido hacer? Y hablando de hacer, ¿qué hacemos esta noche?, mi aparatito no podemos utilizarlo porque esta escacharrado, ¿se te ocurre algo?


    —Algo se me está ocurriendo, no te preocupes. —Ella lo miró desconfiada con la cabeza ladeada.


    Cuando ya estuvieron aseados y cada uno con una bata, se miraron.


    —¿Qué hacemos, nos metemos en la cama o vemos un rato la televisión? —le dijo ella.


    —¿No te parece más atractivo lo de la cama?


    —Sí, pero como no puedo hacer nada.


    —¿Quien ha dicho que no puedes hacer nada? ¿No habías dicho que debías tener llenos todos tus orificios?


    —No me digas que me la vas a introducir por detrás, o ¿habías pensado que con la boca?


    —¿Por dónde te viene mejor, por arriba o por abajo?


    —¿Tú crees que eso me cabrá por detrás? Casi prefiero hacértelo con la boca. La verdad es que no se lo he hecho a nadie, no sé cómo se me dará, pero prefiero intentarlo por ahí que, por mi otro conducto, porque si por delante me has dejado inútil, imagínate por detrás.


    Él se le acercó sonriente y le abrió la bata y vio que estaba con bragas y sujetador. Le quitó la bata y le pasó las manos por la espalda para soltarle el sujetador, inmediatamente los pechos se le bambolearon, se la llevó al sofá donde se las cogió y empezó a morderlas y a succionárselas, la oyó respirar entrecortada y continuó haciéndoselo, ella se le fue deslizando hacia abajo hasta quedar tumbada y él encima mordiéndole las enormes tetas que lo tenían como si fueran imanes y él un trozo de hierro, y más cuando la oía respirar como si le fuera la vida en ello.


    —Cariño, métemela por donde quieras porque estoy a punto de correrme. —Levantando las piernas se estaba quitando las bragas—. Métete por delante, aunque me duela un poco, sé que lo estás deseando y yo no puedo contener las contracciones así que entra con cuidado, te será fácil porque estoy empapada. —Se le abrió de piernas y entró en ella que soltó un pequeño respingo cuando sintió el roce en su interior, siguió empujando hasta tenerla casi toda dentro de ella.


    —Amor, me la has metido sin que me duela mucho, pero, al correrme me ha venido un orgasmo que me ha dejado sin ninguna fuerza, si te mueves en mi interior creo que no voy a tardar en correrme otra vez. Chúpame fuerte las tetas y te regalo otro orgasmo.


    Le hizo lo que le pedía y sintió sus muslos pegarse a sus costados, supo que otra vez se iba a correr y se le movió un poco en su interior, la veía mover la cabeza de un lado a otro cuando volvió a gritar mientras disfrutaba el orgasmo. Tardó algo más en recuperarse, cuando lo hizo se le encaró:


    —Pero, cariño, ¿tú crees que esto es normal? Mientras me la tengas metida sentiré tales sensaciones que me correré una y otra vez. Anda, sé bueno y sácamela ya, porque mañana a las nueve y media me viene a buscar Bárbara y voy a estar hecha unos zorros. —Él reconoció que tenía razón y se salió de ella con cuidado.


    —Oye, la pomada ha sido mano de santo porque apenas me ha dolido. Anda, déjame que me lave y me la vuelva a poner a ver si mañana podemos hacerlo más veces. —Se fue hacia el baño con una mano puesta entre las piernas para no chorrear.


    A la mañana siguiente, él se levantó primero y preparó el desayuno para los dos. Antes de irse le deseó que comprara con acierto y que disfrutara de la compañía, le dijo que volvería sobre las cinco y media.


    Cuando volvió del trabajo, se las encontró a las dos tomando un té en el piso, se sorprendió, pero conociéndolas a las dos y sabiendo lo naturales que eran, la sorpresa le duró poco.


    Al entrar, le sonrieron ambas y cuando se acercó también las dos le ofrecieron la boca para que las besara, él lo hizo sabiendo que habían hablado y se lo contarían todo. «Bueno —pensó—, a ver por dónde me sale esto, porque por algún sitio me tiene que salir». Las observó para ver si daban signos de cabreo alguno de ellas, pero no pudo verles nada que lo indicara.


    —Bueno, contadme qué habéis hecho. Supongo que habréis dejado las tarjetas temblando. También quiero suponer que algo me habréis comprado. Vamos, digo yo. —Se miraron las dos y con los ojos como platos se quisieron decir que no se habían acordado para nada de él.


    —Ay, cuánto lo siento, cariño, no hemos encontrado nada que pudiera gustarte. Como estábamos en la sección de señoras, no hemos tenido ocasión de comprarte nada —le contestó Pepita.


    —Amor, tú no necesitas nada y sabes que si veo algo que te pueda gustar o interesar te lo compro. ¿Cómo le va a faltar algo a nuestro muchacho? —Esta era Bárbara y le confirmaba que habían hablado entre ellas, pero ¿hasta dónde? Eso lo tendría que averiguar cuando pudiese hablar con una y con la otra—. Anda, cariño, tómate un té con nosotras. Pepita y yo hemos llegado a la conclusión de que podemos esperar aquí descansando hasta la hora de cenar. Total, mi marido no podrá estar con nosotras hasta esa hora porque se tiene que ocupar no sé de qué negocios. ¿Y tú sabes lo que hemos andado? Es que desde el coche no se pueden ver los escaparates. Nos dejaba el chófer en una calle y luego no teníamos más remedio que andar. Pero, bueno, hemos comprado cosas monísimas, Pepita va a causar sensación en Madrid cuando se ponga algunos de los trapitos que se ha comprado.


    —¿No me digas que tú no estás satisfecha con todo lo de premamá que te has comprado?


    —Sí, pero me lo tendré que poner en casa porque mi marido apenas me saca y Mateo, ya ves, también se ocupa más de sus cosas que de pasearme a mí.


    —Coño, pues ponte dura y exige lo que te corresponde. —Al oír el taco, Bárbara se puso la mano en la boca y contuvo la risa y Mateo soltó una carcajada directamente.


    —Bueno, como veo que os entendéis perfectamente las dos, os dejo para ducharme. —Las dos asintieron, y se fue a su habitación, donde cerró la puerta. Se recreó en la ducha y cuando salió del cuarto de baño se sorprendió de nuevo al verlas en la habitación. Ellas, por el contrario, lo miraban con una sonrisa viéndolo desnudo.


    —Qué bocado más apetitoso nos estás ofreciendo, querido. ¿Podrías quitarte esa pequeña toalla con la que te secas tus partes íntimas, que te veamos en todo tu esplendor? —le dijo Pepita.


    —Si es lo que queréis. —Se quitó la toalla y las dos vieron que poco a poco se le iba levantando el miembro, porque al pensar que las había disfrutado a las dos se las imaginaba desnudas y se excitaba mirándolas.


    —Que te estás excitando demasiado, amor. ¿Qué vas a hacer con eso tieso, querido? —Pepita lo miraba como hipnotizada.


    —Déjalo, querida, cuando vea que no tiene nada que penetrar se le bajará sola.


    —Bueno, dejémoslo solo para que se vista y nos evite tenernos que abrir de piernas a una de nosotras. —Ella sola se moría de risa y Bárbara la acompañaba también doblándose.


    —Algunas veces eres muy bruta, pero qué gracia tienes, querida —le decía Bárbara muerta de risa, mientras salían de la habitación.


    Cuando estuvo vestido salió y se reunió con ellas, acordaron darse un pequeño paseo por Piccadilly Street para buscar un comercio de té y bombones, porque Pepita quería comprar ambas cosas para llevarse a Madrid, de allí se irían al club donde habían quedado con Thomas para cenar.


    Cuando llegaron al club, el barón las recibió con gran entusiasmo.


    —Mis queridas muchachas, menos mal que ya estáis aquí, os he añorado muchísimo. Pepita, figúrate, un solo día sin ti y te echo de menos, ahora imagínate tantos y tantos días en Madrid sin poder verte… ¿Qué va a ser de mí?


    —Pues nada, dejas a Bárbara y te vienes a verme, ¿qué otra cosa podrías hacer? —Thomas se la quedó mirando y luego rompió a reír.


    —¿Qué se puede hacer con una mujer que tiene respuesta para todo? Pues que te conste que lo haré, con el permiso de Bárbara, por supuesto.


    —Por mí ya te puedes ir con ella mañana, así te aseguras de que llega bien. —Pepita y Mateo se reían de los celos fingidos de Bárbara.


    Al cabo de unos minutos, el barón le hizo una seña al maître y este se acercó.


    —Por favor, llévenos a la mesa.


    Cuando estuvieron sentados, Thomas les preguntó que si les apetecía un aperitivo antes de la cena; al responderle que no, se entretuvieron con la carta que comentaban entre todos, cuando ya tuvieron decidido lo que cenaría cada uno de ellos, pidieron.


    —Después de lo que hemos andado me comería un caballo con herraduras y todo. —Los demás soltaron la carcajada—. ¿Tú no tienes hambre, Bárbara?


    —Naturalmente que sí, además de lo que hemos andado ten en cuenta que tengo que comer por dos, y el chiquitín exige lo suyo.


    —Bueno, contadme, ¿habéis comprado muchas cosas bonitas? Tú Pepita, ¿encontraste todo lo que querías?


    —Ya lo creo, lo que quería y lo que no me esperaba. Tampoco se espera mi marido lo que se le viene encima de la tarjeta de crédito, se la he fundido. —Se echó a reír y los demás tuvieron que seguirla—. No creo que me deje volver a Londres en la vida. —Volvió a partirse de risa.


    El transcurrir de la cena fue como el día anterior. Pepita se encargó de animarla; cada vez que soltaba una de sus burradas, Thomas y Bárbara se regocijaban, así llegaron al final de la velada.


    —¿A qué hora sale tu avión mañana?


    —A las tres y algo, no lo sé con exactitud.


    —¿Mateo te acompañará?


    —Sí, por supuesto —afirmó este—. Quiero estar seguro de que se la llevan para España. —Una carcajada general coreó sus palabras.


    —Oye, tú, que no soy Jack el Destripador.


    —No estoy yo muy seguro de lo que le podrías hacer al Destripador y a la ciudad quedándote.


    —Sois testigos de lo que me acaba de decir. Esta noche duermes solo.


    Cuando lo creyeron oportuno, empezaron a despedirse.


    —Pepita, vuelve cuando quieras, nos has impresionado con tu simpatía, cuéntanos entre tus amigos. Cuando regreses, no queremos que te vayas a ningún hotel, te vienes a casa si no está Mateo aquí. Y, por encima de todo, piensa que te esperamos para el bautizo del pequeño Thomas, no nos falles.


    La mujer se emocionó y vertió unas lágrimas. Que cuando se abrazaron las dos mujeres se contagiaron a Bárbara.


    —Qué buenos habéis sido conmigo, este viaje lo recordaré mucho tiempo. Me ha encantado Londres, pero sobre todo me habéis encandilado vosotros. No olvidaré vuestra generosidad y hospitalidad, me gustaría que vinierais a Madrid para poder corresponderos. Yo también tengo una casa grande y estaríais muy cómodos en ella.


    Al final los acompañaron a casa y se quedaron en la acera despidiéndose con la mano.


    Cuando subieron, todavía ella estaba afectada por la despedida.


    —Qué matrimonio más entrañable, qué bien me han caído y cómo me lo he pasado con ellos. No me habías dicho que tuvieras unos amigos tan maravillosos e importantes. Desde luego para el bautizo yo vuelvo, si mi marido viene conmigo, bien, y si no, me vendré yo sola.


    —Bueno, ¿qué?, ¿tenemos despedida o te vas a palo seco?


    —¿Cómo que a palo seco? Ahora mismo me desnudo y me sueltas tres o cuatro polvos en mi interior, por donde sea, me es igual.


    Se desnudaron en la habitación y se fueron a la ducha juntos.


    —¿Cómo está tu aparatito, ya se te ha curado?


    —Casi. La pomada que me dieron es milagrosa, qué bien me ha ido.


    —Entonces, métete dentro conmigo que el primero te lo hecho aquí mismo. —La miraba expectante, no sabía lo que le respondería. Ella le devolvió la mirada.


    —¿No te cansas de follarme? ¿Tanto te gusto?


    —Me gustas una barbaridad. Entre tus pechos, tus muslos, tu aparatito y lo que hago con ellos, no, no me canso de follarte.


    Había abierto el agua de la ducha y no se la podía poner a la cintura porque era una mujer muy grande y no podría resistir su peso durante todo el coito, estaba pensando en cómo hacérselo, cuando ella le resolvió el problema, se arrodilló, se la cogió, y mirándolo se la metió en la boca; comprobando que el agua no la dejaba mirarlo, la cerró y se concentró en lo que le estaba haciendo.


    —Cómo he disfrutado de este miembro aquí, en Londres. ¿Podré hacerlo allí en Madrid pronto?


    —Sí, no tardaré mucho en volver, y tú y Elena seréis las únicas mujeres con las que me desahogaré y haré disfrutar.


    Ella seguía con lo que le estaba haciendo hasta que al notar que se iba a correr la cogió de los brazos y la subió para apoyarla en la pared, le abrió los muslos y se metió en ella que, de inmediato, soltó un respingo y la cabeza se le fue para atrás. Al momento, empezó a soltar grititos y cuando notó que se corría en su interior, notando el calorcillo de su esperma, se apretó contra él, mientras gritaba como una desesperada. Él le estaba succionando las enormes tetas porque disfrutaba y sabía que ella también gozaba cuando se lo hacía con fuerza. Mientras, le vaciaba el líquido de sus testículos en su interior. Cuando ya habían terminado y ella apoyada en su pecho se recuperaba, notó algo caliente caerle por el cuerpo, la separó y vio que estaba llorando.


    —¿Qué te pasa, cielo?, ¿por qué lloras?


    —Porque te voy a echar de menos tanto tanto que me duele solo de pensarlo. No podré olvidar lo pasado en Londres contigo.


    —Pero, tontita, que pronto nos vamos a volver a ver en Madrid, que también allí pienso disfrutar de tu cuerpo, sobre todo de esas inmensas tetas que tanto me gusta chuparte y morderte. —Ella esbozó una sonrisa y apoyó la cabeza en su pecho. En aquel momento, decidió que se volvía a España, no sabía por qué lo había determinado, pero supo que era firme.


    Al día siguiente la acompañó al aeropuerto y cuando volvió a su casa empezó a planificar su marcha del Reino Unido. En primer lugar, hablaría con los barones y les comunicaría que abandonaba Londres. Hablar aparte con Bárbara para decirle que cuando ella quisiera se marchara a Madrid a estar con él unos días y que también él vendría a verla. Después de eso, lo primero sería planificar lo de la finca, o explotarla con un buen encargado al frente o venderla. Liquidar las acciones de Acerolectro. Notificar al presidente señor Minchin que dejaba la empresa le daría los quince días de preaviso. Eso era lo principal. En segundo plano estaba su relación con Elizabet que, aunque habían quedado en que una sola vez, había disfrutado con ella demasiado, y por lo visto ella con él, por lo que le pediría que si podía lo fuese a ver a Madrid.


    Llamó a Thomas y se puso Bárbara.


    —Hola, querido. ¿Ya se ha marchado Pepita?


    —Sí, ya está volando.


    —La vas a echar mucho de menos, ¿verdad?


    —No, no creo. Es una buena amiga, pero para echarla de menos, hombre, me acordaré de algunos momentos.


    —¿De los de la cama?


    —No, de esos te echo de menos a ti, sobre todo de lo bien que lo pasamos la última vez.


    —¿De verdad lo piensas así? Hablamos las dos porque adivinó que tú y yo teníamos algo, le dije que sí, pero que nos veíamos con el consentimiento de mi marido. No creas, no se sorprendió mucho. En cuanto a lo tuyo con ella me dijo que era circunstancial, que había estado una vez contigo en España y que había disfrutado mucho, que por eso aceptó tu invitación a Londres. También me dijo que con su marido casi no tenía relaciones sexuales, que una vez al mes como mucho. Es una mujer muy simpática y sincera, Thomas se quedó embobado, estoy segura de que le hubiese gustado acostarse con ella. Bueno, dime, ¿de verdad recuerdas los momentos conmigo en la cama, de verdad? ¿No me engañas?


    —De verdad… Bueno, también recuerdo otros momentos en un tren. —La oyó reírse.


    —No seas malo, no me lo recuerdes más. Aunque es un recuerdo imborrable por lo escabroso de la situación, pero a la vez delicioso. Yo tampoco puedo borrar ese momento de mi mente. Y ahora que Pepita se ha marchado, ¿cuándo me vas a coger a mí?


    —Cuando tú puedas, cariño.


    —¿Pero te ha dejado algo para mí o estás seco totalmente? Porque para complacer a una mujer tan grande y con ese par de pechos, habrás tenido que echar el resto. Me hacía gracia que durante las cenas Thomas no le pudiera quitar la vista de encima a esas enormes ubres, él lo disimulaba, pero yo me di cuenta. —La oyó reír—. Estoy segura de que le habría gustado estar en tu lugar. Y hablando de Thomas, has preguntado por él. ¿Para qué lo querías?


    —Necesito estar con vosotros un rato para explicaros mis planes futuros. No haré nada sin contároslo antes a los dos.


    —¿Ya estás planificando tu marcha, verdad?


    —Sí. Pero estaremos a dos horas de vuelo y yo tendré que volver con frecuencia si decido que la finca es rentable y me la quedo para explotarla. No te preocupes, cariño mío, pienso estar disfrutando contigo muchos años.


    —No me olvides amor, si me dejas, no podré vivir sin tus besos y caricias.


    —Eso no ocurrirá. No te preocupes, ¿tú crees que voy a dejar a mi mujer preferida?


    —Si se te presenta una jovencita y te pone ojos bonitos…


    —Nada. Ninguna. Y ahora, dime, ¿cuándo estará tu marido en casa?


    —¿Qué te parece que le diga que te llame cuando venga?


    —Perfecto. Que me llame, por favor.


    




  

    Cuando recibió su llamada ya era muy tarde y quedaron para hablar al día siguiente por la tarde, sobre las seis, en casa de Thomas.


    Al día siguiente era viernes, al llegar a la oficina le dijo a Elizabet que entrara y una vez que pasó al despacho, la hizo sentar.


    —Quiero hablarte de algo. Eres la primera en la empresa que lo va a saber. Me marcho, dejo la compañía. —Inmediatamente ella se llevó las manos a la boca en un gesto de consternación sin dejar de mirarlo.


    —¿No te voy a ver más?


    —Sí, sí me vas a ver, pero no aquí, lógicamente. Regreso a España y cuando tú tengas ganas de verme me lo dices y te vienes a Madrid a estar conmigo unos días. ¡Te gustará!


    —Sí, sí. Me encantará estar contigo. ¿Y dónde estaremos, en tu casa?


    —Claro. ¿Dónde si no? Allí te amaré y me amarás hasta agotarnos. ¿Qué?, ¿te parece bien?


    —Me parece formidable. Las veinticuatro horas del día junto a ti… maravilloso. Creía que no me ibas a coger nunca más, pero me invitas a verte en Madrid, libres de ataduras. Oh, cariño, para mí es un sueño. ¿Cuándo te vas?


    —Dentro de quince días de la empresa y veinte o veinticinco días después a Madrid.


    —¿Y no nos podríamos ver antes de que te vayas?


    —¿Te apetece?


    —Con total ilusión. Me estoy imaginando en tus brazos y me pongo algo nerviosilla. —Soltó una risilla mirándolo con adoración.


    —¿Qué te parecería que nos viéramos el viernes que viene, dentro de una semana?


    —Estupendo. A las siete me tendrás en tu casa. ¿Podré pasar la noche contigo?


    —Eso te iba a proponer. ¿Qué te parece toda una noche sin que te deje dormir, toda disfrutándote continuamente?


    —Pues un sueño que se hará realidad y que, por mí, encantada. —Desde el principio habían apeado el tratamiento sabiendo que su relación laboral se terminaba. Cuando se levantó para salir, su sonrisa iluminaba toda su cara—. Qué bien, saber que te voy a tener de nuevo.


    A continuación, fue a ver a su jefe y le explicó sus proyectos. El presidente sé quedó estupefacto. Pidió que le ampliara algunos detalles, cuando le contó lo de la granja ganadera, el jefe le dijo que ese era su sueño de toda la vida; criar animales a gran escala. Mateo le dijo con una sonrisa que ahora tenía la oportunidad, que se la vendía. El viejo se quedó un momento mirándolo.


    —¿Pero no decía que quería explotarla usted?


    —Pues sí, pero si puedo venderla antes de marcharme me dedicaré al proyecto de los restaurantes en España.


    —Claro, es una idea más coherente, si está usted allí no le conviene tener una finca aquí. Y dígame una cosa, ¿por cuánto me la vendería?


    —Pues si es usted el que se la queda dos millones y medio. Y puede usted visitarla cuando le convenga para ver si le interesa.


    —Pues para no perder el tiempo, ¿qué le parecería —estaba mirando su agenda— ahora? Sí, ahora mismo me vendría bien.


    —Pues déjeme que les diga a mis secretarias lo que deben hacer y nos vamos.


    Se marchó a su despacho y además de decirles a sus secretarias que se marchaba, llamó a Thomas que estaba en casa, le dijo lo que iba a hacer y a este le pareció bien. Colgó y se fue a recoger al presidente.


    Durante el trayecto le fue diciendo con detalle las características de la finca y su contenido.


    —Cada vez me gusta más lo que me está diciendo, se ajusta bastante a lo que mi mujer y yo hemos querido, prácticamente, durante toda la vida.


    Cuando llegaron los recibió el capataz después de que Mateo lo llamara desde el coche. Llegaron en unos veinte minutos después de salir de Londres.


    —El sitio es ideal, muy cerquita de Londres, la carretera es buena. La casa es estupenda y está para vivir en ella, bueno, algunos retoques habría que darle, pero está muy bien. Vamos a ver el ganado y la fábrica de queso.


    Mateó le explicó que el estudio que había hecho contemplaba la ampliación de la fábrica de queso para fabricar varias clases y que la ganadería pretendía ampliarla para que la producción de carne y leche aumentara también.


    —Ese estudio que ha desarrollado, ¿me lo daría usted?


    —Por supuesto, si se queda la finca, ¿para qué lo quiero yo?


    —¿Cuánto calcula que podría producir al año?, ¿está en el estudio?


    —Naturalmente, mis cálculos más optimistas arrojan unos beneficios de unas ciento treinta mil libras, los más pesimistas no bajan de los noventa y cinco mil. Eso, habiendo tenido muy mal tiempo, la reproducción de la ganadería que haya fallado en algo. En fin, una serie de factores adversos.


    Luego le hizo una serie de preguntas al capataz con respecto a la propia finca, a la ganadería y los hombres que la trabajaban. Estuvieron recorriéndola hasta las seis de la tarde, con una parada para comer al mediodía. De hacerles la comida se preocupó uno de los trabajadores. Les hizo huevos fritos con beicon y chorizo pasado por la sartén y un buen filete a las brasas; al presidente le encantó la comida.


    —Cada vez me gusta más la finca, además, tan cerquita de la ciudad. Mi familia se podría venir los fines de semana y vivir un par de días en el campo, estoy seguro de que a mi mujer le encantaría. ¿Puedo traerla mañana para ver si le gusta y si es así hablar de negocios con usted?


    —Naturalmente. ¿Quiere que venga con ustedes o prefieren hacerlo solos y que el capataz les aclare todas las dudas que les surjan?


    —Hombre, solos con el capataz le daría sensación de posesión y creo que le gustaría más.


    —Pues sea como usted quiere. Hablemos con el capataz y le decimos sus planes para mañana con objeto de que los espere.


    —Pues agradecido por su gentileza. ¿Cuándo me puede dar el estudio sobre la finca?


    —Si lo quiere para estudiarlo esta noche, podemos recogerlo en casa al regresar.


    —Perfecto. Me parece perfecto. Pues cuando usted quiera podemos marcharnos.


    Como ya le había dado instrucciones al capataz se despidieron y regresaron a Londres; allí, el jefe subió con él mientras el chófer se llevaba el coche y con una copa delante discutieron algunos puntos del estudio realizado por Mateo.


    —Veo que ha aplicado su habitual seriedad y veracidad a lo que ha escrito, se nota que no pretende embaucar a nadie. Bueno, y de lo suyo, ¿cuándo me dice que se quiere marchar?


    —Dentro de quince días, siempre que a usted le parezca bien, claro está.


    —Sí, se puede marchar para esa fecha, y mire, me viene bien que deje libre su puesto, aunque lo echaré mucho de menos, porque mi hija con su marido se han venido de Panamá, por habérsele terminado el contrato que tenía mi yerno y necesita un empleo. Podrá ocupar la jefatura de su departamento, es un hombre muy preparado y serio, creo que lo llevará bien. Acordada su marcha y pendiente el otro asunto de la opinión de mi mujer, mañana lo llamaré cuando hayamos terminado la visita a la finca para decirle el resultado. Ah, no necesito decirle que puede quedarse en el apartamento hasta el día de su marcha a España.


    Al acompañarlo al portal para que lo recogiera su coche, le dio las gracias y le dijo que el vehículo que le había proporcionado la empresa no lo había utilizado y que estaba en el garaje del edificio. Se despidieron hasta el día siguiente.


    Llamó a Thomas y este le dijo que iban para allá, que ya le explicaría lo de la finca en su casa, que llevaba a Bárbara y que si no le importaba se la dejaría allí para que pasara el fin de semana con él, que había quedado con ya sabía quién.


    —De acuerdo, os espero aquí. ¿Querréis cenar conmigo?


    —Ella sí, yo ya cenaré cuando me encuentre con… mi amigo, ¿comprendes?


    Cuando llegaron, ella llevaba una pequeña maletita, que dejó en un lado para escuchar la conversación de los dos hombres.


    Mateo le explicó con detalle la conversación con su jefe, que el barón escuchó con todo interés, y terminó diciéndole que al día siguiente tendría su contestación.


    —Caray, qué casualidad. Mira que tener todos los anuncios de publicidad pergeñados y que al final te quedes sin usarlos porque has vendido la finca sin utilizarlos. Además, si no me equivoco, es al primero que se lo has dicho.


    —Es verdad. Mira, ya tenía hecho el estudio de explotación que, por cierto, se lo ha llevado para estudiarlo él, pero al decirme que le podía interesar he pensado que si la vendía podría dedicarle más tiempo a mi proyecto en España, y hacerlo más grande con las ganancias. ¿Tú qué opinas?


    —¿Sobre vender la finca? Hombre, eso era lo que, en un principio, habíamos hablado. Por otra parte, tienes razón en lo que dices de dedicarle más tiempo y recursos a tu proyecto en España. Lo que pasa es que Bárbara y yo te queríamos tener aquí parte de tu tiempo y esto estropea nuestros planes, pero bueno, ya veremos de arreglarlo. Entonces, ¿cuándo piensas marcharte?


    —Mi idea es irme dentro de unos veinte días. La empresa ya sabe que trabajo quince días más y me marcho. Tan solo me tengo que ocupar de vender las acciones que tan generosamente me hiciste comprar.


    —Pues ahora ni se te ocurra. Esta mañana ha salido en la prensa que Acerolectro se va a fusionar con una empresa muy fuerte japonesa, ¿sabes lo que quiere decir esto? —Al ver que el otro negaba con la cabeza, le dijo—: Pues que las acciones van a seguir subiendo bastante. Calculo que dentro de unos diez o quince días será la ocasión de vender, cuando todavía estén subiendo. Y ahora os tengo que dejar, he quedado a las ocho. Querida, pórtate bien. Mateo, cuánto te vamos a echar de menos al marcharte.


    En cuanto se quedaron solos, ella se fue con él al sofá y se le acurrucó. Él la abrazó y le dio unos besitos por el cuello.


    —Ahora no, cariño, que estoy muy triste. Cuando pienso que te marchas. —Se le rompió la voz—. Que no te voy a poder ver cuando lo necesite… —Se echó a llorar pegando la cara a su cuello.


    —Pero, cielo, si me vas a ver casi más que si continuase aquí, si voy a venir a verte muy a menudo y tú también vendrás a estar conmigo en Madrid. Ya verás, te encantará la capital de mi país, lo pasarás muy bien entre los paseos que nos demos con el niño y los repasos que te dé yo en la cama, lo disfrutarás al máximo. —Ella se rio en cuanto le dijo lo de la cama.


    —¿Te seguiré gustando cuando haya dado a luz y mi aparatito se haya vuelto grande y se me hayan caído los pechos y también se me hayan aflojado las carnes?


    —No, querida, eso no sucederá porque te fijarás un programa, o que te lo fije un médico, para hacer gimnasia en tu casa y evitar que eso que me dices ocurra.


    —¿Y con mi aparatito, como lo llamas tú, qué hago con eso? Con lo ajustado que me penetra el tuyo ahora. Con lo que disfruto cuando entras en mí.


    —También se recuperará, el ejercicio también lo regenera y se estrecha. Que eso no funciona, pues me compro una bomba de bicicleta y me la hincho antes de metértela. —Al oír esto, ella se partió de risa, y él la abrazó con fuerza, sonriéndole.


    —Además, he pensado una cosa y es que con los pechos tan enormes que tiene Pepita, cuando quieras acariciar los míos te van a parecer ridículamente pequeños.


    —Sí, eso es verdad, pues mira, voy a hacer una cosa, como ahora me he acostumbrado a las tetas enormes, no acariciaré las tuyas, te la dejaré tranquilas y así no echaré de menos las grandes. —Ella se lo quedó mirando seria.


    —¿Vas a hacer eso de verdad?


    —Pero, criatura, ¿cómo voy a hacer semejante cosa si me chiflan tus tetas? Si no te las acaricio y te las muerdo es que no te estoy follando.


    —Ay, por favor, no me digas groserías, no digas que me haces eso. Házmelo, pero no me lo digas.


    —Anda, ven, que ahora me han entrado ganas de follarte, quiero follarte. —Ella le volvió a poner la cara en el cuello mientras se tronchaba de risa.


    Luego se la llevó a la cama, la desnudó y le hizo el amor con cuidado, ya que estaba muy avanzada del embarazo.


    Por la mañana, salieron a dar un paseo ella, iba cogida de su brazo. Le preguntó que si comían fuera, y ella le dijo que no, que quería estar a solas con él, aunque comieran peor.


    Estaban acostados durante la siesta, él le contaba cómo era Madrid y buscaba diferencia que hubiera con Londres. Le sonó el teléfono.


    —Señor Santos, puede dar la operación por hecha a falta de que ajustemos el precio.


    —Cómo me alegro, señor Minchin. ¿Le ha gustado a su señora?


    —Le ha encantado, está loca por pasar el siguiente fin de semana en su finca, porque la tendré que poner a su nombre, dice que quiere ser una ganadera de alcurnia. ¡A ver lo que querrá decir eso! —El hombre se reía, por lo visto le había gustado que su mujer se ilusionara tanto—. Vemos el precio final en qué se queda.


    —Señor Minchin, no me haga depreciar la finca. Ayer ya le dije que le rebajaba cien mil libras si se la quedaba usted. ¿No considera que ya es bastante?


    —Bueno, hombre, no se enfade, dejémoslo así, es que ya sabe, el instinto comercial me hace regatear hasta el punto final, pero por lo visto, en esta ocasión lo he alcanzado. Pues nada, dé la operación por hecha. ¿Habla usted con el notario o lo hago yo?


    —Si lo hace usted nos atenderá antes y podrá complacer a su esposa en lo referente al siguiente fin de semana.


    —Sí, tiene usted razón. El lunes en la oficina le diré algo. Ah, y una cosa, si necesita algunos días para preparar su marcha me lo dice y se los toma. ¿Ha visto cómo no soy tan tacaño?


    —Jamás podría decir tal cosa de usted, me lo ha demostrado con creces. —Cuando cortó vio que ella lloraba en silencio.


    —Bueno, y ahora, ¿qué te pasa, cielo?


    —Que ahora sé con certeza que te marchas. Que al no tener ninguna propiedad aquí ya no es necesario que te quedes.


    —Pero si ya sabías que me iba de todas maneras. No llores, mi amor, que te pones muy guapa cuando lloras y me entran unas ganas locas de follarte. —Ella estaba llorando, pero al oír esto se dio la vuelta en la cama metió la cara en la almohada y se rio con ganas, o sea, que lloraba y reía.


    Pasaron el domingo en casa, él tenía muchas cosas que preparar y estaba tomando notas, estudiando documentos, consultando algunas otras en algunos libros. A la hora de comer tuvo que ser él el que preparase la comida, porque ella no tenía ni idea de cocina; mientras lo preparaba, ella estaba en el sofá viendo la televisión. Comieron y él retiró los cacharros y se los dejó en el fregadero a la chica, ella los fregaría y los pondría en su sitio.


    Se sentó en el sofá y ella se le acercó y se arrebujó en él, que le abrió la bata y empezó a acariciarle los pechos, ella lo miró sorprendida.


    —¿No me digas que me vas a fo… que me lo vas a hacer otra vez?


    —A ver, ¿tú qué crees?


    —Que, por los ojos tan brillantes, algo tienes planeado. —Seguía mirándolo.


    Se levantó, la cogió en brazos y se la llevó para la habitación donde, después de quitarle la bata y dejarla totalmente desnuda, la tumbó en la cama. No lo dejaba de mirar.


    —¿En qué te vas a entretener ahora?


    Ella se acurrucó en él después de que le hiciera el amor y ambos se quedaron dormidos, una en brazos del otro. Y así transcurrió el domingo.


    Por la mañana, él se marchó a la oficina y a ella la recogió el coche para llevarla a su casa.


    En cuanto llegó Elizabet le dijo que lo esperaba el presidente.


    —Señor Santos, buenos días. ¿Ha traído la escritura?


    —Por supuesto, señor.


    —Muy bien, porque el notario nos espera a las once y cuarto. Le ha dicho a un amigo que hoy no podía firmar con él y lo ha pasado para dentro de tres días y su espacio nos lo ha dado a nosotros.


    —Sabía que era preferible que lo hablara usted. —Ambos sonrieron.


    —Mi chófer nos recogerá a las diez y media, esté usted preparado. Supongo que allí tardaremos una hora y media o dos, de modo que antes de la una habremos acabado. El pago se hará con un cheque conformado y la minuta del notario seré yo quien la pague. Los demás gastos correrán de su cuenta. ¿Está usted conforme?


    —Sí, señor, totalmente de acuerdo.


    Regresó a su despacho y de inmediato entró su secretaria que le dio a firmar numerosos documentos, él los leyó por encima y se los devolvió una vez firmados.


    —Elizabet, a las diez y cuarto tengo que salir con el presidente, si hay alguna cosa procure resolverla usted, porque estaremos en una reuni… ¿Qué le pasa? ¿Por qué está usted llorando?


    —Nada, señor. No me pasa nada. Estoy un poco triste, eso es todo.


    —¿No será por mi marcha?


    —Sí, es por eso. No me hago a la idea de que dentro de poco no lo voy a ver más.


    —¿Qué es eso de que no me vas a ver más? Pues claro que me vas a ver, hemos quedado emplazados para el viernes y me vas a tener besándote y haciéndote el amor, ya te dije que me habías impresionado. Y otra cosa, ¿no quedamos en que vendrías a verme a Madrid en tus vacaciones o cuando tengas unos días libres? Por el billete de avión no te preocupes que lo pago yo y allí no te tienes que preocupar de nada, ya me ocuparé yo.


    Ella lo miraba esperanzada.


    —¿Está seguro de que quiere que vaya a Madrid?


    —Mujer, ¿me has cogido en alguna mentira en el poco tiempo que estamos trabajando juntos?


    —No, pero…


    —No hay peros que valgan. Anda, sécate la cara que no te noten que has estado llorando. Y que sepas que no te hago aquí y ahora mía por si entra alguien y nos ve en plena faena. —Ella esbozó una sonrisa.


    —Eso me gustaría una barbaridad, pero comprendo que no puede ser. —Se estaba secando y recomponiendo la cara.


    A la hora prevista salieron de las oficinas y se marcharon al notario donde todo se desarrolló tal como había dicho el señor Minchin; cuando terminaron, dijo que se iba al banco a ingresar el cheque y el presidente le dijo que lo llevarían y que una vez terminase que cogiese un taxi. No quería que fuese él solo con un talón de tanta cuantía por la calle. Mateo se lo agradeció porque él pensaba lo mismo.


    Una vez ingresado el cheque salió del banco con una sensación de libertad muy considerable. Se había librado de la finca y el importe estaba en el banco. Ahora, a devolver el millón cien mil libras a Bárbara y los beneficios habían sido de casi un millón cuatrocientas mil libras.


    Pasó por su casa y cogió el talonario para poder hacerle el cheque a Bárbara en cuanto la viese. Volvió a su despacho y llamó a su corredor de bolsa.


    —Esta mañana le iba a llamar, señor Santos. ¿Sabe usted que Acerolectro se ha fusionado con una poderosísima empresa japonesa y que las acciones están subiendo una barbaridad?


    —Sí, he leído la prensa, ya estaba enterado. Le llamo para decirle que, dentro de unos doce o quince días, cuando todavía estén subiendo las quiero vender porque me vuelvo a España.


    —Pero, señor, no las tiene que vender por eso, en su país tendrán el mismo valor penique arriba o abajo. Cuando pienso que yo le quise quitar de la cabeza que las comprase en vez de sumarme a usted y comprar algunas por mi cuenta…


    —Bueno, la cuestión es que quiero venderlas antes de marcharme. Sin decir nada todavía, prepare el terreno para ello. —Se despidió y cortó.


    Llamó a Thomas y se lo pusieron de inmediato.


    —Te llamo para decirte que la operación ya se ha realizado con éxito, sé que te alegrarás por mí.


    —Pues te has equivocado. Lo siento por mí, porque ahora estás libre para marcharte y yo contigo estaba en la gloria porque te podía mandar a Bárbara y marcharme con mi chica. —Esto se lo dijo en voz muy baja.— Y ahora a ver cómo lo hago para que Bárbara y el pequeño estén atendidos y yo me pueda marchar con mi chica.


    —Pero, Thomas, que voy a estar a dos horas de Londres, que puedes seguir haciéndolo, solo que estarás más libre. Por mi parte cada vez que la quieras mandar sola o con el chiquitín, lo haces, yo los esperaré en el aeropuerto y la envío de vuelta cuando tú me digas. Sabes que quiero ayudarte porque te estoy muy agradecido y quiero mucho a Bárbara y al pequeño que ya falta poco para que lo tengamos aquí. Quiero que tengas presente una cosa: En todo lo que yo te pueda ayudar, sea lo que sea, repito: sea lo que sea, cuenta con ello, porque te lo debo. Gracias a tus consejos he ganado mucho dinero y, como te digo, todo ha sido gracias a ti.


    —Hombre, te agradezco tus palabras. Sabía que me apreciabas, pero no hasta qué punto. Tú también sabes el aprecio que siento por ti, así que, si en tu nueva aventura empresarial necesitas algo, dinero, recomendaciones, lo que sea, recurre a mi antes que a ningún otro.


    —Otra cosa, sabes que le tengo que devolver el dinero a Bárbara: ¿Cómo lo hago sin que se moleste? Tú la conoces mejor que yo.


    —Mira, Mateo, Bárbara es inmensamente rica, tiene más dinero que yo y yo tengo mucho. Tantéala con mucho tacto, porque sabes que te quiere, más que quererte te adora y según lo que te diga, así lo haces.


    —Pero es que me da mucho reparo. Es que si se tratase de quinientas o mil libras, bueno, pero es que se trata de más de un millón.


    —Tú hazlo como te he dicho y actúa como ella quiera, saldrás ganando en su estima.


    —Bien, lo haré como tú dices y a ver qué pasa.


    —Bueno, chico, pórtate bien. ¿Quieres hablar con ella?


    —Sí, por favor. Porque si se entera que he estado hablando contigo y no charlo con ella, para qué quiero más.


    —Hola, cariño. ¿Qué me querías decir? ¿Qué hay de nuevo?


    —Solo quería comentarte que ya se ha hecho la venta de la finca y lo supieras.


    —Me alegro por ti corazón, y sabes que lo siento por mí. —La consoló como pudo y le dijo que no dejaría que lo echase de menos, que estaría siempre que quisiera con ella. Después de algunas palabras, cortó.


    Pensó en qué más tenía que hacer para ir preparando su marcha. No sabía si llevarse a casa a Elizabet, su secretaria, ya que ahora empezaba una época de abstinencia y quería afrontarla satisfecho para poder dedicarse a sus negocios totalmente. Bueno, quizá mañana o pasado.


    Pasaron los días y lo único que hacía era poner las prendas de ropa que tenía que llevarse separadas de otras que se dejaba. Lo llamaron como de costumbre algunas de las mujeres con las que había tenido alguna relación, pero a todas le decía que estaba muy ocupado y que no tenía tiempo para verlas. A la única que le dijo que viniese fue a Betty y pasó con ella una noche de caricias y sexo intensa. Otra que estuvo en su casa fue Elizabet a la que se dedicó con muchas ganas, en cuanto entró por la puerta la cogió en sus brazos y la apretó contra sí, ella se le pegó como si fuera una lapa y sintió la presión de su bulto en la barriga.


    —Estás muy excitado y yo también. ¿No podríamos poseernos rápidamente y luego ya lo haríamos con más calma?


    —Tienes razón, ve desnudándote mientras vas a la habitación, yo haré lo mismo. Voy a meterme en ti de inmediato.


    —Pues te va a ser fácil porque yo te estoy deseando con verdadera pasión. —Ya estaba desnuda y se tumbó en la cama donde él se le puso encima, sin más dilación se le metió de un empujón, ella dio un respingo y se arqueó—. Cuando te metes en mí de esa manera, me sorprendes, e incluso me haces daño, pero como sé que tienes verdadera ansia, me encanta.


    Ya lo tenía todo preparado para su marcha programada para dentro de cuatro días. Se había despedido de la empresa y de sus conocidos dentro de ella, Elizabet no se pudo contener y rompió a llorar cuando se despedían, lo que les chocó a los que la vieron, porque era muy poco tiempo el que llevaba siendo su secretaria. «Otra etapa quemada en mi paso por la vida», pensó al salir a la calle.


    De allí se fue a su corredor de bolsa al que preguntó por la cotización de sus acciones, el corredor se metió en su ordenador y a los pocos segundos tenía la respuesta: Ciento cuarenta y tres libras con doce peniques, le dijo que vendiera su paquete de inmediato al precio de ese momento. Lo había consultado con Thomas y le había dicho que era un poco pronto, pero que estaba bien, que ya no podían subir mucho más. Le dijo que le hicieran el cheque conformado nominativo y que dentro de veinticuatro horas lo recogería.


    Al día siguiente lo recogió y le pagó al corredor lo que habían acordado cuando las compró; luego, se fue a su banco e ingresó el cheque. Otra cosa finiquitada. Cuando pidió que le dieran el saldo se sorprendió porque tenía casi cinco millones de libras, naturalmente a falta de pagarle a Bárbara lo que le debía. Otra cosa a la que debía enfrentarse, ¿cómo enfocar la devolución del préstamo?


    Dos días antes de su marcha llamó a Bárbara y le pidió que fuese a su casa porque quería despedirse de ella.


    —Ya pensaba que no me ibas a llamar. ¿Hasta cuándo me quedaré contigo?


    —¿Hasta mañana por la mañana estará bien? Déjame que hable con Thomas a ver qué le parece.


    —Tendrás que esperar un poco porque está manteniendo una larga conversación, cosas de negocio, me parece. ¿Puedes hablar conmigo mientras tanto?


    —Pues claro, preciosa. ¿Cuánto falta ya para el feliz acontecimiento?


    —Pues según el médico salgo de cuentas dentro de cinco semanas. ¿Podrás venir un poco antes para estar conmigo?


    —¿Tú crees que me iba yo a perder ese acontecimiento? ¿Crees que me perdería el verte después de tener a… ese niño precioso y de contemplarte con él en tus brazos?


    —¿De verdad querrás verlo en mis brazos y mirándote, yo con mi amor reflejado en mis ojos y él mirando a su padr… a su padrino por primera vez?


    —Con verdadera ansiedad, cariño, espero ese momento con mi máxima ilusión.


    —Espera, que me parece que Thomas ha terminado y te lo paso.


    —Mateo, ¿qué?, ¿ya en plan de marcha? Oye, ¿has vendido las acciones? Caramba, se me había olvidado preguntarte.


    —Bueno, no te preocupes, ha sido esta mañana cuando lo he hecho.


    —¿A cómo te las han pagado?


    —A ciento cuarenta y tres libras con doce peniques. Menudo beneficio gracias a ti. —Lo oyó reír feliz.


    —Pues sí, te has llevado un dinero. Pues mira, me puedes devolver el favor. ¿Por qué no te llevas a Bárbara contigo hasta mañana? Es que como no vas a estar me gustaría pasar la noche con… bueno, ya sabes con quién. ¿Te importaría?


    —No, qué va, yo te había llamado para eso, para hacerme cargo de ella.


    —Pues fenomenal. No es necesario que vengas, te la mando con el coche y que mañana la recoja a la hora que convengáis. Tú te vas pasado mañana, ¿no? ¿Nos veremos antes, verdad?


    —Sí, claro. ¿Vas a estar en tu casa mañana por la tarde?


    —Si tú vas a venir, claro que estaré. ¿Te parece bien a las seis?


    —Es una hora muy buena para mí, ahí estaré. Y si te parece, no envíes el coche a buscarla, yo la llevo conmigo a las seis.


    El barón le dijo que perfecto, que así estaría unas horas más con su chica.


    Se entretuvo cerrando unas cajas que le tendrían que mandar por mensajería y antes de media hora llamaban al porterillo, vio que era Bárbara.


    —Espera ahí abajo, cielo, que voy a ayudarte con la maletita, no vayas a hacer ningún esfuerzo.


    Cuando subieron, ella iba recostada en él con la cabeza gacha, cuando llegaron al piso se la levantó y vio que tenía los ojos brillantes.


    —No me vayas a llorar, bonita, no quiero verte triste, piensa que antes de un mes estaré aquí. Para cuando des a luz.


    —Pero ¿qué hago todo un mes sin ti? —Rompió a llorar abrazada a él.


    —Pero, corazón mío, que un mes pasa sin darnos cuenta, que mientras preparas la canastilla ya vuelvo a estar contigo, corazón. Anda, no llores, que me apenas a mí también. ¿Te tengo que recordar lo que te hice en el tren para que te rías? —Ella ya estaba riendo.


    —Qué malo eres. ¿Por qué me recuerdas ese episodio tan terrible y vejatorio para mí?


    —Oye, pues en aquel momento no me pareció que fuera nada de eso, solo que al correrte casi te comes la cortinilla de la ventanilla. —Cuando terminó de decirlo, la vio partirse de risa sin ninguna contención. Cuando se calmó y pudo hablar, le dijo:


    —¿Sabes una cosa?, ya te he dicho que lo recuerdo con verdadero terror de que alguien nos hubiera podido ver, pero ¿sabes otra?, que si tuviera ocasión, contigo, me encantaría volver a hacerlo. Fíjate la posición tan incómoda e innoble en la que estaba, pues sentí tanto placer de tenerte metido en mí que disfruté como nunca antes lo había hecho, figúrate si te deseaba en aquel momento. Bueno, y hablando de meter, como diría Pepita, ¿por dónde me toca hoy? Me gustó mucho las cosas nuevas que hicimos el otro día, podríamos repetir.


    —¿Sabes que te estás volviendo bastante grosera hablando? ¿Para qué te habré presentado a Pepita?, ¿para que te malease?


    —No hables así de ella que le he tomado mucho cariño y es graciosísima. Tengo unas ganas de verla en Madrid. Sé que se alegrará mucho de tenerme allí y eso que esta vez seré yo la que esté en tu casa y ella de visita. —Le sonrió.


    Organizó la cena mientras ella se entretenía con la televisión, después de desnudarse y ponerse su bata. Cuando la tuvo lista se sentaron y se comieron lo que había preparado.


    —Esta es nuestra última cena en Londres los dos solos, quién sabe cuándo será la próxima. —Se le humedecieron los ojos.


    —Pero, que no seas tonta, que estaré aquí muy pronto y volveremos a cenar juntos, bueno, a cenar y a acostarnos.


    —No, acostarnos no podremos porque tendré que guardar la cuarentena. Habrá que esperar que mi aparatito se recupere.


    —Bueno, pues lo utilizaré esta noche. ¿Qué te parece?


    —Que me da un poco de miedo, es que ya falta muy poco y temo que pase alguna cosa. Prefiero que hagamos cosas como el otro día, me gustó mucho.


    Cuando terminaron se sentaron un rato en el sofá esperando que les bajase un poco la cena, él le había metido la mano por dentro de la bata y le acariciaba y le pellizcaba los pechos.


    —¿Sabes que me estás poniendo a mil por hora, verdad?


    —Lo suponía. Anda, ábrete la bata y te tocas para mí.


    —Pero yo quiero que tú también te lo hagas, me gusta mucho verte, y cuando llegues al final me lo eches donde quieras. Anda ve y desnúdate y vuelve rápido que estoy muy excitada.


    Al igual que la vez anterior disfrutaron viéndose el uno a la otra, al final y sin que se lo pidiera él, le puso la boca para que se vaciara en ella. Mientras se terminaba de masturbar sentía cómo su semen la invadía. Cuando se recuperó estaba tumbada en el sofá totalmente desnuda por lo que se le destacaba con profusión su barriga de casi ocho meses. Él la miraba con cariño diciéndose que también la iba a echar de menos. Cuando se recuperó la acompañó a la habitación donde le dijo que se sentase en la cama y se echase para atrás, que él se quedaría de pie y la penetraría de esa manera.


    —Anda, eso es nuevo también, así no te apoyarás en mí y no le afectará al bebé.


    Después de hacerle el amor de esa manera se acostaron uno junto a la otra y se pusieron a dormir, no quería agotarla.


    Al día siguiente, mientras ella contemplaba cómo él terminaba de hacer su equipaje, lo llamó el señor Minchin.


    —Señor Santos, como sé que se marcha mañana he querido llamarlo para despedirme. También quiero decirle que he estado muy satisfecho con su trabajo y que si un día quiere volver tendrá un buen cargo en la compañía que presido, ya lo sabe. Bueno, le deseo que tenga un buen viaje y mucho éxito en lo que quiera que vaya a hacer en la vida. Suerte. —Como había intercalado algunas frases mientras su exjefe le hablaba, lo único que quedaba era despedirse y así lo hizo agradeciéndole sus elogios.


    A las cinco y media, y ya con todo preparado para su marcha, al día siguiente se marchó con Bárbara para despedirse del barón.


    —Bueno, ha llegado el gran día en que nuestro muchacho nos deja. ¿Estás satisfecho de tu estancia entre nosotros o te vas con algún resquemor?


    —Qué va, me voy muy satisfecho, sobre todo de haberos conocido y de formar parte de vuestra familia, porque me habéis demostrado ser más que amigos. Gracias a ti me voy ganando un buen dinero que me servirá para poner en marcha mi proyecto. Y hablando de dinero, Bárbara, como no sabía cómo devolvértelo sin que te enfadaras conmigo, te he hecho un talón conformado por el dinero. Por favor, no te enfades conmigo porque te quiero mucho y no quiero marcharme dejándote molesta. Toma, por favor. —Le tendió el cheque.


    —Cariño, ¿sabes lo que voy a hacer? —Le sonrió cariñosa—. Lo voy a quemar, seguirás en deuda conmigo y como sé que eres un caballero respetarás tu deuda. Mientras, aprovechas ese dinero para consolidar tu proyecto de restaurantes. —diciendo estas palabras, prendió fuego al cheque—. Estoy segura de que un día comeremos Thomas y yo en uno de ellos y… espero que sea pronto. —Lo abrazó llorando.


    —Bárbara, por favor, no te emociones tanto que le puede afectar a tu bebé, serénate. —El barón estaba delante de ellos y tenía los ojos acuosos, también se había emocionado.


    —Mateo, ¿puedes sentarte un momento con nosotros? Me gustaría decirte algo antes de tu marcha. —Este, con cara de sorpresa se sentó donde le indicaban, estaban en la biblioteca los tres solos.


    »Cuando conociste a Bárbara en el tren me di cuenta de que había pasado algo que le afectaba, la veía cambiada, muy feliz y para que no sufriera ningún desengaño posterior decidí investigar, contraté los servicios de una agencia de detectives, la mejor de Londres; al cabo de casi un mes tenía un informe completo de tu vida, desde tu nacimiento. Francamente, en aquel momento sentí cierta desconfianza, pero luego me dije: un muchacho que se escapa de un hospicio a los once años y que se convierte en un raterillo hasta los diecisiete en que le ocurre lo de la cartera, que tiene la entereza de planificar su libertad, y que luego con la ayuda de uno de los policías que lo detienen se convierte primero en un trabajador sin tacha alguna y que luego estudia para entrar en la universidad y que se hace con una carrera sin desviarse de su meta. Que el hombre que lo emplea llega a considerarlo como a un hijo y a su vez él lo trata como a su padre, que cuando termina la carrera encuentra un trabajo en Londres y que aquí cosecha los mayores éxitos en su trabajo, observando a la vez un comportamiento intachable.


    »Pensé, ese hombre se merece toda mi consideración, respeto y ayuda. No me has defraudado en absoluto, te has mostrado humilde en tu comportamiento sin fallarme ni una sola vez. Lo de Bárbara no lo considero ningún fallo, puesto que si lo hay es imputable a mí, por no dedicarle la atención que requiere, luego se ha demostrado que hasta en tu relación con ella te has portado como un caballero y lo que yo no he podido darle se lo has ofrecido tú, por lo que te estoy agradecido. Te he hecho unas supuestas confidencias que tú no has aprovechado para ganarte más todavía a Bárbara y te las has reservado. En el pasado te he puesto algunas trampas que has sorteado con admirable honradez. Y, por último, mi mujer te presta una fortuna sin ningún documento por medio, y en vez de aprovecharte de ese dinero estás deseoso de devolvérselo hasta hacer que se enfade contigo, eso no lo hace nada más que un hombre que se merece la consideración de caballero. Y ahora espero de ti que me perdones por mi desconfianza. Te merecías saber lo que sabemos y que estoy orgulloso de que mi hijo vaya a tener tus genes.


    —Me has sorprendido. Tengo que deciros que si yo no os lo he contado es porque quisiera olvidar esa primera etapa de mi vida, pero que os habéis hecho merecedores de que os lo contara todo, me habéis demostrado que, aparte de lo de Bárbara, que la adoro, os considero muchísimo a los dos y que tendréis un amigo fiel hasta el fin de mi vida.


    —¿Sabes lo mejor de lo que dices?


    —No, no lo sé, espero que tú me lo digas.


    —Que ambos, mi mujer y yo, lo sabemos y que nos consideres de la misma manera, a pesar de mi desconfianza inicial.


    Después de estas confesiones y de sucesivas promesas se despidieron con un abrazo por parte del barón y con abrazos y lloros por parte de Bárbara. Antes de salir de la casa, Mateo les hizo prometer que irían a donde fuese de España donde se celebrase la inauguración de su primer restaurante.


    Y ya con todo lo que tenía que hacer realizado, al día siguiente cogió su equipaje y se fue a Heathrow para abordar el avión que lo llevaría a Madrid. En su bolsillo llevaba el certificado del banco que lo acreditaba como a un cuentacorrentista con cerca de cinco millones de libras esterlinas en su haber, también le habían dado el nombre y la dirección del banco con el que podría trabajar en Madrid, era una sucursal del primero, aunque con otro nombre. Había llegado a la capital inglesa hacía más de año y medio con unos euros y se marchaba con cinco millones de libras, claro que de estas un millón cien mil pertenecían a Bárbara, pero bueno, las tenía en depósito para trabajar con ellas, se podrían hacer muchas cosas con ese dinero.


    Cuando llegó a Madrid fue a recoger las llaves del piso, había llamado desde Londres para avisar de que llegaba y se las tenían preparadas.


    Se instaló en el piso y después que lo hubo hecho cogió las llaves y se fue a ver en las condiciones que estaba el restaurante. Antonio se lo había dejado para abrir de inmediato, estaba perfecto, pero él lo quería mejor todavía. Procuró recordar los fallos que le encontraban los camareros en su trabajo habitual: una puerta de cocina excesivamente estrecha, los aparadores donde estaban los cubiertos, copas y otros utensilios algo pequeños, la luz era excesivamente blanca. En la cocina no recordaba ningún fallo. Su habitación estaba como él la había dejado; se emocionó al verla, cuántas noches en vela estudiando después de una jornada de trabajo, cuánto café consumido para no dormirse… Era hora de ponerse a trabajar otra vez y no rememorar tiempos ya pasados y superados.


    Llamó al cocinero y al maître y les preguntó que si estaban trabajando, los dos estaban libres, se habían tomado unas semanas de vacaciones y sí, podían reunirse con él al día siguiente a la hora que les dijese. Quedó con ellos a las doce del mediodía.


    Después, se marchó a dar una vuelta por el Madrid que le gustaba: la Plaza Mayor, la Puerta del Sol, Gran Vía, se dio cuenta de la gran cantidad de comercios que habían abierto nuevos y que los que estaban en esos lugares habían desaparecido. Sintió nostalgia y llamo a Pepita que, después de un rato al teléfono, le dijo que no estaba activo. Probó con Elena y fue ella la que se puso al teléfono.


    —Dígame.


    —Hola, guapísima. ¿Cómo estás?


    —¿Mateo? ¿Eres tú de verdad?


    —Sí, soy yo en cuerpo y alma.


    —Ay, qué alegría que me hayas llamado. Creí que me habías olvidado. ¿Estás en Madrid? ¿Ya has vuelto para quedarte?


    —Sí, preciosa, ya me tenéis aquí para siempre, bueno, excepto algunos viajes que tendré que hacer a Londres y diversos puntos de España.


    —Qué contenta me has puesto. Oye, ¿cómo se portó Pepita con los ingleses?


    —De maravilla, se hizo amiga de unos barones muy influyentes. No sabes cómo los impresionó. Están deseando venir a Madrid para verla.


    —Ella me lo contó, pero creí que fantaseaba o exageraba. ¿De modo que es cierto? Bueno, cuando vengan, espero que me los presentéis.


    —Por supuesto que te los presentaremos y estoy seguro de que también les gustaras tú. Con ella intimaron hasta donde no te puedas imaginar. Se fueron de compras la baronesa y ella. Imagínatela con su coche particular con chófer por todo Londres, yendo a las mejores tiendas de moda. Cuando volvió no cabía en su piel de feliz que estaba.


    —¿Y en la cama qué tal, la estropeaste mucho? Porque me dijo que la habías dejado de lo más irritada y agotada. ¿Es verdad?


    —Bueno, yo creo que quedó satisfecha, aunque, eso sí, irritada sí quedó un poco.


    —Bien, pues ahora me tienes que decir cuándo me toca a mí.


    —Espérate unos días que me instale y planifique lo que voy a hacer con el restaurante. Mañana tengo una reunión con el maître y el jefe de cocina para planificar la puesta en marcha. En cuanto tenga aclarado lo que voy a hacer con este te llamo y, oye, esta vez no necesitarás taparte la cara para venirte conmigo porque iremos a la casa que tenía Antonio.


    —Y allí será donde me… bueno, me harás lo que quieras. Tengo unas ganas de estar contigo. No paro de recordarte haciéndome cosas y me excito de una manera brutal.


    —¿Y te tienes que masturbar o recurres a tu marido para que te lo solucione?


    —¿Ese?, ¡ese que va a solucionar! Lo primero. Recurro a lo primero que has dicho. No te tengo a ti, pues algo me tendré que hacer.


    —Pues estate tranquila que yo te dejaré satisfecha cuando pueda cogerte. ¿Tu marido sigue en los Emiratos?


    —Sí, vino para unos días y se volvió a marchar. Te contaré una cosa muy íntima. ¿Sabes las veces que me lo hizo en seis días que estuvo aquí?


    —No, no puedo saberlo, yo no estaba aquí para verlo, ni me hubiera gustado contemplar semejante cosa desagradable, tú debajo y él dándote matraca, buuuaaaggg.


    —Solo una y hubieses visto bien poco porque sí, se me puso encima, pero duró poco más de tres minutos, imagínate lo que pude sentir yo en esos tres minutos, vamos, como cuando me coges tú, me destrozas y me dejas agotada para tres días, eso sumado a la irritación que me produce eso tan enorme que tienes en mis partes y que, a pesar de ello, estoy muy deseosa de sentirla en mí.


    —Bueno, pues pronto se producirá lo que me has descrito. Espera mi llamada que será dentro de tres o cuatro días. Un beso bien grande, preciosa.


    Al día siguiente se reunieron los tres en el propio restaurante. Los contrató de inmediato. Hablaron de las mejoras que quería, principalmente la fachada que quería cambiar y el nombre que a partir de ahora se llamaría: Los Barones, porque no se imaginaba otra cosa que le hubiese sido tan beneficioso como conocerlos a ellos. Todos los locales que él montara, se llamarían de la misma manera. Estaban a principios de marzo, fijaron la fecha de apertura para el día quince, como los dos estaban contratados desde ese momento de inmediato se pusieron a trabajar.


    El chef le había dicho que había un local en la calle Velázquez que podía ser interesante, tenía unos trescientos ochenta metros cuadrados y se podían montar una buena cocina y una aceptable sala de comedor aparte de los servicios y el almacén, creía que era caro, pero debería verlo y hacer una oferta si le interesaba. Llamó al teléfono que le habían proporcionado y concertó una cita para aquella misma tarde.


    Llegó veinte minutos antes de la cita y se entretuvo en ver los alrededores. Comprobó que había muchos bloques de tamaño medio alrededor del lugar, vio que eran de excelente calidad, aunque la mayoría eran viejos, miró a ver si había algún parking cerca y lo tenía a unos ochenta o cien metros, determinó que el local le interesaba si el precio era correcto. A la hora convenida acudió a la cita. Se encontró con que había sido una zapatería y que preferían alquilarlo que desprenderse de él, siendo así, si no les interesaba su venta no tenían nada de qué hablar. El propietario, que era el que se había citado con él, le dijo que podían hablar de venta y le pidió seiscientos mil euros. Mateo lo miró con incredulidad y se dio media vuelta, para girarse a continuación.


    —Usted no quiere vender. Tendrá usted dinero y esto lo tiene para entretenerse con los que vienen a verlo, para mantener unas charlas con ellos. Llámeme si le interesa aceptar unos trescientos o trescientos cincuenta mil euros. —Dejó al dueño con cara de sorpresa y se marchó.


    Los próximos días los dedicó a estar pendiente de las reformas del antiguo restaurante con las que estaba muy complacido. La fachada estaba quedando fenomenal y el nombre, en grandes letras doradas se veía impresionante. Habían forrado la pared con paneles de madera barnizada para exteriores y los intersticios dorados, los cristales de la puerta eran mate para que no se viera el interior. En fin, una preciosidad.


    Se sentaron los tres de nuevo para elaborar una carta de acuerdo con la nueva categoría del local. Tardaron casi una tarde en ponerse de acuerdo, luego tendrían varios días para probar los platos a ver si estaban de acuerdo con la categoría que querían darle al restaurante. Lo extravagante estaba en que también habría platos de cuchara, de la dieta mediterránea, pero serían muy caros para que no se metiera la chusma. En medio de las deliberaciones lo llamó el dueño del local de Velázquez y le dijo que habían acordado con sus hijos dejárselo en cuatrocientos mil, le contestó que lo máximo que le ofrecía eran trescientos cincuenta, que ni un céntimo más y colgaron sin llegar a ningún acuerdo. Aquella tarde cuando terminó, llamó a Elena, tenía ganas de mujer y ella le venía muy bien, para su estado de ánimo.


    —Hola, preciosa. ¿Cómo vas? ¿Qué te parece si te propongo que pases la noche conmigo?


    —Ay, ya creí que no me llamarías, me dijiste tres o cuatro y han pasado cinco días.


    —Es que no sabes lo ocupado que estoy.


    —Sí, pero yo te espero impaciente. Y sí, quiero pasar la noche contigo y espero que sea muy tempestuosa.


    —Pues anda que como no tengo ganas de cogerte, ya verás cómo te pongo. —Lo oía reír feliz.


    —¿A qué hora me vas a recoger? Ay, no, déjalo. Dame la dirección e iré yo, no quiero que te vea ningún vecino.


    —Si vamos a cenar juntos te vienes a las ocho, y si no, a las diez.


    —No, no quiero ahorrarte la cena, me voy a cenar contigo. ¿Dónde me esperas?


    —En la puerta del restaurante, ya sabes dónde está.


    Cuando se bajó del taxi se quedó con la boca abierta mirando la fachada.


    —Pero qué bonito te ha quedado, qué preciosidad. Me encanta. ¿Dentro también le has hecho algo?


    —Naturalmente. Anda, entra que te lo enseñe.


    Pasaron y ella dijo que sí se notaban algunos cambios, que estaba muy elegante, pero que no era como la fachada. Le enseñó la cocina y también la habitación donde él había vivido hasta hacía dos años. Ella dijo que estaba todo muy limpio y funcional. Le gustó cómo lo había dejado para abrirlo de nuevo.


    —¿Me invitarás a cenar una noche aquí?


    —Querida, aquí cenarás más de una noche cuando te vaya a hacer esas cosas que te gustan. También tendrá que venir Pepita porque a ella también le tendré que hacer cositas. A propósito, ¿dónde está que no contesta al teléfono?


    —¿Es que no tienes bastante conmigo? ¿Para qué la quieres a ella teniéndome a mí?


    —Mujer, que se ha quedado conmigo en Londres, viviendo en mi casa y acostándose conmigo los días que ha estado.


    —Ella se ha marchado a San Sebastián unos días con una tía que no se encuentra muy bien. Pero como estás conmigo, te olvidas del resto de las mujeres, yo estoy dispuesta a todo lo que tú necesites o quieras. ¿Vale?


    —Vale, mujer, vale. No te pongas así que solo era una pregunta. Que esta noche me toca contigo, esta noche me voy a meter en ti hasta que te agote de las veces que vas a sentir los orgasmos en tu cuerpo.


    —Uy, qué ilusión. Voy a recuperar el tiempo perdido.


    La llevó a cenar a la marisquería que había en la misma calle Jacometrezo, donde les sirvieron una mariscada que encantó a Elena.


    —Te estás preparando para darme mucha caña, ¿verdad? Cuando he visto que pedías la mariscada y esa docena de ostras que nos estamos comiendo me he dicho: «Prepárate, porque tu muchachito te va a hacer gritar y desesperarte esta noche». —Mateo soltó la carcajada.


    —¿Qué creías, que me iba a conformar con acariciarte las tetas y ya está? Pues no, te tengo que dar matraca, figúrate, estoy a dos velas desde hace una semana, así que te puedes imaginar lo que te voy a meter dentro de ese cuerpo tan elegante que tienes. Y los estremecimientos que vas a sufrir cuando te lo esté metiendo.


    —Me estás dando miedo. Claro que yo soy una mujer valiente y estoy dispuesta a soportar todo lo que quieras meter en este cuerpo, que, por cierto, espera impaciente que empieces a meterle lo que tú necesites meter.


    —Esta puñetera mariscada no se termina nunca. Joder, si lo sé, pido otra cosa que durase menos y nos podríamos haber marchado a casa hace media hora y ahora ya estaría dentro de ti metiéndote lo que te he anticipado.


    —… y que yo espero con verdadero anhelo.


    —Pues dejémosla y marchémonos, ¿no te parece?


    —Hombre, yo prefiero que te la comas, así tendrás un poquito más de fuerza para meterme todo lo que has dicho.


    —Bueno, pues, abreviemos, vamos a ver si la terminamos cuanto antes y nos marchamos a casa.


    —Tendremos que bajar la cena, ¿no? Porque si te pones encima con lo que hemos comido todavía en la boca del estómago es probable que te vomite. Tomemos un digestivo en alguna parte y luego vamos a lo que tenemos que ir, pero en condiciones. ¿Qué opinas?


    —Que estás demorando el momento sublime de la cópula.


    —Oh, qué finolis te has vuelto en el último minuto, hasta ahora no hablabas nada más que de meter y ahora utilizas la palabra cópula. Oye, ¿no te habrás vuelto de la otra acera en Londres, verdad?


    —Dentro de un ratito, cuando esté dentro de ti, me lo preguntas de nuevo, ¿vale? —Ella no tuvo más remedio que reírse.


    Terminaron y se dieron un paseo que los llevó por la calle Preciados a la Puerta del Sol y hasta la Plaza Mayor, allí dieron la vuelta y recorrieron el mismo camino, pero a la inversa.


    —Bien, ya no tienes excusa, ahora vas a saber lo que se te viene encima, nunca mejor dicho.


    Con ella riendo, llegaron a su casa que estaba en la misma calle Jacometrezo. Subieron y él ya se iba aflojando la corbata. Mientras, ella se le había cogido a un brazo y se apretaba contra él mimosa, mientras el ascensor subía al tercer piso.


    Nada más entrar, ella se le abrazó y le cogió la cintura con las piernas, por lo que la falda se le subió hasta las ingles, no hasta las bragas porque se las había quitado y las tenía en la mano. «¿Cuándo se las había quitado? Claro, en el coche, mientras él le daba la dirección al taxista», pensó Mateo.


    —Ya puedes meterte. Hazlo cuanto antes. Estoy esperando tenerte en mi interior.


    —No lo haré hasta que estemos totalmente desnudos y en la cama, quiero disfrutarte a conciencia y necesito las máximas comodidades para ello.


    —Me ha gustado, anda, vamos deprisa, porque tengo unas ganas de tenerte dentro que no me las puedo aguantar. —Se había puesto de pie y lo seguía hacia la habitación quitándose la ropa. Él iba haciendo lo mismo. Cuando estuvieron en el dormitorio, también estaban desnudos, se le acercó a ella y la abrazó, ella sintió la presión de su miembro sobre la barriga y se separó para verlo.


    «No había olvidado lo grande que es. De hecho, me he tocado muchas veces pensando en él y me he corrido como una loca. Ahora lo tengo aquí y lo voy a disfrutar en mi interior. ¿Que me irrita? Pues que lo haga, ya se me pasará», pensó ella.


    —Venga, amor, que estoy impaciente porque me lo introduzcas. —Se tumbó sobre la cama y le abrió los muslos sin dejar de mirarle el miembro porque parecía hipnotizada por él.


    Él se le puso encima, pero en vez de metérselo se le sentó en el pecho y se lo puso cerca de la boca, ella lo miró a los ojos, y de inmediato, levantó la cabeza y se lo introdujo en la cavidad bucal, la descabalgó y se puso a un lado, pero con el miembro a la altura de su cara, ella se giró un poco y se la volvió a meter chupando anhelante y moviendo la cabeza de atrás a adelante, él vivió toda la pasión que ponía ella en lo que estaba haciendo, pronto notó que se encogía y que respiraba con fuerza, se echó un poco hacia atrás, se apoyó con una mano y la otra se la puso entre las piernas que ella había cerrado previniendo el orgasmo que ya la estaba invadiendo, se le metió con dos dedos y comenzó a friccionarla, se le agarró con fuerza al pene sin sacársela de la boca y quería gritar, pero no le salía hasta que retrocedió la cabeza sacándoselo y soltó el grito, mientras los espasmos recorrían su cuerpo durante casi medio minuto. Luego se desmadejó.


    Se le puso al lado y le acarició los pechos, la cara y el cuello, luego la empezó a besar hasta que le llegó otra vez a los pechos y se los empezó a morder, primero flojito y luego fue aumentando la presión, se dio cuenta de que se ponían erectos, luego, que se movía inquieta, después, aun sin abrir los ojos, se ponía bocarriba y se metía la mano en la entrepierna.


    —No, cariño, hoy no, que estoy yo aquí. —Se le subió encima y se la introdujo despacio, ella exhaló aire, mientras la cabeza se le iba hacia atrás y se empujó hacia él para que le penetrara hasta el fondo, ahora ya tenía los ojos abiertos fijos en los suyos.


    —Qué tuya me siento ahora mismo. Cuánto he deseado este momento, parecía que no me iba a llegar nunca y ha llegado, y se me ha metido hasta las entrañas. Venga, cariño, házmelo, venga, házmelo, házmelo… Me voy, no puedo aguantarme más ¡aaaagggghhhh! —Manoteaba, se le abrazaba, se le estrecharon sus brazos sobre el cuello, que casi lo asfixiaba, mientras tenía la boca pegada casi a su oreja y la oía cómo se le iba la vida, mientras el orgasmo la recorría con violencia, él se mantuvo en su interior y esperó a que terminara, cuando esto sucedió la tendió en la cama, aún en su interior y se quedó sobre ella, pero apoyando las manos sobre la cama con los brazos estirados. Esperó un largo rato hasta que dio signos de vida.


    —Ay, amor, cómo me he corrido. Ya me siento algo irritada, pero tú no te has vaciado en mí todavía, aunque te tengo en mi interior. ¿Es que piensas seguir dándome guerra?


    —Por supuesto, no creerás que con un par de orgasmos te vas a ir de rositas, ¿verdad?


    —No creía nada, yo estoy para lo que tú quieras hacerme, sé que lo que me hagas me harás disfrutar, así que sigue cuanto quieras.


    Después de decirle eso, él se empleó a fondo con ella y cuando notó que le venía el clímax, se lo eyaculó en su interior; ella, al notarlo, pareció volverse loca. Luego la dejó descansar y reponerse. Y después otra vez y una tercera, hasta que la dejó afónica, agotada y bastante irritada en su sexo.


    Aquella noche durmieron poco. Al día siguiente se levantaron temprano, ella se marchó para su casa y él se incorporó al restaurante, al que ya se estaban dando los últimos retoques para su apertura. Pero antes de irse ella le dijo que no tardara tanto en llamarla, que se iba lesionada y agotada totalmente, pero que en unos días estaría como nueva y preparada para él.


    Estando en el restaurante lo llamó el dueño del local de calle Velázquez.


    —Señor Santos, lo llamo para ver si ha reconsiderado la posibilidad de comprar el local.


    —¿Usted ha reconsiderado la posibilidad de vendérmelo por trescientos cincuenta mil euros?


    —Hombre, yo no puedo vendérselo en ese precio, ya sabe que de seiscientos lo he rebajado hasta los cuatrocientos mil, yo creo que es una buena rebaja.


    —Sí, tiene usted razón, es una buena rebaja, pero los números que yo he hecho no me permiten pagar un precio superior a los trescientos cincuenta mil, además, con una novedad; que me han ofrecido otro local que no me desagrada y que voy a ver mañana, así que si usted no está dispuesto a vendérmelo por ese precio con muchas posibilidades me quedaré con el otro.


    —Hombre, hágame un favor, no se comprometa con el otro mientras yo trato de convencer a mis hijos para vendérselo a usted en el precio que me ofrece. ¿Podrá esperar mi contestación?


    —La verdad es que no, porque estoy compitiendo con otro señor que se lo quiere quedar. Lo siento, son negocios y ya sabe que estos no esperan. Le deseo que tenga suerte y que lo venda pronto. Adiós, muy buenos días.


    Siguió con lo que hacía y volvió a sonar el teléfono.


    —Señor Santos, espero que no haya usted hecho nada con el otro local porque he podido convencer a mis hijos y se lo vendemos en los trescientos cincuenta que nos ofrece. Mire, veo que entiende de negociar y por qué no decírselo, es la única oferta que tenemos y necesitamos el dinero, y como usted dice, son negocios y estos no esperan… Así que ya tiene local.


    Acordaron todos los detalles, ellos hablarían con el notario y le notificarían el día y hora en que firmarían la venta. Se despidieron y llamó a su banco, habló con el director, al que conocía por haber ido a formalizar el traspaso del banco inglés a este de Madrid, le pidió que le emitieran un cheque por el importe del local y a nombre del propietario, los documentos se los firmaría por la mañana cuando fuese a retirarlo.


    Todos los días llamaba a Londres y hablaba con los barones; cuando se ponía ella, alguna lagrimilla dejaba caer mientras le decía que lo extrañaba mucho. También esa tarde los llamó y se puso Bárbara de inmediato, después de lo cotidiano que eran las lagrimitas, los muchos «te quiero» y también los «te echo de menos». Ella le dijo que Thomas no estaba, que había ido a algo de un negocio y volvería en una hora. Cuando le tocó a él hablar, primero le preguntó por su estado, ella le dijo que le quedaban menos de cuatro semanas, que el médico le había dicho que estaban los dos muy bien, el niño y ella, luego él le comunicó la compra de su segundo local y ella se alegró mucho, pero cuando soltó grititos fue cuando le dijo que la cadena de restaurantes se llamaría Los Barones, que la gente no sabría el porqué de este nombre, pero que ellos sí y sería un homenaje a ellos dos, por lo mucho que les debía.


    —Qué bonito, Mateo, que hayas pensado en nosotros para el nombre de tus locales. Thomas también se llevará una sorpresa agradable. —Después de unos diez minutos de charla cortaron hasta el día siguiente.


    Al cabo de unos cuarenta minutos le sonó el teléfono, vio que era Thomas.


    —Mi querido muchacho, ¿sabes la ilusión que me ha hecho lo que me ha comentado Bárbara? De modo que ahora, cada vez que alguien diga que van a cenar a Los Barones se estarán refiriendo, sin saberlo, a nosotros. Te lo agradecemos mucho, sobre todo el que hayas tenido en cuenta a tus grandes amigos de Escocia. También me ha comunicado que ya tienes el segundo local, veo que no pierdes el tiempo. ¿Cuándo reinauguras el restaurante antiguo?


    —Pues pienso abrirlo el jueves de la próxima semana, dentro de muy pocos días ya.


    —Oye, y supongo que invitarás a Pepita y a su amiga, ¿cómo se llamaba la amiga? ¿Leonor?


    —No, se llama Elena y es también muy elegante, pero mucho más seria. Y naturalmente que estarán invitadas. Es una pena que vosotros no podáis estar aquí. Figúrate en una mesa vosotros, Antonio, Pepita, Elena y yo. Sería lo más deseado, todas las personas a las que amo y adoro junto a mí en mi restaurante sentados alrededor de una mesa. ¡Qué satisfacción!


    —No te preocupes, muchacho, un día puede que lo estemos. Bueno, a ver, ¿necesitas algo de nosotros? ¿Podemos hacer algo para acelerar tu negocio?


    —No, qué va, ya habéis hecho muchísimo, no necesito nada y no te preocupes, que si lo necesitara, recurriré a vosotros en primer lugar, tened la seguridad.


    Se despidieron y siguió con lo suyo que era dejar el restaurante en las mejores condiciones.


    Había llamado a Antonio y le comunicó la fecha de reapertura, también a Pepita y Elena que vendrían sin sus maridos, la una porque lo tenía en los Emiratos y la otra porque estaría de viaje por negocios en los países escandinavos.


    La operación del nuevo local se llevó a buen término y de inmediato se puso a buscar por Internet a una empresa de decoradores que le mereciese las máximas garantías.


    Había desecho todo lo que había aportado a la habitación que había sido la suya durante ocho años y pico y la estaba transformando en un despacho. Para ello, la dejó limpia de muebles y objetos y había comprado ordenador, mesa apropiada con su butaca de ruedas, otra auxiliar, dos archivadores altos con cajones y cerraduras y un mueble para la pared con las puertas, en vez de madera, de cristales. Se dio de alta en una operadora telefónica para un teléfono fijo y se hizo con todas las cosas auxiliares de una oficina. Ya tenía su pequeño despacho para sus primeras operaciones.


    El miércoles, estaba en el comedor repasando todos los detalles con el maître y el chef para evitar cualquier fallo en la reinauguración, cuando se abrió la puerta y asomó la cabeza, primero Thomas y luego Bárbara; se quedó quieto con el estupor pintado en su cara, hasta que reaccionó y arrancó a correr hacia ellos, a los que abrazó con fuerza al hombre y con mucha delicadeza a la mujer, y así permanecieron un buen rato con Bárbara llorosa y los dos hombres con exclamaciones de alegría.


    —Hemos querido estar a tu lado en uno de los momentos más especiales para ti como es el de le reinauguración de tu primer restaurante.


    —¿Dónde habéis dejado las maletas? Tendremos que llevarlas a casa.


    —No. Queríamos darte una sorpresa y nos hemos ido a un hotel, es que si no, no hubiera sido una cosa inesperada. Nos alojamos en el Rosa Gris de la Castellana.


    —¿Cuántos días vais a estar aquí?


    —Nos marchamos pasado mañana porque, como ya se ve, Bárbara está casi a punto de dar a luz y quiero que lo haga con todas las garantías.


    —Bueno, eso es lo mismo que queremos todos, pero si no me equivoco, todavía faltan unas tres semanas, ¿verdad?


    Ella casi no había hablado, se había limitado a mirarlos sonriente.


    —Bueno, esto lo tengo ya casi listo para abrirlo mañana, así es que nos vamos a marchar a comer, pero antes dejarme hablar con Pepita y Elena a ver si se pueden venir con nosotros.


    Llamó primero a Pepita y luego a Elena.


    —Pepita, mira, quería consultarte una cosa antes de reunirnos mañana. ¿Puedes venir a comer conmigo? ¿Sí?, pues te lo agradeceré. Nos reunimos en la misma calle del restaurante al final que hay un asador… ¿Te parece dentro de media hora? Bueno, pues gracias, preciosa, allí nos vemos.


    Cuando llamó a Elena, esta le dijo que no estaba arreglada, que mejor lo dejaban para el día siguiente, porque tenía hora en la peluquería para las tres y media.


    Les dijo a los barones que quería darle una sorpresa a Pepita y ellos estuvieron de acuerdo. Mateo fraguó lo siguiente. El matrimonio se pondría en la barra de espaldas al comedor y él la esperaría en la parte opuesta, cuando llegase, ellos se acercarían y le preguntarían que si los invitaban a comer y cuando Pepita se diese la vuelta…


    Cuando Pepita, después de abrazarse con Mateo, se quedó escuchando que Elena no podría venir, y luego oyó una voz detrás de ella.


    —Buenas, veníamos a ver si nos invitaban a comer. —Ella se giró como diciendo quiénes son estos que se invitan por su cuenta. Los ojos se le desorbitaron y empezó a gritar sin contención, mientras se tiraba al cuello de ella y la abrazaba, mientras los hombres le decían que tuviera cuidado, ella zarandeaba a Bárbara, y esta estaba apretada en sus brazos y los ojos se le habían nublado por las lágrimas al ver la alegría de la española, cuando se separó para abrazar a Thomas, también tenía los ojos llorosos, mientras exclamaba:


    —¡Qué sorpresa! ¡Qué sorpresa más fantástica!


    Cuando ya se calmó, se encaró con Mateo:


    —Pero, bueno, ¿cómo no me has dicho que estaban aquí?


    —Caray, porque tenía que ser una sorpresa… Y a juzgar por tu reacción no cabe duda de que lo ha sido, vaya si lo ha sido. —Mateo se reía.


    Las dos mujeres ya se habían cogido del brazo y hablaban entre ellas sin prestar atención a nadie más.


    La comida transcurrió en un ambiente de camaradería tal, que parecía que las mujeres se conocían desde la infancia, y tan solo se habían visto cuatro o cinco veces. El barón y Mateo hablaban de las cosas del restaurante, de Londres…


    —Por cierto, ¿sabes que las acciones que vendiste ya se cotizan a ciento sesenta y seis y pico?


    —No, ya no me he preocupado más por ellas después de venderlas.


    —Quiero que estés preparado porque creo que me van a proponer un negocio, si lo hacen, quiero que lo trabajes tú.


    —Pues muchas gracias. Parece que tengo que ganar dinero solo con tu ayuda y la de Bárbara, bendita sea la hora en que cogí aquel tren que me llevó a conocer a tu mujer y a través de ella a ti que te has portado conmigo que ni mi hermano… si lo tuviera. Bueno, chicas, ¿os habéis dado cuenta de que nos tenéis en el más absoluto de los desprecios?


    —Cállate, pesado, que estamos hablando de cosas serias —le contestó Pepita.


    —Ya me imagino, vamos, que estáis hablando de rímel, pintalabios, cremas para la cara…


    —¿Y te parece que eso no es importante? Qué ignorante se puede llegar a ser.


    —Bueno, ¿qué os parece si os dejáis de discusiones y pedimos la comida? —sugirió el barón.


    —¿Ves?, eso está bien. Algo positivo —dijo Pepita—. No interrumpir para no decir nada, como has hecho tú.


    Después de varios minutos de consultar el contenido de la carta, Thomas le dijo a Mateo que les aconsejase él, que ellos no conocían casi ninguno de los platos de aquel menú. Así que la madrileña y Mateo le dieron las explicaciones pertinentes a Thomas.


    Cuando terminaron de comer Mateo los llevó a su casa, donde se tomaron una copita sentados en el sofá, mientras seguían hablando. Aquí ya se habían cambiado posiciones; Pepita hablaba con el barón y Bárbara con Mateo. Estaban algo separados de los otros dos y hablaban en voz baja.


    —No te puedes imaginar lo mucho que te añoro —le dijo Bárbara. Él le dijo que iría una semana antes del parto, no se lo quería perder.


    Por su parte, Pepita coqueteaba con el barón.


    —¿Y dices que me encuentras atractiva sin que yo me haya dado cuenta? Pues claro que me he dado cuenta. ¿Tú te crees que no te he visto mirarme los pechos con verdadera lascivia en los ojos?


    —¿No me digas que se me nota tanto?


    —Hombre, una es mujer y cuando ve un hombre apuesto que la devora con la mirada, pues siente su satisfacción.


    —Y, oye, ¿no podríamos vernos los dos solos en algún sitio? ¿A lo mejor nos podríamos solazar el uno con el otro?


    —Desde luego a mí me gustaría, pero estando tu mujer y Mateo será muy difícil que suceda tal cosa.


    —Bueno, ¿y si lo arreglo y puedo hacer que nos veamos?, ¿te gustaría?


    —¿Tanto interés tienes?


    —Sí, tengo un enorme interés, te encuentro de lo más excitante, además de guapa y buen tipo, pensar que te puedo tener en mis brazos y acariciarte esos pechos…


    —Ya sabía yo que mis pechos tendrían algo que ver con tu interés.


    —No me has contestado a lo de que si quieres que lo arregle para que nos veamos en algún sitio a solas los dos.


    —¿Y dónde nos veríamos, en algún hotel?


    —No conozco Madrid, pero donde tú quisieras, si quieres en un hotel pues en un hotel, o donde tú me indiques.


    —Mira, como sé que os marcháis pasado mañana y como yo también tengo muchas ganas de ti, ahora cuando yo diga que me voy, te ofreces a acompañarme y nos vamos a mi casa. Como no hay problema de que Bárbara se quede con Mateo, podremos pasar la tarde en casa. Mi marido está de viaje y no viene hasta la semana que viene. ¿Qué te parece?


    —Fenomenal, Bárbara sabrá porqué y a qué nos vamos, porque ya le he dicho que me gustabas mucho y por eso se ha apartado de nosotros con Mateo, para que pudiéramos hablar.


    —Tienes una mujer fenomenal, ella ya me había dicho que me ibas a tirar los tejos.


    —¿Los tejos?, no entiendo.


    —Que me ibas a decir que te gustaba, sobre todo mis pechos.


    —¿Qué?, ¿ya os habéis puesto de acuerdo? ¿O tenemos que mediar nosotros para que podáis acostaros juntos?


    —Ay, qué brusco eres, Mateo. Pero, bueno, si estáis enterados todos de lo que pretendía Thomas y de lo que yo quería, ¿a quién pretendo engañar? Bueno, vosotros os quedáis aquí, mientras nosotros nos vamos a casa. —Se despidieron y salieron.


    —Bueno, ¿y nosotros qué?, ¿podremos hacer algo mientras tu marido, por fin, puede disfrutar de unos senos enormes?


    —Si me lo haces con mucho cuidado y no te metes demasiado en mí, sí, podemos hacer algo, pero si tienes en cuenta lo que te digo. También te lo puedo hacer con la boca si quieres, que también me gusta mucho. Me he aficionado a eso contigo.


    Él le había desabotonado la blusa y le había sacado los pechos y se los estaba manoseando y luego mordiéndoselos, la tumbó y le subió las piernas al sofá para subirle la falda, cogerle las bragas y haciéndole levantar el culo quitárselas, luego le hizo bajar una de las piernas, le levantó las nalgas e hizo que se le pusiera con su sexo al borde del sofá, se arrodilló y se metió entre sus piernas para, a renglón seguido, penetrarla un poco y empezar a moverse, cosa que ella imitó, poniéndose al poco la mano en la boca para que no la escuchasen gritar, él también se le vació en el interior de inmediato, se recompusieron en cuanto pudieron y ella se fue a uno de los cuartos de baño para lavarse. Pero antes le dijo que le había dejado resentidas las tetas.


    —¿Hubieses preferido que se lo hiciese a Pepita?


    —Eh, que yo no me he quejado, que solo he dicho que me las has dejado resentidas. Vamos, que si quieres puedes empezar de nuevo, que esta vez apenas me he enterado. Me tienes acostumbrada a dejarme para el arrastre, aparte de dejármelas machacadas.


    —No, cielo. Ya no pueden tardar mucho en venir y nos van a encontrar en plena faena.


    Todavía tardaron algo más de media hora. Ellos entretuvieron el tiempo explicándole él los proyectos que tenía para su cadena de restaurantes. También le dijo que estaba pensando en algunos otros negocios, pero que no se había decidido por ninguno.


    —Cariño, yo no te digo nada de devolverte el dinero para que no te enfades, pero cuando quieras que te lo reembolse no tienes nada más que decírmelo, de inmediato te lo daré.


    —No estés tan obsesionado por eso que no me hace ni me hará falta. Mira, yo gano eso en un mes con mis negocios e inversiones, así que me siento feliz sabiendo que mi chico lo está utilizando para hacer sus cosas. Es más, ni pienses más en ese dinero, considéralo tuyo. Pero no hagas lo mismo conmigo, no me vayas a rechazar u olvidar cuando me ponga fea y gorda después del parto. Tendré un tiempo que no tendré más remedio que estar fea, pero en cuanto el médico me autorice, haré los ejercicios que me manden para ponerme muy guapa otra vez para ti. ¿Vale? ¿Podrás tener paciencia?


    —Pues claro, preciosa, toda la que necesites. Aunque no creo que te vayas a poner ni fea ni gorda y si te pones… siempre habrá soluciones. De momento puedo decirte que se te han puesto los pechos preciosos y que los acabo de disfrutar una barbaridad. Ya sé que son para el niño, pero de momento soy yo el que los manosea y mordisquea.


    —Bueno, hablando de otra cosa. Mi marido se ha tenido que dormir sobre los pechos de Pepita chupándoselos porque no llegan.


    —Verás la cara de satisfacción que traen los dos cuando por fin vuelvan.


    —Pues me voy a alegrar por los dos, porque a él lo quiero muchísimo y a ella le he tomado mucho cariño en lo poco que la conozco.


    Al fin llamaron y aparecieron los dos y traían la cara que le había adelantado Mateo.


    —Thomas, ¿qué?, ¿eran esos pechos lo que esperabas de ellos?


    —Mateo, han sido muy superiores a mis expectativas, los he disfrutado y a ella tres veces. ¿Qué te parece?


    —Pepita, querida, ¿cómo se ha portado mi marido?, ¿te ha hecho feliz?


    —Qué vergüenza hablar de eso con la mujer del hombre con el que me acabo de acostar. Pero sí, me ha hecho muy feliz.


    —Mateo, quiero que me prometas una cosa.


    —Thomas, tú dirás. Ya sabes que yo te prometo lo que tú quieras.


    —Pues prométeme, una vez más, que te la traerás cuando vengas a Londres para el bautizo de tu ahijado.


    —Como comprenderás, eso no depende de mí, sino de ella, pero te prometo hacer todo lo humanamente posible para que se venga conmigo a Londres.


    —Pero, bueno, ¿qué estáis hablando? Soy yo la que tiene que ir y si me invitáis, claro que iré. Y si está mi marido aquí y me dice que no, lo mando a tomar viento.


    Decidieron salir a dar un paseo por Madrid, como estaban muy cerca de la Puerta del Sol fueron andando y luego llevaron a los escoceses a la Plaza Mayor que le encantó a Bárbara. Se sentaron en una cafetería para que Bárbara no se cansara mucho y cuando fue la hora de cenar los llevaron a la Cava Baja y allí seleccionaron un buen restaurante donde hacerlo. El matrimonio escocés estaba alucinando con el ambiente de la calle.


    —No hemos visto ni en Escocia ni en Londres una calle parecida. Tiene un calor humano muy considerable y luego este trasiego que hay. Es extraordinaria.


    Entraron en un restaurante que tenía muy buen aspecto y en su escaparate se podían ver mariscos y carnes extraordinarias.


    Bárbara dijo que le apetecía una chuleta de Galicia —según figuraba en el escaparate— y algo de marisco de primero. Entraron y cuando les trajeron la carta después de aposentarlos en una mesa desde la que se podía ver todo el comedor, ya con bastante gente. Pidieron en primer lugar lo que le apetecía a la embarazada. Mateo le recomendó el cordero lechal al barón y les sugirió que de primero trajeran algunas cosas para los tres al centro de la mesa; al asentir Pepita y Thomas, pidió también un plato de jamón ibérico, otro de queso manchego y una ensalada. Luego Thomas, aceptando la sugerencia, pidió paletilla de cordero lechal y Pepita lo mismo, él se inclinó por la chuleta gallega.


    Cuando terminaron la cena, con un pequeño percance entremedio, Bárbara fue a coger una lasca de jamón y Mateo le dijo que no, que era cerdo y que en su estado eso no lo podía comer.


    Al finalizar todo fueron parabienes y comentaron que les había gustado mucho lo que les habían servido. Bárbara le pidió a su marido que la llevara al hotel porque se notaba cansada y así se despidieron hasta el día siguiente. El matrimonio se marchó en un taxi que les habían pedido en el restaurante y ellos dos decidieron pasear hasta casa de Mateo.


    —¿Tienes ganas de más o ya te ha dado bastante el barón?


    —Si es contigo, tengo ganas de más siempre.


    —Bueno, pues vamos a casa, ¿quieres?


    —Sí. Oye, me siento muy cómoda en tu casa.


    Subieron y no perdieron mucho tiempo, rápidamente se marcharon a la habitación, se desnudaron y de inmediato él se le subió encima y se le introdujo. Empezó el movimiento y a las doce y media ella ya no podía más. Reposaron un rato y se vistieron, él se empeñó en acompañarla a casa y al final ella transigió, pero le pidió que la dejase una manzana antes, no quería que la viesen con un hombre.


    A la mañana siguiente se levantó temprano para supervisar el restaurante, a las nueve ya estaba allí el chef con su equipo; a las diez llegó el maître y a las diez y media la brigada de camareros. Comprobó que todo estaba a punto para la apertura.


    A las once y algo se abrió la puerta y Mateo salió corriendo para abrazar a Antonio que llegaba con un pequeño maletín.


    —Madre mía, qué cambiazo le has dado a esto, sobre todo a la fachada. Me encanta cómo lo has dejado, está precioso.


    Mateó, después de las efusiones de su llegada, lo guio por todo el restaurante, la cocina, el patio donde tenía su despacho y su mecenas alababa todo lo nuevo que veía. Le habló del nuevo local ya comprado y le dijo que al día siguiente irían a verlo para que le aconsejara respecto a la distribución. El viejo se sintió halagado. También le dijo que vendrían Elena y Pepita y que comerían con ellos sus benefactores, se puso contentísimo al saber que vendrían sus dos grandes amigas y le dijo que se alegraría mucho de conocer a sus amigos escoceses.


    Poco antes de la apertura llegaron las dos señoras que al ver a Antonio se le tiraron a los brazos con grandes aspavientos y exclamaciones de alegría. Mateo, que estaba junto al viejo, las condujo a donde estaba el matrimonio escocés.


    —Mira, te quiero presentar a mis grandes amigos de Escocia, él es Thomas, barón de Baily y a su señora, Bárbara. Esta es Elena de la que os hemos hablado tanto Pepita como yo. . —Le sonrió.


    —Para los amigos de Mateo somos simplemente Bárbara y Thomas. Ya nos habían advertido que eras una señora muy elegante y bella, pero no nos habían dicho hasta qué punto.


    —Uf. Me abruma con tanta palabra bonita, señor barón.


    —No, no, nada de barón; Thomas y Bárbara, ¿lo recuerdas?


    —Por supuesto, gracias, Thomas. —Elena también hablaba perfectamente el inglés. El único que podría tener algún problema sería Antonio.


    —Creo que deberíamos sentarnos. Estamos en mitad del restaurante y estamos entorpeciendo el paso. Nuestra mesa es aquella del rincón. Me he permitido reuniros a todos alrededor de Antonio en la reapertura de su local, espero que no os moleste. —Todos dijeron que era un honor. Señaló la presidencia de la mesa a Antonio indicándole dónde debía de sentarse, pero este la rechazó y se la cedió a Thomas que agradeciéndoselo se sentó, a su derecha estaba Bárbara y a su izquierda Pepita, junto a Bárbara se sentó Antonio, Elena a su derecha y Mateo entre Elena y Pepita. —La mesa era redonda por lo que estaban sensacional.


    En otra mesa cercana estaba Manolo con su familia al que Mateo ya había saludado y prodigado muestras de respeto y afecto. El resto eran clientes que habían acudido a la apertura. Tres o cuatro mesas eran de asiduos clientes y Mateo dio orden de que cuando pidieran la cuenta lo llamasen, no quería que pagasen en ese primer día.


    La reapertura tenía todo el cariz de ser un éxito porque el local se llenó y había gente que se quedó sin mesa. Claro que de algo habría servido la publicidad que hizo Mateo en las principales cadenas de radio, aunque por muy corto tiempo.


    —Oye, Mateo, tengo una curiosidad —preguntó Antonio—. ¿Qué diferencia hay en el precio de antes con el de ahora?


    —Aproximadamente cercano al doble. Quiero montar una cadena de restaurantes de gran calidad. No digo que antes no lo fuera, pero deseo que ahora lo sea mucho más.


    —Escucha Mateo, a mí me gustaría que montases uno de esta misma categoría en Londres y además con productos como los que empleáis aquí, en España. Tú sabes lo que tiene que ser llevar a unos invitados a él y que le ofrezcáis lo que dice la carta: un cocido, unos callos, paella… ¿Te imaginas como saldrían los amigos que llevases?


    —Pues mira, a ver si te enteras de un local que tenga unos trescientos cincuenta o cuatrocientos metros en el centro y cerca de un parking y lo monto.


    —Descuida, te lo buscaré, y lo que es más importante, te lo conseguiré. —Rieron por la seguridad que el barón había puesto en su afirmación.


    —Bueno, que hemos venido a comer con nuestros mejores amigos, no a que vosotros habléis de negocios hasta aburrirnos —dijo Bárbara fingiéndose indignada.


    —Perdona, querida, ha sido culpa mía, ya hemos terminado —se excusó su marido.


    —Bueno, llevamos casi media hora y no veo que nadie haya pedido algo para comer y me pregunto si hemos venido a hablar o a comer. —Pepita se quejó.


    —Caramba, estamos cambiando impresiones, también algo de negocios y de una serie de cosas que hacen más agradable la tertulia para comer —añadió Elena—. No seáis tan impacientes.


    Se distribuyeron las cartas e iniciaron los comentarios de que tal esto o que era lo otro y así, al cabo de pocos minutos y con el asesoramiento de los demás, los escoceses eligieron lo que iban a comer.


    Antonio participaba poco en la conversación, pero lo que resultaba más gracioso de la tertulia, alguno de los otros comensales se lo traducía.


    Mateo cambió de conversación porque como se tenía que comprar un coche y lo dijo durante la comida surgió la duda de cuál sería el más indicado para él, cada cual dijo una marca y un modelo; la mayoría coincidió en que el más apropiado sería un Mercedes de tamaño medio. Él hizo como que reflexionaba y después de unos segundos, con una gran sonrisa, dijo:


    —Si estáis tan de acuerdo en ello, no tendré otro remedio que comprarme el que habéis dicho, porque parece que es el que más me conviene. Gracias por vuestros consejos.


    Las mujeres estuvieron pendientes, durante toda la comida de Antonio, al que prodigaban sus cuidados y frases más afectuosas. Él se lo agradecía y las ensalzaba. Lo curioso es que Bárbara le preguntaba a alguno de los otros cómo se decía tal cosa para decírselo a él a continuación y él contestaba con una retahíla de palabras que le tenían que traducir a la escocesa que esperaba con una sonrisa porque sabía que intercalada vendría alguna palabra cariñosa. Había captado enseguida la calidad humana que había en aquella persona y le encantaba.


    También Thomas le dedicaba sus atenciones y se hacía traducir algunas palabras o frases para decírselas a él que las recibía con una sonrisa y que agradecía con sus palabras que también eran traducidas.


    En un momento de la comida y ante tantas atenciones, Antonio levantó las manos pidiendo silencio con una sonrisa, cuando lo consiguió, con algo de trabajo, puesto que había tres mujeres en la mesa, soltó:


    —Quisiera dedicaros unas palabras que, por favor, os ruego que traduzcáis a nuestros amigos los barones. Quiero que sepáis que muy pocas veces en mi vida me he visto rodeado de amigos que, salvo la excepción de Mateo, no conocía hace unos meses y que han resultado ser unas personas maravillosas a las que desde ahora mismo les profeso mi más profunda amistad con todo el respeto que me inspiran sus posiciones sociales. Me refiero, claro está, a las personas sentadas a esta mesa. Tengo que añadir que nada me hubiera gustado más que presentaros a Silvia, mi mujer, pero que desgraciadamente se me ha ido hace unos meses. Era una mujer que hubiera encajado con todos vosotros porque era simpática y amable como los que aquí nos reunimos… y nada más, eso es lo que os quería decir a todos. —Tenía los ojos llorosos y se le veía muy emocionado.


    Pepita, también emocionada, se levantó de inmediato y lo besó en la cara mientras lo consolaba con palabras cariñosas. Elena también se levantó e hizo lo mismo que su amiga, y Bárbara, que no había entendido nada, pero que vio la emoción en sus caras se inclinó hacia él y también lo besó dirigiéndole unas palabras que Mateo tradujo.


    —Antonio, te dice que se ha emocionado al oírte, pero que, aunque los conozcas hace tan solo unas horas te consideran un gran amigo, que si algún día quieres ir a Londres con mucho gusto te recibirán en su casa. —Él todavía se emocionó más.


    La comida transcurrió en un ambiente distendido y agradable, entre las bromas y carcajadas de Pepita, los reproches que recibía de Elena y las risas de Thomas cuando oía a Pepita soltar sus barbaridades, todos ellos lucían amplias sonrisas en el rostro. Estaba claro que el matrimonio escocés estaba disfrutando de la comida y la compañía.


    El maître vino a buscar a Mateo para decirle que se marchaban unos buenos clientes, que habían pedido la cuenta. Mateo de inmediato se puso en pie y se excusó para ir a verlos. Una vez con ellos les dijo que estaban invitados, ya que era el día de la reinauguración, lo que le agradecieron los que habían disfrutado de la excelente comida. Pensó que para unas pocas mesas que no eran conocidos valía la pena invitarlos, algunos seguros que volverían. Volvió a su mesa y se lo dijo a los demás y todos estuvieron de acuerdo en que era una buena idea, de modo que cogió un cubierto y puesto en pie lo hizo chocar contra una copa y se dirigió a todos ellos.


    —Perdonen un momento. Les ruego me presten atención. Gracias. Como todos ustedes saben hoy hemos reinaugurado el restaurante que durante tanto tiempo y con tanto acierto ha dirigido don Antonio, aquí presente. —Se inclinó hacia él que, de inmediato, se levantó e hizo una inclinación acompañada de una sonrisa volviendo a sentarse de inmediato—. Aunque se le ha cambiado el nombre en honor de nuestros invitados especiales, venidos de Londres para la ocasión, los señores Thomas y Bárbara, barones de Baily —al oír sus nombres se levantaron e hicieron lo mismo que había hecho Antonio, volviendo a sentarse aún sonrientes—, porque pensamos —continuó Mateo— que es un nombre más apropiado para la cadena de restaurantes de gran lujo que seguirán a este que, por cierto, el siguiente lo situaremos en la calle Velázquez dentro de unos meses, pocos. Pues bien, como quiera que son ustedes nuestros primeros comensales en esta nueva etapa, queremos decirles que se consideren invitados por quienes estamos sentados a esta mesa, esperamos que hayan disfrutado de nuestros platos y también volver a verlos cuando ustedes gusten por esta, su casa, a partir de ahora. Muchísimas gracias. Y ahora, si me lo permiten, quisiera brindar con todos ustedes por el éxito de la cadena Los Barones. —Alzó su copa y el comedor al completo se levantó y alzaron sus copas con él y bebieron, luego soltaron las copas y le dirigieron un caluroso aplauso al que correspondió con una sonrisa y una inclinación como antes habían hecho el barón, su mujer y Antonio.


    Siguieron hablando en su mesa después de felicitarlo por su discurso y estuvieron de sobremesa hasta casi las seis de la tarde, interrumpidos frecuentemente por comensales que se iban y que querían darles las gracias por su invitación, él se levantaba, hablaba unas palabras amables con ellos y se despedían.


    Decidieron marcharse a su casa para continuar con su conversación, puesto que la brigada de camareros tenía que preparar el comedor para la cena.


    Al entrar en casa, Antonio volvió a emocionarse, las tres mujeres acudieron a él consolándolo e intentando distraerle con una charla insustancial.


    Estuvieron tomando una copa y disfrutando de la mutua compañía hasta las ocho en que los barones dijeron que se tenían que marchar al hotel para que Bárbara descansara, porque su vuelo de vuelta salía muy temprano por la mañana. Mateo les propuso cenar juntos, aunque fuese temprano, pero ellos rechazaron el ofrecimiento. Los acompañó a la calle donde tomaron un taxi después de despedirse y decirle Bárbara que fuese a Londres pronto por si se adelantaba el parto.


    Cuando volvió a subir se encontró a Antonio con las dos mujeres, cada una a un lado, a las que les estaba explicando sus años vividos en aquella casa con su querida Silvia. Como vio que estaba bien, no alterado por la emoción, se sentó a un lado y dejó que se explayase con ellas.


    A las nueve y media propuso que se fueran a cenar a algún sitio.


    —Mira, Mateo, yo estoy cansado y prefiero quedarme aquí. ¿Por qué no te las llevas tú y cenáis en el restaurante o cualquier otro sitio? Yo puedo hacerme una ensalada y un postre. También me quiero ir mañana después de que me enseñes el local de Velázquez y quiero estar descansado cuando coja el tren, me cansan mucho los viajes.


    Total, que se fueron los tres, y Mateo dijo que pasaran por el restaurante a ver si todo iba bien, pero que cenarían en otro sitio. Ellas lo acompañaron y cuando comprobaron que el restaurante estaba casi lleno, se marcharon a un mesón que había en la calle Alcalá, puesto que ellas habían dicho que les apetecía carne y una ensalada.


    Cuando cenaron dijeron de ir a algún pub a tomar algo y a oír una música que les dejase hablar. Estuvieron hasta cerca de las doce y Elena les propuso ir a su casa, a que Mateo la conociese, y allí podían terminar la noche.


    Cuando entraron, Mateo quedó impresionado de la elegancia de la vivienda y de los detalles que en ella podían verse, el piso era el fiel reflejo de su propietaria.


    —Bueno, sentaos en el sofá mientras os preparo una copa, pero antes dejarme quitar los zapatos que me están matando de llevarlos tantas horas.


    —Eso es una idea fantástica —dijo Pepita, mientras se quitaba los suyos.


    Mateo se acopló a su lado en el sofá se le puso al lado y pasándolo el brazo por el cuello comenzó a acariciarle un pecho.


    —¿Qué le pasa a mi muchachito, que se me ha puesto caliente viendo a tres mujeres de bandera durante todo el día? —Elena, que les estaba poniendo la copa, se los quedó mirando.


    —Pero, bueno, ¿es que no vais a respetar que yo estoy delante?


    —Tú lo que tienes que hacer es ponerte a este otro lado que también te acaricie a ti.


    —Pero yo es que no tengo unas tetas tan enormes como las de Pepita, las mías no te gustan tanto.


    —¿Y quién te ha dicho que no me gustan tanto?, ¿y tú qué sabes lo que te voy a acariciar?


    —Ya estoy en el sofá; ahora, ¿qué es lo que me vas a sobar? —dijo Elena al sentarse.


    —Hija, es que has venido de vestida que no hay por dónde meterte mano.


    —¿Quieres que me ponga cómoda y… me puedas meter mano por donde te apetezca?


    —Naturalmente, y tú, Pepita, ¿no te podrías poner algo más cómodo para que yo tuviese acceso a algunas partes interesante de tu cuerpo?


    —¿Tú te crees que Elena va a tener algo que yo pueda ponerme con estas enormes tetas que tengo?


    —Pues te las traes al aire, así estarán más fresquitas.


    —Pepita, detrás de la puerta de ese servicio tengo una bata que me está algo grande, mira a ver si te está bien. —Se marcharon las dos a ponerse cómodas. La primera que volvió fue Elena que venía con una bata que le cubría hasta un poco más de medio muslo. Se sentó junto a Mateo que no perdió tiempo y le metió la mano por arriba y le cogió un pecho desnudo.


    —Pero ¿no me habías dicho que no eran las tetas lo que me querías acariciar?


    —Bueno, mujer, dame tiempo. A ver lo que llevas debajo. —Le metió la mano por debajo de la bata y le llegó a la entrepierna notó que llevaba unas bragas, él la acarició por encima y los muslos se le empezaron a abrir.


    —No seas malo que me pongo encendida enseguida, ¿no ves que estoy a dieta?


    —¿Quién está a dieta?, ¿no será mi muchachito? Porque a ese le doy yo lo que sea que me tenga que comer para que deje la dieta.


    —Ay, hija, qué bruta eres. ¿Es que no puedes decirlo con más finura? —le dijo Elena.


    —Pero, coño, si no le he dicho nada más que la verdad. ¿O es que tú no le darías a comer de ti lo que él quiera?


    —Pues claro que sí, pero se lo diría mucho más suave y cariñosa.


    —Bueno, ven aquí, siéntate que pueda tener las dos manos ocupadas —las interrumpió Mateo.


    —Ay, hijo, qué malhablados sois los dos, ¿es que no podéis decir las cosas de una manera más suave? Y, además, estoy aquí y le estás diciendo a Pepita que venga que quieres meterle mano, pero ¿es que no me estás toqueteando a mí?


    —Sí y me gusta lo que te estoy acariciando, pero si puedo tener dos, ¿por qué me voy a conformar con una? Mira, ahora que ya estáis sentadas las dos, ¿por qué no os quitáis la bata que yo pueda veros a placer?


    —Si hombre, y luego nos metemos mano las dos ¿Verdad?—Dijo Elena.


    —Mira, pues no se me había ocurrido, pero es una muy buena idea.


    —Pero, bueno, chiquillo mío, ¿es que nos has visto cara de lesbis o qué? —le espetó Pepita.


    —Qué va, os he visto buenísimas a las dos y eso me hace desear veros desnudas y pegadas a mí y yo toqueteándoos.


    —Bueno, si mi chiquitín lo quiere, por mí no hay inconveniente. —Se puso de pie y dejó caer la bata, estaba totalmente desnuda.


    —Pero, Pepita, ¿qué haces? Estás totalmente desnuda. Oye, que no estáis los dos solos, que estamos los tres.


    —Pues eso. A ver qué haces tú que no te quitas la bata y te quedas en pelotas, que nuestro chico te vea bien vista, caray.


    —Será porque no me ha visto. Me ha visto y se ha solazado con mi cuerpo todo lo que ha querido, o sea, que por eso no es.


    —Y ¿qué pasa? ¿Qué es por mí? Pero ¿no me has visto que me he quedado en pelotas? pues coño, quédate tú también.


    —Nada, que me voy a tener que desnudar, pero no porque él quiera, sino porque lo quiere ella. Manda narices. Pues vale. —Se puso de pie y se dejó caer la bata y se quedó con las bragas.


    —Elena, guapa, no seas tan mojigata, haz el favor de quitarte las bragas que estemos las dos en las mismas condiciones. —Esta se cogió las bragas y se las bajó de un tirón.


    —Nada, que me he tenido que quedar como mi madre me trajo porque mi amiga lo ha dicho. Pero bueno, y tú, ¿qué narices haces que no te desnudas de una vez?


    —No os preocupéis que ahora mismo lo hago, es que estaba distraído oyéndoos y viendo esos dos preciosos cuerpos que tenéis. —Se puso de pie y al momento ya estaba desnudo y con su correspondiente erección.


    —Qué alegría poder verte con esa tremenda erección. Oye, ¿podrás con las dos? —le preguntó Pepita. Elena se había quedado quieta mirándole el miembro y se la veía temblorosa.


    —No tiembles, querida, que no te hará daño, que ya la has tenido en tu interior anteriormente.


    —No seas tontín, cariño, que no es de miedo, es del terrible deseo que tiene de que se la metas. Anda, vámonos a la cama donde puedas hacer con nosotras lo que te apetezca. —Lo cogió de la mano y él la de Elena, que se había quedado paralizada.


    Se tumbaron los tres y siguiendo sus indicaciones se pusieron bocarriba y le abrieron los muslos, le puso una mano a cada una en la entrepierna y las empezó a acariciar en el sexo. No llevaría un minuto cuando notó que a Elena se le cerraron los muslos y empezó a respirar entrecortada mientras notaba en su mano las contracciones del orgasmo que empezaba a disfrutar mientras se retorcía y se pegaba a él, Pepita se incorporó y vio cómo su amiga se corría con gran intensidad, apoyaba sus enormes senos contra la espalda de Mateo, alargó una mano y acarició la cara de su amiga, mientras esta se corría aferrada a él con auténtica desesperación. Cuando se le desmadejó el cuerpo él la recompuso y se giró hacia Pepita que ya lo esperaba.


    —Conmigo no te andes con finuras ni remilgos, métemela hasta el fondo y luego eyacula dentro de mí, te sentiré intensamente desde el principio. Madre mía, cómo me he puesto viendo la corrida de Elena. —Lo tenía agarrado a uno de sus pechos y chupándoselo a conciencia, lo que la volvía más loca todavía—. Chúpame el otro también.


    Se le puso encima y se introdujo, ella respingó y tiró la cabeza hacia atrás.


    —Qué ganas tenía de sentirte, no encuentro placer si no eres tú quien me está follando. ¡Cómo te noto en mis entrañas! Mi niño querido me está haciendo suya. Venga, empújame, métemela en plan salvaje, quiero pertenecerte por completo. —Luego, empezó a contraerse y agarrársele al cuello mientras se arqueaba y lo empujaba hacia arriba con fuerza hasta soltar un grito, mientras el orgasmo la recorría todo el cuerpo hasta dejarla sin respiración. A su lado, Elena la miraba con estupor viendo cómo su amiga se contraía y se quedaba sin aliento por el terrible orgasmo que estaba sufriendo. Cuando al fin la invadió la laxitud se quedó sobre la cama respirando afanosamente, él miró hacia Elena.


    —Qué manera más explosiva de alcanzar el clímax. ¿Yo también me he corrido así?


    —Poco más o menos igual. Ven, acércate que te chupe los pechos. —Ella se le acercó—. Me encanta chupároslos a las dos, ella por grandes y tú por medianos, pero preciosos. —Se los agarró y mientras le chupaba uno le estrujaba el otro con la mano.


    —Acaríciame el clítoris mientras me chupas la teta, eso es lo que hago cuando tú no estás, me estrujo uno mientras me refriego la entrepierna y pienso que eres tú quien me lo está haciendo.


    —¿Conque esas tenemos? Pues hoy vamos a cambiar el tercio. Bájate y métetela en la boca y chúpala, ¿quieres?


    —Sí, si tú quieres. Yo, como Pepita, te hago lo que me pidas. —Se bajó y cogiéndole el miembro se le acercó y se lo metió en la boca, él le cogió la cabeza y se la apretaba contra sí, mientras se la chupaba lo miraba a los ojos desde abajo para ver si le estaba gustando. Notó cómo se le apoyaban en el torso y vio que Pepita ya había reaccionado y con los brazos y los pechos en su torso miraba cómo Elena le hacia la felación a Mateo.


    —Me estoy poniendo otra vez loca viendo cómo te la chupa. ¿Qué me vas a hacer cuando ella termine?


    —¿Qué te gustaría?


    —No lo sé, algo nuevo pero que me haga correrme como esta última vez. Me he vuelto del revés del orgasmo que me ha venido.


    —¿Qué te parecería que te la metiese por la puerta de atrás?


    —¿Eso me gustará? Me parece que me hará bastante daño porque es muy gorda… pero bueno, todo sea porque mi chico disfrute y me haga lo que a él le apetezca, aunque me haga sufrir un poco, porque sé que después me vendrá el orgasmo y me compensará. Oye, cuando me corro, ¿sientes cómo te la aprisiono con mi vagina y te da una especie de mordisquitos?


    —Naturalmente, y me encanta que me lo haga. Cómo me encanta tener tus tetas sobre mi pecho, lo malo es que no llego para mordértelas. —Inmediatamente ella se le subió hasta ponérselas al alcance de su boca.


    —Venga, muérdemelas, ahí las tienes, son todas tuyas.


    —Vosotros dos. ¿Me vais a prestar un poco de atención mientras se la chupo? ¿O se lo hago esperando que si tiene a bien se me corra cuanto antes, a pesar de vuestra charla?


    —Perdona, Elena, se me ha ido el santo al cielo, sigue, que estoy contigo a pesar de estar disfrutando también de los pechos de tu amiga.


    —Caray con la pija, que te la está chupando, que es un entretenimiento fantástico y encima tiene quejas. Anda, córrete con ella en la boca que te veamos cómo te viene el clímax y disfrutemos de tus espasmos. —Elena siguió con ella en la boca y ellos la miraba mientras se lo hacía, al ratito, él sintió que se iba doblando y que se la cogía con las manos mientras se le salía de la boca y con los ojos cerrados empezó a soltar grititos y a moverse con todo el cuerpo.


    —Pepita, deprisa, métele dos dedos, verás las contracciones que está sufriendo. —Ella, sin pensarlo, se bajó de él y le metió la mano entre las piernas que la otra le abrió totalmente, le introdujo dos dedos y sintió los mordisquitos que el sexo de su amiga le daba en los dedos que tenía dentro, se los movió y Elena le cerró los muslos aprisionándole la mano que no paró de movérsele en su interior.


    —¿Te gusta, cielo, lo que te hace Pepita?


    No pudo contestarle ni de palabra ni por gestos, puesto que en ese momento se quedaba sin respiración y estaba arqueada mientras la mano la seguía machacando hasta que Elena con un resoplido se desmadejó, la mano de Pepita continuó un poco, pero viendo que ya no reaccionaba a su contacto la dejó recuperarse.


    —¿Te ha gustado lo que le has hecho?


    —Oye, me ha sorprendido, pero me ha gustado ver cómo reaccionaba a mi contacto con su interior y es curioso, pero no me ha dado asco ninguno, será porque se trata de mi amiga Elena. Y mira que me ha mojado la mano mientras le tenía los dedos dentro, pero ya se me ha secado y no siento la necesidad de lavármela.


    —Haz una última prueba: lámetela.


    —Ay, eso ya es otra cosa, eso creo que sí me dará un poco de reparo.


    —Verás cómo no, hazlo.


    Ella lo miró y se miró la mano, luego, sin pensarlo y mirándolo, se pasó la lengua por los dedos que había tenido dentro de Elena. Se quedó pensativa mientras saboreaba y luego lo miró a él algo sorprendida.


    —Pues no, tampoco. Esta algo salado, pero no me da asco.


    —Avanza un poco más. Como ahora está bocarriba y casi desmayada con las piernas totalmente abiertas, bájate y pásale la lengua por el sexo.


    —Ah, no, eso de ninguna manera. Eso sería traspasar una línea importante.


    —Pero, qué va, si ella no se dará cuenta y si se diera, como tiene los ojos cerrados pensará que soy yo y no hará nada ni lo recordará después.


    —No, no me pidas eso, por favor.


    —Que sí, que me has dicho que harías todo lo que te pidiera tu chico. Anda, que después te la voy a meter por el agujero posterior.


    —Hay que ver las cosas que me haces hacer, vamos a ver cómo sabe eso.


    Se bajó y se puso entre las piernas de su amiga, le miró el sexo y luego lo miró a él, que le hizo una seña afirmando con la cabeza. Volvió a mirarle el sexo a su amiga y hundió la cabeza entre sus muslos y la lamió, cuando ya levantaba la cabeza notó una mano que la volvía a empujar entre las piernas, pensando que era Mateo, ella abrió la boca y siguió lamiéndole el sexo a su amiga que empezó a movérsele y a empujar hacia ella. No supo el tiempo que estuvo, pero lo que si notó fueron las contracciones de Elena y sus gritos y movimientos, mientras le gritaba que siguiera, que siguiera, hasta que con los muslos apretados alrededor de la cabeza y con sus manos presionándole esta hacia ella, lanzó un grito estridente y se dejó caer sobre la cama con aspecto derrotado, ella pensó que tendría a Mateo presionándole la cabeza y se lo encontró de lado y con la cabeza apoyada en una mano mientras la miraba sonriente.


    —¿Entonces ha sido ella la que me ha presionado la cabeza contra su vagina?


    —Sí, ha sido ella, lo que pasa es que no creo que se haya dado cuenta de quién se lo ha comido porque ha permanecido con los ojos cerrados.


    —Esto ha sido una encerrona, me has hecho hacer algo para lo que no estaba preparada. Ha sido una cerdada.


    —Cariño, tú me has dicho que harías lo que yo quisiera y yo quería veros así. No te enfades, amor, que he disfrutado mucho.


    —Pero me has hecho realizar un acto de lesbianismo hasta las últimas consecuencias.


    —Pero eso no tiene ninguna importancia, todas las chicas lo prueban en la universidad y luego se incorporan a su vida normal.


    —Pero, bueno, yo es que no estoy en la universidad, no sé qué hago yo comiéndole el coño a mi amiga.


    —No lo sé yo tampoco, pero me ha gustado, y ahora ven que te vuelva a comer tus tetas.


    —No quiero, estoy enfadada contigo.


    —Bueno, si tú no vienes, ya voy yo. —Se fue para ella y quiso inclinarse, pero ella le puso los brazos, él se los quitó y accedió a sus tetas que empezó a chupárselas y a mordérsela.


    —Ladrón, cómo me conoces y sabes que te perdonaré hasta lo más terrible que me hagas, porque después sé que me vas a hacer disfrutar como una loca, anda, cómemelas que así disfrutamos los dos… Oye, ¿no me la ibas a meter por el agujero de atrás?


    —Yo no he dicho agujero de atrás, yo te he dicho el agujero posterior.


    —Bueno, por donde tú digas, pero cumple con tus promesas. —Elena ya se había recuperado y los miraba medio dormida.


    —¿Ahora qué vais a hacer? Te toca a ti disfrutarlo, porque a mí me ha hecho una comida que me ha dejado para el arrastre.


    —No, guapa, no. La comida te la he hecho yo a petición de este degenerado.


    —¿Cómo? ¿Qué has sido tú la que me has comido el sexo?


    —Sí, hija, sí. Cuando todavía estabas medio grogui me ha dicho que te lamiese, yo lo he hecho, pero tú me has empujado la cabeza y te has corrido conmigo comiéndotelo.


    —Anda. Pues me ha gustado. Pues verás como nos acostumbremos a hacerlo entre nosotras, no necesitaremos a ningún tío.


    —Lo malo es que echaremos de menos lo que nos meten ahí mismo. ¿Eso como lo suplimos?


    —Eso lo encontramos en cualquier sex shop. Nos compramos un buen aparato que vibre muchísimo y nos dé mucho gustirrinín y ya está; tíos reemplazados por aparatos y nosotras.


    Mateo se reía oyéndolas y las observaba a las dos desnudas y manteniendo esa conversación.


    —Bueno, ¿me vais a dejar que os la meta o esperamos a que vayáis a la tienda a comprar los aparatitos con los que sustituiréis a esto que os estoy ofreciendo? —Se la había cogido y se la mostraba.


    —Lo de la tienda puede esperar, de momento utilizaremos la tuya. ¿Qué?, ¿cómo quieres que me ponga para facilitarte la penetración?


    —¿Qué te va a hacer que te tienes que preparar?


    —Me la va a meter por detrás, no sé cómo resultará esta experiencia. La tiene muy gorda y me da un poco de miedo, pero luego te cuento.


    —Oye, pues a mí me atrae eso, si no quieres, que me lo haga a mí.


    —Oye, guapa, espera tu turno porque ahora es mío. Venga, mi vida, empieza cuando quieras.


    Se puso bocabajo y con los muslos abiertos.


    —Ponte de rodillas y la cara ladeada pegada sobre la almohada. Si te hago daño, me lo dices y pararé de inmediato.


    —Madre mía, qué postura más innoble. Todo sea por el placer.


    Se le puso detrás, se la apuntó y empujó, ella se encogió.


    —Caray, qué dolor, creo que no va a ser posible. A ver, méteme un poco más.


    Él empujó algo más y ella se volvió a encoger, pero no dijo nada, volvió a empujar y ella permaneció quieta, empujó de golpe y se la introdujo toda, ella soltó un grito y casi se incorporó.


    —Qué barbaridad, siento que estoy empalada, no me atrevo a moverme, pero cómo me la siento en mi interior.


    —¿Y te gusta? —le preguntó Elena.


    —Sí, ahora sí. Estoy disfrutando, aunque no me atrevo a hacer el más mínimo movimiento. Hazlo tú, mi chiquitín, muévete dentro de mí, si te digo para, hazlo de inmediato.


    Él inició el movimiento de bombeo y ella no le dijo nada por lo que continuó. Elena estaba viendo cómo se llevaba a cabo la operación por si tenía que ser ella la siguiente.


    —¿Te está gustando, cariño? —le preguntó mientras la bombeaba.


    —Cada vez más. Te siento dentro de mí casi más que cuando me la metes por delante, sigue, sigue así, corazón, que ya estoy próxima al orgasmo. Dame duro, embísteme bien y fuerte… Ahora, dame todo lo que tengas porque me voy a correr… y cómo me viene de fuerte. —Mordió la almohada, le dio como una especie de hipo que hacía que se arquease y se bajase, de pronto empezó a gritar mientras se apretaba contra él.


    —Elena, rápido, métele dos dedos en la vagina, a ver si sientes sus contracciones. Venga, házselo.


    Ella había dudado, pero viendo la premura que le urgía, él se le acercó y se lo hizo y sintió cómo se los apresaba y se los soltaba, se los apresaba y se los soltaba.


    —Se está corriendo como una loca, no veas las contracciones que le estoy sintiendo —le dijo Elena—. Creo que yo quiero que me lo hagas después.


    Cuando después de una especie de estremecimiento, Pepita se quedó quieta, él se le salió y lentamente ella cayó sobre la cama de lado respirando con mucho anhelo, quedando bocarriba y con las enormes tetas yéndoseles para los lados del pecho, las piernas las tenía totalmente abiertas por lo que se le veía el interior de la vulva.


    —Hay que ver lo mal que nos quedamos cuando acabamos de corrernos, es que se le ven casi hasta las anginas por dentro.


    —Anda, ven, anginas, ven a ayudarme a lavarme y déjate de filosofías.


    —Ay, eso creo que también me gustará, vamos.


    Se metieron en la ducha los dos, se enjabonaron y él empezó restregándose los genitales.


    —Ahora sigue tú, preciosa, lávame bien por ahí abajo. —Ella estaba soportando el agua encima que le hacía cerrar los ojos, pero se los restregaba con fruición, mientras él le apretujaba los pechos y se los masajeaba.


    Cuando ya hubo terminado de lavarlo lo miró y le preguntó qué quería que le hiciera.


    —Pues mira, ahora que está limpita, ¿qué te parece si le das unos chupetones?


    —Si quieres, pero es que yo quería que me penetrases por algún sitio, siento la necesidad de tenerte dentro de mí.


    —Pues entonces vamos a secarnos y a la cama, allí te lo haré mejor. —Cuando estuvieron secos la cogió en brazos y se la llevó a la cama donde la tumbó.


    —¿Qué habéis estado haciendo en el cuarto de baño? Tardasteis mucho. —Oyeron que les decía Pepita, aún con los ojos cerrados.


    —Allí, nada más que lavar los genitales de Mateo, ahora es cuando se me va a meter dentro, aún no sé por dónde, pero metérmela, me la mete, me lo acaba de decir.


    —¿Por dónde quieres, por delante o por detrás?


    —Prueba a ver si me va tan bien como a Pepita, ¿no te parece?


    —Pues ya sabes la posición, colócate. —Ella se puso de rodillas y la cara en la almohada mirando de reojo lo que le estaba preparando—. Abre un poco más los muslos. —Ella se los abrió y siguió esperando.


    Él ya estaba arrodillado en la cama detrás, se la colocó y empujó un poco, inmediatamente ella pegó un chillido y se arqueó.


    —Oye, eso duele mucho.


    —Entonces ¿qué?, ¿seguimos o cambiamos?


    —Espera, empuja un poco que parece que se me está dilatando el conducto.


    Volvió a empujar y ella volvió a arquearse, pero no gritó esta vez, aunque se la oía respirar con dificultad.


    —¿Sigo o lo dejamos?


    —Sigue, sigue, parece que ahora entra más suave, métemela toda de un empujón. —Lo hizo como le dijo y ella soltó un alarido.


    —Creo que me has roto el culo. Estate parado un poco a ver qué pasa.


    —Hija, qué delicadita eres, a mí me lo ha hecho y no ha pasado nada, un poco de daño al principio, pero nada más.


    —Todos no tenemos el mismo culo, querida. Ahora mismo creo que no puedo mover ni una milésima parte de mi cuerpo. Házmelo tú, Mateo, muévete por mí. —Empezó a bombearla con precaución y ella se comprimía un poco cada vez que se la empujaba hacia dentro, hasta que el esfínter se le dilató y empezó a moverse con él, al rato le vino el orgasmo que se manifestó con gritos y empujones hacia él, mordiscos a la almohada, movimientos de cabeza arriba y abajo, mientras soltaba gritos y lamentos. Cuando por fin se acabó se salió con precaución de ella, que cayó sobre la cama en idéntica posición que lo había hecho con anterioridad su amiga.


    —¿Así he quedado yo después de que me hicieras eso?


    —Exactamente igual, se te podía ver todas tus bonitas carnes interiores.


    —Madre mía, qué vergüenza.


    —Déjate de vergüenza y vente a lavarme tú ahora.


    —Venga, venga, me encantará restregarte los testículos y la polla. —Soltó una gran carcajada al ver la cara de estupor que ponía Mateo.


    —Hija, ¿no podías decirlo más fino? —Ella soltó otra tanda de risotadas.


    Se metieron en la ducha y mientras él le estrujaba y manoseaba sus tetas, ella le lavaba los genitales restregándoselos y cogiéndole el pene que se lo movía atrás y adelante mientras lo miraba a los ojos con una media sonrisa.


    —¿Qué pretendes, que te penetre por donde primero me encuentre una perforación?


    Ella le afirmó, mientras mantenía la media sonrisa y con la boca le decía «uhu, uhu».


    —Pues ponte de rodillas y métetela en la boca, esta vez va a ser hasta el final, ¿te apetece?


    —Sí, mucho, sentirte que te derramas en mi boca. Será una gozada. —Se arrodilló y empezó a trabajársela, doblando la cabeza hacia arriba para ver cómo disfrutaba mientras se lo hacía, pero notó que ella también se estaba excitando por momentos—. Cariño, córrete, ya que yo estoy a punto de hacerlo, venga, dámelo todo. —Sintió cómo se le vaciaba en la boca y a pesar de que se estaba corriendo y sentía todo el cuerpo estremecido por el clímax no se la soltó y la mantuvo en la boca hasta la última gotita, luego se dejó deslizar hasta el suelo donde quedó en una mala postura que él recompuso momentos después. Le miró la boca que se le había quedado abierta para respirar más aire y vio que no tenía nada, se lo había tragado, mientras disfrutaba del clímax. Dejo que se repusiera mientras él se volvía a lavar sus genitales en el lavabo y luego se arrodilló a su lado dándole pequeños cachetes en la cara para que se espabilase y podérsela llevar a la cama después de secarla.


    Cuando al fin reaccionó, lo miró amorosa.


    —Cómo me ha dejado la semilla de mi niño… Tirada por el suelo. Por cierto, ¿qué he hecho con ella, la he escupido cuando me estaba corriendo?


    —No cariño, no la has escupido.


    —Entonces ¿qué he hecho? ¿No me digas que me la he tragado?


    —Pues sí, te lo digo.


    —Anda, claro, con razón se me ha quedado este sabor dulzón metálico en la boca. Pero es curioso, no siento el menor asco… y si lo pienso, oye, me ha gustado sentir tu semilla en mi cuerpo, aunque por un conducto que no le corresponde. —La ayudó a ponerse en pie y se fueron hacia la cama donde vieron que Elena dormía con una sábana que se había puesto por encima. Pepita se tumbó con cuidado a su lado, y él se vistió para irse.


    —¿No te quedas con nosotras?


    —No, no puedo, tendré que ir a ver el local con Antonio y luego llevarlo a la estación, tengo que despedirme de él. —Cuando estuvo vestido le dio un beso a Elena dormida y otro a Pepita en la cara, porque tenía todavía el sabor de su semen en la boca, le dijo ella sonriente:


    —Esto lo tendremos que repetir, ¿verdad?


    —Dalo por hecho. —A continuación, se marchó, cerrando la puerta sin apenas hacer ruido.


    A la mañana siguiente, llevó a Antonio al nuevo local de la calle Velázquez donde el experimentado hostelero aportó sus conocimientos para aconsejar a su pupilo cómo debería de montarlo. Mateo tomó nota de lo apuntado por su benefactor, una vez visto el establecimiento salieron para la estación y por el camino le contó su odisea con las dos amigas mutuas, su mecenas sonreía con el relato y hasta se reía cuando le contaba las discusiones entre Elena y Pepita cuando esta soltaba una barbaridad.


    Al despedirse, Antonio se emocionó, pero Mateo le dijo que no se afligiese porque pronto iría a verlo, que procurase enterarse de algún local en venta de unos trescientos cincuenta a cuatrocientos metros para que cuando fuese pudieran verlo juntos para ver si encajaba en su proyecto de cadena de restaurantes de lujo. Antonio se entusiasmó y le prometió buscar como si fuese un inmobiliario.


    De la estación se fue al restaurante donde metido en su despacho estuvo trabajando hasta que llegaron el maître y el chef a los que dijo que se reunieran con él después de dar las instrucciones pertinentes a su personal.


    —Los he reunido para… ¿Por qué se alarman? No es nada malo lo que les quiero decir. Quiero que busquen un maître y un chef para el restaurante. Tienen que ser de la máxima categoría y muy elegantes ambos, cuanto antes los encuentren antes pasarán a ocupar el puesto de director de maîtres de los restaurantes Los Barones y director de cocineros, cargo que se hará efectivo a partir del momento en que sus sustitutos ocupen los lugares que ahora tienen ustedes. Andrés y Julián, ustedes han gozado de la confianza de mi muy querido benefactor durante años y yo quiero hacer lo mismo, llevándolos conmigo en mi proyecto de la cadena de restaurantes. Quiero que sepan que tendrán el mismo rango y que si algún día surgiese algún desencuentro entre ustedes acudan a mí de inmediato.


    »A partir de ahora tendrán que confeccionarse un fichero con las fichas de todo el personal que les sea posible, dicho personal deberá acoplarse a los estándares de calidad que nuestros restaurantes necesitarán, no quiero nada más que profesionales de hostelería de una gran categoría, y… otra cosa, espero que el haber sido su subalterno no constituya ningún problema para tenerme como jefe, si así fuese me lo tienen que decir ahora, porque no podrían ocupar el puesto que les estoy ofreciendo, lo único que pasaría es que continuarían ustedes en el puesto que ahora ocupan hasta que se jubilasen. ¿Qué me dicen?


    Habló primero el maître:


    —Hablo por mí solamente. Don Mateo, después de ver lo que ha hecho de su vida después de saber de sus principios, por qué estaba aquí cuando llegó por primera vez… quiero que sepa que me sentiré muy orgulloso de tenerlo como mi jefe. Nada más, quería que lo supiese.


    —Yo hago mías las palabras de Andrés y añado que lo que necesite de mi persona puede contar con ello, sea o no de mi competencia. Yo también estaba aquí cuando llegó usted y se ha ganado mi respeto y admiración.


    Mateo pudo disimular la emoción que las palabras de los dos grandes profesionales le produjeron. Y con una sonrisa les dio las gracias y les dijo que empezaran a trabajar.


    Hacía días que quería comprarse un coche, al final siguiendo los consejos que le habían dado sus amigas y amigos, optó por un Mercedes, pero de los de volumen medio, no quería ir llamando la atención con un vehículo enorme y aparatoso.


    Entró en el concesionario y se puso a ver los modelos de la exposición. Se decidió por un vehículo más tirando a pequeño que a grande, con muchas y variadas prestaciones y de un color como morado. Después de arreglar los papeles con el empleado este le dijo que al día siguiente podría retirarlo.


    Había encontrado, con la ayuda de internet, unos decoradores que parecían ser buenos y los había citado para aquella tarde en el nuevo local.


    La cita con quienes habrían de realizar las obras y decoración lo dejó bastante satisfecho porque la conclusión que sacó fue que eran unos buenos profesionales, formales y acostumbrados a realizar montajes de gran elegancia. Quedaron en presentarle los planos en tres días y si no le parecían bien, volverían a hacer otros.


    —Otra cosa. Usted está montando una cadena de restaurantes, ¿verdad?


    —Sí, así es, ¿y me lo pregunta por…?


    —Pues porque en la Carrera de San Jerónimo hay un restaurante que ha cerrado porque el dueño es muy mayor y los hijos no quieren saber nada de hostelería.


    —¿Ustedes lo han visto?


    —Sí, hace no mucho tuvimos que hacerle un pequeño arreglo porque entraron a robar y le produjeron algunos desperfectos.


    —¿Saben las dimensiones que tiene?


    —Yo calculo que debe tener unos trescientos metros cuadrados.


    —Pero ese local no tiene parking cercano. ¿Dónde se meten los coches de los clientes? Debe tener en cuenta que yo monto restaurantes de gran lujo y los clientes deben tener un lugar donde dejar sus vehículos.


    —Sí, tiene razón. No había pensado en eso. Él tenía un par de conductores que cogían el coche y se lo llevaban a un parking cercano, pero la verdad es que no sé dónde está.


    —De todas maneras, me gustaría verlo. ¿Tienen ustedes algún teléfono del propietario?


    —Sí, en el despacho. Pero no se preocupe, en cuanto lleguemos lo busco y lo llamo para dárselo.


    Llamó al teléfono que le proporcionaron y habló con una jovencita que le dijo que su abuelo estaba en el local, le pidió la dirección y se llegó. Tenía buen aspecto, aunque no la calidad suficiente para los restaurantes que él quería, si se hacía con él tendría que empezar de cero. Habló con el propietario que, como le dijo la nieta, estaba repasando el local y poniendo en una caja los objetos personales. Le dijo que el sistema de conductores para recogerles el coche a los clientes le había funcionado muy bien. El precio de venta lo había fijado en trescientos cincuenta mil, pero que eran negociables porque quería quitárselo de en medio.


    —Quería ver si podía interesarme y sí, me interesa… relativamente, pero no en ese precio, yo podría pagarle doscientos cincuenta mil.


    —Hombre, usted lo que quiere es una ganga. Se lo cedo por trescientos veinticinco.


    —No, le voy a hacer la última oferta y luego no discutiremos, me lo vende o no, en cuyo caso me marcho y se acabó. Mi última oferta es de doscientos setenta y cinco mil. ¿Le interesa o no le interesa? Usted decide.


    Se lo quedó mirando un rato largo.


    —Es usted duro en la negociación… Pero mire, yo ya he hecho mi dinero con el restaurante, no necesito más para lo que dure mi vida y mis hijos no se merecen que yo les deje una fortuna porque no han querido el negocio en el que tanto trabajó su padre, así es que… Trato hecho.


    Después de acordar la compraventa con un fuerte apretón de manos, se pusieron de acuerdo sobre quién debería hablar con el notario y quedaron en llamarse para ir a firmar.


    Al día siguiente lo llamó el propietario quien le dijo que aquella tarde a las seis tenían hora para ir a firmar al notario, él llevaría la escritura y que el pago se podría hacer por cheque conformado por el banco, cosa que él ya sabía. A las seis estaba en el notario y a las siete y casi media ya estaba el trámite finalizado. El viejo había ido con una preciosa criatura. La muchacha impresionó a Mateo por su gran belleza y elegancia, pensó que debía tener veintiuno o veintidós años. Un bombón de criatura que dijo llamarse Violeta. Lástima porque era la única vez que la vería, no sabía nada más de ella, pero daba lo mismo; no la volvería a ver.


    Salió del notario pensando en su proyecto y se dijo que en Madrid ya tenía tres restaurantes y creía que con ellos ya eran suficientes, de todas maneras, si le surgía alguna otra oportunidad podría montar un cuarto, pero ahí se terminaría su montaje en la capital. Decidió que ya era hora de sentarse y confeccionar una lista con las ciudades donde quería que hubiese un restaurante Los Barones. Una vez en su despacho cogió papel y empezó a anotar: Valencia, Bilbao, Santander, San Sebastián, La Coruña, León, Segovia, Sevilla, Málaga, Córdoba… aquí empezó a dudar. Hombre, en Valladolid, se le había olvidado esta bella ciudad, otra que le gustaba era Murcia. Ya sumaban doce, que con las tres de Madrid se pondrían en quince. Había pensado que el plazo para que estuvieran terminados y funcionando podría ser de cuatro años. Llamó a Andrés y a Julián y les dijo que pasaran el mando a sus segundos y que se reunieran con él en el despacho.


    —Siéntense, por favor. He confeccionado una lista donde se ubicarán los restaurantes de la cadena y quiero que ustedes me digan lo que opinan y si hay alguna otra ciudad que debería incluirse, y las razones por las que quieren que las añada a las ya candidatas.


    Les leyó las que habían nominado y se los quedó mirando.


    —Hombre, yo conozco pocas, no he salido mucho de Madrid, pero una vez que estuve en Cartagena me encantó esta ciudad murciana y aunque no es capital de provincia vi que la gente salía y comía en restaurantes. Luego, al haber base naval hay muchísimos oficiales que les gusta comer fuera de los cuarteles. He visto que no ha incluido Barcelona que es una ciudad que vive mucho en la calle. ¿Puedo saber por qué?


    —Pues porque tenía mis dudas, tiene muchísimos restaurantes y muy buenos profesionales y no quisieran enzarzarme en una pelea con una competencia brutal.


    —Sí, todo eso es verdad, pero creo que uno más no sería un obstáculo.


    —Miren, la incluiremos. Sigamos. Julián, ¿usted qué opina?


    —Pues que he viajado por algunas ciudades de España y que todas son merecedoras de un restaurante Los Barones, pero creo que hay una o dos que no pueden estar fuera de la cadena, creo que Cáceres y Zaragoza son dos de ellas.


    —Estoy de acuerdo con ustedes en que Cartagena, Zaragoza y Cáceres son tres buenas opciones y las incluiré en mi lista. ¿Cómo llevan los ficheros que les encargué sobre el personal que necesitaremos, sobre todo el de los maîtres y chefs?


    —Yo ya tengo tres buenos maîtres y unos diecisiete entre camareros y ayudantes.


    —¿Están todos disponibles?


    —Unos sí y otros no, pero descuide que en cuanto yo les diga que los necesito se vendrán de inmediato a donde yo les indique.


    —Julián, ¿cómo tiene su recopilación de personal?


    —No he tenido mucho tiempo para ir a ver a los amigos. Solo tengo un chef y cinco segundos que no han ascendido porque llevan mucho tiempo en la misma cocina y el jefe no se jubila. Los subalternos de menos rango son fáciles de encontrar.


    —Entonces podemos decir que per… —Le sonó el móvil. Era Elizabet, su última secretaria, desde Inglaterra. Se excusó y salió a hablar con ella.


    —Chiquilla, qué alegría me has dado. ¿Cómo estás?


    —Echándote de menos. No me has llamado ni una sola vez desde que te fuiste.


    —No he tenido tiempo, estoy trabajando mucho para montar una cadena de restaurantes, pero no te preocupes, pronto podrás verme porque tengo que ir a un bautizo y entonces podremos quedar.


    —¿Cuándo será eso?, ¿cuándo vendrás? Tengo unas ganas locas de verte y de… besarte.


    —Pues mira en una semana o diez días me tendrás contigo. Me quedaré ese tiempo. ¿Qué te parece?


    —Pues un sueño, te espero con impaciencia.


    —Ahora te tengo que dejar, me has pillado en mitad de una reunión. Adiós, bonita.


    Regresó con sus ayudantes.


    —Perdonen, pero era una buena amiga que tenía de secretaria en Londres. ¿Por dónde íbamos? Sí, ahora recuerdo, eso es lo que les quería preguntar: ¿Tenemos para cubrir las plazas que nos hagan falta para Los Barones-Velázquez?


    —Para el comedor sí, nos sobrarán.


    —Para la cocina también, creo que cubriré los cargos inferiores con otros de mayor categoría para no arriesgar nada. Habrá segundos que aceptarán ser ayudantes de momento.


    —Pero ¿qué pasará luego cuando vean que no ascienden?


    —Que se marcharán o se quedarán para seguir aprendiendo o porque no tengan otra cosa.


    —Bueno, pues que así sea, si usted cree que es lo más conveniente. No descuiden los ficheros porque pronto tiraremos de ellos, primero para Velázquez y luego para La Carrera de San Jerónimo.


    —Pero ¿ya ha comprado otro?


    —Sí, ya están trabajando en él los decoradores. Sera algo más pequeño y no necesitará tanta obra porque ya era un restaurante. Puede que nos lo terminen antes que el de Velázquez. ¿La cuestión de compras como las van a llevar? Ya saben que es un capítulo de lo más importante, primero porque tienen que ser de primerísima calidad y segundo porque es un capítulo en el que se pueden bajar los costos de producción. Me refiero a cocina. Otra cosa que me gustaría que se hiciese es tener la vajilla, cristalería y cubertería personalizada.


    —Estoy en ello, ya tengo hablado el tema con varias fábricas y la que más confianza me inspira nos puede servir los pedidos en cosa de seis días, la cubertería será de plata rebajada hasta un costo admisible, la vajilla lo más probable es que nos la hagan en Sevilla y la cristalería estoy tratando que nos la hagan en Murano, y creo que así será porque el último precio que tengo es realmente bueno, pero es que quiero que nos lo bajen un poco más todavía. Lo importante es que a partir de la fecha de pedido lo tendremos en Madrid en doce días.


    —¿De qué cantidades les ha hablado usted?


    —Pensaba consultarlo con usted antes de hacer los pedidos, pero teniendo en cuenta que cada restaurante necesitará una media de unos ciento veinte o ciento treinta de cada uno de los cubiertos había pensado pedir tres mil unidades. ¿Cree que son muchas?


    —No, no lo creo. Pida cinco mil, porque serán muchas las que desaparezcan con el tiempo. Algunas se las llevarán y otras se las tragará la basura. Julián, me preocupa el tema de la carne. ¿Tiene un buen carnicero?


    —Sí señor. He hablado con un mayorista que nos la servirá directamente. Le he dicho que al principio se tratará solo de un restaurante, pero que luego tendría que abastecer a tres y de gran lujo todos ellos. También he hablado con algunos proveedores chinos para la cuestión de las especies, algunos guisos se enriquecen con algunas de ellas.


    —Andrés, me dijo que están confeccionando la mantelería, ¿cómo está este tema?


    —En tres días las tendremos aquí. He visitado la fábrica y nos las están terminando.


    —Otra cosa, para más adelante debemos tener un almacén general, de momento tendremos bastante con el pequeño de cada uno de los restaurantes, pero llegará un momento que no será suficiente, cuando vea que empieza a ser necesario me lo comunican. Bien, yo creo que por hoy lo tenemos todo hablado. ¿Tienen alguna pregunta que hacerme? —Ambos dijeron que no y se terminó la reunión.


    Tenía que haber recogido el coche, pero no había podido por falta de tiempo, lo bueno es que ya tenía su tercer restaurante. Le volvió a sonar el teléfono. Desconocido decía, no se imaginaba quién podría ser a casi las diez de la noche.


    —Dígame.


    —Hola, buenas noches, soy Violeta, no sé si se acuerda de mí.


    —Pues verá, ahora mis… Ah, sí, la preciosa nieta de quien me ha vendido el restaurante. ¿En qué puedo servirla?


    —Es que mi abuelo no me ha dado suficiente tiempo para recoger mis cosas del restaurante, yo estaba algunas noches en la caja del local y tenía algunas cosas allí y como le ha dado todas las llaves a usted, pues me he quedado sin recuperarlas, si pudiera mandar a alguien con ellas un momentito para que yo las pudiera recoger le quedaría muy agradecida.


    —¿Está usted libre ahora?


    —Sí, por supuesto, por eso lo he llamado.


    —Pues dígame dónde la recojo y la llevo al restaurante.


    —Por favor, no se moleste, mande a alguien que me facilite la entrada.


    —¿Y perderme la ocasión de verla de nuevo a usted? No, señorita, iré yo personalmente.


    —Muy galante, pero sepa que tengo novio. ¿Todavía quiere venir usted?


    —Por supuesto. ¿Qué tiene que ver el verla de nuevo con que tenga novio? No voy con ánimo de conquistarla, sino de hacerle un pequeño favor.


    —Bueno, en ese caso recójame en mi casa. Cuando vaya llegando deme un toque al teléfono que figura en su móvil.


    Le dio la dirección y Mateo se apresuró a coger un taxi y le dio la dirección de la chica, una vez dentro del coche introdujo el número en su relación de teléfonos. Vivía cerca de la Plaza Colón. Cuando iba llegando y calculó que en dos minutos estaban allí, la llamó y le contestó que ahora mismo bajaba. La vio salir del portal y se le cortó la respiración, vestía una minifalda y una blusa sin mangas con un discreto escote y unos zapatos con un tacón mediano; cuando entró en el vehículo, al inclinarse, pudo verle el escote algo más profundamente.


    —No sabía que venía en taxi, creí que vendría en su coche, de saberlo no lo hubiera llamado. Ahora por mi culpa tendrá que gastar dinero. ¿Quiere que pague yo el taxi?


    —Pero ¿cree usted que el verla no vale la pena pagar unas monedas en un taxi?


    —Pues puede que para usted lo valga, pero yo no pagaría por ver al mismísimo míster España —dijo, soltando una carcajada. Le dio al conductor la dirección del restaurante. Mateo, mientras ella se inclinaba hacia el chófer, le miró los muslos que se le veían espectaculares.


    —Bueno ¿qué es lo que tiene que recoger, alguna cosa de interés sentimental?


    —Sí, un llavero, que estará dentro de la caja que me regaló mi abuela antes de morir y una foto con ella en la parte de atrás. No sé si habrá alguna otra cosa.


    —¿Y cuando ya lo haya recogido me hará el favor de tomar un café o una copa en algún bar cercano al restaurante?


    —Ya le he dicho que tenía novio —le contestó con una gran sonrisa—. No debo ir a tomar algo con nadie… aunque la verdad es que me apetecería.


    —Pues como yo no se lo voy a decir, me acompaña en esa pequeña aventura. ¿Qué le parece?


    —Pues que si lo acompaño será para tomar algo que no tenga alcohol porque no he cenado.


    —Anda. Pues mucho mejor; la invito a cenar en mi restaurante que está muy cerquita, en la calle Jacometrezo.


    —Eso ya sería una falta grave. No, no puedo aceptárselo.


    Habían llegado y despidieron al taxista porque no sabían lo que tardarían. Mateo sacó el manojo de llaves que le había dado el viejo y empezó a buscar. Ella se le acercó y se las cogió.


    —Es esta. Se las he cogido porque se hubiera podido tirar toda la noche buscando la de la puerta de entrada.


    —Vaya sonrisa más preciosa que tiene usted.


    —Gracias, es usted muy amable… y muy donjuán, le repito que tengo novio. Venga, abra y entremos. —Le seguía sonriendo.


    Cuando entraron, ella se fue directa a la caja, la abrió y de uno de sus compartimientos sacó un llavero con algunas llaves y un pequeñísimo peluche, miró y en la caja no encontró nada más, luego se giró y en un estante había un pequeño marco con una foto en la que figuraba ella con una anciana, ambas sonreían, ella la miró primero y luego se la llevó a la boca y la besó. Se la veía un poco emocionada.


    —Esto es lo que quería recuperar. Espere un momento, por favor, a ver si tengo algo más. ¿Le importa perder unos minutos?


    —No, qué va. Tómese todo el tiempo que necesite, todo lo que utilice será momento que yo estaré con usted. —Ella se giró y se lo quedó mirando.


    —Es usted un casanova, ¿lo sabe, verdad? ¿Está casado o tiene novia?


    —No, ninguna de las dos cosas. La estaba esperando para dar ese paso. —Ella lo siguió mirando sin pestañear.


    —Es usted demasiado guapo para estar soltero y sin novia. ¿Eso por qué ha sido así?


    —Pues será porque he estado más de dos años en Londres y he venido hace muy poco y… hasta esta noche no la había conocido a usted.


    —Pero qué insistencia. Qué pesado se pone con eso. Tengo novio y hoy no ha venido conmigo y con mi abuelo porque está en Salamanca examinándose de unas asignaturas que le quedaban. Pasado mañana estará aquí.


    —Pues entonces, fenomenal. Nos vamos a mi restaurante, cenamos y luego la llevo a su casa, así conocerá el primer restaurante Los Barones que se ha montado en Madrid, este será el segundo o el tercero, no sé cuál de los dos me lo terminarán antes.


    —¿Los Barones es suyo?


    —Sí y este se convertirá en otro. ¿Por qué me lo pregunta?


    —No, por nada. He oído la publicidad en la radio y he sentido curiosidad. En ella se afirma que es el más elegante de Madrid.


    —Y es cierto. ¿Por qué no lo comprueba cenando conmigo? —Ella lo volvió a mirar fijamente.


    —¿Me llevará a mi casa en cuanto terminemos de cenar? —Se había puesto seria.


    —Sí, si es eso lo que usted desea.


    —Pues déjeme hacer una llamada a mi casa y a ver si puedo irme con usted. Pero solo para cenar, ¿vale?


    —Claro que vale. Es eso lo que le he pedido.


    Ella se separó de él y marcó en el móvil.


    —… ya lo sé, mamá. Es que he estado buscando por el restaurante a ver si tenía alguna cosa más de la yaya. No, no me la dejes calentando. Para eso te llamaba, me he encontrado con una amiga y me voy a cenar con ella. No, mañana no tengo ninguna clase, no te preocupes que los estudios los llevo muy bien. No me voy a divertir, mamá, solo vamos a cenar. No, no creo que aproveche la ausencia de Luis para ir a ningún sitio a pasarlo bien. —Se reía a carcajadas. La oyó despedirse y vino hacia él.


    —Bueno, pues ya podemos irnos. Se ha salido con la suya el señor, vamos a cenar juntos. Y hablando de cenar y de estar juntos, vamos a apear el tratamiento, si no, vamos a despertar las risas de todos los comensales que nos oigan. Mateo, ¿no?, ¿te llamas Mateo?


    —Sí, Violeta, me llamo Mateo y me has hecho el tío más feliz de la Tierra al aceptar mi invitación.


    —Solo te pido que me respetes, que tengas presente que estoy comprometida.


    Después de comprobar que no se dejaba nada se marcharon y cogieron un taxi, era un poco tarde y él no quería encontrarse la cocina cerrada, aunque todavía tenían un buen margen. Cuando llegaron vieron que el restaurante todavía estaba casi lleno.


    —¿Andrés podrá prepararnos una mesita para dos?


    —Naturalmente, don Mateo, se acaba de marchar la que a usted le gusta. Acompáñeme, por favor, señorita. —Cuando estuvieron junto a la mesa se la señaló con una sonrisa. Ella se sentó y miró alrededor.


    —¿Lo que hemos dejado se convertirá en esto cuando tú lo hayas arreglado?


    —Sí, eso es lo que pienso hacer. ¿Te gusta?


    —Me encanta, es magnífico, qué lujo y elegancia se respira aquí. Y qué ambiente más señorial.


    —Pues me encanta que te encante —le dijo sonriente. A ver si te veo por aquí con frecuencia.


    —Me temo que eso no va a ser posible, nosotros no tenemos dinero para venir a comer o cenar en sitios como este.


    —Siempre que vengas tú sola serás mi invitada de honor.


    —No seas temerario, mira que te tomo la palabra. Digo, la invitada de honor en un sitio como este, ni en mis mejores sueños. —Le sonrió.


    —Bueno, dime lo que vas a comer.


    —¿Tú crees que yo voy a saber pedir en un restaurante de esta categoría? Mejor me pides tú lo que quieras. Debo decirte que tengo mucha hambre.


    —Mejor dejamos que nos aconseje el maître, él conoce mejor los gustos de las mujeres.


    —¿Qué pasa, que tú no sabes lo que nos gusta a nosotras? —Él se la quedó mirando un rato, y sonrió.


    —En materia culinaria, no.


    —En el resto sí, ¿verdad? Y si hablamos de sexo, ya ni te digo. ¿Es eso, verdad? —Mateo se la quedó mirando sonriente y no le contestó. Vino el maître para ver lo que querían cenar.


    —Andrés, la señorita ha pensado que será mejor que nos aconseje usted.


    —Muy bien. Dígame qué es lo que le gusta más de todo lo que se pueda comer, por favor.


    Ella le dijo que el marisco, él le preguntó qué era su segunda opción, y así le fue componiendo el menú. Mateo la miraba y no paraba de sonreír.


    —¿Qué me va a traer, lo sabes?


    —No tengo ni repajolera idea. Tan siquiera sé lo que me va a traer a mí. ¿Qué quieres beber con la cena?, ¿te apetece un poco de champán?


    —No sé si me gustará, no bebo nunca esa bebida. —Ya venía un camarero con una cubitera y su pie en las manos, detrás acudía otro con dos copas y una botella; cuando el primero dejó el cubo dentro de su pie, el segundo depositó la botella en la mesa con la etiqueta mirando hacia la muchacha y un poco hacia Mateo, y les puso las copas delante; luego, cogió la botella y con cada movimiento parecido a una ceremonia, procedió a su descorche inclinándola en un ángulo determinado para que no se vertiera, situándola sobre el cubo para no mancharlos si se derramaba algo. Transcurridos unos segundos, le sirvió un poco a Mateo que a su vez le pasó la copa a ella.


    —¿Qué debo hacer? —le preguntó su acompañante.


    —Probarlo y decirle si te gusta, si no es así, se lo dices también. —Ella bebió un poco y lo encontró delicioso. Se giró al camarero y le dijo—: Está delicioso, me ha gustado. —Mateo sonreía viéndola tan inexperta.


    —¿Lo he hecho bien? No sabía qué decirle, es la primera vez que un camarero se queda a mi lado esperando que le diga si me gusta o no.


    —Pues parecías tener mucha experiencia porque lo has hecho perfecto. —Seguía sonriéndole.


    —Oye, ¿qué es lo que nos ha puesto que está tan bueno? Esto no parece cava.


    —No, no lo es, es un champán francés de una cosecha muy buena que tuvieron, ahora no me acuerdo del año ni la región, pero cuando terminemos de cenar lo miraremos en la botella.


    —Pero, bueno, tú me quieres seducir… Yo creí que veníamos a cenar cualquier cosa y me encuentro que me está agasajando un hombre guapísimo que además es el dueño del restaurante. ¿Tanto te gusto que haces todo esto en mi honor?


    —Me gustas, sí, y te deseo. —Se había puesto serio sin dejar de mirarla y sin parpadear. Ella le devolvió la mirada.


    —En este momento lamento tener novio. Tener delante un hombre como tú y además atento, caballeroso, elegante y educado, es para darse a él con todas las fuerzas. Quién sabe si quizá más adelante cambie algo y pueda verte otra vez, entonces… será diferente. —Él la miraba serio con un esbozo de sonrisa, pero no le contestó. Al fin, le dijo—: Prefiero esperar a ver si se produce ese segundo encuentro.


    Ella iba comiendo al mismo tiempo que hablaba, de vez en cuando le comentaba que lo que le habían traído estaba buenísimo y después de mirar al plato le preguntaba que qué era.


    —Pues son unas ostras al horno con colas de cigalas y una salsa especial de las muchas que hace el chef.


    —Qué sabores más divinos tiene.


    Así se desarrolló la cena. El segundo plato que le sirvieron traía unos filetitos de solomillo con verduritas y otra salsa que tenía. «Un sabor de lo más agradable». Como le dijo ella a Mateo.


    —Nunca había comido una carne tan tierna y con un sabor tan agradable como le da esta salsa.


    Él la miraba, cada vez con más ganas de ella, pero sabía que no era su momento.


    —¿Te digo un secreto?


    —¿Tuyo?


    —Bueno, en realidad, intervenimos los dos.


    —Venga, dímelo.


    —No te lo vas a creer, pero después de verte en la notaría con tu abuelo busqué tu teléfono en mi móvil y lo incluí en mis contactos. Ahora también meteré tu móvil, nunca se sabe lo que ocurrirá el día de mañana.


    Ella lo miró un rato largo dejando de masticar.


    —Es una pena que yo no esté libre para corresponderte. Son los imponderables que tiene la vida, no podemos librarnos de ellos.


    Cuando hubieron terminado la cena y el champán, se miraron, ella le dijo que había sido una cena fantástica y que esperaba poder repetirla algún día. Le contestó que tan solo con venir podría hacerlo y que estaría invitada, pero que lo llamase antes para estar en el local o para recogerla, lo que ella quisiera.


    —Estoy un poco chispa. —Se reía sin venir a cuento, a él le hacía gracia. Al ponerse de pie se fue un poco hacia un lado.


    —Epppa. Que me caigo. Estoy más piripi de lo que me parecía. —Lo miró dubitativa—. Ahora estoy indefensa, espero que no aproveches el momento, aunque casi me gustaría que lo hicieses.


    —Anda, cógete de mi brazo y vamos a andar un poco, cuando estés más despejada cogeremos un taxi y te llevaré a tu casa. —Ella lo volvió a mirar.


    —Esta noche eres mi caballero andante… y ¿sabes una cosa? —Él negó con la cabeza—. Que me gusta que lo seas.


    La llevó caminando por Gran Vía hacia Cibeles y cuando le dijo que ya se le había pasado y que estaba un poco cansada, paró un taxi, ella le dio la dirección de su casa y le dijo que la dejara un poco antes, no quería que algún vecino los viera juntos.


    —¿Estarás bien para dejarte sola? —Ella le dijo que sí—. Entonces me esperaré hasta que llegues al portal, eres demasiado bonita para dejarte sola a estas horas de la noche. —Antes de irse, ella lo miró profundamente durante un rato.


    —He pasado una noche maravillosa y tu compañía ha sido determinante para ello. Quiero que sepas que no me despido con un beso, porque querré más, mucho más, y eso no sería honrado ni para ti ni para mi novio ni para mí misma. Buenas noches, mi caballero de la noche.


    Salió y él le dijo al taxista que debían esperar hasta verla entrar en el portal de su casa. El taxista le hizo un comentario que no era muy profesional, pero sí acertado.


    —No se preocupe, señor, esperaremos lo que sea necesario, una mujer como esa no puede estar sola en la calle a estas horas. —Él se lo agradeció.


    Cuando ella llegó a su portal se volvió, se besó la mano y la sopló hacia él, luego entró y desapareció.


    




  

    Los días que faltaban para marcharse a Londres los pasó supervisando las obras de los dos restaurantes. Al día siguiente de estar con Violeta fue a recoger su coche y ahora ya se movía por Madrid, con precaución, pero con vehículo propio. La verdad es que todavía conducía con bastante miedo, pero día a día se acoplaba mejor al tráfico de la capital.


    El día anterior por marcharse se reunió con los decoradores e hizo estar presentes a Andrés y a Julián para que supiesen en qué fase se encontraban las obras de ambos restaurantes y pudieran seguirlas. Andrés le informó de que los pedidos del material ya habían llegado y que estaban lavándolo todo para que pudieran entrar en uso de inmediato. A Julián no le dijo nada porque sabía que el material de cocina ya lo había recibido, lo que ignoraba era dónde lo había podido colocar. Les dijo que si terminaban las obras antes de que él volviese que preparasen los restaurantes para su inauguración al día siguiente de su vuelta. Y que, de todas maneras, hablaría con ellos todos los días desde Londres.


    Al día siguiente pudo coger el avión con cierta tranquilidad porque lo tenía todo al día. El coche lo había dejado en su garaje de los sótanos de su piso. El vuelo se movió casi durante todo el camino por las turbulencias, pero llegó bien a Heathrow. Como no le había dicho a nadie en qué vuelo llegaba, cogió el tren y se plantó en Londres, allí cogió un taxi y se hospedó en un hotel del centro, no quería estar en casa de los barones porque tenía una asignatura pendiente con Rouse y también quería estar con Elizabet. Se registró en el hotel en una habitación doble, dijo que llegaba él solo, pero que luego vendría su novia. Una vez instalado se fue a ver a los barones que en cuanto lo vieron se lanzaron hacia él, sobre todo Bárbara, a quien su marido reprendió diciéndole que tenía que ir más despacio y que las emociones fuertes le eran perjudiciales a ella y al bebé. Después de un gran abrazo a Thomas, ella se le echó encima y no paró de darle besos hasta que su marido la riñó. Luego se sentaron en la biblioteca y se hicieron mil preguntas: ¿Qué decía el médico, cuántos días faltaban? ¡No nos digas que te has ido a un hotel! ¿Por qué no te has venido aquí, con nosotros? ¿Cómo llevas la cuestión de la cadena de restaurantes? ¿Ya dos más? ¿En qué hospital tenían programado el alumbramiento? Y así durante media hora. Luego quisieron enseñarle la habitación del niño y subieron al primer piso donde, entremedio a las de ellos había una habitación con todas las cosas que podía necesitar, desear, estimular, etc., a un niño. La habitación no tendría menos de veinticinco metros cuadrados y más parecía una tienda de juguetes y artículos para niño que la habitación de un crío. Ellos se atropellaban explicándole para qué era esto y para qué aquello otro, se peleaban por explicárselo y él no paraba de reír. Se acercó a ella y le acarició la barriga.


    —Menudo ahijado voy a tener. Según el volumen de la barriga de tu mujer, yo calculo que diez kilos tiene que pesar.


    —Hala, exagerado, que ahí, además del niño, hay otras muchas cosas. Si fuese a pesar diez kilos me destrozaría al salir, tendrían que hacerme una cirugía reparadora. No sé si esa parte de mi cuerpo me gustaría enseñarla después del parto.


    —A ver si te crees que vas a salir a la calle sin falda y sin ropa interior —le dijo su marido riendo—. Bueno, Mateo, ¿qué quieres hacer ahora?


    —Menos mal que me lo habéis preguntado. Lo primero, que me deis de comer porque vengo con un hambre que no os podéis hacer idea. A pesar de venir en primera, la comida que dan en los aviones hoy en día es una porquería. No la he podido comer.


    Ya habían llamado al mayordomo que lo saludó muy ceremonioso y le dijeron que don Mateo venía con mucha hambre, que a ver lo que podía hacer. El fámulo se retiró y a los cinco minutos ya estaba de vuelta con una ensalada y un gran plato de fiambres que tenían muy buen aspecto.


    —Cómete eso que luego nos servirán una cena mucho más apropiada. De momento, eso te servirá para calmar tu apetito y no te llenará como para no dejarte cenar. Bueno, Bárbara, ¿qué te parece si me voy un par de horas mientras Mateo y tú habláis y os ponéis al día de lo de España y lo de Londres? ¿Me dejas?


    —Pues claro que te deja, me imagino que habrás estado con ella casi sin despegarte desde que me fui a Madrid.


    —Sí, anda, márchate, que me tienes desesperada con tanto cuidado y tanto mimo. Yo le explico a Mateo dónde está la maletita para llevar al hospital y la dirección de este. El chófer que está de guardia y lo que sea necesario, pero anda, márchate y desahógate, que vuelvas más relajado.


    Cuando el barón salió, Mateo le preguntó:


    —¿Desahogarse, cómo que desahogarse, cómo se va a desahogar?


    —Tú ya lo sabes, tontín, y de mucho antes que yo. ¿O es que no sabes que tiene una jovencita que lo tiene loco y que cuando tiene un ratito va y se la… bueno, le hace el amor? No te preocupes, que no está enamorado, solo le atraen sus pechos, sus muslos y lo que hay entre estos, por lo visto a ese aparatito lo castiga con toda la frecuencia que puede, ahora llevaba mucho tiempo sin disfrutarlo, el pobre. ¿Y tú cómo vas de esa materia, aparte de Pepita, su amiga y a saber cuántas más? Tú haz lo que quieras, pero guárdame mi parte para después de la cuarentena, ¿de acuerdo?


    —Pues claro que estoy de acuerdo. Quién me va a satisfacer más que mi chica del tren. —Bárbara rompió a reír.


    —Mira que si nos saliera ferroviario, sería una premonición. Te digo una cosa: Cada vez que recuerdo cómo te metiste en mí en aquel tren, a pesar de la posición tan horrible y de lo vejada que debería haberme sentido, que no me sentí, recuerdo aquellos momentos con verdadero placer. Qué pasión, qué desesperación por sentirte en mi interior y cuando te sentí dentro, qué orgasmo más placentero recorrió mi cuerpo, y eso que me caía si me soltaba de donde estaba asida. Fue la primera vez que sentí en mi interior eso tan enorme que tienes. Madre mía, con qué placer te recibí cuando acababa de conocerte. Luego vendrían otras muchas veces, todas ellas disfrutadas con intensidad, pero como aquella primera vez…


    —Ahora lo que no tienes que pensar es en esas cosas que te alteran. Tienes que pensar que pronto tendrás en tus brazos a tu pequeñín. Debes ansiar verle la carita y todo su cuerpo, porque será un cuerpecito que has hecho tú sola, dentro de ti.


    —También lo habrás hecho tú, lo habremos hecho entre los dos.


    —No, cariño, lo habrás hecho tú sola, porque yo lo único que hice fue disfrutar de tu cuerpo con verdadero deleite. La casualidad hizo que uno de mis espermatozoides acertase a meterse en el lugar adecuado y a partir de ahí todo lo demás lo pusiste tú, cariño.


    —Qué pena que tengamos que esperar hasta cuarenta días después del parto, con las ganas que tengo de sentirte en mi interior. No sé si lo voy a poder soportar.


    —Sí, podrás soportarlo.


    Habían estado hablando en susurros para evitar que alguien del servicio los oyera. Él ya había terminado su frugal comida y ella tiró de un cordón y al momento un camarero vino y se llevó lo que Mateo había utilizado. Le dijo que se fuera a descansar un rato, que él se quedaría leyendo algo en la biblioteca.


    —Me da pena dejarte solo, aunque estoy un poco cansada. Vente y te acuestas a mi lado.


    —No, no puede ser, están los criados.


    —Ay, es verdad. Qué tonta soy, me creo que estamos en tu casa los dos solos.


    —Anda, ven, que te acompaño a la habitación.


    Se le cogió al brazo y la llevó hasta la cama en su habitación, allí le quitó el vestido por la cabeza y una vez en bragas y sujetador se tumbó para que él la tapara. Una vez arropada, la dejó y se fue a la biblioteca donde se puso a buscar un libro para leer algo. Así lo encontró Thomas cuando volvió.


    —Gracias, Mateo. No veas qué falta me hacía estar con mi muchachita un rato.


    —Oye, una cosa, ¿y ella qué?, ¿está siempre preparada cuando se lo quieres hacer?


    —En cuanto me ve llegar me sonríe y me pregunta si se desnuda. Normalmente yo le contesto que sí y ella se da toda la prisa en quitarse toda la ropa y como no tiene que tomar precauciones porque sabe que soy estéril, de inmediato está tumbada y con sus bonitas piernas abiertas para mí, y yo que la veo con ese cuerpo perfecto que se me va a entregar, en dos minutos estoy sobre ella. Y no quieras ver la violencia que pone cuando está copulando, y cuando le sobreviene el clímax, es que se vuelve loca. Es una verdadera fiera haciendo el amor. No sé si tendrá algún otro amante, ni me importa. Mientras esté preparada para mí y se proteja si está con otro, no me importa nada lo que haga o no haga con su vida. Yo me muestro generoso con ella, todos los meses le paso una cantidad que le permite vivir, además, claro está, de lo que gana con su trabajo, que no le ocupa muchas horas y así está preparada para cuando yo voy.


    —La verdad es que tener siempre a tu disposición a una mujer que te deja relajado y que además te gusta es un gran desahogo para un hombre tan ocupado como tú.


    —Oye, ¿y Bárbara qué, está descansando?


    —Sí, cuando terminé de comer le dije que se fuera a descansar y me confesó que estaba un poco fatigada de modo que la acompañé a su habitación, y se echó tan solo con las bragas y el sujetador, no quiso cambiarse y ponerse el pijama, tan solo le ayudé a quitarse el vestido, pensé que si se ponía de parto era mejor así y la dejé, la arropé y me vine a leer algo.


    —Gracias. Ahora que no está ella y no se quejará de nuestras charlas, te quiero decir que hay un buen negocio en perspectiva. ¿Te interesa?


    —Si tú me dices que es un buen negocio, ¿cómo no te voy a hacer caso si hasta ahora no has hecho más que hacerme ganar dinero, y no poco? —Ambos rieron.


    —Se trata de un noble que vende una colección de joyas que pertenecían a su señora que ha fallecido y se ha empeñado en que cada vez que ve una de estas joyas se la recuerda y le cuesta una llorera. La colección es muy importante y el precio está muy por debajo del valor de mercado. Creo que el precio de venta lo ha fijado en dos millones y medio de libras, pero creo que la rebajaría hasta un millón ochocientas o un millón novecientas. A él le costaron más de cinco millones de libras, se trataría de hacer pequeños lotes y venderlos a joyerías. Yo he calculado que de esta manera se podrían sacar unos tres millones o tres millones y medio, ten en cuenta que él las ha comprado a lo largo de toda la vida de su mujer y los precios eran más bajos, el oro no ha dejado de subir y su manufactura también. Hay piezas que son verdaderas obras de arte.


    —Pero, Thomas, ¿yo qué entiendo de joyas? No me puedo meter en un negocio que no entiendo absolutamente nada.


    —Pero, bueno, Mateo, ¿tú me crees capaz de dejarte en un embolado semejante si no te tuviera preparado al mejor tratante en joyas de Londres? Tú lo compras y con todas las garantías se las entregas a este corredor y en un plazo de unos seis meses te las tiene liquidadas. Es un gran profesional. Si no tienes bastante dinero, yo te lo dejo, o mejor, te lo presta Bárbara, le gustará que acudas a ella. Dime qué opinas.


    —Pues qué voy a opinar. Que hago lo que tú me digas.


    —Pues a ponernos en marcha antes de que se nos adelante otro, que no creo, porque el hombre es muy amigo mío y me reserva el poder hacerle la primera oferta.


    Esperó que se levantara Bárbara, estuvo con ellos un rato más, les dijo que cualquier novedad, aunque fuese una falsa alarma, que lo avisasen de inmediato. Le pidieron que se quedase a cenar, pero él se excusó diciendo que estaba cansado del viaje y que comería algo en el hotel, se despidió y se marchó.


    Una vez en el hotel pensó en llamar a Rouse o a Elizabet, pero no estaba de humor, se notaba cansado, cenaría algo y se iría a dormir.


    Al día siguiente, después de desayunar visitó su antigua empresa y fue directamente a ver al señor Minchin, que se alegró sobremanera de que hubiese ido.


    —¿Qué hace usted por aquí, señor Santos? ¿Cómo le va la vida?, cuénteme cosas de usted.


    —¿Hacer por aquí? Sí, he venido para el nacimiento del hijo de los barones de Baily, seré su padrino a petición de los padres.


    —Vaya. No sabía que estaba usted emparentado, o bueno, lo estará, con personas tan importantes y respetadas.


    —Sí, tengo el honor de contarme entre sus más íntimos amigos.


    —Pues reciba mi más sincera felicitación anticipada. Y ahora cuénteme sus andanzas por la capital de España. ¿A qué se dedica?


    —Pues verá, señor Minchin, le he dado un giro a mi carrera. Tengo un restaurante de alta categoría abierto y me están decorando otros dos que abriré en el plazo de un par de semanas.


    —Pero ¿qué me dice? Es un cambio bien considerable. ¿Y le va bien?


    —Muy bien. Como le digo, es un restaurante de gran categoría y lo tengo lleno prácticamente todos los días. Los que me están preparando también los estoy enfocando como de lujo y están muy bien situados, por lo que espero trabajar muy bien con ellos. Luego tengo pensado montar otros por distintas ciudades españolas. Pero bueno, dejemos mis proyectos y hablemos de cómo le va con la finca.


    —Fenomenal, de momento produce lo que usted me anticipó en su estudio, bueno, un poco más, pero es que mi mujer se ha hecho una granjera espectacular y está introduciendo una serie de mejoras que repercutirán positivamente en la cuenta de resultados. Y lo más importante, desde que tenemos la finca ha dejado de meterse conmigo para volcarse en las labores de explotación de su empresa agrícola ganadera, como a ella le gusta llamarla. —Soltó una gran carcajada, cosa que Mateo no lo había visto hacer con anterioridad y que coreó.


    Después de que el viejo le reiterase que si necesitaba algo o quería volver que tenía las puertas abiertas se despidieron y se marchó. Pasó por su departamento y no vio a su secretaria, como no conocía a nadie, pasó desapercibido.


    Después de llamarlos y decirles que iba para allá se marchó a casa de los barones. Cuando llegó se percató de que no había novedad. El médico había estado por la mañana temprano, les dio cuenta de que no había ninguna señal que indicara el parto inminente y les dijo que si en una semana no había novedades sería cuestión de provocárselo artificialmente. Después de eso, aceptó su invitación a comer.


    Thomas le dijo que ya estaba en marcha la operación de las joyas, a lo que él respondió que cuándo tenía que poner el dinero, el barón le dijo que no había prisa, que ya se lo diría.


    —Es que ya sabes que transferir esas cantidades desde España lleva su tiempo.


    —¿De qué estáis hablando? —preguntó Bárbara.


    —De un negocio que le he propuesto a Mateo para que se gane unas libras.


    —¿Y no puedo saber de qué negocio se trata?


    —Por supuesto que sí, querida. Va a comprar la colección de joyas pertenecientes a la mujer de Peter, el aristócrata que se las quiere quitar de encima porque le recuerdan a su pobre mujer.


    —¿Y qué pasa con el dinero? ¿Tenéis algún problema?


    —No, qué va. Solo que Mateo tiene que traerlo de España y eso acarrea unos trámites que tardan algunos días. Pero no, no tenemos problema alguno.


    —Si tengo que ponerlo lo hago, y ya me lo devolverás.


    —Qué va. No te preocupes, Bárbara, que ya lo tengo previsto —le dijo el español.


    Siguieron charlando hasta que les avisaron de que la comida estaba en la mesa.


    Después de comer, ella se excusó y fue a echarse la siesta, ellos dos remataron la comida con una copa y luego Mateo se excusó y se fue. Hoy si le apetecía estar con una de sus dos amigas: o Rouse o Elizabet. Llamó primero a Rouse.


    —¿Cómo está mi querida amiga? ¿Ya tienes bien la pierna?


    —Mateo, qué alegría oírte. ¿Dónde estás? ¿Te encuentras aquí en Londres?


    —Sí, querida, estoy aquí. ¿Tienes ganas de verme?


    —Muchísimas. ¿Cuándo nos podremos ver?


    —Cuando a ti te apetezca. Dime dónde y voy a verte.


    —¿Puedes venir a mi casa? Estoy sola y todavía no voy a trabajar. Tenía que ir a comprar unas cosas, pero puedo dejarlo para otro momento.


    —Sí, sí puedo ir. Recuérdame la dirección y me reúno contigo en… ¿cuánto tiempo necesitas para recibirme?


    —Estoy hecha un trapo y me quiero arreglar para ti, dame cuarenta y cinco minutos y vente —le dijo que de acuerdo y cortaron.


    Pensó que disponía de ese tiempo y lo podía emplear en comprar algo de música, estaba cerca de la tienda.


    Cuando consideró que ya era hora cogió un taxi y se presentó en casa de su exsecretaria.


    —Qué alegría. Qué ilusión tenerte conmigo. Cuánto he deseado este momento. —Se le había cogido al cuello y no lo soltaba. Él no paraba de reír.


    Cuando ya se serenó, lo llevó de la mano hasta un sofá en el salón.


    —¿De cuánto tiempo dispongo para estar contigo? Yo no tengo previsto que venga nadie hasta mañana al mediodía.


    —Hombre, hasta la hora de la cena yo no tengo nada que resolver más que hacerte feliz a ti —le dijo sonriente.


    —Pues eso es lo que yo quería oír. Porque sigo con las mismas ganas de darme a ti que cuando me rompí la pierna —diciendo esto se le arrimó en el sofá.


    Él le puso el brazo por encima de los hombros y la atrajo hacia sí; como ella lo estaba mirando no tuvo nada más que inclinarse para besarla prolongadamente en los labios, ella le correspondió con ardor cogiéndole la cara con las dos manos. Se había puesto una batita fina y de moverse con él se le veían gran parte de los pechos por el escote y lo sorprendió mirándoselos. Ella se soltó y sin dejar de mirarlo se abrió la bata mostrándole su interior.


    —¿Te gustan? —le preguntó.


    —Cómo no me van a gustar esas dos maravillas que tienes ahí. Son preciosas. —Las tenía medianas, tirando a grandes y sus alveolos casi las abarcaban por completo. Ahora sus pezones estaban tiesos por la excitación.


    —Mira cómo se me han puesto al estar contigo. —Se los señaló y empezó a reír.


    Se inclinó hacia ella y se los mordió, primero uno y después el otro. Le sacó pecho para que pudiera acceder a ellos con mayor facilidad.


    Le soltó la bata, se la abrió y vio que, en efecto, no llevaba nada, como tenía los muslos juntos apenas se le podía ver un poco de pelo negro entre ellos.


    —Ábreme los muslos; que te vea más, mucho más.


    —Eso me dará un poco de vergüenza, pero, al fin y al cabo, voy a entregarme a ti, así que ¿qué importa que me veas todo lo que tengo? —diciéndole esto se le fue abriendo—. ¿Tienes bastante?


    —No. Los quiero abiertos por completo, me gustaré verte tu interior rosadito.


    —Por favor, no me digas eso que me sonrojo.


    —Quiero verte lo que tienes entre esos preciosos muslos, pero no solamente la parte exterior, también necesito tu interior.


    —Pero no es justo. Me tienes ante ti totalmente desnuda y pidiéndome que te muestre lo más íntimo de mi persona mientras tú estás ahí vestido. Por lo menos desnúdate tú también. —Rápidamente él se puso en pie y empezó a desnudarse.


    —¿Qué es lo que llevas ahí? —le preguntó intrigada, al notar un gran bulto en su slip.


    —Pues qué voy a llevar, esa parte de mi persona. —Se quitó la prenda y apareció su miembro en pleno apogeo.


    —Madre mía, qué cosa más exagerada. ¿Pretendes meterme eso?


    —Naturalmente y hacerte disfrutar mucho con ella, ya lo verás.


    —Pues no lo sé, la verdad es que me infunde un poco de respeto.


    —Que sí mujer, que tu vulva es muy elástica y se va estirando a medida que me meto.


    —Sigue dándome miedo. Espero que tengas razón y que sea tan elástica como dices.


    —Bueno, no esperemos más, vamos a tu habitación que ya estoy que me derramo.


    —Ni se te ocurra soltar ni una gota si no estás dentro de mí. Estaríamos buenos, tanto tiempo esperando para que ahora lo derrames en cualquier sitio. Mateo que esto es muy grande y gordo, no sé si me va a caber.


    —Verás como sí, pequeña. Tú espera y observa cómo te entra. Anda, túmbate y ábrete para mí. Y no dejes de mirar para abajo observando la penetración. ¿Te hago daño? Si te duele me lo dices y paro enseguida.


    —No, tan solo me molesta un poco. Será porque estoy muy mojada y por lo que tú dices; que se dilata al ir entrando. —Estaba tensa, con la cabeza echada hacia atrás y respiraba con dificultad, cuando le llegó a un cierto punto, pegó un grito.


    —Uf, espera un poco. Para, que siento como si me estuvieran abriendo. —Se detuvo inmediatamente al darse cuenta de que la lastimaba, ella se fue relajando hasta dejar que todo su cuerpo descansara sobre la cama.


    —¿Estás bien, te estoy haciendo daño?


    —No, ahora no, pero espera que me relaje un poco más. Es que soy muy estrecha y poco profunda, pero ya me está gustando. A ver, muévete poco a poco dentro de mí. —Se movió como le había pedido y cada vez entraba y salía con mayor facilidad, ella empezó a gemir y a mover la cabeza hacia los lados mientras alargaba los brazos y se le colgaba del cuello, él se metía en ella cada vez un poco más y parecía que no le hacía daño, empujó un poco más de la cuenta y ella se estremeció, pero siguió moviéndose sin quejarse. La empujó hasta el final, y ella soltó un grito.


    —Espera, espera, que ahora si me duele un poco… Es que es muy grande para mí. —Paró y la estuvo mirando mientras se recuperaba del último empujón. Al cabo de unos minutos dijo—: Venga, ahora ya puedes seguir, ya has llegado al fondo porque noto tu pubis contra el mío. Ya debo de haberme dilatado lo suficiente para que me quepa toda.


    Después de toda la odisea hasta llegar a este punto se movieron como quisieron, ella tuvo un fantástico orgasmo que él disfrutó, esperó dentro de ella a que se repusiera y luego volvió a empujarla hasta conseguir un segundo clímax superior al primero.


    —No puedo más, lo siento, pero no puedo con mi cuerpo, me has dejado totalmente agotada —le dijo después de estos brutales orgasmos—. Un pequeño esfuerzo más y me da un ataque al corazón. Siento que tú tienes ganas de más, pero yo no puedo —le dijo con los ojos todavía cerrados, apenas sin voz y todavía respirando entrecortada.


    Él esperó un poco, ya fuera de ella y cuando vio que no se terminaba de recuperar comprendió que era verdad que no podía más. Tenía un cuerpo precioso, todo proporcionado, además era muy bonita de cara. Pensó con asombro que era muy novata en cuestión de sexo.


    —Preciosa, me voy a vestir y me marcho para que descanses, espero que te lo hayas pasado bien y que no te haya hecho demasiado daño. —Ella entreabrió los ojos y lo miró después de conseguir enfocarlos.


    —Lo siento, cariño, he resistido muy poco y me hubiera gustado aguantar hasta que tú te hubieras saciado, pero no he tenido fuerzas, lo siento.


    —No te preocupes, me ha gustado mucho estar contigo. Ahora lo que tienes que hacer es recuperarte y retomar las fuerzas. Adiós, amor. —Se agachó y le dio un beso en la frente. Salió de la habitación y de la casa.


    Estuvo pensando en qué había ocurrido para que quedase tan maltrecha. Había alcanzado el clímax creía que tres veces, pero eso no era para que quedase tan machacada. Bueno, dentro de un par de días la llamaría a ver si ella sabía lo que había ocurrido. Como iba pensando, no se había dado cuenta de que había bastante algarabía a su alrededor, cuando se dio cuenta de que estaba en mitad de un tumulto en el que la gente corría y gritaba, se paró y miró alrededor y pensó que lo que estaba pasando era grave. Se percató de pronto de que junto a él había una persona con un mono oscuro, un pasamontañas, una gran mochila a la espalda y un rifle automático y lo estaba mirando fijamente.


    —Joder, ¿cómo coño has llegado hasta aquí, gilipollas? ¿Es que quieres morir el primero? —Le estaba hablando a él y lo tenía encañonado.


    Por el rabillo del ojo vio otro con una indumentaria parecida y que de pronto se puso a disparar contra la acera de enfrente, donde vio que un par de civiles caían. «¡Terroristas!», se dijo. El que estaba junto a él había mirado hacia su compañero al oírlo disparar. Sin pensarlo dos veces puso la mano derecha rígida y la lanzó con todas sus fuerzas de canto sobre la nuez del terrorista cercano, que soltando el arma cayó al suelo, él se tiró sobre el fusil, pero el otro que se había dado cuenta de lo que había pasado, dirigió el arma hacia Mateo y le disparó una ráfaga, Mateo sintió las balas al pasarle cerca, pero ya en el suelo cogió el arma del primero y la dirigió contra el otro, pero este ya había rectificado y disparó al mismo tiempo que él, sintió una punzada en un muslo y otra en el costado mientras disparaba sin apuntar sobre el segundo; mientras perdía el mundo de vista se percató de que su enemigo caía. No sintió nada más. Todo había ocurrido en cuestión de algo más de medio minuto.


    Cuando recuperó la conciencia, después de darle vueltas a los ojos a su alrededor, vio que estaba en un lugar desconocido, pero de inmediato se presentó una muchacha vestida de blanco.


    —Bueno, ¿qué tenemos aquí? Pues nada más ni menos que a un muchachito que ha recuperado el sentido. —Mientras ella tocaba y recomponía los tubos que llegaban hasta su mano se dio cuenta de que estaba en el hospital y que, al dejar la puerta abierta, las cabezas de dos policías se asomaban a la habitación.


    Llegó un médico que cerró la puerta detrás de él y se acercó a la cama.


    —Bien. Parece que ya ha regresado usted —dijo, mientras le aplicaba una luz sobre un ojo y después al otro. Luego con el estetoscopio le auscultó el pecho.


    —¿Estoy en el hospital, verdad?


    —No, ahora no hable. Déjeme que termine de reconocerlo. Una de las lesiones que traía era bastante grave. Tiene que hablar lo menos posible. Ha estado inconsciente más de treinta horas. El descanso es crucial para reponerse.


    —¿Qué me ha pasado? ¿Lo sabe? —Apenas tenía voz. Lo que se le oía era como un murmullo


    —Pues que le han pegado dos tiros y otro que le pasó rozando, y que si hubiera ido un centímetro hacia la derecha ahora no estaríamos hablando. Afortunadamente, lo intervinimos a tiempo y pudimos reparar los daños. Dentro de un mes estará como antes del tiroteo.


    —Ah, sí… Hubo un tiroteo, ahora lo recuerdo. ¿Qué pasó con aquellos individuos?


    —Ahora no quiero que hable más. Debe descansar. —Dirigiéndose a la enfermera—: Refuerce un poco la dosis de sedante para que descanse. Bueno, ahora lo dejo, volveré luego para ver cómo sigue. Voy a dejar que lo vean un momento sus amigos los barones, pero me tiene que prometer que no se cansará —dijo, al ver que Mateo asentía—. Bien, si hay alguna novedad me llama —se dirigió a la enfermera antes de salir.


    Poco después, entraban Bárbara y Thomas.


    —¿Cómo estás, cariño? —Era ella la que lo miraba con preocupación.


    —El médico dice que te recuperarás por completo. Que la herida del hígado te la han operado y que no te quedarán secuelas, la del muslo no ha tocado ningún hueso ni vaso, o sea, ni venas ni arterias, ni tampoco ningún nervio importante. Dentro de poco estarás como nuevo. —Era Thomas el que le hablaba.


    —No os preocupéis tanto. Bárbara, estoy bien. —Apenas lo oían.


    —Anda, querida, vamos. Ya has oído al médico. Debemos dejarlo descansar, ha perdido mucha sangre. Volveremos mañana que estará un poco más recuperado. —Ella, llorando, no dejaba de mirarlo.


    —No te preocupes, cariño, me pondré bien —le dijo con un hilillo de voz. Ella todavía llorando le dio un beso en la frente y se apartó para que su marido pudiera despedirse.


    —No te preocupes por nada más que de ponerte bien, ¿vale? Yo ya me estoy ocupando de todo lo demás. —Thomas con voz cariñosa le hacía esta recomendación antes de que él los viera cómo salían de la habitación. Otra vez entró la enfermera, recompuso tubos para que cupiera uno más y se lo colgó del aparato, que para tal efecto tenía junto a la cama; al poco, volvía a dormir.


    Thomas, cuando tuvo conocimiento de que Mateo estaba en el hospital, se metió en Internet, vio el teléfono que figuraba en el restaurante Los Barones, y de inmediato telefoneó, pidió que lo pusieran con el responsable, porque él no recordaba quién era el segundo de Mateo y cuando se puso Andrés se identificó y a continuación lo puso en antecedentes de que su jefe estaba en el hospital, que ya estaba fuera de peligro y que no se preocuparan por él, que ellos estarían muy pendientes de su evolución.


    —Señor barón, ¿podría usted decirme qué es lo que ha ocurrido?


    —No. Perdóneme usted, Andrés. Creo que a su jefe le asiste el derecho de explicárselo él, vale más que espere a que pueda hablar y se lo explicará con detalle. Pero lo que sí puedo decirle es que lo conozco bien y que él desearía que siguieran ocupándose de sus negocios, mientras nosotros nos ocuparemos de él aquí en Londres, ya sabe la gran amistad que nos une. Le doy mi teléfono por si surge algo de lo que ustedes no pudieran ocuparse, como algún pago importante que se tenga que hacer para los nuevos restaurantes, o alguna otra cosa que requiera de su atención, me telefonea sin ningún reparo y yo le facilitaré la resolución de lo que sea. ¿De acuerdo?


    —Por supuesto, señor barón. Por favor, le pido que nos diga si hay alguna novedad. Nuestro jefe es muy querido y admirado por nosotros. ¿Nos haría ese favor?


    —Descuide usted, Andrés. Para nosotros es también muy querido y respetado. No se preocupe. Una última cosa. ¿Tendría el teléfono de Antonio, en su casa de Bilbao?


    —Sí, lo tengo en la cartera, espere un momento que se lo doy. —Buscó un momento y se lo dio. A continuación, se despidieron.


    Llamó al teléfono que le había dado Andrés, pidió hablar con Antonio y le dijeron que se estaba ocupando de algo en el campo.


    —¿Quiere que lo vaya a buscar? —Le hablaba una voz de adolescente.


    —Sí. tengo que hablar con él. —Tenían dificultad para entenderse porque ninguno hablaba la lengua del otro—. Y, por favor, si hay en la casa alguien que hable inglés, que venga con él. —Después de repetírselo varias veces de distinta manera, el otro comprendió.


    —Sí, una de las hijas de la dueña sabe inglés, la traeré con él, aunque puede que tarde un poco en encontrarlo —le dijo que esperaría y oyó un golpe, señal de que había dejado el teléfono sobre algún mueble.


    Cuando por fin, alguien cogió el teléfono.


    —Sí. ¿Quién es? —Era una voz de chica.


    —¿Habla usted inglés? Si es así, pasemos a hablar en esa lengua.


    —Sí, lo hablo. ¿Para qué quiere hablar con mi tío? Porque eso es lo que me han dicho.


    —Sí, es cierto. Verá, soy el barón de Baily, aunque su tío creo que no me conoce de esa manera. Dígale que soy Thomas, el amigo escocés… el amigo inglés de Mateo, que estuve comiendo con ellos y mi mujer en la reinauguración del restaurante en Madrid.


    —Espere que se lo traduzca. —La oyó hablar al otro lado de la línea, luego se puso de nuevo.


    —Mi tío se ha alarmado, pregunta que si le ha pasado algo a Mateo.


    —Dígale con precaución que sí, que está en un hospital, pero que está fuera de peligro. Tradúzcaselo y ahora le digo lo que ha pasado. —La oyó hablar de nuevo.


    —Dice que quiere que le explique lo que ha pasado.


    —Verá, su tío es un héroe. Andaba por Londres, cerca de Regent Street, bueno, por una calle cercana al centro, cuando se encontró con unos terroristas, concretamente dos, a uno le dio un golpe con la mano de canto en el cuello y lo neutralizó, el otro le disparó y lo hirió en el muslo y en el hígado, tuvieron que intervenirlo de urgencia. Al otro terrorista lo dejó malherido con el arma del primero. Como le he dicho, está fuera de peligro y recuperándose en el hospital. Tradúzcaselo y ahora le sigo explicando. —Volvió a oír las voces, la masculina la notaba alterada.


    —Mi tío quiere saber cómo ocurrió con detalle, cuéntemelo despacio y yo se lo traduciré… Ah, también quiere saber si hay alguien que se ocupe de él de fuera del hospital, que si no hay nadie que se lo diga que sale para Londres en el primer vuelo.


    —Dígale que no, que no se preocupe, que mi mujer y yo nos ocupamos de él, que no es necesario que venga, que yo lo tendré informado diariamente de su evolución. En cuanto a los detalles de cómo pasó, todavía no estamos enterados exactamente porque está débil y no puede hablar mucho, pero en cuanto se recupere un poco y nos lo diga se lo transmitiré a él. ¿Usted puede leer en inglés?


    —Sí. Puedo leerlo con facilidad.


    —Entonces le voy a enviar recortes de periódico que le indicarán el valor exacto que los ingleses le dan a lo que el protegido de su tío hizo. Todos los periódicos, las emisoras de radio y los canales de televisión hablan de él como un verdadero héroe. Cuando terminemos de hablar me da usted la dirección donde se los debo enviar. O mejor, deme su correo electrónico y se los envío por ahí que es más rápido.


    —Bien. Luego lo hago, pero ahora déjeme que se lo traduzca porque es que me va a romper el brazo de los «toques» que me está dando. —Volvió a oírlos—. Bueno, parece que se va tranquilizando. Me pide que le diga que los envíe cuanto antes, que está impaciente por saber lo que hizo. También me pide que le dé las gracias por todo lo que está haciendo y que le dé noticias de cómo se encuentra, que si se pone peor que se lo diga para que él vaya enseguida a Londres.


    —Dígale que no se preocupe, que está bien cuidado y que en cuanto reciba visitas le diré que él está al corriente de cómo está siendo su recuperación. Muchísimas gracias por su ayuda en la traducción de lo ocurrido. Dele un fuerte abrazo a su tío y dígale que no se preocupe por nada, que nosotros nos ocupamos de él.


    El barón dio instrucciones para que se le enviasen todas las páginas que hablaban de lo ocurrido y se reunió con su mujer en la sala que les habían proporcionado para su espera y ver la evolución del paciente. Cada equis tiempo se pasaba por allí el médico, que al mismo tiempo estaba pendiente de Bárbara. En la sala le habían puesto una cama y un par de butacas donde se sentaba cuando se cansaba de reposar. La dirección del hospital, viendo que eran los únicos que se asemejaban a su familia les pasaban las notas de buenos deseos. Así como toda la información de quienes se interesaban por su salud, entre los que se contaban toda la plana mayor de la realeza y el Gobierno. El médico les dijo que las misivas de los ingleses ya se contaban por sacos. No era para menos, puesto que la mochila que llevaba el primer terrorista contenía casi veinticinco kilos de explosivos que, de haber llegado a explotar, hubiera causado centenares de víctimas en aquellas calles tan llenas de gente.


    Thomas le dijo a Bárbara que se fuese a casa, que él se quedaría por si se le necesitaba en el hospital. Que se fuese tranquila porque después de las transfusiones y los antibióticos, Mateo evolucionaba muy bien, que era un muchacho muy fuerte y que se recuperaba con rapidez.


    Así fueron transcurrieron los primeros días de Mateo en el hospital. Al matrimonio lo dejaban verlo un rato más largo día tras día a medida que el español se recuperaba. Habían transcurrido seis jornadas desde lo ocurrido cuando dejaron que lo visitasen algunas personalidades de la política que querían darle las gracias por su valentía y evitar que se produjese una catástrofe en la ciudad. La habitación estaba vigilada por dos policías de uniforme y por otros dos de paisano recorriendo constantemente los pasillos, más uno en cada puerta de entrada o salida del centro hospitalario. Este dispositivo de seguridad se mantendría, mientras se averiguaba si los dos terroristas formaban parte de una célula o habían actuado por su cuenta.


    Al cuarto día de su estancia en el hospital, Bárbara se puso de parto, avisaron al marido y este salió disparado después de decirle a Mateo lo que ocurría. Como este se encontraba bastante recuperado se puso bastante nervioso con la noticia y el médico le recetó un medicamento que lo calmase.


    Bastante sedado, esperó que le dijesen algo sobre el estado de la madre y el bebé. A las siete horas y pico volvió Thomas que, emocionado todavía, le dijo que estaban los dos bien, que el niño pesaba tres kilos seiscientos gramos y que la madre estaba descansando después del parto, mientras el niño berreaba en la sala donde llevaban a los recién nacidos.


    A Mateo lo dejaban levantarse y sentarse junto a la cama durante varias horas al día, hasta el sexto, en que el médico en su visita cotidiana le advirtió:


    —Ha sido usted intervenido de una grave herida en la que estaba la bala alojada y que se le ha tenido que extraer, fue la que le lesionó el hígado y aunque este se regenera con el tiempo, hay que cuidarlo mientras cicatriza. La herida del muslo, como ya le dijimos, no tenía ningún hueso ni vaso ni nervio importante afectado, de esa no debe preocuparse. Lo voy a dejar que ande un poco por los pasillos, pero sin movimientos bruscos y apoyándose en alguien, si no tiene a nadie aquí, haré que una de las enfermeras lo acompañe. Es usted el paciente más importante que tiene este hospital y si le pasara algo… imagínese a todas las fuerzas vivas de Londres viniendo a por nosotros. No quiero ni pensarlo —le dijo sonriente, pero, sin duda, creyendo en lo que decía.


    Se fue recuperando día tras día, Thomas lo visitaba diariamente y estaba un rato con él hablando de temas sin trascendencia en los que predominaban los referidos al bebé recién nacido; las monerías que hacía, la guerra que le daba a su madre, que si sus atributos masculinos eran desmesurados para su tamaño, etc. Mateo le hacía preguntas y él se las contestaba y los dos sonreían con las monerías del niño. Cuando el barón estaba con él, aprovechaba para andar por los pasillos cogidos de su brazo y arrastrando con la otra mano el artilugio de metal que llevaba el suero y demás líquidos que le metían a través de la vía que le habían colocado en el dorso de la mano. A los siete días de su nacimiento, le dieron la sorpresa de presentarse Bárbara con el niño en sus brazos. Lo primero que hizo fue mirar a la madre para ver qué aspecto tenía, se quedó sorprendido porque estaba guapísima, con un color de piel blanco, pero tirando a rosado, había engordado un par de kilos y lucía esplendorosa. Se lo dijo y ella se puso algo ruborizada y aprovechando que Thomas había ido a hablar con el doctor, le preguntó:


    —¿Me lo dices porque lo sientes o por cumplir? Dime si te gusto más o menos que antes.


    —Gustarme, me gustas igual, exactamente igual, pero te encuentro más guapa, la maternidad te sienta de maravilla.


    —Quiero gustarte siempre, que sientas deseos de mi cuerpo también siempre y que cuando me quieras hacer el amor me lo hagas con frenesí, con ansia, como yo me entrego a ti.


    —Lo hago y lo volveré a hacer con verdadera pasión, estate tranquila porque me gustas más que ninguna otra.


    Cuando volvió el barón le dijo que había hablado con el doctor y que este le había dicho que, si seguía avanzando en su recuperación, a la semana siguiente le daría el alta médica.


    Como Thomas le había informado de que avisó al restaurante y a Antonio de lo que había pasado y que seguía hablando con ellos de su mejoría, él se mostraba tranquilo después de conocer que al principio Antonio se había preocupado mucho, pero que el barón lo había tranquilizado y que cuando lo llamaba se alegraba mucho, aun así, deseaba oír su voz. El médico le había prohibido los móviles.


    Cuando, por fin, lo autorizaron, lo primero que hizo fue llamar a su mecenas y este se emocionó al oír su voz, luego lo puso en antecedentes de todo lo que recordaba y de lo que después le dijeron. Antonio le dijo que ya estaba al tanto de todo a través de la prensa que le enviaban los barones, a los que estaba muy agradecido porque lo habían llamado todos los días después de que ocurriera la tragedia. Le dijo que también en España se había publicado muchísimo sobre el suceso y que lo ponían por las nubes en todos los medios, que se sentía muy orgulloso de él, pero que no le gustaba que fuera tan impulsivo, que le podría haber costado la vida.


    Seguidamente, llamó a Pepita, que casualmente estaba con Elena y pudo hablar con las dos que al principio se mostraron llorosas para pasar al júbilo, después de que les dijera que pronto regresaría a Madrid. Le pidieron que les contara lo que había ocurrido, pero él les dijo que esperasen a estar juntos en España. Seguidamente, llamo a Andrés.


    —No sabe cómo me alegro de oír su voz después de tanta noticia en la prensa. Menos mal que el barón se ha portado maravillosamente, nos ha llamado cada día informándonos de su evolución en el hospital.


    —Olvide lo de los periódicos, exageran para vender más ejemplares, no les tiene que hacer ningún caso. Bueno, ¿cómo va el montaje de los dos restaurantes?


    —Están terminados, en espera de que usted se presente y los inaugure. Si usted me autoriza, empiezo a preparar las cosas para la apertura.


    —Pues claro que lo autorizo y si lo tiene todo preparado lo inauguran ustedes. Mire en mi despacho y busque un archivo que dice «Publicidad», ahí verá lo que se hizo para la inauguración de Jacometrezo, pues haga lo mismo para Velázquez y La Carrera de San Jerónimo, añadiendo la frase: «Otro restaurante Los Barones se abre en Madrid».


    —Espere que tomo nota. ¿Pero tanto se va usted a retrasar que quiere que los inauguremos nosotros?


    —Pues… es que no lo sé. Cuando venga el médico le voy a preguntar cuánto tiempo más me va a tener hospitalizado. Yo ya estoy bastante recuperado. Los barones están esperando a que me den el alta para la celebración del bautizo de su hijo, así que en cuanto me den el alta y celebre el bautizo, salgo para España de inmediato.


    —Sí. Tenemos un local en el centro de San Sebastián y otro en el de Valencia esperando su llegada para que los vea. Hay un tercero que está en Murcia, pero no está muy concretado si es o no es adecuado para lo que quiere, esperamos que usted llegue para ver qué se hace.


    —Muy bien. Veo que se están preocupando por mis asuntos que, al final, son los de ustedes también. Felicítense usted y Julián por lo bien que lo están haciendo. Y con mi felicitación, reciban también mi agradecimiento.


    Su habitación era un desfile de personalidades y conocidos. Vinieron todas sus secretarias y todos los que habían tenido algún trato con su departamento. Cuando el médico notaba la menor señal de cansancio cortaba con las visitas, fuera quien fuera el siguiente, y le ordenaba descansar. Los únicos que tenían acceso libre eran Thomas y Bárbara a cualquier hora del día y de la noche.


    Cuando ya estaba bastante recuperado, Bárbara le dijo a su marido que se lo quería llevar a casa, que allí estaría más cómodo y que podría terminar de curarse mejor, su marido le dio la razón y habló con el doctor, este le dijo que al día siguiente le harían un reconocimiento y análisis completos y que si todo estaba bien le daría el alta provisional para que se lo llevasen. Ella se puso muy contenta y empezó a pegar saltitos para después abrazarse al cuello de su marido y apretarlo contra sí. Le preguntaron cuánto tiempo calculaba que necesitaría antes de hacer vida normal. Le dijo que unos siete días.


    Al día siguiente lo sometieron a toda clase de pruebas y análisis, a eso de la media tarde examinaron todo lo que le habían hecho y el doctor sonriente les dijo que ya se lo podían llevar, que les preparaba una nota con una serie de recomendaciones que habrían de adoptar y otra con los medicamentos que tendría que tomar y las horas de hacerlo. Ellos le agradecieron a todo el equipo lo que habían hecho por él y se despidieron. Su sorpresa fue que, al cabo de un rato, cuando salieron de la habitación, estaba todo el personal que había intervenido en su curación a ambos lados del pasillo para despedirlo. Mateo se paró sorprendido no sabiendo lo que aquello significaba, y cuando rompieron en un aplauso mirándolo y sonriendo se emocionó, eran por lo menos veintitantas personas las que le rendían homenaje. Él se les acercó y le fue dando la mano una a una en una fila y luego se volvió e hizo lo mismo con la otra; cuando terminó, se colocó en una punta y les aplaudió a ellos, las enfermeras estaban emocionadas y las doctoras y doctores que lo habían operado trataban de mostrarse impasibles, aunque pocos lo conseguían. Bárbara se había cogido a su marido y tenía la cara bañada en lágrimas. Pasaron por el centro de los profesionales y los saludaron con inclinaciones de cabeza sin dejar de sonreír. Eran los que habían salvado a su chico de algo terrible.


    En casa de los barones, Mateo se repuso rápidamente, estaba colmado de atenciones, tanto por parte de ellos como por el servicio. Thomas junior dormía casi todo el día, pero, aun así, él se recreaba en su contemplación, sobre todo si estaba con su madre y esta le estaba dando el pecho que el bebé succionaba con gran afición, esa estampa para Mateo era superior a todas las demás; él no había tenido el placer de una madre amamantándolo. Mientras él los contemplaba, ella lo miraba con amor infinito. Tenía a su hijo en el regazo y a su pa… padrino mirándola arrobado. Mientras la miraba, rememoraba los instantes en que había sido suya, las muchas veces que se había introducido en ella volviéndola loca de placer. Su chico, como le gustaba llamarlo, que cuando le hacía el amor se convertía en hombre para hacer que la mujer que estaba siendo objeto de su pasión se sintiera absorbida por quien la poseía con tanta firmeza e invadía su interior plantando su semilla en sus entrañas y… ¡Tenía la prueba tan cerca!


    Hacía ya tres días que estaba en casa de los barones cuando se recibió una carta certificada a su nombre; extrañado porque alguien supiera dónde se alojaba y por la cantidad de escudos e historias del sobre, la abrió y se enteró de que se le nombraba hijo predilecto de la ciudad y se le entregarían las llaves de la misma en una ceremonia que se celebraría en el City Hall de la ciudad de Londres el próximo día de… tal y tal, a tal hora, oficiando el Excelentísimo Señor Alcalde don fulano de tal y tal. Se quedó de piedra y cuando Bárbara le preguntó qué le ocurría, él le dio la carta sin decir palabra, ella la leyó y lo miró con estupor.


    —Te van a entregar las llaves de la ciudad y te nombran hijo predilecto. Vaya honor, Mateo, vas a ser más importante que la mayoría de los ingleses en su Inglaterra. ¿Cómo te sientes?


    —Pues la verdad es que exactamente igual que antes, solo que tengo una cita ese día que antes no la tenía.


    —Pero ¿no me digas que no te ha hecho ilusión?


    —Pues, ¿qué quieres que te diga? Sí, posiblemente me sienta un poco halagado. Sí, me siento satisfecho. Ahora sé que la ciudad me agradece la tontería que cometí aquel fatídico día en que me metí en un follón por precipitarme en mis decisiones.


    —Entonces, ¿te arrepientes de lo que hiciste en favor de la ciudad?


    —Bueno, en favor de la ciudad no, de ninguna manera. Pero en mi precipitación sí, eso sí lo lamento. Me ha costado todos estos días en el hospital, me he perdido el nacimiento de mi ahijado, tengo mis negocios paralizados en España, os he hecho sufrir mucho a ti y a tu marido, y también a Antonio, sin mencionar a Pepita y a Elena y tengo el cuerpo marcado por tres balazos que me gané a pulso. En cuanto a lo que hice por la ciudad, no, no he hecho nada. Seguro que de no haber obrado como lo hice la policía hubiese paralizado a los dos terroristas.


    —No, ni hablar. ¿Tienes en cuenta que el segundo terrorista disparó a los peatones de la acera de enfrente hiriendo a dos o tres personas? Estos venían a por todas, a suicidarse matando. Está claro que esperaban el momento oportuno para después de agotar sus cargadores hacer detonar la mochila. ¿Te imaginas la cantidad de gente que hubiese muerto de no ser por lo que tú hiciste?


    —Mira, no creo que eso se tenga que enfocar así. Claro que, si es cierto lo que tú dices, no está tan mal lo que decidí.


    —Pues claro que no, tonto. Eres un héroe, mejor dicho: Eres mi héroe. —A renglón seguido se le acercó y le dio un beso en los labios. Estaban los dos solos.


    —Oye, no he hablado con tu marido del tema. ¿Tú sabes algo de la operación de la colección de joyas?


    —Sí, he oído que hablaba del tema por teléfono con alguien, pero no me enteré muy bien. Sera mejor que le preguntes a él.


    Cuando llegó Thomas le preguntó y el barón le respondió que ya estaba desarrollándose de acuerdo con lo que habían hablado. Cuando le preguntó que quién había puesto el dinero le contestó que él, pero que no se preocupase, que no tenía prisa porque se lo devolviese. Al día siguiente, Mateo le pidió a Bárbara que si lo podía llevar el coche al banco y ella le dijo que por supuesto.


    Al día siguiente, cuando salió para coger el coche vio que había un coche patrulla en la puerta que, al ponerse el coche en marcha hacia el banco, se le puso detrás y no se despegó de ellos. El chófer le dijo que eran sus guardaespaldas, mientras no supiesen más de los terroristas.


    En el banco, después de pedir la conformidad a su banco de España le conformaron un cheque y se volvió a casa de los barones y en cuanto que vino su amigo se lo entregó.


    —Pero, hombre, Mateo, que no hacía falta que me lo devolvieses de inmediato. Has tenido que salir a la calle exponiéndote a que te diera un desmayo o algo peor.


    —No, hombre, no. Ha sido como una prueba para ver si ya estoy en condiciones de salir y, de todas maneras, me ha llevado vuestro chófer, yo no he tenido que hacer ningún esfuerzo, y encima nos ha seguido un coche patrulla para que no me ocurriera nada.


    —Sí, ha estado todos estos días en nuestra puerta vigilando que no te pasara nada. Esta ciudad te debe mucho y no se pueden arriesgar.


    




  

    A los dos días se celebró el bautizo. La petición de Mateo era tajante; ya no quería que lo retrasasen más. Él asistió a la ceremonia en la basílica donde ejerció de padrino y luego fue un momento al hotel donde tenía lugar la celebración, pero se fue rápidamente. La gente lo atosigaba y quería tocarlo y que contestase a sus preguntas y que se hiciese una foto con ellos, y él estaba demasiado débil para complacer todas las peticiones, se lo dijo a Bárbara y a Thomas y con su beneplácito se marchó a casa de los barones, donde terminó la tarde leyendo tumbado en su habitación para reponerse de los estragos de tanta ceremonia.


    El día de la cita en la alcaldía, a la hora que indicaba la carta, acompañado por los barones, se presentó e inmediatamente un señor que lo esperaba en la puerta les rogó que lo siguieran y los llevó a un gran salón ya lleno de gente y los presentó al edil, retirándose a continuación. Mientras entraba y se aproximaba a su anfitrión, se escuchó un gran aplauso que le prodigaban los presentes, él correspondió con varias inclinaciones, mientras les sonreía y con el movimiento de los labios les decía: «Gracias, gracias».


    La ceremonia se desarrolló de inmediato, puesto que conocían que estaba convaleciente. El alcalde pronunció un breve discurso en el que lo ensalzaba destacando su valentía y heroísmo al intervenir con rapidez e hiriendo a los dos terroristas, aun después de ser herido que, de no ser por esta intervención, se hubiera producido una catástrofe de dimensiones enormes. Le dio las gracias en nombre de la ciudad y de sus habitantes y le preguntó que si le gustaría pronunciar unas palabras; ante las señales de asentimiento que le hacían tanto Thomas como Bárbara, le respondió que sí, el alcalde se retiró hacia atrás y él se puso ante el micrófono.


    —Buenas tardes a todos. Perdónenme si en cualquier momento meto la pata. No estoy acostumbrado a hablar en público. Bien, quiero empezar dando las gracias a la ciudad de Londres y a sus ciudadanos por esta distinción que se me ha concedido hoy y que encuentro desorbitada para lo poco que la he merecido. —Un aplauso colectivo interrumpió su perorata—. Lo único que ocurrió fue que me encontré en el sitio adecuado en el momento preciso y que reaccioné como cualquiera de ustedes lo hubiese hecho. La casualidad hizo que fuese yo, y por ello hoy es a mí a quien agasajan ustedes. —Otro aplauso lo volvió a interrumpir—. Pero quiero aprovecharme de tal casualidad para lucir con orgullo, por donde quiera que transcurra mi vida, el título de «Hijo Adoptivo de la Ciudad de Londres» y mi principal tesoro será «La Llave de la Ciudad» que hoy se me entrega por parte del señor alcalde, en nombre de los londinenses. A todos ellos les agradezco estas inmerecidas distinciones que su magnanimidad me han otorgado. Muchas gracias a todos los presentes por el recibimiento que me han hecho y sepan todos ustedes que a partir del día de hoy, estoy en deuda con todos los londinenses y con su preciosa y espléndida ciudad.


    Una gran ovación premió sus palabras, mientras el alcalde le estrechaba la mano ante las cámaras de las televisiones que estaban grabando el acto. Después de que se sirviera una copa de vino, que él no tomó, Mateo, alegando que estaba cansado, se despidieron y se marcharon.


    —Bueno, otro mal trago pasado —les dijo a los barones.


    —Querido, has estado magnífico. Te has metido a la gente en el bolsillo. Te mostraste tan humilde y sin darle importancia a lo que hiciste, que te han adorado. —Era Bárbara la que se lo decía.


    —Realmente, les has soltado un pequeño discurso que te los has ganado a todos. Te han interrumpido para aplaudirte en un par de ocasiones. ¿No has pensado nunca dedicarte a la política? Con discursos como el de hoy es como se ganan los votos. Deberías pensártelo. —Thomas le hablaba con convicción, creyendo lo que decía.


    —Dejaos de decir tonterías y vámonos para casa que estoy cansado —les dijo sonriéndoles.


    Una vez todos sus compromisos cumplidos empezó a preparar su vuelta a España. Estaba más que cansado de tanto reposo y de no hacer nada. Bárbara se dio cuenta de los preparativos y le dijo que tuviese paciencia, que esperase a reponerse del todo, pero Mateo le contestó que ya no podía postergar más su vuelta, había muchas cosas que había dejado a medio hacer y tenía que terminarlas, y que solo lo podía hacer él.


    —Pero, cariño, ¿tan mal estás con nosotros que quieres marcharte sin haberte recuperado del todo?


    —No. Con vosotros estoy en la gloria, me colmáis de atenciones, estoy cerquita de mi ahijado y también de ti, que ya empiezo a sentir deseos de cogerte, pero las obligaciones me reclaman en Madrid, los dos hombres de confianza que allí tengo, como no me esperaba esto, no les he hecho poderes para seguir adelante y está todo paralizado. Compréndelo, Bárbara, debo regresar cuanto antes.


    —¿Es verdad eso que has dicho?


    —¿El qué?, ¿que debo regresar cuanto antes?


    —No, que ya empiezas a sentir deseos de cogerme.


    —Por supuesto que es verdad. Sé que tengo que esperar a estar totalmente recuperado, pero ya tengo el gusanillo carcomiéndome por tumbarte y penetrarte hasta que pidas auxilio.


    Ella reía de felicidad oyéndolo.


    —Estaba asustada, creía que después de parir a lo mejor no te gustaba como antes y con la diferencia de edad creí que esa distancia se agrandaría.


    —Ni se te ocurra pensar en esas tonterías. En cuanto el médico me dé vía libre y tú hayas rebasado la cuarentena volveré a dejarte agotada, tenlo bien presente. Eso sí, tendrá que ser en España. Así que en cuanto hayas acabado con la cuarentena, coges a tu chiquitín y te vienes con tu otro chico. ¿Y a que vendrás? Anda, dilo claramente.


    —A que me agotes —le dijo feliz y sonriente.


    —Pero ¿qué te tengo que hacer para agotarte?


    —Ay, no sé lo que lo que me estás preguntando, consigues que me ruborice.


    —Está muy claro, quiero que me digas la palabra grosera que te producirá el agotamiento cuando yo te la ponga en práctica.


    —Por favor, ten piedad de esta pobre mujer, no me hagas decir una barbaridad.


    —Nada de piedad: ¡dila! —Ella lo miró ruborosa, pero sonriente.


    —Follarme —dijo, después de agachar la cabeza totalmente ruborizada, pero con su sonrisa.


    —¿Ves cómo no ha sido tan difícil? Pero qué vergüenza una palabra tan soez en boca de una aristócrata escocesa. ¿Qué dirían tus paisanos si te hubiesen oído?


    —¿Ves cómo eres malo?, me lo haces decir y luego me avergüenzas recordándome lo que dirían los escoceses si me hubieran oído.


    —Es una broma que le gasto a mi queridísima Bárbara. —Se le acercó y la besó en los labios. Ella se pegó a él y le correspondió con pasión.


    —Cuidado que no podemos ni tú ni yo, tenemos que dominarnos. —Oyeron a Thomas diciendo: «Ya estoy en casa», mientras se adentraba en la vivienda.


    Dejaron pasar los días hasta el lunes siguiente en que Mateo tenía la revisión en el hospital, pensaba preguntarle al médico si se podía ir a Madrid y esperaba que si todas las pruebas y análisis estaban bien lo autorizase.


    Cuando el lunes se presentó lo metieron en una habitación e iniciaron las pruebas; previamente el médico al recibirle le había dicho que tenía muy buen aspecto y que si todo iba bien le daría el alta médica. Thomas lo había acompañado, pero una vez con el médico, Mateo le dijo que se marchase porque pasarían horas antes de que finalizasen las pruebas y los análisis, entonces el barón se marchó, pero antes le dijo que si le decían que algo no estaba bien que lo llamase y que de todas maneras al finalizar que se pusiera en contacto a casa y que hablase con Bárbara o con él para que le enviasen el coche.


    Cuando por fin terminaron pruebas y análisis, el doctor entró sonriente en la habitación con una serie de papeles y radiografías en las manos.


    —Bueno, ya hemos terminado. ¿Quiere saber el resultado de todo lo que le hemos hecho?


    —¿A usted qué le parece? Pues claro que quiero. Estoy loco porque me diga que todo está bien para marcharme para Madrid a ocuparme de mis negocios.


    —Pues muy bien: Todo está bien, puede marcharse para Madrid a ocuparse de sus negocios. ¿Era eso lo que quería oír, verdad? —le dijo sonriente.


    —¿De verdad? ¿Me puedo ir definitivamente?


    —Sí, sí lo puede hacer. Pero con ciertas precauciones al principio. Tendrá que llevar una dieta durante un tiempo y los ejercicios deberá hacerlos, pero aconsejado por un profesional que ejerza la medicina. ¿Cuáles son sus negocios? ¿Qué tipo de actividad ejercía antes de ser herido?


    —Hostelería. Estoy montando una cadena de restaurantes de gran categoría, en principio en Madrid, pero con idea de extenderme por distintas ciudades de España.


    —Caray. Tendrá que darme el nombre de sus restaurantes por si voy a España. Tengo entendido que se come de maravilla.


    —Sí, fenomenalmente bien. Yo estoy convencido de que es la primera cocina a nivel mundial en lo que se refiere a productos y su elaboración. El nombre es fácil de recordar: Los Barones, y sí, es en honor de mis grandes amigos que han estado conmigo todo el tiempo que he permanecido en este hospital. Y esto no lo vaya a olvidar, si va a Madrid recuerde que me tiene que visitar y comer conmigo en uno de mis restaurantes.


    Después de esta charla, le dio los documentos que llevaba que eran: el alta, las radiografías que se le habían hecho desde el principio, los últimos análisis, y el historial médico desde que fue ingresado con la recomendación de que si tenía alguna complicación, que no lo creía, que lo llevase todo con él al centro hospitalario al que fuese. Le dio las gracias por todo lo que habían hecho por él y despidiéndose, salió por la puerta con la idea de no volver.


    Cuando regresó a la casa de los barones y se lo dijo a Bárbara, esta se echó a llorar.


    —Anda, ¿por qué lloras?, ¿es que no te alegra que esté bien?


    —Claro que me alegro, pero sé que eso quiere decir que te vas y me entristece.


    La consoló diciéndole que estaba a tan solo dos horas de Londres y que tanto podía el venir como ella ir, que estaban muy próximos. Cuando llegó Thomas y se enteró de la novedad se alegró por él, pero también se entristeció.


    —Pero, bueno, ¿y a ti qué te pasa? Parece que me han herido otra vez en vez de haber recibido el alta.


    —No, Mateo, no te lo tomes así. Es que contigo aquí yo me siento muy seguro sabiendo que estás tú con ellos y ahora te perdemos y nos duele, porque has llegado a ser de la familia.


    Su vuelo salía de Londres a las diez y veinte de la mañana y a las ocho el chófer lo llevaría al aeropuerto, como la hora en Londres era una menos que en la península, llegaría a Madrid sobre las once y veinte.


    Aquella noche, en un aparte que tuvo con Bárbara pudo hablar con ella y le dijo que en cuanto pudiera, una vez pasada la cuarentena, que fuese a Madrid que tenía muchísimas ganas de ella. Le contestó que ella también, pero no paraba de llorar porque se marchaba.


    Aquella noche escribió varias cartas agradeciendo las atenciones que hacia él habían tenido algunas personalidades de la política y algunos amigos y compañeros como Bob Minchin.


    Al día siguiente, a las ocho menos cuarto se despedía de los barones afrontando los lloros de Bárbara y las recomendaciones de Thomas, no quiso demorarse mucho para evitar más tristeza.


    Cuando llegó al aeropuerto le dio las gracias al conductor por toda la ayuda que le había prestado durante su convalecencia y se adentró en Heathrow en busca de su vuelo.


    Al llegar a Madrid, de pronto se encontró en los brazos de dos mujeres que lo estaban esperando, se llevó una sorpresa porque vio que eran Pepita y Elena que se le aferraron al cuello hasta que lo oyeron quejarse, entonces lo soltaron horrorizadas.


    —Ay, coño, que te estamos haciendo daño, que aún estas convaleciente. Deja que te llevemos la maleta y la cartera. —Naturalmente era Pepita la que hablaba. Él les dijo que no era necesario, pero se empeñaron y se cogió de sus hombros poniéndole un brazo por encima a cada una.


    —¿Os imagináis cómo os he echado de menos todos aquellos días en el hospital? Porque en casa de los escoceses estaba más acompañado y por lo tanto entretenido, pero en aquella cama… Durante los primeros días sin nadie cercano junto a mí. Ha sido duro, muy duro.


    —Bueno, ahora ya estás aquí. Ahora lo que tienes que hacer es olvidar todo lo que has pasado y pensar que nos tienes a nosotras para cuidarte. Mientras no estén nuestros maridos, claro está. —Era Elena la que se pronunciaba, luego se reía.


    Así, cogidos los tres, fueron recorriendo el aeropuerto. Él pensó que gracias a que había sacado el billete el día anterior y que iba con una cazadora, gafas oscuras y un sombrero de alas estrechas, no se había topado con ningún periodista. Cuando salieron cogieron un taxi. Llegaron a casa de Mateo; este se había olvidado la llave en el maletín y la tuvieron que buscar. Nada más entrar, soltaron las cosas en el suelo y se fueron a sentar al sofá. Mateo estaba cansado del trajín del viaje, ellas se pusieron a los lados y le desabotonaron un poco la camisa y le quitaron la cazadora. Le pasaban un pañuelo por la cara y lo mimaban como si se tratase de un niño. Cuando hubo descansado un poco, llamó al restaurante y habló con Andrés. Le dijo que ya estaba en Madrid y que le reservasen una mesa para tres, les preguntó a ellas por señas y le dijeron que sí, al maître le añadió que descansaría un poco y que estaría allí sobre las dos, que le dijese al chef que a ver si podían reunirse por la tarde después del servicio del mediodía.


    Cuando después de descansar entraron en el restaurante, Andrés con toda la plantilla siguiéndole lo recibieron con grandes muestras de alegría. También acudió Julián y algunos otros miembros de cocina al enterarse de que estaba allí.


    —Gracias a todos por este recibimiento, pero ahora hay que servir a los comensales en las mesas, ellos son los verdaderos protagonistas del restaurante Los Barones, no los hagamos esperar, tenemos una reputación y hay que respetarla y agrandarla.


    Las dejó sentadas e hizo un pequeño recorrido por las instalaciones, saludando a los ayudantes de cocina que no habían podido salir por estar ocupados y se dio cuenta de que todas las instalaciones resplandecían de limpieza. Habló un momento con el chef que le dijo que sí, que podía quedarse para darle toda la información sobre los nuevos restaurantes. Andrés ya le había anticipado que no habían querido abrir ninguno de los dos por no meter la pata, pero que estaban preparados para abrir en dos días, en cuanto los aprovisionasen de los productos perecederos.


    Volvió y se sentó con las dos mujeres que estaban como si de su casa se tratase.


    —Nos sentimos tan bien aquí. Ya conocemos a todos los miembros de la plantilla, la del comedor y la de cocina, y todos son formidables.


    —Ya se ocupan de ello Andrés y Julián, y que dejen de hacerlo y verán, se tendrán que atener a las consecuencias.


    —Uy, qué miedo. Pues sí que eres duro, no te conocíamos esa faceta.


    Las dos lo miraban sorprendidas, pero era Pepita la que le hablaba.


    —A ver, preciosas. ¿Cómo creéis que se lleva un restaurante de lujo? ¿Pensáis que abriendo la puerta y sentándote a esperar que entren los clientes ya está? ¡Ahí tenéis un restaurante de categoría! Pues os tengo que decir que estáis equivocadas, que hay que estar pendiente de todos los detalles, por pequeños que sean. Cuantos más detalles se te escapen, en esa proporción se degradará la categoría del restaurante.


    —A ti se te escaparán pocos detalles, nos consta que estás muy pendiente de todo. —Era Elena la que se lo decía mirándolo seria.


    —Lo procuro, bonita, lo procuro. Lo malo es que por mucho que mires y vigiles siempre hay algo que se te pasa. Luego me doy cabezazos, pero ¿qué puedo hacer? Soy humano y tengo fallos. Bueno, después de comer me tengo que reunir con Andrés y Julián. ¿Qué vais a hacer vosotras mientras yo estoy reunido con ellos?


    —Pues no sé. — Se miraban la una a la otra—. ¿Nos vamos a casa?


    —Haced una cosa, si queréis descansar, os doy una llave y os vais a mi casa, como está a dos pasos, yo me reúno con vosotras cuando termine. ¿Os parece?


    —Bueno, depende de lo que vayas a tardar.


    —Procuraré que sea lo más breve posible. Vosotras os vais, os ponéis cómodas, que yo os vea desnudas cuando vaya, y os dormís una buena siesta.


    —Bueno, nos podemos desnudar y ofrecernos a ti como nuestra madre nos parió cuando vengas, pero tendremos que ponernos algo para no estar en pelotas toda la siesta. —Era Pepita quien le hablaba así.


    —Pues, caray, las dos conocéis la casa, buscad por los cajones de mi habitación, siempre encontrareis unas camisetas que poneros.


    —Venga, la llave, que luego te arrepientes. ¿Sabes lo que tiene que ser que estés una noche follándote a una de tus muchas mujeres y que entremos y te cojamos in fraganti? —Una risotada coreó lo que acababa de decir Pepita, los otros dos también sonrieron. Les dio la llave y se marcharon. Él entró en su despacho a esperar que vinieran Andrés y Julián.


    Después de hablar con ellos, comprobó que los dos restaurantes estaban listos para abrir sus puertas después de que se aprovisionasen de lo necesario para confeccionar los platos. Luego, fijaron las fechas de apertura: uno se abriría el jueves y el otro al día siguiente, el viernes. Vio cómo tenían el tema de las brigadas y vio que estaban preparadas. Después pasaron a informarlo del estado de las cuentas y de cómo lo habían hecho para ingresar lo producido diariamente: Habían contratado, por un precio muy reducido, una empresa de seguridad que se ocupaba de recoger la caja cada día y llevarla al banco. Además, habían creado un libro donde registraban el importe de lo ingresado diariamente. Mateo les agradeció todo lo que habían hecho, firmó los cheques para las compras de productos de los dos locales y también algunos pagos que había pendientes y levantó la reunión.


    Cuando llegó a su casa, antes de lo previsto, de puntillas se asomó a la habitación y las vio a las dos durmiendo a pierna suelta. Una estaba con las bragas y una camiseta de él, la otra solo dormía con las bragas, era Elena; Pepita llenaba la camiseta con sus enormes pechos. Sonriente, se retiró y las dejó dormir, tenía ganas de meterse en la cama con ellas y hacérselo con una y luego con la otra, pero era pronto todavía, no le convenía a su cuerpo someterlo a ese tute después de lo que había pasado, esperaría.


    Se metió en la habitación que utilizaba de despacho y planificó lo poco que había que organizar para las inauguraciones. Era martes, al día siguiente daría instrucciones a la agencia publicitaria para que iniciasen, ese mismo miércoles, las dos campañas. El nombre era el que había decidido desde el principio: Los Barones-Velázquez y Los Barones-Carrera de San Jerónimo, los que montase en otras ciudades serían igual: el nombre, seguido de la ciudad donde se ubicasen, porque no pensaba montar más de uno en ninguna de ellas. Les había preguntado a sus ayudantes si se mantenían las propuestas de Valencia y San Sebastián, le habían respondido que sí y que además tenían otras dos, uno en Santander y el otro en La Coruña, que sería necesario verlos. Estaba absorto en sus pensamientos cuando detectó por el rabillo del ojo un movimiento, miró y vio a Pepita en bragas en la puerta con un brazo en alto apoyándose en el quicio, los pechos se le bamboleaban y él sintió que su entrepierna cobraba movimiento.


    —Todavía no te atreves a meterme mano, ni ninguna otra cosa, ¿verdad, muchachito? Yo tengo unas ansias locas de ti, pero las podré resistir. No te olvides de llamarme en el momento en que necesites meterme lo que tienes por ahí, que espero que no se haya resentido de tantos días en el hospital. Me voy a poner algo porque comprendo que he sido muy mala al exhibirme ante ti con las tetas que tanto te gustan al aire. —Se marchó a la habitación a ponerse algo encima. Elena ya se estaba vistiendo y cuando estuvieron listas las dos, les dijo que le apetecía dar una vuelta corta por el centro de la ciudad. Salieron los tres para dar un corto paseo por la Puerta del Sol y la Plaza Mayor. Luego ellas se marcharon.


    Los periodistas no lo dejaban tranquilo, pero él tampoco cedía a sus demandas de entrevista. Al restaurante no los dejaban entrar, si no era para comer. El lunes estaba comiendo él solo, y se le acercó Andrés.


    —Don Mateo, ¿puedo hablarle de algo que he pensado?


    —Pues claro, ¿es que no formamos un equipo? ¿Desde cuándo me tiene que pedir permiso para hablarme en el restaurante?


    —Usted perdone, pero es que como está comiendo…


    —Venga, déjese de tonterías. Dígame lo que se le ha ocurrido.


    —Verá, como el jueves y el viernes tenemos las inauguraciones, si usted fuese a la televisión y se dejase entrevistar, eso sería una plataforma magnífica de propaganda. Mucho mejor que toda la publicidad en la que se va a gastar tanto dinero.


    —Sí, pero ellos quieren hablar de lo que ocurrió en Londres, no de los restaurantes que voy a inaugurar, ni de ninguna otra cosa.


    —Pero usted puede poner esa condición: Se deja entrevistar a cambio de que, en cualquier momento de la entrevista le pregunten por sus planes futuros y ahí mete la inauguración de los locales. Que no le preguntan, pues lo dice usted a continuación de algo que lo propicie.


    Él se quedó pensando un momento.


    —¿Sabe que no está usted diciendo ninguna tontería? Sí, podría hacerlo y tal como usted ha dicho, que no me preguntan, pues lo meto de cuña en cualquier momento y ya tenemos nuestra publicidad. Vamos a hacer una cosa: el canal que más audiencia tiene es el de TDNN, va usted a llamar y les dice que es usted un gran amigo mío —cosa que es verdad— y le va a preguntar qué cuanto le pagarían si les consigue una entrevista conmigo.


    —Pero, don Mateo, ¿cómo voy a hacer una cosa así?


    —Pues haciéndolo, porque yo se lo pido y para que valoren más la entrevista que van a conseguir a través de usted.


    —Ah, ya entiendo. Quiere que se la vendamos como hacen los famosos.


    —En efecto. Con ese dinero celebraremos una gran comida con todas las brigadas al terminar de inaugurar los restaurantes, el dinero sobrante lo repartiremos de esta manera, el cincuenta por ciento para usted y Julián, y el otro cincuenta a repartir entre las brigadas de los tres restaurantes que se repartirá por puntos como las propinas. Y quiero que discuta con ellos la cantidad porque será de un volumen considerable. ¿Está de acuerdo?


    —Naturalmente, y muchas gracias en mi nombre y en el de las brigadas.


    —Otra cosa, ¿cómo está el tema de buscarse sustitutos para usted y Julián? Los necesito ya a tiempo completo ocupándose de los asuntos de la cadena. También quiero que busquen un local para situar las oficinas. Debería estar cerca y puede estar en un piso, pero con no menos de doscientos metros, porque ahora la burocracia es poca, pero llegará un momento en que sea mucha. A ver si se enteran de un gestor que esté libre y que sea honrado, sobre todo que sea honrado. Acuda a la inmobiliaria que está cerca del restaurante y mire a ver si tienen un local como el que necesitamos.


    —Sí, señor, de acuerdo. Me ocuparé de todo lo que me ha encargado y también hablaré con Julián para lo de su sustituto, aunque creo que ya tiene algo.


    Por la tarde, antes de la hora de la cena, Andrés ya tenía lo de la entrevista cerrado. Habían acordado que sería el miércoles a las ocho de la tarde, para que les diera tiempo para publicitarla y prepararla; a Andrés le pagarían, después de regatearlo, quince mil euros, que se habrían de declarar al fisco. Pensó que le gustaría verlo a Antonio y le telefoneó, también habló con Pepita y Elena que se pusieron muy contentas de que lo fuesen a ver en la tele.


    Se preparó y una hora antes estaba en la emisora donde lo recibieron varios directivos y los trabajadores le dedicaron una pequeña ovación, mientras se adentraba en los entresijos televisivos. Lo pasaron por peluquería y vestuario, y luego lo situaron en un plató de medianas dimensiones, lo sentaron en la parte izquierda en una cómoda butaca, mientras que a la derecha se situaba la butaca donde se sentaría la presentadora momentos después; cuando llegó, le dirigió una rápida sonrisa y luego habló de cosas técnicas con el regidor que se paseaba por delante del plató inspeccionándolo todo. De pronto se hizo un silencio sepulcral y una voz dijo tres, dos, uno…


    —Buenas tardes, señor Santos. ¿Cómo se encuentra después de ser tiroteado por los terroristas en Londres?


    —Bien. Me encuentro bien. Hace pocos días me dieron el alta en el hospital al que me llevaron después del incidente.


    —¿Llama incidente a que le pegasen tres tiros después de abatir a dos terroristas, a uno de ellos con un golpe de kárate y al otro con el arma del que abatió en primer lugar?


    —Bueno, sí, de alguna manera tengo que llamarlo.


    —¿Y no cree que sería mejor llamarlo como corresponde? Por ejemplo, después de enfrentarse con los terroristas.


    —La verdad es que yo no me enfrente, actué instintivamente. Primero derribé a uno con un golpe y después de que el otro me disparara y fallara, cogí el arma que se le había caído al primero y la disparé contra él, al mismo tiempo que él me disparaba a mí.


    —¿Tiene usted conocimientos de armas de fuego, señor Santos?


    —No, no tengo ningún conocimiento en esa materia.


    —Entonces, ¿cómo pudo coger el arma y disparar sobre el segundo terrorista?


    —Como le he dicho antes, fue el instinto, la cogí del suelo, encañoné y disparé seguidamente. Sabía por las películas que se ponía el dedo en el gatillo se presionaba y el arma se disparaba. Tuve la suerte de que no hubiese ningún seguro puesto, y el arma se disparó cuando lo presioné.


    —¿Puede decirme lo que pensó en unos momentos tan cruciales para su vida? Porque el segundo terrorista ya estaba disparando contra usted y fue el movimiento de tirarse a por el arma del terrorista derribado lo que le hizo fallar el blanco, o sea usted, cosa que no ocurrió en su segundo intento.


    —No. No pensé nada. Sabía, por mi instinto, que estaba viviendo un momento definitivo para mi vida futura y obré en vez de pensar.


    —Dígame una cosa, cambiando de tema, ¿sabe lo que se publicó sobre usted y su actuación en los medios de Londres?


    —Sí, se exageró lo que había hecho. Publicaron que si había sido una heroicidad, que era un héroe, que me había jugado la vida por la ciudad…


    —¿De veras cree que exageraban?


    —Sí, exageraron un poco. No había para tanto, puesto que habían sido unos movimientos reflejos, que salieron bien, pues sí, pero eso fue todo.


    —¿Entonces también fue desorbitado que lo nombraran «Hijo Predilecto de Londres» y que le entregaran «Las Llaves de la Ciudad» de Londres?


    —Naturalmente, creo que hubiese bastado con un gracias de alguien del Ayuntamiento. No vaya a creer que no les agradezco ambos nombramientos, que sí, que se los agradezco mucho y que los luciré con muchísimo orgullo durante toda mi vida, esté donde esté.


    —Dígame, ¿el pueblo base de Londres lo reconoce y le dicen algo cuando va por la calle?


    —No, no he ido mucho por la calle, pero ya lo creo. En el hospital cuando me dieron el alta me formaron un pasillo y a medida que pasaba me aplaudían y sonreían. Fueron muy profesionales y estuvieron siempre atentos conmigo. En cuanto a los londinenses, en general, solo los he visto una vez, que fue cuando fui a recoger los galardones y tanto a la llegada como a la salida me prodigaron un muy generoso aplauso. Creo que allí se me quiere.


    —Hombre. Solo faltaría que no lo hicieran. Ahora, dígame lo que piensa hacer con su vida a partir de este momento.


    —Pues verá, tengo un proyecto muy bonito. Cuento con la amistad de los barones de Baily, unos aristócratas escoceses que han estado a mi lado en todo momento en Londres y en el hospital. Les debo mucho. Debido a ello, estoy montando una cadena de restaurantes que llevarán su nombre, serán de alto standing, en Madrid ya tengo tres, uno en funcionamiento y dos que abrimos en esta semana. Luego, pienso extenderme por algunas ciudades de España.


    —Perdone, pero me ha sorprendido, en la información que me han dado no figuran ni los barones ni su proyecto de restaurantes. —Con una amplia sonrisa, miró hacia donde estaba la cámara, después de buscar entre sus papeles—. Alguien me tendrá que dar explicaciones después de la entrevista. Bueno, ya que los ha mencionado, dígame algo sobre estos barones de los que, por lo visto, es usted un gran amigo.


    —Pues sí, lo soy. Cuando me dieron de alta en el hospital me trasladaron a su casa donde me han estado cuidando hasta mi vuelta a España. Conocí a la baronesa en un tren de Escocia a Londres y fue tan amena nuestra conversación que me presentó a su marido, el barón, y nos hicimos tan amigos que esa ha sido la razón de mi viaje a Londres: Apadrinar a su primer hijo, venía de mi antigua empresa cuando se produjo el episodio de los terroristas.


    —Parece que mis fuentes no han sido todo lo fiables que deberían. —Se la notaba indignada, pero no paraba de sonreír—. Bueno, háblenos ahora de ese proyecto tan fantástico de la cadena de restaurantes. Sabemos que es un proyecto de interés social y por eso le vamos a permitir algo de publicidad, pero procure no excederse. —Lo miraba con atención y sonriente.


    —Como le he dicho, se va a tratar de una cadena de unos doce a quince locales distribuidos por toda la geografía española. Los tres de Madrid están en Jacometrezo, Velázquez y Carrera de San Jerónimo, los dos últimos son los que inauguraremos esta semana, a los que, por supuesto, está usted invitada, sola o acompañada. Los encontrará enseguida porque el nombre será Los Barones-Velázquez, y el mismo, pero seguido por el nombre de la calle, el otro.


    —Vaya, muchas gracias. —Se lo decía con una gran sonrisa—. Bueno, y en caso de que fuera sola, ¿podría contar con la posibilidad de que me acompañase? Eso sería un estupendo complemento a su invitación.


    —Cuente con ello.


    —Bien, señores, así nos explicó su odisea un hombre que el azar quiso poner en medio de una ciudad y unos terroristas, a los que venció, pero que casi le cuesta la vida. Lo que demuestra que se puede estar en el lugar adecuado en el momento oportuno, y Mateo Santos Común lo estuvo el día en que se enfrentó con los terroristas. Espero que hayan disfrutado y muy buenas noches.


    —¿Qué tal, le ha parecido bien? —le preguntó la presentadora.


    —Sí, la verdad es que con usted preguntando me he sentido muy cómodo.


    —¿Entonces la invitación sigue en marcha después de terminar la entrevista? —le preguntó con una sonrisa coqueta.


    —Por supuesto, pero no es necesario que espere, se puede venir conmigo y cenaremos en Los Barones-Jacometrezo. ¿Le apetece?


    —Pues la verdad es que sí, mucho. ¿Me puede esperar unos minutos?, tengo que ajustar algunas cuentas con los que me han recopilado la información sobre usted. Espéreme aquí mismo, por favor.


    Se marchó y al momento se oyeron grandes voces, luego alguien cerró una puerta y dejaron de oírse. Después de varios minutos, vino Rosaura, que así se llamaba la presentadora, con la cara encendida y con grandes pasos le dijo que ya se podían ir, mientras le pasaba por delante sin mirarlo, se notaba a la legua que venía indignada. Mateo se dijo que debía tener cuidado con ella, no le gustaría hacer nada que la desagradase.


    Al salir del edificio ella le preguntó que si tenía coche, le contestó que sí, pero que se lo había dejado en el garaje de casa por no saber si allí habría aparcamiento, ella lo invitó a ir en el suyo.


    Cuando llegaron al restaurante, después de dejar el coche en un parking, Mateo iba con la cabeza un poco cargada de oírla despotricar sobre lo sucedido en el programa: Que si eran una partida de inútiles; que si les había encargado que indagasen todo lo referente a él, tanto en España como en Londres; que si le habían traído lo más elemental, que la parte humana se la habían ocultado, mucho peor; no la habían descubierto y eso que estaba flotando sobre toda las demás informaciones, que le querían hundir su carrera… y así todo el camino hasta llegar al restaurante, él le quiso decir alguna cosa para calmarla, pero no hubo manera de interrumpirla.


    Cuando entraron en el restaurante, que estaba lleno, al ser reconocida le dedicaron un aplauso espontáneo que la calmó totalmente, se dirigía a la gente con una gran sonrisa y se inclinaba levemente, correspondiendo así a su recibimiento. Mateo tomó nota y se dijo que la única manera de que no se cabrease era alabar todo lo que hiciera, de lo contrario, iba a tener una cena bastante difícil.


    Pues se equivocó, porque transcurrió sin ningún incidente, eso sí, él se ciñó a lo que había deducido y entró a sus coqueteos, prestándose a ellos con una sonrisa constante que lo agotó. Al finalizar la cena, ella le propuso ir a algún sitio más íntimo a tomar una copa, él le dijo que nada en ese momento lo complacería más, pero que por prescripción médica no podía tomar nada que tuviera alcohol y además tenía que acostarse temprano y dormir, a ser posible, nueve horas, todavía se encontraba convaleciente.


    —Uy, qué torpeza la mía. Claro, todavía no se encuentra totalmente repuesto. No se preocupe, me llama cuando tenga un rato más adelante. Cuando ya esté recuperado del todo, ¿lo hará?


    —Por supuesto, con sumo placer, me encantará verla de nuevo cuando ya esté en posesión de todas mis facultades. —Coqueteó un poco con ella para halagarla—. Sería un desperdicio no estar en las mejores condiciones para… verse con una mujer como usted. —Ella se rio un poco mirándolo fijamente, le dijo que no olvidase llamarla y se despidió tendiéndole la mano.


    Era guapa y tenía un buen tipo, debía de estar por los cuarenta y bastantes, pero tenía una faceta que Mateo no podía resistir: Era insoportablemente creída y prepotente, una mujer con la que no se podía hablar porque mantenía un monólogo constante que, cuando se le interrumpía, se daba uno cuenta de que se había molestado. Se dijo que procuraría no verse con ella nunca más, con una vez había tenido bastante.


    Después de ver a Julián y a Andrés y preguntarles si lo tenían todo a punto para la inauguración del día siguiente, contestaron que estaba preparado. Se marchó a casa a descansar, pensó que se estaba haciendo pesado tanto descanso y no poder hacer nada porque se fatigaba muy pronto, tendría que preguntar a su médico la forma de recuperar su estado normal cuanto antes.


    Al día siguiente se levantó temprano y marchó a Velázquez, allí se encontró con Julián y Andrés, el uno supervisando todo lo referente a cocina y al otro con el restaurante; lo saludaron desde lejos y siguieron con lo que estaban haciendo. Le gustó que lo hicieran así, eran dos profesionales y anteponían sus deberes y obligaciones al saludo a su jefe.


    Supervisó la colocación de las mesas y de los aparadores auxiliares para servirlas, vio que estaban de la mejor manera para el servicio. Luego, se fijó en la decoración de las paredes y la encontró muy elegante y discreta. Se metió en la cocina observando que era muy amplia, con los pasillos entre los muebles de acero inoxidable lo suficientemente anchos como para que cupieran dos personas cruzándose. Vio a un muchacho joven limpiando una lubina enorme en un mueble a propósito para ello, y se dio cuenta de que sabía lo que estaba haciendo porque la trabajaba con mucha destreza y eficacia.


    Vino Andrés y le susurró algo al oído, se giró y lo miró sorprendido, pero luego sonrió y asintió con la cabeza, seguidamente salió del restaurante y buscó un bar cercano donde sentarse y pasar el tiempo tomando un refresco. Lo que Andrés le había susurrado al oído fue:


    —Jefe, ¿no cree usted que debería salir del restaurante hasta que hayamos abierto? Los empleados lo miran y se ponen nerviosos. Es mejor que no esté usted aquí.


    «Mira que echarme de mi propio local —pensó—. Bueno, ¿y ahora qué hacía para que el tiempo se le pasase más rápido?». Se acordó de que Antonio se había negado a asistir a las dos inauguraciones de la semana alegando que ya había asistido a la que le interesaba que era la de su antiguo restaurante. No lo pudo convencer ni diciéndole que vendrían Pepita y Elena. Ahora lo llamó e hizo un último intento.


    —Mira, hijo. Yo ya estoy muy viejo para viajar de aquí para allá. Eso es cosa de vosotros, los jóvenes. Tú dales dos besos a esas simpatiquísimas mujeres y ve preparando el viaje de los tres para venir a verme y estar dos o tres días conmigo. ¿De acuerdo?


    —De acuerdo, Antonio, pero que sepas que te vamos a echar mucho de menos. Pero sí, voy a hacer lo que tú has dicho; preparar el viaje y llevármelas conmigo para que las veas y te rías con las salidas de Pepita y te deleites con la elegancia de Elena.


    —Eso, eso mismo es lo que tienes que hacer. No olvides que es una promesa.


    Se despidieron y como disponía de mucho tiempo llamó a Londres, se puso una criada que lo reconoció y de inmediato le preguntó que cómo se encontraba, él le contestó que bien, y cuando le preguntó por los señores y dijo que estaban en el pediatra con el niño, rápidamente le preguntó si le pasaba algo y le dijo que no, que era una de las visitas programadas para comprobar si todo estaba bien, que se quedase tranquilo. Después de decirle que les dijera a sus señores que había llamado, colgó.


    Como se aburría, se preguntó qué podía hacer ahora. De pronto se acordó de Elizabet, su última secretaria con la que había disfrutado tanto poseyéndola, y se dijo que era una hora buena para llamarla, aunque estuviese en la oficina.


    —Dígame.


    —Hola, Elizabet, soy Mateo. ¿Me recuerdas? —Se hizo un largo silencio al otro lado.


    —Espere, por favor, voy a ver si se encuentra. —Esperó, y al poco, la oía otra vez.


    —Pero ¿cómo estás, querido? Me he leído todo lo que dijeron de ti los periódicos y las televisiones. ¿Estás en Londres?


    —No, preciosa, estoy en Madrid. He estado tan liado, primero en el hospital, luego en casa de los barones convaleciente, y ahora aquí en Madrid intentando abrir unos nuevos restaurantes, que no he tenido un momento.


    —Me has tenido muy intranquila sin saber cómo te encontrabas realmente. Mira, ahora estoy en la oficina y voy a llamar la atención si sigo hablando, llámame después a casa o te llamo yo, lo que prefieras.


    —Vale. Cuelga, bonita, a ver si luego te puedo llamar, un beso muy grande.


    —Lo mismo.


    Se alegró de haberla llamado, aunque la hubiese cogido en la oficina. A ver si podía llamarla luego, quería traérsela a Madrid unos días y enseñarle la ciudad, aparte de lo que hicieran en cuestión de sexo.


    Bueno, ya era casi hora de entrar al restaurante. Llamó a Pepita y Elena y les preguntó que dónde estaban.


    —Cariño, ya estamos en el taxi que nos lleva a tus brazos, corazón. —Era Pepita la que le había contestado.


    —Pues para eso venid a recogerme al bar, que está en la misma calle un poco más cerca del restaurante y entramos juntos.


    —Vale. Espéranos en la acera cerca de la calle que te veamos y no nos equivoquemos. —A los cinco o seis minutos un taxi paró junto a él y bajaron ellas, como siempre, muy elegantes y sonrientes.


    —Vaya tres o cuatro días que nos hemos tirado sin verte. Podrías habernos llamado por lo menos. ¿No crees? —Elena era la que se lo reprochaba.


    —Disculpadme, he estado muy atareado como podéis suponer.


    —Pero no lo estabas para ir al programa de la bruja esa de Rosaura, ¿verdad? —Ahora era Pepita.


    —Pero, bueno, ¿creéis que fue por gusto? Lo hice para publicitar las dos inauguraciones. Se vino conmigo a cenar y no veáis la cena que me dio. Vaya mujer más insoportable.


    —¿Te la trajiste a cenar? Y seguro que luego intentaste tirártela, ¿a que sí? —Otra vez era Pepita.


    —Si no la pude soportar en una simple cena, imaginaos en la cama cómo me iba a arreglar. Yo creo que no se me pondría tiesa ni aun pensando que erais vosotras.


    —Vaya, hombre. De manera que no se te pone tiesa con nosotras. Pues que sepas que nos da igual. —Elena lo miraba indignada.


    —Pero ¿habéis escuchado lo que he dicho? Que ni aun pensando en vosotras. ¡Que sois el sumun de la mujer!, se me pondría tiesa… fijaos la valoración que hacía de ella.


    —Bueno, venga, te perdonamos. Hala, vámonos. —Cada una se le cogió de un brazo y arrancaron a andar.


    Entraron y ya estaban casi todas las mesas cogidas, Andrés los llevó a un rincón donde tenían la mesa reservada.


    —Oye, pues, mira, tenías razón; es un restaurante muy bonito y elegante. ¿El de mañana es igual de precioso? —Era Pepita la que se interesaba por el siguiente.


    —No lo sé. Son diferentes, aunque siempre hay algo que los unifica para que se note que pertenecen a la cadena Los Barones. De todas maneras, sé que os gustará. —Se sentaron y pidieron después de consultar la carta durante un buen rato.


    —Pues sí, señor. Es un restaurante de gran lujo y categoría, eso se nota en el ambiente.


    —Pero, hija, qué manera es esa de decírselo. Sé más convincente y contundente. Observa cómo se lo dice una dama: Mateo, qué hijo de la gran puta eres, vaya parida de restaurante te has montado, como todo lo montes igual, qué delicia para la que esté debajo. —Una risotada terminó con su perorata.


    —Está claro, ese vino tan caro que nos han servido se te ha subido a la cabeza y te hace decir tontadas. —Elena la contraatacaba.


    —¿Pero qué tontadas?


    —Hija de mi vida, qué burra llegas a ser. La próxima vez me lo pensaré antes de salir contigo. Pero, caray, si no haces nada más que avergonzarme. ¡Jesús! —Elena estaba escandalizada, lo que provocaba que Pepita siguiera riendo y diciendo más barbaridades.


    —Déjala, mujer, ¿no ves que se está divirtiendo? —intervino Mateo, lo que indignó todavía más a Elena.


    —Sí, hombre, tú dale la razón y no parará hasta mañana. —Estas palabras provocaron la hilaridad de Pepita más que todo lo anterior por ella dicho—. Pero, bueno, ¿quieres parar de una vez por todas? Estamos haciendo el ridículo. —Ahora ya había bastante gente del comedor mirándola y riéndose con ella.


    —Jesús, qué vergüenza. Anda, hija, para ya de una vez. —La otra, que debía llevar un poco más de vino de la cuenta, no podía parar y la gente, cada vez más, se sumaban a ella riendo. Mateo se sentía un poco incómodo, pero aguantaba el chaparrón riendo también. Viendo que aquello no tenía visos de parar y temiendo que el restaurante se resintiera del espectáculo que estaba propiciando Pepita, después de pensar detenidamente, se puso de pie y golpeó la copa con uno de los cubiertos. Lo que hizo enmudecer de inmediato a la mujer.


    —Buenas tardes a todos. Perdonen la interrupción. Me presentaré, soy Mateo Santos propietario de los restaurantes Los Barones y me identifico ante ustedes para pedirles disculpas por lo poco discretos que estamos siendo en la mesa donde estoy sentado con estas dos preciosas damas. La alegría de esta inauguración junto con la ingesta muy moderada, por cierto, de vino, han provocado la hilaridad de una de ellas, que tengo que reconocer que tiene una risa muy contagiosa y que pudiera haber molestado a alguno de ustedes, por ello les pido humildemente perdón. Y como quiera que hoy es el día de la inauguración del restaurante Los Barones-Velázquez, y no se ha hecho inauguración oficial, quiero darles mis más expresivas gracias por visitarnos en este primer día de andadura, y por el mismo motivo les comunico que están todos ustedes invitados. Muchísimas gracias. —Un aplauso premió sus palabras.


    Se volvió a sentar y las mujeres le dijeron que había estado muy bien, pero que era una barbaridad haber invitado a tanta gente. Él estaba viendo que uno de los comensales se había levantado y estaba recorriendo las mesas, supuso que estaría recomendando que dejasen alguna propina para los camareros. Siguió riéndose con las dos mujeres y de pronto se oyó un tintineo sobre una copa.


    —Buenas tardes. Dispénsenme un momento de atención, por favor. Gracias, señor Santos, creo hablar en nombre de todos mis compañeros comensales aquí presentes, por esta espontánea y generosa invitación que nos ha hecho hoy aquí, en su restaurante recién inaugurado. Se lo agradecemos de corazón. Pero ahora creo hablar en nombre de todos los españoles de bien que saben de su comportamiento en Londres, donde expuso mucho para salvar a aquella ciudad de un considerable desastre y que estuvo cerca de costarle la vida.


    »No sé los reconocimientos que se le han hecho a nivel de ciudad, autonomía o estatal, pero sepa usted que cuenta con la admiración y el agradecimiento de nosotros, los españoles de calle, que sabemos que ha dejado usted ante el mundo nuestro pabellón en lo más alto del mástil y que estoy convencido de que si alguna vez necesita del pueblo español contará con el apoyo del mismo. No me he identificado antes, al empezar a dirigirle la palabra, ni lo haré ahora porque quiero ser uno más de los que se sienten honrados de ser compatriotas de usted, el hombre que con sencillez se jugó la vida para defender una ciudad que podría haber sido cualquier otra de España. Le estaremos agradecidos por siempre. Muchas gracias.


    Una espontánea y calurosa ovación resonó en el comedor mientras los comensales se ponían en pie y las mujeres, emocionadas, soltaban unas lágrimas. Pepita y Elena lloraban como Magdalenas, mientras Mateo, apenas pudiendo reprimir su emoción, se inclinaba repetidamente ante los comensales y murmuraba: «Gracias, gracias, gracias…». Todavía los aplausos se mantuvieron un rato. Cuando por fin se sentaron las dos mujeres se secaron los ojos y lo miraron amorosas.


    —Madre mía, qué chico tenemos. Sí, es joven, pero ni un toro es más grande que él. Y a cojones no hay nadie que lo gane… y Elena y yo lo sabemos porque nos ha metido su contenido en el centro del cuerpo. —Rompió a reír, pero se dominó y se puso seria viendo la mirada que le estaba dirigiendo su compañera, que todavía continuaba secándose las lágrimas de los ojos.


    Mateo se sentía incómodo viendo que seguían mirándolo y se lo dijo a ellas, que quería que se marchasen, se pusieron en pie y después de despedirse de Andrés y de Julián, que había salido a petición de algunos comensales de los que recibió un aplauso, se marcharon después de que Mateo saludase, a los que todavía quedaban, con inclinaciones de cabeza acompañados de sonrisas y saludos agitando la mano en alto.


    Cuando salieron, Elena todavía se estaba secando los ojos. Mateo le echó el brazo por los hombros e hizo lo mismo con la otra. Se giró hacia Elena.


    —No llores, tontina, ¿no ves que estoy aquí con vosotras? Anda, sécate las lágrimas, demos un paseo para bajar la excelente comida que nos han dado y vámonos para casa que con las dos no voy a poder, pero una cae esta tarde. ¿A cuál le va a tocar? Decididlo vosotras.


    —Pues mira, Elena tiene el marido fuera hace bastante tiempo, o sea que está a dieta bastante más que yo, creo que deberías hacerlo con ella, ¿no te parece?


    —A mí me parece que lo que decidáis vosotras.


    —Pero, Pepita, que yo no tengo por qué tener preferencia sobre él, a lo mejor tiene más ganas de ti que de mí.


    —Ah, no, eso sí que no, pelearos por mí ni hablar. Sabéis, porque os lo he demostrado, que las dos me gustáis mucho, así que no tengo preferencia por ninguna. Que decidís que sea una, pues esa que me toca, que decidís que la otra, pues me lo hago con la otra, lo que vosotras queráis.


    —Venga, te acuestas con Elena hoy, y si mañana puedes, después de la inauguración, pues te encargas de mí, ¿os parece?


    —A mí me parece bien, pero estaba pensando en otra cosa que me he acordado. Elena, ¿no te llamaba tu marido todos los días a las once de la noche? Ya sé que no viene a cuento preguntar eso a estas horas de la tarde.


    —Sí, pero terminé con eso, le dije que a esa hora no me llamase más porque no podía salir al cine ni a tomar una copa ni a nada que me apeteciese por la noche, así…


    —Como, por ejemplo, acostarse contigo. Si la llamaba por la noche a las once podía cortarle el polvo y ¿tú sabes lo que duele un polvo enconado? —Las risotadas que soltó a continuación llamaron la atención de todos los que pasaban por la calle. Elena también se reía y Mateo las miraba a las dos y pensaba que se complementaban divinamente.


    Dieron un corto paseo y cuando ya se volvían para casa, Pepita quiso marcharse y dejarlos para que tuviesen más privacidad cuando se metieran en la habitación, pero no se lo consintieron, le dijeron que se acostase con ellos y los mirase, o se masturbase viéndolos, añadió Mateo.


    —Oye, pues no es mala idea. Además, de tanto hablar de folleteo me he puesto bien cachonda y estoy bien mojada. Venga, vamos. Que ahora me ha entrado la prisa por meterme mano.


    Cuando llegaron, ellas dos se metieron en el cuarto de baño y él se fue a la habitación, se desnudó y se tendió en la cama a esperarlas. Tenía una media erección, pero alcanzó su plenitud cuando las vio entrar a las dos desnudas que seguidamente se acostaron una a cada lado de él. Aunque Pepita se le bajó y se la cogió.


    —Déjame que le pegue unos chupetones para inspirarme más. ¿Vale?


    —Claro, hija, claro. A ver si te lo echa en la boca y me quedo sin nada. Que él también hace mucho tiempo que no toca a una mujer, bueno, por lo menos es lo que él dice.


    Él las miraba cómo discutían mientras se excitaba más a cada minuto, Pepita se la había metido en la boca y se la chupaba con movimientos de cabeza extremos. Se la soltó de repente y se puso bocarriba abriendo los muslos y empezó a masturbarse.


    —Anda, Elena, acábalo tú, porque si sigo la que se va a correr seré yo.


    —Ay, no me acordaba lo placentero que resultaba la penetración, aunque me aprieta las paredes… Este muchacho nuestro está tan bien dotado que hasta nos resulta excesivo.


    Diciendo esto, echó la cabeza hacia atrás y se abrió más de muslos para que la penetración fuese total, empezó a moverse adelante y atrás, mientras gemía de placer. A su lado, la otra continuaba con sus movimientos de mano entre sus piernas mientras resoplaba mirándolos a los dos en sus juegos eróticos. De pronto, Mateo cogió a Elena, se la pegó al pecho y sin sacársela se dio la vuelta poniéndola a ella debajo y empujándola hasta hacerla respingar, luego empezó a pegarle andanadas que casi la hacían tocar el cabecero de la cama, mientras empezaba a sentir sus contracciones.


    —¿Podrás hacerlo, mi vida? ¿Podrás conmigo, corazón? Si ves que te vas a hacer daño, mastúrbame, ya estoy a punto de correrme.


    Mateo, cuando terminó con Elena, había montado sobre Pepita, la oía preguntarle por sus posibilidades. Por toda respuesta, Mateo la hizo subir hasta apoyar la cabeza en la almohada le abrió los muslos y se le introdujo de golpe. Encima y metido en ella, Mateo disfrutaba viéndola desesperarse mientras disfrutaba del tremendo clímax, cuando por fin la laxitud invadió su cuerpo, se quedó quieta. Mateo se bajó de ella y se puso junto a Elena, que de inmediato se le abrazó.


    —Qué manera más desesperada de correrse. Y decía que era yo la más necesitada. Pobrecilla, por poco la matas.


    —No, cielo, no te preocupes, se le pasará enseguida. ¿Quieres verlo?


    —¿Qué le vas a hacer?


    —Dirás: ¿qué le vamos a hacer? Ven, ponte junto a ella, cógele un pecho y ponte a chupárselo, yo haré lo mismo con el otro. —Se lo quedó mirando extrañada.


    —¿Estás seguro de que eso la espabilará?


    —Ya lo verás, confía en mí. —La empujó hacia uno de los grandes pechos y no tuvo que empujarle mucho la cabeza para que Elena se pusiese a chupar. Él se le cogió al otro y se lo chupó con fuerza metiéndose cada vez más teta en la boca y succionándosela con verdadero fervor, tocó a su compañera y se señaló indicándole que se lo succionara tan fuerte como pudiera. No tardaron mucho en ver cómo la dueña de aquellos grandes pechos rebullía sobre la cama, se retorcía y con las manos apretaba contra sus tetas a aquellas dos cabezas que la estaban volviendo loca. Mateo metió la mano hacia abajo y se la puso en la vulva, de inmediato, se le abrió como una flor doblando las piernas y ofreciéndose a sus caricias.


    —Elenita, que me doy cuenta de que eres tú la que me chupa una de mis tetas, pero sigue, que me gusta cómo me lo haces. Mateo, un poquitín más arriba es donde tengo el clítoris. Anda, dame unos masajitos ahí, verás qué pronto me corro.


    Por toda respuesta, Mateo se le subió encima y se la metió de sopetón, ella pegó un gritito y se le abrió más para facilitarle la penetración. Elena se había interrumpido y estaba mirando a ver qué pasaba, pero la otra le volvió a apretar la cabeza contra su teta y Elena se la volvió a chupar, pero no duró mucho, porque Pepita empezó a gorgojear, se quedó sin respiración, mientras Mateo sintiendo de nuevo sus contracciones se le corría en las entrañas, lo que provocó una mayor desesperación de ella que se le apretó contra el pubis arqueándose en la cama para recibir toda la simiente en su interior. Él se bajó de encima de ella y se fue junto a la otra, que le hizo sitio y se acurrucó en su pecho.


    —Cariño, ¿no te habrás excedido? A ver si por nuestra culpa te vas a resentir. ¿Estás bien?


    —Estoy en la gloria con vosotras dos. Y pensar que no estaríamos viviendo esto si yo no hubiese tenido sillas libres en mi mesa en aquel bar de la Plaza Mayor.


    —Es verdad. No te puedes imaginar la de veces que he recordado aquella primera vez que nos metimos en aquel hotel a amarnos.


    — No, perdona, no fuimos a amarnos, fuimos, ¿a qué fuimos, di?


    —No sé qué quieres que te diga.


    —¿Qué hicimos en aquel hotel? Dímelo crudamente, que me gusta oírtelo decir.


    —Me da vergüenza, pero bueno, tratándose de que lo quieres oír… ¿Follarnos? —Él se echó a reír y la abrazó fuertemente.


    Después, retozaron los tres en la cama y se quedaron dormidos. Al cabo de hora y media, la primera que se despertó fue Pepita que se encargó de despertar a los otros dos.


    —Venga, perezosos, a ver si os vais a pasar toda la tarde en la cama. Arriba, que un paseo antes de la cena nos vendrá muy bien ahora que tenemos el coño lleno del semen de nuestro niño.


    —Qué horror, despertarse con palabras tan malsonantes. Pero ¿es que no te puedes dominar o qué? Qué cosa más animal de mujer. Qué barbaridad.


    —Pero bueno, tú, pija. ¿Es que no es verdad lo que estoy diciendo?


    —Aunque lo sea. Hay palabras y frases que hieren y tú lo sabes y tienes que obviarlas de una vez por todas. ¿Qué quieres que te diga?, a mí me molestan y me gustaría no tenerlas que oír.


    —¿Queréis dejar de pelearos las dos? Pepita, ¿podrías dejar de decir barbaridades de esas que molestan a Elena? A mí me hacen gracia, pero a ella la enervan, abstente, por favor.


    —Vaaaaaleeee. Dejaremos a la pija tranquila. ¿Estás contenta?


    —Lo estaría mucho más sin ese calificativo tan basto.


    Se vistieron y se fueron a Santo Domingo a solazarse tomando unas tapas en el mercado. Mateo les recomendó que no comieran mucho porque tenían otra cena en Velázquez.


    —Como sigas a este ritmo de inauguraciones, verás cómo nos vamos a poner. Vamos a engordar y no llegarás con tus largos brazos a abrazarnos. —Resonaron las risas de Pepita en el mercado.


    Por la noche volvieron a cenar en Velázquez y vieron que estaba lleno, la entrevista de la tele había tenido el efecto deseado por Andrés.


    Al día siguiente inauguraron Los Barones-Carrera de San Jerónimo y después de la comida, ellas se marcharon a sus casas. Dijeron que ya estaba bien de comilonas. Pepita le preguntó que si tenía ganas de… y Elena no la dejó terminar la pregunta, le dijo que el día anterior se había excedido y que tenían que dejarlo que se repusiera.


    Por la noche se presentó un señor que dijo venir de la Comunidad y le pidió que por favor fuera a ver al presidente a cualquier hora del día de mañana, él lo estaría esperando y no tendría que demorarse. Le preguntó que si sabía para qué lo quería y el otro le dijo que lo ignoraba, pero que, por favor, acudiera, que estaba muy interesado en hablar con él.


    Por la mañana se fue a la Puerta del Sol y en cuanto entró en el edificio, un ujier, que por lo visto lo conocía, se le acercó y después de saludarlo le dijo que lo siguiera. Lo llevó al antedespacho del presidente y le dijo a la secretaria sucintamente: «El señor Santos», la secretaria le indicó una butaca, le dijo que se sentara y se metió por una puerta, después de dar unos toques con los nudillos; al momento, salió, abrió la puerta y con una sonrisa le dijo que el presidente lo esperaba, él se levantó y entró.


    —Señor Santos, no sabe lo que me alegro de verlo. ¿Cómo se encuentra, ya se ha restablecido del todo?


    —Bueno, ahí vamos, cada día un poco mejor.


    —Me alegro mucho. Estamos muy orgullosos de usted todos los que estamos al lado de la ley y el orden, y lamentamos que casi se dejara la vida en aquel suceso. Pero, bueno, sé que es un hombre muy ocupado con la inauguración de sus restaurantes y sus proyectos, así que iré al grano, ¿le parece?


    —Naturalmente.


    —Verá, los que nos dedicamos a la política siempre andamos a la búsqueda de nuevos valores que enriquezcan nuestro partido y también que potencien los equipos de Gobierno en donde somos la primera fuerza. ¿Me sigue?


    —Sí, claro, se expresa usted muy bien.


    —Entonces, continúo. Dentro de unos cuarenta días hay elecciones y queremos que se integre usted en nuestro partido. ¿Qué me dice?


    —Pues que me pilla usted a traspié. No me esperaba semejante petición, creí que era cosa relacionada con mis restaurantes.


    —Por supuesto, usted puede seguir con su proyecto, esto no lo afectará para nada. Claro que a efectos de imagen tendría que delegar en alguien que fuese la cabeza visible, aunque usted sería, a todos los efectos, quien se ocupase de las cosas importantes que se gestasen en sus negocios.


    —Bien, tengo que rechazar su amable petición. Mi negocio me exige muchos desplazamientos y viaje, y no me podría ocupar de los asuntos políticos que requeriría el cargo, fuese el que fuese.


    —No se preocupe por eso, yo, como presidente, lo autorizaría a viajar a donde tuviera necesidad de hacerlo, eso no sería impedimento. Verá, hemos pensado que usted como vicepresidente o como vocal nos traería muchos votos. No se moleste por mi crudeza, la política es así. Y por ello estamos dispuestos a ponerlo en un puesto de salida en las listas para después acoplarlo en el cargo que usted quisiese.


    —No, me veo obligado a rechazar su oferta, tengo otros proyectos para mi desarrollo y no me gustaría interrumpirlos.


    —Pero, hombre, usted no interrumpirá nada. Tendrá libertad para ocuparse de sus asuntos sin traba ninguna. Lo único que se le pedirá es un estado de cuentas de sus activos y en él especificaremos que tendrá un director gerente que se encargará de sus negocios por lo que estos irán desarrollándose y ganándole dinero, aunque sin su intervención. ¿No le parece factible lo que le digo?


    —Veo que tiene usted un gran interés en mi persona. ¿Cómo es eso?


    —Ya se lo he dicho. Usted tiene un gran nombre, está limpio de cualquier clase de impureza y esos son los hombres que nos interesan, sin necesidad de que sepan nada de política, para saber de eso ya estamos los que nos dedicamos en cuerpo y alma a ella. Eso que no le preocupe.


    —Hablando hipotéticamente, ¿qué seria, en líneas generales, lo que tendría que hacer?


    —Nada. Usted no tendría que hacer nada, nosotros lo haríamos todo por usted.


    —¿Bueno, y qué cargo tendría que desempeñar?


    —Como veo que se muestra reticente a ostentar uno de alto rango, ¿qué le parecería vocal de Vivienda, o Transportes? Porque verá, yo lo quería como vicepresidente, pero lógicamente ese cargo tiene más responsabilidades, que por lo que me dice de sus negocios no podría sacar adelante.


    —Pues la verdad es que como me ha cogido de sorpresa no sé qué decirle. ¿Cuánto tiempo me puede usted dar para pensármelo?


    —Desgraciadamente, tenemos que confeccionar las listas hoy, no disponemos de tiempo porque se nos ha acabado el plazo de entrega de listados. Lo de usted se me ha ocurrido hoy, la verdad no lo había pensado antes, y eso que es una gran idea. Venga, hombre, acepte, no se arrepentirá, ya lo verá. Lo pondría el segundo, como mucho el tercero porque siempre hay alguno que se cree mejor que nadie y, por lo tanto, con mayor derecho. ¿Qué me dice? Decídase, verá que es una nueva experiencia que será de su agrado.


    —Bueno, me lo ha puesto de una manera que me es imposible rechazarlo. Pero debo poner una condición. Tengo que buscar en distintas ciudades locales para expandir mi negocio y soy yo el que debo buscarlos, no tendré más remedio que viajar, en cuanto no pueda hacerlo, me veré en la obligación de dimitir.


    —No tenga usted ese recelo, podrá hacerlo. Le buscaré un cargo que tenga las menores obligaciones. Bienvenido a nuestro grupo. Solo falta que le dé usted sus datos personales a mi secretaria y que encargue a un gestor que haga un informe de sus activos, por favor, no se olvide de nada, quiero que salga tan inmaculado como entró. Me alegro mucho de tenerlo en mi equipo, verá el impacto que va a tener su nombre cuando salgan las listas.


    Salió pensando que era un gilipollas, que cómo narices había aceptado semejante barbaridad, cuando él siempre había disfrutado de su independencia. «Bah, dimitiría lo antes posible y se acabó su aventura política», pensó.


    Julián y Andrés ya habían cubierto sus vacantes en Los Barones-Jacometrezo y estaban arreglando el local para las oficinas que habían encontrado en un segundo piso de la calle Preciados. Fue a su encuentro y les comunicó su incorporación a la política. Ambos se quedaron sorprendidos y pensativos, para al final decidir:


    —Pues no suena tan descabellado. Es una manera de rentabilizar lo que ocurrió en Londres y que, por supuesto, se ha ganado a pulso.


    Dio una vuelta por el local que según le habían dicho tenía doscientos sesenta y cinco metros con una sala de unos cien metros, otra de unos cuarenta, dos servicios uno de señoras y otro de caballeros que ocupaban unos veinte metros, una cocina en otra sala de unos dieciocho, un trastero de ocho, luego tenía cuatro despachos, el suyo que ocupaban treinta, dos que ocupaban dieciséis cada uno y otro con unos diecisiete. Vio que el suyo ya lo estaban adecuando para cuando quisiera instalarse. Había otros operarios ocupándose del resto, pero en el suyo había bastantes más y estaba muy adelantado. Llamó a Andrés y a Julián y se los llevó a los servicios que eran lo único que había sin trabajadores.


    —A partir de ahora tendrán que tomar decisiones que, hasta ahora, eran de mi competencia, alguna vez se equivocarán, pues aprendan de sus errores y procuren que sean las menos veces posibles. De buscar los emplazamientos me ocuparé yo, pero el seguimiento lo tendrán que hacer ustedes, sepan que cuentan con todo mi apoyo. De todas maneras, yo llevaré el teléfono siempre conmigo, si necesitan consultarme algo, utilícenlo. Y ahora, ¿han buscado al gestor que nos llevará la contabilidad?


    —Sí, lo tenemos, pero estamos esperando a que se terminen las oficinas para traerlo y ponerlo a trabajar.


    —¿Y cómo lo haremos para seleccionar las brigadas cuando nos vayamos a instalar en otra ciudad?


    —Hay empresas especializadas en la selección de personal para distintos trabajos. Hombre, cuestan un poco más, pero son muy fiables. Nosotros estamos en contacto con algunas. Por ejemplo; en Valencia y San Sebastián ya están esperando nuestra orden para empezar la selección.


    —De acuerdo, entonces iré primero a Valencia y luego, probablemente desde allí mismo, a San Sebastián, si me gustan los locales, les llamaré para que me den la dirección. No, mejor lo hacen ustedes, yo no sabría darles algunos datos, como cuántos camareros o cuántos pinches, eso tienen que ser ustedes los que se lo digan, de modo que si me gustan los locales los llamaré y ustedes les dan la orden. ¿De acuerdo? Bien. Otra cosa, ¿ya tienen controlado el tema de las recaudaciones diarias?


    —Sí, la empresa de seguridad pasará por los restaurantes por la noche, entre las doce y la una, y se hará cargo de las recaudaciones. Al día siguiente ellos mismos las ingresarán en nuestro banco. Todas las operaciones estarán debidamente firmadas, el control será absoluto.


    —Bien, a partir de ahora tendrán una cuenta para las compras que no admitan demora en el pago, dicha cuenta estará a nombre de usted, Andrés, como persona más antigua en la empresa, cuando Julián necesite dinero, usted será el encargado de dárselo. Todo gasto que se realice tendrá como resultado una factura para facilitar su labor al contable. Ahora, ya con tres locales, hay que hacer estos números. Igual que dentro de poco tendremos que buscar un almacén para optimizar costos en las compras, no es lo mismo comprar para uno que para siete u ocho, pero bueno, eso ya lo saben ustedes. Julián tendrá que controlar las compras de productos frescos por los jefes de cocina, sobre todo las carnes y los pescados, ya sabe que por ahí se puede ir un chorro de dinero.


    —No se preocupe, señor, estaré pendiente de que no haya fugas ni por el manejo de los alimentos, ni por comisiones a quienes no les correspondan.


    —Bueno, pues creo que lo tenemos todo hablado, si ustedes no tienen ninguna pregunta, entonces hemos terminado. A trabajar. Una última cosa. ¿Para cuándo tienen previsto terminar con las oficinas?


    —Nos han garantizado que, en ocho, máximo diez días, habrán salido por la puerta dejándolo todo pintado.


    —Formidable, para esas fechas ya podremos reunirnos en un lugar que no sean los servicios. ¿Tiene comprados los muebles para ponerla en condiciones de trabajo?


    —No, pensábamos que se ocuparía usted.


    —Yo no tengo ni tiempo ni ganas de ocuparme de eso, si ven que puede ser difícil encárguenselo a un decorador.


    Los dejó en las oficinas y se marchó. No tenía ganas de hacer nada más y se fue paseando hacia la Puerta del Sol. Pensaba que dentro de unos días cumpliría veintiocho años, hacía once que había huido de Sevilla prácticamente con lo puesto y hoy había conseguido aprobar una carrera, tenía mucho dinero en el banco y tres restaurantes que le hacían ganar mucho. Tenía que reconocer que todo ello no sería posible de no haberse encontrado con unas personas tan fantásticas como Antonio y Manolo, los barones, el señor Minchin… Luego, las mujeres también lo habían favorecido con sus desvelos y entrega a él cuando las había necesitado, entre las que se contaban Pepita y Elena. Pensó en Pepita que lo consideraba casi como a un hijo, incluso cuando estaba siendo suya, alguna vez estando dentro de ella le había murmurado: «Mi muchachito querido». Cuánto tenía que agradecerles a todos ellos y ellas, sobre todo a Thomas y Bárbara, por un lado, y a Antonio, por otro, los tres habían sacrificado parte de su patrimonio para cedérselo a él.


    A los dos días salió para Valencia, vio el local y su entorno y le gustó. Estaba en un barrio elegante de la ciudad. Cuando estuvo convencido, se citó con el dueño y después del regateo correspondiente sellaron la operación con un apretón de manos. Quedaron en que el valenciano hablaría con el notario para que acelerase la operación, puesto que él se tenía que marchar. Poco después lo llamaba y le decía que al día siguiente a las seis de la tarde firmarían en la notaría, que era lo máximo que había conseguido. Tendría que buscar la manera de pasar el tiempo hasta las seis del día siguiente, era cerca del mediodía y se encontraba en un parque paseando entre los árboles. Llevaba un periódico en la mano que había comprado en aquel lugar. Aprovechó un banco que estaba a la sombra de un gran árbol para sentarse a leerlo; había otra persona sentada, pero no se fijó en ella, llevaba un rato sentado cuando oyó una voz que parecía dirigirse a él.


    —¿Tiene hora? Es que se me ha parado el reloj.


    —¿Perdone? —Miró y se encontró con una bonita chica de unos veinte años—. No la he oído. ¿Qué me decía?


    —Le preguntaba por la hora, se me ha parado el reloj.


    —Ah, perdone. Es la una y veinticinco.


    —Es que me voy a tener que ir. —Lo miraba sonriente. Él le devolvió la sonrisa y se la quedó mirando.


    —¿Y qué se lo impide, o es que quiere ligar conmigo? —Ella se echó a reír.


    —No, no es eso, aunque es usted muy guapo y tiene un buen tipo. Es que como tiene el pie pisando la cuerda de mi mochila no me puedo marchar sin ella. —Primero la miró a ella y cuando se dio cuenta de lo que le decía, dirigió la mirada hacia abajo y vio que en efecto debajo de su pie derecho tenía la cuerda de una pequeña mochila.


    —Qué barbaridad, qué torpe soy, es verdad, se la estoy pisando. Perdóneme usted, lo siento mucho.


    —Venga, no sea tan exagerado. Que no ha tenido la menor importancia.


    —Pero le habré estropeado el cordón, si quiere le compro otra.


    —Pero, hombre, por Dios. Cómo me va a comprar otra mochila por haber pisado el cordón de la mía.


    —Bueno, entonces permítame hacer una cosa. Déjeme que la invite a una cerveza por lo menos. Verá, me haría usted un favor a mí porque no conozco a nadie en la ciudad y hasta mañana que tengo que estar en la notaría a las seis de la tarde no tengo nada que hacer.


    —Ah. ¿Está de paso? ¿Qué ha venido en plan de negocios?


    —No, de negocios no, de negocio. He venido a comprar un restaurante y mañana por la tarde lo firmamos.


    Ella se lo quedó mirando y luego se puso de lado en el banco y lo siguió mirando con más atención.


    —Ya decía yo que su cara me sonaba. Usted es el hombre que se enfrentó a los terroristas en Londres y que luego estuvo en el programa de la tele La hora de Rosaura. Es todo un personaje. Cuando se lo cuente a mis amigas no se lo van a creer.


    —No se vaya a creer todo lo que dicen en la tele o en los periódicos, exageran mucho para vender más o tener mayor audiencia.


    —Es muy modesto, pero a mí no me engaña. Soy una lectora entusiasta de todo lo que tenga que ver con los tiroteos, los crímenes, el terrorismo… ¿Qué me decía de tomar una cerveza o no sé qué?


    —Pues eso. Que la invito a una cerveza, mejor aún, la invito a comer, puesto que ya es hora. ¿Qué le parece, acepta?


    —¿De veras me invita? Pero si no sabe ni mi nombre.


    —Bueno, entre comer solo y comer con una preciosa desconocida… prefiero hacerlo con la preciosa desconocida. —Ella lo miró algo desconfiada.


    —Pero me dejará hacer una llamada a mi casa para decirles que no voy a comer. Y, bueno, ¿qué excusa les doy?


    —Pues dígales que se ha roto una pierna y que está en el hospital. —Ella se lo quedó mirando y luego rompió a reír. Cogió su móvil y marcó, mientras se alejaba un poco de él, que aprovechó para mirarla con detenimiento, con lo que comprobó que estaba sensacional de tipo.


    Cuando regresó, después de hacer la llamada se encaró con él:


    —Les he dicho la verdad, que me he encontrado con usted y que después de hablar un poco me ha invitado a comer, pero, pásmese; no me han creído. ¿Se lo puede usted imaginar?


    —Pues esa suerte que tiene usted. Creerán que está en la universidad estud… Porque está en la universidad, ¿verdad?


    —Naturalmente. Cuando me ha encontrado en el banco estaba repasando la lección de esta tarde, si es que voy, porque, ¿cuánto durará la comida?


    —No tengo ni idea. Supongo que una hora y media o dos, la verdad no lo sé. También dependerá de dónde me lleve usted a comer.


    —¿Cómo?, ¿no era usted el que me invitaba?


    —Pues claro, pero ust… pero tú conoces Valencia y tendrás que elegir un buen restaurante. Caray, ya estaba hasta la coronilla del usted y usted, leñe. Somos los dos jóvenes y nos podemos tutear, ¿no te parece?


    —Por mí, encantada, yo también estaba un poco harta de tanto protocolo y como dices, somos jóvenes, porque tú, ¿cuántos años tienes? Yo tengo veintitrés, ya sé que no lo parece por lo chiquitita que soy, pero los tengo.


    —Pues es verdad, no lo pareces, aparentas veinte o diecinueve. Tienes razón, debe de parecerlo por lo pequeñita que eres. —Ella se lo quedó mirando durante unos segundos.


    —¿Y qué pasa? Que no te gustan pequeñas, ¿verdad?


    —Esa afirmación la acabas de hacer tú, yo no he dicho semejante barbaridad.


    —Bueno, ¿en qué quedamos? ¿Te gusto o no te gusto? —Se había plantado delante de él con las piernas un poco abiertas y las manos a las caderas, parecía desafiante.


    —Si te contesto crudamente, ¿te ofenderás?


    —Yo creo que no, siempre que me lo digas con delicadeza. Claro que oír que no le gustas a alguien por mucha delicadeza, si ese otro te gusta a ti, siempre será molesto.


    —Acabas de decir que te gusto, ¿verdad?


    —Sí, claro. Es cierto que lo he dicho, pero todavía estoy esperando que te decidas a decirme si yo te gusto a ti o no.


    —Pues te voy a contestar con crudeza, con contundencia. Si fueses mi novia ahora mismo te cogería y besándote con pasión te llevaría a cualquier parte del parque, lo más escondida posible, te quitaría toda la ropa y te poseería hasta que no pudieras más.


    —Eso me ha puesto. ¿Y cómo sabes que yo me cansaría antes que tú?


    —No, no lo sé, pero por el volumen que tienes y el que tengo yo, es fácil deducir que te tendría agotada antes de sentirme ligeramente cansado.


    —Ja. Tú te imaginas que porque soy pequeña tú me puedes. Te quedarías pasmado ante la resistencia que puedo ofrecer.


    —Pues qué pena no ser tu novio para comprobarlo. Porque tienes novio, ¿verdad?


    —Sí, lo tengo, pero como estoy casi segura de que él se corre sus aventurillas, yo me las puedo correr también si me apetece.


    —¿Y ahora te apetece? —Ella se lo volvió a quedar mirando durante unos segundos.


    —Con un tío como tú, que además es un héroe, ¿a qué mujer no le apetece?


    —¿Antes o después de la comida?


    —Antes y después.


    —¿Y dónde podríamos ir? Yo tengo una habitación en el Cinco Gardenias, pero no sé si te atreverás a ir a un hotel.


    —Mira, ¿sabes lo que vamos a hacer? Verás, nos vamos a comer y durante la comida pensamos y luego decidimos dónde podemos meternos. ¿Qué te parece? Ah, una cosa, tenemos que pasar por una farmacia y comprar unos preservativos, porque supongo que no llevarás encima.


    —Aciertas. No todos los días te encuentras con un bombón que te reconoce y que no le importa irse contigo a… bueno, a donde sea.


    —Dejémonos de disquisiciones y pongámonos en marcha. Todavía podemos encontrar una farmacia abierta y así no tendremos que perder tiempo buscándola después. Oye, ¿sabes que es rematadamente delicioso encontrarse con alguien y hablar, al poco tiempo, de realizar unos actos tan íntimos como lo estamos haciendo? Estoy encantada porque nunca me ha pasado esto. Claro, que si tenemos en cuenta que eres muy guapo, que te enrollas muy, pero que muy bien, y además eres famoso, es una gozada sincerarse y hacer lo que sea contigo.


    —Bien, si piensas así, de aquí me voy a San Sebastián; vente conmigo. —Volvió a mirarlo seria y detenidamente, no sabiendo si se lo decía en serio o en broma.


    —Lo dices en broma, ¿verdad?


    —¿Tú me has visto sonreír o hacer algo para que creas que hablo en broma?


    —¿Qué tienes que hacer en el norte y cuánto tiempo vas a estar?


    —Ver otro local para ver si me sirve para montar otro restaurante y si es así, comprarlo. Me puede llevar dos o tres días.


    —¿Y qué pinto yo en todo ese tinglado?


    —Un papel importante; ser mi acompañante y el descanso del guerrero, porque te puedes imaginar cuántas veces vamos a hacer el amor mientras esperamos, primero a mi cita con el propietario, y si me vale, la espera para ir a la notaría.


    Se pegó a él y le acercó la cabeza a la oreja para decirle algo, él se agachó un poco y se le acercó.


    —¿Sabes que me estoy mojando mientras me dices todas esas cosas? —Él la miró sonriente.


    —Por lo que me dices deduzco que eres muy fogosa.


    —Sí, mucho. Pero ten en cuenta que hoy tengo motivos para excitarme; estoy con un hombre que me gusta muchísimo y estamos manteniendo una conversación que me enardece. Ahora estoy deseosa de comer e ir a donde me lleves para entregarme a ti. Fíjate con qué naturalidad lo he dicho y eso que acabamos de conocernos. Bueno, yo ya te conocía a ti.


    Encontraron una farmacia y entraron a comprar los preservativos, él también compró una crema vaginal para las irritaciones, era pequeña y temía que su oquedad fuera reducida. Cuando salieron, ella le pregunto que para qué quería la crema, le contestó que por si se irritaba ella.


    —Oye, no creas que todo en mí es reducido. Creo que podré resistirte en mi interior sin ningún problema.


    —Bueno, no importa, es por si acaso. Y ahora dime, ¿a dónde me vas a llevar a comer?


    —Has dicho que querías que fuese bueno. Pues mira en el hotel donde estás alojado hay un restaurante de los mejores de Valencia, no sé si te servirá ese sitio. Yo no he comido nunca allí, pero me han dicho que es una pasada. Además, para después del postre lo tenemos muy a mano, ¿no te parece? —le dijo riéndose discretamente, mientras lo miraba. Él también se rio—. Y otra cosa, que como veo que no me lo preguntas te lo diré yo, mi nombre es Valeria. ¿Te gusta?


    —Me gusta todo lo tuyo, también tu nombre, y si no te lo había preguntado era porque me encontraba tan a gusto hablando contigo que ni pensaba en ello. Y a ti también se te ha olvidado una cosa. No me has contestado a lo de venirte a San Sebastián.


    —Estaba convencida de que me lo decías por decir o por cortesía, pero viendo que vas en serio te diré que no puedo, ojalá, ¿qué excusa podría poner en mi casa y qué le podría decir a mi novio? Eso significaría la ruptura. Adonde sí podría ir uno o dos días es a Madrid, porque tengo una íntima amiga que me cubriría y allí podría decir que me iba con ella.


    —¿Podrías quedarte en mi casa?


    —Eso no, pero sería como si estuviese alojada contigo porque todo el rato estaría allí, supongo que dale que te pego, ¿verdad?


    —Verdad —le contestó con una gran sonrisa—. Además, si te quieres venir podrías decir que te ha salido un trabajo de unos días, pero que tendrías que viajar fuera de Valencia.


    —Pues ya lo hablaremos.


    Cuando llegaron al hotel y se sentaron en el restaurante ella miró alrededor para ver si reconocía a alguien, cuando vio que no, se tranquilizó algo. Se habían sentado en un rincón apartado de las ventanas para evitar el reconocimiento por parte de los transeúntes. Él estaba mirando el comedor en plan profesional, le pareció muy bonito y elegante y resultaba cómodo trabajar en él.


    —¿Qué te apetece comer?


    —Pues no sé, aconséjame tú, que tendrás más práctica.


    —¿Qué prefieres: carne o pescado?


    —Creo que pescado porque si luego nos vamos a acostar y movernos, no quiero estar pesada. —Lo miró con una sonrisa provocativa, que a él le hizo gracia.


    —Pues puede que tengas razón, pero para tener más fuerza para ti creo que me voy a comer un chuletón y anteriormente una sopa de cebolla.


    —Madre mía, lo que me vas a poder hacer con eso que te vas a comer. ¿Debería preocuparme?


    —Yo de ti, sí estaría un poco preocupada y temerosa también.


    —No creo que sea para tanto. Oye, ¿te estás dando cuenta de con cuánta naturalidad hablamos de irnos a la cama juntos y hacernos todo lo que nos apetezca? Caray, que nos acabamos de conocer.


    —Sí. Afortunadamente ese tema ha evolucionado mucho, sobre todo para las mujeres. Hoy en día, con la píldora, la mujer se ha liberado de tantos tabúes como tenía antes, en muchos casos es ella la que lleva la iniciativa.


    —Si lo dices por mí, tengo que advertirte que a estas alturas, con lo que llevamos hablado, ya no me da vergüenza nada de lo que digas… o hagamos después. Es como si te conociese hace años. Antes pensaba en una cosa que te resultará un tanto morbosa, ¿puedo decírtelo?


    —Pues claro, ¿no quedamos en que es como si nos conociéramos hace años?


    —Pues pensaba preguntarte si, cuando estemos en la cama, me dejarás que te toque los agujeros que te hicieron las balas de los terroristas.


    —Te voy a dejar que me toques lo más íntimo de mí, como no te voy a dejar que me toques los agujeros que me hicieron unas balas. ¿Pero qué te parece si a cambio me dejas que te tapone el principal agujero que tienes en el cuerpo? —Ella lo miraba sonriente.


    —¿Qué agujero es ese que me quieres taponar? Supongo que no me lo taponarás completamente, porque si es el que yo pienso, de él me tiene que salir un líquido que me segregará el cuerpo, mejor dicho, que ya me está segregando el cuerpo de caliente que me tienes con esta morbosa conversación a la hora de la comida, que ya me sobra todo y quisiera estar ya en la cama contigo.


    —Ten un poco de paciencia, yo también te deseo con mucha fuerza, pero debemos comer antes para tener fuerza y podernos complacer después.


    —Bueno, pero démonos prisa, porque soy capaz de correrme y dar el espectáculo aquí en el comedor y quedaría marcada como la muchacha que se lo hizo con una de las mesas del Hotel Cinco Gardenias. —Volvió a reírse.


    Pidieron cuando vino el maître y mientras esperaban, hablaron y se rieron porque el tema siempre era el mismo, lo que se iban a hacer después de terminar de comer.


    Él oía las exclamaciones de Valeria cuando le traían los platos y se reía, pero disfrutaba mucho porque la cara de asombro que ponía y luego cuando probaba levantaba la cabeza, cerraba los ojos y se escuchaba «Uuumm, qué rico, madre mía, qué bueno está esto».


    —Oye, ¿en San Sebastián también comerás en un lugar como este?


    —Pues, poco más o menos parecido. En los restaurantes que tengo en Madrid, también se come muy bien, así que a ver si te animas y vienes unos días.


    —Pero, oye, ¿y si no te gusto en la cama, o no soy de tu agrado desnuda, entonces qué?


    —Pues, muy fácil; me visto y me voy a desfogarme en otro sitio.


    —¿De verdad harías eso? ¿Reaccionarías de esa manera?


    —Pero ¿cómo se te ocurre que pueda estar hablando en serio? Mira, desnuda ya te he visto en mi imaginación y en la cama como te voy a poner a mil, verás las cosas que eres capaz de hacerme.


    —Uf, qué susto, me habías asustado de verdad. Estoy deseando mostrarme desnuda ante ti y… estoy muy, pero que muy sorprendida de desearte tanto habiéndote conocido solo hace poco más de una hora. No sé lo que me ha pasado contigo, tengo unas ganas locas de arrimarme a ti, los dos desnudos, y mostrarte un cariño que no le tengo ni a mi novio. Es más, cuando hayamos hecho lo que los dos deseamos es probable que lo deje, porque te estoy comparando con él y sale muy mal parado.


    —Mujer, no seas tan drástica. ¿Cuántas veces te has ido con otro sin que él lo supiese?


    —Ninguna, por eso estoy tan impaciente porque suceda lo que con tanto anhelo estoy deseando. No sé lo que es otro hombre, nada más he estado con él.


    —Me estás haciendo dudar, no sé si llevarte a la cama, creo que si lo hago te voy a hacer más daño que bien. Déjame que lo piense con detenimiento.


    —¿Ves?, eso es que no te gusto lo suficiente, porque de lo contrario no lo sopesarías, me llevarías y ya está, porque a ti, ¿qué te puede importar mi novio, o yo?, me acabas de conocer. Pensarías, mira qué bien, estoy en Valencia por unas horas y me encuentro con una mujer que me gusta y que va a dejar que me la lleve a la cama.


    —Bueno, de momento, ¿qué quieres de postre?


    —¿Me estás cambiando de conversación para que no piense que me estás rechazando?


    —Calla, anda, calla. Que estoy pensando en lo mejor para ti. ¿Es que no te das cuenta?


    —De lo que me doy cuenta es de que estoy deseando ser tuya, de que te he conocido hace muy poco y que ya me tienes liada en tus redes y ahora deseo que me poseas y si me haces daño… peor para mí, ya se me pasará. ¿Vale? —Se la quedó mirando con una media sonrisa.


    —Vale. Anda, vámonos para arriba, ya tomaremos el postre para merendar.


    —Eso me ha gustado —le dijo con una amplia sonrisa mientras se levantaba.


    Antes de abandonar el comedor le dijo al maître que le cargasen el importe a la habitación doscientos veinticuatro.


    Metió la tarjeta en la ranura de la habitación sin parar de observarla y se dio cuenta de que estaba bastante nerviosa.


    —¿Qué te pasa? Parece que estás nerviosa. —Lo miró y después de unos segundos, le contestó:


    —Lo siento. Sí, me lo noto, siento los nervios dominarme, pero es que no todos los días me voy a la cama con un hombre al que acabo de conocer, por famoso que sea. Siendo consciente de que por primera vez también le voy a poner los cuernos a mi novio. ¿Puedes comprenderlo? —Él ya había abierto la habitación y lo primero que se veía era la cama.


    —Pero no te preocupes, bonita, que si no quieres aún no ha pasado nada, puedes volverte atrás.


    —A estas alturas, con nervios o sin nervios, quiero acostarme contigo y que me hagas perrerías. Lo deseo mucho más que cualquier otra cosa ahora mismo.


    Entró en la estancia y se dio la vuelta mirándolo. Él se le acercó, la cogió por la cintura y se la trajo hacia él, se fue inclinando hacia ella que lo miraba como hipnotizada y le puso los labios sobre los suyos; de inmediato, sintió cómo se le abrazaba al cuello y le correspondía, mientras su medio cuerpo inferior se le apretaba contra el suyo. Se estuvieron besando con apasionamiento durante un rato hasta que él le dijo:


    —¿No crees que deberías quitarte la mochila de la espalda para que podamos avanzar en nuestro proyecto? —Ella se apresuró a quitársela y a tirarla sobre una butaca que había tras él. Y se le volvió a abrazar al cuello mientras le decía:


    —Sigue, por favor, date prisa.


    Él empezó a soltarle los botones de la blusa y ella le cogió el cinturón y se fueron desnudando, cada vez con más urgencia; cuando ya estaban en bragas y slip, casi de mutuo acuerdo, se separaron y observaron el cuerpo del otro, luego se miraron a los ojos.


    —Madre mía, cómo voy a disfrutar de ese cuerpo. Anda, quítate el slip que quiero ver lo que me vas a introducir en el cuerpo.


    —Bien, pero no te asustes que te lo haré poco a poco. —Se quitó la prenda y de inmediato ella se llevó las manos a la boca, seguidamente y sin dejar de mirarlo se desprendió de las bragas.


    —Pero mira lo pequeño que es lo que yo tengo, no sé cómo me vas a poder meter eso por aquí. Mi novio, que es el único que me la ha introducido, no la tiene ni la mitad que tú. Tendrás que hacerlo con mucho cuidado, ¿vale?


    —No te preocupes, eso tan pequeño que tienes ahí se va dilatando a medida que yo me vaya metiendo en ti, no tengas miedo. Túmbate y déjame que te vaya calentando para que te lubriques y sea más fácil.


    Era cierto que se le veía un órgano genital muy pequeño. Mateo pensó que si encontraba dificultades, ya vería qué hacía. Se acostó junto a ella y de inmediato sintió su cuerpo pegarse al suyo, sintió cómo su erección presionaba fuertemente contra la barriga de ella y percibió que ella presionaba para sentirla más. Le empezó a morder suavemente el cuello y luego bajó a sus pechos, no muy grandes pero duros, y también se los mordió. Ella sacó pecho y se los puso más cerca para que siguiera, siguió pero bajándose, y cuando llegó a su pubis, la empujó para ponerla de espalda sobre el lecho, ella siguió con lo que pensaba que él quería, pero con las piernas casi cerradas del todo, se le puso entre las piernas después de abrírselas y le dijo que doblara las rodillas y que pusiera los pies sobre la cama; cuando la tuvo así, metió su cabeza entre las piernas y poniendo su boca sobre el sexo la empezó a morder, ella intentó cerrar las piernas, pero lo único que consiguió fue aprisionarle la cabeza con los muslos, sintió que las manos de ella intentaban quitarle la cabeza de donde la tenía. No le hizo caso y vio que poco a poco los muslos se le volvían a abrir y sus manos en vez de intentar quitárselo presionaban su cabeza contra su sexo.


    —Cariño, me voy a correr, sí, me voy a correr… como una… loca. —Empezó a moverse contra su cabeza a resollar y luego a gritar, pero cogió parte de la almohada y se la puso sobre la boca por lo que se le oían los gritos, pero sofocados, la mano que le quedaba libre no hacía más que empujarle la cabeza contra ella exigiéndole más y más. Cuando después de retorcerse y retorcerle la cabeza con ella se relajó y se quedó con las piernas estiradas y la cabeza ladeada sobre la almohada y respirando afanosa en busca del aire, del que, en esos momentos, carecían sus anhelantes pulmones. Él se medió incorporó y la observó casi desmayada y abandonada, después del orgasmo que había sufrido. Volvió a morderle los pezones, automáticamente ella le cogió la cabeza por detrás y se la apretó contra ella, al cabo de un rato abrió los ojos y lo contempló, mientras se recreaba en sus bonitos senos.


    —Lo que me has hecho antes no lo había sentido nunca, jamás había tenido un orgasmo como el que he disfrutado contigo, corazón. Cómo me has ido elevando la excitación hasta hacerme disfrutar como una salvaje, qué bien me lo has hecho, cariño. No te preocupes que lo de cariño me sale instintivamente al ser tú quién me está dando tantísimo placer.


    —¿Vuelves a estar mojada?


    —Sí, claro, ya me tienes preparada otra vez. ¿Qué me vas a hacer ahora?


    —Ábreme las piernas, dobla las rodillas y apoya los pies en la cama, ahora abre bien los muslos.


    —¿Me la vas a…?


    —Sí, ahora sí, ya vuelves a estar mojada y excitada.


    —Sí, lo estoy. Estoy muy excitada pensando lo que me espera y claro, también estoy muy mojada. Házmelo despacito, por favor.


    Siguió mordiéndole los pechos un ratito más hasta que observó que rebullía, entonces se puso entre las piernas y poniéndole la punta del pene en su pequeña vagina empezó a introducirse en ella, ella lo miraba con los ojos dilatados sintiendo cómo se introducía en ella.


    —¿Te hago daño?


    —No, sigue. ¿Te has puesto el preservativo?


    —Sí. ¿Sientes molestia?


    —Siento que no es lo mismo tenerte sin nada entremedio que con esa cosa tan desagradable. Venga, sigue. Métemela de un empujón, pero si te topas con algo que lo impida te paras rápido. —La empujó de sopetón y la escuchó quejarse.


    —Sigue, sigue, amor, termina de metérmela, caray, cómo te siento en mis entrañas. ¿La tengo toda en mi interior?


    —No, ya te falta poco. Espera, que empujo un poco más. —Lo hizo y ella pegó un grito y se tensó.


    —Para, para. Ay, qué daño me has hecho. Es que ha llegado al tope, ya no puede entrar más. Ahora empieza a moverte un poco atrás y adelante, yo no puedo hacerlo, siento que estoy empalada y no me puedo mover.


    Cuando terminó y poco después se recuperó, abrió los ojos y lo miró un rato largo sin pronunciar palabra.


    —¿Qué piensas, cariño?


    —Pues mira, pienso que después de lo vivido aquí esta tarde y de lo que hemos hablado desde que nos hemos conocido, pues que quiero que mi novio se vaya a hacer puñetas. Me has hecho vivir tú más en un rato que él en todos los años que estamos juntos. Y ahora que ya se me ha pasado, un poco, el furor uterino que ha hecho que me dominara al poco de conocernos con tu erótica conversación, enséñame, porque los quiero besar, los agujeros de las balas. —Él se echó a reír, pero se puso bocarriba y le enseñó la cicatriz de la operación del hígado y luego el agujero de la bala en el muslo y la cicatriz de la bala que le había rozado el cuello.


    —Como verás, no es tanto como han dicho los medios de comunicación. —Ella estaba besándole la rozadura del cuello, luego la del hígado y más tarde se le fue al muslo, cuando ya subía se le quedó mirando el pene y como él ya se había quitado el preservativo se aupó un poco y se lo metió en la boca.


    —Uy, qué sabor más metálico. ¿Por qué?


    —¿Tampoco has hecho eso nunca? ¿Nunca te la has metido en la boca?


    —No. Mi novio decía que eso era para depravados.


    —Pues chúpala y verás cómo te excitas y te llegarías a correr si yo te dejo.


    Ella se lo empezó a hacer y él la dirigió hasta que consideró que ya se lo estaba haciendo bien. Llevaba un rato haciéndoselo, cuando la vio juntar los muslos y la respiración se le agitó, él no pudo aguantarse, la cogió por los sobacos y la subió para arriba dándole la vuelta al mismo tiempo y poniéndola sobre la cama de espalda.


    —Corre, amor, rápido que me estoy corriendo, no te preocupes mét-e-m-e-la. —Se agitaba sin control de ningún tipo, él no sabía cómo dominarla, sintió sus piernas que se le enroscaban a la cintura y lo apretaban contra ella, él sentía que su pene había llegado a un tope, pero como no la oía quejarse continuaba empujándola a embestidas. De pronto se derrumbó, sintió las piernas que le soltaban la cintura, los brazos abandonaron su cuello y la cabeza cayó sobre la almohada doblada de una manera inverosímil, pensó en vaciarse dentro de ella, pero consideró que no era justo, ya se le había introducido sin lavarse después de eyacular en el preservativo, con lo que corría peligro de quedar embarazada, tendrían que buscar la píldora del día después.


    —No me costaría nada enamorarme de ti. ¿Lo sabes, verdad?


    —No, no lo sé. Lo que sí sé es que eres muy dulce e inocente y eso me gusta, me gusta mucho. Mira, nos hemos dejado llevar por la pasión y me he metido en ti sin haberme lavado después de usar el preservativo y aunque la has tenido en la boca bastante tiempo, corres el peligro de quedar embarazada, de manera que vamos a hacer una cosa, cuando nos levantemos vamos a buscar una farmacia y que nos den la píldora del día después y te la tomas.


    —Cariño, eres muy considerado y haremos lo que tú digas, pero ahora lo único que quiero es estar contigo en esta cama. Yo estoy a tu disposición para lo que me quieras hacer, que hasta ahora ha sido divino.


    —Bueno, ¿y qué piensas que te quiero hacer?


    —He visto alguna película de esas, ya sabes, de esas donde se hacen de todo. Y lo que tú quieras hacerme yo lo recibiré con gusto porque sé que me dará placer.


    —Bien, tenemos la puerta de atrás… pero esa la dejaremos para cuando vengas a Madrid. Oye, otra cosa, ¿no tendrías manera de pasar la noche conmigo?


    —Pues no se me ocurre nada, pero me gustaría mucho. ¿Tienes alguna idea?


    —No, no se me ocurre nada. ¿No puedes decir que la pasas con una amiga?


    —No. ¿No ves que con el novio que tengo no ha habido la oportunidad de hacer nada de eso? Y como no lo he hecho antes, no tengo ninguna amiga tan íntima como para pedirle que ahora me cubra. ¿Cómo podemos hacerlo para que estemos juntos? Yo no quiero separarme de ti. Madre mía, lo que voy a llorar cuando te marches. —Se refugió en su pecho.


    —Venga, ¿tienes fuerzas para más?


    —Sí, sí, ¿qué me quieres hacer? —Se había separado de él y lo miraba expectante.


    —¿Qué te parece que me meta en ti y que te lo eche todo dentro? Porque ya que tenemos que ir a buscar la píldora del día después, aprovechémosla. ¿No te parece?


    —Si crees que es seguro, no perdamos más tiempo. Qué gozada sentir tu semen invadiéndome las entrañas. —Se empezó a colocar bocarriba y con las piernas abiertas—. Venga, métete, que solo de pensarlo ya me he mojado.


    Se puso sobre ella y empezó a introducirse, noto que en efecto, ya estaba bastante mojada, se introdujo de golpe y ella se arqueó, pero no se quejó, empezó el movimiento que continuó durante un buen rato y cuando él sintió que se ponía nerviosa y luego sus contracciones, arremetió con sus embestidas, esperó un poco y luego se le vació en su interior; al sentir su calorcillo se volvió loca e hizo de todo para sentirlo más hasta que ya no pudo más y se desmadejó. Cuando al cabo de un rato pudo hablar, le dijo:


    —Ahora sí que he sido tuya, llevo dentro de mí tu semilla que… ojalá pudiéramos dejar germinar.


    —Eres muy romántica y emotiva, ¿verdad?


    —Bueno, no lo soy tanto, pero como he sido la novia de un imbécil tanto tiempo, ahora, cuando estoy siendo poseída por un verdadero hombre, es natural que me salga el romanticismo y la emotividad por algún sitio y me alegro de que seas tú el motivo de esos sentimientos.


    Después permanecieron abrazados sobre la cama durante mucho rato y sin decirse nada ya que estaban metidos en sus pensamientos.


    —Qué bien me siento como estoy ahora. Cómo lo voy a echar de menos cuando te alejes de mí. Bueno, lo tendré en mi recuerdo y cuando me ponga triste pensaré en esta maravillosa tarde.


    —¿Cuándo crees que podrás venir a Madrid?


    —¿Lo deseas de verdad?


    —Claro, tontina. ¿Es que no me ves disfrutando de ti y contigo como un poseso de la lujuria?


    —Necesito que me lo digas muchas veces, lo necesito de verdad. Te has metido en mí, bueno, por supuesto. Pero lo que quiero decir es que te has metido en mi corazón, en mi alma y no te podré echar tan fácilmente.


    —Yo también te considero ya algo especial. Me siento fenomenal contigo. No tengo que fingir nada y lo que hago o te hago, es con naturalidad, sintiéndote intensa y profundamente.


    —¿No me olvidarás de inmediato cuando te marches? ¿Me recordarás? Por favor, dime que sí, aunque sea mentira. Oye, eso que siento en mi barriga es tu… ¿Te estás excitando otra vez?


    —Sí, es lo que crees. ¿Te encuentra con fuerzas como para que te haga mía otra vez?


    —Estoy muy irritada, tenías razón en lo de la crema, claro que tú sabías lo que me ibas a meter y yo lo ignoraba, pero, aunque me dejes en carne viva, házmelo otra vez. Pero, oye, una cosa: ¿Me lo puedes hacer con amor, lentamente? Ahora quiero estar en tus brazos mientras te siento dentro de mí, quiero recordarlo con todo el amor por ti que estoy sintiendo en esta tarde. ¿Vale, cariño? —Él le dijo que sí, mientras se inclinaba para morderle los pechos—. Despacito, cariño, que también los tengo muy irritados de la cantidad de mordisquitos que me has dado, y anda, métete que estoy hambrienta de ti otra vez. Madre mía, lo que voy a sufrir cuando te vayas, con lo tranquila que estaba esta mañana.


    Se le puso encima e intentó meterse, pero, aunque estaba mojada la irritación la hacía cerrarse y no podía empujar por temor a lastimarla más todavía, tenía la cabeza echada para atrás y las venas del cuello hinchadas por la tensión al aguantar el dolor. Él se dio cuenta enseguida de que no lo podrían hacer. Se tumbó junto a ella y le acarició la espalda, la cintura y el culo, para tranquilizarla.


    —No te preocupes, cariño, ya no podemos usar ese juguetito tan pequeño que tienes entre esos dos muslos tan preciosos.


    —Cuánto lo siento, amor, pero es que se me cierra cuando la siento entrar. Con las ganas que tengo de ti. Pero ¿qué hora es?


    Él se giró y cogió su reloj.


    —Pues ya son cerca de las ocho.


    —Madre mía. Me tengo que ir. Te voy a dejar mi teléfono y, por favor, llámame, porque quiero saber muchas más cosas de ti, lo que no nos hemos dicho esta tarde nos lo diremos por teléfono.


    —Dime a qué hora y dónde te veo mañana. Después tengo verdaderas ganas de verte en Madrid o donde tú quieras. Seguramente andarás escasa de dinero, yo no y quiero pagarte los billetes para que vengas. ¿Cómo podemos hacerlo?


    —No tengo ni idea, recuerda que soy novata en esto y que cuando te vea en Madrid tendré muchísimas más ganas de ti que ahora, porque mañana mismo quiero mandar a hacer puñetas a mi novio y cuando te vea, después de mañana, habré estado a dos velas bastante tiempo. —Mientras hablaban se estaban vistiendo, él le dio la pomada que había comprado en la farmacia y en vez de meterse en el servicio para ponérsela se abrió de piernas allí mismo y se la puso delante de él que la estuvo mirando mientras se lo hacía hasta que se subió las bragas—. Me has visto y me has metido el pene por casi todas partes, no me voy a hacer la mojigata después de eso. —Terminó con una gran sonrisa.


    Salieron y la acompañó hasta una farmacia donde le explicaron a la farmacéutica que necesitaban la píldora del día después. La misma farmacéutica le dio un vaso de agua para que se la tomase. Unas manzanas después, ella le dijo que, hasta allí, porque vivía cerca. Antes de despedirse, le preguntó si tenía dolor.


    —No, la pomada me ha ido muy bien, hombre, molestarme si me molesta un poco, pero lo atenúa el que es muy refrescante, noto un frescor bastante pronunciado. Menos mal que fuiste previsor, gracias a ello mis padres no me notarán nada, si no me la hubiese puesto, ahora andaría con las piernas abiertas. —Se rio sin fuerzas—. Pero lo malo no es eso, sino que he quedado extenuada y me cuesta poner un pie delante del otro para andar. A ti se te ve tan pancho.


    Él le dijo que los hombres no acusaban tanto el cansancio como consecuencia de haber abusado un poco del sexo. Antes de irse quiso besarla, pero ella le dijo que no, que se despidieran con un apretón de manos, así parecería, si la veía alguien conocido, que eran simplemente amigos. Le añadió que lo llamaría para decirle dónde se podían ver al día siguiente, si ella podía librarse de sus padres y de la universidad. Después, se estrecharon la mano y ella se marchó.


    Mientras cenaba recordaba todo lo ocurrido, se recreaba en los detalles y la revivía debajo de él retorciéndose y abrazándose con brazos y piernas. Cómo lo había hecho disfrutar con su inexperiencia. Esperaba que al día siguiente pudieran verse. Lo había impactado. Luego recordó cómo se había ido maltrecha y sintió pena por ella.


    Al día siguiente, recibió una llamada suya y la cogió esperanzado y la oyó hablarle en susurros.


    —Cariño, no puedo verte, tengo que ayudar a mi madre con la compra, luego en la limpieza del piso porque vienen unas amigas suyas a jugar al cinquillo y quiere tener la casa «como los chorros del oro», según me dice. Cuando se sienten a jugar tengo que prepararles las bebidas cuando les apetezca y no te creas que se van temprano, me tendrán hasta cerca de la una. Y ¿sabes otra cosa?


    —Pues, la verdad, no. Me lo tendrás que decir tú. —Él también hablaba en susurros.


    —¿Te estás riendo de mí? ¿Me estás remedando?


    —No, qué va. ¿Por qué?


    —Como estás hablando en susurros como yo… pero es que yo tengo a mi madre en la habitación de al lado y temo que me oiga, pero tú, so pena que estés con alguna tía, no sé por qué me hablas tan bajito.


    —Pues porque no me había dado cuenta de que lo estaba haciendo. Seguramente es que al oírte he creído que debía hablar como tú y… oye, ¿cómo iba a estar con una tía si estaba esperando que me llamaras para venirte conmigo?


    —¿De verdad que me esperabas? Qué pena me hubiese dado porque no puedo hacer nada, tengo mi cosita hecha polvo, me duele una barbaridad. Menos mal que me compraste la pomada, me alivia mucho, pero solo me la puedo poner tres veces al día y a las dos o tres horas de ponérmela ya me vuelve a doler.


    —No te puedes imaginar cómo lo siento, preferiría que hubiese sido yo el herido. Pero mi cosita, como tú dices, está en perfectas condiciones de uso.


    —Procura no usarla, por lo menos mientras estés en Valencia, no puedo, ni quiero imaginarme que la introduzcas en otra que no sea yo. ¿Te reservaras, verdad?


    —Te lo prometo. Oye, ¿y mañana si me quedo podré verte?


    —No, mañana tengo clase y un examen. Estaré todo el día liada. Prefiero saber que estás fuera y no aquí, y que no te puedo ver. Ahora que me acuerdo, ¿sabes una cosa?


    —También tendrás que decírmelo tú porque no tengo ni idea.


    —Pues verás, durante el desayuno en el que estábamos mis padres mi hermano y yo, les he dicho que les quería decir algo y mi padre con la cabeza metida en el periódico ha murmurado: «Que dejas al imbécil de tu novio. Ya era hora». Yo me he quedado de piedra y mi madre ha adivinado que mi padre había acertado, me ha preguntado que si era eso, y al asentir yo, se ha levantado y me ha dado un gran abrazo. Por su parte, mi hermano ha sido el más expresivo porque me ha dicho: «¿Ya te has dado cuenta de lo gilipollas que puede llegar a ser un tío como ese? No me explico cómo lo has aguantado tanto tiempo». Luego, mi madre, que como todas las madres es muy intuitiva, en un aparte, me ha preguntado.


    »—Has conocido a alguien que te ha hecho ver la diferencia que hay de un hombre a otro, ¿verdad, hija? —Y no he podido resistir su mirada.


    »—Sí, mamá, así ha sido. La diferencia no puede ser más abismal —le he contestado. Luego se me ha quedado mirando las ojeras y la palidez de la cara y me ha dicho que me alimentase, que si quería que me hiciese un ponche y que procurase descansar. Sabía que su hija se había rendido y entregado a un hombre con mayúscula.


    —¿No vendrá con el rodillo de la cocina, verdad?


    —No, ella no es de esas. La he sorprendido mirándome cómo andaba a través de un espejo que tenemos en el comedor, cuando me he dado cuenta he procurado andar más normal y ella se ha percatado de mi rectificación y me ha mirado sonriente a través del espejo. Luego, como quien no quiere la cosa, me ha preguntado con la voz apagada para que no nos oyese mi padre.


    »—Habrás tenido cuidado, ¿verdad? ¿Necesitas que te haga algo? —Yo le he dicho que no necesitaba nada, que no se preocupara.


    —Pues yo sí que necesito, necesito que vengas a Madrid cuando te recuperes, ¿Vale?, ¿podrás hacerlo? Ahora cuentas con la complicidad de tu madre.


    —Nadie tiene tantas ganas de hacer algo con la intensidad que yo, quiero verte en Madrid, puedes tener la seguridad. —Después se despidieron y cortaron.


    Se entretuvo por Valencia como pudo, luego comió en un buen restaurante y a las seis estaba en la notaría; como los propietarios ya estaban allí se iniciaron los trámites inmediatamente, aunque tardaron más de una hora. Cuando tuvieron todo firmado y hubo entregado el cheque y recogido la copia de la escritura se fue, de manera que llegó al hotel y dejó la escritura en la caja fuerte de la habitación. Dijo en recepción que le reservaran un billete en la mejor combinación que hubiese para San Sebastián y salió a dar un paseo y a cenar en un buen restaurarte.


    A la mañana siguiente salió para la ciudad norteña, le habían conseguido un pasaje directo. Cuando llegó, se alojó en el hotel que le habían reservado desde Madrid, eran el Gran Hotel Florida, llamó al propietario del local y se citaron a las cinco para ir a verlo. Comió en un buen restaurante sobre la playa. Prolongó la sobremesa con una copita hasta media hora antes de la cita. Como el encuentro tendría lugar en el mismo local recorrió los alrededores antes de la reunión. El lugar estaba casi en la Concha, era una calle ancha de edificios elegantes y había un parking a una manzana de la puerta de entrada, la calle desembocaba en el paseo que se encontraba encima de la playa. La ubicación le encantó. Después vería cómo estaba de precio y… de metros, que eso no lo sabía, no se lo habían dicho. Hombre, para que Andrés le dijese que convenía verlo, era que lo consideraba adecuado. Por la calle en la que estaba y su situación en el centro necesitaba un local grande, de bastantes metros y sabía que el precio sería elevado.


    Cuando se reunieron vio que era grande, unos quinientos metros —luego le especificaron que tenía cuatrocientos setenta y dos— y que el precio que pedían era de mil quinientos euros el metro cuadrado, consideró que era una cantidad que no se debía pagar por un local para montar un restaurante y así se lo dijo al dueño y se despidió. El propietario se quedó parado y después reaccionó:


    —Espere, hombre, espere, que todavía no hemos hablado nada. Vamos a ver si nos ponemos de acuerdo. ¿Le parece?


    —Es que, verá usted, un local con ese precio para poner un restaurante no resulta rentable. Para mí, especifico que para mí, quizá para otro pudiera ser, pero para mí, no. Yo no se lo puedo comprar por ese precio. Que reconozco que está muy bien situado, que el sitio es bueno para ese tipo de negocio, pero yo no debo comprarlo.


    —¿Cuánto estaría dispuesto a pagar por él? Por lo menos que sepamos lo que estaría dispuesto a gastar.


    —Mire, y esto se lo digo en serio. Yo tengo dinero para pagar ese precio, pero como le he dicho no quiero pagar un alto precio por un local. Verá, en Madrid, en el centro, tengo tres y los tres me funcionan muy bien, pero ninguno de ellos me ha costado más de trescientos cincuenta mil, que es lo que yo considero que se tiene que pagar para poner ese tipo de negocio.


    —Pero usted comprenderá que por el precio que dice es imposible que lleguemos a entendernos. Mire, yo estoy harto de enseñarlo a no sé cuánta gente, me lo quiero quitar de en medio de una vez, pero usted comprenderá que tirarlo tampoco lo voy a tirar. Dígame, ¿cuánto estaría dispuesto a pagar para su restaurante? Ponga la cifra más alta que esté dispuesto a aportar. A ver si nos entendemos.


    —Mire, teniendo en cuenta el sitio en el que está, que me parece bueno y teniendo un parking a una manzana, que para este tipo de negocio es imprescindible, yo estaría dispuesto a pagar cien mil euros más que por los de Madrid, pero de esa cantidad no quiero pasar. Y comprenderé que no me lo venda en ese precio, por lo que quedaremos como amigos y aquí no ha pasado nada.


    —Sí, es poco. Yo comprendo su punto de vista. Si fuera un comercio con mayor perspectiva de negocio podría o querría pagar algo más, pero, un restaurante tiene sus limitaciones y no se quiere pasar.


    —Exacto. Tendré que buscar algo que me resulte más acorde con mis planes de expansión.


    —Vamos a ver… ¿Estaría dispuesto a llegar a los quinientos mil?


    —No. Lo siento. Cuatrocientos cincuenta mil es lo que me he puesto de límite.


    —Hombre, haga un esfuerzo y ayúdeme a quitarme de encima este dichoso local. De verdad, es que no lo quiero ver más, por lo menos en el estado en que está. —Mateo se quedó pensando, luego fijó la vista en el suelo y estuvo así durante un rato.


    —Ni para usted ni para mí; cuatrocientos setenta y cinco mil y el negocio está hecho. ¿Qué le parece?


    Ahora fue el otro el que se quedó pensativo durante un buen rato.


    —Veo que no está usted dispuesto a pagar más y, por lo tanto, trato hecho. —Le tendió la mano que Mateo estrechó con fuerza.


    Luego ya establecieron quién hablaba con el notario, que sería el propietario por ser de la localidad y conocerlo. Mateo le pidió que se diera prisa, porque quería regresar a Madrid lo antes posible. Llamó delante de él y acordaron que sería por la mañana, pasando otra gestión que tenía a esa hora a por la tarde. Mateo se lo agradeció y cuando el otro ya se marchaba lo invitó a una cerveza que aceptó sonriente.


    —Hombre, al fin ha cedido algo más a lo que me ha ofrecido, por lo menos en tres euros, que es lo que le costará la invitación. —Ambos se rieron.


    Durante el tiempo que estuvieron consumiendo la cerveza, Mateo le preguntó que dónde podría encontrar unos buenos decoradores y le contestó que los mejores que él conocía eran unos que tenían la oficina en… Él decidió ir a verlos esa misma tarde. Luego entraron en el bar donde estaba un señor muy bien vestido que saludó con efusión al propietario y este le presentó a Mateo, al girarse sonriente para estrecharle la mano se quedó con esta en el aire.


    —Pero, bueno, si usted es Mateo Santos, el que tuvo el enfrentamiento con los terroristas en Londres.


    El propietario se giró hacia él con presteza.


    —Caray, es cierto. He estado todo el rato diciéndome, ¿de qué conozco yo a este hombre? Claro, era de la televisión. Pues le acabo de vender mi local a un héroe. ¿Qué te parece, Felipe?


    —¿No me digas que se va a establecer aquí?


    —No, vendré de vez en cuando, pero establecerme no. Verá usted, Felipe, tengo una incipiente cadena de restaurantes y uno de ellos lo voy a montar en San Sebastián.


    —Eso me gusta, si se trata de comer podrá usted contar conmigo. Bueno, conmigo y aquí, con mi buen amigo Lorenzo.


    Cuando vinieron otros amigos y lo presentaron como el español que hizo frente a los terroristas en Londres decidió que ya era hora de marcharse, así que se despidió y se marchó. Cuando salió a la calle soltó un buen suspiro. Sacó el papel con la dirección de los decoradores y se fue a verlos, y si le gustaba el aspecto de sus oficinas hablar con ellos. No le gustó ni la calle en la que estaban, ni el aspecto exterior de las oficinas. Decidió que tendría que buscar otros; ya lo haría más adelante.


    Llamó a Pepita que, como él suponía estaba con Elena, habló con las dos. A Pepita la oyó dar saltitos en cuanto supo que era él. Elena se peleaba con la otra para poder hablar al teléfono, les dijo que pronto tendrían que comprarse otros vestidos para ir a otras dos inauguraciones y esta vez tendrían que viajar porque estarían en Valencia y San Sebastián.


    Después de hablar un rato con ellas se despidió y pensó en llamar a Antonio, pero se quedó pensativo. «Pero qué animal soy, si estoy a tan solo a cien kilómetros de Bilbao, demoro mi vuelta un día y me voy a verlo, menuda alegría se llevará». Lo llamó y una vez que se puso le dijo que al día siguiente lo iría a ver, el pobre viejo se llevó una alegría. Luego, como era temprano llamó a Londres y quiso hablar con Thomas, pero no se encontraba en casa y lo pusieron con su mujer.


    —Pero qué alegría, querido, creí que te habías olvidado de mí. ¿Cuántos días hace que no me llamas?


    —Perdona, cielo, es que he estado sumamente ocupado. Además, os tengo que decir que me he metido en política y dentro de un par de semanas empiezo con la campaña para ser diputado de la comunidad de Madrid.


    —Eso me gusta. Pero, oye, ¿no es demasiado pronto para tanto ajetreo?


    —No, cielo, estate tranquila que ya estoy repuesto, me encuentro muy bien y bastante fuerte.


    —¿Cuándo vas a venir? Me pongo frenética cuando pienso que podríamos estar juntos.


    Hablaron un poco más y después de decirle que le dijese a Thomas las novedades, sobre todo lo de la política, cortaron.


    Le sobraba tiempo y quiso probar si podía hablar con Valeria; le dio que estaba ocupado o desconectado. Estaría liada en la universidad.


    Cenó en el mismo hotel y después de ver un rato la tele en la habitación se acostó cerca de las doce. Llevaría diez minutos dormido cuando le sonó el teléfono, vio que era Valeria.


    —Me has llamado, pero lo tenía desconectado, mañana tengo otro examen y me lo estaba preparando. ¿Querías algo o me has llamado por oír mi voz?


    —No, cariño, no quería nada, solo oírte y ver cómo estabas. ¿Ya estás mejor de tu cosita?


    —Ay, sí, mucho mejor. Oye, esa pomada que me compraste es sensacional, no olvides el nombre por si la necesitamos más adelante. No, no es necesario, yo guardaré la caja donde venía. Mejor, me la llevo cuando vaya a verte. Es que tienes una cosa muy grande, para mi cosita que es tan pequeñita.


    —Te ha vuelto a decir algo tu madre.


    — No, me mira con mucho cariño y me mima más que de costumbre. Adoro a mi madre. Solo me ha dicho que si necesito hablar de algo con alguien que recurra a ella. —Se la notaba emocionada.


    —¿Y qué quieres hacer? ¿Quieres contárselo?


    —No, contárselo no, por lo menos no todo, ni de quién se trata. Como sé que no quieres compromisos ni yo tampoco hasta que pasen unos cuantos años, no te preocupes por eso, cuando sepa cómo decírselo lo haré. Y otra cosa, hoy cuando ha venido mi novio lo he mandado a paseo y oye, él también se barruntaba algo porque lo único que me ha dicho ha sido: «Vale, no te molestaré más, yo ya me imaginaba algo. Adiós», y se ha marchado.


    Hablaron unos minutos más y luego cortaron, enviándose muchos besos y con la promesa, por parte de ella, de ir a Madrid en cuanto se terminara el periodo de exámenes.


    A la mañana siguiente se levantó temprano, se preparó la cartera con las mudas que se había traído y la documentación del local de Valencia, desayunó y se fue a la notaría donde se hicieron todos los trámites y el local pasó a ser propiedad de Mateo. Cuando ya hubo terminado y despedido del antiguo propietario y del notario, se subió al coche y le dijo al conductor que lo llevase para Bilbao, le preguntó que cuánto tardarían y el chófer le contestó que unos cincuenta minutos, si no encontraban un tráfico excesivo. Mateo miró el reloj, vio que eran las doce y media y se dijo que antes de las dos estaría en el caserío con Antonio, pensó que debía llamarlo y decírselo para que prepararan comida para él. Cuando lo llamó y por fin se puso, le dijo la hora de llegada, la alegría del viejo se notaba a través del teléfono. A las dos menos veinte estaban en el caserío.


    Antonio se cogió de su brazo y le hizo recorrer toda la finca, siguiéndolos iban los pequeños dando saltos y señalándole algunas cosas de las que había aquí y allá. La hermana se había quedado preparando la comida, a Mateo le cayó muy bien y se lo dijo a Antonio.


    —Es un alma de Dios bendita. Mira, está pendiente de mí todo el tiempo, fíjate el trabajo que tiene aquí, pues aún se encarga de hacerme lo que me gusta, arreglarme la habitación, si me oye decir que me gusta tal cosa al día siguiente la tengo en el plato y los niños, son un encanto, y me quieren… no te puedes imaginar cómo me quieren, me llaman tío y están todo el día pegados a mí. Son muy buenos, revoltosos como todos los niños, pero en cuanto su abuela los regaña, se amansan rápidamente.


    »A mí me van muy bien para disfrutar con ellos, desde que me vine estoy en la gloria. He puesto algún dinero y hemos aumentado la ganadería, tanto de vacas como de cerdos y ovejas y ahora resulta más rentable, no es que antes no lo fuera, pero ahora se obtienen más beneficios. Pero bueno, ya está bien de hablar de mí. Ahora, coméntame lo de Londres y de tus proyectos. Bueno, hazlo durante la comida porque ese tañido que oyes es el que utilizamos para llamar a comer, es como si fuera un gran rancho.


    Se sentaron a la mesa y Antonio aprovechó para presentarlo. Eran la hermana, el marido, un hijo y una hija, el yerno y la nuera, una hija mayor de estos y cuatro hijos más que tenían, tres niñas y un niño; el hijo no estaba casado, pero trabajaba en la finca al igual que los demás, excepto los niños que se dedicaban a estudiar.


    Cuando terminaron la comida se reincorporaron al trabajo. Mateo fue con su tío que tenía que sembrar patatas, estuvo toda la tarde con él, e incluso participó de la siembra, aunque con poco acierto. Antonio se reía de la torpeza de su protegido. Cuando decayó la tarde se volvieron a reunir para cenar y después de una corta sobremesa se acostaron, se levantaban antes de las cuatro para preparar el ordeñe de las vacas y de las ovejas. Cuando Mateo se levantó, el resto de los que moraban en la casa ya estaban hartos de trabajar, excepto la hija mayor y los niños que estaban estudiando. Había un vuelo temprano a Madrid y se proponía volar en él, llamó por teléfono y reservó una plaza de las tres que quedaban.


    




  

    Llegó a Madrid y se dirigió a su casa desde donde llamó a Pepita, esta se alegró cuando supo que estaba en Madrid. Cuando le dijo que se iba a duchar le preguntó que si quería que se duchase con él, a lo que respondió que sí.


    —Pues espérame, no tardo ni diez minutos, cogeré un taxi para llegar antes que si lo hago con mi coche, estoy en chándal.


    Con una toalla enrollada a la cintura se entretuvo, mientras la esperaba, en sacar los documentos que había traído y meterlo en dos carpetas diferentes que encontró en la habitación que le servía de despacho, aún no había terminado de colocarlo todo en su sitio cuando llamaron al porterillo.


    —¿Cómo estás mi amor, mi vida, mi todo? —Mientras le hablaba se quitó la parte superior del chándal y le aflojó la toalla, se quedó desnudo—. Anda, quítame el sostén que sé que te chifla hacerlo. Fíjate cómo se te ha puesto la polla nada más verme, ahora imagínate cuando veas mis enormes tetas, se te va a poner como un bate de béisbol que espero me lo... ¿Me ha echado de menos, mi muchachito lindo? No te preocupes, mi chiquitín, que tu mujerona se te va a abrir para que te metas en ella en cuanto se lo pidas. ¿Tienes ganas, mi vida?


    —Sí, te tengo muchas ganas. Anda, quítate el pantalón ese que te está horrible. —Ella, sonriendo, se lo quitó.


    —Cómo no me va a estar horrible si es un pantalón de chándal.


    —Me van a molestar esas bragas tan preciosas. Con esas sí que podrías ir a un desfile, y más con tus tetas al aire, bamboleándose de aquí para allá.


    —Oye, que mis tetas están bien firmes, que de bambolearse lo justo que tienen que hacer dos masas de carne como las que yo tengo. —Sacó pecho y se las puso delante; de inmediato, se las cogió y empezó a chupárselas, ella le cogió la cabeza y lo aplastó contra ellas hasta no dejarlo respirar.


    La llevó a la habitación y la tumbó en la cama, ella se le abrió.


    —Mira cómo me tienes ya, chorreando sin control, anda, cógeme las tetas otra ver, tengo muchas ganas de que me folles, pero como sé que te gustan tanto, quiero que disfrutes con ellas.


    Mateo se le había colocado entre las piernas y le estaba chupando una y ahora la otra, sentía las palpitaciones de su sexo en el estómago en donde se le había fijado, al mismo tiempo que sus palpitaciones sentía su mata de pelo hacerle cosquillas.


    —Mateo, por tu madre, métete ya de una vez porque estoy que exploto. No voy a poder aguantar más, entre lo que me haces en las tetas y sentir tu estómago contra mi vagina, creo que si te demoras un poco te bañaré la barriga con mis jugos.


    Él se le subió un poco y se la introdujo de un solo empujón. A ella se le escapo un aaaaggggg, mientras se le levantaba la cabeza hacia atrás y se le enroscaba a la cintura con sus piernas, él sentía sus muslos en los costados y le producía un gran placer porque su piel parecía de terciopelo.


    —Venga, mi amor, córrete que yo te vea y disfrute contigo. —Soltó un alarido mientras empujaba su monte de venus contra él con desesperación esperando que se le vertiera dentro, cosa que no sucedió, pero que ella siguió esperando con unos espasmos que le hacían meter el estómago y soltarlo de golpe, mientras la cabeza le iba de un lado al otro hasta que quedó desmadejada.


    —Madre mía, qué ganas tenía de que me follaras como a un animal. Qué manera de correrme. —Se lo estaba diciendo, mientras respiraba con mucho anhelo. Él había vuelto a chuparle y morderle los pechos aparte de apretárselos con las manos—. Y como sigas dándome esos sobos en las tetas te voy a dar unos mordiscos que te dejaré marcado para toda la vida, mi amor, mi corazón, es que me estás poniendo a tres mil. Cómo me lo haces en las tetas, no ha habido nadie que me las manejara como tú, ya estoy a punto otra vez, que me voy a correr…


    Se tumbó a su lado y le puso la mano en el sexo, ella le puso la suya encima y la apretó contra ella, tenía dos dedos de él en su interior, subió un poco la mano y encontró el clítoris; nada más tocárselo, le recorrió un escalofrío y empezó con las contracciones, cerró los muslos aprisionando la mano de él y la suya, e inició el ciclo de gritos y manoteos contra su espalda y el cuello, esta vez estuvo bastante más tiempo y temió por su integridad porque le veía las venas hinchadas al máximo, se fijó en sus pechos y también se le transparentaban las venillas a través de la nívea piel. Cuando por fin se aflojó la observó sobre la cama respirando afanosamente con todo su cuerpo de cualquier manera, viéndosele cosas que no le había visto antes, con el cuello torcido en una posición que parecía imposible. Cuando al cabo de un rato pudo hablar, dijo:


    —Esta vez vienes dispuesto a matarme para que te deje tranquilo, ¿verdad?


    —No, cariño, esta vez tenías tantas ganas que has tenido dos orgasmos que marcarán época.


    —No es que tuviera ganas, es que tenía tanto deseo de ti que casi me cuesta la misma vida correrme de esta manera tan escandalosa. Y ahora supongo que te querrás correr tú, porque hasta ahora no lo has hecho. No sé si voy a tener fuerzas para hacer lo que te apetezca. Y oye, esto no se lo podemos decir a Elena porque se pondrá furiosa, ¿no te parece?


    —Qué va, se lo decimos y la próxima le tocará a ella.


    —¿Tú crees que se conformará?


    —Qué remedio, le va a tocar más que conformarse. Mira, igual la hubiese podido llamar a ella y ahora sería la que estaría hecha polvo como lo estás tú.


    —Pues menos mal que me has llamado a mí primero. Bueno, ¿qué me quieres hacer o qué quieres que te haga? Me noto un poco irritada, pero está dentro de mí. Mi nene se me ha metido en mi interior y me lo va a echar en mis entrañas, ¿verdad, mi vida? Anda, eyacula en mí, que yo sienta el calorcillo de tu semilla invadiéndome.


    Después ya no le habló, se le enroscó de nuevo a la cintura y lo abrazó hasta tenerlo pegado a su cara, él la sentía resollar con fuerza y la notaba cómo se aceleraba cada vez más hasta empezar con grititos cerca del oído. Notando sus incipientes contracciones aceleró y cuando se echó para atrás para facilitar la eyaculación en su interior, la oyó como en una queja, se le había ido la voz y la oía entrecortada, pero con una desesperación que no le había notado otras veces. Cuando cayó sobre la cama la vio respirar como si le fuera en ello la vida, se inclinaba hacia un lado y hacia otro para facilitar a sus pulmones el aire que le demandaban con urgencia.


    Tardó un rato en recuperarse y cuando lo hizo, lo miró embelesada.


    —Madre mía, cómo me ha follado mi pequeñín. Qué has hecho de mí, que cuando no te tengo cerca te añoro con desesperación y amor, de mucho amor, mi cielo. Cuando me acuerdo de lo que me haces en la cama, no tengo más remedio que masturbarme pensando en mi muchachito, en lo que me hace mi chico. Me has dejado hecha polvo, nunca mejor dicho. ¿Tú sabes cómo estoy? Aparte de muy irritada. Si se presenta mi marido no sé qué excusa le voy a dar para no acceder a sus deseos. En fin, mientras pueda andar, me tengo que ir. Ven, ayúdame a ponerme en pie a lavarme y a vestirme.


    La ayudó y le propuso acompañarla, pero ella se negó, alegando que podían verlos los vecinos. Le dio un beso y se marchó.


    Cuando estuvo vestido después de la ducha, se marchó a ver a Andrés y Julián. Lo esperaban en Los Barones-Jacometrezo. Allí lo pusieron al corriente de cómo iban los negocios. La oficina la terminaban hoy y al día siguiente podrían empezar a utilizar los despachos.


    —Ya era hora, porque todos desperdigados por ahí se hacía muy incómodo trabajar —les dijo.


    De allí se marchó a la Comunidad de Madrid donde el presidente lo recibió inmediatamente. Una vez reunidos le pidió que si podía participar en un mitin multitudinario donde lo presentarían como número dos en las listas que se habían confeccionado para las elecciones.


    —¿Tendré que hablar?


    —Hombre, sería conveniente, pero si no quieres te presentamos y listo.


    —Bueno, dejémoslo pendiente, ¿te parece?


    —Lo que tú quieras, Mateo. Si ese día te ves con ánimo, pues les dices lo que creas… Que no estás inspirado, pues no les dices ni mu y también estará bien. —Le sonrió al decirle estas palabras.


    De allí se marchó a las oficinas de los decoradores que se habían encargado de sus dos locales en Madrid.


    —Usted dirá, don Mateo. ¿Qué le trae por esta, su casa?


    —Vamos a ver si podemos entendernos. ¿Tienen ustedes corresponsalías con algunas ciudades españolas?


    —Ciertamente, tenemos con: Badajoz, Barcelona, Bilbao, estos se encargan también de San Sebastián, en Santiago, que cubren toda Galicia… me falta una que no recuerdo, ah, sí, Alicante que se ocupa de Levante, y Sevilla, también se me olvidaba Sevilla. ¿Por qué, necesita algo en alguna otra ciudad?


    —Pues la verdad es que necesito los servicios de unos decoradores en Valencia y en San Sebastián para dos locales que quiero convertir en dos bonitos restaurantes. ¿Pueden ustedes hacer esos trabajos o tengo que buscar por algún otro sitio?


    —Hombre, don Mateo, si no fuésemos capaces de cumplir lo que usted nos pida tendríamos que cerrar. Mire, lo de San Sebastián no tiene problema y lo de Valencia lo tendremos resuelto máximo en dos o tres días, para ello hablaremos con los dos o tres mejores estudios de decoración que existan en la ciudad y después de decirles lo que queremos, con especial énfasis en que tienen que continuar la línea de Los Barones de Madrid, llegaremos a un acuerdo.


    A Mateo le gustó lo que le decía. Aquella misma tarde le enviaría las llaves de los dos locales y las respectivas direcciones. También les daría sendos poderes para que pudieran solicitar las licencias de obras en su nombre.


    —¿Cuándo cree que podría presentarme los bocetos para que los supervisen Andrés y Julián de cara a la practicidad de la sala de comedor y las cocinas?


    —Verá, a los de San Sebastián los conozco y me puedo comprometer, pero a los de Valencia tengo que hacer mis indagaciones para ver que sean lo que necesitamos, por lo que me llevará un poco más de tiempo. De manera que los bocetos del norte se los podría presentar en unos quince días, los otros calcule veinte o veinticinco. ¿Le parece bien?


    —Sí, me parece perfecto. ¿Necesita un anticipo para cubrir gastos?


    —Tratándose de usted a quien ya le hemos trabajado en dos ocasiones, no será necesario.


    —De todas maneras, le firmaré un talón por veinte mil euros para que no tengan que financiarme nada, trabajarán mejor si lo hacen con dinero ajeno. ¿No está de acuerdo?


    —Hombre, sí, claro que estoy de acuerdo. ¿Quién no lo estaría? —Ambos sonrieron, mientras Mateo le cumplimentaba el talón.


    —Por favor, téngame al corriente de cómo se desarrollan los acontecimientos —dijo levantándose para marcharse.


    —Pierda cuidado que se hará como usted desea. Gracias por confiar en nosotros de nuevo. —Lo acompañó hasta la puerta.


    Como ya había terminado, repasó lo que le quedaba por hacer y concluyó que no había nada que fuera urgente o interesante, y quiso llamar a Valeria, a ver si no la pillaba en clase ni en familia. Se puso al segundo tono.


    —Ay, qué alegría. Estoy en mi habitación estudiando. Ahora podemos hablar. ¿Dónde estás? ¿Ya has vuelto a Madrid? ¿Me echas de menos?


    —¿No te parece que me deberías hacer las preguntas de una en una para que yo te pueda responder a cada una por separado, o prefieres que te diga «te echo de menos» o «… ya he vuelto» o también «… ya de menos»? Cariño, quieres preguntarme tantas cosas que te aturullas, háblame despacito, sin prisa, que yo oiga tu deliciosa voz y te imagine mirándome con tus preciosos ojos y amándome con pasión.


    —¿Es cierto que me recuerdas así y que me consideras bonita?


    —Pero, mi pequeña, no es que yo te considere bonita, es que eres preciosa, y sí, te echo muchísimo de menos, ahora mismo me gustaría que estuvieras a mi lado. —Durante unos segundos no la oyó, la supuso emocionada.


    —Mi amor, dime cómo se puede querer tantísimo a una persona habiendo estado con ella tan solo unas horas. Sin apenas conocerla. ¿Tú me lo puedes aclarar?


    —Tontina, no te preocupes, porque si tú no puedes venir, iré yo a verte.


    —¿De verdad lo harás? Dime que lo harás, de verdad, que te voy a ver pronto, dímelo, dímelo, por favor, mi amor, necesito verte y tocarte, necesito sentirte mío. ¿Cuándo, cuándo podrás venir? —Él se reía al ver su entusiasmo.


    —¿Qué te parece si voy cuando tu cosita esté bien, cuando ya esté restablecida?


    —Ya está bien, ya puedes venir, pero si vas a venir solo por eso…


    —Ahora mismo lo que menos me interesa de ti es eso. Porque eso lo puedo hacer con cualquiera. Pero verte y tenerte abrazada mientras me miras con esos ojitos y me sonríes con tu preciosa cara, esto no lo puedo encontrar en ninguna otra, eso solo lo tienes tú.


    —Esas miradas y ese abrazo es lo que echo de menos, con una intensidad que me da miedo. ¿Cuándo te podré abrazar, cariño mío?


    —Dime cuándo tienes un par de días libres y me voy a verte.


    —¿De verdad? Yo tengo el sábado y el domingo libres. ¿Puedes arreglarlo para venir tan pronto?


    —Por ti arreglo yo la catenaria del AVE de Madrid a cualquier otra ciudad. —La oyó reírse.


    —Quiero que sepas una cosa. He hablado con mi madre, que no hacía nada más que preguntarme que qué me pasaba que se me veía tan triste y le he contado lo nuestro, pero que tú vivías en Madrid, ¿y sabes lo que me ha contestado? Que si me querías tanto que querías pagarme los billetes y que si yo estaba tan colada como se me veía, que me fuese cuando yo quisiera, que ya hablaría ella con mi padre. ¿Qué te parece? Luego me preguntó una cosa que me dio mucha vergüenza. Me preguntó que si quería que me comprase una crema que había muy buena para eso, para las relaciones entre hombre y mujer, que se me veía andar forzosa y no quería que mi padre ni en la universidad se dieran cuenta. ¡Que si me molestaba mucho! Yo agaché la cabeza y le dije que ya menos, porque tú me habías comprado una pomada que me había ido muy bien, me pidió que se la enseñase y lo hice, cuando la vio dijo que era la misma que me quería comprar ella. Entonces estuvimos hablando más de dos horas y yo se lo conté todo. Como te echaba tanto de menos, al hablar de ti se me escaparon unas lágrimas, enseguida me abrazó y dijo: «Pobrecita mi nena, se ha enamorado».


    —Bueno, entonces ¿qué prefieres, venir tú o que vaya yo?


    —Si pudieras venir tú yo me sentiría mejor, porque lo sabe mi madre, pero no mi padre. Por otra parte, estamos en época de exámenes y tengo que estudiar lo que pueda. Mira, termino la carrera en junio y luego estaré más libre mientras no empiece a trabajar.


    —Bien, como tú quieras. El viernes por la noche estaré ahí. ¿Te parece bien?


    —Ay, sí, sí, sí. Te espero, mi amor. Dime a qué hora llegarás y te voy a recoger, ¿vale?


    —Sí, vale. Y otra cosa, prepara la entrevista con tu madre y si quieres también con tu padre, yo no me quiero casar, pero sí vivir contigo para siempre. —Se hizo un silencio al otro lado que duró varios minutos—. ¿Estás ahí, Valeria?, dime algo, cariño.


    —Que te quiero con locura, espera que ahora me cuesta mucho hablarte… Un momento, que acaba de entrar mi madre, por favor, habla tú con ella que yo no puedo hacerlo ahora. —Oyó cómo le preguntaba qué le pasaba y la hija le respondía que era muy feliz.


    —Oiga. Soy Mary Paz, la madre. ¿Qué le ha dicho que se siente tan feliz?


    —Encantado, señora. Tiene usted una hija que es maravillosa. Le he dicho que, aunque no queremos responsabilidades, quiero vivir con ella.


    —Puede que sí, que sea por eso. Mire, no sé qué le ha hecho usted, pero le puedo asegurar que lo quiere con toda su alma.


    —Yo también la quiero, le he prometido que este viernes iría. ¿Podría llevármela durante ese fin de semana a alguna parte?


    —Claro que sí, hijo, llévatela y hazla feliz, como lo es ahora mismo. Ya hablaré yo con su padre, espera, que ya está más tranquila… Lo que pasa es que se va a poner histérica cuando le diga que se puede ir contigo de fin de semana, ¿lo ves?, ya me ha oído y está pegando gritos. Anda, cálmala.


    —Mateo, ¿has oído?, vamos a poder pasar el fin de semana juntos. No me lo puedo creer. No sé lo que pensará o dirá mi padre, dice mi madre que ella hablará con él. La verdad es que tengo veintitrés años y ya podría independizarme de ellos, pero es que me da mucha penita dejarlos.


    —Bueno, tú procura estar preparada porque a lo mejor te recojo el jueves por la noche, así tendremos más tiempo para recorrer las cosas bonitas de tu ciudad. ¿Qué te parece?


    —Sublime, me parece sensacional. ¿Podrás dejar el trabajo?


    —Por supuesto, soy mi propio jefe y me ordeno ir a Valencia a estar con mi muchachita. ¿Te gusta así?


    —Me encanta. Te espero, mi amor. Con solo unas horas hay que ver lo que siento por ti. Claro que eres muy guapo, pero, aun así… —Hablaron unos minutos más y se despidieron.


    Al día siguiente fue ella la que lo llamó.


    —¿Sabes lo que ha dicho mi padre?


    —No, no lo sé.


    —Pues me ha dicho: «Si antes te ibas con ese imbécil, por qué no te vas a ir ahora con un hombre al que parece que quieres de verdad y con el que se te ve feliz. Además, ya tienes veintitrés años y puedes hacer lo que hacen todas las mujeres sanas a tu edad. Ve y sé feliz, hija».


    —Me alegro por ti y por mí. ¿Cómo está mi cosita, está bien ya? —Ahora la oía reír.


    —No te puedo contestar, están cerca —le dijo en un murmullo. Luego se despidieron y cortaron.


    Se quedó pensando que ya debía de estar a punto de terminar la carrera porque seguía con los exámenes, eso quería decir que ya le quedaba poco, porque recordó que estaba en el último curso y no le habían quedado asignaturas pendientes de los anteriores.


    El jueves por la mañana recibió una llamada de la Comunidad de Madrid; era uno de los que rodeaban al presidente, le preguntó que si podría ir a un mitin el sábado, le contestó que se iba de viaje y estaría fuera. Entonces le pidió que si podría el lunes asistir a otro, le contestó que el lunes sí podía ser, y qué tenía que hacer, el otro le dijo que nada, que simplemente tendría que estar en un escenario con los líderes del partido, sonreír y saludar a la gente con los brazos en alto. Le añadió que el mitin se celebraba en la Plaza de Colón a las siete de la tarde, que estuviera allí a las seis y media para recibir las instrucciones, Mateo le dijo que de acuerdo y cortaron. Después de colgar pensó que en menudo follón se había metido.


    Por la tarde cogió su coche, después de las preceptivas instrucciones a Andrés y Julián, les dijo a dónde se iba y que si había alguna cosa extraordinaria lo llamasen, cogió la carretera de Valencia y en cuatro horas y algo se plantó en la ciudad del Turia para estar con su pequeña, quiso llevar el coche para que pudieran hacer algunas excursiones.


    En cuanto se registró en el hotel le hizo una llamada a Valeria y le dijo que ya había llegado y estaba en el hotel Cinco Gardenias. Le preguntó que si estaba lista y al contestarle que sí le dijo que lo esperase en el portal de su casa que la recogía en diez minutos. Ella le contestó que mejor en cinco y se echó a reír. Cuando llegó se bajó del coche para darle un beso y ella le señaló para arriba, en el balcón del primer piso vio a una pareja de unos cincuenta años sonriéndole y saludándolo, agitaban las manos en alto, él les correspondió, cogió por la cintura a Valeria y la metió en el coche y dándole la vuelta al vehículo los saludó una vez más antes de meterse en el coche y arrancar.


    Lo primero que hicieron fue irse para el hotel, a petición de ella, para darse una buena ración de sexo que duró un par de horas.


    —¿Ya estás satisfecha, cariño, o necesitas más? —le preguntó.


    —No, no tengo bastante todavía, pero debemos racionarnos porque si no me irritaré y no podremos hacer nada más mientras estés aquí. Cariño, es que tienes una cosa tan grande que cuando se me mete me cuesta moverme, aparte de que me irritas mi cosita. Yo espero que con el tiempo se vaya haciendo a eso tan grande y deje de irritarse.


    Se vistieron y se la llevó a cenar a un sitio bonito que ella le recomendó porque había oído decir que se comía muy bien, además de que era un lugar espectacular por su decoración. Durante la cena hicieron planes para el fin de semana que pasarían juntos. Planificaron un par de excursiones a puntos cercanos de la ciudad, pero con interés turístico. Terminaron la cena y dieron un paseo por lugares del centro para que él se fuera acostumbrando a sus calles, puesto que tendría que venir con frecuencia para controlar el restaurante que ya se estaba preparando.


    —Bueno y tú, ¿cuándo terminas tus estudios?


    —Ya me queda muy poquito, en junio termino los exámenes y ya seré periodista. ¿Qué te parece?


    —¿Y no te quedará ninguna asignatura que te obligue a seguir estudiando?


    —No, no lo creo. Saco nueves y dieces. Tendría que pegar un bajón terrible para que ocurriese lo que tú has preguntado y yo no voy a aflojar ahora que estoy terminando. Para cosa de un mes que me queda de estar estudiando, no me gustaría estropearlo ahora. ¿No te parece?


    —Claro. Además, no me gustaría que te quedase ninguna porque en cuanto termines quiero que te vengas a Madrid durante unos días y si vemos que nos acoplamos el uno al otro, bien, empezaremos a pensar en vivir juntos . ¿Qué opinas de eso?


    Ella se había quedado parada y mirándolo fijamente hasta que le habló:


    —¿De veras? ¿Quieres que vivamos juntos? ¿Para siempre?


    —Sí, eso es lo que he dicho.


    —¿Estás seguro de que no te cansarás de mí?


    —Bueno, si veo que me canso de ti, te meto en un arcón que tengo arrumbado y adiós muy buenas.


    —Cariño, cuánto te quiero y qué feliz voy a ser cuando estemos juntos todos los días. —Se le había abrazado al cuello y le daba besitos por toda la cara.


    —Pequeña, domínate, que estamos en medio de la calle y llamando la atención. Todo esto guárdatelo para cuando estemos en la habitación.


    Pasaron un fin de semana divertido y feliz, cada vez se sentían más acoplados el uno al otro. Por la noche se hacían el amor unas veces con ternura, lentamente, otras veces llegaban al hotel y casi se arrancaban la ropa y se tiraban sobre la cama haciendo el amor como auténticos salvajes. Habían buscado una farmacia y como se encontraron con un dependiente hombre, le explicó que ella era muy estrecha y que él estaba muy bien dotado y que cuando se introducía en ella dos o tres veces, ella terminaba bastante irritada por la fricción de los genitales. El farmacéutico sonrió.


    —Mire, esto va muy bien para lo que me ha explicado. Antes de introducirse en ella que se unte el interior de la vagina con una cápita gruesa de esta pomada y que la deje actuar durante dos o tres minutos hasta que las paredes la absorban, luego pueden ustedes practicar el coito con normalidad. Ya verá que es muy efectiva.


    Aquella noche él le explico lo que le había dicho el farmacéutico y ella le dijo que no sabría hacer eso, que mejor se la pusiera él que tenía los dedos más largos y que lo haría mejor, puesto que era él quien había oído las explicaciones del farmacéutico. Tenía razón, así que la desnudó, la hizo sentarse en el borde de la cama, echarse para atrás y abrirle los muslos, él se arrodilló ante su cosita que se le ofrecía a menos de veinte centímetros y se untó de pomada, después de lavarse las manos.


    —Uf, qué frescor siento ahí adentro. ¿Has terminado?


    —No, qué va, acabo de empezar. Te tengo que poner más.


    —Pues sigue, sigue, que me está gustando, entre tu dedo tan largo y el frescor de la pomada…


    Le puso varias veces más hasta que consideró que todo su interior ya estaba cubierto. Le puso las piernas sobre la cama, se fue a lavar las manos para quitarse la pomada, volvió y se tumbó a su lado.


    —¿Estás preparada?


    —Preparada y con expectación a ver cómo va.


    La acariciaba por todo el cuerpo mientras hablaban, ella se le pegaba y también le pasaba las manos por la espalda, le agarraba los glúteos, luego separó la parte inferior de su cuerpo e intentó tocarlo por abajo.


    —Qué cosa más grande, parece mentira que me pueda caber en el cuerpo. ¿Y tú qué sientes cuando me tienes todo esto dentro?, ¿notas el contacto?


    —Pues claro que lo noto, al ser tan estrecho tu conducto me presiona más el pene y te siento mucho más y también disfruto bastante más de ti.


    —Bueno, pues ya han pasado los tres minutos, ya puedes disfrutar y hacerme disfrutar una barbaridad. Venga, adentro. —Se puso de espaldas en la cama y abrió los muslos con las piernas dobladas.


    —Espera, cielo, ahora quiero que lo hagamos de otra manera. —Se volvió hacia ella, la cogió y se la puso encima—. Ahora me das muchos besitos mientras te notas mi pene por tu barriguita y tus preciosos muslos.


    —Uy, esto me gusta mucho. Estate tú quieto que ahora soy yo la que te va a follar.


    —¿Sabes? Eres muy malhablada.


    —Perdona, perdona, no volveré a decirlo, porque verás, a mí me han enseñado que no se puede decir la palabra follar en ningún caso. —Volvió a soltar la carcajada mientras él, sin apenas contener la risa ponía cara de espanto.


    —Anda, déjame a ver si llenando la oquedad de abajo se te calla la oquedad de arriba.


    Se la puso en la posición adecuada y se la introdujo poco a poco, notó que le entraba con facilidad, bastante mejor que sin la pomada. Ella, de todas maneras, había levantado la cabeza y respiraba entrecortada.


    —¿Te hago daño, cielo?


    —No, no, sigue, es que la sensación de sentirme penetrada se me hace muy agradable, aunque de momento me siento un poco rígida, pero sigue, parece que la pomada lo facilita.


    Siguieron con sus movimientos eróticos durante un par de horas. Cuando acabaron con sus juegos y una vez recuperados, hablaron durante un rato y luego se durmieron cogidos uno al otro.


    Al día siguiente la llevó a su casa, donde se despidieron y salió para Madrid sin perder más tiempo. Quería comer en uno de sus restaurantes con Andrés y Julián, también quería planificar la puesta en marcha de los restaurantes de Valencia y San Sebastián. Deseaba que fuese gente de Levante para Valencia y vascos para San Sebastián.


    En una parada que hizo a mitad de camino para tomar un café los llamó y quedó con ellos en Los Barones-Jacometrezo para comer y hablar, les dijo que se trajeran todo lo que tuvieran de los locales de Levante y el norte.


    Lo primero que le informaron es de que tenían dos nuevos locales para ver si le interesaban: uno en Murcia y el otro en Valladolid. Ambos parecían estar bien de precio, si bien el de Murcia era un poco más pequeño de lo que habitualmente pedían. El precio lo habían fijado en mil quinientos euros el de Murcia y mil setecientos el metro cuadrado el de Valladolid. Luego trataron el resto de los asuntos.


    A las seis y media estaba en la Plaza de Colón con el resto de los compañeros del partido de Camaradería Para Defensa Española (CPDE), partido de derechas que aspiraba a gobernar la nación. Estaba el presidente del partido que se alegró mucho al saber que militaba en sus filas y así se lo dijo cuando se encontraron en Colón.


    —Mira, tú te tienes que mantener en el centro del escenario junto a mí, sin dejar de sonreír en ningún momento, mientras estemos saludando a la masa con las manos cogidas y brazos en alto. Cuando se inicien los discursos te mantienes en el fondo del escenario con las manos cogidas delante y el semblante serio, como si estuvieras escuchando al orador de turno. Oye, que si quieres hablar te hacemos un hueco.


    —No, de momento prefiero no decir nada, me limitaré a aprender de vosotros, cuando sepa un poco más de qué va esto ya intervendré si acaso.


    —Bien. Una vez en el escenario presentaré a algunos de mis colegas más representativos en el partido, entre los que te contarás tú, cuando lo haga quiero que des un paso al frente y con una sonrisa te inclines ante los asistentes, luego retrocedes otra vez. ¿De acuerdo?


    —Sí, de acuerdo. No te preocupes. Lo he entendido y lo haré como me dices.


    La plaza se llenó y a las siete en punto empezó el mitin, después de unas palabras de un introductor cogió el micrófono el presidente que después de unos gritos propagandísticos procedió a presentar a sus colaboradores, al primero que presentó fue a Mateo.


    —Y ahora, queridos amigos, os presentaré al mayor activo con que contamos en el partido, se trata de un ciudadano que no quiere que se le dé bombo a lo que hizo, que su humildad le hace permanecer casi en el anonimato, pero nosotros sabemos que se trata de un verdadero héroe y hoy, aquí, os lo queremos presentar a todos vosotros porque forma parte de nuestra nación, de nuestra ciudad, de nuestro partido, estoy hablando del ciudadano español que tuvo el valor de enfrentarse con los terroristas en la ciudad de Londres: Mateo Santos Común.


    Mateo se adelantó sonriente, levantó los brazos y saludó a la masa que parecía enfebrecida de entusiasmo y que le aplaudió durante unos minutos; él, siguiendo las indicaciones que le habían dado, permaneció saludando a la gente cuestión de pocos minutos y se volvió a poner en su sitio, como la gente seguía aplaudiéndole el presidente le hizo una seña, sonriente y con la mano de que avanzase, Mateo sonrió también y volvió a adelantar un paso y saludar con las manos en lo alto todo lo que le daban los brazos, el aplauso aumentó y el presidente se le acercó y cogiéndole una mano en alto se lo llevó al centro del escenario; luego, mientras él retrocedía se mantenía mirándolo sonriente mientras le aplaudía. Luego cambió el discurso y se puso a hablar de lo que el partido haría por España si ganaban las elecciones, que las ganarían porque eran los mejores y porque unidos podrían hacer todo lo que el programa abarcaba. «No tengáis ninguna duda», terminó.


    Al cabo de las dos horas el mitin se dio por terminado y él se pudo marchar pensando que si las cosas salían como se habían desarrollado en aquella reunión, las elecciones estaban ganadas. Solo le reconcomía una cosa y era que, si se había metido en la política, ¿por qué no se metía de lleno? A él precisamente nunca le habían gustado las medias tintas, entonces, qué estaba haciendo; un sí, pero no. Parecía más un chico de los recados que un político, ¿a qué esperaba para lanzarse o… dejarlo? ¿A qué? Hasta sus amigos se extrañaban de su comportamiento, prueba de ello es que le hacían unas preguntas que a él le molestaban porque le parecían extrañas, pero no, estaban relacionadas con su forma de comportarse dentro de la política.


    Al día siguiente salió para Murcia. Volvió a utilizar el coche porque no había un medio de transporte que fuera rápido, así que viajar en su Mercedes era lo mejor y posiblemente más rápido. Había llamado al propietario del local y se había citado con él a las doce del mediodía del martes, por lo que salió muy temprano de Madrid para llegar a la cita a tiempo. Era en una calle cercana a la catedral y a medida que se acercaba veía los edificios más elegantes. Se dijo que por lo menos la zona estaba bien. El dueño ya lo esperaba en el lugar. Después de la presentación y los saludos, entraron en el tema.


    —Bien, a ver qué le parece. ¿Dice que lo quería para montar un restaurante?


    —Sí, en efecto. Ese es el destino que le reservo si llegamos a un acuerdo.


    —Pues, como verá, está en perfectas condiciones. Poca cosa le tendría que hacer para empezar a atender a sus clientes.


    —¿Qué dice? Esto requeriría una decoración adecuada a los restaurantes que ya tengo en funcionamiento.


    —Bueno, usted sabrá cómo lo tiene que poner para lo que lo quiere.


    —En principio ya le digo que es pequeño. Pero, bueno, me podría servir, siempre que el precio estuviese en consonancia con lo que yo estoy dispuesto a pagar. Desde luego, de mil quinientos el metro nada, olvídelo. Dígame el precio final y si estoy de acuerdo la operación la dejamos finiquitada. Me he venido en coche para volverme a Madrid hoy mismo si no hacíamos nada y si llegamos a un acuerdo me marcharé en cuantos firmemos en la notaría. Así que usted dirá.


    —Pues lo que le digo es que lo veo con pocas ganas de llegar a un acuerdo.


    —Hombre, considere lo que le estoy diciendo; que el local es pequeño y que el precio es disparatado. Lo único que me gusta es el sitio. Aunque tampoco es para tirar cohetes. Está en una calle elegante, pero no es una calle comercial, no hay tiendas que animen a la gente a venir a pasear o a comprar en ella.


    —Insisto, creo que no tiene intención de comprar. Hágame una oferta, la consideraré y le doy la respuesta, si la acepto bien y si no… cada uno a sus quehaceres.


    —Bien, el precio máximo que estoy dispuesto a pagarle es mil cien euros el metro. De ahí no pasaré.


    —No, ese no es un precio aceptable, le ofrezco un buen local por un precio adecuado.


    —Bueno, pues encantado de haberlo conocido. Le deseo que lo venda en mejores condiciones que las que yo le he ofrecido. Adiós, buenas tardes. —Se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta.


    —Espere, hombre, espere, no tenga tanta prisa.


    —Yo no regateo. Le digo el precio máximo que estoy dispuesto a pagar y si a usted no le interesa, pues nos despedimos y regreso a Madrid.


    —Pero, bueno, ¿es que lo espera una bonita guayaba que tiene tanta prisa?


    —No, simplemente que tengo otras muchas cosas que hacer, entre ellas ver otro local en Valladolid.


    —Bueno, hombre, bueno, aceleraremos. ¿Qué le parece mil trescientos?


    —No. Que no se trata de regatear. Pero bueno, entraré porque veo que quiere vender. Después de esto ya no hablaré de precio y me marcharé. Mi último y único precio ya es de mil ciento cincuenta. Dígame si le conviene o no porque quiero marcharme. No quiero perder mi tiempo.


    —Joder con el madrileño. Es usted duro, ¿eh? Déjeme pensar un momento… ¿O tampoco puedo porque se tiene usted que ir?


    —Sí, piense usted, pero piense deprisa, porque me voy —le contestó riendo.


    —Pues vale, hombre, vale. Quédese con el local. Por lo menos le hago quedarse para la firma en la notaría. —Mateo no tuvo más remedio que reírse.


    Buscó un hotel para pasar la noche porque suponía que la firma tendría lugar al día siguiente. Lo encontró en la misma plaza que estaba la catedral, en el mismo centro de la ciudad y muy cerquita del cauce del río Segura.


    Estaba dando una vuelta por el centro, cuando le sonó el teléfono, era el propietario y le dijo que tenían hora a la una del día siguiente en la notaría. Le recomendó que estuviera puntual porque el notario tenía otra operación a continuación.


    Se entretuvo por el centro y vio que las murcianas eran sumamente atractivas y muy amigas de ir a tomar cerveza en los bares de la plaza.


    Al día siguiente, ya con la maleta en su coche se llegó a la dirección que le había dado el propietario y a la una en punto entraba en la notaría.


    Con una copia en su cartera salió con el coche hacia Madrid, comería en algún lugar adecuado de la carretera, ya que había desayunado algo tarde y no tenía hambre.


    Llegó a la capital cerca de las ocho y media, se entrevistó solo con Andrés porque Julián había despedido al chef de Velázquez y lo estaba reemplazando.


    —¿Qué pasaba con el chef?


    —Que lo había cogido cobrando una comisión y como el contrato especificaba bien claro que era causa de despido eso es lo que ha hecho.


    —Pues lo ha hecho fenomenal, procure que los demás cocineros se enteren y que sepan que, si los echan hoy, hay quien los sustituya de inmediato. ¿Se está buscando a un sustituto?


    —Sí, tenemos varios en cartera, pero Julián quiere asegurarse de cuál de ellos es el más idóneo para ese local en concreto.


    —Veo que se están haciendo las cosas bien y me alegra mucho. Dígaselo a Julián.


    Como estaban en Jacometrezo cenó allí mismo y se fue a su piso a dormir, quería salir para Valladolid temprano. Cuando entró estaba sonando el fijo y llegó a tiempo de cogerlo.


    —Dígame.


    —Cariño, me tienes muy abandonada. ¿Es que ya no te gusto?


    —¿Cómo que no me gustas? Mira Elena, esta noche tengo unas ganas de ti bárbaras —al decirlo se acordó de Londres y pensó que debía llamar al día siguiente—, pero es que no puedo porque acabo de llegar de Murcia y mañana temprano salgo para Valladolid.


    —Bueno, vamos a ver si lo podemos arreglar. ¿Y si me voy a Valladolid contigo y te sirvo para el descanso del guerrero?


    —Oye, has tenido una idea fenomenal. Podré trabajar y tener mujer cuando me lo permita el trabajo y además una mujer que me gusta. Te recojo a las nueve para salir de inmediato. ¿Estarás lista?


    —Por supuesto, dame un toque cinco minutos antes de llegar para que baje y no te haga perder tiempo. ¿Para cuántos días hago la maleta?


    —Creo que si lo compro serán dos o tres, y si no, al día siguiente nos volvemos. ¿Te parece bien?


    —A mí me parece fenomenal todo lo que digas, tú ya sabes para lo que voy, cuantos más días, más trajín. La cara que se le va a poner a Pepita cuando se entere de que me he ido contigo para servirte de descanso o de descargo. —Rompió a reír.


    La recogió y después de darle un beso salieron para la ciudad del Pisuerga.


    Cuando llegaron, telefoneó al propietario. Pensó que le daba tiempo de ir al hotel y reservar una habitación y dejar que Elena se quedase en ella esperándolo.


    Una vez instalados en la habitación, la dejó diciéndole que en cuanto terminase la recogería y se darían una vuelta por Valladolid antes de ir a comer, y después volverían al hotel para ver qué tal lo hacía como descanso del guerrero.


    Cuando acudió a su cita comprobó que la situación era buena y el aspecto exterior también. Cuando entró se percató de que había sido un restaurante. Aquí ya se mosqueó. Si había sido un restaurante y estaba cerrado, ¿qué es lo que había pasado? ¿Por qué estaba cerrado? Debía tener respuesta a esas dos preguntas antes de comprarlo.


    —Hola, buenas tardes. Bienvenido. ¿Qué tal el viaje?


    —Bien, muy bien, gracias. Parece que está en buenas condiciones, ¿verdad?


    —Sí. Está para abrir y empezar a trabajar, después de proveerse de la materia prima, claro está.


    —Eso es lo que me extraña. Que parece que se cerró ayer en plena bonanza de comensales.


    —Es cierto. Yo de este negocio no entiendo nada. El local lo llevaban mi hija y un primo casado que vive muy cerquita de nosotros. Parece que la mujer es supercelosa y hace unas semanas se presentó aquí y le formó una a mi hija que los clientes que había se fueron asustados.


    —Perdone la pregunta. Y con su hija, ¿qué ha pasado? Porque tengo la impresión de que se llevaría un buen disgusto.


    —Sí, se lo llevó. Pero ya hubo más episodios como ese, aunque no tan fuertes. Con el último dijo se acabó y ha dejado el restaurante y se ha marchado a Castellón, llevándose con ella al primo. De manera que si la mujer quiere organizarle algún lío, ahora tendrá que ir hasta Levante.


    —Bien. Como primera medida, me parece que el precio está superelevado. En ese precio no se lo compro ni de broma, tendrá usted que ponerlo en algo mucho más razonable.


    —Oiga, que yo lo quiero vender, no tirar. ¿Cuál es ese precio que a usted le parecería razonable?


    —Pues mire, yo estaría dispuesto a pagarle, como último precio, a mil doscientos euros el metro cuadrado.


    —O sea, que usted, de un plumazo, ya elimina un tercio de su valor. No está mal hombre, no está mal. Y yo le digo que el último precio que estoy dispuesto a aceptar es mil seiscientos euros el metro cuadrado, menos de eso no haremos negocio.


    —Bueno, pues espero que lo venda en el precio que usted fije, pero yo no soy su hombre. Y el caso es que me había gustado el local, pero lo considero fuera de precio absolutamente, así es que tenga un buen día y que consiga venderlo. Adiós, muy buenas.


    —También yo le deseo éxito en la búsqueda de un local de su conveniencia. —Se despidió y se separaron para irse cada uno a sus quehaceres, si bien el de Mateo resultaba más agradable.


    Cuando llegó al hotel se encontró a Elena tumbada en la cama totalmente vestida, si bien la falda se le había ido a las ingles debido a que tenía las piernas dobladas, él se la quedó mirando desde la puerta de la habitación, ella vio a donde se dirigían sus miradas, también miró para abajo y vio que tenía los muslos expuestos a sus miradas y no se inmutó.


    —Supongo que después de esas miradas lo que vas a hacerme de inmediato es algo que me dejará agotada cuando termines conmigo, ¿me equivoco?


    —Pues mira, no, no te equivocas. Como diría nuestra común amiga Pepita: Te voy a follar hasta que no puedas respirar y te voy a dejar extenuada, o para el arrastre. ¡Ah! Te ríes ¿eh? Pues tú dirás lo que prefieres, que te quite la ropa yo, con el serio peligro de que te la rompa, o te desnudas tú si prefieres que siga entera.


    —Pero, amor, ¿no es hora de comer ya? Si me empiezas a follar ahora no llegaremos a comer a ningún restaurante que tenga la cocina abierta.


    —Vaya, parece que tienes más ganas de comer ahora que de otra cosa. Muy bien, vamos a comer que luego no te librarás de lo que se te viene encima. —Ella puso cara de horror y las manos cogiéndose la cara.


    —Por favor, por favor, no me aterrorices… Mira, ya estoy mojada, imagínate el pánico que me ha entrado al oírte.


    —Anda, vamos a comer que luego te vas a enterar tú de lo que es bueno.


    Fueron a comer donde les indicó el recepcionista y lo hicieron muy bien. Quedaron satisfechos. Ella le dijo que ahora no estaba en condiciones de que se le pusiese encima, que necesitaba dar un paseo que le bajase la comida, para estar en forma de hacer lo que fuese posteriormente.


    Cuando regresaron al hotel se percató de que tenía muchas ganas de ella y la desnudó de inmediato, se metió en ella por todos los lugares que pudo; por lo visto, ella también lo deseaba con una pasión desmedida porque disfrutó con todo lo que le hizo y eso que cuando se le metió por detrás le hizo daño, pero eran tantas sus ganas que aguantó el dolor y terminó cuando ya la habían invadido cuatro orgasmos.


    Se mantuvieron en la ciudad todo el día y la noche, como no tenían nada que hacer se dedicaron a pasear y a ver los sitios más bonitos que le dijeron en la inmobiliaria en la que entraron para encargar que si les entraba algún local de las características que les describió Mateo, que lo llamasen, que él vendría a verlo con objeto de su posible compra.


    Al día siguiente, salieron para Madrid. Elena, como mujer que era, quiso chinchar a su amiga y la llamó mientras él conducía.


    —Ay, Pepita, hija, ya iba a colgar, pensaba que no estabas porque hay que ver lo que has tardado en cogerlo. Bueno, ¿a ver si adivinas dónde estoy?


    —Pero ¿qué esperabas que me escoñase corriendo por el pasillo para coger el teléfono. ¿Y yo qué sé dónde estás? Como si fuese cosa fácil de adivinar lo que haces.


    —Pues para que te enteres, estoy en la carretera viajando hacia Madrid con Mateo conduciendo. Por cierto, que el pobre se queja de lo poco que ha dormido por la paliza que nos hemos dado en la cama toda la noche. Venimos de Valladolid donde lo hemos pasado de película.


    —¿Será verdad? Y tienes la poca vergüenza de decírmelo. ¿Por qué no me dijiste que os ibais?, me hubiera ido con vosotros.


    —Claro, entonces nos lo hubiésemos tenido que repartir y yo no regresaría llena de él. Lo he tenido para mí sola y la verdad es que lo he disfrutado, lo único que pasa es que me ha reventado.


    —Hija, qué poca vergüenza tienes y hay que ver lo egoísta que te has vuelto con el tema de Mateo.


    —Mira, te voy a decir la verdad, ayer lo llamé y me dijo que en ese momento salía para Valladolid donde tenía que ver un local, entonces se me ocurrió que me encantaría irme con él, le dije que me esperara quince minutos y metí un pijama, por cierto, que no me lo he puesto, porque no me ha dejado ponérmelo, unas zapatillas y un par de cosas más y salí disparada, y ya ves, ahora regresamos.


    —¿Y ha comprado el local?


    —Pues no. Parece ser que lo vendían muy caro y no aceptó el precio.


    —Bueno, pues que sepas que el próximo viaje, si mi marido no está aquí, seré yo la que se vaya con él, y por supuesto, te pienso llamar para decírtelo en plan de ¡Chínchate! Bueno, como has hecho tú como buena víbora rastrera. —La oyó reírse.


    Cuando llegaron a la capital la llevó a su casa, pero la dejó a un par de manzanas de su portal, donde se despidieron con un simple adiós, no fuese a verlos alguien.


    En su casa se encontró un aviso certificado que le extrañó porque no esperaba ningún paquete ni ningún comunicado de nadie. Pensó que se habría pasado en algún tramo de carretera y sería una multa, como ya era tarde pensó en recogerlo al día siguiente.


    Los tres restaurantes estaban funcionando de maravilla, Julián ya había encontrado un chef para Velázquez y parecía ser el adecuado. En las oficinas pudo reunirse con el jefe de cocineros y Andrés, que lo pusieron al tanto de un posible almacén que habían localizado en las afueras de Madrid, tenía cerca de quinientos metros y el precio era muy conveniente; doscientos setenta euros el metro cuadrado. Además, estaba pegado a una empresa de seguridad por lo que dándose de alta en ella estaría supervigilado. Mateo lo aprobó después de varias consultas sobre facilidades para la operatividad, limpieza de los alrededores, electricidad para las cámaras, etc.


    Al día siguiente se fue a Correos y retiró el certificado, se trataba de una carta oficial en la que se le citaba en relación con los hechos ocurridos el día tal y tal a las… para la celebración del juicio que se iba a celebrar en Londres para aclarar todo lo referente a lo ocurrido el día… Se le advertía de que de no presentarse podía incurrir en los artículos números…. Por lo que podría ser acusado y procesado. La cita era para dentro de casi un mes. Pensó que sería después de las elecciones.


    Cada semana hablaba con los barones y Bárbara siempre le preguntaba lo mismo: ¿cuándo iba? Pensó que ahora podría darle una respuesta concreta. La verdad es que tenía muchas ganas de ver a su pequeño ahijado —pensaba que era realidad ese parentesco para acostumbrarse a él y no meter la pata cuando hablase de ello.


    Se acordó de Valeria y decidió llamarla cuando estuviese tranquilo en casa. Sabía que le gustaba hablar con él y sus conversaciones eran de veinte a treinta minutos mínimo.


    Lo llamó el presidente del partido y le pidió que acudiese a una reunión que tenían al día siguiente por la tarde. Allí se enteró de que si ganaban se le propondría para vicepresidente segundo de la comunidad y saldría elegido, por lo que sería uno de los que formarían la dirección ejecutiva, además de otros varios cargos derivados de esa vicepresidencia.


    Cuando llamó a Valeria esta se quejó de que hacía muchos días que no la llamaba y de que lo echaba mucho de menos. Le dijo que estaba muy ocupado porque entre su negocio —que cada vez era más grande— y la política, le quitaban todo el tiempo. Le preguntó que cuándo iba a ir a Madrid y le contestó que creía que pronto, que le quedaban dos exámenes, que los tenía uno para dentro de cuatro días y el otro para dentro de seis, luego estaría libre y se podría ir.


    —¿Quieres que te envíe el dinero ya?


    —No, no quiero que me mandes nada, ya me arreglaré yo.


    —No, de eso nada. Yo soy tu hombre y tengo que atender tus necesidades. Qué clase de persona sería si consintiese que tú te lo pagaras todo. Anda, dame tu dirección exacta para enviarte un poco.


    Ella refunfuñando se lo dijo.


    Al día siguiente se presentó en casa de Valeria uno de los que se ocupaban de la paquetería y le dio a firmar en un libro y a renglón seguido le entregó un sobre. El padre que estaba en casa había acudido a ver lo que era, cuando vio que su hija sacaba del sobre cinco billetes de doscientos euros, se le abrieron los ojos por la sorpresa.


    —¿Eso qué es? ¿Quién te lo manda, Mateo?


    —Sí, es él, y me lo envía porque no quiere que me pague mi viaje a Madrid, dice que no quiere que me gaste dinero, que una estudiante tiene poco y que son los padres quienes tienen que hacer el esfuerzo.


    —Tiene razón. Es una suerte para nosotros que sea tan comprensivo. Pero, oye, ¿no es mucho lo que te ha enviado?


    —Pues sí, pero me dice que si tengo que hacer algún gasto extra que lo haga y que si necesito más que se lo diga sin ningún problema, que para él no constituye ningún sacrificio.


    —Pues vaya diferencia con el novio que tenías antes, que era más tacaño… Recuerdo una vez que me invitó a una cerveza: «Pequeña, que sea pequeña», le dijo al camarero y luego a mí: «Es que las grandes aquí son muy grandes», me dejó de una pieza, era la primera vez que me invitaba a algo. Bueno, la primera y única vez, porque todas las demás tenía que pagar yo. Y dime, hija, ¿cuándo te piensas marchar?


    —Pues después de los exámenes. Ya se lo dije a mamá, creí que te lo había dicho. ¿Es que tienes algún inconveniente?


    —No, qué va. Es que no me habíais dicho nada y me ha pillado por sorpresa. ¿Cuántos días vas a estar?


    —Pues no lo sé, no lo hemos hablado. Yo creo que una semana o diez días. Ya que voy quiero ver Madrid y sus alrededores. ¿No te parece?


    —Sí, hija, sí. Diviértete, después de haber trabajado tanto con los estudios. Me quedo tranquilo porque sé que es un hombre muy formal que te cuidará. Pero si ves que no es como creemos te vienes enseguida, ¿vale? Prométemelo.


    —Papá, que ya lo conozco y me quiere mucho. Cuidará de mí, no te preocupes.


    A Mateo se le complicaban las cosas, porque aparte de las elecciones, de la citación en Londres, de que venía Valeria, le comunicaron que tenía tres locales más para ver en Bilbao —se alegró porque podría pasar otro día con Antonio—, Santander y Sevilla, lo que significaba que tendría que viajar a estas ciudades también. Pues esta misión sería la que primero se quitaría de encima. Al día siguiente saldría para Bilbao, luego se iría a Santander y terminaría en Sevilla y en una semana habría terminado, fuesen positivas o negativas las gestiones.


    Realizó el recorrido como lo había planificado y las dos ciudades del norte no le dieron ningún problema porque estaban bien de precio y los lugares donde se ubicaban eran lo que se necesitaba para montar unos restaurantes de lujo. Con Antonio se pasó un par de días que fueron de lo más divertidos y emotivos, sobre todo al tener que marcharse, el pobre viejo que no se encontraba muy bien le dijo que lo echaba de menos y que también añoraba a Pepita y a Elena, Mateo le respondió que cuando quisiera cogiera y se marchase para Madrid, para pasar unos días o para quedarse, lo que quisiera. Antonio le dijo que ya vería lo que hacía, que se lo iba a pensar, pero que tenía muchas ganas de ver Madrid y estar con ellos.


    En Sevilla fue donde tuvo que luchar y regatear el precio porque el sitio le encantó y el local reunía todas las condiciones, ya tenía su local en la capital andaluza.


    Regresó a Madrid y habló con Pepita y Elena, les dijo que vendría una chica valenciana y que se iba a dedicar a ella.


    —Pero, entonces, ¿no te vas a acostar más con nosotras? —le preguntó Elena.


    —¿No me digas que eso que tienes solo lo vas a utilizar con ella? No me puedo imaginar que ya no lo voy a sentir en mis entrañas haciéndome sentir que alcanzo el cielo. —Lógicamente era Pepita quien se expresaba de esta manera.


    —Pues, efectivamente me voy a dedicar a ella porque me gusta horrores y me he encariñado. Es muy buena e inocente. Si decide quedarse será solo ella la que ocupe mi cama. Así que, chicas, portaos bien y haceros amigas de ella, ¿vale?


    —De acuerdo. Nos tendremos que conformar con lo que tú digas. ¿Esta también te preguntó si estaban libres las sillas de tu mesa? —Era Pepita la que se lo preguntó y luego se partía de risa.


    —No seáis malas. Comportaos debidamente.


    Después de tres días que empleó en hablar con los decoradores y matizarles lo que debían de hacer, además del montaje parecido a los que ya funcionaban, se dedicó a supervisar lo que preparaba la criada para la llegada de Valeria a la casa.


    Fue a buscarla a la estación después de que ella le dijese que llegaba al día siguiente en el tren y la hora en que llegaba. En cuanto lo vio, salió corriendo, dejando caer la maleta unos metros antes de llegar a él, tirársele al cuello y enroscándole las piernas a la cintura y besándolo en el cuello la cara y, por último, en la boca con auténtica pasión, sin importar que los mirasen muchos ni pocos. Cuando se tranquilizó un poco, recuperaron su maleta y se le colgó del brazo mirándolo embelesada con una gran sonrisa en la cara.


    —¿Vamos a casa, verdad?


    —Sí. ¿Querías hacer alguna otra cosa?


    —No. Quería ir enseguida a tu casa porque tengo la esperanza de que me cojas en cuanto lleguemos sin esperar ni un minuto más. ¿Verdad que lo harás, cariño?


    —Pero ¿es que tienes alguna duda?


    —Ay, me había asustado pensando que ya no te atraía.


    —Mira, cielo, pensando en lo pronto que te voy a hacer mía, ya tengo el pantalón que me estalla. —Ella lo miró a esa parte de su anatomía y luego a la cara.


    —Aguántate un poco, amor, que vas a dar el espectáculo en medio de la estación. Yo tengo más suerte porque estoy mojada, pero no lo nota nadie. —Terminó riéndose.


    Cuando llegaron a la casa ella soltó la maleta y se puso a inspeccionar el piso con detenimiento. Cuando hubo terminado, volvió a por la maleta y le preguntó qué habitación iban a utilizar.


    —Mira, esta de aquí y verás que Isabel, la criada, te ha dejado arreglado ese armario para que pongas tus cosas.


    —Eso podemos hacerlo después ¿Qué te parece si ahora nos dedicamos a complacernos?


    —Mira, no me parece mal. Venga, desnudémonos. Ven aquí que te quite la ropa yo, me gusta ver cómo aparece tu cuerpo después de ir despojándote de las cosas que llevas puestas.


    Cuando la tuvo desnuda ella quiso asearse mientras él se desnudaba. Cuando después de lavarse apareció en la habitación, él se la quedó mirando pensando que era un regalo para los ojos de cualquier hombre verla de esa manera, tenía un tipo precioso, morena, de un metro setenta, con una cara preciosa, enmarcada en un pelo cuidado y castaño, el cuello largo, ancha de hombros, como de haber practicado natación u otros deportes, unos pechos medianos y muy bien colocados, la cintura estrecha, un monte de venus poblado por un triángulo de pelo negro, los muslos llenos, duros y juntos que no dejaban pasar la luz cuando los unía y unas piernas preciosas de modelo, pero de las de tallas normales.


    —¿Te gusto cuando estoy desnuda? Tengo miedo de no ser lo que tú deseas. Dime de verdad si te atraigo sexualmente —le preguntó.


    —Mira, corazón, yo creo que no hay otra mujer en el mundo a la que me gustaría poseer más que a ti en este momento. Quiero que lo tengas bien presente. Ahora ven aquí y tráete tu cosita porque te la voy a llenar. Así me he puesto al verte. —Ella comprobó que estaba totalmente erecto y se acercó llena de pasión.


    —Madre mía, cómo te deseo. —Se le fue a colocar encima, pero no la dejó, la tumbó a su lado y se le bajó a los muslos, ella intuyó lo que le quería hacer y se los abrió para que metiera la cabeza entre ellos.


    Estuvieron haciéndose los más refinados juegos eróticos más de dos horas, que lo dejaron porque ella, debido a su escasa capacidad vaginal, volvió a irritarse, así que cuando dieron la sesión por terminada, él tuvo que impregnarle su cosita con una capa de pomada, que ella se dejó hacer sin ninguna clase de rubor o protesta.


    Cuando estuvieron vestidos, después de pasar por el aseo, se marcharon a que él le enseñase algo de Madrid, ella quería verlo todo. Pero Mateo le dijo que se lo tomase con calma. Mientras paseaban le habló de Elena y Pepita, de inmediato ella le preguntó que si se había acostado con ellas, él le dijo que sí, pero que les había dicho que ella venía y, por lo tanto, eso se había terminado. Le explicó que tenían más de cuarenta años cada una, pero que eran muy simpáticas y elegantes. Que las dos estaban casadas, pero que una tenía al marido en los Emiratos árabes y el de la otra estaba siempre de viaje por asuntos de negocios. Que le gustarían las dos cuando las conociese.


    Valeria quedó conforme con la explicación y dijo que sí, que le gustaría conocerlas, siempre que hubiese terminado de acostarse con ellas. Cuando se hizo la hora de cenar la llevó a su restaurante de Jacometrezo. Cuando entraron, ella se sorprendió del lujo y la clase que se respiraba en él. Luego, al terminar de cenar, le dijo que nunca en la vida había comido tan bien, que no conocía ninguno de los platos que le habían servido.


    —Oye, esos platos no se hacen ni se consumen en casas particulares, ¿verdad?


    —No, cielo. Esas combinaciones y esos emplatados están diseñados para los restaurantes de categoría solamente. Bueno, ¿qué quieres hacer esta noche? ¿Te apetece ir a algún teatro, al cine, o algún otro sitio? ¿Qué te gustaría?


    —No, esta noche, no. Quiero que nos marchemos a casa y como no podemos hacer nada nos acostamos y me duermo pegada a ti, claro que si te excitas, tendremos que inventarnos algo, ¿no te parece?


    —No sé, cariño, eres la invitada, tú marcas el ritmo al que debemos ir.


    —¿Qué podemos hacer si te pones burro?


    —¿Burro quiere decir…?


    —Claro, que se te ponga dura. Es que hay que ver las dimensiones que tiene tu aparato. ¿Cada vez que lo hagamos me dejaras lesionada, o llegará un momento en que se me agrandará mi cosita?


    —Pues mira, cielo, no lo sé. Tendremos que verlo con el tiempo. Pero hasta que lleguemos a comprobarlo, no sé cuántas veces tendremos ganas y deberemos aguantarnos.


    —Pues estamos buenos. Recién venida y ya tenemos que sufrir aguantándonos… Yo no estoy dispuesta a conformarme. Quizá impregnándome de la crema esa de la farmacia podamos hacerlo. ¿No te parece?


    —Pues no lo sé, eres tú la que está fastidiada. Tú eres la que tiene que decir si puede o no puede.


    —Bueno, probaremos untándome bien de crema si podemos o no. Anda, vámonos para casa y probémoslo, tengo muchas ganas de que entre en mí ese enorme aparato que manejas y que deseo sentirlo en mis entrañas.


    Una vez ya en casa y preparados, después de asearse, para meterse en la cama, todavía de pie y desnudos, se miraban el uno al otro con los ojos llenos de deseo. Se gustaban y sus cuerpos se atraían. Ella estaba deseando ser penetrada por lo que veía en él, aquel tremendo pene que la hería, pero que también la hacía disfrutar y retorcerse hasta casi el desmayo. A su vez, él veía un cuerpo tan perfecto y bonito que apenas si podía contenerse sin cogerlo y hacerlo suyo.


    Al fin se acostaron y empezaron con las caricias, ella estaba pegada a su cuerpo con una mano en su espalda acariciándola, la sentía tersa bajo la mano, luego la bajó hasta sus glúteos y después se separó un poco de aquel cuerpo que la volvía loca y le acariciaba los genitales notando la tremenda erección bajo la mano. El hombre la recorría acariciándole los pechos y los muslos que automáticamente se le abrían a sus caricias. Le acarició la vulva y notó la pomada, pero también que estaba mojada.


    —Cariño, no puedo aguantar más. ¿Probamos a ver, y si te hace daño lo dejamos?


    —Sí, probémoslo, yo también estoy que reviento de ganas que tengo. Si veo que me haces daño probaremos otra cosa, ¿vale?


    Él se puso encima e inició la introducción; al poco, ella se arqueó violentamente.


    —Ay, qué dolor. Creo que no va a poder ser.


    Mateo se había quedado quieto inmediatamente que se dio cuenta de que le hacía daño y la descabalgó poniéndose a su lado. Le acariciaba la cara viéndole el rictus de dolor.


    —No te preocupes, esperaremos que estés mejor.


    —Pero es que tarda en estar bien tres o cuatro días. —Se lo decía llorosa abrazada a él—. ¿Qué podemos hacer? Esto es un suplicio. ¿Y si tratas de penetrarme por detrás? Yo nunca lo he probado, pero parece ser que viene a ser lo mismo para el hombre y también para la mujer. ¿Qué dices?


    —Pero, bueno, si te hace daño cuando entro por delante, ¿cómo no te va a doler si me meto por detrás? Tus conductos son pequeños.


    —Bueno, probémoslo a ver. Mira, ¿sabes qué?, ponme un poco de pomada de la que nos dieron antes de penetrarme, así te será más fácil, ¿vale?


    Él le puso la pomada y después la hizo ponerse a cuatro patas sobre la cama, se le puso detrás y probó, cuando notaba que ella se arqueaba o se quejaba, paraba de inmediato, pero al final adoptando todas las precauciones pudieron sentirla dentro.


    —Cariño, me parece que hemos encontrado la manera de satisfacernos sin tanto sufrimiento —le dijo ella casi sin poder hablar. Él sentía que había llegado a meterse en ella por completo cuando su barriga chocó con los glúteos de ella.


    Estuvieron moviéndose hasta que ella alcanzó varios orgasmos; al final del último, él se le derramó en su interior, ella gemía y gritaba, mientras mordía la almohada con desesperación.


    Cuando se salió de ella, aun respirando afanosamente, se marchó a la ducha. Cuando se estaba lavando el pelo, notó que se abría la puerta y entraba ella.


    —¿Has disfrutado, amor? —le preguntó mientras lo abrazaba.


    —Mucho. He disfrutado una barbaridad, al fin y al cabo, estaba dentro de ti y te he llenado de mi semen, no importa que fuese por delante o por detrás. ¿Y tú, has gozado?


    —Como una loca. Y ¿sabes qué?, me molesta un poco, pero ni por asomo como por delante.


    —Eso me alegra mucho, corazón, cuando no podamos por tu cosita me meteré por tu otra cosita. —A ella le hizo gracia la salida y se echó a reír.


    Pasaron los días recorriendo Madrid cuando tenían tiempo. Como ya se habían celebrado las elecciones, él tuvo que ir a recoger su acta de diputado y acudir a algunos actos. Entonces, ella se quedaba en casa o daba una vuelta viendo tiendas, por las cercanías.


    Un día, estando sola, sonó el teléfono, cuando lo cogió se sorprendió al oír una voz femenina preguntando por Mateo.


    —No. En estos momentos no está. ¿Quién lo llama?


    —Tú debes de ser Valeria. Soy Elena, una amiga de Mateo.


    —Hola, Elena. Encantada de oírte. Mateo ya me ha hablado de vosotras dos, de Pepita y de ti. Me ha dicho que sois muy amigos. Me gustaría conoceros. Verás, no conozco a nadie en Madrid y contar con dos amigas me resultaría estupendo. —Se hizo un silencio al otro lado, hasta que Elena le pudo hablar.


    —Eres muy amable, ya nos lo había dicho Mateo. Pues nada, habla con él y cuando vosotros queráis nos reunimos y nos conocemos, ¿qué te parece?


    —Me parece fenomenal, se lo diré y quedaremos. Y oye, ¿querías algo en lo que yo te pueda ayudar?


    —Oh, no, no te preocupes, quería una dirección que posiblemente él la tenga. Dile que me llame cuando tenga unos minutos. ¿Querrás hacerme ese favor?


    —Por supuesto, no te preocupes, se lo diré. Y encantada otra vez.


    —Lo mismo te digo. Adiós, buenos días.


    Cuando vino Mateo le contó la conversación y le dijo que había estado muy amable.


    —Oye, ¿no podríamos reunirnos los cuatro y comer juntos? Me gustaría conocer a alguien en Madrid, así cuando tú no estuvieras, por tus obligaciones, contaría con alguien para hablar o salir, ¿no te parece?


    —Si eso es lo que quieres, lo haremos. Pero te tengo que advertir que la otra, Pepita, es muy socarrona, le saca punta a todo y… o te cae muy bien o muy mal.


    —Yo creo que me caerá bien, yo también soy muy bromista. —Sonreía.


    —Además, ya sabes que antes han estado conmigo.


    —Bueno, pero eso fue antes. Y oye, ¿te lo hacías con las dos juntas o por separado?


    —A veces con las dos y otras me llevaba a una. ¿Por qué me lo preguntas, por curiosidad o es porque te pone alegre?


    —No, simple curiosidad, y sí, un poco sí que me pone. —Soltó una carcajada que se le contagió a él.


    —Pues dime, cuándo quieres que nos veamos y las llamo para comer.


    —Pues cuanto antes. Llámalas para mañana y así las conozco que me hace ilusión. Me has hablado tanto de ellas que tengo curiosidad. ¿Quieres?


    —Como desees.


    Las llamó, se alegraron mucho de oírlo y las citó para el día siguiente para cenar en Los Barones-Carrera de San Jerónimo, lo que las alegró más todavía. Les dijo que estuvieran allí sobre las ocho y media para tomar un aperitivo antes de cenar, así podrían conocerse ellas y Valeria, más distendidas.


    Cuando al día siguiente llegaron al restaurante, Valeria estaba muy ilusionada por conocer a dos antiguas amantes de Mateo y las esperaba con impaciencia y cierta morbosidad. La dejó sentada en la barra, mientras supervisaba algunas cosas, como había llamado para reservar la mesa, lo esperaban Andrés y Julián que se reunieron unos momentos con él y le informaron de la marcha general del negocio, luego los llevó a la barra donde les presentó a Valeria. Luego les dirían que les había caído fenomenal. A lo que les contestaría que efectivamente era muy simpática y bastante educada.


    Cuando llegaron sus invitadas los encontraron solos en la barra tomando una copa.


    —Hombre, qué alegría. Mis dos mujeres más amigas de la capital. Mira, os presento a Valeria, una gran amiga de Valencia. Valeria, te presento a Elena y a Pepita, dos grandes amigas de aquí, de Madrid. Bueno, ¿qué queréis tomar?


    —A mí me gustaría un Martini —dijo Elena.


    —Por Dios, qué pija eres. A mí me dais una cerveza, pero en jarra, Tengo mucha sed. ¿Y dices que eres de la capital del Turia? ¿Qué tal se vive allí?


    —Bueno, yo creo que bien, por lo menos, en lo que a mí respecta. Pero ya sabéis, siempre resulta un tanto monótona la vida donde resides. ¿No estáis de acuerdo?


    —Yo sí estoy de acuerdo y espero que Elena también. Te has expresado muy bien —le respondió Pepita.


    —Hombre, lo has dicho de una manera que no hay argumentos para contradecirte —dijo Elena.


    —Bueno, ¿qué os parece si os dejáis de elucubraciones filosóficas y nos vamos a sentar? —les dijo Mateo.


    —¿Estábamos filosofando?, ¿sí? —preguntó Pepita.


    —Sí, hija, sí, según Mateo. Como es el jefe, hay que aguantárselo todo.


    —Oye, ¿el jefe de qué es Mateo? —preguntó Pepita y luego soltó una de sus carcajadas, lo que dejó a Valeria mirándola sorprendida, pero con una gran sonrisa en la cara.


    —No le hagas caso, cariño, o te volverás loca. Pepita tiene esas salidas.


    La comida transcurrió por los mismos derroteros, solo que parece que se olvidaron de que Mateo estaba con ellas y no hacían más que hablar entre sí. Él las contemplaba y las escuchaba dichoso de que hubiesen encajado tan bien entre ellas. A Valeria se la veía feliz. De pronto, se puso tenso, Valeria con su candidez había tocado un tema delicado.


    —Contestando a tu pregunta, verás, estoy en Madrid entre siete y diez días, pero no creáis que esté excesivamente feliz, porque como sabéis está muy desarrollado genitalmente y ayer cuando llegué me cogió de inmediato y ahora estoy hecha polvo. Total, que no podemos hacer nada por vía normal y eso me amarga las vacaciones. —Las dos se habían quedado muy sorprendidas y miraban a Mateo.


    —Sí, chicas, se lo he contado todo. No quiero partir de una mentira ni de ocultaciones que luego puedan enturbiar nuestra relación.


    —Entonces, ¿estás enterada de lo nuestro?


    —Pues claro, y ahora me lo explico. Sois mayores que él, pero sois las dos guapísimas y estáis tremendas. Si yo fuese hombre y hubiese tenido la oportunidad, también habría aprovechado. Además, como plus añadido, sois elegantísimas las dos. ¿A qué hombre no le gustaría llevaros del brazo para presumir de mujeres despampanantes?


    —Elena, ¿sabes lo que te digo?, que esta chica me va a caer tremendamente bien.


    —Por una vez te doy la razón, pero ojo, sin que sirva de precedente.


    Mateo respiró aliviado. Uf, de buena se había salvado. Pensó que la inocencia y sinceridad de Valeria había sorteado una situación difícil con facilidad. Ahora los cuatro podrían hablar de lo que fuese sin tapujos ni tabúes.


    —Dinos, ¿qué te pasa, que estás muy irritada, verdad?


    —Puaf. Más que mucho. ¿No os digo que no podemos hacer nada? —Ellas se rieron—. No os riais, que para mí que he venido a estar con él va a ser un suplicio.


    —No, tesoro. No nos reíamos de tu dolencia. Nos reíamos porque a nosotras también nos dejaba tocadas.


    —¿No me digáis? Yo creía que era solamente a mí porque tengo la cavidad vaginal muy pequeña, ¿o sea que a vosotras también os dejaba lesionadas?


    —Pero, bueno, ¿queréis decirme qué clase de conversación es esa que estáis manteniendo? —Era Mateo fingiéndose indignado.


    —Anda, cállate, pesado. Encima que nos dejas hechas polvo, ahora pretende que nos callemos y no lo pongamos verde. Ja, ja… —Pepita se le había rebelado. Las otras dos se reían.


    —Vamos a ver si dejamos la fiesta en paz, ¿vale? —Mateo no quería que siguieran con aquella clase de charla y pretendía desviarlas.


    —Pues sí, hija, sí, las dos hemos sufrido en nuestras carnes, en nuestras más íntimas carnes, los sufrimientos por haber sido penetradas por ese bate de béisbol que tiene este hombre entre las piernas. —Al oír a Pepita, Valeria se echó a reír y no podía parar, por lo que se contagió al resto de la mesa.


    Cuando terminaron de comer se marcharon a casa de Mateo a terminar la sobremesa. Él no quería retrasar el cierre y preparación de las mesas para el día siguiente, y como ellas no tenían a sus maridos en casa no tenían ninguna prisa por marcharse.


    Nada más entrar las dos mayores, se sacudieron los zapatos que salieron volando mientras ellas soltaban un suspiro.


    —Uf, qué alivio. Niña, ¿tú no te quitas los zapatos? ¿Es que no te duelen los pies? —le preguntó Pepita.


    —No. Yo estoy bien. Bueno, tampoco es que lleve los tacones tan altos.


    Se sentaron en el sofá y siguieron con su charla, sobre todo queriendo saber cosas de ella, que contestaba con sinceridad. A las dos mayores cada vez les caía mejor, comprendieron por qué Mateo se había encariñado con ella. Mientras él les ponía unas copas, les contó lo de su novio y que cuando conoció a Mateo, ya no lo pudo soportar más, pero ni ella ni su familia. Mateo se sentó con ellas, pero ni intentó hablar, se limitaba a escuchar y a mirarlas diciéndose que se había acostado con las tres y que con todas había disfrutado una barbaridad, si bien las mayores habían podido aguantar sus embates con una superior resistencia. Pero, en cambio, la pequeña era tan estrechita que lo volvía loco.


    —Veinte mil duros por conocer tus pensamientos, querido. —Oyó que le decía Elena.


    —Ah, no querida, nada importante. Simplemente estaba distraído mientras vosotras hablabais.


    —Bueno. Nosotras nos vamos a ir. Ya empieza a ser un poco tarde —dijo Pepita.


    —No. No os marchéis todavía. Es temprano. Anda, quedaros un poco más, que me gusta mucho estar hablando con vosotras.


    —Esta joven mujer es una maravilla. Anda, Mateo, que has conquistado a una preciosa y simpatiquísima muñequita. Lo tiene todo: sencillez, sinceridad, inocencia, simpatía, y además es bonita y está muy bien hecha, no podías haber escogido mejor —lo dijo Pepita, mientras Elena asentía con una sonrisa.


    —Ay, qué alegría me dais. ¿Eso quiere decir que os caigo bien?


    —Eso quiere decir que nos caes de película. Que eres una auténtica maravilla y que si fuera hombre me hubiese gustado conquistarte. —Esta vez era Elena la que se lo decía con una gran sonrisa.


    —Os digo una cosa y creedme porque os lo digo con total sinceridad: En toda Valencia no hay dos personas que me caigan tan bien como me habéis caído vosotras dos.


    Esta vez tuvieron que ser ellas las que les dieran las gracias con grandes sonrisas.


    —¿Tú te has fijado que, aunque nos hayas quitado el amante ya te consideramos como de la familia? Figúrate cómo te consideramos. Y ahora ya sin más dilación nos marchamos. Venga, Elena, levanta el culo y vámonos.


    Las acompañaron hasta la puerta y allí se dieron infinidad de abrazos y besos hasta que por fin salieron.


    —Vaya dos bombones que te estabas tirando, amor mío. Me las imagino en la cama desnudas, contigo en su interior y moviéndose para que gozaras y me maravillo. Sobre todo, tuviste que disfrutar de lo lindo con esos enormes pechos de Pepita, ¿se le caen cuando se quita el sujetador?


    —No creas, como son tan enormes tienen mucho peso, pero se le aguantan bastante bien. Y sí, me han hecho disfrutar muchísimo. Elena también, es elegante hasta cuando está siendo poseída.


    —Estoy pesarosa de que las hayas perdido. Son dos mujeres tan especiales que me da pena que ya no vayas a tenerlas contigo.


    —No te preocupes, ni estés pesarosa. Ellas están encariñadas conmigo y si un día las necesito volverán, no te quepa la menor duda.


    —¿Y te acostarás con ellas cuando yo regrese a Valencia?


    —No, porque les dije que te había conocido y que quería serte fiel. Y ahora parece que ellas te han tomado cariño y también contará eso.


    —Pero, amor, cómo te quiero por eso. Pero no te preocupes, si estoy lejos desahógate con ellas, lo prefiero a que lo hagas tú solo. De verdad, ellas no me inspiran celos. Son mayores, pero guapísimas y tienen un gran tipo. Si yo no estoy te lo haces con ellas, ¿vale?


    —Bueno, ya veremos. Anda, vámonos a la cama. ¿No estás cansada?


    —Sí, un poco sí que lo estoy. Es que estaba tan a gusto que se me ha pasado el tiempo volando.


    Cuando estuvieron desnudos ella se le acercó.


    —¿Qué te pudo hacer para que te desahogues en mí?


    —De momento acuéstate que te acaricie todo ese bonito cuerpo que tienes. —Ella lo miró y sonriente e hizo lo que le pedía. Mateo se tumbó a su lado e inició los prolegómenos del apareamiento, aunque sabía que no podía meterse en ella por el conducto más adecuado y normal, así que disfrutó de ella con caricias, besos y mordisquitos que la hicieron alcanzar altas cotas de excitación, cuando vio que no podía más se introdujo en ella por detrás mientras la oía gritar y la notaba empujando el culo contra él queriendo que la penetrara todo lo que pudiera y que la empujara también hasta que no pudiese más.


    Cuando ambos alcanzaron un maravilloso orgasmo y se repusieron, juntos fueron al cuarto de baño y se metieron en la ducha donde ella le lavó los genitales y él se ocupó de lavarle su bonito culo, mientras ella se reía con la cabeza vuelta hacia él, viéndolo ocuparse en ese menester.


    Luego se pusieron a dormir, ambos abrazados. Pensaba él en aquel momento que había que ver el cariño que le había cogido a esta jovencísima muchachita. Tenía veintitrés años, pero parecía que tuviese dieciocho o diecinueve como máximo. Él ya estaba por los veintiocho, camino de los veintinueve y sentía una gran diferencia de edad.


    Los días fueron pasando, él recogió su acta de diputado de la Comunidad de Madrid y se la llevó a ver cómo iban los trabajos en San Sebastián donde estuvieron tan solo un día. Regresaron a Madrid y allí se dedicaron a visitar las localidades cercanas a la capital hasta que llegó el día del regreso de Valeria a su ciudad. En la estación ofreció un espectáculo a los viajeros y a quienes esperaban, la llorera era impresionante, luego se iba para adentro, se arrepentía y se volvía corriendo a abrazarlo, luego volvía a ir hacia la entrada de pasajeros y regresaba de nuevo corriendo otra vez a abrazarlo, hasta que él se puso serio y le dijo que entrase que iba a perder el tren. Llegó la última porque no paraba de decirle adiós con la mano levantada hasta que él le hizo un gesto enérgico con la mano de que subiese de una vez al tren. Pensó que era una manera como otra de hacer el ridículo. Debía tenerlo en cuenta para la próxima vez que fuese a despedirla a la estación.


    Empezó a preparar su viaje a Londres, quería irse unos días antes de la citación para estar con los barones y ver a su ahijado. Reservó habitación en un hotel cerca de su domicilio. También quería llevarse un cheque conformado por el banco para pagarle a Bárbara la deuda que tenía con ella, era una cantidad muy importante y pensaba quitársela de encima, era algo que lo venía carcomiendo desde el principio y no quería tenerla más sobre su conciencia. Posiblemente ella se enfadaría, pero procuraría calmarla, la cuestión era que aceptase el cheque. Solía llamarlos un par o tres veces por semana y ellos también a él, pero nunca hablaban de este tema. También sabía que se molestarían por haberse alojado en un hotel, vería cómo sortear este otro bache.


    Antes de marcharse se reunió con Andrés y Julián; una de las cosas que les encargó fue el seguimiento de los locales que ya se estaban decorando y en caso de que alguno estuviese listo antes de que él volviese que lo pusiese en marcha sin ninguna dilación, solo que se asegurasen de que el gestor había tramitado el permiso de apertura.


    En la Comunidad de Madrid se excusó ante el presidente dándole una fotocopia de la citación, por lo que fue exonerado del cargo hasta que le dijeran los jueces que podía abandonar Londres.


    Dos días antes de marcharse llamó a Pepita que estaba con Elena para despedirse de ellas.


    —Chicas, portaos bien durante mi ausencia. No vayáis a destrozar Madrid.


    —¿Cuándo te vas, amor? ¿Es mañana? —le preguntó Elena.


    —No. Es pasado. Pasado mañana a las siete. Muy temprano. Menudo madrugón me tengo que pegar.


    —Pero, oye, si te vas pasado mañana, ¿esta noche nos podrías dar un repaso a las dos? ¿Es que no te apetece darte un atracón con las tetas de Pepita y otro con mis muslos? —Mateo se rio, pero a la vez pensando que no estaría mal—. ¿Tanto te ha calado la chiquilla como para no querer meternos mano a ninguna de nosotras? Pues si ella no está te tendrás que desfogar con alguna otra, ¿no te parece? ¿O te piensas desfogar tú solo? Eso sería un auténtico desperdicio para nosotras. Ni se te ocurra, llámanos y te dejamos nuevo y seco. —Era Elena, que después de soltarle la perorata se partía de risa.


    —El caso es que ella, antes de irse, me dijo que si lo necesitaba que os llamase a una de las dos y me desfogase. De las dos no me dijo nada, pero supongo que si me autorizaba a hacerlo con una también me daría permiso para ventilaros a las dos, ¿no os parece?


    —Naturalmente. Bueno, entonces está hecho. ¿Qué hacemos, cenamos y nos acostamos o nos vamos a la cama directamente?


    —Pues vamos a hacerlo bien. Nos vamos a cenar a Jacometrezo, que está cerquita de casa y luego nos subimos a casa, os desnudáis y os hago diabluras, porque cuando os vea desnudas a las dos después de tanto tiempo sin veros me voy a poner burro, burro, ya lo veréis. —Elena había puesto el altavoz y se oyó a Pepita exclamar:


    —Mi chico nos la va a meter por fin, otra vez. Qué ganas teníamos de que eso ocurriera. Cariño, no veas cómo te echan de menos mis tetas, están locas porque me las estrujes.


    —Mis muslos también te añoran y te quieren tener entre ellos. Bueno, ¿a qué hora nos quieres en el restaurante? ¿O nos vamos a tu casa primero y nos das una sesión corta para darnos otra más larga después de la cena?


    —Mirad, guapas, con las ganas que tengo de vosotras si vamos a casa antes de cenar ya no bajaremos para hacerlo, así que vamos a hacer una cosa: Encargaré que nos preparen una cena fría para los tres y que nos la traigan a casa antes de empezar, así nos interrumpiremos cuando nos apetezca o tengamos ganas de descansar. ¿Qué os parece, os viene bien esta solución?


    —Eres un genio, Mateo. Lo que has organizado es perfecto, no nos tendremos que vestir en toda la noche. Mira, ve pensando lo que quieres que te hagamos cada una de nosotras. A Pepita y a mí nos va bien todo lo que quieras hacernos, por delante, por detrás o cualquier otro agujero que te encuentres, lo que queremos es que nos los llenes todos. ¿Podrás satisfacernos? Mira que ahora nos tienes a dieta hace mucho tiempo.


    —No os preocupéis, quedaréis satisfechas.


    Se despidieron hasta la noche. Les había dicho que estuvieran en su casa a las ocho para tomar un aperitivo antes de empezar. También llamó a su restaurante cercano y les dijo lo de la cena, la encargó de categoría y que se la llevasen a las siete con dos botellas de buen vino y dos de champán. Pensó que tendría que dominarse porque luego, en Londres, tendría que encargarse de Bárbara y a esta pensaba dedicarle una gran sesión después de tanto tiempo. Además, le gustaba y la deseaba.


    Cuando llegaron las dos mujeres lo saludaron como si hiciera unos meses que no lo habían visto.


    —Cariño, ¿nos vas a pagar los atrasos que nos debes o te vas a limitar a cumplir?


    —No, muchachitas, os voy a dejar destrozadas y sin ganas de follar por mucho tiempo.


    —Ja, pues no es difícil eso, cuando estamos en el taxi para irnos me acuerdo de tu tranca y ya vuelvo a tener ganas. ¿Tú no, Elena?


    —Pues claro que sí. Yo ya pienso en eso cuando cogemos el ascensor, me daría la vuelta y empezaría otra vez, y es que nuestro chico nos tiene bien enganchadas a ese aparato que maneja.


    Mientras les servía una copa no cesaba de reír.


    —Lo que tenéis que hacer es iros desnudando porque os tengo unas ganas a las dos que si cuando vaya a por vosotras no estáis como vuestra madre os parió, os voy a arrancar la ropa a mordiscos.


    —Este es nuestro chico —dijo Pepita mientras empezaba a desnudarse.


    —Qué ganas tenía de oírte decir eso o algo parecido. —Elena también se desvestía mientras le hablaba.


    Él se había estado desnudando mientras tanto, y las miraba ya totalmente desnudas, su erección era desmesurada y las dos mujeres se la miraban ansiosas.


    Se puso entre las dos, los tres tumbados en la cama y tocando o acariciando lo que más le gustaba, entre lo que destacaban las tetas de Pepita. Después de tirárselas a las dos, dijo que era hora de dar cuenta de la cena que les habían preparado; a regañadientes, se levantaron las dos y desnudas como estaban se sentaron a la mesa con la promesa por parte de Mateo de que después de cenar continuarían con lo que estaban haciendo.


    A las doce y media dieron por terminada la sesión, él les dijo que tenía que dormir y reponer fuerzas, que le esperaban unas horas de mucho ajetreo. Ellas se vistieron y después de rechazar su ofrecimiento de acompañarlas, llamaron a un taxi. Pero antes le hicieron prometer que las llamaría con cierta frecuencia desde Londres, se lo prometió y se marcharon después de darle, cada una de ellas, un apasionado beso.


    Se duchó y se acostó, esta vez con el único propósito de dormir.


    El día siguiente se lo pasó con los últimos preparativos del viaje, que como no sabía lo que iba a tardar en volver, fueron bastantes.


    Llamó a Antonio y averiguó que no estaba mejor, según le dijo la sobrina, el médico había dicho que tardaría bastante en recuperarse, se trataba de un catarro mal curado que lo había dejado bastante débil.


    Luego, llamó a sus dos mujeres maduritas, les preguntó si se lo habían pasado bien la noche anterior a lo que contestaron con gritos de entusiasmo. Para despedirse le pidieron que tuviera mucho cuidado y que regresara cuanto antes, ellas lo esperarían con impaciencia desde el mismo momento en que se marchase. Con profusión de besos y abrazos por teléfono se despidieron. Por último, llamó a Andrés y a Julián y les dijo que no tuvieran miedo de tomar decisiones, tanto en los locales que ya estaban funcionando como en los que estaban en fase de decoración o de puesta en marcha, que cualquier decisión que tomasen la haría suya.


    Al día siguiente viajó a Londres, tres días antes de la fecha de citación. Quería darse una vuelta por la ciudad y ver a sus amigos y amigas después de ver a los barones. También quería llegarse al hospital donde lo habían atendido después del tiroteo, aparte de saludar al personal sanitario que lo había atendido quería que le hicieran un chequeo para ver cómo había quedado definitivamente.


    Cuando cogió el tren en Heathrow eran las diez y cuarto, hora de Londres. Cuando llegó a la ciudad cogió un taxi que lo llevó al hotel, desde allí llamó a los barones y habló con Thomas que se enfadó al saber que se había alojado en un hotel, él le restó importancia y le preguntó que si era buena hora para ir a verlos.


    —Pero, hombre, Mateo, ¿qué te hemos hecho para que te alojes en un hotel y me preguntes que si puedes venir a vernos? Por supuesto que puedes venir, hace muchos días que te esperamos. Anda, vente rápidamente, Bárbara está impaciente por verte.


    En diez minutos estuvo con ellos. La mujer se le echó a los brazos y lo estrechó fuertemente, estaba tan emocionada que no se atrevía a hablar. A los pocos minutos se lo llevó a ver a su ahijado, seguidos por un Thomas muy sonriente.


    —Mira lo más precioso de la casa, nuestro tesoro. ¿A que es guapísimo? —Miraban al niño y después a él.


    Estaba dormido y se le veía enorme, tendría unos cinco meses y a Mateo le pareció lo más bonito que había visto en bebés.


    —Estoy orgulloso de ser el padrino de una criatura tan maravillosa. Bárbara, cómo se nota que lo estás criando con todas las atenciones que puede recibir un niño, está muy guapo y se le ve muy fuerte. ¿Es un buen niño o muy llorón?


    —Qué va. No da problemas. Por las noches se despierta y nos despierta, su madre le da el pecho y luego se vuelve a dormir. Es un bendito. Bueno, ahora dejémoslo dormir y vamos a la biblioteca donde nos explicarás eso de que te has alojado en un hotel. ¿Tan mal te hemos tratado aquí?


    —No, qué va, me habéis tratado maravillosamente, pero he pensado que teniendo un niño pequeñín os podría significar un estorbo y por eso me he ido a un hotel. Además, no sé lo que el tribunal querrá de mí, ni si tendré que madrugar o no. Son incógnitas que prefiero resolverlas solo sin molestaros. Quiero que comprendáis que he querido ahorraros molestias.


    —Todo eso son menudencias, la casa es lo bastante grande como para que puedas levantarte a la hora que sea sin molestarnos a nosotros. Además, si tú estás aquí yo me puedo marchar para… resolver mis asuntos y estar fuera tres o cuatro días, así que ve al hotel y te traes tus cosas.


    —Parece mentira que quieras ofendernos. Anda, haz lo que Thomas te dice y vente con nosotros. El chófer te llevará y te traerá. —Bárbara también lo reprendía.


    Después de arreglar el pago en el hotel, donde le cobraron un día de estancia, después de haber recogido sus cosas volvió al coche que lo condujo a casa de los barones para quedarse, situación que duraría hasta que en el juzgado le diesen permiso para abandonar el país.


    Cuando llegó, después de instalarse en una habitación junto a la de Bárbara, Thomas quiso que hablasen de negocios y para ello se instalaron en la biblioteca con sendos aperitivos ante sí.


    —¿Cómo te van los restaurantes? ¿Te producen dividendos? —Así entro en materia Thomas.


    —Sí, la verdad es que están trabajando casi al cien por cien y sí, producen unos buenos beneficios. Ya estoy a punto de abrir varios en distintas ciudades: Bilbao, Santander, Sevilla, Valencia, San Sebastián… Como verás, estoy haciendo realidad mi sueño. Hay algo de lo que no os he hablado. Verás, me llamó el presidente de la Comunidad de Madrid y me propuso meterme en política. Hace poco se celebraron las elecciones y ganó mi formación, como consecuencia me han hecho vicepresidente segundo y… eso es todo.


    —Pues vaya, ahí es nada. Tienes una serie de restaurantes y encima eres un político de talla. Como te dijo el presidente, no es importante que no sepas al principio, lo importante es que aprendas y cuanto más rápido, mejor. Y físicamente, ¿cómo te encuentras?


    —Pues la verdad es que muy bien. Ahora, al estar aquí, quiero que me hagan un chequeo médico en el hospital donde me internaron cuando el dichoso episodio.


    —Sí, has hecho bien, nunca está de más asegurarse. Y sexualmente, ¿cómo vas?


    —Pues mira, creo que bastante bien, antes de anoche me di una sesión con Pepita y Elena y las dejé reventadas, yo salí bastante airoso del trance. —Ambos se rieron.


    —Cómo me acuerdo de los pechos de Pepita y de lo que disfruté con ella. Pero, oye una cosa, parece que no tiene nunca bastante, ¿no te lo parece?


    —Pues mira, conmigo a la hora u hora y media la tengo rendida y pidiendo árnica.


    —¿Árnica? No conozco esa palabra, ¿qué significa?


    —Bueno es un medicamento que sirve para calmar. Quiere decir que está pidiendo socorro. —Thomas se rio de la expresión.


    —Pues aquí vas a tener que esforzarte porque parece que a Bárbara se le ha subido la libido después de dar a luz y tiene ganas a todas horas, yo la he ido consolando, pero ahora que te tengo aquí pienso acudir a ver a mi muchachita y quedarme con ella unos cuantos días. ¿Podrás ayudarme?


    —Naturalmente. Tú vete tranquilo que yo, cuando no esté en el juzgado estaré con ellos aquí o dando un paseo por el parque.


    —Pero, oye, ¿todavía te atrae Bárbara? Ya sabes que su condición de madre la ha cambiado en muchas cosas, psíquicas y físicas, no sé, ahora es… Como si fuera más mujer.


    —Me atrae muchísimo y creo que ahora, al haber sido madre, me atrae más todavía.


    —Pues no sabes cómo me alegra saberlo. Bueno, vamos a ir terminando porque está impaciente. Bien, referente a aquel negocio de las joyas las cosas están así: Está prácticamente todo vendido, pero la crisis no nos ha permitido sacar todos los beneficios que esperábamos, pero bueno, tampoco ha estado tan mal, has ganado unas setecientas mil libras. Ya sabes que esperábamos un millón y medio, pero la realidad nos ha bajado de nuestras creencias. De todas maneras, pienso que no está mal, ¿no?


    —Está superbién. Te estoy muy agradecido. Me has hecho ganar mucho dinero con todo lo que me has propuesto. Y tengo que decirte una cosa: he traído el dinero que le debo a Bárbara conmigo y con delicadeza pienso devolvérselo.


    —Mateo, ten cuidado en cómo se lo planteas. Mira, ella lo ve así: Si hubiese acudido a una clínica in vitro se hubiera gastado buena parte de ese dinero en quedarse embarazada y lo hubiese conseguido o no, si lo hubiese logrado no hubiera sabido nunca quién es el padre, ahora tiene a nuestro guapísimo hijo y no solamente sabe quién es el padre, sino que además es consciente de que se trata de una buena persona, que es guapísimo y que está muy sano. Por todo ello ella piensa que es una compensación muy pequeña y merecida. Así que, con lo que te he dicho, ve con mucho cuidado de cómo se lo explicas. Si te dice que te lo quedes, hazlo, porque como ya te he dicho un montón de veces, para ella es calderilla, hazme caso.


    Mateo no estaba conforme porque el niño no había sido el fruto de una relación para tenerlo, sino más bien un accidente, ¿o no? Se quedó pensativo. ¿Y si ella lo había planificado? ¿Y si se habían dado unas circunstancias estudiadas de antemano por Bárbara? Pensó que se lo hubiese dicho. No creía que hubiese actuado solapadamente. No, no era posible que ella pudiera haber planificado esa situación. Que se hubiese alegrado cuando se produjo, pues sí, pero de eso a planificarlo había un abismo.


    Después de haberlo puesto al tanto del resultado del negocio de las joyas y de decirle que al día siguiente o al otro recogería el resultado y las pocas piezas que habían quedado sin vender, que no se preocupase, que él ultimaría el negocio. Así que, dándole un beso a su mujer y un abrazo a Mateo, se marchó. Aún no había salido por la puerta cuando Bárbara llamó a la nodriza y encargándole que cuidase al pequeño Thomas, diciéndole que tenía que hablar con Mateo, lo cogió de la mano y se lo llevó a su habitación. Ya no tenía tanto cuidado ni adoptaba precauciones como al principio, parecía que le importaba poco que el servicio se diese cuenta de lo que pasaba.


    Cuando llegaron a su habitación y una vez cerrada con llave la puerta, se sentó con él en un canapé y se lo quedó mirando fija antes de hablarle:


    —¿Cómo me encuentras después del parto? ¿Te sigo apeteciendo? Mira, he engordado tres kilos, los pechos se me han hinchado por la leche, las caderas se me han ensanchado. Sé que he cambiado mucho y no sé si te apeteceré como antes, pero esto es lo que ha hecho de mí el niño. Si ya no te atraigo lo comprenderé y me conformaré.


    Por todo comentario, él se levantó y se le acercó, le cogió el vestido y se lo sacó por la cabeza, vio que no llevaba sujetador para facilitarle el darle de mamar a su hijo. Se inclinó y cogiéndole las bragas se las bajó dejándola desnuda, luego se desnudó él y cuando se quitó el slip, cosa que ella esperaba con expectación para ver si lo excitaba, viendo su tremenda erección se le echó en los brazos.


    —Te gusto, todavía te gusto. No te creerás el miedo que tenía de que ya no te gustase, y yo me moría de ganas de ti. Anda, mi vida, métemela, aunque sea aquí de pie, ya estoy mojada y me entrará fácilmente, anda, hazlo, mi amor, poséeme y esta vez que no sea en mi pensamiento, que sea real, tengo tantas ganas de ella que te voy a ofrecer un orgasmo nada más que me la apuntes, cuando sienta tu roce en mi vulva.


    Él la cogió en brazos y se la llevó a la cama donde la depositó, ella no cesaba de mirarlo a los ojos cuando se le puso encima y le besó en la boca, cuando vio que estaba enloquecida se le fue al cuello y se lo besó y mordió, sintiendo que su respiración se hacía más y más afanosa, luego se le bajó a los pechos y se los besó y cuando se los mordió, notó cómo un chorro de su leche se le vaciaba en la boca.


    —Cariño mío, si me los oprimes te saldrá leche y no sé si eso te gustará. —Por respuesta, él le cogió un pezón con la boca y succionó fuerte; de inmediato, notó cómo un chorro de su leche le invadía la boca.


    —Amor, me estás chupando la leche de tu hijo, eso no importa porque tengo mucha, lo importante es si te gusta a ti. ¿Te gusta, mi vida?


    —Me encanta, tiene un sabor dulzón. Sí, me gusta. Dame un poco más.


    Se le agarró a un pecho, le cogió el pezón con la boca y volvió a succionar. Al mismo tiempo sintió que ella empezaba a tener un orgasmo de los fuertes. Él pegó un salto y se le introdujo un poco cuando ella ya se le había abrazado al cuello y lo mordía mientras el orgasmo la dominaba, de un empujón se acabó de meter en ella que soltó un respingo, se dejó caer hacia atrás con las venas del cuello que le estallaban y gritaba de placer mientras pegaba el pubis al de él con una presión insospechada en ella, las piernas totalmente abiertas facilitaban que él pudiera entrar en ella hasta el máximo. Cuando ella se relajó, quedó sobre la cama respirando con afán. Él se quedó dentro de ella, pero estirando los brazos para mirarla.


    —¿Has visto que me he puesto un poco más gordita? ¿Te gusto más así que más delgada? ¿Qué me dices? —le preguntaba cuando se espabiló.


    Que me gustas de las dos maneras, pero creo que así estás más apetecible. Antes tenías los muslos muy bonitos, pero es que ahora los tienes preciosos y las tetas las tienes que parecen hechas para mí, no para el pequeño Thomas. —A ella, que ya estaba totalmente repuesta de su orgasmo, se le escapó una carcajada.


    —No, cariño, puedes utilizarlas tú, pero ahora son del pequeño Thomas, se tiene que alimentar con ellas.


    No paraba de acariciarla por todo el cuerpo, bajó la mano y le acarició los muslos por dentro y por fuera, le gustaban sobremanera, tenía la piel del interior de ellos que parecían de melocotón y además también eran muy sensibles a su tacto, la veía excitarse por momentos, se retorcía y suspiraba. Viéndola él también se excitó y la puso bocarriba y le pidió que se los abriera, se los abrió mientras lo miraba con fijeza diciéndose qué iba a ser, una vez más, del hombre al que respetaba y quería con delirio.


    —Estoy siendo tuya por completo, no hay nadie en el mundo al que desee más que a ti, mi amor.


    —Oye, ¿y qué pasa si te vuelvo a dejar embarazada?


    —Si me vuelcas tu semen en mi interior de manera que nos nazca otro niño, yo estaré muy contenta y seguro que Thomas también. Ya lo hemos hablado alguna vez y no le desagrada la idea.


    —¿Cómo que lo habéis hablado? Explícame eso.


    —Pues alguna de las pocas veces que por la noche ha venido a mi habitación en busca de desahogarse porque se ha excitado por algo, me ha preguntado que cuando nos acostamos, si tomamos precauciones, yo le he dicho que no y él dice que podría quedarme embarazada, al responderle que no me importaría, se quedó pensativo y luego me dijo que si a mí no me importaba que a él tampoco, que desde luego mejores genes no se podían encontrar en ninguna parte. —Se calló y levantó la cabeza con fuerza al sentirse penetrada. Mateo no había podido resistir más y se le había metido hasta el fondo.


    —¿Te he hecho daño, cielo?


    —No, ha sido la sorpresa, no me lo esperaba tan de sopetón. Además, me ha llegado hasta el final, cosa que he esperado con tanto deseo que creo que me voy a correr de inmediato. Sentirte en el interior de mis entrañas me hace sentirme tuya en cuerpo, nunca mejor dicho, y alma. Ahora embísteme fuerte, como tú sabes hacerlo.


    Él empezó con sus embates que la hacían llegar con la cabeza hasta casi el cabezal, le había enroscado las piernas a la cintura y sentía el interior de los muslos en los costados, lo que todavía lo excitaba más. Sintió sus contracciones en el miembro y supo que estaba a punto de que la recorriera un orgasmo monumental. A los pocos segundos empezó a gritar y a empujarle con el pubis, le hacía levantar el culo de la cama del ímpetu que ponía. Sintió que se le aproximaba el clímax y también la aplastó contra la cama hasta que los dos se vaciaron el uno dentro de la otra que se quedó sin respiración y con las venas del cuello que parecían gruesos cordones. Cuando se desmadejó, quedó sobre la cama con él en su interior, pero, para no lastimarla, con los brazos estirados y mirándola desde arriba embelesado. «Madre mía, cómo se le había corrido», pensó.


    —Amor, ¿has visto por lo que te echaba de menos? Es que te metes dentro de mí y me transportas a otro mundo, un mundo en el que me vuelves loca… de deseo y de amor por ti. Ven, échate sobre mí, me gusta sentir tu peso contigo dentro, lo malo es que me vas a exprimir los pechos y te vas a llenar de leche, pero hazlo, a ver lo que resulta.


    Él se dejó caer poco a poco sobre ella y al llegar a sus pechos y presionarles sintió el líquido derramarse por su tórax.


    —¿Lo ves? Ya te lo había dicho. Te estás dando un baño de leche de mujer, mejor dicho, de leche de madre.


    —Déjame que te los chupe un poco más, me ha gustado.


    —Chúpame un poco, pero no demasiado, a ver si luego Thomas no va a tener suficiente —le dijo ella riéndose, feliz de ver que a él no le resultaba incómodo de tenerla con la leche saliéndosele de los pechos.


    Se los acarició primero y luego le cogió un pezón succionándoselo y luego le cogió el otro y le hizo lo mismo, al tiempo que con las manos se los acariciaba, ella permanecía arqueada en la cama apoyándose con los pies y la cabeza porque estaba a punto de sufrir el siguiente orgasmo, porque aún dentro de ella se le estaba poniendo erecta también por la excitación que lo embargaba. Sintió de nuevo sus contracciones y que empezaba a empujarlo, él arremetió contra ella cuando ya estaba a punto de correrse y con cada vez más fuerza se le vació, ella sintió su semilla invadiéndola y se puso a gritar y a agitarse como una posesa hasta que pasados unos segundos se quedó lacia, pero respirando como si le fuese la vida en ello. Él volvió a incorporarse para verla, le encantaba verla guapa, cómo se ponía cuando estaba siendo poseída por él, en los pechos se le veía el contenido derramándose por el exterior y pensó que era como consecuencia del hijo que le había inoculado en sus entrañas y la quiso mucho más por ello.


    Cuando pudo recuperarse y hablarle le dijo que ahora tendría que ducharse e ir a darle de mamar a Thomas, porque ya tendría hambre.


    —Tráetelo aquí y lo haces delante de mí, quiero verte alimentándolo.


    —Bueno. Pero tenemos que hacerlo de manera que nadie sepa que estás en mi habitación. Aunque creo que será tarde porque me habrán oído gritar y saben que no está mi marido en casa, que el único que está eres tú, claro que todas las mujeres de la casa me tendrán envidia porque les hubiera gustado estar en tus brazos en vez de ser yo. —Sus propias palabras le provocaron risa—. Anda, vístete y espéranos. ¿O nos vamos a la biblioteca y nos ves allí?


    —Creo que será preferible que lo hagas en la biblioteca, yo te espero allí y te pones de espaldas a la puerta para que yo pueda verte y te puedas tapar si entra alguien.


    Ella se vistió y salió para recoger a su hijo y él se arregló y se dirigió a la biblioteca para esperarla. Cuando llegó se sentó como él le había dicho sin dejar de mirarlo ni de sonreírle y una vez acomodada se levantó la blusita que se había puesto, se sacó un pecho muy hinchado que el niño buscó con la boca lleno de avaricia, hasta que lo consiguió con la ayuda de su madre que con el dedo índice y corazón abiertos le acoplaron la teta en la boca. Mateo los miraba asombrado, pensando que él había sido la persona propiciatoria de la escena que se desarrollaba ante sus ojos.


    Cuando terminó de dar de mamar a su hijo, tiró de un cordón que pendía del techo, vino la nurse y se llevó al niño. Mateo, que esperaba quedarse a solas con ella, sin que hubiese sexo de por medio, para plantearle lo del pago del dinero aprovechó la ocasión.


    —Cariño, tengo que hablar contigo y ahora que estamos solos creo que es el momento. Verás, te he traído un cheque conformado por mi banco por el total de la deuda que tengo contigo.


    —Espera, espera, corazón, yo también tengo que hablarte. Te tengo que hacer reflexionar, mejor dicho: quiero que reflexiones sobre lo que te voy a decir. ¿Me vas a escuchar con atención?


    —Sí, cielo, pero…


    —Por favor, escúchame a mi primero, ¿vale?


    —Sí, de acuerdo. Pero es que sé lo que…


    —Cariño, déjame que te hable yo en primer lugar, por favor. Voy a ir por partes; en primer lugar, tengo muchísimo dinero. En segundo lugar, no me hace ninguna falta lo que te di. En tercer lugar, a ti te hace mucha más falta que a mí, tienes un proyecto y necesitas ese dinero para desarrollarlo. Por otra parte, ¿qué te parece si hubiese ido a una clínica a someterme a análisis tras análisis, luego someterme a un sinfín de inseminaciones artificiales, de un señor donante que no tengo ni idea de quién ni cómo es, luego esperar que lo que me hubiesen metido fructificase y me quedara embarazada. A todo esto, debes tener en cuenta en qué situación hubiese quedado Thomas, todo el mundo riéndose de él por no ser capaz de dejarme embarazada y luego sabiendo que el hijo que iba a tener no era suyo. ¿Te parecen pocas razones para que me muestre agradecida y te dé ese dinero que, de verdad, de verdad, no me hace ninguna falta?


    »Y, por otra parte, poder ver como tú lo empleas en desarrollar un proyecto precioso del que también yo me sentiré muy orgullosa. ¿Tú crees que no me aprovechará más, mucho más, que te lo quedes tú y que yo pueda ver tu proyecto realizado, a que yo te lo acepte y lo meta en una de mis cuentas y se pierda entre el resto del dinero? ¿De verdad quieres eso a verme feliz porque me lo has aceptado y lo vas a emplear como yo quiero que lo emplees? ¿De verdad que no me vas a dar esa satisfacción? Venga, corazón, si soy tuya por completo, ¿no me vas a dar ese capricho? —Se le había acercado y arrodillándose ante la butaca donde él estaba le cogió la cabeza con las manos y lo besaba por toda la cara para terminar en la boca donde sus besos se transformaron en uno lleno de pasión.


    —Mira, Bárbara, es que me siento como si me hubieses comprado para tener un hijo. ¿Es que no lo comprendes?


    —El que no me comprendes eres tú a mí. Cuando nos amamos por segunda o tercera vez pesé que podía quedar embarazada y tenía miedo porque no sabía cómo iba a reaccionar Thomas. Lo que pasa es que estaba tan apasionada en mis relaciones contigo que solo pensaba en ello cuando habíamos terminado de amarnos. Así es que cuando me enteré de que me habías dejado encinta, pensé; sea lo que sea, me arriesgaré a la cólera de Thomas y a lo que sea, pero yo tendré a ese niño porque es el fruto de mi amor con Mateo y a ese hombre no lo quiero, lo adoro. Por otra parte, creo que ya me vas conociendo. ¿Tú me crees capaz de pagarle a un hombre, sea el que sea, porque se me ponga encima para ver si me deja embarazada? Porque si pensases que yo soy capaz de hacer tal disparate, no serías el hombre que yo creo que eres. Mejor dicho: que sé que eres.


    —Pero, entonces, ¿qué quieres que haga? Dímelo.


    —Cariño, pero si ya te lo he dicho varias veces. Quiero que te lo quedes y que lo utilices para hacer más grande tu proyecto de restaurantes. Eso sí, tendré derecho a ir a comer a algunos de ellos tres o cuatro veces. ¿Estás de acuerdo?


    —Pues no tendré más remedio que hacer lo que me dices y oye… eso de ir a comer tres o cuatro veces, ¿no lo podríamos dejar en un máximo de dos?


    Ella rompió en carcajadas y se le tiró al cuello besándolo por toda la cara. De inmediato, sintió que la cogía del culo y empezaba a levantarle la falda. Se retiró hacia atrás y lo miró seria ya.


    —¿Sí? ¿Aquí? ¿Ahora? ¿Y si nos sorprenden?


    —Ve y cierra la puerta con el pestillo y vente deprisa.


    —Mi amor, me da miedo. ¿Por qué no nos vamos a mi habitación? Allí no entran si yo no llamo.


    —Es que tiene mucho más morbo aquí por el peligro que entraña.


    —Pues si mi chico me lo quiere hacer aquí, aquí me tendrá. —Se llegó a la puerta y le echó el pestillo, cuando regresaba ya se iba quitando las bragas para él que la cogió de inmediato—. No me hagas chillar mucho para que no se entere mucha gente de que me estás, ¿te lo digo cómo te gusta? —Al asentir él, le dijo en voz baja—: Follando. —Se echó a reír a carcajadas hasta sentir cómo se lo metía entonces, se quedó seria y con la cabeza echada hacia atrás—. Amor, qué feliz me haces.


    Siguieron así hasta culminar, cuando se le acercaba el orgasmo le tapó la boca y casi la asfixia porque le faltaba el aire. Cuando terminaron, estaba semidesmayada, de manera que sujetándola la sentó en una butaca y esperó a que se repusiera.


    Luego, cuando se espabiló, dijeron de dar un paseo. Ella se fue a arreglar y él se entretuvo mirando algunos de los volúmenes que se encontraban en las estanterías de la biblioteca. Ya lo había comprobado anteriormente, había algunas colecciones y algunos libros sueltos de gran valor. Hasta algunos incunables se podían ver en vitrinas herméticas para que no les entrase polvo.


    Con ligeras variantes así transcurrieron los tres días que faltaban para el juicio. Por la noche, él se acostaba con ella y le hacía el amor con mucha pasión, por ambas partes, sobre todo la de ella, que cuando habían acabado de amarse le repetía una y otra vez lo feliz que era.


    El día que empezaba el juicio, Mateo se personó en el edificio acompañado por su abogado, los miembros de la prensa que estaban en la puerta se apresuraron a tomarle fotografías, mientras otros le ponían cerca del rostro sus micrófonos y le hacían preguntas que él no contestaba. Los barones le habían buscado el abogado, que le había aconsejado no responder a ninguna de las preguntas, ni tan siquiera el consabido «no comment», y así lo hizo mientras los periodistas lo acompañaban hasta la puerta con sus micrófonos rozándole la cara.


    —Uf, menos mal que se han quedado atrás. Qué pesadez de reporteros. —El abogado sonrió ante este comentario, él ya estaba acostumbrado. Lo condujo a una pequeña sala donde estarían los dos solos.


    —Bueno, hablemos un poco antes de que se enfrente al tribunal. Ya sabe que usted está aquí como testigo, no está imputado por ninguna de las partes. Ahora bien, debe tener bien presente que es el testigo más importante de este juicio. En una palabra: usted es el testigo clave. Por lo que tiene que limitarse a explicar lo que recuerde. No tiene que hacer suposiciones, ni contestar a nada que no sepa, como por ejemplo algo referido a los terroristas a los que vio durante unos segundos y, por lo tanto, poco pudo ver de ellos. Le harán pregunta tras pregunta para que usted diga algo que beneficie a una o la otra parte, se tiene que limitar a contestar que no lo sabe, insistirán y tiene que responder que ya ha contestado a la pregunta.


    »Aunque la parte contraria se apresurará a decir lo mismo que le estoy aconsejando. Pero, por si acaso, usted cíñase al “lo ignoro”, “no pude verlo”, o “eso no lo vi”. ¿De acuerdo? Otra cosa: lo tendrán aislado hasta la hora de declarar para que no se contamine su testimonio con lo que se diga en la sala. Cuando lo llamen, entre en la sala erguido, con la cabeza alta, pero sin mirar a ningún lugar en concreto. Y mucho ojo con el abogado de la defensa que puede hacerle preguntas capciosas con objeto de echar sobre usted parte de la culpa de sus defendidos. —Mateo lo escuchaba con atención, se dio cuenta de que los barones habían contratado a un abogado sumamente competente.


    El abogado lo estuvo asesorando y aconsejando sobre los distintos puntos que se tocarían en el juicio. Los dos terroristas se encontrarían en la sala, pero no debía mirarlos, cuando el fiscal le preguntase si los dos terroristas a los que vio en la calle se encontraban en la sala, tenía que responder que lo ignoraba porque llevaban pasamontañas y no podría reconocerlos.


    Respecto a la prensa, en todo el tiempo que durase el juicio debería evitarla y en caso de no poder, ignorar sus preguntas.


    En cuanto al juicio, para evitar que pudiera incurrir en algún delito menor, debería abstenerse de comentar nada de lo que se dijese en la sala con nadie, y mucho menos con algún desconocido. Le dijo que no se imaginaba lo que podían llegar a hacer algunos abogados para obtener un juicio favorable o nulo, pero de una o de la otra parte, que todos, o casi todos, eran iguales. Que tuviera mucho cuidado.


    En lo que al juicio se refiere se desarrolló como le dijo su abogado, solo que el defensor se cebó con él con preguntas, que de una manera o de otra lo querían incriminar, pero Mateo no se dejó embaucar y respondió todo lo opuesto de lo que pretendía que respondiera el otro. Cuando terminó de declarar, el juez le dijo que ya se podía retirar, pero que se mantuviese cerca por si se le necesitaba otra vez. Él volvió a la salita donde el abogado de nuevo se reunió con él.


    —Ha estado usted formidablemente bien. Yo estaba temeroso de que pudieran liarlo, pero ha salido usted de sus trampas sensacionalmente.


    El abogado, que se había estudiado todo el episodio de lo ocurrido con los terroristas por si lo necesitaba para su defensa, le explicó todo lo sucedido después de que Mateo se desmayase. Al haberse oído los tiros cerca de Piccadilly Circus, acudieron de inmediato varios policías que se hicieron cargo de la situación, llamaron a las ambulancias que en menos de diez minutos estuvieron allí, a él lo recogieron el primero y se lo llevaron al hospital donde estuvo ingresado. A los dos terroristas se los llevaron, aunque a otro hospital donde los atendieron, pero siempre bajo la vigilancia de la policía. También anotaron el nombre de unos cuantos testigos para tomarle declaración posteriormente. De estos, hubo tres que lo habían visto todo desde distintos escondites donde se habían refugiado y por ellos principalmente se supo exactamente lo que en realidad había ocurrido. La prensa buscó a los comerciantes de la zona que hubiesen visto lo sucedido, consiguiendo información de testigos presenciales y pudiendo confirmar lo que ya habían declarado los tres testigos y otros muchos que habían visto los hechos, pero de una forma parcial, unos explicaron que vieron el principio, otros que solo habían visto lo de los disparos, y otros lo que ocurrió cuando llegó la policía. Con todas estas declaraciones se recompuso lo ocurrido y sus múltiples detalles.


    El abogado comprendió que a Mateo le iba a costar mucho estar en aquella pequeña salita sin hacer nada y le dio a leer algunos periódicos donde se hablaba de él en términos muy elogiosos, llamándolo el «héroe español». También le dio a leer un periódico de la ultraizquierda donde defendían a los terroristas y a él no lo ponían muy bien. Abogado y cliente lo comentaron y terminaron riéndose del periódico extremista.


    A las cinco de la tarde se levantó la sesión y se pudo marchar, pero antes le advirtieron que tenía que estar otra vez a disposición de la sala a partir de las nueve de la mañana del día siguiente.


    Cuando llegó a casa de los barones, Bárbara se empeñó en que le explicase todo lo ocurrido en aquel primer día de juicio. Temía que hubiese pasado algo que le perjudicase a él. La tranquilizó diciéndole que solo había declarado la verdad. Que había sido peor eludir a los periodistas que el propio juicio.


    Al día siguiente volvió al tribunal y se pasó prácticamente todo el día paseando por los pasillos, pero con el móvil abierto por si lo necesitaban. Comió en la cafetería durante el tiempo que dio el juez para el almuerzo. Cuando se dio por terminada la jornada regresó a casa donde se encontró con Thomas.


    Le pidió que le explicara cómo iba el juicio y él le dijo lo que sabía. Por su parte, el barón le comentó que había pasado unos días deliciosos junto a su chica. También Mateo le explicó que Bárbara había rechazado su dinero y que puso como razón todo lo que él le había dicho, más algunas otras cosas. Thomas le dijo que ya se lo había dicho y que obró bien al no insistir, que era un asunto que se debía de olvidar.


    Al día siguiente se presentó de nuevo, en el tribunal, pero esta vez le dijo a su abogado que procurase enterarse de si se podría marchar y, en caso contrario, que se enterase de cuánto tiempo lo retendrían en Londres. Después de hablar con el juez, el abogado le explicó que le había dicho que tendría que quedarse hasta que el juicio terminase, pero que no tendría que esperar mucho porque dentro de dos días tenía proyectado que se terminase, solo quedaría pendiente la sentencia y para ello no lo necesitaría. De manera que Mateo se hizo a la idea y cuando, aquella noche, llegó a casa de los barones les informó de que se podría marchar dentro de tres días. Bárbara se entristeció y él la consoló diciéndole que en cuanto lo echase mucho de menos lo llamase. Thomas asistía sonriente a la conversación entre su mujer y Mateo; cuando ellos dos terminaron, él también le dijo:


    —Y yo, Mateo, ¿te puedo llamar si te necesito? Ya sabes que aprovecho tus estancias para escaquearme un poco para mis cosas. —Se reía, mientras lo miraba interrogativamente.


    —Cualquiera de los dos que piense que es necesaria mi presencia en Londres no tiene nada más que decírmelo, quizá tenga un retraso de un par de días, pero me tendréis aquí en cuanto me libre de lo que esté haciendo en ese momento. —Ella se le abrazó llorosa, y Thomas le dio también otro abrazo, pero… de un carácter distinto.


    Al día siguiente, pasó otro día aburrido por los pasillos de donde se celebraba el juicio. Cuando pudo abandonar el edificio y marcharse a casa se encontró un panorama triste. Bárbara no había parado de llorar en todo el día, le dijo Thomas. De manera que él se iba a marchar para que la pudiera consolar. Le dijo que iba a aprovechar el tiempo para hacerle una visita a su pequeña. Le sonreía mientras le hablaba.


    —A ver, ¿qué le pasa a mi chica? ¿Por qué está tan lloroncilla?


    —Tú ya lo sabes. Porque te vas en un par de días y quién sabe cuándo te volveré a ver.


    —Cariño, ¿pero no te he dicho que me llames en cuanto me necesites? Hasta tu marido se reía del porqué y para qué me llamarías de lo descarado que lo hicimos.


    —Pero, amor, que yo no te necesito solamente para eso, aunque también. Para lo que de verdad te necesito es para tenerte cerca y que me hagas mimos y me quieras.


    —Y dime, ¿cómo terminamos cuando estoy cerca y te hago mimos? —Ella se reía feliz.


    —Metiéndote en mí con fuerza y disfrutándolo los dos.


    —Pues eso es lo primero que voy a hacer cuando me llames: mimarte primero y luego meterme en ti con todas mis fuerzas, pero no una, sino unas cuantas veces, bueno, hasta que te deje echa un trapo. —Bárbara se reía mientras lo acariciaba.


    —Y ahora, ¿qué vas a hacer? Porque yo me he puesto fiera y estoy encendida.


    —Pues te tendré que aplacar y cuando ya te tenga controlada, deberé apagar tu fuego. Mira, para eso tengo yo una manguera muy apropiada. —Ella rompió a reír.


    —¿Es la misma que con la que me… follas?


    —Esa, esa precisamente es. Ven, que empecemos aplacándote. —Ella le dijo que se le habían abierto las ganas y que lo quería hacer a conciencia, que se fuesen a la habitación.


    La siguió por la escalera y los pasillos, se encontraron con personal del servicio, pero ella no les hizo caso. Una vez en la habitación se lo comentó y ella le dijo que tenía tantas ganas que no le importaba que se enterasen, se lo decía mientras se desnudaba y lo apremiaba para que también él se quedase desnudo.


    Lo primero que hizo fue cogerle los pechos y estrujárselos, viendo que la leche se le salía a chorritos. Además de tenerlo absorto en sus tetas viendo el milagro de ver brotar el néctar de la vida para su hijo es que le encantaba que estuvieran tan hinchadas y con una textura aterciopelada que lo deleitaba cuando se las acariciaba.


    —¿Te gusta verlas y tocarlas tan hinchadas, verdad, mi vida?


    —Mira cómo se me ha puesto mirándote simplemente.


    —¿Quieres que te haga algo antes de que me penetres? Pídeme lo que quieras, lo que te apetezca.


    —¿Quieres hacérmelo con la boca?


    —Sí, si tú quieres. Pero nada de vaciarte, lo quiero en mi interior, ¿vale?


    Estuvieron más de una hora haciendo que el otro gozase. Ella tuvo varios orgasmos, mientras él solo uno, pero es que ella había alcanzado unas cotas muy altas de deseo y él comprendiéndolo la hizo desesperarse y luego correrse hasta estar extenuada.


    La sesión del día siguiente fue para que los abogados hiciesen sus exposiciones de los hechos, luego el jurado se retiraría a deliberar y según dictaminasen culpables o inocentes, el juez fijaría la fecha para emitir sentencia si habían sido declarados culpables. En esta ocasión le permitieron estar en la sala, puesto que el juicio ya estaba pendiente tan solo del jurado y posteriormente del juez. Como las deliberaciones duraron tan solo unos tres cuartos de horas, Mateo permaneció en el edificio, puesto que su abogado le había dicho que creía que el jurado tardaría tan solo una media hora en tener su veredicto, que estaba seguro de que no durarían más y que el fallo sería de culpabilidad con toda seguridad.


    En efecto, el jurado estuvo recluido tan solo cuarenta y siete minutos y cuando salieron y entregaron el papelito al juez, y este se lo devolvió y les preguntó que cómo declaraban al acusado, pronunció primero un nombre, el portavoz puesto en pie le respondió en voz alta y clara: «Culpable», luego pronunció el otro nombre y el jurado volvió a repetir «culpable». Después de estas palabras, el juez dijo la fecha en que se emitiría la sentencia y levantó la sesión.


    Mateo le preguntó a su abogado por la minuta, este le dijo que eso ya estaba arreglado y dándole las gracias se despidió de él.


    




  

    Llegó a casa de los barones y se encontró con Thomas, que ya había oído por la radio el veredicto, le dio la enhorabuena alegrándose de que todo hubiese terminado. Mateo le agradeció la aportación del abogado y le añadió que había sido muy profesional y efectivo.


    Tanto en el juzgado como allí, donde tenía su domicilio en Londres, los periodistas se agolpaban en la puerta hasta el extremo que se hizo necesaria la policía para controlar que no sucediese alguna desgracia con ellos y el tráfico. Por su parte, no creía necesario hacer ninguna declaración. Aunque su abogado le había dicho que si quería ahora ya podía decir lo que estimase oportuno, le dijo que no, que no quería decir nada. Ya lo haría en España donde lo que dijese repercutiría en publicidad para su partido y sus restaurantes.


    —Mateo, ¿te importaría hacerme un favor bastante señalado? —Se lo había llevado un poco aparte.


    —Pero, hombre, Thomas, pídeme lo que quieras sin que ello represente un favor.


    —¿Tú le podrías conceder una entrevista a mi chica? Ya sabes, es periodista y eso representaría para ella un gran triunfo ante su canal de TV y posiblemente un ascenso


    —Pues claro, si me lo pides tú, ¿cómo te voy a decir que no? ¿Cuándo quieres que la hagamos?


    —Me ha pedido que a ver si podría ser esta tarde para publicarla mañana.


    —Dime dónde y allí estaré a la hora que me digáis.


    —Yo había pensado que fuese aquí, si a ti no te importa.


    —Pero ¿y Bárbara? ¿No se molestará?


    —No, ella no se mete en mis asuntos. Ten en cuenta que nuestra vida matrimonial se desarrolla normalmente en nuestro trato diario y ante los demás, pero en lo sexual apenas se ciñe a algunas noches que por estar excitado la visito en sus aposentos, pero muy esporádicamente. Ahora hace bastante que no lo hago, con eso de que la leche se le sale de los pechos, la verdad, no me atrae mucho. Además, es a ti al que desea. Así que por ese motivo estate tranquilo. Bueno, ahora voy a telefonearla para quedar.


    Luego, al explicarle a Bárbara cómo se había desarrollado la sesión de ese día, vino a decirle que a las tres de la tarde vendría. Él le dijo que estaría preparado y le explicó a Bárbara que se trataba de una entrevista que haría para un periódico o una televisión, que no sabía para qué medio.


    —Thomas, ¿se trata de tu chica? Menudo tanto se va a apuntar. Porque se la darás en exclusiva, ¿verdad, Mateo?


    —Sí, naturalmente.


    —No me mires con esa cara de sorpresa. ¿Qué pensabas que no lo sabía? Pues claro, y es lógico que Thomas tenga su desahogo con quien le guste. ¿No te parece? Yo lo tengo, ¿por qué él no?


    Los dos hombres se miraron con cara de sorpresa y luego se echaron a reír.


    —Tengo una mujer que es una maravilla. ¿No te parece, Mateo?


    —Estoy totalmente de acuerdo con ese comentario, Thomas… Claro, que detrás de un gran hombre, siempre hay una gran mujer.


    —Hombre, muchísimas gracias. Aunque ese comentario se merece otro: Detrás de dos grandes hombres siempre hay una grandísima mujer. —Era Thomas quien se expresaba así.


    A las tres, cuando llegó la reportera, no había ningún otro, frente a la puerta, habían dado por seguro que no iba a haber declaraciones. El equipo lo componía tres personas, dos hombres y una mujer, la reportera, el cámara y un técnico de sonido. Mateo comprobó que el equipo que llevaban era bastante bueno y moderno. La reportera era una mujer de unos veintitrés o veinticuatro años, rubia, alta, de uno setenta y tantos de estatura, y guapa, muy guapa y con un tipazo.


    —Hola, me llamo Margaret, le doy las gracias por haberme concedido esta entrevista tan importante para mi carrera.


    —Mateo Santos Común, no hay de qué. Soy muy amigo de los barones de Baily y cuando me lo ha sugerido, de inmediato me he puesto a su servicio. ¿Conocía usted a la señora baronesa? —Mateo señaló hacia Bárbara que miraba la escena sonriendo.


    —No, no la conocía. Señora baronesa…


    —Buenas tardes, señorita Margaret, mucho gusto.


    —Bueno, pues si les parece podemos entrar en materia. Chicos, ¿estáis listos? Bien. ¿Qué le parece si nos sentamos uno frente al otro, en esas butacas, con el fondo de la chimenea entre los dos?


    —Lo que usted diga. A mí me parecerá bien lo que disponga.


    Se sentaron, preguntó a los técnicos que qué tal y al decirles estos que muy bien dio comienzo a la entrevista que se desarrolló durante unos cuarenta y cinco minutos.


    —Señor Santos, ¿podría usted contarnos como recuerda lo sucedido el día de los acontecimientos que se han juzgado recientemente y que han culminado con el veredicto de culpabilidad emitido esta misma mañana por el jurado?


    Mateo le contó con detalle todo lo que recordaba y luego ella empezó a hacerle preguntas que él respondía según su criterio y valoración. Se dio cuenta de que sabía lo que hacía y también de que se había leído todo lo referente al caso. En un momento de la entrevista le preguntó que si necesitaba hacer un pequeño descanso para beber agua o cualquier otra cosa, a lo que Mateo contestó que no era necesario y continuaron. Los barones estaban viendo y oyéndolo todo desde unas butacas situadas bastante más atrás, sin decir ni comentar nada, porque así se lo había indicado ella antes de iniciar la entrevista.


    —Bueno, pues eso ha sido todo. Creo que hemos hecho un buen trabajo. Es usted un buen entrevistado. Ha contestado con aplomo y sin dudar y parece que la cámara lo quiere. ¿Qué os parece, chicos? ¿Ha dado bien en cámara?


    —Sí. Ha dado formidable, cuando lo montemos tendremos un buen reportaje.


    —¿A qué hora se emitirá mañana? Nos gustaría verlo —preguntó Bárbara.


    —Pues no se lo puedo asegurar, yo creo que será en una hora punta porque es de gran interés, lo sabré cuando lo visione el jefe de redacción. Si lo desea, puedo llamarla cuando lo sepa. ¿Le parece bien?


    —Sí, hágalo, le estaré agradecida.


    Recogieron, se despidieron y marcharon. Thomas se acercó a Mateo cuando ya habían salido.


    —No te imaginas lo agradecido que estoy contigo. Se va con mucha ilusión porque lleva un muy buen reportaje. Y te digo una cosa: Has estado formidable.


    —Pero bueno, Thomas, que no me tienes que dar las gracias por una nimiedad semejante.


    —Querido, has estado formidable durante toda la entrevista. Con gran personalidad, honesto y recatado cuando se hacía necesario, para nada vanidoso en ningún momento, serás un gran político, te lo aseguro —le dijo Bárbara dándole un beso, que se ganó una bonita sonrisa.


    La tarde la dedicó a comprar unas cosas que le apetecían, como piezas musicales, una gabardina que había visto en una tienda de Piccadilly Street y un par de regalos para Pepita y Elena. Bárbara le había dicho que volviese pronto para cenar temprano y acostarse temprano para despedirse como a ella le gustaba. Thomas se había marchado y les dijo que aquella noche no volvería. Luego, en un aparte le dijo a él que pasaría la noche con su amiga, tenía que aprovechar que se había ido muy contenta con su reportaje. Estaría al día siguiente para despedirlo y que procuraría traerle una copia del reportaje por si no podía verlo en Londres.


    Cuando terminó con sus compras regresó y dejó la maleta medio hecha en la habitación, salió y cenó con ella, luego la acompañó mientras le daba el pecho a su pequeño. La estuvo contemplando mientras el niño le succionaba primero un pecho y luego el otro, pero se los dejó los dos descubiertos porque sabía que le gustaba y lo excitaba; para que se incendiara más, hizo un cruce de piernas un poco exagerado y se dejó la falda casi por las ingles; él, que no le quitaba ojo, se fue calentando y cuando ella se marchó para dejar el niño con la nurse, ya estaba desesperado porque volviese. De manera que cuando entró de nuevo, estaba tras la puerta esperándola, le dio al pestillo y la cogió.


    —Por favor, Mateo llévame a la habitación y allí me haces lo que quieras, si me lo haces aquí no me voy a poder aguantar y nos van a oír. Anda, cariño, vamos, que yo también tengo muchas ganas.


    Comprendió que tenía razón y la llevó a su habitación donde la dejó un momento y fue a la suya para desnudarse y ponerse un pijama; de inmediato, estaba de regreso y entró viendo que estaba terminando de desnudarse, lo que contribuyó a excitarlo sobremanera, antes de que ella se percatase porque ya estaba bajando el embozo de la cama, se le echó encima y cuando se giró se agachó un poco y se la introdujo, lo que provocó que ella soltase todo el aire de sus pulmones con la cabeza doblada hacia atrás y le dijese:


    —Por favor, qué brusco has sido metiéndote cariño. ¿Tantas ganas tenías? Me has hecho un poco de daño, pero cómo te he sentido al penetrarme. Esta noche házmelo despacito y con amor, mi vida, que estoy muy sensible.


    Estuvieron mucho tiempo complaciéndose el uno al otro, luego con ella llorosa se pusieron a dormir, hasta las siete en que él se marchó a su habitación antes de que lo viese algún criado.


    A las once estaba preparado para su marcha. Thomas había llegado a las diez, y en cuanto entró por la puerta, le dio la cinta con la grabación que se iba a emitir a las dos de la tarde. También le dio un talón por un importe igual a lo que había invertido, más los beneficios de su inversión. Todo ello referido al negocio de las joyas; que, según él, no había salido muy bien y como resultado «solo» había ganado seiscientos y pico miles de libras. Por último, le dio un pequeño paquete que contenía las joyas que no se habían podido vender. Mateo le agradeció que se hubiese ocupado del negocio además de proponérselo, puesto que le había supuesto un beneficio considerable.


    Cuando por fin se tuvo que despedir después de que el chófer se llevara la maleta al coche, Thomas le dio un fuerte abrazo y le dijo que no tardase tanto en volver, que lo iban a echar mucho de menos. Pero la tragedia estuvo cuando ella le echó los brazos al cuello y rompió a llorar como una Magdalena y no había manera de quitarle los brazos de encima. Entre los dos lo consiguieron, ella siguió llorando a lágrima viva. Esta fue la estampa que se le quedó grabada cuando se volvió desde la puerta, antes de subirse al coche que lo llevaría al aeropuerto.


    Cuando llegó a Madrid, estaba caminando por las salas en busca de «recogida de equipajes» cuando le sonó el teléfono, miró y era Elena.


    —Hola, cariño. Ya veo que me echabas de menos porque acabo de salir del avión, todavía estoy buscando el equipaje. Dime.


    —Mateo, mi amor, no llames a Pepita porque está aquí su marido y parece que tiene la mosca detrás de la oreja. Debe de haber visto algo que lo ha puesto sobre aviso. No sé lo que puede ser. Pero, en fin, así son las cosas. Si te apetece, yo no tengo las tetas tan gordas, pero mi marido sigue estando fuera, así que si me necesitas…


    —Pues mira, guapísima, aunque no tengas las tetas tan gordas, que las tienes preciosas, vete yendo para mi casa y me esperas, porque vengo un poco triste y tú te encargarás de alegrarme el día.


    —Oye, ¿y se puede saber cómo puedo arreglártelo? —le preguntó socarrona.


    —Pues muy fácil, abriéndome esos preciosos muslos que tienes para que yo pueda meterme en ti hasta que toque tus tripas. ¿Qué te parece?, ¿es fácil o no?


    —Ay, hijo, no seas tan gráfico que me he puesto a temblar de excitación. Y, además, haz el favor de no hablar tan rudo por teléfono que nos puede estar escuchando alguien. ¿Es que no has oído que hay miles de personas que se dedican a escuchar las conversaciones de los demás?


    —Bueno, nena, ¿te vas para casa a esperarme o no?


    —Pues claro. Me estoy vistiendo mientras hablamos para ir más rápida. ¿Me vas a coger enseguida o me darás tiempo a ducharme?


    —No lo sé, ya veremos lo que hago contigo. Anda, date prisa que yo cojo un taxi y llegaré enseguida.


    Cuando llegó a su casa y subió no la vio esperándolo, pero a los dos minutos llamó al porterillo. Le abrió y subió rápidamente. Como estaba la puerta abierta entró y se le tiró al cuello con una sonrisa ofreciéndole la boca que él besó para decirle seguidamente que se desnudase.


    —Así que tu baronesa no te ha dejado satisfecho.


    —Sí me ha dejado muy satisfecho, pero ahora tengo ganas de disfrutarte a ti.


    Cuando se complacieron, se arreglaron y él le preguntó que si quería comer con él, pero ella le dijo que tenía necesidad de irse a su casa, comer cualquier cosa y acostarse a descansar. Se lo comentó con una sonrisa que él le devolvió.


    Llamo a Andrés y Julián y los citó en el restaurante de Velázquez para comer, si todavía no lo habían hecho, y hablar de cómo se desarrollaban las cosas. Así reanudó su trabajo de nuevo en Madrid.


    Al cabo de unas semanas ya tenía abierto en Valencia, San Sebastián, Valladolid y otras ciudades. Pero de seguir abriendo, ya se encargaban Andrés y Julián, él estaba comprometido con la política.


    Llamó a Valeria y le dijo que había estado en Londres porque lo habían citado para el juicio, pero que ahora estaba en Madrid y quería que fuera. La oyó dudosa y sin el entusiasmo que la había escuchado con anterioridad, hasta que se sinceró y le dijo que había conocido a un chico que parecía que iba en serio y ya se lo había presentado a su familia. Terminó diciéndole que lo sentía, se despidieron con los buenos deseos de él y terminaron la conversación.


    «Pues vaya chasco que me he llevado, creí que estaba loca por mí. En fin, qué se le va a hacer».


    De todas maneras, no se podía quejar, tenía a Pepita y a Elena con las que lo pasaba francamente bien y que lo dejaban desahogarse con ellas, menos cuando Pepita no podía por tener al marido en Madrid, porque el de Elena venía una semana cada dos o tres meses.


    Al llegar de Londres había ingresado los cheques que traía con él, por lo que tenía dinero suficiente para concluir su proyecto. Al entrar en política había declarado todo su activo y también había comunicado el proyecto que tenía y del que se ocupaban sus segundos. El resultado de la operación de las joyas de Londres también quiso declararlo y para ello le llevó toda la documentación a su gestor y a su asesor financiero; no quería que pudieran cogerlo en un fallo que lo llevara a la cárcel o a ser expulsado de la política. Y por si acaso alguno de los dos se descuidaba, tenía a Andrés y a Julián pendientes de ambos, con poderes para vigilar y controlar todo lo que hiciese falta.


    Para ser totalmente feliz tan solo le faltaba que los periodistas lo dejasen tranquilo. Era raro el día que no tenía que enfrentarse con dos o tres de ellos.


    En cuanto a su cargo en la Comunidad de Madrid procuraba ir a todos los plenos y cumplir con sus obligaciones. De tanto en tanto, intervenía para rebatir proposiciones de la oposición por encargo del presidente con el que estaba muy unido.


    Cada mes se iba a Londres tres o cuatro días, Bárbara estaba cada vez más enamorada de él y su marido le profesaba cada vez mayor afecto. Los días que pasaba en Londres, él se marchaba con su amiga sabiendo que Mateo cuidaba de que no les pasase nada ni al niño ni a la madre.


    A Pepita y a Elena les tenía dicho que cuando quisiesen que fuesen a comer a alguno de sus restaurantes y que cuando acudieran que lo llamasen para que comiera con ellas, luego se las llevaba a casa y se acostaba con las dos; los tres terminaban agotados, pero satisfechos. De vez en cuando una de las dos no podía ir por tener el marido con ella. Entonces la que quedaba se llevaba la carga de las dos y se iba destrozada, pero también muy contenta.


    Un día, estando con su jefe en la Comunidad de Madrid este le dijo que tenía que hablar con él y se lo llevó a su despacho.


    —Quiero que hagas una cosa, sé que te desagrada, pero lo considero necesario.


    —Tú dirás, espero que no sea nada tan desagradable que no me sea posible hacerlo.


    —No, no lo es. Necesito que te abras a los medios de comunicación. Que acudas cuando te llamen a los programas, que aceptes entrevistas, que hagas declaraciones. Naturalmente siempre hablando bien del partido y de donde gobernamos. Verás, tenemos grandes proyectos para ti. Cuando te ofrecimos que te unieses a nosotros pensamos que te tendríamos de nuestro lado y que nos apuntaríamos un tanto al estar rodeado de un halo de heroísmo, la gente te conocía, los medios no pudieron encontrar nada que te perjudicase ni nos perjudicase.


    »Pero es que has resultado ser mucho mejor de lo que supusimos en un principio. Estás presente en todos los actos del gobierno y del partido, te enfrentas con la oposición con conocimiento y habiendo preparado tus réplicas a cada uno de los diputados. Estamos convencidos de que eres un gran valor para el partido, para los que lo componemos y para la Comunidad. Ahora queremos prepararte para algo más y por eso te pido que te lances a la palestra de los medios de comunicación. ¿Estás de acuerdo?


    —Mira, si tú me lo pides es porque consideras que es necesario y yo, por supuesto, me presto a ello. No lo hago para prepararme para algo más, lo hago porque tú me dices que lo necesitamos y eso es todo.


    —Ven, dame un abrazo, eres un tío grande.


    A partir de ese momento, Mateo empezó a hablar con los medios, a responder a los reporteros cuando le preguntaban algo. En fin, a llevarse bien con los representantes de prensa, radio y televisión y estos estaban encantados con él.


    Las semanas se iban sucediendo y cada vez estaba más avezado en política y la cadena sumaba más y más restaurantes, y estos generaban más y más beneficios.


    Pepita y Elena seguían con él, solo que últimamente el marido de Pepita pasaba mucho más tiempo en Madrid que fuera. Elena acudía cada vez que él la llamaba y normalmente se iba casi exhausta, pero con una felicidad en los ojos que no se le borraba hasta pasados un par de días.


    Aproximadamente cada mes aprovechaba un fin de semana largo, porque incluía el viernes y a veces también el jueves, y se marchaba a Londres, donde lo recibían con gritos y fiestas. Thomas también lo aprovechaba y se marchaba a ver a Margaret, su chica. En uno de estos viajes le dijo que tenía un buen negocio para él, pero Mateo le explicó las circunstancias de su situación como político, se lo agradeció, pero le dijo que ahora no podía hacer nada que se apartara de lo político.


    —Pues qué lástima porque era un buen negocio, te lo aseguro.


    —¿Y cuando no lo ha sido cualquier cosa de las que me has propuesto, Thomas?


    —Sí, es verdad, pero es que este era algo especial. Pero, en fin, si no puedes, no puedes y ya está. Otra vez será. ¿No te parece?


    —Conste que te lo agradezco como si lo hubiese aceptado, pero es que, de verdad, no puedo hacerlo.


    El barón se despidió de ellos y se marchó pitando a ver a su muchachita. Más tarde los llamó y propuso, puesto que Bárbara conocía la relación de Thomas con la chica, que fuesen a cenar los cuatro. Al niño lo podían dejar con la nurse y darles la dirección de donde estaban, además de los teléfonos. Ellos dos se miraron y se hicieron señas de que sí. Por lo que quedaron de acuerdo para encontrarse en el club donde cenarían.


    Como había llegado a Londres temprano se metieron en la habitación de ella donde se desfogó y la desfogó durante una hora. Estaban en ello cuando llamaron a la puerta y ella, con la voz entrecortada preguntó que quién era.


    —Señora, soy Ángela —la nurse—, el niño está llorando porque tiene hambre. ¿Bajará pronto o le doy un biberón o un potito?


    —Vaya calmándolo, Ángela, bajo enseguida. Pero sí, es buena idea, dele un potito mientras me arreglo.


    —Anda, mi amor, termina de hacérmelo, ya ves que me tengo que marchar.


    —¿Pero no crees que te oirán?


    —Qué ingenuo eres, cariño. ¿Tú crees que a estas alturas hay alguien en la casa que no sepa que nos entendemos y que me tienes loca? Mis gritos, el retirarnos en cuanto llegas, que Thomas se vaya en cuanto tú te presentas. Pero no te preocupes, en líneas generales el servicio me quiere y me respeta, y como además resulta que se les paga más que en cualquier otro sitio, guardarán silencio. También te tengo que decir que tengo preparadas a tres de ellas, de mi absoluta confianza, que afirmarían que lo que dijera, quien fuese es falso, con lo que sería una palabra contra las otras. Y no nos tiene que preocupar lo que puedan decir. Eso solo lo admiten en programas de escándalos y deben tenerlo bien atado para emitirlo.


    Mientras ella alimentaba a su hijo, él se fue a dar una vuelta por el centro. Le encantaba pasear por Piccadilly Circus, Regent Street, Piccadilly Street y Oxford Street; había mucha gente paseando y viendo los escaparates de las tiendas, por estas plazas y calles se podía encontrar desde lo más barato —Oxford Street— hasta lo más aparatoso y caro de Londres —si exceptuamos Bond Street que para alta moda era carísima—. Si no se disponía de grandes recursos económicos, mejor no pasar por esa calle.


    Se prepararon para la cena y el coche de los barones los llevó al club. No se trataba de ninguno de los que conocía Mateo, era más tradicional, pero sumamente elegante y con mucha clase. A Mateo le encantaban estos sitios. Cuando llegaron se encontraron con Margaret y Thomas, que ya los esperaban en una mesita que había en una salita junto al comedor.


    —Cómo me alegra verla de nuevo, Margaret. Está usted muy guapa. Bueno, como siempre, qué tonterías digo. —Mateo le dirigía estas palabras mientras le alargaba la mano para estrechar la suya.


    —Yo también estoy encantada de verle de nuevo. Muchas gracias por el piropo. Doña Bárbara, ¿cómo está usted?


    —Estoy perfectamente, muchas gracias. Si su interior es como el exterior estoy segura de que usted está genial también. —La reportera sonrió ante el halago.


    —Mateo, me alegro de que hayáis aceptado cenar los cuatro, seguro que será una velada muy agradable, ¿no lo creéis?


    —Por supuesto, Thomas. Además, no podías haber elegido un lugar más bonito y agradable.


    —Estoy de acuerdo, Thomas, te has superado. —Con parecidas palabras, ellas dos, redundaron las palabras de Mateo.


    Durante el aperitivo mantuvieron una conversación insustancial, luego pasaron al comedor donde se sentaron cruzados ellas dos, frente a frente.


    —La gente nos mira, debe ser porque reconocen a Mateo —dijo Margaret.


    —Qué va. Eso es que se han dado cuenta de las dos mujeres tan impresionantes que hay en la mesa —aseguró Thomas.


    —Sin duda, es por lo último —aseguró Mateo.


    —Margaret, tenga cuidado porque estos dos quieren algo. Tanto halago ya me tiene con la mosca tras la oreja. Algo están tramando.


    —Pero qué va. ¿Es que no se os puede decir un piropo sin que penséis que vamos tras de algo? —les respondió Thomas.


    —Sí, pero cuando son dos o tres y seguidos, eso es que pretendéis algo. ¿Tú qué opinas, Margaret?


    —Mira, Bárbara, yo es que estoy acostumbrada a que Thomas me adule constantemente, pero, espera un momento. Claro, es que quiere algo constantemente. —Todos soltaron la carcajada.


    —¿Y tú, Mateo, qué interés te guía el prodigarte con tanto piropo? —le preguntó Bárbara, después de que apeasen el tratamiento.


    —Yo, me vais a perdonar, pero soy muy ingenuo y ni tan siquiera sé de lo que habláis —contestó con una sonrisa que los hicieron volver a reír.


    —Os tengo que decir una cosa, si os parece bien lo hacemos, si no os atrae la idea, pues lo dejamos. Se me ha ocurrido durante el aperitivo y os la expongo. Ah, y un inciso. Os agradezco que hayáis apeado el tratamiento y nos estemos tratando de tú, me resulta mucho más cómodo. Veréis, se me ha ocurrido que podríamos hacer un reportaje sobre Mateo, pero en el que se hablase de su amistad con vosotros. Vosotros dos sois muy conocidos y queridos en Gran Bretaña, si añadimos que Mateo es un héroe para todos ellos, puede resultar un reportaje muy interesante. ¿Qué opináis?


    Se miraron entre ellos haciendo gestos de indiferencia, como diciendo que podría resultar.


    —Por mí no hay ningún inconveniente, me sentiría muy halagado de figurar en la misma información que mis queridos amigos —dijo Mateo.


    Los barones se miraban y parecían consultarlo.


    —Ay, pero ¿no podríamos esperar un poco?, estoy muy fea. Todavía no hace un año que he dado a luz.


    —Pero ¿qué dices? Estás guapísima. Además, a las mujeres les gustará verte con ese aspecto de madre que se te ha quedado —aseguró Thomas.


    —¿Tú te ves fea? Porque yo te veo guapísima. Mucho más bella que antes de tener a tu niño —le aseguró Mateo—. Eso sí, tendría que ser antes del lunes porque me marcho ese día. Si no, ya lo tendríamos que dejar para la próxima vez que venga. ¿Qué opinas, Margaret?


    —Pues que si estáis de acuerdo, cuando terminemos de cenar me iré a la redacción y se lo plantearé al redactor jefe. Estoy segura de que le encantará la idea y dado el interés humano que puede tener el reportaje pondrá a trabajar a quienes sea para que lo podamos filmar de inmediato. ¿Estáis todos de acuerdo? —Todos asintieron mirándose los unos a los otros.


    Margaret dijo que llamaría a redacción para no romper la tertulia y hablaría con el redactor jefe, le explicaría lo que había pensado y que si le parecía bien que hablara con los guionistas y con quien hiciera falta y que lo preparase para rodar al día siguiente, dado que Mateo tenía que volver a España al siguiente día. Cuando volvió les dijo que a su jefe le parecía encantadora la idea y que de inmediato se había puesto a dar órdenes para que prepararan lo que hiciera falta para grabarlo.


    Permanecieron en una salita del restaurante tomando una copa y charlando en agradable camaradería y cuando lo estimaron conveniente se despidieron. Marchándose cada pareja, desparejada, pero con la persona que quería cada uno.


    Al llegar a casa ella le dijo que quería que durmiese con ella. Bueno, dormir, dormir, lo que se dice dormir, no le apetecía mucho. Él vería lo que hacía, a buen entendedor…


    Cuando él se marchaba para su habitación a cambiarse se iba riendo. Cuando volvió vio que lo esperaba en la cama destapada y completamente desnuda. Lo que más le llamaba la atención era la sonrisa en su rostro que esperaba que él se la borrara al estarle haciendo cosas que no le provocarían risa precisamente.


    A media mañana los llamó Margaret y les preguntó si podían rodar aquella tarde a partir de las cinco para continuar al día siguiente por la mañana hasta que terminasen. Después de consultarlo entre ellos le dijeron que ellos sí, pero que tendría que preguntarle a Thomas. Contestó que no se preocupasen, que él estaría allí a las cinco. Mateo estaba seguro de que sería un buen reportaje, puesto que el vídeo que le dio anteriormente lo visionó al llegar a Madrid y se dio cuenta de que era muy joven, pero que sabía lo que hacía.


    Cuando llegaron por la tarde preparó el equipo, esta vez eran cuatro las personas, y empezó haciendo un posado con los cuatro. Los colocó, a Bárbara sentada en una bonita butaca con su hijo en brazos, y ellos dos, Thomas a su derecha y Mateo a su izquierda, de pie detrás de ella. A Thomas le gustó y le preguntó que si podrían hacerle una foto grande para enmarcarla.


    —Claro que sí, querido, aunque conociendo a mi gente seguro que te pasarán el cargo de la foto. —Se rieron, porque comparando el costo de la foto con los dividendos que les daría el reportaje, era totalmente ridículo que se la cobrasen.


    Después hizo poner dos sillas juntas y una delante. Sentó a Bárbara en la de la izquierda y a Thomas en la de la derecha, ella tenía al niño en brazos, la reportera se sentó en la de enfrente y empezó a preguntarles cómo se conocieron y entablaron una amistad tan sólida como la que tenían.


    —Bueno, en realidad la primera que lo conoció fue Bárbara. Verá, iban de Edimburgo a Londres y les tocaron las butacas juntas e iniciaron una conver… Y hasta hoy en que ya lo ve usted, convertido en el padrino de nuestro hijo. Entre medio tenemos el episodio de los terroristas, su hospitalización y luego su recuperación en casa. Pero, bueno, de eso sabe usted tanto como nosotros, puesto que fue la autora del reportaje anterior.


    Luego le tocó el turno a Mateo que dio su versión de los inicios de su amistad, luego se refirió a lo agradecido que les estaba por haber cuidado de él cuando salió del hospital y otras muchas cosas que no quería mencionar.


    —¿Cómo por ejemplo…? —le preguntó la reportera.


    —Una serie de consejos sobre algún que otro negocio. Pero creo que este asunto se aparta un poco del reportaje humano que quiere usted conseguir, ¿no es cierto? —le preguntó Mateo. La periodista se lo quedó mirando un momento, sonrió y siguió con sus preguntas sobre otros temas. Se había dado cuenta que era un hombre difícil de manipular.


    Sobre las nueve de la noche dejaron de rodar. El equipo recogió y se marcharon. Thomas se quedó con Bárbara y Mateo porque la reportera dijo que se quería ir al laboratorio para visionar lo rodado y ver si había quedado bien o se tenían que repetir algunas escenas al día siguiente. Al quedarse solos, Thomas le preguntó qué era lo que había ocurrido con la pregunta sobre los negocios.


    —Oh, eso, nada. En realidad, ha sido una pequeñísima trampa que me ha puesto para ver si yo le contestaba a preguntas que no tenían nada que ver con el reportaje del que hablamos. Como ha visto que no me prestaba ha seguido con lo que acordamos. Pero no vayas a creer que ha realizado nada fuera de lo normal. Cualquier reportero en su lugar hubiese hecho lo mismo. No hay nada que reprocharle, es una buena reportera y conoce muy bien su trabajo.


    Después de un rato de hacerle carantoñas a su hijo se marchó para reunirse con la reportera, una vez que esta hubiese supervisado el trabajo que había hecho. Ellos cenaron algo, Bárbara amamantó a su niño y luego se fueron a la cama, donde la baronesa tuvo una ligera sesión de sexo, pero corta, porque temía tener la cara de viciosa al día siguiente, para continuar con el reportaje.


    Al día siguiente a las nueve ya estaba allí el equipo que, de inmediato, montaron y siguieron con las secuencias que quedaban pendientes. Margaret les dijo que lo rodado el día anterior había quedado muy bien, que estaba bastante satisfecha. Cerca de la una la reportera dijo que tenía bastante material para el reportaje que quería montar. Bárbara la invitó a comer con ellos, pero ella dijo que prefería irse al estudio para ver la grabación no fuese que alguna secuencia no hubiese quedado bien y tuviesen que repetirla antes de que se marchase Mateo. El que sí se quedó fue Thomas, puesto que su amiga tardaría un buen rato en visionar su trabajo.


    Al igual que la vez anterior, Thomas le llevó una cinta para que pudiera ver y oír lo que se había hecho, la metió en la maleta para verla en Madrid con tranquilidad.


    Por la tarde, como la vez anterior, se marchó a dar una vuelta y a comprar algunas cosas. Esta vez, además de a Pepita y Elena también les quería llevar algo a Andrés y a Julián, los dos se lo merecían y, bueno, las chicas, también se habían ganado lo que les llevase. De todas las veces que les había dicho que fueran o que lo recibiesen ni una sola vez le habían dicho que no, ninguna de las dos, excepto, claro está, cuando uno de sus maridos estaba en Madrid. Se merecían que perdiese un rato buscándoles algo bonito. Al final le encontró a Elena un broche muy hermoso y elegante, era de oro blanco con pequeños rubíes engastados y con un busto de marfil, de estilo antiguo en el centro, que haría juego con ella. Se lo prepararon metido en una bolsita de terciopelo y luego en una cajita cuadrada de color crema. Para Pepita encontró un collar de perlas cultivadas de diez milímetros de diámetro que se ajustaba al cuello. Se lo guardaron en una bonita caja cuadrada de caoba forrada por dentro de seda carmesí. Para Andrés y Julián buscó dos relojes de oro de marca, un poco más grandes de lo normal y que, aunque eran diferentes, a los dos se les veía la maquinaria funcionando. Las correas eran de piel negra. Eran muy radiantes y bellos. Ambos se los metieron en una caja alargada de calidad. Cuando terminó estaba muy contento, hasta que se acordó de que no le hacía ningún regalo a Bárbara durante mucho tiempo. Volvió a la joyería donde había comprado el camafeo y el collar.


    —¿El señor tiene algún problema con lo que ha comprado? —La señorita que lo había atendido lo interpelaba.


    —Oh, no, no. Es que he olvidado comprar algo para una persona muy querida y estoy buscando algo.


    —Pues yo estoy aquí para ayudarle, si usted me lo permite, claro.


    —Se lo agradecería.


    —Bien. ¿Para señora o caballero?


    —Para señora.


    —¿Sabría usted la edad aproximada de la señora?


    —Unos cuarenta y… pocos.


    —Perdone la pregunta, pero es para tener una mejor orientación. ¿Cuánto quiere gastar en ese regalo?


    —No, no, eso no importa siempre que sea de mi agrado, y del de ella, por supuesto.


    —Creo que tengo algo que le va a gustar. Venga por aquí, se lo enseñaré.


    Se metió tras el mostrador, abrió un cajón de debajo de las vitrinas y sacó un paño de terciopelo en el que había varias pulseras, pero una especialmente le llamó la atención; y esa fue la que cogió la vendedora para enseñarle.


    —Mire, esta es de platino con pequeños diamantitos, rubíes y esmeraldas un poco más grandes. Como verá, las esmeraldas están en el centro y luego, a los lados, se intercalan los diamantes y los rubíes. ¿Qué le parece?, ¿se aproxima a lo que usted busca?


    —¿Sabe? Me parece que es usted una adivina muy guapa, porque me ha sacado lo que yo quería exactamente. —La dependienta se ruborizó al ser piropeada por un hombre tan guapo; él se dio cuenta, pero no dijo nada. Pensó que tendría que visitar aquella joyería en otra ocasión. La chica tendría unos veinticinco años.


    —Perdone, ¿Ese buen gusto se lo ha inculcado su novio o su marido? —le preguntó sonriendo.


    —¿Me está preguntando si estoy comprometida? La respuesta es sí. Pero es un hombre que viaja mucho. Yo suelo salir sola o con amigas. Le digo esto porque lo he reconocido en cuanto ha entrado por la puerta. Sé quién es y no me disgustaría que me invitase a cenar algún día —se lo dijo de corrido y roja como un tomate, pero mirándolo fijamente.


    —Pues en esta ocasión me es imposible invitarla porque me voy mañana muy temprano, regreso a Madrid, pero el mes que viene volveré y entonces, ¿aceptaría cenar conmigo?


    —Si no está mi marido en Londres estaré encantada de aceptar su invitación.


    —Pues muy bien. Quedamos emplazados para cuando vuelva, ¿de acuerdo?


    —De acuerdo. Antes de marcharse, ¿le gustaría visitar la trastienda? —le dijo mirándolo a los ojos y sonriendo provocativa, aunque ruborizada.


    —Naturalmente, me gustará mucho. —Ella miró si estaba cerrada la puerta y se metió tras una cortina, él la siguió y en cuanto la hubieron traspasado, la cogió y le dio la vuelta, ella lo estaba esperando y cuando se inclinó hacia ella, se le aferró al cuello y respondió al beso que él ya le estaba dando y en el que puso toda la pasión que una mujer podía poner al besar a un hombre, mientras se apretaba contra él en busca del máximo contacto posible entre los dos. Cuando al cabo de unos instantes se separaron, ella mirándolo le preguntó procaz:


    —¿Te ha gustado el anticipo? Porque si ha sido así no te olvides de llamarme en cuanto regreses a Londres.


    —Me ha gustado mucho y me ha sabido a poco. Ven que lo repita, a ver si de verdad me atraes tanto como me ha dado a entender el primero. —Se volvió a acercar y ella a él, y esta vez se dieron un beso de los que se ven en las películas, pero con las manos de él en su trasero. Cuando se separaron, ambos sonreían.


    —Pues no tengas duda de que te llamaré para cenar porque el segundo me ha gustado más que el primero. Anda, déjame que anote tu teléfono que ya estoy loco por volver.


    —Toma, anótalo. Quiero decirte una cosa antes de que te vayas. Estaba esperando a un hombre como tú para poder disfrutar un poco de la vida porque con mi marido poco se puede hacer. Me llamo Louise y estaré esperando tu llamada con ansiedad. ¿Has visto lo pronto que me he entregado a ti? —le preguntó esta vez con una sonrisa algo triste.


    —Mira, vamos a hacer una cosa, ¿tú sabes los días que no está tu marido en Londres?


    —Normalmente se pasa la semana fuera, exceptuando los sábados y domingos.


    —Muy bien, pues entre semana te llamaré desde España y nos contaremos nuestras cosas, ¿qué te parece?


    —¿Me llamarás seguro? Mira que yo me tomo las cosas muy en serio.


    —Cuando te digo que te voy a llamar es que lo pienso hacer. Algunas veces estaré liado porque además de la cadena de restaurantes estoy metido en política y no podré, pero cuando tenga un claro te llamo. También, podemos hacer otra cosa. Me dices que te quieres venir unos días y te envío los billetes y te quedas en mi casa. —Ella se lo quedó mirando fija durante un rato.


    —¿No estás yendo demasiado deprisa?


    —Sí, puede que tengas razón, pero es que los dos besos que me has dado me han puesto muy acelerado y como me gustas mucho, pues no puedo evitarlo, me acelero.


    —¿Pero lo decías en serio?


    —¿El qué? ¿Lo de que te vinieras unos días?, pues claro. Yo no tengo ningún compromiso en Madrid y me encantaría enseñarte la capital de España.


    —¿Solo quieres enseñarme la capital de España?


    —Hombre, una vez allí algo más te tendría que enseñar, ¿no te parece? —Ella se reía mientras lo miraba.


    —Creo que hemos iniciado algo que puede durar bastante tiempo. Además, te tengo que decir que hemos empezado bien porque normalmente aquí estamos dos o tres personas. Son dos empleados que tenemos, pero da la casualidad de que uno me ha pedido permiso para ir a hacer no sé qué de un carné y la otra es una chica que se ha puesto mala. —Hacía rato que habían salido a la tienda.


    —Oye, ¿qué te parece si nos metemos y nos despedimos con otro?


    —No tentemos a la suerte. Tengo miedo de que entre alguien. —Como si hubiese sido un anuncio, en ese momento entró una señora muy elegante.


    —Bueno, pues que tenga usted un buen día, gracias por todo.


    —Adiós, buenos días. Que tenga un buen viaje, y no se olvide de llamar por teléfono a ese buen amigo.


    Se marchó sonriente y pensando: «¿Será posible lo que ha pasado? He terminado morreándome con una mujer preciosa, casada y con la que me he comprometido a llamarla para vernos cuando vuelva. ¡Qué locura!». Y ciertamente era preciosa. Tendría uno setenta o setenta y dos de estatura. Era rubia, tenía un busto exuberante, cintura estrecha, piernas largas y culito respingón. La cara era espectacular; ojos verdes, grandes, una nariz ligeramente respingona, altos los pómulos, naturales, la boca sensual con los labios bien dibujados y ligeramente protuberantes. Todo ello sobre un cuello alto y muy bien modelado. Pero es que además era muy elegante en el vestir y en su manera de moverse. Era lo adecuado para la mujer de un joyero importante.


    Sacó la pulsera de Bárbara y se la metió en el bolsillo, los otros regalos cuando llegó a casa los introdujo en la maleta dentro de la bolsa que le había facilitado Louise. Después de asearse un poco, salió y se reunió con Bárbara y con Thomas que había llegado.


    —¿Qué? ¿Ya tienes hechos tus encargos antes de regresar? —preguntó Thomas.


    —Pues sí. Lo he podido hacer todo y ya estoy deseando regresar porque este fin de semana se ha abierto otro nuevo restaurante y tengo ganas de verlo. Según me dice Andrés ha quedado muy bonito. Me parece que es el que está en Santander.


    —Pues ya nos invitarás a comer en él.


    —Sí, vamos, como que os vendréis. Es más difícil sacaros de Londres que os toque la lotería. Tenéis que hacer algún viajecito a España. Oye, que en mi tierra hay ciudades y paisajes que son preciosos. Y hablando de cosas preciosas, Bárbara, te he comprado un regalo con motivo de que el niño pronto cumplirá un año. Bueno y también porque me atrae regalarte algo. Tú has sido muy generosa conmigo y yo quiero tener un pequeño detalle también. Espero que te guste. Toma. —Se sacó del bolsillo el envoltorio y se lo entregó.


    —¿Y me lo vas a dar sin tan siquiera un miserable beso? —le preguntó sonriendo, mientras su marido los miraba también sonriente.


    Lo abrió con parsimonia y cuando vio lo que contenía abrió la boca desmesuradamente en un ooohhh de admiración, mientras los ojos se fijaban en la pulsera y ella no se atrevía a cogerla.


    —Madre mía, qué cosa más bonita. Es preciosa. Mira, Thomas, qué preciosidad. Mateo, tienes un gusto exquisito. Es la pulsera más divina que jamás he visto. ¿No crees lo mismo, Thomas?


    —Desde luego hay que reconocer que te has esmerado escogiendo el regalo. Vaya pieza más bonita que añades a tu colección. Bueno, y el mío, ¿dónde está?


    —Pensaba dártelo al despedirnos. A ella antes porque pensaba que le gustaría lucirla ante nosotros, pero espera que te lo traigo.


    —¿No me digas que me has comprado algo? Yo te lo decía en broma, pero si lo has hecho tráemelo, yo también soy caprichoso y lo quiero lucir ante vosotros. —Mateo ya había salido, se fue a su habitación y cogió uno de los dos relojes que había comprado para Andrés y para Julián, pensó que lo podría comprar y reponer en Madrid.


    —Mira, no sabía qué comprarte porque como tienes de todo, pero bueno, sé que a los hombres nos gusta tener una colección. ¡A ver si te gusta!


    —Mira, mira, el otro día pensaba que me tenía que comprar uno que se le viera la maquinaria. Seguro que no lo podría haber comprado más bonito. ¿Te gusta Bárbara?


    —Desde luego es muy original, elegante y precioso. Mira que a mí esos relojes no me dicen nada, pero este sí, me gusta. Es verdad que es muy atractivo. Lamento que no se me haya ocurrido la idea de comprarte algo a ti también. Lo siento, Mateo, no he pensado en ello.


    —Pero ¿consideras que has hecho poco por mí? ¿Tú crees que deberías haberme hecho otro regalo?


    —Hombre, un pequeño obsequio no le hace daño a nadie. ¿No crees?


    —Por favor. Toda la vida que tenga no tendré bastante tiempo de agradeceros, a los dos, todo lo que por mí habéis hecho, así que olvídate del regalo, que con los que me habéis dedicado tengo más que suficiente.


    Ella, mientras discutían, se había puesto la pulsera y ahora se la ponía a los dos ante los ojos para que se la vieran en la muñeca.


    —Qué bonita se ve la pulsera en una muñeca tan preciosa —le dijo Mateo sonriente.


    —Desde luego en tu muñeca luce más que por sí sola —añadió Thomas.


    Luego Thomas se despidió y les dijo que le había prometido a Margaret cenar con ella, que sería cuando ella le diese la cinta que se iba a emitir al día siguiente. Añadió que estaría por la mañana temprano de vuelta para que Mateo se la pudiese llevar.


    Ellos dos cenaron en una pequeña salita, con una mesa muy bien montada y con los alimentos que le gustaban a él. Luego se fueron a cambiar y se reunieron de nuevo en la habitación de ella donde él la poseyó varias veces antes de eyacular en su interior con los atenuados gritos de Bárbara que se había quedado afónica.


    Al día siguiente, y ya con el vídeo en la maleta, Thomas al darle el abrazo de despedida, sin que él se diera cuenta, le metió un paquetito en el bolsillo de la chaqueta.


    —No te olvides de que aquí tienes a tu familia. Vuelve pronto. —Tenía los ojos acuosos.


    —Adiós, mi querido Mateo. Piensa que estaré contando los días que faltan para que vuelvas. Que sean los menos posible, amor —le dijo Bárbara al oído al despedirse.


    Al llegar a Madrid cogió un taxi y le dijo al chófer que lo llevase a una joyería donde también vendiesen relojes. Cuando el taxista paró, entró y se dio cuenta de que era un buen establecimiento donde tenían una gran cantidad de relojes. Le dijo al dependiente lo que quería y este se dirigió a la salida diciéndole que fuera con él; una vez fuera le señaló un reloj que se parecía mucho al que le había regalado a Thomas.


    —Ese que me señala, ¿es de oro?


    —No, ese no, aquel otro de allí, que es del mismo estilo, sí, pero debo advertirle que es bastante caro.


    —¿Cómo de caro? ¿Cuánto vale? —Se lo dijo y calculó. Era poco más o menos lo que le había costado el que llevaba para uno de los dos, o Andrés o Julián.


    —De acuerdo, me lo llevo. Pero espero que me lo prepare en las debidas condiciones para regalar a una persona muy querida.


    Ya con la compra que quería en su poder, llamó a Andrés y le dijo que comieran los tres juntos en La Carrera de San Jerónimo.


    Una vez en casa, dejó los regalos de las dos mujeres, se duchó y cuando fue a colgar la chaqueta, notó un bulto en uno de los bolsillos exteriores; intrigado, metió la mano y sacó un paquetito del tamaño de un paquete de tabaco, pero envuelto para regalo. Pensó que él no llevaba ningún obsequio de ese tamaño y que, aunque lo llevase, no se lo hubiese metido en un bolsillo exterior de la chaqueta. Así que, intrigado, procedió a abrirlo y debajo del papel en el que estaba envuelto vio que había una nota; la desenvolvió, estaba escrita y leyó:


    Querido Mateo:


    Perdona que te haya entregado este pequeño regalo de la manera que lo he hecho, de hacerlo de otra forma, o sea, de la tradicional, sé que hubiésemos estado discutiendo un buen rato, así que ya lo tienes y no ha lugar a discusión alguna.


    Quiero que sepas que me ha movido a hacértelo por lo bien que te has portado con mi chica las dos últimas veces que has venido prestándote a los reportajes que han enriquecido su carrera. También con él te agradezco que me hayas permitido, con tu presencia, alejarme de casa durante unas horas o unos días, con la tranquilidad de saber que si les ocurría algo a Bárbara o a mi pequeñín, tú te hubieses ocupado de lo que fuese necesario y, por último, quiero decirte que lo he consultado con mi mujer y ha estado totalmente de acuerdo en que era el regalo que te merecías, por ella, por mí, por mi chica y por mi niño, que es lo que más quiero en el mundo. Aquí tienes algo que creo te gustará. Quiero, queremos que lo luzcas en tus mejores momentos políticos y que al ponértelo nos recuerdes a todos nosotros con el mismo cariño que te profesamos Bárbara y yo.


    Un muy afectuoso abrazo de Thomas de Baily


    Se sentía emocionado cuando abrió el paquetito, pero cuando lo hizo y vio lo que había en su interior se quedó de una pieza. Un sujetacorbata relucía en el interior de la caja. Era de oro blanco o platino, ahora mismo no sabría decir si era de una cosa o la otra, llevaba una cadenita para sujetarlo a la camisa, pero lo más importante era que en el centro, donde tenía como un pequeño sol, llevaba engastado un diamante de nueve o diez quilates. Era muy bonito y elegante y el diamante estaba colocado de una manera especial que no parecía ostentoso. «Madre mía, lo que habrá costado esto. A mí me da bastante miedo ponérmelo para salir de casa. No sé lo que podré hacer con él».


    Se apresuró a llamar a Londres y habló con los dos y después de decirles que había llegado bien les contó la sorpresa que se había llevado al descubrir su regalo en la chaqueta. Les dijo que se lo agradecía muchísimo, que no tenían que haberlo hecho y que la nota que le había dejado Thomas en él lo había emocionado. Después de que el barón le dijese que se lo merecía y de unas lagrimitas de Bárbara, porque ya lo encontraba a faltar, cortaron.


    Luego llamó a Elena, que resultó que estaba de compras con Pepita, ella puso el altavoz y pudo hablar con las dos cuando se retiraron a un lugar donde estuvieron con algo más de intimidad.


    —Chicas, ¿qué?, ¿me habéis echado de menos? Porque ya estoy aquí.


    —Una barbaridad, te hemos añorado una bestialidad. —La que le contestó fue Pepita.


    —Cariño, lo hemos echado de menos todo: tu presencia, las comidas y cenas que nos ofreces, las cosas que nos haces con… bueno, con lo que tú sabes.


    —Bien, eso está bien, porque, ¿qué os parece si cenamos juntos esta noche?


    —Ay, amor, qué pena. Esta noche no puedo, mi marido llega a las siete y quiere que esté preparada para salir a cenar con otro matrimonio. Ya sabéis, cosas de negocios. Cuando estemos cenando y me acuerde de vosotros me va a dar una rabia…


    —Pues te va a dar aún más ahora cuando sepas que te he traído un regalo y que pensaba dártelo durante la cena.


    —Ahora mismo me divorcio. Vamos, que se lo suelto a mi marido bien clarito; que me voy con mi amiga y con mi amante a cenar, que te quedas tú solo con ese par de muermos.


    —Bueno, si te portas bien te lo guardaré para cuando podamos vernos, ¿vale?


    —Y luego tú y Elena a dale que te pego, ¿no?


    —Hombre, algo tendrá que hacer la pobre chica para darme las gracias por el regalo que le traigo. Si no se le ocurre otra manera, pues, ¿qué quieres que te diga?, a darle movimiento. ¿No te parece? —Se oía a Elena que se estaba riendo.


    —Díselo, Mateo, que sin ella nos vamos a disfrutar el uno al otro de mala manera.


    —Pepita, que conste que no he sido yo quien lo ha dicho, que ha sido tu querida amiga, como habrás oído.


    —Sí, sí, mucha amiga, pero para salir a comprar. Para monopolizar a nuestro hombre, de amiga nada.


    —Bueno, Mateo, ¿a qué hora y dónde quedamos? —le preguntó Elena.


    —¿Qué te parece en mi casa a las siete y media u ocho?


    —Anda, bonita, que vas a ir a cenar ya bien folladita.


    —Pepita, por el amor de Dios, que te puede oír alguien.


    —Pues que me oigan, así sabrán que te van a poner bien antes de la cena, guapa.


    Siguieron así durante un rato. Pepita aprovechó para preguntar qué le había traído, pero él no se lo quiso decir, lo que la hizo soltar sapos y culebras por la boca con la consiguiente risa de ambos.


    Cuando se encontró con Andrés y Julián, después de las preguntas de cómo le había ido y qué tal estaban las cosas por aquí, se sentaron y recibió el informe de los restaurantes. Comían y trabajaban. Le informaron de que todos los locales producían buenos dividendos, unos más que otros, pero todos marchaban muy bien. Pasaron a determinadas deficiencias que se habían detectado en algunos después de abrir y le dijeron cómo se estaban solucionando. También supo que había tres ciudades más para visitar otros tres locales, pero que no se preocupase, que se encargarían ellos. Por último, le mostraron los gráficos de los ingresos en los distintos restaurantes que ya estaban abiertos, las cifras comparativas de gastos e ingresos y, por fin, las cantidades que arrojaban las cuentas de los dos bancos con los que trabajaban, se quedó sorprendido: eran unas cifras fenomenales.


    —Bien, ¿hemos terminado? —Ambos asintieron—. Pues les traigo un pequeño presente para agradecerles su fidelidad y lo bien que lo están haciendo. Tomen esto con mi agradecimiento. —Les dio una cajita a cada uno, y que ellos tomaron y se apresuraron para abrir. Cuando lo abrieron, lo primero que observaron fue el certificado suizo de que estaban fabricadas con los mejores y más resistentes metales las piezas de la maquinaria y con oro el resto del reloj. Ambos se quedaron mirando los relojes.


    —Si no les parecen adecuados o que no les van a gustar podemos cambiarlos por otra cosa. Uno ha sido comprado en Londres, pero el otro es de aquí, porque a última hora me surgió un gran compromiso y se lo tuve que regalar a un gran amigo. Pero los dos son de similar categoría. El británico tendría que cambiarlo cuando vaya el mes que viene, el de aquí, de inmediato.


    Los dos le dijeron que eran preciosos y que nada de devolverlos. Que los llevarían con orgullo. Luego le dieron las gracias con solemnidad, visiblemente satisfechos y agradecidos. Él supuso que habrían pensado que el regalo quería demostrar que estaba contento con su trabajo, y así era.


    Después de comer, llamó al presidente de la Comunidad y quedó con él en verse cuarenta y cinco minutos después. A las siete ya estaba libre y se fue para casa a esperar a Elena.


    Cuando llegó, se abrazaron y estuvieron durante un buen rato de pie tras la puerta cerrada besándose y acariciándose, él le había intentado subir la falda para acariciarle el bonito culo, pero la estrechez de la parte baja se lo impidió, lo que le provocó una sonrisa a ella y el soltar un taco a él, pero de inmediato se encaró con los botones de la blusa.


    —Si no puedes por abajo empiezas por arriba, ¿verdad, mi vida?


    —Esa falda no te la pongas nunca más para venir a verme, ¿vale?


    —Lo que mi niño quiera. Todavía tienes la parte de arriba que te gusta tanto o más que la de abajo. Lo que pasa es que por arriba no me puedes meter nada, ¿verdad, corazón?


    —¿Quién ha dicho eso? Arrodíllate y abre la boca, veras si puedo o no puedo meterte por arriba. —Ella se reía feliz.


    —Tenemos mucho tiempo, Mateo. Hagámoslo con calma, ¿quieres? Anda, invítame a una copita de champán y vamos a sentarnos en el sofá, estamos solos y quiero disfrutar de ti. Ahora mismo me has puesto desesperada y quiero que se me pase. Luego quiero que me hagas de todo y me pondré loca. Pero ahora toca relajarnos en el sofá, ¿de acuerdo?


    —Pues como tú digas. Pero mira, aprovecharé para darte el regalo que te he traído.


    —¿Cómo que si me parece? Venga, dámelo que lo abra. Me encantan los regalos.


    Lo trajo y se lo entregó. Ella lo cogió y con mucha parsimonia comenzó a abrirlo procurando no romper el papel, Mateo ya se estaba poniendo nervioso.


    —Pero, criatura, ¿quieres abrirlo de una vez que me estás poniendo nervioso?


    —Ten paciencia, por Dios. ¿No te he dicho que me gustan los regalos? Por eso me demoro todo lo posible, para disfrutar más de lo que me hayas regalado. —Siguió con su paciencia hacia el descubrimiento de lo que fuera. Cuando por fin destapó la caja y vio lo que era se le abrió la boca y los ojos y se mantuvo así durante un buen rato sin atreverse a sacar su contenido.


    —Pero qué cosa más bonita y elegante, nunca he visto uno igual. —Al final lo sacó de su cajita crema y lo miró desde todos los ángulos—. Pero desgraciadamente no me lo podré poner. ¿Cómo le digo a mi marido que me han hecho semejante regalo? Aparte de que te ha tenido que costar un pico y eso no lo puedo exhibir.


    —Pues dile que has estado ahorrando y que has aprovechado una oportunidad de una joyería que cerraba y que lo tenían todo al cincuenta por ciento. Yo qué sé. Eso sois vosotras. Ya te inventarás algo plausible, ya lo verás.


    —Y, oye, ¿qué has traído para Pepita?


    —Un collar de perlas cultivadas. Es muy bonito y tienen un diámetro de diez milímetros.


    —Enséñamelo, quiero verlo, porque tiene que ser precioso también.


    —No, no lo podemos abrir porque está muy bien envuelto. Es un collar que se ajusta al cuello. ¿Tú crees que le gustará?


    —Pues me parece que has dado en el clavo. Ella no tiene y cada vez que me pongo el que tengo me lo ensalza sobremanera.


    —La dependienta me dijo que se salía de lo corriente. Esperemos que sea de su agrado.


    —Caray, unas perlas cultivadas de diez milímetros no es una cosa que se ve todos los días. Estoy deseando verlo, creo que el marido se vuelve a marchar mañana, invítanos a comer y se lo das delante de mí, me gustará ver la cara que pone.


    —Bueno, yo creo que ya es hora de que nos metamos en la cama, ¿no crees?


    —Sí, ahora sí. Te tengo que agradecer, de una manera especial, el regalazo que me has traído.


    —Espero que no te dejes por haberte traído un regalo, prefiero que lo hagas porque tienes ganas de mí.


    —Eso también, pero el regalo, oye, cuenta, ¿sabes?, definitivamente cuenta. —Y soltó una carcajada.


    Luego, una vez en la habitación él le borró la sonrisa y la hizo tener dificultades para respirar y luego gritar, y…


    Cuando bajaron a cenar, ella lucía unas ojeras impresionantes y se cogía de su brazo porque las piernas le flaqueaban. Después de cenar, ella se fue a su casa. Quedaron para el día siguiente a comer con Pepita y darle su regalo.


    Por la mañana estuvo dedicado a la Comunidad y luego se reunió con las dos mujeres en el restaurante de Jacometrezo. A Pepita le faltó tiempo para pedirle que le diera el regalo, él le contestó que lo tenía en su casa. ¿Acaso creía que se iba a pasear por todo Madrid con su regalo en la mano?


    —Ah, no. Yo no puedo esperar. Vamos a tu casa y me lo das.


    —No querrás subir y que te enganche, ¿verdad?


    —Pues mira, lo de mi marido no cuenta, así que no me vendría mal un buen polvo.


    —Pero, Pepita, no seas bruta, hija, que estamos en un restaurante y hay bastante gente. Modérate, por favor, mujer.


    —Ni hablar, si subimos nos liamos, ten un poco de paciencia hasta que hayamos comido. ¿Vale?


    —Si he esperado desde ayer podré esperar un poco más. Pero hacer el favor de pedir cosas sencillitas que terminemos cuanto antes y podamos subir.


    —¿Lo dices por el regalo o por lo que te va a hacer Mateo?


    —¡Coño! Por las dos cosas. ¿Es que no está claro? —Y así transcurrió la comida, solo que acelerados por ella para que terminasen y se marchasen. Al final no pidieron ni postre para poder salir cuanto antes.


    Una vez arriba, él les dijo que se sentasen en el sofá y se fue a su habitación a buscarle el dichoso regalo.


    —Anda, toma, que nos has hecho comer como pavos para llegar a esto.


    Ella, a diferencia de Elena, le pegó un tironazo al papel y apareció la caja de caoba.


    —Por Dios, ¿qué es esto? ¿Una caja?


    —¿Serás burra? Pero abre la caja. ¿Cómo te va a traer de Londres una caja vacía?


    —Bueno, hija, que una no es tan pija como tú y no discurre tanto. Déjame que piense. —Ya estaba abriendo la caja y sacó la bolsa que había en el interior, la abrió y miró lo que había dentro.


    —¡Oooohh, madre mía! ¿Qué es esto? ¿Es lo que yo creo? ¿Sí? —Sacó el collar y con la mano abierta y el collar entre los dedos lo estuvo mirando con la boca abierta—. ¿Son perlas cultivadas? —le preguntó a Mateo mirándolo con los ojos de asombro.


    —Sí, y de un calibre poco corriente.


    —Eso me parecía. Voy a probármelo. —Se lo puso y se miró en un espejo de pared que había en el salón.


    —Vaya un conjunto. Con esta ropa no pega nada. A ver ahora. —Se quitó la falda y la blusa, se quedó en bragas y sujetador y volvió a mirarse—. Ahora sí. Pero espera que aún se verá mejor. —Se desabrochó el sujetador y seguidamente las bragas. Y volvió a mirarse. La verdad es que el collar se veía en su cuello, como única prenda, precioso—. Se giró hacia ellos y les preguntó con la mirada.


    —Estás espléndida, querida. Se te ve radiante con ese collar en tu cuello —le dijo Mateo.


    —Hija, qué ruin eres, ¿mira que aprovechar el collar para quedarte desnuda delante de Mateo? Claro que lo que estás buscando es que te coja.


    —Joder, qué palabrería para decir que exhibo el coño para que me coja. ¿Pero es que no puedes hablar normal?


    Mateo estaba doblado de risa oyéndolas a las dos.


    Cuando se hubo serenado les pregunto que si se iban a la cama. Pepita, de inmediato, le dijo que sí, que lo estaba deseando. Elena le respondió que estaba resentida de la sesión de la noche anterior, que se llevase a la otra que ella se quedaba viendo la televisión.


    Mateo la cogió y se la llevó hacia la habitación; por el pasillo ya iba sobándole los pechos que ella, un poco girada hacia él y echando la cabeza atrás, le ofrecía.


    —Yo no sé lo que me pasa que cuando me las acaricias tú las noto mucho más sensibles. Con mi marido no me pasa eso y con Thomas tampoco me pasó.


    —Pues me alegro de que sea yo el que te las ponga más predispuestas, porque lo que es a mí me encanta acariciártelas.


    —Hoy no nos vamos a andar con muchos rodeos porque estoy necesitada de ti. Mira que mi marido me ha cogido esta vez un par de veces, pero nada, ni me entero, en cambio tú ya me tienes a mil por hora.


    —Anda, calla tonta, que estás diciendo tonterías. Venga, túmbate de espaldas y ábreme los muslos que te voy a introducir lo que tanto te gusta. —Ella, sonriendo, hizo lo que le pedía hasta que sintió cómo la penetraba y entonces se le borró la sonrisa y la cabeza se le fue para atrás. Lo que vino después fueron gritos, suspiros, respiraciones entrecortadas, jadeos… Habían dejado la puerta abierta y notaron un movimiento, cuando miraron hacia allí vieron a Elena totalmente desnuda que los miraba a su vez.


    —Anda, guapa, túmbate aquí junto a nosotros que ahora me encargo de ti.


    Cuando terminó con Pepita, que la dejó como desmayada, se giró hacia Elena y empezó a acariciarle los pechos y los muslos por el interior, le gustaba sobremanera ese punto de su anatomía.


    —Mateo, hoy quiero que me entres por detrás, estoy muy irritada por delante. ¿Te gustará?


    —Pues claro, al fin y al cabo, me introduzco en ti y me encanta sentir que la tengo en tu interior.


    Estuvieron hasta cerca de la una y media practicando sexo. Cuando las tuvo a las dos rendidas y después de haber eyaculado una vez dentro de cada una de ellas, dieron por terminada la velada. Les preguntó si se podían quedar a dormir con él, ellas se miraron y respondieron que no las esperaba nadie.


    Al día siguiente, como ya tenía resueltas todas sus cuestiones, se marchó a la Comunidad donde permaneció trabajando hasta el final de la jornada. Los días fueron transcurriendo de la misma manera y cada vez estaba más metido en la política. En el partido tenía muy buen nombre y cada vez le hacían los encargos más delicados y complicados. Dentro de poco, más de un mes, habría elecciones generales y el presidente le habló de participar en la campaña en favor del partido, le contestó que no sabía si estaría a la altura, pero que contase con él para lo que fuese necesario.


    Cada dos días llamaba a Louise y hablaba con ella durante casi media hora; la londinense se salía a la calle para que sus empleados no la pudiesen oír. La primera vez que la llamó, ambos estaban un poco cortados. Tan solo hacía tres días que se habían conocido y la conversación se desarrollaba un poco tensa y artificial.


    —Hola, Louise, soy Mateo, te dije que te llamaría y aquí me tienes, cumpliendo mi palabra.


    —Hola, Mateo, creí que no me llamarías, como ya han pasado tres días…


    —Bueno, en el fondo yo creo que sabías que te iba a llamar. ¿A que sí?


    —No lo tenía tan seguro. La forma en que nos conocimos no auspiciaba grandes cosas.


    —Seguramente en ti no, pero te aseguro que en mí, desde luego.


    —Yo pensaba lo contrario; por mi parte estaba deseosa de que llamases. Tenía deseos de oír tu voz. Fíjate si me conformaba con poco.


    —Yo no quería oír la tuya, yo necesitaba oírte, pero no unos minutos. Sentía la necesidad de oírte durante horas, era lo único que podía tener de ti; tu voz.


    —¿No me exageras?


    —Qué va, aquellos dos besos me dejaron bastante tocado.


    —Pues, sinceridad por sinceridad; yo he llegado a soñar con ellos. No te miento.


    —¿Y cómo se desarrollaba tu sueño? ¿No hacía nada más que besarte?


    —En uno de ellos, sí. Hubo otro en el que te… bueno, el otro fue un poco diferente. Más íntimo.


    —¿Y no me lo puedes describir? ¿Me sobrepasaba contigo, te hacía algo más? Anda, dímelo.


    —No, no puedo. Son cosas tan íntimas que una mujer no se las puede contar a un hombre.


    —Bueno, otra cosa, ¿me echas de menos, aunque solo sea un poquito?


    —Eso es otra de las cosas que no se le preguntan a una mujer cuando la acabas de conocer.


    —Pero yo no te acabo de conocer, nuestra amistad dura ya tres días.


    —Eso no es conocerme; venir a la joyería, comprarme unas cosas, besarnos dos veces y marcharte, eso no es nada. —Empezaba a disfrutar de la conversación.


    —Besarnos dos veces. ¿Eso no fue nada para ti? ¿No te significó nada? ¿No lo echas de menos como lo añoro yo?


    —¿Me lo dices sintiéndolo de verdad? ¿Añoras mis besos?


    —Desesperadamente. Pero no solo tus besos. Añoro el verte ante mí con tu preciosa sonrisa y tu espléndida figura.


    —Eso lo dices por halagarme, en realidad no lo sientes.


    —Te prometo que te veo en mi pensamiento de la manera que te he dicho cada vez que pienso en ti, que son muchas veces al día. Tengo unas ganas de ir a Londres para verte y salir contigo, y voy a dejarme de fantasías porque me desespero.


    —¿De veras sientes todo lo que me estás diciendo, de verdad, de verdad?


    —De verdad, de verdad. Tengo una necesidad urgente de ti, de sentirte próxima, de abrazarte, de, de quererte, y...


    —Yo, verás, yo… Es que me está pasando lo mismo. Siento la necesidad de ti. Siento que quiero ser tuya, con todas las consecuencias. Por favor, ven pronto, te… Sí, te lo quiero decir: te necesito. Cariño, me están llamando, me tengo que marchar. Recibe este beso que te envío, está lleno de amor y de deseo de ti. Por favor, llámame pronto. Adiós.


    Cuando se cortó se quedó un rato pensativo. Aquella mujer lo atraía como un imán. La deseaba como había deseado a pocas. Este mes iría antes a Londres. La quería ver, bueno, ver y lo que pudiera conseguir de ella.


    Volvió a la Comunidad y cuando estaba en una conversación con el presidente le sonó el teléfono, era la sobrina de Antonio.


    —Mateo, lo siento si te he cogido en un mal momento, sé que estás muy liado, pero es que es urgente. Antonio está bastante mal y se debilita por momentos.


    —Pero ¿qué ha pasado? ¿Por qué se ha puesto así de repente?


    —No, de repente no ha sido. No te lo hemos querido decir esperando a que se recuperara, pero es al revés, se agrava.


    —¿Qué es lo que le pasa? ¿Qué dicen los médicos? Te lo pregunto porque quiero saberlo, salgo para allá de inmediato.


    —Pues mira, los médicos no saben decirnos qué es lo que le ocurre. Creen que puede ser una neumonía que se ha juntado con la edad y el deterioro de un hombre que ha trabajado demasiado en su vida. Ahora mismo le están haciendo una serie de pruebas, pero no nos dan muchas esperanzas, la verdad.


    —Mira, dile a tu madre que llegaré lo antes que pueda. Trataré de encontrar un medio de transporte que sea rápido. Mientras tanto, si los médicos dicen que hay que hacerle pruebas y más pruebas, por muy caras que sean que se las hagan, yo me haré cargo de las facturas. ¿Has entendido?


    —Sí, no te preocupes, yo se lo digo.


    Se dirigió a la secretaria del presidente y le pidió por favor que llamase al aeropuerto a ver si había algún vuelo que saliera de inmediato para Bilbao. Y si no, que mirase el AVE. Por si acaso, él fue a por su coche, después de poner en antecedentes de lo que ocurría a su presidente. Cuando iba a coger el coche, lo llamó la secretaria y le dijo que había un vuelo que salía dentro de una hora y que le había reservado una plaza. Le dio las gracias y le dijo que le debía una.


    Cogió un taxi y le dijo al chófer que lo llevara al aeropuerto por el camino más rápido, que su vuelo salía en una hora y el embarque sería dentro de media. Su coche lo dejó en el garaje.


    —Esté tranquilo, que por donde lo voy a llevar no tardaremos más de veinte minutos. Creo ser uno de los taxistas de Madrid que conoce más atajos.


    En efecto, a los veinte minutos habían llegado, le pagó con una buena propina y salió corriendo para el mostrador correspondiente donde le entregaron la tarjeta de embarque y le dijeron que se diese prisa porque estaban terminando de embarcar el vuelo. Llegó justo cuando habían terminado de entrar los últimos pasajeros y las azafatas estaban haciendo el recuento de tarjetas en el ordenador.


    Cuando llegó, se dirigió a la habitación de Antonio que, al verlo, le echó los brazos, mientras se le saltaban las lágrimas.


    —Antonio, hijo, qué mal me encuentro y cómo te he echado de menos.


    —Bueno, pues ya estoy aquí contigo. —Dirigiéndose a la hermana—: ¿Dónde puedo hablar con el médico?


    —Ya lo hemos llamado, en unos veinte o veinticinco minutos estará aquí.


    Se interesó por todo lo que se refería a Antonio. La fiebre, si tenía dolores, si en algún momento se le había ido la cabeza. Hasta que llegó el doctor con el que salió de la habitación. Después de que este le explicara lo que, según él, le ocurría.


    —Bien, parece ser que no sabemos exactamente lo que le ocurre. ¿No es verdad?


    —En líneas generales, esa es la verdadera situación.


    —Bien. Dígame, doctor, ¿dónde está el hospital, clínica, sanatorio, etc., donde lo puedan tratar con mejores perspectivas de curación? El dinero es lo de menos, yo me hago cargo. Como ya sabrá, tengo una cadena de restaurantes de lujo.


    —Verá, hay una clínica privada que tiene todo lo necesario para diagnosticar lo que le ocurre, esto es lo más importante, porque sabiendo lo que le pasa podemos tomar medidas. Ahora bien, no es barata la estancia en ella y si se le aplica el tratamiento allí mismo puede salir bastante cara.


    —¿Puede preguntar si tienen alguna habitación libre y si es así, pedir también que nos envíen una ambulancia lo más rápidamente posible?


    —Ahora mismo lo hago. —Delante de Mateo llamó y pidió hablar con el director; cuando lo pusieron hablaron los dos coloquialmente y el médico le explicó la situación. No tenían habitaciones disponibles, pero una se iba a quedar vacía porque al paciente lo habían dado de alta y se marchaba en cuestión de minutos y aunque había lista de espera para ingresar, vista la gravedad del paciente, se la adjudicarían a él, para ello le enviaba la ambulancia de inmediato. Le pidió que tuvieran al paciente preparado.


    Mateo lo acompañó en la ambulancia para su ingreso en la clínica. En todo momento estuvo cerca de él cuando le hacían las pruebas y determinaban qué era lo que tenía.


    Al día siguiente le dijeron que había que operarlo, el medico habló con él y le explicó que se trataba de una operación relacionada con el estómago y le dio una serie de explicaciones, de las que no entendió nada, pero no le importó, lo que quería era que sanasen a su benefactor. Estuvo esperando en la sala de espera de cirugía casi tres horas, al final salió un médico que preguntó por los familiares y se presentó a él junto a la hermana que también había querido estar allí. El cirujano les dijo que todo había salido bien y que se restablecería, que ahora estaba en la sala de recuperación y que en unas horas lo llevarían a planta. Cuando se marchó el médico, la hermana se le abrazó llorando.


    Se turnaron para estar con él. La primera noche se quedó la hermana y la segunda, él. Antonio, a partir del segundo día le dijo que se marchara, que tenía sus negocios y su cargo político en Madrid, pero a pesar de que se veía que el enfermo se recuperaba a ojos vista, se quedó hasta que le dieron el alta al cuarto día de operarlo. Antes de llevárselo se ocupó de los trámites de la factura y lo dejó todo arreglado


    Cuando lo dejó en casa instalado, decidió que ya era hora de regresar a sus quehaceres.


    —Bueno, Antonio, si tenías ganas de verme no tenías nada más que decirlo en vez de montar el tinglado que has organizado para que viniese. La próxima vez me lo dices, vengo y nos ahorramos algunos malos ratos. ¿No te parece?


    —Sabía que no me fallarías. Has hecho por mí lo que no hubiesen hecho algunos hijos con su padre. Todo el cariño que te tengo desde que te conocí ha quedado justificado. Te quiero, hijo mío. —Dos lagrimones se le deslizaban por la cara.


    —Por favor, no te emociones que no es bueno para tu recuperación. Yo también te quiero muchísimo, y con mayores motivos. Así es que ya sabes que tienes que avisar a tu hijo si te ocurre alguna otra cosa, que espero que no. —Se inclinó y le dio un beso en la frente—. Me voy, pero que sepas que estoy a una hora de aquí, que si me necesitas me llames, ¿vale? —El viejo asintió sin dejar de mirarlo. Luego se despidió del resto de la familia y se marchó.


    Una vez en el aeropuerto y ya con la tarjeta de embarque, se sentó algo apartado y llamó a Louise.


    —Ay, qué alegría me has dado. Hace tantos días que no me llamabas que creí que ya había dejado de interesarte. Me tenías preocupada. —Le explicó por encima lo que había pasado y le dijo que no la había querido llamar desde el hospital ni delante de la familia.


    —Te merecías una llamada que quedase entre los dos, de una manera más íntima, ¿no crees?


    —Sí, sí me lo parece, y más después de decírmelo de una manera tan delicada y bonita. Mira, quiero decirte una cosa que creo que te alegrará.


    —A ver, dime. Alegrarme, alegrarme, me alegraría mucho que me dijeras que vienes, pero eso es casi imposible. Bueno, dime lo que me va a alegrar, perdona por interrumpirte.


    —Pues eso, que voy.


    —A ver, ¿qué es eso de que vienes? ¿Qué vienes a Madrid?, ¿sí?


    —Eso justamente es lo que te estoy diciendo. ¿De verdad te alegra que vaya?


    —¿Que si me alegra el que vengas? Por favor, explícamelo todo. Ahora mismo estoy exultante de alegría. Venga, cuéntamelo.


    —Pues nada, que he convencido a mi marido de que estaba cansada y necesitaba irme durante unos días y al preguntarme dónde me quería ir le he dicho, después de hacer como que pensaba, que a Madrid, y no me ha puesto pega ninguna. No he sacado el billete esperando a ver si me llamabas, pero tengo el vuelo reservado para pasado mañana. ¿Te parece bien?


    —Me parece divino. ¿Y podrás quedarte en mi casa?


    —No, eso no, aunque luego esté contigo, pero tendré que registrarme en un hotel para justificarme ante mi marido.


    —Oye, ¿y de cuántos días disponemos para estar juntos?


    —Cuatro, aunque puedo ampliarlo a cinco, según la reserva. En el hotel, que ya lo tengo medio apalabrado, no me pondrán ningún inconveniente. Una cosa, ¿no te cansarás de mí?


    —¿Tan casquivano me crees? Cómo me voy a cansar de ti si estoy loco por verte y… bueno, estoy loco por todo lo que a ti se refiere.


    —Cariño, ¿no te importa que te llame así, verdad?


    —Me encanta que me lo llames. Lo considero un anticipo de cómo me llegarás a llamar. —Ella soltó una carcajada. A continuación, le dio el número de vuelo y la hora de llegada para que fuera a esperarla al aeropuerto. Le preguntó si podría y él le dijo que naturalmente.


    El vuelo de vuelta a Madrid se le pasó sin darse cuenta pensando en que en un par de días la tendría en su casa.


    Los dos días se le pasaron con reuniones con Andrés y Julián y con su presidente. A la criada le había dado instrucciones para que se esmerase con la casa. Solo la tenía por las mañanas de diez a dos de la tarde para que no interfiriese en sus escarceos amorosos.


    Cuando llegó el momento se fue al aeropuerto a esperarla. Utilizó un taxi porque pensó que así se podría concentrar más en ella. En su casa dejó preparado un gran ramo de rosas rojas para entregárselo cuando llegasen. Antes, pasarían por el hotel donde dejarían la maleta.


    Tuvo que esperar veintitantos minutos y estaba nervioso porque no sabía si la reconocería. Una persona que estaba tras un mostrador con un uniforme, o con un traje de chaqueta como en este caso, y luego se cambiaba y salía era difícil de reconocer. Vio que estaban saliendo los de un vuelo y no vio a nadie que él reconociera, salió un monumento de mujer y siguió mirando, hasta que lo tocaron por detrás, se dio la vuelta y era el monumento, se quedó sin respiración.


    —Qué chasco, no me has reconocido —le dijo ella sonriente.


    —Pero, bueno. Sí, te he visto. Pero ¿tú sabes cómo cambias de estar en la joyería con aquel traje a como estás ahora? Perdóname, cariño, no te he reconocido. Ahora mismo tengo una desazón tremenda. Tendré que pensar algo para que me perdones.


    —No te preocupes, yo jugaba con ventaja porque me he maquillado, que en la tienda apenas me pongo nada en la cara. También me he puesto prendas deportivas, estoy muy cambiada, lo sé y presentía que no me reconocerías. Bueno, dime una cosa, ¿te gusto así más o menos que cuando me conociste? —Se le había cogido al brazo y caminaban en busca de un taxi. Mateo veía cómo la miraban los hombres y estaba encantado, era mucho más mujer que cuando la conoció en la joyería.


    —Aunque no te haya reconocido tengo que decirte que estoy maravillado de tenerte conmigo.


    —¿De verdad no te he defraudado? ¿Te gusto tanto como dices?


    —Mucho más de lo que tú crees, pronto te lo demostraré. —Ella lo miraba con socarronería.


    —Vamos a ver cómo me lo puede demostrar un hombre tan guapísimo como tú. ¿Yo también te tendré que demostrar lo mucho que me gustas?


    —Naturalmente. Tendrás que esforzarte. —Ella se reía sin parar de mirarlo, parecía muy feliz.


    La llevó al hotel que era el Orinoco y estaba en la Gran Vía, muy cerquita de su casa.


    —Yo había pensado que llevásemos la maleta al hotel, te registrases y luego marcharnos a uno de mis restaurantes donde comeremos y luego a casa. ¿Qué te parece? ¿Te viene bien ese plan?


    —Lo que tú digas. Yo estoy aquí para estar contigo. Es la primera vez que vengo a Madrid y me han dicho que es una gran ciudad y que hay una serie de cosas cercanas que son maravillosas. ¿Podrás llevarme a verlas?


    —No dejaría de hacerlo por nada del mundo. Quiero que disfrutes al máximo los días que estés aquí.


    —¿Disfrutar en qué sentido? —Lo miraba sonriente. Él le devolvió la sonrisa.


    —En los recorridos viendo las cosas que te voy a mostrar. En Madrid, de todo lo que tú quieras y te regodees viendo y en casa… Bueno, en casa mejor eres tú la que tiene que poner la fantasía con la que más feliz te sientas.


    —Pues se me presenta un panorama delicioso que pienso disfrutar. Y que te haré disfrutar, paseando y viendo cosas. —Terminó con cara de pícara. Mateo estaba encantado con ella. Además de elegante era una mujer simpática, que le gustaban los dobles sentidos que le hacían reír constantemente.


    En el hotel se registró y subió ella sola, mientras él se tomaba una pequeña caña y observaba los salones.


    Cuando bajó, a los pocos minutos, llevaba una pequeña bolsa en las manos, se le acercó, él le preguntó que si quería tomar algo, ella le dijo que no, que lo que tenía era hambre y, por lo tanto, se marcharon.


    Comieron en el restaurante de Jacometrezo, con las recomendaciones de Andrés y Mateo les fueron sirviendo unos platos que a ella le resultaron deliciosos.


    Después de comer se fueron para la casa de Mateo. Ella la quiso ver toda y recorrió las habitaciones, el salón, etc. Cuando terminó le dijo que tenía una casa sencilla, pero muy acogedora y agradable. Él le contó cómo estaba en su poder y que su anterior dueño era el que había sufrido el percance por el cual, él no la había podido llamar en los cinco días.


    —Ven, vamos a sentarnos en el sofá y cuéntame cosas tuyas mientras tomamos un poco de champán, ¿quieres?


    —Lo que tú digas, cariño.


    Puso dos copas y abrió una botella de champán, la puso en su cubitera y se sentó junto a ella. Como no consideró que estaban muy juntos, ella se le acercó y se apoyó en él, que la atrajo con el brazo por encima de los hombros. Se miraban y sin mediar palabra se acercaron sus bocas y se besaron con voracidad, mientras él la atraía hacia sí y ella le cogía la cabeza con las dos manos. Al cabo de unos minutos, ni uno ni la otra tenían bastante, él empezó a desabotonarle la blusa y ella intentaba quitarle el cinturón.


    —Ven, cariño, vamos a la cama, estaremos más cómodos. —Se pusieron de pie y se iban, pero seguían dándose besos y acariciándose.


    —Qué ganas tengo de ti, mi amor. Me he estado imaginando este momento desde que saliste de la joyería, y ya te puedes imaginar cómo terminaba pensando en ti. Y es que eres tan guapo y atractivo…


    —No te puedo decir nada que tú no hayas dicho ya, pero aplicado a ti. Ven, ponte delante de mí que te quite la falda y te termine de despojarte de la blusa. —Ella obedeció sin dejar de mirarlo y bajándole los pantalones que él se terminó de quitar. Cuando estuvieron ella en bragas y sujetador y él con el slip, se retiraron un poco hacia atrás para contemplarse y los dos quedaron sobrecogidos por el deseo.


    —Anda, mi vida, quítate las bragas y el sujetador que yo te vea desnuda.


    —¿Y no será mejor que lo haga cuando estemos en la cama? Me da mucha vergüenza ponerme ante ti de esa manera.


    —No, cariño, anda, desnúdate que te vea, me vas a parecer una diosa. Mira, yo me quedo desnudo ante ti. —Se quitó el slip y cuando ella vio su erección, con los ojos llenos de estupor se llevó las manos a la boca.


    —Madre mía, yo no tengo capacidad para recibir una cosa tan grande en mi interior. Mi marido no tiene ni la cuarta parte y me llena. ¿Cómo vas a poder penetrarme, mi amor?


    —No te preocupes, verás cómo te dilatas y te cabe perfectamente. Anda, desnúdate que estoy ansioso por verte, cariño. —Ella ya no dudó, mirándolo a los ojos para ver su reacción se quitó primero el sujetador y luego se bajó las bragas, hasta que de sendos puntapiés las mandó lejos, se incorporó y se lo quedó mirando de nuevo.


    —Qué cuerpo más precioso tienes. Esos son los pechos de una adolescente, no he visto nunca una cosa más bonita. Y quiero suponer que debajo de ese triángulo de vello tendrás una cosa que me va a volver loco.


    —Sí, de eso puedes estar seguro de que debajo tengo una cosa por la que estoy segura de que eso que tú tienes no va a poder entrar. —Se le acercó y la cogió en brazos y la tumbó sobre la cama, ella se dejó hacer, pero conservó los muslos cerrados, se echó a su lado y empezó a acariciarla. Sus pechos lo atraían como si fueran imanes, se los acariciaba y luego se los chupó, primero suavemente, y luego con fuerza, ella le cogió la cabeza y la apretaba contra ellos, a medida que se excitaban, más fuerza ponían en sus caricias hasta que él, de un saltó, se colocó entre sus muslos después de abrírselos y le puso la boca sobre el sexo.


    —No, por favor, no. Eso no me lo ha hecho nunca mi marido y no sé si te gustará, ni si me gustará. Ay, ¿qué me estás haciendo ahí abajo? Por favor, que vas a hacer que me corra, para, no sigas… no sig… Cariño, hazme lo que quieras, sigue, sigue, sig… Aaaaagggg, que me estoy corriendo.


    Luego gritó, levantó las piernas, se le agarró al cuello y la cabeza hacia atrás moviéndose de un lado para otro. Él, que no había parado de acariciarla en sus genitales, estaba pensando que hasta corriéndose era distinta de las demás y que le encantaba.


    —Ay, cariño. Para ahora, déjame reponerme. Por favor, qué orgasmo más fantástico me has provocado. —Él se fue al baño a lavarse la boca porque no sabía si le gustaría que la besara después de eso. Cuando volvió, todavía erecto su sexo, vio que ella no dejaba de mirárselo—. A eso le tengo un miedo tremendo.


    —No le tengas miedo, cariño, que eso, como tú dices, te va a hacer muy feliz. Verás cómo te entra fácil.


    —Pues venga, que quiero saber si mi vagina se ensancha hasta esos extremos. Venga, acuéstate que estoy impaciente. —Él se tumbó junto a ella y volvió a sus pechos y entre los muslos que ella le abrió encantada, mientras lo besaba en el cuello y en el pecho. No se podía creer él que estuviera poseyendo a una mujer tan despampanante. Cierto que había tenido muchas mujeres y algunas verdaderamente hermosas, pero es que esta rozaba la perfección, además le encantaba su manera de hablar y de comportarse.


    —Ven, fierecilla, ponte bocarriba y ábreme los muslos.


    —¿Me lo vas a hacer con cuidado por si me lastimas?


    —Claro, cielo, en cuanto notes que te hago daño me lo dices y paro, ¿vale? Venga, vamos a probar.


    Él se le puso encima y se la empezó a meter, ella lo miraba, aunque concentrada en lo que estaba ocurriendo en lo más íntimo de su cuerpo.


    —¿Va bien, cariño?


    —Sí, sí, continúa. Me presiona las paredes, pero es una sensación placentera, es lo que me has dicho, que se me debe estar dilatando, mientras me estás penetrando. Pero ten cuidado que me está llegando al fin, no vayas a perforar. —Hizo ademán de reírse, pero no pudo.


    —Ya estoy en tu interior y te ha cabido toda. Ahora prueba a moverte.


    —No puedo ni respirar, mucho menos moverme. Hazlo tú.


    Él empezó con pequeños embates y cada vez que la empujaba ella se le iba la cabeza hacia atrás. Probó otro movimiento, se le salía y se la metía y vio que daba resultado, porque ella inició el movimiento que la acoplaba a él y, al poco, notó que empezaba a respirar entrecortada, se le subía con las piernas a la cintura, se colgaba de su cuello y le decía palabras ininteligibles al oído. Al rato, él sintió la presión de sus contracciones sobre su pene ya estrechado por su sexo, rompió a pegar pequeños grititos y terminó teniendo un fenomenal orgasmo que él disfrutó a lo grande.


    Cuando después de un buen rato se recuperó, se abrazó a él amorosa.


    —Cómo me has hecho disfrutar, amor. Tenía miedo de tener una cosa tan grande dentro de mí, pero mi vagina se ha acoplado perfectamente a tu miembro y ha hecho que me vuelva loca. De ahora en adelante, lo que sea menor no me dará ningún placer, así es que tendrás que ser tú el que me penetre.


    —Te aseguro que no pondré el menor inconveniente. Con mucho gusto cumpliré tus deseos. Y ahora, mientras te repones, vamos a hablar para conocernos un poco mejor.


    —Cariño, pero yo no he notado que te vacíes dentro de mí. ¿Es que no quieres echármelo?


    —Claro que sí, pero quiero hacerte muy feliz antes de eyacular. Dime, ¿cómo son las relaciones con tu marido? ¿Es amable contigo? ¿Te respeta?


    —Sí, me respeta y creo que me quiere, pero no lo sé con certeza. Él está metido en sus negocios y la verdad es que no me hace mucho caso. La cuestión del sexo no lo llevamos muy bien, porque en un mes me lo pide una vez… si me lo pide. Muchas veces pienso en el divorcio, pero como no había probado otra cosa y la joyería es de los dos, pues la verdad, me es bastante cómoda esta situación. Lo que no sé es lo que va a ocurrir ahora, después de conocerte a ti. Fíjate si me calaste hondo ya en la joyería, que tuve el valor de besarte dos veces y he programado este viaje para estar contigo y entregarme a ti, cuando antes estaba tan tranquila sin ninguna inquietud y conformándome con lo que tenía. El cambio que le he dado a mi vida. Me casé a los diecinueve años sin conocer a ningún hombre en la cama, tan solo había tenido las tonterías que tienen todos los adolescentes en la universidad, algún besito medio robado y poco más.


    —¿Crees estar enamorada? —Ella no dudó.


    —Sí, lo creo. ¿Te sientes presionado o forzado porque te lo diga?


    —Pues la verdad es que me siento muy bien. Mira, después de besarte en la joyería me vine y no te podía apartar de mi pensamiento.


    —Me siento muy dichosa. Ahora que ya he sido tuya, que me he entregado a ti con todo mi amor y que he disfrutado soltando mi pasión desatada en tus brazos, me siento feliz de pertenecerte por entero.


    —Bueno y ¿qué vas a hacer? Por lo que me estás diciendo presumo que quieres darle un nuevo rumbo a tu vida. ¿Es eso?


    —Sí. En cuanto vuelva quiero pedirle el divorcio a mi marido y cuando esto se produzca, o antes, quiero que vendamos la tienda y partamos lo que consigamos, o que se la quede él, después de que nos la tasen.


    —Cariño, ¿no te estarás precipitando?


    —No. Ahora me doy cuenta de que no he vivido y no puedo seguir haciendo lo mismo. Quiero vivir y lo quiero hacer contigo, si consideras que me precipito lo haré por mi cuenta. Lo que no puedo hacer es seguir viviendo con ese hombre.


    —Mira, después seguimos, pero ahora ponte bocarriba que te voy a hacer que te retuerzas de placer para que sepas si te interesa o no vivir tu nueva vida conmigo. —Ella, sonriendo feliz, se le puso como le pedía y sin que se lo dijera le abrió los muslos.


    Cuando llevaban un buen rato meneándose al unísono empezaron los gritos, las contracciones y él se preparó para inocularle su esperma en las entrañas, cuando ella se sintió invadida por su simiente se desesperó, retorció y se apretó contra su cuello hasta que casi sin respiración se dejó caer. Ya derrotada en la cama y casi sin voz, él la oyó decirle:


    —Cómo te quiero, mi amor.


    Se inclinó, y aún dentro de ella, la besó en la boca tiernamente mientras le decía:


    —Yo también te voy a querer mucho, corazón.


    Se le volvió a abrazar.


    No tardó ni cinco minutos en cogerla de nuevo y esta vez cuando notó que a ella le venía el orgasmo se dejó ir y lo alcanzó en el mismo instante que ella, lo que provocó otra gran explosión de lágrimas y un abrazo de amor desesperado. Antes de dormirse durante un rato, le dijo bajito:


    —No sé lo que voy a hacer sin ti cuando me vuelva a Londres.


    Después de dormir durante un par de horas para reponerse se levantaron y la llevó a cenar al restaurante de Velázquez. Por el camino le fue señalando los lugares más significativos y explicándole lo que eran: Las Cortes, el Museo del Prado, Correos, La Cibeles, el Banco de España, la Puerta de Alcalá.


    —Qué diferente resulta de Londres. Me gusta, me gusta mucho. Me podría acostumbrar a vivir en esta ciudad tan bonita. —Él la miró pensativo.


    Al volver después de la cena, no habían querido ir a tomar nada, preferían estar en la cama, tenían hambre el uno de la otra y viceversa. En cuanto llegaron se desnudaron y mantuvieron otra sesión de sexo que duró cerca de dos horas. Cuando ambos estuvieron satisfechos y derrotados, sobre todo ella, se pusieron a dormir, ella abrazada a él.


    Los días que siguieron la llevó a Segovia, el Valle de los Caídos, El escorial, Toledo. Había hablado con su presidente y le había pedido unos días explicándole para qué los quería, se los concedió, menos el jueves por la mañana, que había un pleno y lo necesitaba. A pesar de estar algo dolorida no se quejaba y cada vez que él iba hacia ella se preparaba para recibirlo sin emitir una queja, acogiéndolo en su interior llena de amor y pasión.


    El jueves, mientras él estaba en el pleno, ella que ya conocía el centro por haber dado grandes paseos con Mateo se fue de compras, había visto varias cosas que no se encontraban en Londres.


    Él no faltaba a sus citas telefónicas con Londres y les hablaba casi todos los días. Tampoco se había olvidado de Pepita y Elena a las que les había dicho que estaba con una muchacha que le gustaba mucho, ellas le preguntaron si era la definitiva y les respondió que creía que sí, ellas se lamentaron, pero al final le dijeron que era lógico.


    El día antes de marcharse después de la cena se fueron a casa y cuando ella ya se desnudaba y se iba para la habitación le dijo que tenía algo que decirle, que prefería que se sentasen en el sofá. Ella se paró alarmada y se lo quedó mirando.


    —Anda, ven, siéntate aquí conmigo. —Ella fue hacia el sofá lentamente.


    —¿Qué me tienes que decir? Es algo malo, lo sé. ¿Va a ser una despedida?


    —Ven, tontita, siéntate a mi lado. ¿Crees que me puedo despedir de ti? Eso es que no me conoces todavía.


    —Entonces, ¿qué me quieres decir? Venga, dime, que estoy muy asustada.


    —Quiero que te vengas a vivir conmigo para siempre. Estás tan asustada que te lo he tenido que decir de golpe. —Se la quedó mirando, y esperó su respuesta.


    Ella estaba como en trance, mirándolo a los ojos y sin casi respirar. Al final, con una voz que casi no se oía, le preguntó:


    —¿Estás seguro de lo que me pides? ¿Quieres que vivamos aquí los dos juntos para siempre, para toda la vida? ¿Es eso lo que quieres decir?


    —Exactamente eso. Si no te gusta Madrid, nos podemos ir a otra ciudad, pero eso sí, en España, porque es donde tengo mis negocios. Por la política no te preocupes, si quieres que abandone, la dejo.


    Ella estaba sin dejar de mirarlo a los ojos.


    —No hay nada en el mundo que me gustara más que lo que acabas de pedirme. Para mí, vivir contigo es mi mayor deseo sobre todas las demás cosas de la Tierra. Te quería, ahora te adoro, mi amor, me tienes totalmente loca por ti.


    No pudo continuar las lágrimas no la dejaban articular palabra, pero sus ojos se lo decían todo. Se acercaron el uno al otro y se abrazaron fuertemente. Él esperó que se le pasase la llorera y se la llevó a la cama, la desnudó y le hizo el amor dulcemente, hasta que el orgasmo se apoderó de ella y dulcemente se terminó.


    Cuando se hubo recuperado, volvieron a hablar de su situación. Ella arreglaría las cosas con su marido, esperaba que conseguir el divorcio no le fuera difícil. Cogería lo que le correspondiera de la tienda y lo que tenía en los bancos y lo transferiría a alguno de Madrid, le pregunto a él que cuál le parecía el mejor y este le aconsejó que en los que él trabajaba no le habían fallado nunca.


    —Es que verás, en realidad tengo bastante, heredé de mi madre y luego de mi padre, ambos eran bastante ricos y por la joyería me corresponderá un buen dinerito también. —Mateo se mostró sorprendido, pero como a él no le faltaba el dinero, no le dijo nada.


    Al día siguiente cuando la llevó al aeropuerto le dijo que la llamaría casi cada día, pero que si no podía, que no se preocupara, que era porque estaba liado después de los cinco días de vacaciones que se había tomado. De todas maneras, en una o dos semanas se volverían a reunir en Londres. Esto último la animó y pegó unos saltitos de alegría, pero al final se marchó llorando. Cuando la vio desaparecer en el control de pasaportes pensó que fueran muchos o pocos los días que estuvieran separados, la iba a echar muchísimo de menos.


    Se dedicó de lleno a sus obligaciones en la Comunidad y de vez en cuando se reunía con Andrés y Julián. Las elecciones generales se celebrarían en unos días y estaba expectante por saber quién ganaba. Su partido parece ser que partía favorito, pero las encuestas eran una cosa y otra muy diferente las elecciones en sí.


    Louise le había dicho que su marido no le puso ninguna pega para el divorcio, ni para separarse en la joyería, que le ofertó una cantidad que le pareció aceptable y que habían quedado como amigos. Ella estaba segura de que tenía una amante, pero que a ella no le afectaba ni le importaba nada.


    Cuatro días antes de las elecciones, él se marchó a Londres de donde regresaría el día antes de que se celebraran.


    Se fue a casa de los barones donde se alojó y los puso al corriente de que había encontrado una chica con la que se disponía a vivir. Bárbara se entristeció, pero reconoció que era lógico y que se lo esperaba antes o después. Se abrazó a Mateo y le dijo llorosa que le deseaba lo mejor. Thomas también se alegró por él, pero lo sentía porque no le podría ayudar como antes a encontrarse con su chica. El que estaba precioso era el niño que ya con cerca de dos años correteaba por todas partes como si fuera una carretilla. Cuando Mateo lo cogía y le hacía fiestas, el niño estaba feliz y se reía a carcajadas con él.


    Para verse con Louise, él propuso que cogieran una habitación en un hotel, pero ella le dijo que no, que tenía una cabañita en las afueras de Londres, a apenas tres kilómetros y que allí estarían muy bien y con mayor intimidad. Allí estaban cuando ella le dijo que en una semana o diez días lo tendría todo preparado para hacer el traslado a Madrid.


    —¿Me traslado directamente a tu casa o cómo lo hacemos?


    —Pero, bueno, ¿es que no quieres estar conmigo?


    —Claro, ¿para qué crees que me traslado a Madrid?


    —Pero, entonces, ¿qué es lo que me preguntas? Tú te vas a tu casa con tu hombre y no hay más que hablar. ¿No lo habíamos hablado ya?


    —Ay, sí, cariño, pero es que me siento insegura todavía, dame un poco de tiempo.


    Cuando cogió el avión de vuelta los barones se quedaron un poco tristes, aunque Mateo les aseguró que volvería cada poco tiempo. Y su chica se volvió a quedar llorando, aun sabiendo que en pocos días estaría con él en España.


    Cuando llegó, telefoneó al presidente a ver si tenía algo nuevo. Después de charlar durante unos minutos en el que le dijo que no había ninguna novedad y que las encuestas les seguían siendo favorables, desconectaron.


    Antonio también se alegró cuando lo llamó, le dijo que ya estaba totalmente restablecido y que a ver cuándo iba por Bilbao, le dijo que estaba muy liado y se despidieron. Solo le quedaban Pepita y Elena. Llamó primero a Elena que le contestó como si hablara con una mujer.


    —Hola, hija. Cómo me alegro de oírte, te iba a llamar yo para decirte que había llegado mi marido y que se va a quedar quince días. Figúrate, nada menos que quince días juntos. Te puedo asegurar que pararemos poco en casa, porque aparte de salir a comer y a cenar, pienso pedirle que me lleve a todas las obras que haya en los teatros. Bueno, ya sabes que estos próximos días estaré liada. Adiós, cariño.


    «Bueno, pues parece que una está emparejada, si la otra tiene al suyo, aquí me toca cenar solo».


    —Hola, Pepita. ¿Tú también tienes a tu marido aquí?


    —Ay, Mateo, mi querido Mateo, cómo te echo de menos. Qué va, yo no tengo al sieso de mi marido aquí, estará por ahí dando por el culo a quien sea. Anda, déjalo que haga lo que le salga de las pelotas, mientras no venga… —Mateo se partía de risa.


    —Mira, guapa, te llamaba porque estoy solo y ya sabes que no me gusta cenar sin alguien conmigo, quería que vinieseis las dos, pero por lo visto ha venido el marido de Elena.


    —Claro, y tú la llamas a ella primero, así si se escapa un polvo es ella la que se lo lleva, ¿no es eso?


    —Que no, mujer, que no os llamaba para eso, que lo que quiero es cenar acompañado.


    —Claro, pero después de la cena querrás… ya sabes, ¿no?


    —Que no, que eso se acabó, que estoy comprometido, que solo quiero cenar pudiendo charlar con alguien —le dijo a qué hora estaría en el restaurante de Jacometrezo y que la esperaba.


    Cenaron con profusión de frases jocosas por parte de Pepita que estaba contenta por haberla llamado y poder estar con él. Le pidió que le contara cómo era ella y él se las resumió en unas pocas palabras. Luego le explico cómo se desarrollaba su carrera política en la Comunidad de Madrid y así transcurrió la cena. Cuando terminaron ella le propuso que subieran a su casa a tomar una copa, pero él le dijo que si subían ya se podía imaginar cómo terminaría la cosa.


    —Pues que termine como quiera. ¿Es que no echas de menos estas tetas? —Se las señaló con los dedos.


    —Sí, claro, pero es que ya no es lo mismo. Ahora estoy comprometido.


    —Anda, coño, y yo estaba comprometida cuando empezamos a follarnos como dos descosidos. Si no estás aquí con alguien, te tendrás que desfogar, ¿qué mejor que con una amiga que no dirá nunca nada?


    —Total, que tienes ganas de que te ponga bien, ¿no es eso?


    —Hombre, tampoco es que tenga mucha necesidad, si nos ponemos así… Es que tengo unas ganas locas de que me cojas con los muslos abiertos y que me empotres contra la pared o cualquier otro sitio. Sí, estoy muy cachonda y me ha puesto así el saber que tienes novia y que ya no nos vas a follar más, que solo te lo harás con tu inglesita. —Él se reía al oírla y la verdad es que tenía muchas ganas de ella y se le habían despertado al decirle que estaba muy cachonda y todas las otras barbaridades que le había soltado por la boca.


    —Bueno, ya que me has rechazado, invítame a una copa de champán. —Le dijo al maître que trajera una botella y se giró hacia ella.


    —Oye, guapa, que no te he rechazado, tú sabes que si me desnudas tus tetas me vuelvo loco acariciándotelas y amasándotelas. Pero ocurre que estoy comprometido y me tengo que reservar para mi prometida. Que los juegos que nos traíamos ya se han terminado, ¿comprendes?


    —¿Ni como despedida? —Él se la quedó mirando durante unos segundos.


    —Hombre, como despedida podríamos hacer algo, sí. ¿Pero la próxima vez, porque sería, para recordar aquellos tiempos?


    —Oye, ¿sabes que es una estupenda idea? —Soltó una de sus carcajadas.


    Se estaban bebiendo el champán y hablando. Cuanto más bebía ella, más animada se mostraba. Él se acordó de que nunca le habían dicho que no cada una de las veces que las había requerido y pensó que no era justo que fuera él quien la rechazara, pensó que Louise no estaba en Madrid. De modo que cuando terminaron el champán le dijo que se iban a su casa y ella se alegró de tal manera que allí mismo le echó los brazos al cuello y le dio un abrazo.


    El día siguiente se lo pasó en la Comunidad y visitando algunos colegios electorales, en uno de ellos emitió su voto. Como iba acompañado por el presidente, eran saludados con respeto, excepto en uno de los colegios en que un exaltado les gritó algunos insultos, prontamente reprimido por la policía de guardia en el centro.


    Cuando fue la hora de empezar con el recuento se concentró en la Comunidad siguiendo los acontecimientos por la televisión.


    A las once y algo ya sabía casi con certeza que su grupo había ganado por mayoría aquellas elecciones. La diferencia sobre las otras formaciones era demasiado grande como para que cambiasen los pronósticos que daban los porcentajes escrutados. Cerca de la una decidió marcharse a dormir. Por el camino a casa se paró en un bar a tomar una copa, fue reconocido y saludado, y siempre sonriente se terminó la bebida y se marchó.


    Al día siguiente comprobó que efectivamente habían ganado con una mayoría muy holgada y pensó que eso representaba más quehaceres, pero bueno, era un trabajo que le gustaba.


    Compartía su tiempo con algunas reuniones con sus fieles Andrés y Julián, aunque no trabajaba con su empresa, la había dejado totalmente en manos de ellos dos y estaba muy satisfecho de cómo se la llevaban, los beneficios de la cadena eran cuantiosos. Cuando iba a comer a alguno de sus restaurantes era reconocido y en algunos casos también aplaudido, esto lo soliviantaba y pasaba el trago sonriendo y devolviéndoles los aplausos con inclinaciones de cabeza.


    A los cinco días de las elecciones, Louise lo llamó y le dijo que por fin había terminado de preparar el traslado y que ya tenía la reserva para el día siguiente que era sábado.


    —Cariño, ¿no decías que tardarías unos diez o quince días? ¿No te habrás reventado a trabajar, verdad?


    —No, tonto, me han ayudado unas amigas, sabían que estaba loca por irme contigo y se han prestado a ayudarme, y así he terminado mucho antes. Prepárate porque voy con exceso de equipaje, llevo tres maletas. Tendrás que esforzarte para llevarlas. —Se la oía muy feliz y él estaba encantado.


    —Oye, y el tema de tu marido, ¿cómo está?


    —Fenomenal. Me ha firmado un documento en el que se dice que estamos en trámite de divorcio de mutuo acuerdo y que, por lo tanto, puedo abandonar el hogar conyugal e irme donde me plazca sin tener que dar explicaciones a nadie. Luego, con el local ya tasado, me ha dado un cheque conformado por la totalidad de lo que me pertenece y ahora solo tenemos que esperar a que se tramite el divorcio, la separación ya la tengo. He consultado todo con mi abogado y me ha dicho que todo está conforme, él será el que se encargue de seguir la tramitación de la disolución del matrimonio y… mañana estaré ahí contigo, amor mío, ¡qué ganas tengo!


    Al día siguiente, en el aeropuerto, en cuanto lo vio soltó el carro cargado hasta los topes y se lanzó hacia él abrazándolo con frenesí.


    —Cuánto te he echado de menos, mi amor. —Y luego al oído—: Y cómo me he acordado de nuestros ratos en la cama. Estoy loca por ti, cariño, ¿Cómo me ha podido ocurrir esto en tan poco tiempo? —Él se reía feliz al oírla.


    —Venga, ocúpate del carro que he traído a unos empleados para que nos ayuden a llevar las maletas. —Le hizo una señal a unos chicos que estaban cerca y les señaló el carro que los muchachos se apresuraron a coger y llevárselo a un coche particular, mientras ellos, ya ligeros de equipaje cogían un taxi. Cuando llegaron a casa, ya los esperaban los chicos que subieron las maletas. Mateo les dio un dinero y se marcharon. En cuanto se cerró la puerta, Louise se le abrazó al cuello.


    —Ya estamos juntos. No me lo puedo creer. ¿Tenías ganas de verme?


    —Pero, bueno, ¿qué pregunta es esa? Claro que tenía ganas de verte. —Le estaba levantando la falda por detrás y cogiéndole el culo y apretándoselo.


    —Mi amor, si tienes muchas ganas, vámonos a la cama. Ya hablaremos de lo que sea después, te advierto que yo sí tengo muchísimas ganas.


    Se metieron en la habitación y al poco se oían los ruidos y suspiros de la cópula entre los dos. Así estuvieron casi una hora, luego se vistieron y él le ayudó a colocar todo lo que traía en las maletas.


    Se acopló a Madrid de inmediato y constantemente le decía que estaba muy a gusto y que le encantaba la ciudad. Enseguida se hizo con la casa y salía a comprar para hacer algunas comidas que le encantaban a él.


    Hacía cinco días que había venido e instalado cuando, estando por la tarde en la terraza de un bar, le sonó el móvil, se excusó ante ella y se marchó afuera a coger la llamada, no había reconocido el número.


    —¿Sí, dígame?


    —¿Es usted Mateo Santos Común?


    —Sí, yo soy.


    —Un momento que le habla el señor presidente. —Qué barbaridad, debía de ser nueva cuando imprimía tales ínfulas a la conversación con el presidente de la Comunidad.


    —¿Mateo?


    —Sí, dime, Diego. Oye, esa secretaria es nueva, ¿no? —Terminó con una risita. Al otro lado de la línea se hizo un breve silencio.


    —Creo que ha entendido mal la llamada, Mateo. Le habla el presidente en funciones de España. —De repente comprendió su error.


    —Perdone, señor presidente, creí que se trataba del presidente de la Comunidad de Madrid con el que hablo frecuentemente. Discúlpeme, señor.


    —No se disculpe, Mateo, he entendido perfectamente su equivocación y como estoy muy ocupado con la composición del nuevo gobierno voy a ir al grano directamente. Mire, estoy eligiendo a los miembros del gabinete y he pensado en usted para que ocupe la cartera de Interior. ¿Qué le parece?, ¿se ve capaz de llevarla? ¿Le gustaría?


    —Caramba, señor, me ha cogido usted de improviso. Pero si se trata de servir a España y al partido, cuente usted conmigo, para eso o para lo que me necesite.


    —No me extraña las referencias que tengo de usted, su respuesta ha sido la que me esperaba. Bueno, pues ya sabe, prepárese para ocupar la cartera en cuanto se forme el nuevo gobierno y traslade mis saludos al presidente de la Comunidad de Madrid. Sepa que estoy muy contento por tenerlo en mi equipo. Adiós, buenas tardes, Mateo.


    Mateo se despidió y se quedó en la calle como traspuesto durante largos minutos. Cuando reaccionó, entró y se encontró con una Louise sonriente que en cuanto lo vio se puso seria.


    —¿Qué te ha pasado, mi amor? Vienes un poco pálido. ¿Ha ocurrido algo?


    —Te lo diré de golpe como me lo han dicho a mí: me acaban de nombrar ministro de Interior. —Ella, después de abrir la boca en un oooohhh, quiso saber más y él le contó la conversación que habían mantenido.


    Al día siguiente, lo primero que hizo al levantarse fue llamar al presidente de la Comunidad y darle la noticia.


    —Ya me extrañaba que me hubiese llamado la secretaria para que les dijera tu nombre completo. Pues mira, me alegro, aunque no me sorprende porque, acuérdate que te dije que eras nuestro mayor activo y por lo visto él también lo ha comprendido así. Quiero que sepas que me alegro por ti y por el nuevo gobierno porque van a tener un excelente ministro del Interior. Mi más efusiva enhorabuena, aunque me sepa mal perderte para la Comunidad.


    Se preparó como pudo y supo el día en que tenía que asumir el cargo. Se compró ropa oscura, camisas blancas, corbatas de todos los colores, especialmente negras, azules y rojas, zapatos negros. Se probó cuarenta pares hasta dar con los tres que se le ajustaban a los pies como guantes sin hacerle ningún daño.


    Estuvo nervioso y apenas si le hacía el amor a su compañera, pero esta lo comprendía, sabía la importancia del cargo y lo que llevaba implícito para él y quien estuviera alrededor.


    Por fin llegó el día, anteriormente lo habían llamado a la sede del Gobierno y después de que el presidente les hablase a todos los que iban a ser nombrados, el jefe de ceremonia y otro de protocolo les mostraron cómo debían comportarse, desde cuando entrase en palacio hasta que finalizase la ceremonia. Después, solo se acordó de que cuando le tocó acercarse a jurar o prometer había avanzado dos pasos antes de llegar a la mesa donde tenía que poner su mano derecha, se había girado e inclinado la cabeza ante el Jefe del Estado, deshizo el movimiento y avanzó los dos pasos, puso su mano sobre la Biblia o la Constitución, no se acordaba de lo que era y pronunció con voz alta y clara: «Juro, por mi conciencia y honor…».


    Sin duda, cuando se termina una obra es de obligado cumplimiento sentirte agradecido a quienes te han ayudado de una manera o de otra a darle forma a la trama. En este caso es al doctor Lorenzo Valderrama, quien me ha favorecido con sus consejos y asesoramiento al que le tengo que agradecer su inestimable ayuda. Ha habido otros, pero tendría que enumerar sus nombres y son muchos, por lo que desde esta página les envío mi agradecimiento a todos ellos.


    Tengo que aclarar que los temas eróticos son fruto exclusivo de la imaginación del autor y que nadie, absolutamente nadie, ha intervenido en su creación o narración.


    Por último, quisiera aclarar que si se detectase algún fallo, que se detectará, es solo imputable al autor, nadie en absoluto ha intervenido para producirlo, tan solo el autor.


    José A. Ródenas
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